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LIBRO  PRIMERO. 


LOS  PELAIRES  DE  SEGOVIA. 


CAPITULO  I. 


I  CASTILLA  Y  LIBERTAD'. 


I. 


A  puestas  del  sol  del  primer  día  de  Pascua  de  Pentecostés  del 
año  de  1520,  por  entre  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Garcillan  y  el 
pueblo  de  este  nombre,  sobre  la  carretera  de  Valladolid  á  Segó  vía, 
pasó  un  ginete  á  rienda  suelta,  firme  en  los  arzones  y  terrible  en  la 
apariencia. 

Llevaba  casco  de  bacinete  con  crestón  rojo,  manto  negro  con  orla 
roja,  medio  arnés,  botas  altas  de  gamuza  y  terciada  una  fuerte  lanza. 

La  adarga  pendia  del  borren  de  la  silla  de  batalla  y  relumbraba 
como  el  fuego. 

El  caballo  era  negro,  poderoso,  rápido,  y  parecia  arrojar  humo 
por  las  narices. 

Pasó  como  una  exhalación  relampagueando. 

Algunos  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  que  estaban  á  la 
puerta  del  mesón  de  Garcillan,  al  verle  venir  con  tal  ligereza  á  lo 
largo  del  camino,  dijeron: 

— Huyendo  viene  ese  hombre;  y  cuando  huye,  no  debe  de  ser  cosa 
buena:  atajémosle. 

Y  asieron  los  arcabuces  que  tenían  arrimados  á  la  pared,  sopla- 
ron las  mechas  y  se  salieron  al  medio  del  camino. 
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Pero  inútilmente,  porque  aunque  gritaron  al  ginete  «¡téngase 
allá!»  cuando  aún  estaba  á  distancia  en  que  hubiera  podido  contener 
el  caballo,  el  ginete  no  se  detuvo;  dispararon  sobre  él,  y  las  balas  le 
dejaron  ileso,  puesto  que  siguió  como  un  rayo  bácia  la  cercana  ciu- 
dad de  Segovia. 

Los  cuadrilleros  babian  visto  que  el  semblante  de  este  hombre 
era  hermoso,  pero  estraño,  que  su  mirada  flameaba,  que  relucian  sus 
armas  como  si  hubieran  reflejado  fuego,  j  que  cuando  pasó  por  de- 
lante de  la  ermita  de  Nuestra  Sefiora  de  Garcillan,  que  era  muy  ve- 
nerada, en  vez  de  santiguarse  torció  la  cabeza  al  lado  contrario  como 
para  no  verla. 

Poco  después,  el  ginete  llegaba  á  los  muros  de  Segovia,  refrena- 
ba su  caballo,  y  pasando  el  Eresma  por  su  puente,  se  entraba  en  la 
ciudad  por  la  puerta  del  Sol. 

II. 

La  tarde,  é  pesar  de  ser  el  mes  de  mayo,  era  sombría,  nebulosa; 
un  fuerte  huracán  que  venia  de  la  parte  de  Segovia  agolpaba  ne- 
gros nubarrones. 

Los  relámpagos  esclarecían  el  espacio  sombrío,  y  tal  vez  á  ellos 
se  debia  el  fulgor  siniestro  que  habia  partido  de  las  armas  del  caba- 
llero al  pasar  este  por  Garcillan. 

Cuando  entró  por  la  puerta  del  Sol,  el  nublado  se  habia  hecho 
tan  denso,  habia  menguado  de  tal  manera  la  luz,  que  podia  decirse 
se  habia  anticipado  media  hora  la  noche.  ^ 

m. 

El  ginete  adelantó  por  el  laberinto  de  estrechas  calles  de  Segó* 
via,  haciendo  retemblar  el  suelo  con  los  poderosos  cascos  de  su  ca- 
ballo. 

Habia  puesto  pacíficamente  su  lanza  en  la  cuja,  habia  dejado  su 
espresion  siniestra,  y  á  la  media  luz  que  aún  duraba,  apareció  un 
hombre  hermoso,  de  edad  indefinible,  de  ojos  negros,  grandes,  her- 
mosísimos, lucientes  y  poderosos,  de  nariz  aguileña,  de  boca  altiva 
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y  barba  sedosa,  negrísima^  rizada,  acabada  en  punta  y  avanzada  ha- 
cia adelante. 

Y  ¡cosa  estrafia!  el  caballo,  á  pesar  del  repelón  terrible  que  habia 
sostenido  por  espacio  de  mas  de  media  legua,  no  estaba  sudado  ni 
se  yeia  el  menor  vestigio  de  espuma  en  su  boca. 

Al  pasar  por  la  calle  de  la  Tapinería,  que  hoy  no  existe,  y  de  la 
cual  solo  podemos  decir  terminaba  en  la  iglesia  de  San  Miguel,  se 
oyeron  voces  ahogadas  de  mujer  que  pedia  socorro. 

Voz  de  joven,  argentina,  sonora,  pero  timbrada  por  un  espanto 
y  un  dolor  infinitos. 

Una  sonrisa  terrible  sesgó  la  boca  del  caballero,  que  refrenó  á  su 
caballo. 

Un  enorme  perro  ceniciento,  un  mastin  espantoso  se  arrojó  á  las 
piernas  del  bruto,  que  estaba  inmóvil  como  si  hubiera  sido  de  bronce. 

La  calle  era  muy  estrecha. 

El  caballero  podia  alcanzar  con  cada  una  de  sus  manos  á  cada 
uno  de  los  muros. 

En  el  momento  de  cargar  el  perro  sobre  el  caballo  y  de  morder 
sus  piernas,  lo  que  no  produjo  en  el  animal  movimiento  alguno,  el 
ginete,  con  una  agilidad  y  una  elasticidad  maravillosas,  se  inclinó, 
asió  al  perro  por  la  piel  del  pescuezo,  le  levantó,  y  volteando  el  bra- 
zo, hizo  dar  al  enorme  mastin  un  golpe  tal  contra  el  suelo  que  no 
se  movió. 


IV, 


Los  gritos  de  la  mujer  continuaban  y  se  acercaban  por  un  reco- 
do de  la  calle  casi  junto  á  cuya  esquina  permanecía  el  caballero  tan 
inmóvil  como  su  caballo. 

Al  sonar  el  golpe  estraño  del  perro  contra  la  tierra,  y  al  aullido 
de  muerte  que  le  acompañó,  sobre  la  voz  de  la  mujer  que  pedia  so- 
corro se  oyó  una  voz  irritada  que  esclamó : 

— ¡Vive  Dios!  ¿Y  quién  se  ha  atrevido  á  matar  el  perro  del  algua- 
cil Antón  Marcos? 

Y  como  avanzase  rápidamente  por  descubrir  al  matador  del  perro, 
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revolvió  el  recodo  y  se  encontró  con  la  estatua  ecuestre,  sombría, 
negra  y  roja  que  interceptaba  la  calleja. 

Antón  Marcos  llevaba  asida  por  la  cintura  una  mujer,  de  la  cual 
no  pedia  juzgarse  porque  ya  iba  condensándose  la  sombra. 

El  alguacil  que  venia  braveando,  y  la  mujer  que  venia  gritan- 
do, guardaron  en  un  mismo  punto  silencio,  dominados  por  el  efecto 
terrible  que  produjo  en  ellos  la  vista  de  caballo  y  caballero. 

El  alguacil  se  hizo  atrás  sin  volver  la  espalda;  pero  aunque  no 
parecia  que  se  movia,  el  caballo  siempre  se  encontraba  á  una  dis- 
tancia igual  de  él,  y  se  habia  alejado  un  buen  espacio  del  lugar  en 
que  quedaba  muerto  el  perro. 

El  ginete  no  Hablaba,  pero  su  mirada  siniestra  estaba  fija  en  el 
alguacil,  y  de  la  misma*  manera  terrible  en  el  alguacil  se  fijaba  la 
mirada  del  caballo. 

Al  fin,  Antón  Marcos  sintió  el  vértigo  del  pavor,  soltó  á  la  mu- 
jer y  dio  á  correr. 

La  mujer  quedó  inmóvil. 

Un  momento  después,  el  caballero  se  acercaba  á  ella,  la  asía  por 
la  cintura,  y  como  si  hubiera  levantado  una  pluma,  la  puso  con  una 
gran  facilidad  sobre  la  parte  anterior  del  arzón. 

La  mujer  miró  al  caballero,  que  en  aquel  momento  nada  tenia 
de  terrible,  sino  por  el  contrario,  mucho  de  benévolo  y  simpático;  á 
mas  de  esto,  aparecia  escesivamente  hermoso. 

— ^¿Os  robaba  ese  mal  hombre?  dijo  con  yoz  dulce  y  sonora,  en 
que  habia  un  no  sé  qué  de  seductor. 

— Sí,  caballero,  sí,  contestó  la  joven  mirando  de  hito  en  hito  á 
su  protector.  A  ese  Antón  Marcos  le  han  puesto  aquí  para  que  sea 
el  verdugo  de  la  ciudad:  es  mas  fanfarrón  que  alentado,  y  de  noche 
lleva  consigo  un  perro  con  el  que  prende  á  los  hombres,  solo  porque 
se  le  ponga  prenderlos.  Salíamos  esta  noche  mi  anciano  padte  y  yo 
de  vísperas  de  San  Miguel,  y  nos  volvíamos  á  nuestra  casa,  cuando 
el  perro  de  ese  malvado  se  echó  sobre  mi  padre,  le  atarazó,  y  él  asió 
de  mí  y  dio  á  correr  conmigo  por  esta  calle.  Llevadme  por  Dios  á 
mi  casa,  caballero,  que  algo  mas  allá  está;  sepa  yo  lo  que  ha  sido 
de  mi  padre ,  que  ha  sido  maltratado  defendiéndome ,  y  que  Dios  os 
lo  pague  por  todo. 
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— ^¿Y  dónde  estaba  vuestro  enamorado,  que  debéis  tenerle  por- 
que sois  hermosa,  que  no  os  daba  resguardo? 

— En  junta  con  los  cardadores  de  la  ciudad  y  tratando  de  las  co- 
sas que  pasan ,  que  dicen  que  están  muy  malas ;  allá  se  quedaba  en 
la  iglesia  de  San  Miguel,  donde  tienen  sus  juntas  como  cuadrilleros 
de  la  cofradía  del  Santísimo  Sacramento. 

-^Es  verdad  que  andan  muj  mal  las  cosas  en  Castilla ,  repuso 
el  caballero.  ¡Y  qué  corregidor  han  enviado  á  Segovia,  que  la  hará 
dar  gritos  si  los  vecinos  no  ponen  remedio! 

— ^De  eso  se  trata ,  contestó  la  joven .  Pero  ¿qué  hacéis  que  no 
me  lleváis  á  mi  casa,  caballero? 


V. 


En  aquel  momento,  sin  que  el  ginete  aflojase  las  riendas,  ni  to- 
case con  las  espuelas  al  caballo,  ni  hiciera  movimiento  alguno,  el 
animal  partió. 

Parecia  como  qué  obedecia  á  la  voluntad  de  su  ginete. 

Rworrió  algún  espacio  de  la  tortuosa  calle,  y  se  detuvo  ante  un 
grupo  de  gente,  no  pequeño,  que  llenaba  gran  parte  de  la  calleja  y 
penetraba  por  la  gran  puerta  de  uña  casa. 

Aquella  gente  murmuraba,  gritaba,  apellidaba  justicia,  producía 
un  verdadero  tumulto. 

Todos  los  que  allí  estaban,  hombres  y  mujeres,  pertenecian  á  la 
clase  de  los  que  entonces  se  llamaban  pelaires  en  Castilla,  esto  es, 
los  tejedores  de  paño. 

La  casa  á  cuya  gran  puerta  se  agolpaban ,  llenando  su  zaguán, 
era  una  de  las  fábricas  de  paños  finos  mas  estimadas  en  Segovia, 
perteneciente  á  Baltasar  Sotero,  que  era  el  padre  de  la  joven  que  ha- 
bía librado  del  alguacil  Marcos  el  ginete. 

VI. 

— ¡Viva!  (viva!  esélamaron  todos  los  pelaires  al  ver  á  la  joven 
rescatada  y  entre  ellos,  porque  al  llegar  á  la  multitud  la  babia  de- 
jado en  el  suelo  el  ginete. 
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—Ese  mal  hombre  nos  lia  llevado  ¿  Estrella,  esclamó  una  vieja. 
/  — Gracias  ¿  mi  generoso  libertador,  contestó  la  joven  volvién- 
dose como  para  indicar  al  ginete;  pero  no  le  vio, 
¿Qué  se  habia  hecho? 
Habia  pasado  sin  duda. 

« 

La  joven  preguntó  por  él,  j  nadie  le  supo  responder. 

Solo  algunos  dijeron  que  le  habian  visto  un  momento  y  que 
luego  no  le  habian  encontrado,  que  se  habia  vuelto. 

— I  Oh ,  j  qué  nobleza!  esclamó  la  joven ,  ¡Desaparecer  cuando 
llega  el  punto  de  que  le  demostremos  nuestro  agradecimiento! 

—Este  no  es  flamenco. 

-—¡Malditos  sean  los  flamencos!  chilló  la  vieja  que  habia  habla- 
do antes. 

— -¡  Mueran  los  flamencos !  gritaron  todos  al  oir  el  chirrido  de  la 
vieja. 

Y  continuó  un  tumulto  espantoso  de  gritos,  de  silbidos,  de  ber- 
ridos. 

Estrella,  harto  cuidadosa  por  su  padre,  habia  entrado  en  la  casa. 

El  ginete  entre  tanto  se  detenia  á  alguna  distancia  de  la  iglesia 
de  San  Miguel,  j  decia  i  un  pelón  desarrapado  que  pasaba,  muy  sa- 
tisfecho de  sí  mismo,  produciendo  chasquidos  linguales  7  castañe- 
teando los  dedos  á  compás. 

— ^Ven  acá,  muchacho. 

— ^¿Y  qué  quiere  el  caballero?  contestó  el  niño  con  desenfado. 

— En  primer  lugar,  esto,  contestó  el  caballero  echando  mano  á 
su  escarcela ,  sacando  dé  ella  una  moneda  y  arrojándola  al  mucha- 
cho, que  la  cogió  en  el  aire,  y  que  en  cuanto  la  hubo  cogido,  sope-, 
sado  y  palpado,  dijo  poniéndose  la  moneda  delante  del  rostro  ¿  la  al« 
tura  de  los  ojos: 

— ^Doblón  de  á  dos,  mreJIñitena  eitedes, 
Pws  convoino  topó  Jenre$. 

Este  estribillo  era  muy  popular  en  Castilla ,  porque  tal  era  la 
rapacidad  de  los  flamencos  que  habian  venido  con  el  rey  don  Car- 
los, que  habian  acaparado  todo  el  oro  y  no  se  conocian  mas  mone- 
das que  tarjas;  es  decir,  una  moneda  de  cobre  de  valor  ínfimo. 
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—¿En  qué  puedo  servir  á  vuesa  merced,  caballero?  añadió  el 
muchacho  metiéndose  en  la  boca ,  que  era  el  mejor  bolsillo  que  te- 
nia, el  doblón  de  á  dos. 

•^Entra  en  la  iglesia  de  San  Miguel,  que  yo  no  puedo  entrar  en 
ella  ni  aun  pasar  por  su  puerta,  contesté  el  ginete,  y  di  á  Gil  de 
Ampuero,  que  está  en  junta  con  los  cuadrilleros  de  su  cofradía  en 
la  iglesia,  que  aquí  le  espera  un  amigo  que  le  trae  cartas  del  de  Za^ 
mora  y  de  otros  de  Valladolid  y  de  Medina  del  Campo. 

— El  de  Zamora  es  el  obispo,  ¿no  es  Verdad?  preguntó  el  mu- 
chacho. 

— ^Discreto  eres,  rapaz,  contestó  el  ginete;  y  también  se  ve  que 
te  interesas  por  la  república,  cuanido  estas  cosas  te  se  alcanzan. 
Conque  anda,  hijo,  y  cumple  mi  encargo,  y  venga  aquí  Gil  de  Am- 
puero. 

Vil. 

El  muchacho  se  alejó  á  la  carrera,  llegó  á  la  iglesia  y  entró  en 
ella  por  un  postigo. 

La  iglesia  habia  sido  ya  evacuada  por  la  gente,  y  solo  quedabab 
allí,  sentados  en  los  escaños,  los  cuadrilleros  del  Santísimo  CorpM 
Christij  que  se  ocupaban  en  proveer  á  los  gastos  de  la  solemnidad 
religiosa  que  se  acercaba. 

vni. 

El  muchacho  llegó  al  escaño  que  cerraba  el  cuadro  hacia  los 
pies  de  la  iglesia,  y  tocó  en  un  hombro  á  un  joven  como  de  veinti* 
cinco  á  treinta  años,  que  sentado  en  el  centro  del  escaño,  teniendo) 
delante  de  sí  una  mesa,  parecia  presidir  la  junta. 

El  pelón  le  tocó  en  un  hombro. 

Volvióse  incómodo  Gil  de  Ampuero,  que  él  era,  al  muchacho, 
y  le  increpó  agriamente. 

-^No  se  me  os  ofendéis,  señor  Gil,  dijo  el  muchacho,  que  oñ 
traigo  recado  de  un  caballero  muy  'apuesto  y  al  parecer  muy  no*^ 
ble,  que  dice  viene  de  Zamora  con  cartas  del  obispo,  y  que  ha  esta« 
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do  en  Valladolid  j  en  Medina  del  Campo,  de  donde  trae  otras  cartas. 

— ^¿Y  dónde  está  ese  caballero?  preguntó  poniéndose  enérgica- 
mente de  pié  el  pelaire  j  dejando  ver  la  gallardía  de  su  apostura, 
su  robustez,  y  lo  bien  proporcionado  de  sus  miembros,  que  revela- 
ban una  gran  fuerza. 

—-Ahí  fuera  á  la  revuelta  de  la  iglesia,  contestó  el  muchacho.  Y 
venios  conmigo,  que  yo  os  guiaré,  que  la  noche  ha  cerrada  oscura, 
y  relampaguea  y  truena  y  llueve  que  da  espanto. 

IX. 

A  esto,  Gil  de  Ampuero  habia  salido  del  cuadro  de  los  escaños  y 
seguia  al  pelón. 

Al  salir  de  la  iglesia,  el  muchacho,  viendo  el  aguacero  que  caia, 
esclamó: 

—¡Buena  noche  se  apareja!  Y  Dios  quiera  que  no  truene  mas 
recio. 

.  — Tales  pueden  venir  las  cosas,  que  lluvia  de  sangre  empape  la 
tierra  castellana ,  contestó  Gil  de  Ampuero. 

— ^Ved  allí  vuestro  amigo,  dijo  el  pelón.  Y  adiós  os  quedad,  se- 
ñor Gil,  que  á  mí  me  corre  ya  el  agua  por  el  cuero,  y  voy  á  meter- 
me entre  ropa  seca  y  sobre  blando,  y  á  darla  á  mi  abuela  un  mila- 
groso doblón  de  á  dos  que  ese  caballero  me  ha  dado. 

Y  desapareció. 

X. 

Gil  de  Ampuero  se  acercó  al  ginete,  que  permanecia  inmóvil 
donde  el  muchacho  le  habia  dejado. 

— ¡Guárdeos  Dios!  esclamó  Gil. 

— Guardado  estoy,  contestó  el  ginete  con  voz  opaca;  y  no  de 
Dios,  sino  de  mí  mismo.  Cartas  os  traigo  de  mi  buen  amigo  don  An- 
tonio de  Acuña,  obispo  de  Zamora,  y  de  las  comunidades  de  Valla- 
dolid y  Medina  del  Campo. 

— ^Yo  no  os  conozco,  señor,  esclamó,  dominado  por  el  respeto  que 
imponia  el  ginete,  Gil  de  Ampuero. 
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« 

— Pero  el  bravo  obispo  de  Zamora,  contestó  el  ginete,  te  conoce, 
sabe  que  eres  el  mas  alentado  de  los  pelaires  de  Segovia,  y  te  es- 
cribe. 

— ¿Y  de  qué  me  conoce  á  mí  el  señor  obispo?  preguntó  con  es- 
trañeza Gil  de  Ampuero. 

— ^De  lo  que  yo  de  tí  le  he  dicbo,  contestó  el  ginete. 

—¡Qué!  ¿Me  conocéis  vos? 

^-Sí,  te  conozco  desde  que  naciste;  pero  eso  no  importa  ahora, 
ni  hay  tiempo  que  perder,  ni  está  la  noche  para  hablar  mucho  tiem- 
po en  la  calle.  Toma,  entérate  de  éso,  y  adiós. 

Y  dio  á  Gil  unas  cartas  sujetas  por  un  cordón,  y  su  caballo  par- 
tió, desapareciendo  al  poco  tiempo. 

— ^¿Qué  hombre  es  este?  ¿qué  será  esto?  esclamó  Gil  de  Ampuero 
volviéndose  á  la  iglesia.  Pero  ello  parecerá. 

Y  entrando  por  el  postigo,  se  metió  en  la  iglesia,  y  antes  de  lle- 
gar al  escaño,  otro  pelaire  que  acababa  de  entrar  precipitadamente 
detrás  de  él,  le  atajó  y  le  dijo: 

—¡A  la  venganza,  Gil!  Antón  Marcos  le  ha  echado  el  perro  al 
padre  de  tu  novia  y  se  la  ha  Uevadof  y  si  no  es  por  un  caballero 
forastero  que  la  libró  de  él,  te  la  pierde. 

— ^¿Y  dónde  está  Estrella?  esclamó  demudado,  sombrío,  trémulo, 
Gil  de  Ampuero. 

—En  su  casa,  sana  y  salva. 

— ^¿Y  su  padre? 

— Atarazado  en  una  pierna;  pero  ya  le  he  curado. 

— ¿Lo  oís,  hermanos?  esclamó  Gil  de  Ampuero  penetrando  co- 
lérico en  el  espacio  contenido  por  los  escaños.  Ya  no  tenemos  s^u- 
ridad  en  nada,  ni  en  la  hacienda,  ni  en'la  honra.  El  nuevo  corregi- 
dor don  Juan  de  Acuña,  que  no  es  de  esta  tierra  ni  nunca  ha  puesto 
los  pies  en  nuestra  ciudad,  ro  contento  de  tenernos  en  poco,  tiene 
aquí  unos  oficiales  que  tratan  mas  de  robamos  y  tirai^izamos  que 
de  hacer  justicia;  y  juro  á  Dios,  que  si  los  pasados  nos  robaban  los 
cirios,  estos  nos  roban  hasta  las  estacas,  y  la  honra,  y  la  vida.  Fue- 
ra de  esto,  ya  sabéis  que  tiene  aquí  puesto  un  algualcil  mas  loco 
que  no  esforzado,  que  no  le  bastan  los  desafueros  qué  hace  de  dia, 
sino  que  tiene  un  perro  con  que  acomete  á  los  hombres  de  noche,  y 

TOMO  I.  2 
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esta  ha  sido  la  en  que  ha  echado  su  perro  al  señor  Baltasar  Sotero  y 
ha  robado  á  su  hija  Estrella,  j  no  se  la  ha  llevado  porque  se  la  ha 
quitado  un  caballero  que  no  se  sabe  quién  sea;  pero  yo  lo  sabré  para 
agradecérselo,  que  no  pararé  hasta  encontrarle,  pero  será  después 
que  yo  haya  tomado  venganza  de  Antón  Marcos,  que  este  es  el  al- 
guacil tirano  á  quien  da  atrevimiento  el  tirano  corregidor  Acuña. 

Esto  lo  habia  dicho  Gil  de  Ampuero  sin  gritos,  con  la  voz  opaca, 
pero  trémula,  nerviosa,  colérica,  pálido  como  un  cadáver  y  cente- 
Ueándole  los  ojos. 

Estaba  presente,  por  su  mal,  á  estas  palabras,  un  viejo  que  se  lla- 
maba Melón  y  era  porqueron  ó  corchete  de  alguaciles,  por  lo  que  le 
aborrecían  en  la  ciudad. 

Este  tal,  lleno  de  soberbia  é  irritado  por  lo  que  habia  dicho  Gil 
de  Ampuero,  contestó  afectando  gran  mesura  para  no  descomponer 
la  autoridad  por  la  irá : 

— ^En  verdad,  señores,  que  no  me  parece  bien  lo  que  este  hom- 
bre ha  dicho,  y  peor  me  parece  que  gente  tan  honrada  como  aquí 
hay,  dé  oidos  á  ese  hombre,  porque  el  que  hubiere  de  decir  en  pú- 
blico de  los  ministros  de  la  justicia,  ha  de  hablar  con  moderación  y 
templanza  en  la  lengua,  porque  en  el  oficial  del  rey  no  ha  de  mirar 
á  la  persona,  sino  á  lo  que  por  la  vara  representa.  A  lo  que  dice  del 
perro  que  nuestro  alguacil  trae  consigo,  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz 
que,  como  es  mozo,  mas  le  trae  para  tomar  placer  de  dia  que  para 
prender  de  noche;  y  si  fuese  cierto  lo  que  se  le  acusa  de  haber  echa- 
do su  perro  á  un  viejo  y  apoderádose  de  una  doncella,  su  hija,  no  me 
tengo  yo  por  tan  ruin  que  no  diera  cuenta  al  pueblo,  porque  al  fin 
estoy  mas  obligado  á  mis  amigos  y  vecinos  que  no  á  los  estraños. 
Si  esto  que  ahora  os  digo  no^os  parece  bien,  podrá  ser  que  de  lo  que 
de  aquí  resultare  os  parezca  peor,  porque  las  malas  palabras  que  in- 
consideradamente se  dicen  alguna  vez  con  mucho  acuerdo,  se  pagan. 

Gil  de  Ampuero,  que  se  habia  vuelto  al  porqueron  desde  el  pun- 
to en  que  empezó  á  hablar  con  la  bravura  y  la  serenidad  de  una  fiera 
que  ve  ante  sí  una  pieza,  permaneció  inmóvil  mientras  duró  aquel 
impudente  discurso. 

Pero  sonó  este  tan  mal  á  los  oidos  de  los  otros  pelaires,  que  con 
gritos  y  alboroto  arremetieron  al  Melón,  y  echándole  al  cuello  una 
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soga,  que  no  se  sabe  cómo  tan  pronto  ni  de  dónde  la  hubieron,  le  ar- 
rastraron fuera  de  la  iglesia  á  los  gritos  de  ¡Castilla  j  libertad! 

— ¡Mueran  los  flamencos!  ¡Mueran  los  castellanos  traidores  que 
á  los  flamencos  sirven! 

—¡Comunidad!  ¡comunidad! 

— ¡Castilla  j  libertad! 

Y  no  se  sabe  cómo  y  de  dónde  salieron  tan  pronto  hachones  de 
yiento  que  no  apagaba  la  lluvia  que  chirriaba  sobre  ellos,  que  lan- 
gaban  una  luz  rojiza  y  turbia  y  un  negro  penacho  de  humo. 


XI. 


Llevaban  arrastrando  al  mísero,  golpeándole,  magullándole,  dan- 
do alaridos  y  gritando  siempre  ¡comunidad!  ¡comunidad!  ¡Castilla  y 
libertad!  Y  por  todas  partes,  de  todas  las  casas,  salian  hombres  ar- 
mados con  arcabuces,  con  picas,  con  hachas,  con  hoces,  con  espa- 
das, y  crecia  el  tumulto,  y  crecian  los  alaridos,  que  no  dejaban  oir 
los  lamentos,  las  súplicas,  los  gemidos  del  arrastrado. 

Y  sobre  todo  esto,  zumbaba  el  huracali  y  retumbaba  el  trueno 
y  brillaba  el  relámpago  y  se  desplomaba  el  aguacero. 

Aquello  era  infernal. 

Y  así,  aullando,  rugiendo,  zumbando  como  una  tromba,  arras- 
trando y  golpeando  siempre  al  porqueron,  llegaron  á  la  puerta  de  la 
Luna,  que  da  sobre  el  Azoguejo,  y  como  la  encontrasen  cerrada  y  sin 
guarda  que  la  defendiese,  porque  este,  al  sentir  el  tumulto  habia  es- 
capado, la  rompieron  á  hachazos. 

Continuaron  su  carrera  terrible. 

Descendieron  al  Azoguejo,  entraron  en  el  campo  de  la  horca,  y 
polgaron  en  esta  al  porqueron  espirante. 

xn.     ■ 

Volviéronse  luego,  gritando  siempre  ¡Castilla  y  libertad!  hacia 
los  muros,  y  como  antes  de  llegar,  Gil  de  Ampuero,  que  iba  delante 
espada  en  mano,  viese  á  la  luz  de  los  hachones  á  un  hombre  que  des- 
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cendia,  y  reconociendo  en  él  á  otro  po^queron  que  se  llamaba  Roque 
Portalejo,  echó  mano  de  él  y  le  dijo: 

— ^Portalejo,  hágote  saber  que  tu  compañero  Melón  se  te  enco- 
mienda, que  queda  abí  en  la  borca,  y  dice  que  te  espera  en  ella  ma- 
ñana, y  no  será  mucbo  que  te  bagan  aceptar  este  convite,  que  pues 
fuiste  compañero  en  la  culpa ,  lo  seas  en  la  pena. 

— ^Mantenga  Dios  al  rey  mi  señor  y  á  su  justicia,  respondió  Por- 
talejo, que  espero  en  Dios  que  algún  dia  os  arrepentiréis  y  Segovia 
de  lo  que  ba  consentido,  porque  la  sangre  que  se  derrama  de  los  ino- 
centes, aunque  los  bombres  lo  pongan  en  olvido,  siempre  está  ella 
delante  de  Dios  clamando. 

Y  como  bubiese  sacado  tintero  y  papel  y  del  tintero  pluma,  co- 
nocieron que  en  aquel  papel  pretendia  apuntar  sus  nombres  para  me- 
jor ocasión,  y  cargando  sobre  él  y  gritando  ¡muera!  le  arrastraron 
de  la  misma  manera  que  al  Melón  basta  la  borca,  y  aunque  no  ba-* 
bia  muerto  cuando  llegó  á  ella,  le  colgaron  por  los  pies. 

xm. 

A  seguida,  y  al  grito  incesantemente  repetido  de  ¡Castilla  y  li- 
bertad! se  metieron  por  la  puerta  de  la  Luna  y  se  faeron  á  la  par- 
roquia de  San  Andrés  y  á  una  de  sus  mas  estrechas  calles,  donde 
vivia  Antón  Marcos,  y  le  allanaron  la  casa,  yendo  el  primero,  se- 
diento de  ven^nza,  Gil  de  Ampuero. 

Antón  Marcos,  que  bíabia  oido  aquel  zumbido  que  se  unia  al  de 
la  tormenta  y  que  crecia,  y  el  apellido  de  ¡Castilla  y  libertad!  y  de$- 
pues  los  golpes  de  bacba  que  daban  á  la  puerta  de  su  casa  para  for- 
zarla, escapó  por  los  tejados  ó  mas  bien  pretendió  escapar,  porque 
por  su  desdicha  resbaló  en  el  verdin  de  las  tejas  y  vino  á  dar  á  la 
calle,  recibiéndole,  sin  esperarlo,  las  picas  de  tres  bombres  de  los 
del  tumulto. 

Sorprendiéronse  estos  por  el  momento;  pero  al  fin,  conociendo  lo 
que  era,  reconocieron  al  hombre  que*  se  les  babia  venido  encima,  y 
hallando  que  era  Antón  Marcos,  prorumpieron  en  mueras  contra  él, 
aunque  ya  estaba  muerto,  y  echándole  una  soga  al  cuello,  arrastra- 
ron el  cadáver  y  le  dejaron  en  la  plaza  Mayor,  delante  de  la  casa  del 
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regimiento,  como  una  provocación  á  aquel  concejo  que  tanto  abor- 
recían, especialmente  desde  que  era  gobernado  por  el  corregidor 
Acuña. 

Después  apagaron  los  hacbones  contra  la  tierra  mojada,  se  dis- 
persaron, y  fueron  metiéndose  en  sus  casas  tan  tranquilos  como  si 
nada  hubiesen  hecbo,  y  preparándose  para  los  acontecimientos  que 
estaban  eii  el  ánimo  de  todos  como  un  proyecto  para  el  siguiente  día. 

Gil  de  Ampuero,  rebozado  en  su  gabán  de  paño  burdo,  se  fué  á 
casa  de  Estrella,  á  quien  ya  habia  vengado. 


CAPITULO  II. 


EL   TEJEDOR  SOTEBO. 


I. 


Atravesó  Gil  las  ya  desiertas  calles  de  la  ciudad  bajo  el  aguace- 
ro que  continuaba,  sufriendo  el  fuerte  huracán  que  hacia  volar  las 
tejas  con  una  furia  infinita. 

Aquella  era  una  terrible  noche. 

A  la  furia  de  los  elementos  se  habia  unido  la  furia  popular. 

Habia  cesado  esta  por  el  momento ,  satisfecha  de  sangre,  j  pa- 
recia  como  que  nada  habia  acontecido,  á  juzgar  por  las  desiertas  ca- 
lles y  por  su  lóbrega  oscuridad. 

No  habia  ventana  ó  mirador  que  dejase  ver  el  reflejo  de  una  luz. 

II. 

Gil  de  Ampuero  llegó  á  la  plaza  Real,  y  se  dirigió,  como  atraido 
por  una  fatalidad,  hacia  el  consistorio. 

A  medida  que  se  iba  acercando,  tentaba  con  los  pies,  buscaba 
algo. 

Aquel  algo  que  buscaba  era  el  cadáver  del  alguacil  Antou 
Marcos. 
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Al  fin,  uno  de  sus  píé^  chocó  con  un  objeto  inerte. 

Era  el  cadáver. 

Tal  pavor  Había  pasado  por  Segovia  con  el  cruento  tumulto  an- 
terior, que  ni  el  regimiento  ni  las  piadosas  cofradías  de  los  Agoni- 
zantes y  del  Santísimo  Cristo  de  la  Espiración,  que  recogían  los  ca- 
dáveres de  los  muertos  á  mano  armada,  se  habían  atrevido  á  acer- 
carse al  de  Antón  Marcos. 

Allí  estaba  el  miserable,  delante  de  la  iglesia  de  San  Miguel,  á 
la  que  se  unía  el  consistorio,  y  á  poca  distancia  del  pórtico  de  la 
primera. 

El  huracán  habia  sacudido  el  farolillo  pendiente  de  un  pescante 
de  hierro  que  ardía  delante  de  la  imájgen  del  arcángel,  le  había  roto 
y  le  había  apagado. 

De  otro  modo,  su  luz,  aunque  turbia  y  escasa,  hubiera  bastado 
para  dejar  ver  el  Cuerpo  inerte  del  alguacil. 

Pero  había  una  luz  intermitente  que  no  se  habia  apagado  aún, 
la  del  relámpago. 

Gil  de  Ampuero  esperó  uno  de  aquellos  lívidos  fulgores  para  sa- 
ciar en  algún  modo  su  venganza,  sedienta  aún,  con  la  vista  del  ca- 
dáver. 

LuciIS  al  fin  un  largo  relámpago,  y  la  inmensa  mirada,  la  mira- 
da terrible  de  Gil  de  Ampuero,  se  posó  un  instante  en  un  semblante 
horrible,  en  que  aún  estaba  impresa  la  formidable  espresion  de  la 
agonía,  del  terror;,  un  semblante  espantoso,  al  que  hizo  mas  tremen- 
do la  instantánea  y  cárdena  luz  del  relámpago. 

Gil  de  Ampuero  nada  dijo. 

Se  alzó,  dio  con  el  pié  al  cadáver,  y  siguió  hasta  pasar  la  calle- 
juela de  la  Tapinería,  donde  habitaba  el  rico  tejedor  Baltasar  Sotero, 
padre  de  Estrella. 

III. 

Ampuero  encontró  la  calle  desierta ,  y  cerrada  y  silenciosa  la 
casa  del  tejedor. 

Fué  á  llamar,  pero  se  detuvo,  y  adelantó  á  lo  largo  de  la  calleja 
como  quien  busca  algo. 


KL   ALCALDE   RONQUILLO.  It 


V. 


-**¡Hola/ amiga  Mari-Gomez!  esclamó  el  joven.  ¿Qué  tal  por 
aquí?  ¿Cómo  está  el  señor  Baltasar? 

Ampuero  había  hecho  esta  pregunta  de  una  manera  precipitada 
y  con  la  voz  trémula,  dejando  conocer  cuánto  se  interesaba  por  el 
tejedor. 

— ^Malamente,  señor  Gil,  malamente,  contestó  Mari-Gomez,  que 
estaba  muy  preocupada  j  al  parecer  muy  dolorida.  Mucho  será  que 
no  nos  cueste  cara  la  vileza  que  se  ha  hecho  con  mi  amo.  ¿Y  lo  otro, 
se  ha  acabado  ya? 

-—Se  ha  acabado  el  principio,  contestó  Gil  con  acento  amenaza- 
dor;  pero  mafiana  amanecerá  Dios  y  nos  veremos  en  el  consistorio. 
¿Y  no  puedo  yo  entrar? 

— ¡Vaya!  Sí  señor,  contestó  Mari-Gomez.  Vos  podéis  entrar  siem* 
pre  en  est»  casa,  señor  Gil;  y  si  hoy  no  se  os  recibe  con  contento, 
es  porque  no  le  hay,  pero  se  os  recibe  siempre  con  amor.  Y  que  el 
señor  Baltasar  ha  preguntado  mucho  por  vos,  y  por  vos  está  muy 
cuidadoso.  ¡Y  no  digo  nada  María  Estrella,  que  está  que  la  ahogan, 
porque  como  no  habéis  venido  y  ha  habido  tanto  tumulto,  teme  que 
os  hayan  matado! . 

— ^Lo  primero  es  lo  primero,  contestó  Gil  subiendo  con  Mari- 
Gomez  por  unas  anchísimas  escaleras  de  piedra  con  balaustrada  gó- 
tica; antes  de  todo  era  necesario  tomar  venganza,  y  ya  el  mal  hom- 
bre que  se  atrevió  á  Estrella  y  á  su  padre  habrá  dado  cuenta  á  Dios 
de  sus  infames  hechos. 

— *¡Ay  de  vosotros!  esclamó  Mari-Gomez:  que  dicen  que  el  al- 
calde Ronquillo,  que  es  un  lobo,  anda  suelto,  prendiendo  y  proce- 
sando de  orden  del  rey  á  los  que  se  han  rebelado  en  Toledo  y  en 
Valladolid.  Ahora  la  emprenderán  con  nosotros.  Y  dicen  que  ese  al- 
calde es  un  demonio;  y  tal,  que  no  parece  sino  que  tiene  el  diablo  en 
el  cuerpo. 

—El  señor  Rodrigo  Ronquillo,  dijo  Gil  de  Ampuero  adelantan- 
do ya  por  unos  anchos  corredores,  se  irá  Mtiy  á  la  mano  de  ponerse 
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en  sitio  donde  le  echemos  la  soga  á  la  garganta,  y  le  llevemos  arras- 
trando á  la  horca  y  le  colguemos  en  ella  por  los  píes. 

— ¡Ay,  señor  Gil!  que  dicen  que  Satanás  ayuda  á  ese  alcalde,  y 
que  nadie  puede  con  él. 

—Eso  lo  veremos.  También  cree  el  regidor  Tordesillas  que  con 
él  no  puede  nadie,  según  parece  por  la  soberbia  con  que  sé  nos  ha 
entrado  en  Segovia  después  de  habernos  hecho  traición  en  las  Cor- 
tes, y  ¡por  Dios  vivo!  qué  hemos  de  ver  mañana  si  nosotros  podemos 
con  él  6  él  puede  con  nosotros. 


VI. 


A  este  tiempo  llegaron  á  una  ¿rrán  puerta,  unsC  de  cuyas  hojas 
abri.  I.  m.lZ^%  enmarca  en  „ Jeapecl.  de  címJcJ.. 
da,  entapizada,  aunque  muy  tomados  los  tapices  por  el  tiempo,  y 
que  estaba  en  armonía  con  la  grandeza  de  las  escaleras,  la  anchura 
de  los  corredores  y  la  magnitud  del  patio.  % 

Aquella  casa,  perteneciente  al  buen  conde  de  Alaejos,  habia  sido 
cedida  por  este  á  Baltasar  Sotero  para  que  estableciese  en  ella  sus 
cien  telares  de  paño  fino  de  Segovia,  que  era  entonces.apreciadísimo, 
no  solo  en  España,  sino  en  Europa,  cuyos  mercaderes  venian  á  pro- 
veerse á  las  grandes  ferias  de  Medina  del  Campo. 


VII. 


Entráronse  por  la  puerta  de  la  derecha  de  un  inmenso  salón,  á 
cuyos  dos  lados  se  veian  telares  de  aquellos  antiquísimos  de  madera, 
que  no  se  comprende  cómo  tejian  paños  superiores  por  su  finura  y 
por  lo  tupido  de  su  tejido,  á  los  que  hoy  producen  las  inmejorables 
máquinas  modernas. 

Aquello  respiraba  riqueza,  y  la  mas  sólida  de  las  riquezas,  la 
fabril. 

Atravesaron  otra  cámara,  y  al  fin  de  un  corredor  entraron  en 
una  habitación,  en  la  cual  habia  algunas  personas* 
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vin. 


Una  lámpara  puesta  sobre  ana  mesa,  al  pié  de  una  imagen  de 
talla  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  flanqueada  por  dos  urnas,  en 
una  de  las  cuales  había  un  Niño  Jesús,  y  en  la  otra  un  San  Juanito 
con  vestidillos  de  riquísima  raja  de  Medina,  competidora  de  la  de 
Florencia,  y  muy  bordados  de  trencilla  de  oro  y  lentejuelas,  ilumi- 
naba opacamente  aquella  ancha  cámara. 

En  un  lecho,  no  rico,  pero  sí  cómodo  y  decente,  puesto  que  le 
cubria  una  magnífica  manta  estofada  de  Falencia,  estaba  tendido 
un  anciano,  de  fisonomía  sencilla  y  noble,  y  de  largos  cabellos 
blancos. 

Un  severo  fraile  capuchino  como  de  cuarenta  años  estaba  senta- 
do en  un  sillón  de  vaqueta,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho, 
dejando,  ver  la  cabeza  afeitada  en  la  parte  superior,  y  eü  la  inferior 
ornada  de  una  larga  barba  rubia  rojiza. 

El  religioso  estaba  en  una  actitud  de  profundísima  concentra- 
ción, y  de  cuando  en  cuando  pasaba  por  él  una  leve  convulsión  ner- 
viosa. 

Algo  terrible  se  revolvia  en  el  interior  del  capuchino. 

IX, 

f 

A  los  pies  del  lecho,  sobre  una  banqueta  sin  respaldo  y  sin  es- 
cabel, estaba  sentada  una  joven  como  de  diez  y  ocho  años,  en  cuyo 
traje  pintoresco,  á  la  moda  de  las  tejedoras  segovianas,  dominaba  el 
blanco. 

Tenia  recogidos  los  cabellos,  peinados  en  trenzas  y  voluminosos, 
del  color  del  oro  virgen,  en  una  toquilla. 

Era  blanca  y  pálida. 

De  una  grande  armonía  de  formas. 

De  una  gran  belleza  de  líneas. 

Y  su  espresion  era  lánguida,  melancólica. 

Sus  grandes  ojos  garzos,  que  se  fijaban  con  amor  y  con  ansiedad 
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en  el  anciano  que  estaba  en  el  lecho,  cuando  entró  Gil  de  Ampuero 
se  volvieron  á  él  ansiosos  y  enamorados. 

Era  María  Estrella,  ó  María  de  la  Estrella,  hija  única,  y  única 
heredera,  según  se  deeia,  del  riquísimo  tejedor. 

Lo  que,  unido  á  la  grande  hermosura  de  la  joven,  la  hacia  codi- 
ciadísima. 


X. 


Estrella  lanzó  un  grito  de  alegría,  j  se  puso  en  pié  de  una  ma- 
nera nerviosa  al  ver  á  Ampuero. 

Pero  una  severa  mirada  del  capuchino  la  hizo  sentarse  de  nuevo, 
inclinar  la  cabeza  y  bajar  los  ojos. 

Dos  vecinas  estaban  sentadas  á  los  pies  del  lecho,  hablando  en 
voz  baja,  y  un  fornido  tejedor,  de  semblante  hosco  y  rudo,  ceñida 
una  ancha  espada,  sujeto  al  cinto  de  cuero  crudo  un  largo  puñal, 
sin  caperuza,  con  los  brazos  cruzados  y  la  cabeza  inclinada,  se  pa« 
seaba  de  ancho  á  ancho  por  el  aposento. 

XI. 

— ¡Gracias  á  Dios,  dijo  el  anciano,  que  al  fin  te  vemos,  Gilí  Es- 
tábamos con  cuidado. 

— ^Dios  resplandece,  contestó  Gil  de  Ampuero,  y  nos  da  el 
triunfo. 

— ^Sí,  contestó  el  religioso  con  la  yoz  sonora  y  vibrante;  la  jus- 
ticia del  Señor  resplandece,  pero  resplandece  envuelta  en  ira. 

— Padre  Sepúlveda,  dijo  Gil  de  Ampuero  irguiendo  la  cabeza  y 
lanzando  sobre  el  religioso  una  mirada  de  águila  irritada  y  voraz, 
no  creo  yo  que  vendréis  á  decimos  ahora  que  hemos  hecho  mal,  es- 
tando como  estáis  al  lado  de  un  anciano  tratado  como  un  moro  ó 
como  im  judío,  porque  solo  á  un  moro  ó  á  un  judío  se  le  echan  per- 
ros, no  á  un  castellano  viejo  tan  noble,  tan  cristiano  y  tan  honrado 
como  el  señor  Baltasar  Sotero,  ni  mas  que  gente  baldía  dejada  de  la 
mano  de  Dios  y  proterva  se  atreve  á  robar  doncellas,  con  escarnio 
de  la  justicia  y  de  los  hombres  buenos  y  temerosos  de  Dios  que  vuel- 
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ven  por  su  rej,  por  su  patria  y  por  la  honra  dd  sus  mujeres  y  por 
las  canas  de  sus  viejos. 

— ¡Venganza  en  nombre  de  Dios!  contestó  el  capucHino  sostenien- 
do la  tremenda  mirada  de  Gil  de  Ampuero;  perú  sin  que  la  vengan- 
za llegue  al  crimen. 

— ¿Y  qué  justicia  se  nos  hace?  esclamó  con  energía  el  anciano. 
¿Qué  desagravio  podemos  esperar?  £1  rey  es  bueno,  como  de  la  parte 
que  viene.  ¡Ahí  Si  viviera  nuestra  buena  reina  doña  Isabel... 

•~Dios  ha  castigado  ¿  Castilla  llevándosela  á  su  gloria,  esclamó 
el  religioso. 

-*^£lla  no  consentiría  que  nadie  matara  á  sus  castellanos  ni  ho* 
liara  sus  canas  ni  les  quitaran  sus  hijas  ni  les  robaran  su  hacienda. 
Pero  ¿qué  habéis  apellidado,  Gil,  qué  habéis  apellidado?  El  rey  ante 
todo,  el  rey  es  nuestro  señor  legítimo,  es  el  nieto  de  la  noble,  de  la 
grande  doña  Isabel.  Ella  nos  dice  desde  el  cielo:— Guardad  á  mi  nie- 
to, obedecedle,  sedle  leales. 

— ^No  nos  hemos  acordado  de  rey  ni  Roque,  contestó  Gil.  Tenía- 
mos ante  nuestros  ojos,  ya  después  de  bien  curtidos  con  tributos  y 
desafueros,  la  tiranía  de  los  oficiales  de  los  flamencos,  y  al  reventar 
la  ira  hemos  matado  y  mataremos. 

— ¡Pero  el  tumulto  ha  cesado!  esclamó  el  viejo.  Nada  se  oye, 
nada  mas  que  los  truenos,  el  gotear  de  la  lluvia  y  el  rebramar  del 
viento.  ¿Habéis  tenido  miedo  á  la  tempestad?  ¿Habéis  dejado  para 
mañana  aquello  de  lo  que  no  debierais  haber  levantado  mano?  Cuan- 
do se  ha  agarrado  por  la  cerviz  á  la  tiranía,  es  necesario  no  soltarla 
ni  un.  momento  para  que  no  se  recobre.  ¿Pues  no  sabéis  que  el  conde 
de  Chinchón  es  sanguinario  y  tirano,  que  tiene  muchos  criados,  que 
es  alcaide  de  los  alcázares ,  y  que  tiene  en  sus  casas  fuertes  mucha 
artillería?  ¡Y  así  os  dormís  después  de  haber  alborotado  la  ciudad, 
dando  tiempo  á  que  el  conde  se  encastille,  á  que  el  corregidor  Acuña, 
que  es  un  perverso,  acuda,  á  que  se  envíen  correos  ¿  los  del  conse- 
jó y  nos  manden  aquí  á  Rodrigo  Ronquillo,  que  ya  se  ha  saciado  en 
sangre  buena,  y  del  cual  no  hay  que  esperar  mas  que  ira  inflama- 
ble y  cruda  vraganza!  ¿Qué  habéis  hecho  vosotros  los  mozos,  vos- 
otros les  fuetes? 

—El  malvado  que  os  iiijurió,  que  injurió  á  Estrella,  que  tuvo  la 
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avilantez  y  la  crueldad  de  echaros  ^n  perro,  está  muerto  bajo  el 
aguacero,  delante  del  consistorio,  y  sus  compañeros  el  Melón  y  Por- 
talejo  colgados  de  la  Horca. 

— Os  habéis  ido  á  los  miserables  esclavos,  y  habéis  dejado  á  los 
señores  soberbios. 

— ¡Mañana!  esclamó  Gil  de  Ampuero. 

— ¿Y  por  qué  no  bate  á  rebato  la  campana  de  San  Miguel?  escla* 
mó  el  tejedor,  que  se  estaba  paseando  y  que  se  detuvo. 

— ^Porque  no  lo  mando  yo,  Ginós,  contestó  con  en^gía  Gil  de 
Ampuero;  porque  no  tenemos  aquí  ni  al  conde  de  Chinchón  ni  al 
corregidor  Acuña;  porque  el  regidor  Tordesillas  y  su  compañero  Juan 
Vázquez  están  muy  tranquilos  en  Santa  María  de  Nieva,  y  llegarán 
mañana  á  Segovia,  llegarán  si  creen  que  nos  hemos  satisfecho 
con  matar  á  tres  hombres  comunes  y  bajos,  y  los  agarraremos  tan* 
to  mejor  que  si  hubiéramos  acometido  las  casas  de  algunos  malos 
caballeros,  poniéndoles  temor  y  aconsejándoles  la  huida. 

— Bien  dice  Ampuero,  observó  el  religioso;  y  no  le  creia  yo  tan 
hombre  como  me  parece  ahora. 

— ^Lo  mejor  seria,  esclamó  Baltasar,  poner  á  buen  recaudo  la  ciu* 
dad,  guardar  las  puertas,  acometer  el  alcázar,  prevenimos  contra 
largos  y  encarnizados  combates  que  preveo.  ¿Qué  importan  algunas 
cabezas,  si  después  del  triunfo  se  las  puede  cobrar? 

— Morirá  Tordesillas,  que  nos  ha  vendido  al  oro  y  á  la  ambición; 
morirá  Vázquez,  que  con  él  fué  á  las  Cortes  y  con  él  nos  vendió;  mo- 
rirá el  conde  de  Chinchón,  y  morirá  el  corregidor  y  los  caballeros 
desleales  á  Castilla  que  se  amparan  de  los  muros  de  Segovia..  De- 
jadnos, señor  Baltasar,  dejadnos  parecer  contentos  y  pagados  con  lo 
poco  que  hemos  hecho;  dejadlos  que  confíen  y  vengan,  llenos  de  so- 
berbia, sobre  nosotros;  dejad  que  podamos  despedazarlos;  ello  será. 
Pero  ¿y  vos,  señor  Baltasar,  cómo  estáis?  ¿Os  hizo  mucho  mal  el 
can  de  aquel  infame? 

— Esto  importa  poco,  contestó  el  anciano.  Mas  gravemente  heri- 
do me  he  visto  yo  cuando  eran  mis  años  mas  verdes,  y  con  la  ban- 
dera de  Segovia  asistía  á  las  guerras  de  los  señores  reyes  don  Fer-- 
nando  y  doña  Isabel.  Yo  soy  un  soldado  viejo  del  cerco  de  Granada; 
me  conocen  Ñapóles  y  el  Garellano  y  I9S  lanzas  de  los  gendarmes 
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franceses.  ¡Ah!  Esto  no  importa.  No  siento  yo  mis  heridas,  sino  las 
heridas  de  estos  reinos,  vendidos  á  la  codicia  de  gente  estraña,  de 
gente  villana  j  sedienta  de  oro.  Ojre,  Gil:  yo  no  tengo  ya  fuerzas 
para  combatir,  yo  no  puedo  ya  echarme  acuestas  el  arnés,  montar  * 
á  caballo,  embrazar  la  adarga  y  terciar  la  lanza;  pero  puedo,  sí, 
aconsejar,  empujar  á  los  jóvenes  al  combate  por  los  libres  fueros, 
franquicias,  buenos  usos  y  costumbres  de  Castilla.  Oye  tú,  oye  tú 
también,  Ginós;  oid  vos,  padre  mió,  que  vos  también  sois  joven  y 
hombre  de  orden,  y  siempre  los  de  orden  volvieron  por  la  libertad 
de  Castilla  y  por  sus  legítimos  señores;  oid,  y  no  olvidéis  lo  que 
voy  á  deciros:  no  os  volváis  contra  el  rey j  el  rey  es  niño,  no  conoce 
á  estos  reinos  porque  se  ha  criado  fuera  de  ellos.  ¡Oh!  Si  se  hubiera 
hecho  caso  del  buen  rey  don  Fernando  el  Católico,  que  pleiteaba  con 
todas  sus  fuerzas  con  el  buen  cardenal  Cisneros  sobre  si  habia  de 
escluirse  de  la  sucesión  al  príncipe  don  Carlos  por  haber  nacido  en 
Flandes,  y  entre  flamencos  haberse  criado  y  enseñado,  sin  venir 
nunca  á  estos  reinos,  y  darse  la  corona  al  infante  don  Fernando, 
que  el  rey  Católico  habia  criado  aquí  con  su  ejemplo  y  con  su  ense- 
ñanza, y  conociendo  nuestros  fueros,  nuestros  .buenos  usos  y  cos- 
tumbres, no  nos  veríamos  como  nos  vemos,  robados,  deshonrados, 
despedazados. 

Y  la  voz  del  tremendo  viejo  crecía  en  fuerza,  en  severidad,  en 
calor. 

•^Pero  el  bueno,  el  santo  cardenal  Cisneros,  mirando  mas  al 
servicio  de  Dios  que  al  bien  de  estos  reinos,  no  queriendo  dar  en 
una  usurpación,  esclamaba  siempre  tenaz: — La  corona  al  legitimó 
heredero. 

Y  como  el  cardenal  era,  hombre  que  no  se  volvía  íttrás  de  lo  que 
decía,  y  tenia  en  Castilla  mucha  y  buena  gente  que  le  ayudaba ,  el 
rey  Católico ,  que  después  de  la  muerte  de  su  buena  mujer  no  era 
bien  quisto  en  estos  reinos ,  lo  echó  todo  á  barato ,  sé  dejó  de  peleas 
con  el  cardenal  y  se  casó  con  la  reina  germana  solo  para  tener  un 
heredero  para  sus  reinos  de  Aragón ,  y  separarlo  de  esta  manera  del 
de  Castilla.  Y  como  el  rey  Católico  era  viejo  y  la  reina  germana 
muy  manceba,  y  diesen  al  rey  Católico  ciertos  potajes  para  que  en 
8u  cansada  edad  pudiese  tener  liijos,  le  acabaron  la  vida  y  quedaron 
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este  reino  y  el  de  Aragón  j  la  Andalucía  j  la  Estremadora  j  6a« 
licia  7  León  y  Asturias  desamparados  j  huérfanos ,  con  una  reina 
viuda  y  loca  y  un  rey  niño  criado  en  estrafias  tierras ,  hecho  A  es-^ 
trafias  costumbres  y  sin  amor  á  los  castellanos.  El  Gran  Capitán  ha* 
bia  muerto,  habia  muerto  el  conde  de  Cabra,  Hernando  del  Pulgar, 
el  de  ks  Hazañas,  todos  aquellos  claros  y  poderosos  varones  que  ha 
bian  puesto  con  sus  lanzas  y  con  su  consejo  tan  alto  el  nombre  dé 
Castilla  que  al  oirlo  solo  temblaba  el  mundo,  eran  polvo  y  escoria, 
y  los  hijos  que  dejaron  solo  han  servido  y  sirven  para  que  se  aver- 
güeneen  de  ser  de  ellos  los  blasones  que  sus  padres  les  dejaron. 
Vosotros  ios  jóvenes  no  sabéis  de  esto,  habéis  venido  en  malos  tiem- 
pos ,  cuando  todo  empezaba  á  desmoronarse,  y  hoy  que  la  casa  sé 
viene  á  tierra,  como  sois  de  buena  sangre  os  embravecéis ,  pero  sin 
consejo.  Oid  la  voz  de  vuestros  ancianos,  oidla  como  oiríais  la  voz  de 
Dios;  no  deis  lugar  á  que  se  tome  por  deslealtad  lo  que  no  es  mas 
que  justa  y  legítima  defensa.  Cuando  gritéis  ¡Castilla  y  libertad!  á 
la  par  gritad  ¡viva  el  rey!  ¡viva  el  rey  don  Carlos  nuestro  señor!  Y 
cuando  le  hayáis  ganado  el  reino ,  arrebatándole  de  las  garras  de  los 
flamencos  que. le  despedazan,  podréis  decirle:  Nosotros  hemos  pelea- 
.  do  por  fe  patria  y  por  la  justicia ,  pero  no  contra  vos ,  señor ;  ahí  te- 
neis  libre  de  laceria  los  reinos  que  habéis  heredado  de  vuestros  pre- 
claros abuelos.  Después  de  esto  haced  señor  de  nosotros  lo  que  os 
plazca ,  como  nuestro  señor  que  seis  por  bueno  y  legítimo  derecho. 

Detúvose  el  anciano,  y  ninguno  de  los  que  le  oian  contestó. 

— ^Y  vos,  padre,  mi  buen  pariente,  oid,  continuó  el  viejo :  cuan- 
do los  magnates  ambiciosos  ó  los  codiciosos  estranjeros  ó  nuestros 
propios  reyes,  desaconsejados  ó  temerarios,  han  pretendido  dominar- 
nos, robamos  ó  amenguar  nuestras  librcys  franquicias,  loi^  hombres 
de  orden  han  sido  los  primeros  que  han  lanzado  el  grito  de  ¡comuni- 
dad! con  el  estandarte  alzado,  ciñendo  en  vez  de  la  cogulla  la  gola, 
y  trocando  en  lanza  el  crucifijo ,  según  que  lo  cuentan  nuestras  his- 
torias. Acordaos  bien  de  esto,  y  haced  vos  y  decid  que  hagan  vues* 
tros  hermanos  lo  que  otros  como  vosotros  hicieron  en  otros  tiempos, 
y  no  temáis  ni  al  cuchillo  ni  á  la  horca ,  que  vosotros,  por  vuestro 
carácter,  sois  los  que  menos  debéis  temer  al  martirio ,  los  que  ma» 
debéis  volver  por  Dios  y  por  la  patifa;  y  acordaos  que  de  aquellos 
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severos  monjes  Bernardos  nació  la  orden  militar  de  Calatrava  que 
tantos  dias  de  gloria  ha  dado  á  la  patria ,  para  que  no  me  salgáis 
con  que  vosqtros  sois  hombres  de  paz  j  mansedumbre. 

— Combatiremos,  respondió  enérgicamente  el  capuchino,  por 
Dios ,  por  la  patria  y  por  el  rey. 

— ^Y  Dios ,  la  patria  y  el  rey  os  lo  pagarán. 

Y  alzándose  enérgicamente  el  viejo,  gritó  como  si  hubiera  esta- 
do en  medio  del  popular  de  Segovia:  . 

« 

— ¡Castilla  y  libertad!  ¡Arriba  las  comunidades!  ¡Guerra  á  los 
flamencos,  á  los  ladrones  y  á  los  traidores  que  los  ayudan!  ¡Muerte 
á  los  tiranos!  ¡Viva  el  rey! 

Y  luego  volvió  á  desplomarse. 

XII. 

» 

Pasaron  algunos  segundos,  y  el  anciano  volvió  á  tomar  la  pa- 
labra. 

— Gil  de  Ampuero ,  tú  ine  has  pedido  por  esposa  mi  hija ,  ¿no  es 
verdad? 

— Sí ,  padre  mió,  sí,  contestó  Gil  de  Ampuero.  '^y 

— Pues  gánala,  respondió  el  viejo.  Ahora  vete,*  quiera  reposar; 
vete  tú  también,  Ginés.  Me  parece  bien  lo  que  pensáis,  de  aparentar 
que  estáis  satisfechos,  para  que  se  vengan  descuidados  á  Segovia  los 
traidores,  pensando^ castigaros;  pero  mañana... 

— ^Mañana,  venganza  y  muerte,  contestó  Gil  de  Ampuero  echan- 
do con  rabia  mano  á  la  empuñadura  de  su  espada. 

—Vete,  y  que  Dios  te  ampare,  hijo  mió,  contestó  Baltasar. 

Ampuero  se  acercó,  besó  la  mano  al  viejo,  miró  con  un  amor  in- 
finito y  ansioso  á  Estrella,  besó  luego  la  mano  al  capuchino  y  salió 
con  su  compañero -Ginés  del  Saltillo. 


Toyo  I. 


CAPITULO  III 


DE    CÓMO   Á   VECES   ES   MUY   PELIGROSO   SER   DIPUTADO. 


1. 


Al  día  siguiente,  7  como  era  natural  después  de  los  terribles  su- 
cesos qué  hal^ian  ensangrentado  á  Segovia ,  se  reunió  el  regimiento 
de  la  ciudad  en  la  sala  del  consistorio. 

El  regidor  Tordesillas ,  que  habia  ido  á  las  Cortes  de  Santiago 
con  plenos  poderes  del  concejo  para  otorgar,  en  liombre  de  la  ciudad, 
todo  lo  que  el  vej  pidiese,  aunque  le  aconsejaron  que  no  fuera  al 
consistorio  á  dar  cuenta  de  lo  que  habia  hecbo  en  las  Cortes,  fué 
allá,  caballero  en  una  muía  ricamente  enjaezada,  con  sayo  j  tabar- 
do de  terciopelo  carmesí. 

Como  los  de  la  ciudad  sabian  que  el  regidor  Tordesillas  habia 
otorgado  en  nombre  de  Segovia  un  oneroso  servicio  de  dinero  que 
el  rey  habia  pedido,  y  que  estaba  en  el  ayuntamiento,  se  fueron  allá 
todos  los  cardadores,  capitaneados  por  Gil  de  Ampuero,  y  escalando 
puertas  y  ventanas  sacaron  á  Tordesillas  del  consistorio,  arrastrán- 
dole. 

— ^Oidme ,  señores ,  les  decia  Antonio  de  Tordesillas :  yo  quiero 
daros  cuenta  de  lo  que  en  las  Cortes  he  hecho.  Ved  aquí  los  capítulos 
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(^  1q  que  traigo.  Sosegaos,  y  v^onos  ¿  un  lugar  donde  os  podáis 
enterar. 

En  yano  se  esforzaba  Tordesillas  por  que  le  oyeran. 

Ij08  ]5elaires  estaban  furiosos  contra  él. 

— ^Llevémosle  á  Santa  Olalla,  decian  unos. 

^— @ea  adonde  vosotros  queras,  señores^  contefiítab^  el  amenaza- 
do Tordesillas. 

— ¡Muera!  ¡muera!  gritaron  algunos. 

— Dad  acá  los  capítulos,  Tordesillas,  dijo  Gil  de  Ampuero. 

— ^Pues  que  así  lo  queréis,  dijo  Tordesillas,  tomadlos. 

Y  sacando  del  pecho  un  memorial  que  coiitenia  todo  lo  que  ha- 
bis^  Hecho  en  }as  CJórtes,  lo  dio  á  Gil  de  Ampuero,  que  lo  roinpió  con 
desden. 


II. 


—Vaya  á  la  cárcel,  dijo  uno  de  los  pelaires.  AlU  se  verá  la  trai- 
ción con  que  ha  andado. 

Llevábapselo  en  volandas  á  la  cárcel,  cuando  se  oyeron  voces 
que  decian: 

— ¡Una  soga!  ¡una  soga!  ¡Y  no  pare  en  la  cárcel,  sino  que  v^ya 
derechamente  á  la  horca! 

Bepitiérónse  lo^  furiosos  ¡muera!  ¡muera! 

Gritaron  voces  furiosas. 

En  vai^o  Tordesillas,  sobreponiéndose  á  la  i^ituacion,  procuraba 
calmarlos. 

La  opresión  de  que  habian  sido  víctimas ,  la  falta  de  trabajo  por 
falt^  de  dinero,  que  les  habia  producido  el  h^mbr^i  ^  P^ip  á  los  que 
gobernaban,  por  su  rapacidad  y  sus  injusticias,  habian  irritatjb;^  d^ 
tal  pianera  al  popular,  que  np  escuchfiba  razones. 

Upa  chispa  arrojada  sobre  tantos  combustibles  habia  bastado  para 
detenpinar  el  incendio. 

y^  ep  otra^  ciudades,  comp  Toledo,  VaUadolid,  l^edinadol  Caip- 
pp,  A^ila ,  Zamora  y  Salamanca ,  habiau  tenidp  lugar  ip^urreqcio- 
Disfs  y  «í^c^esos  t^r^bles  como  los  4e  Segovia* 

El  puebia,  cuando  ae  le  eeicit»  un  dia  y  otvQ  4ifti  «uasÍQ  ge  h 


28  EL   ALCALDB*  RONQUILLO. 

roba,  cuando  se  le  desangra ,  cuando  se  le  aniquila ,  se  convierte  en 
una  fiera  sedienta  de  sangre ,  y  cuando  llega  á  verterla  no  se  sacia. 

Antonio  de  Tordesillas  estaba  perdido,  era  un  adepto,  una  he- 
chura, un  ser  pagado  por  aquellos  estranjeros  que  devoraban  á  Cas- 
tilla.    . 

Traia  un  nuevo  gravamen ,  un  gravamen  ya  insoportable ,  y  no 
babia  para  él  esperanza. 

III. 

Uno  trajo  una  soga. 

Antonio  Tordesillas,  ó  Juan,  que  en  cuanto  al  nombre  no  le  fija 
la  historia,  era  bravo  y  sereno,  é  imponia  á  aquelbs  furiosos  el  res- 
peto que  siempre  impone  la  valentía  inalterable,  esa  especie  de  fas- 
cinación que  emana  de  la  mirada,  del  acento,  de  la  actitud;  ese  quvi 
misterioso  que  tantas  veces  ha  efectuado  el  milagro  de  que  un  hom- 
bre solo  y  amenazado  y  aborrecido  empiece  haciéndose  respetar  de 
la  multitud ,  y  acabe  por  dominarla  ó  imponerse  á  ella. 

Algo  de  esto  habia  en  aquella  situación  terrible;  pero  estaba  allí 
Gil  de  Ampuero,  irritado,  terrible,  sombrío,  sanguinario.  Su  Estrella 
habia  estado  á  punto  de  ser  perdida  por  aquel  Antón  Marcos,  el  so- 
berbio, como  le  llamaban,  protegido  por  el  regidor  Tordesillas,  y  alen- 
tado, para  el  mal  trato  de  los  segovianos,  por  el  irascible  corregidor 
Acuña. 

Los  celos,  la  indignación,  la  rabia  que  Gil  de  Ampuero  habia 
sentido  al  saber  que  Antón  Marcos  habia  tenido  por  algún  tiempo 
en  su  poder  á  Estrella,  muerto  desastradamente  el  raptor,  alcanza- 
ban á  sus  favorecedores,  á  sus  instigadores,  esto  es,  á  Tordesillas  y 
á  Acuña. 

Por  otra  parte,  aún  zumbaban  en  los  oidos  del  joven  las  tremen- 
das palabras  del  severo  tejedor  de  paños,  del  señor  Baltasar  Sotero, 
postrado  en  el  lecho  á  causa  de  aquella  pierna  destrozada  por  el  perro 
del  alguacil,  irritado,  hablando  en  nombre  de  su  honra  acometida  y 
por  la  violación  de  los  fueros  patrios  y  por  la  justicia  escarnecida. 

Gil  de  Ampuero  además  era  castellano  de  corazón,  patriota  á  la 
manera  de  su  tiempo,  soberbio,  irritable,  acometedor,  bravo. 
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Se  acercó  á  Tordesillas  y  le  dijo: 

— ^Nos  estás  injuriando  con  tu  altivez,  no  conoces  tus  infamias, 
no  recuerdas  que  has  vendido  á  la  comunidad  de  Segovia,  que  para 
que  concedas  por  ella  el  servicio  indebido  de  tres  millones  de  cuen- 
tos que  el  rey  ha  pedido  en  las  cortes  de  Santiago,  te  han  dado  cien 
mil  maravedís  con  el  protesto  de  reparar  los  muros  de  Segovia,  que 
no  se  repararán  nunca  si  nosotros  no  los  reparamos,  j  un  pingüe 
corr^imiento  y  el  empleo  que  tenias  en  nuestra  casa  de  moneda  que 
años  atrás  te  quitaron  por  ladrón;  nadado  esto  reconoces,  y  nos  mi- 
ras con  desden  como  si  fuéramos  asesinos.  Mientes  tú;  y  en  prueba 
de  que  eres  vil,  toma. 

Y  did  una  bofetada  á  Tordesillas,  que  resistió  como  un  roble;  é 
impasible  como  si  no  hubiera  sentido  la  afrenta,  como  si  aquella 
nueva  agresión  hubiera  aumentado  su  desprecio,  sin  hacer  movimien- 
to  ^no.  sereno,  grave,  con  la  mirada  intensamente  fija  en  Gil  de 
Ampuero,  esclamó  con  -voz  opaca: 

— Tú  darás  cuenta  á  Dios  de  lo  que  haces. 

Los  que  estaban  alrededot  en  el  primer  círculo  de  aquella  inmen- 
sa multitud,  escuchaban  y  veian  con  asombro  aquello. 

Los  que  estaban  mas  lejos,  y  por  lo  tanto  ni  veian'  ni  oian,  gri- 
taban á  una  con  impaciente  rabia: 

— ¡Muera!  ¡muera! 

— Sí,  ¡muera!  esclamó  Gil  de  Ampuero. 

Y  asiendo  la  soga  que  tenia  uno  á  su  lado,  la  echó  al  cuello  de 
Tordesillas. 

Se  apoderaron  de  la  soga,  tiraron,  corrieron,  corrió  para  no  caer 
Tordesillas;  pero  todas  las  espadas  cayeron  sobre  él,  perdió  tierra, 
cayó  y  empezó  el  terrible  arrastre. 

El  pueblo  español  es  muy  dado  á.  arrastrar. 

La  venganza  ó  el  recelo  popular  arrastraron  á  muchos  en  la  glo- 
riosa época  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Hoy  no  se  arrastra  ya: 
ha  cundido  la  civilización.  Ayer  mañana  lo  vimos:  á  Chico  no  le 
arrastraron,  le  arrebataron  como  el  huracán  arrebata  una  hoja  seca, 
atravesaron  con  él  como  una  tromba  á  Madrid,  llevándole  pn  una  ca- 
milla, y  le  mataron  á  tiros. 
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IV, 


Tordesillas,  co^  la  voz  ranea >  gutural,  grit^bf^  cumiQ  pocU» 
gritar: 

— ¡Oidme,  aeñoresJ  ¿Por  qi»ó  D&e  m^tai»?  Dad©e  «quiew^  ooü- 
fesion. 

-rt{Muera!  ¡lauent!  gritaba  esi  Wk  alarido  hpRi^l^  1a  fflwsb^ 
dumbre^ 

Y  eoitre  aquellos  mueras  espanítoso^  se  (^99  VQ^e»  tt^eitdw  que 
gritaban  : 

—.¡Castilla  y  libertad!  ¡Muera»  los  tiranas!  ¡Copftujiidadí  jCqpiu- 
nidad! 

Y  aquella  tempestad  seguía  atravesando  la  poblüciou. 

:  De  tiempo  en  tiempo  el  miaoio  TordesiUas,  que  iba  agar^r^  009 
ambas  manos  á  la  soga  para  que  estta  uo  le  estrangitlase,  bgraba  le- 
vantarse 7  emprendía  á  la  carrera;  pero  los  que  iban  en  torno  suyo 
caían  sobre  él  á  golpes  de  espada,  de  palo  y  de  puño  y  volvian  á 
derribarle. 

Al  pasar  por  junto  á  la  catedral,  salió  el  deán  con  cruz  alta,  el 
Santísimo  Sacramento  en  las  manos,  revestido,  y  con  él  los  canéni^ 
gos,  revestidos  también,  y  pretendió  enfrenar  el  ímpetu  de  l^  irrita- 
da mucbedumbre. 

Por  otra  parte,  un  hermano  del  arrastrado,  que  era  fraile  francis- 
co acudió  también  con  su  comunidad  y  con  todas  las  cruces  de  las 
parroquias. 

En  vano  presentaron  la  Sagrada  Hostia  ¿  los  sublevados;  en  vano 
se  arrodillaron  y  pidieron  por  Jesucristo  no  matasen  á  TQi^desiU^s: 
un  huracán  de  mueras  cubría  ]m  anhelau^  palabrfiís  d@  lo^  sq.cer- 
dotes. 

Gil  de  Ampuero  se  voHó  al  cabildo  y  i  lo^  frailes,  y  les  dijo 
con  energía: 

— Padres,  Dios  no  quiere  venir  aquí,  Dios  m  quiere  impedir 
esta  justicia  que  hacemos  en  este  traidor  y  m¡Ú  hpn^bre.  Tív^^is  á 
Dios  á  la  fuerza.  Cristianos  somos;  pero  si  so  qq  apartfÓSi  ^hfe  todo 
pasaremos,  y  vuestro  será  el  pecado  y  á  vosotros,  no  á  nosotros,  cas- 


■  I 
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tigMá  Dios,  porque  nosothw  queremos  que  prevalerca  la  justícia,  y 
vosotros  queréis  impedirla.  Vuestro  sea  el  sacrilegio,  no  nuestro. 
¡Afuera,  j  paso  á  la  justicia  de  Dios! 

Y  á  todo  esto,  Ampuero  tenia  baja  la  punta  de  la  espada  j  la  ca- 
peruza en  la  mano,  como  en  respeto  al  Santísimo  Sacramento. 

•"-^¡Qaeá  lo  menos  se  deje  confesaT  á  ese  infeliz!  {Que  muera 
como  cristiano!  esclamó  con  las  lágrimas  en  los  ojos  el  fraile  Ibráe^- 
sillias. 

* — ¡Nt)1  ¡no!  ¡no!  {Que  muera  como  un  perro!  gritaron  lo6  que 
oyeren  la  súplica. 

Y  aquel  grito  se  repitió  á  lo  largo  de  la  óauóhedimibre. 

Sin  embaí^,  el  religioso  To^esilks  se  lanzó  á  'Sú  kiNniano,  j 
^te,  aptovecliando  at][uel  momento,  esckmd: 

"  -^Tienen  rasdn  en  matarme  aunque  lo  hagan  de  una  manera 
cmda;  he  sido  traidor.  Dios  me  perdone. 

—Yo  te  absuelvo^  esclamó  el  religioso. 

Y  con  la  rapidez  del  amor  y  de  la  caridad,  dio  á  m  hérmwo  una 
partfcula  del  Santísimo  Sacramento. 

Apenas  hubo  tiempo  para  esto,  porque  Ampuero,  obligando  al 
cabildo ,  á  los  frailes  y  á  las  cruces  de  las  piarroquias  á  apartarse 
para  no  set  atropellados,  dio  la  terrible  señal  de  que  continuase  el 
arrastre. 

Y  así,  frenéticos,  turbulentos,  rugientes,  acabaron  de  atravesar 
la  ciudad,  salieron  por  la  puerta  de  la  Luna,  cuyas  hojas  mostraban 
el  destrozo  de  la  noche  anterior,  bajaron  como  una  avalancha  lil 
Azoguejo ,  llegaron  á  la  horca  (que  en  aquellos  tiempos  era  perma- 
nente), y  colgaron  de  ella,  por  los  pies,  al  moribundo  Tordesillas  en- 
tre los  miserables  cadáveres  del  Melón  y  de  Portalejo,  que  habian 
colgado  la  noche  anterior,  y  que  nadie  se  habia  atrevido  á  quitar  de 
la  horca. 

De  allí,  la  multitud  furiosa  se  volvió  á  la  ciudad  y  se  fué  á  casa 
del  regidor  Juan  Vázquez ,  compañero  en  las  cortes  de  Santiago  del 
malaventurado  Tordesillas. 

Pero  Vázquez,  en  los  primeros  momentos  del  tumulto,  habia  es- 
capado de  la  ciudad  y  escondídose  en  un  caserío  inmediato;  de  ma- 
nera que  los  pelaires  hubieron  de  contentarse  con  quitarle  lo  que  en 
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la  casa  encontraron,  y  destrozar  á  esta  de  tal  manera  que  no  pareeia 
sino  que  había  sufrido  un  temblor  de  tierra.  , 


V. 


l)e  allí  se  fueron  al  consistorio,  quitaron  las  varas  á  la  justicia 
y  eligieron  otra. 

Por  aquellos  dias  babia  llegado  á  Segovia  don  Hernando  de  Bo- 
badilla,  conde  de  Chinchón,  el  cual  tenia  mucha  influencia  en  la 
ciudad,  y  era  alcaide,  por  el  rey  de  los  alcázares,  de  las  puertas  y  de 
la  casa  de  moneda  de  Segovia. 

Las  puertas  fueron  tomadas  por  los  pelaires  y  perseguido  hasta 
el  alcázar  el  conde  de  Chinchón,  que  tuvo  la  fortuna  de  llegar  á  él 
con  sus  criados  antes  que  los  insurrectos,  levantar  los  rastrillos' y 

ampararse  de  los  muros  de  la  fortaleza,  contra  los  cuales  no  podían 

i 

nada  sin  artillería  y  sin  medio  alguno  de  combate  los  pelaires. 

Sin  embargo,  sitiaron  el  alcázar. 

Las  casas  que  tenia  en  Segovia  el  conde  de  Chinchón  fueron  en- 
tradas y  saqueadas. 

Y  dejando  aquel  la  guardia  del  alcázar  á  su  hermano  don  Diego 
de  Bobadilla,  se  salió  una  noche  del  alcázar,  burlando  á  los  sitiado- 
res, y  se  fué  á  sus  castillos  y  fortalezas,  de  donde  sacó  la  artillería 
que  había  en  ellos  para  venir  con  ella  y  con  gente  á  sueldo  á  socor- 
rer á  su  hermano,  que  los  pelaires  tenían  fuertemente  apretado  en  el 
alcázar. 


CAPITULO  IV. 


CÓMO   CONTINUARON   LAS   COSAS   EN   SEGOVIA. 


I. 


Segovia  estaba  en  armas. 

El  alcázar  cercado,  é  intimado  para  que  le  rindiese  don  Diego  de 
Bobadilla,  hermano  del  conde  de  Chinchón,  que  como  hemos  dicho, 
se  habia  escapado  del  alcázar  j  se  habia  ido  por  sus  casas  fuertes 
para  recoger  la  artillería  que  tenia  en  ellas  j  volver  contra  Segovia. 

La  intimación  habia  sido  breve  y  enérgica. 

«Don  Diego  de  Bobadilla ,  decia  aquella  intimación  escrita  en 
un  papel  moreno  y  vasto ,  con  una  letra  desigual  y  no  menos  inin- 
teligible, y  al  parecer  por  una  mano  trémula ,  tal  vez  por  la  cólera, 
tal  vez  por  los  años :  si  no  entregáis  á  Segovia  sus  alcázares ,  esca- 
laremos los  muros  y  os  degollaremos  sin  compasión  con  los  que 
dentro  tenéis. — Baltamr  Solero.» 

Por  lo  que  se  ve,  el  viejo  tejedor  era  el  jefe  de  la  insurrección. 

Alcalde  le  habian  nombrado  los  pelaires  al  elegir  una  nueva  jus- 
ticia ,  y  se  habia  ofrecido  la  vara  de  corregidor  de  Segovia  por  los 
pelaires,  y  en  nombre  del  rey,  á  un  caballero  segoviano  llamado 
Juan  Bravo,  que  se  encontraba  á  la  sazón  en  Santa  María  de  Nieva, 
poco  distante  de  Segovia. 

TOMO  I.  5 
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«Señores,  líabia  contestado  Juan  Bravo  al  nombramiento  que 
por  escrito  le  habian  enviado  con  Ginés  del  Saltillo  los  segó  víanos: 
grande  alegría  he  recibido  al  saber  que,  mirando  á  la  Honra  7  á  la 
libertad  de  Castilla ,  se  ha  levantado  Segovia  por  el  rey  contra  esos 
enemigos  flamencos  y  contra  esos  traidores  castellanos  que  les  ayu- 
dan y  que  quisieran  que  estos  reinos  no  tuvieran  mas  que  una  sola 
cabeza  para  cortarla  y  chupar  á  placer  la  sangre.  No  se  lee  en 
nuestros  anales  que  nunca  hayamos  sufrido  yugo  estraño ,  y  fuerza 
es  que.ahora  que  pretenden  imponérnoslo ,  aprendan  que  la  cerviz 
de  Castilla  no  se  doblega  bajo  la  ignominia  y  la  tiranía.  Ofreceisme 
el  corregimiento  de  esa  ciudad ,  y  y  o  os  digo  que  para  estos  tiem- 
pos es  mas  necesaria  la  espada  que  la  vara.  Corregidor  puede  ser- 
lo cualquiera  para  entender,  en  lo  tocante  al  orden  de  la  ciudad,  con 
los  regidores;  pero  no  todos  pueden  ser  el  capitán  que  necesitáis 
para  ordenaros  y  teneros  á  punto  de  resistir  lo  que  contra  vosotros 
venga,  que  tengo  para  mí  ha  de  ser  recio  y  tempestuoso.  Si  por 
vuestro  capitán  me  queréis,  á  ello  me  ofrezco  con  toda  mi  alma,  re- 
suelto á  perder  con  vosotros  la  vida  en  defensa  de  nuestras  liberta- 
des, fueros,  buenos  usos  y  costumbres.  Y  con  esto,  y  por  no  ser  mas 
largo,  os  saludo,  señores,  y  quedo  preparando  mi  partida  para  tener 
cuanto  antes  el  contento  de  verme  entre  vosotros.  Dios  os  guatde. — 
Juan  Bravo.» 


II. 


El  amanecer  siguiente  á  la  noche  en  que  escapó  el  conde  de 
Chinchón  del  alcázar,  habia  salido  Ginés  del  Saltillo  con  la  carta 
del  nuevo  concejo  de  Segovia  para  el  señor  Juan  Bravo,  y  á  las  diez 
de  la  mañana  habia  vuelto  con  la  respuesta  de  este  y  la  habia  en- 
tregado á  Baltasar  Sotero,  que  retenido  en  la  cama  por  la  mordedu- 
ra del  muerto  perro  del  difunto  alguacil  Antón  Marcos ,  daba  desde 
ella  órdenes  con  un  vigor  maravilloso  y  una  inteligencia  clarísima. 

Habia  dividido  por  parroquias  los  hombres  armados  que  habia 
en  Segovia,  que  eran  todos,  desde  los  mas  jóvenes  á  los. mas  viejos, 
y  á  cada  una  de  estas  compañías  les  habi&  dado  su  capitán. 

Habia  decretado  un  impuesto  por  cabezas  de  familia  para  que  la 
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gente  armada  se  mantuviese,  nombrando  para  esto  sus  recaudadores. 

Había  mandado  apagar  el  fuego  de  las  casas  del  conde  de  Chin- 
chón, del  corregidor  Acuña,  de  don  Diego  de  Bobadilla,  y  de  otros 
caballeros  j  clérigos  notoriamente  afecto^  á  los  flamencos  y  favore- 
cidos por  ellos. 

Habia  mandado  se  diesen  pregones,  por  los  que  se  sentenciaba 
á  pena  de  muerte  á  todos  los  que  no  hubiesen  entregado  en  el  con* 
sistorio,  para  que  fuese  repartido  convenientemente  entre  la  comu- 
nidad, lo  que  hubiesen  saqueado  de  las  casas  de  los  enemigos.  Y 
otrosí  se  mandaba  se  ahorcase  á  aquel  que  hubiese  robado  casa  de 
vecino  no  culpable  de  traición. 

Estos  pregones  no  habian  sido  simples  amenazas,  porque  ha- 
biéndose probado  que  Juan  Pico,  sacristán  de  la  iglesia  de  Santa 
Eulalia»)  que  habia  entrado  con  los  pelaires  en  la  casa  del  conde  de 
Chinchón,  se  habia  quedado  para  sí  con  unas  muy  ricas  patenas  de 
la  condesa ,  Baltasar  Sotero  le  mandó  colgar  de  la  horca ,  lo  que  se 
hizo  incontinenti,  lo  mismo  que  se  ahorcó  á  un  buhonero  que  entre 
el  tumulto  le  habia  quitado  á  una  segoviana  im  zarcillo  de  oro,  ras- 
gándola la  oreja. 

Estas  justicias  ejecutivas  fueron  tan  provechosas,  que  después  de 
hechas  se  entregó  en  el  consistorio  por  mucha  gente  infinitamente 
mas  cuantía  que  la  que  se  habia  entregado  antes  de  ellas. 

Además  de  esto ,  Baltasar  Sotero  habia  enviado  buen  golpe  de 
gente  á  las  casas  fuertes  inmediatas  á  Segovia,  que  pertenecientes 
á  ricos  señores  que  no  habian  renunciado  aún  á  los  privilegios»  feu- 
dales, tenían  dentro  de  sí  artillería,  armas  y  pólvora. 

Los  pelaires  trajeron  de  aquellas  cisisas  unas  diez  lombardas  vie- 
jas, muchas  cargas  de  pólvora  y  algunos  carros  de  picas,  palas,  par- 
tesanas, coseletes  y  cascos. 

Los  señores  de  aquellas  casas  fuertes*  habían,  huido  á  la  aproxi- 
mación de  los  pelaires. 

Además,  Baltasar  Sotero  habia  mandado  á  todos  los  religiosos 
que  tenían  fama  de  buenos  predicadores ,  saliesen  por  los  pueblos 
del  contomo  exhortando  á  todos  viniesen  á  ayudar  á  la  comunidad 
de  Segovia,  so  pena  á  estos  religiosos  de  ser  tenidos  por  traidores  al' 
rey  y  á  Castilla. 
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Otrosí:  mandó  á  todos  los  curas  de  orden  y  curas  párrocos  no 
ocultasen  ni  enterrasen  ni  sacasen  de  Segovia  los  vasos  sagrados  y 
alhajas  de  oro  y  plata  de  sus  iglesias,  antes  bien  diesen  de  ellas  in- 
ventario, para  si  en  su  dia*se  necesitaba  en  servicio  de  Dios  y  de  la 
patria  convertir  en  dinero  acuñado  aquellas  alhajas. 

Hizo  además  que  gran  número  de  hombres  con  infinitas  acémi- 
las saliesen  por  los  pueblos  circunvecinos  y  trajesen  á  la  ciudad 

cuantos  abastecimientos  encontrasen. 

* 

Mandó  reparar  los  muros  en  las  partes  én  que  estuvieran  flacos, 
fortificar  las  puertas  y  barrear  las  calles. 

Se  hizo  recuento  de  todo  lo  que  se  habia  sacado  de  las  casas  de 
los  proscriptos  y  de  los  donativos  de  los  leales,  y  se  encontró  que  Se- 
govia podia  mantener  un  ejército  durante  seis  meses. 

III. 

La  mayor  parte  de  estas  disposiciones  se  habian  cumplido  en 
muy  pocas  horas. 

Antes  de  mediar  el  dia  en  que  Juan  Bravo  habia  recibido  la 
carta  de  la  comunidad  de  Segovia  que  hemos  trascrito  antes,  llegó 
aquel  caballero  á  la  ciudad,  armado  de  todas  armas,  con  numerosos 
criados  bien  armados,  y  ginetes  en  fuertes  rocines. 

Los  de  Segovia  le  abrieron  con  entusiasmo  las  puertas,  le  lleva- 
ron en  triunfo  hasta  la  magnifica  casa  que  Juan  Bravo  tenía  en  la 
calle  Real,  y  que  aún  existe,  y  allí  fueron  todos  los  del  concejo 
y  los  capitanes  de  las  compañías;  todos  los  pelaires  en  fin  que  no 
guardaban  muro  ó  puerta  ni  cercaban  el  alcázar,  y  le  aclamaron  por 
capitán  de  Segovia. 

IV. 

Juan  Bravo  puso  en  orden  la  gente. 
Organizó  las  cuadrillas. 
Dio  banderas  á  las  compañías. 

Las  armó  convenientemente,  y  señaló  á  cada  cual  su  obligación 
y  su  sueldo. 
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Los  insurrectos,  los  tumultuados,  se  convertían  en  ejército,  y  se 
contaba  con  la  pronta  rendición  del  alcázar,  puesto  que  para  la  tar- 
de se  esperaban,  ó  á  mas  tardar  para  el  dia  siguiente,  las  piezas  de 
artillería  de  las  casas  fuertes  inmediatas. 

Llegaron  por  la  noche. 

Se  las  recibió  con  gran  luminaria,  con  gran  estruendo*,  con 
grande  alegría,  y  no  se  quiso  esperar  al  dia  siguiente  para  probar 
el  efecto  de  las  lombardas  sobre  el  alcázar. 

Pero  la  alegría  se  convirtió  muy  pronto  en  tristeza.  Asestaron 
contra  el  alcázar  dos  lombardas  desde  la  parte  de  la  ciudad ,  y  al- 
gunos viejos  que  hablan  sido  artilleros  con  el  Gran  Capitán  las  car- 
garon y  las  dispararon  á  la  vez ,  con  gran  vocerío  de  la  multitud, 
que  estaba  agolpada  junto  á  las  piezas. 

Pero  la  una  lombarda  reventó,  matando  á  cinco  de  los  que  esta- 
ban junto  á  ella  é  hiriendo  á  un  gran  número,  y  á  la  otra  se  le  fué 
el  tiro  por  la  culata,  causando  no  pocas  desgracias. 

De  lo  que  resultó  que  si  entre  las  otras  lombardas  habia  alguna 
útil ,  nadie  se  atrevió  á  hacer  uso  de  ellas ,  escarmentados  de  lo  que 
con  las  anteriores  hábia  acontecido. 

Así  es  que  por  entonces  Juan  Bravo  se  encontró  sin  artillería 
contra  el  alcázar,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sin  garras  y  sin  dientes 
para  despedazar  aquel  peligro. 

Juan  Bravo  escribió  á  los  de  Medina  del  Campo,  que  tenían  la 
artillería  real  en  depósito  y  por  antiguo  privilegio: 

«Muy  magníficos  señores:  Ya  sabéis  como  vuestra  hermana  Se- 
govia  se  ha  puesto  en  armas  por  el  rey  contra  los  flamencos  y  los 
malos  castellanos  que  á  su  alteza  tienen  mal  aconsejado  y  en  odio 
contra  estos  sus  leales  reinos  de  Castilla.  Al  enemigo  tenemos  en- 
castillado en  el  alcázar,  molestándonos  continuamente,  y  lo  que  es 
mas  grave,  amenazando  nuestra  libert;ad,  porque  si  el  traidor  conde 
de  Chinchón  vuelve  con  buena  recluta  de  gente ,  y  bien  pertrecha- 
do de  artillería  y  de  escalas ,  nosotros  no  podremos  resistirle,  y  ha- 
bremos de  morir  peleando  antes  que  someternos  á  la  impía  vengan- 
za de  esos  furiosos ,  que  no  contentos  con  habernos  empobrecido  y 
maltratado,  quieren  chupar  hasta  la  última  gota  de  nuestra  sangre. 
Así  pue»  que  somos ,  magníficos  señores ,  iguales  en  el  pensamien^ 
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to  de  libertar  á  nuestra  patria,  j  en  la  necesidad  de  llevar  las  cosas 
á  término  que  no  se  nos  tiranice,  con  ofensa  de  nuestras  libertades, 
esperamos  nos  enviareis  artillería  bastante  de  esa  que  tenéis  ahí, 
para  que  con  ella  podamos  «obrar  estos  alcázares  y  hacernos  fuertes 
contra  el  común  enenúgo.  Dios  guarde  á  vuestras  señorías. — Jiuin 
Bravo ^  capitán  de  /Segovia,» 

Medina  del  Campo,  6  lo  que  es  lo  mismo,  suf  concejo,  contestó 
que  le  parecia  muy  bien  lo  que  Segovia  babia  becho;  y  en  muestra 
de  ello,  la  envijeiba  cuantos  dineros  babia.  permitido  recaudar  la  po- 
breza á  que  babian  llegado  los  pueblos  de  Castilla  por  las  exacciones 
de  los  flamencos;  pero  que  en  lo  de  la  artillería,  creia  que  aún  no  era 
llegado  el  punto  de  lanzarse  á  tanto  que  ellos  faltasen  á  la  confian- 
za que  el  rey,  como  los  otros  reyes  sus  antecesores,  babia  becbo  de 
eUos,  dándoles  la  maestranza  de  su  artillería  y  su  guarda;  que  con 
lo  que  babian  representado  el  consejo  de  Segovia,  Toledo,  Vallado- 
lid,  Zamora,  Falencia  y  la  misma  Medina  del  Campo,  era- de  espe- 
rar se  llegase  á  un  buen  avenimiento,  y  que  el  rey,  desengañado, 
volvióse  á  Castilla  y  se  entregase  en  los  brazos  de  sus  leales  cas- 
tellajrios;  que  mientras  se  esperaba  la  resolución  de  esto,  no  era  pru- 
dente llegar  á  un  rompimiento  tal,  que  el  rey  creyese  que  contra  él 
S9  iba,  tomando  por  pretesto  ir  contra  los  estranjeros ,  y  se  irritase 
y  no  hubiese  ya  términos  de  avenimiento;  que  se  esperase  pues  á  lo 
que  resultase  de  las  manifestaciones  antedichas,  y  que  siempre  ha- 
bía tiempo  para  tomar  el  asunto  por  derecho  y  á  todo  poder. 


V. 


Irritóse  Juan  Bravo  al  leer  esta  carta,  y  esclamó: 
-^Ksos  mercaderes  á  todo  le  han  de  dar  vueltas  para  sacar  en 
limpio  lo  que  se  pierde  ó  lo  que  se  gana,  y  holgaríame  mucho  de 
que  un  día  se  arrepintiesen,  por  el  mal  que  les  cayese  encima,  de 
haberse  andado  con  tantas  cuentas  y  recuentas  y  miramientos. 

Sufrióse  sin  embargo  su  cólera  Juan  Bravo,  contestó  á  los  de 
Medina,  por  no  quedar  mal  con  ellos,  que  le  parecia  muy  bien  de  su 
prüde&cia,  y  se  propuso  hacer  por  sí  solo  lo  que  mucho  m^ejor  pu- 
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diera  llevar  á  cabo  con  la  ayuda  de  la  buena  artillería  que  los  de 
Medina  del  Campo  guardaban. 

Juan  Bravo  era  injusto  con  Medina,  y  mas  adelante  se  verá 
cuan  amiga  y  leal  se  mostró  aquella  rica  villa  con  su  hermana  Se- 
govia. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  Segovia,  abandonada  á  sí  misma, 
teniendo  sobre  sí,  metido  ya  en  el  alcázar  al  conde  de  Chinchón  y  al 
corregidor  Acuña,  que  era  cruelísimo  y  estaba  amenazando  todos  los 
dias  con  arrojar  con  los  cañones  desde  el  alcázar  alcancías  rellenas 
de  alquitrán  sobre  la  ciudad  (estos  eran  los  rudos  proyectiles  incen- 
diarios que  se  usaban  entonces),  habiendo  sabido  que  el  alcalde  Ro- 
drigo Ronquillo  estaba  en  Santa  María  de  Nieva  con  mucha  gente 
contra  ellos,  empezaron  á  desmayar,  particularmente  los  caballerod 
d.el  nuevo  ayuntamiento  que  habían  nombrado  los  pelaires;. y  tal 
pavor  les  entró  á  los  regidores,  que  sin  dar  cuenta  á  la  ciudad  en- 
viaron á  Valladolid  á  los  del  consejo  de  Segovia  una  carta  cuya  sus- 
tancia era:  Que  ellos  no  habían  influido  en  la  muerte  del  regidor  Tor- 
desillas  ni  en  las  otras  desgracias  que  en  Segovia  habían  acontecido, 
ni  hubieran  tenido  fuerza  para  estorbarlo,  porque  se  habían  amotina- 
do los  pelaires,  que  habían  cometido  aquellos  crímenes  como  hombres 
que  eran  foragidos  y  forasteros  de  la  ciudad,  que  ya  se  habían  der- 
ramado desapareciendo  de  ella,  y  que  ellos  (el  regimiento)  no  temían 
se  hiciese  proceso  de  ello,  y  que  sí  del  proceso  resultaba  que  cual- 
quiera de  los  del  regimiento  se  hubiese  hallado  en  el  tumulto,  y 
dado  favor,  ayuda  ó  consentimiento,  estaban  muy  llanos  para. cual- 
quier castigo  que  quisiesen  hacer  en  ellos. 

VI.  . 

El  cardenal  Adriano,  regente  deL  reino  durante  la  ausencia  del 
rey,  se  sobresaltó  de  tal  manera  con  las  noticias  que  de  Segovia  le 
llegaron,  y  con  esta  representación  del  municipio  de  aquella  ciudad, 
que  reunió  á  los  prelados  y  caballeros  que  formaban  el  consejo  de 
regencia,  y  les  consultó  sobre  el  caso. 

El  consejo  se  componía  de  don  Antonio  de  Rojas,  arzobispo  de 
Granada,  presidente,  y  de  don  Alonso  Tellez  Girón,  señor  de  la  Pue- 
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bla  de  Montalban,  Hernando  de  Vera,  comendador  mayor  de  Casti- 
lla, el  obispo  de  Burgos,  don  Juan  de  Fonseca,  Antonio  de  Ponseca, 
9eñor  de  Coca  y  Alaejos,  y  el  licenciado  Francisco  de  Vai^;as,  teso- 
rero general. 

VIL 

Irritóse  de  tal  manera  el  presidente  del  consejo  don  Antonio  de 
Rojas,  arzobispo  de  Granada,  con  el  mensaje  de  los  caballeros  regi- 
dores de  Segovia,  que  arrebatado  por  la  pasión,  denostó  á  los  men- 
sajeros agria  y  fieramente,  llamándoles  traidores  y  ladrones  y  pa- 
labras tan  afrentosas,  que  cuando  los  enviados  volvieron  á  Segovia 
y  dieron  cuenta  de  lo  que  el  presidente  les  habia  dicho,  se  exaspe- 
raron mas  y  mas  los  ánimos,  basta  el  punto  de  que  los  que  babian 
permanecido  pacíficos  perdieron,  irritados,  la  paciencia,  y  se  unie- 
ron á  los  otros  ya  en  abierta  rebeldía  y  dispuestos  á  llevarlo  todo 
basta  el  último  trance. 

Llegó  noticia  á  los  del  consejo  del  recrudecimiento  de  Segovia,  y 
reunidos  en  Valladolid  por  la  gravedad  del  caso,  el  arzobispo  de  Gra- 
nada tomó  el  primero  la  palabra,  y  dijo: 

Pero  esta  sesión  del  consejo  requiere  capítulo  aparte. 


CAPITULO  V. 


DE  LO  QUB  SE   TRATÓ   EN   EL   CONSEJO   SOBRE   CASTIGO  DE  SEGOVIA,  CON 

ALGUNAS   CONSIDERACIONES   DEL   AUTOR. 


I. 


Hé  aquí. lo  que  dijo  el  arzobispo  de  Granada,  según  lo  trae  San? 
doval  en  su  Historia  de  Carlos  V. 

«Señores:  los  que  somos  dedicados  á  los  sacramentos  divinos  no 
tenemos  licencia  de  hablar  muy  osadamente  en  los  castigos  y  rigo- 
res humanos,  porque  nuestra  profesión  es  derramar  lágrimas  por  los 
pecadores  que  ofenden  á  Dios  del  cielo,  y  no  derramar  sangre  de  los 
que  ofenden  al  rey  de  la  tierra. 

Bien  veis,  señores,  que  si  la  dignidad  de  arzobispo  me  convida 
á  clemencia,  el  oficio  de  presidente  que  tengo  me  constriñe  áju$^ 
ticia. 

Esto  digo  para  que  no  toméis,  señores,  escándalo  si  me  mostra- 
re en  mi  voto  apasionado, 

Yo  no  niego  que  todas  llis  cosas  Nuestro  Señor  Dios  las  comien- 
za con  su  providencia;  pero  también  muchas  de  ellas  prosigue  y 
acaba  con  su  rigor  y  justicia. 

Y  esto  hace  él  porque  los  buenos  se  esfuercen  á  servirle  y  los 
malos  se  refrenen  de  ofenderle,  conforme  á  lo.  que  dijo  el  profeta: 
Misericordiam  et  judicivm  cantábo  tibi  Domine. 

TOMO  I.  6 


r 
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Viniendo  al  propósito  de  lo  qne  hablamos,  este  caso  de  Segovia 
JO  lo  tengo  para  mí  por  tan  arduo  y  escandaloso,  que  no  puedo  pen- 
sar para  él  un  condigno  castigo. 

Porque  donde  no  tiene  peso  la  culpa,  no  ha  de  tener  medida  la 
pena. 

Los  de  la  ciudad  de  Segovia  ofendieron  á  Nuestro  Señor,  en  dar 
la  muerte  al  que  merecía  mejor  que  ellos  la  vida. 

La  cual  maldad  no  es  menos,  sino  que  será  de  Dios  punida. 

Porque  la  sangre  de  su  inocencia  no  es  sino  un  pregonero  de  su 
venganza. 

ítem:  que  me  parece  que  estos  cometieron  crimen  Icbscb  majes* 
tatis;  y  esto  está  muy  claro,  porque  á  este  regidor  no  le  mataron 
por  la  ofensa  que  habia  hecho  á  ellos,  sino  por  el  servicio  que  en  las 
cortes  hizo  al  rey. 

Y  pues  por  el  rey  perdió  la  vida,  el  rey  ha  de  tener  cargo  de  su 
venganza. 

Y  pues  el  rey  está  ausente  de  Castilla,  y  es  ido  á  tomar  la  coro- 
na del  imperio  á  Alemania,  harto  será  que  después  que  con  prospe- 
ridad venga,  á  la  mujer  é  hijos  algunas  mercedes  haga. 

Y  que  nosotros  hagamos  lo  que  conforme  ajusticia  pareciere,  te- 
niendo respeto  que  la  ofensa  es  tan  grave,  como  si  tocara  en  su  mis- 
ma persona. 

Porque  si  en  presencia  servia  á  su  majestad  en  darle  buenos  con- 
sejos, mucho  mas  le  serviré  yo  ahora,  señores,  en  castigar  en  su 
ausencia  los  malos. 

ítem:  después  que  el  rey  nuestro  señor  se  embarcden  laCoruña, 
esta  es  la  primera  desobediencia  que  se  hace  en  España;  á  cuya  cau- 
sa tengo  por  mas  grave  la  culpa. 

Porque  el  pecado  hecho  en  ausencia  siempre  arguye  mayor  ma- 
licia; y  do  hay  mayor  malicia,  allí  se  ha  de  dar  mayor  pena. 

It^oa:  se  dice  de  Segovia,  que  la  ciudleid  en  general  no  tiene  cul- 
pa, sino  que  en  particular  los  pelaires  pusieron  al  regidor  Tordesi- 
Has  en  la  horca. 

Querríales  yo  preguntar  qué  es  la  causa,  porque  de  aquellos, 
pues  eran  pocos,  no  han  tomado  venganza,  porque  no  hay  igual  tes- 
timonio de  la  inooenoia,  como  es  hacer  de  los  malos  justicia. 
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A  mí  parecer  la  ciudad  de  Segovia  no  se  puede  en  este  caso  es- 
cusar  de  culpa,  que  cinco  mil  vecinos  si  quisieran  bien  pudieran  re- 
sistir á  cincuenta  pelaires  forasteros;  sino  que  los  unos  de  secreto 
aconsejando,  y  los  otros  en  público  obrando,  hicieron  aquel  mal  in^ 
sulto. 

Porque  si  es  malo,  los  malos  matar  á  los  buenos,  no  es  menos 
mal,  los  buenos  no  resistir  á  los  malos. 

ítem:  ja  visteis,  señores,  el  desacato  que  hizo  la  ciudad  de  To- 
ledo estando  el  rey  nuestro  señor  en  las  cortes  de  la  Coruña  j  San- 
tiago. El  cual  fué  tan  grande  j  escandaloso,  que  para  mí  no  sé 
cuál  fué  mayor ,  la  malicia  de  ellos  en  hacerlo ,  6  la  negligencia  da 
Jeures  en  no  remediarlo. 

Digo  pues  yo  ahora,  que  si  aquello  que  se  hizo  en  su  presencia 
no  se  castigó,  y  esto  que  se  cometió  en  su  ausencia  no  se  remedia^ 
desde  ahora  doy  por  abrasada  y  perdida  á  toda  Castilla. 

Porque  esta  es  regla  general,  que  en  aflojando  la  justicia,  luego 
toma  fuerza  la  tiranía. 

ítem:  después  de  la  partida  del  rey  nuestro  señor  de  este  reino, 
este  es  el  primer  escándalo,  en  el  cual  es  necesario  que  el  consejo 
muestre  si  tiene  consejo. 

Y  esto  no  hay  cosa  con  que  mas  se  conozca,  que  en  gobernar 
los  pueblos  de  tal  manera,  que  seamos  amados  de  los  buenos  y  no 
menos  temidos  de  los  malos. 

Si  la  muerte  de  este  regidor  así  se  pasa  y  lo  de  Toledo  se  disi- 
mula, pensarán  los  cardadores  de  Segovia ,  y  pregonarán  los  bone- 
teros de  Toledo,  que  esto  no  lo  queremos  de  nuestra  voluntad  disi- 
mular, sino  que  no  lo  osamos  castigar. 

Y  de  esta  manera  la  justicia  será  infamada  en  que  cobra  temor; 
y  lo  peor  de  todo  perderá  el  crédito  de  ser  temida. 

Resolviéndome  de  todo  lo  que  he  dicho,  digo,  que  mi  determi- 
nada voluntad  y  parecer  es,  que  vaya  un  alcalde  de  corte  á  Sego- 
via, y  lo  que  debia  hacer,  aunque  lo  alcanzo  y  conozco,  no  me  dan 
licencia  mis  órdenes  sacras  para  decirlo. 

Pero  digo  esta  palabra  sola,  y  es:  ¿qué  alcalde  debe  hacer  con 
ellos  peor  justicia,  que  ellos  hicieron  con  el  regidor  sin  justicia? 

Todo  lo  que  he  dicho  en  esta  consulta,  sea  so  la  corrección  de 
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vuestra  señoría  reverendísima ,  j  si  á  estos  señores  pareciere  otra 
cosa ,  yo  estaré  contento  de  conformarme  con  ella. 

Porque  en  las  consultas  de  cosas  graves  no  se  ha  de  defender  la 
opinión  propia,  sino  tomar  lo  que  es  mejor  para  el  bien  de  la  repú- 
blica.» 

Acabado  este  discurso,  que  pronunció  con  mal  reprimida  cólera 
el  arzobispo  de  Granada,  incurriendo  en  inexactitudes  que  marcare- 
mos mas  adelante,  don  Alonso  Tellez  Girón  pronunció  el  mas  cuer- 
do discurso  siguiente: 

«Mucbas  veces  acontece  entre  los  mas  diestros  capitanes,  que  al 
punto  que  están  para  dar  la  batalla  son  diferentes  en  la  manera  j 
orden  de  darla;  y  si  á  los  tales  les  toman  juramento  de  su  diferen- 
cia, yo  juro  que  no  es  aquella  discordia  porque  entre  ellos  haya 
alguna  particular  diferencia,  sino  que  cada  uno  de  ellos  piensa  que 
lo  que  él  dice,  es  la  mejor  y  mas  segura  manera  para  aquel  dia  al- 
canzar la  victoria. 

Esto  digo,  señor  reverendísimo  cardenal,  por  lo  que  el  señor  ar- 
zobispo y  presidente  aquí  ha  dicho. 

Lo  cual  ha  sido  muy  bueno  y  como  de  prelado  que  cela  el  bien 
público. 

Pero  si  él  y  yo  fuéremos  diferentes  en  los  medios  que  se  han  de 
tomar  para  remediar  tan  grande  escándalo,  no  lo  seremos  por  cierto 
en  las  intenciones  para  desear  el  deseado  fin  de  todo  ello. 

Yo  juro  en  fé  de  cristiano  y  á  f é  de  caballero  y  á  este  santo  há- 
bito de  Santiago  de  que  estoy  vestido,  que  no  hay  cosa  al  presente 
de  mí  corazón  tan  deseada,  como  es  que  acertásemos  bien  en  la  pro- 
visión de  Segovia. 

Porque  me  da  el  Espíritu  que  si  erramos  el  juego  en  esta  prime- 
ra treta,  no  hemos  de  ser  poderosos  para  usar  de  nuestra  justicia. 

El  que  ha  de  votar  en  semejantes  cosas,  no  solo  há  de  mirar 
como  se  remedie  aquel  daño,  pero  mirar  que  de  cumplirse  lo  que  él 
vota  no  se  siga  otro  mayor  peligro. 

Porque  ya  puede  ser  (lo  cual  Dios  no  permita)  peinando  traste- 
jar á  Segovia  la  destejemos  y  se  moje  toda  España. 

Por  cierto  los  de  Segovia  ofendieron  á  Dios  en  matar^  i  su  cria- 
tura, y  al  rey  en  matarla  por  su. causa, 
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Escandalizaron  la  república  por  ahorcarle  de  tal  manera. 

Y  según  esto,  si  no  mirase  mas  profundamente  el  caso,  no  pe- 
dia ser  mas  justa;  que  cuanto  ellos  se  mostraron  en  aquella  muerte 
mas  crueles,  tanto  en  la  pena  nos  mostráramos  nosotros  menos  pia- 
dosos. tTf^ 

Diria  yo  en  este  caso,  que  ó  nosotros  somos  poderosos  para  cas- 
tigar á  Segovia  6  no  somos  poderosos  de  castigarla. 
Así  también  de  castigar  á  Toledo  de  su  rebeldía. 

Y  hablando  la  verdad,  á  mi  ver  para  castigar  á  Segovia  y  cor- 
regir á  Toledo  es  temprano. 

Porque  siendo  como  somos  nuevos  en  la  gobernación,  primero 
hemos  de  halagar  á  los  pueblos  para  ser  obedecidos,  y  después  cas- 
tigarlos para  que  seamos  temidos. 

Si  no  somos  poderosos  como  pienso  que  no  lo  somos  para  casti- 
gar á  aquellos  generosos  pueblos  (si  mi  pensamiento  no  me  engaña) 
tóngome  por  dicho,  que  si  Segovia  nos  pierde  la  vergüenza  que  nos 
la  han  de  perder  en  todas  las  ciudades  de  España.  -^ 

Y  también  sabéis,  señores,  que  tenemos  averiguado  que  en  la 
muerte  de  aquel  regidor  no  se  halló  algún  caballero  ni  ciudadano;  y 
los  pelaires  que  lo  hicieron  son  ya  huidos. 

El  juez  que  enviaremos  allá  por  parecer  que  hace  algo,  ha  de 
robar  á  los  pobres,  castigar  á  los  inocentes,  desasosegar  á  los  ricos, 
infamar  á  los  caballeros,  y  sobre  todo  escandalizar  á  los  pueblos  co- 
marcanos de  manera,  que  por  ocasión  de  haber  muerto  á  uno  echa- 
rían á  perder  á  todos. 

ítem:  ya  sabéis,  señores,  que  por  la  mala  gobernación  de  sus 
ayos,  el  rey  nuestro  señor  quedó  de  todos  mal  quisto,  y  cierto  los  de 
este  reino  desean  mostrárselo. 

Paréceme  que  do  debemos  mas  proveer  y  remediar  en  que  no  se 
aclaren  las  intenciones  malas  de  Castilla,  que  no  en  que  con  rigor 
se  castiguen  los  cardadores  de  Segovia.  Porque  de  hombres  sabios 
es,  en  los  males  ya  hechos  disimular  y  alargar  el  castigo,  y  en  los 
qne  son  de  presente  poner  luego  el  remedio. 

ítem:  Segovia  da  voces  y  reclama,  que  si  cincuenta  ó  cien  teje- 
dores hicieron  aquella  osadía,  no  es  razón  la  ciudad  pierda  su  ino- 
cencia, 
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Y  por  Dios  me  parece  que  para  declarar  á  toda  una  ciudad  por 
traidora,  son  muy  pocos  los  que  se  hallan  en  culpa;  j  lo  que  tengo 
en  mas,  que  á  muchos  servidores  que  tiene  el  rey  dentro  de  Sego- 
via  los  haríamos  gran  ofensa. 

Porque  cuanto  es  de  clSmentísimos  príncipes  perdonar  á  muchos 
malos  por  ocasión  de  pocos  buenos,  tanto  es  de  crudos  tiranos  con- 
denar á  muchos  buenos  por  ocasión  de  algunos  malos. 

ítem:  á  todos  es  notorio  como  Toledo  está  rebelada,  y  por  ser 
como  es  ciudad  tan  poderosa,  de  ella  no  podemos  usar  justicia. 

Si  ahora  castigamos  á  Segovia  no  hacemos  á  ella  tanto  daño, 
cuanto  favor  damos  á  Toledo  porque  á  todos  los  que  ahora  tenemos 
por  nuestros  enemigos,  le  damos  á  Toledo  por  amigos. 

Y  de  esta  manera  serán  muchos  en  honor  de  nuestra  justicia, 
ítem :  es  de  considerar  que  la  ciudad  de  Segovia  y  la  villa  de 

Medina  del  Campo ,  á  causa  de  los  paños  de  los  unos  y  las  ferias 
de  los  otros,  aquellos  dos  pueblos  suelen  siempre  estar  herma- 
nados. 

Y  es  mi  fin  decir  esto,  que  como  la  artillería  mejor  de  Castilla 
la  tenga  el  rey  en  Medina,  que  llegada  la  cosa  á  ruego,  que  antes 
se  la  darán  á  Segovia  para  defenderse  que  no  á  nosotros  para  casti- 
garla. 

Y  de  esta  manera  Segovia  cobrará  la  artillería,  y  nosotros  perde- 
remos á  Medina, 

ítem:  Segovia  hasta  ahora  no  ha  tomado  la  fortaleza,  ni  ha  des- 
obedecido á  la  justicia,  ni  ha  cerrado  las  puertas,  ni  se  ha  puesto  en 
armas. 

Si  ahora  un  alcalde  de  corte  va  á  castigarla,  por  ventura  le  da- 
remos ocasión  de  que  como  han  huido  ios  que  eran  culpados  oon  te- 
mor de  justicia,  cobrarán  también  temor  los  inocentes,  y  ponerse 
han  en  defensa. 

Y  de  esta  manera  á  los  que  tenemos  ahora  por  subditos  se  nos 
tomarán  enemigos. 

No  quiero,  señores,  en  mi  plática  ser  mas  largo,  sino  que  por 
las  razones  que  aquí  he  traido  y  por  otras  que  querría  traer,  yo  no 
niego  que  Segovia  no  se  castigue. 

Pero  es  mi  voto  que  por  ahora  con  ella  se  disimule. 
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Porque  de  prorogar  el  castigo  nunca  vi  daño,  y  de  acelerar  la 
justicia  nunca  vi  provecho.» 


II. 


Inexacto  habia  andado  el  arzobispo  de  Granada  en  su  discurso. 

Porque  ni  habian  sido  pocos  los  pelaires  que  habían  matado  á 
Tordesillas  y  á  los  otros,  como  ya  hemos  dicho,  ni  habian  huido,  ni 
habian  dejado  de  tomar  las  puertas  y  los  muros,  ni  de  estar  subleva- 
dos y  en  armas. 

El  nuevo  corregidor  habia  representado,  echándose  por  tierra 
por  buscar  un  buen  acomodo,  puesto  que  Segovia  padecia  lo  que 
padece  toda  población  cuyos  vecinos,  en  vez  de  dedicarse  á  la  indus- 
tria, se  entregan  al  servicio  de  las  armas  tumultuariamente,  teme* 
rosos  siempre  de  una  acometida  y  atentos  al  menor  peligro. 

Juan  Bravo,  ni  podia  tomar  el  alcázar  por  falta  ¿e  medios,  ni  pe- 
dia poner  en  drden  á  los  pelaires,  que  tenían  su  jefe  natural  en  el 
viejo  y  terrible  Baltasar  Sotero. 

A  este  se  le  habia  curado  muy  bien  la  pierna,  estaba  fuerte  y 
entero,  y  andaba  de  acá  para  allá  con  Gil  de  Ampuero  y  con  Ginés 
del  Saltillo,  deshaciendo  en  las  puertas  y  demás  sitios  donde  habia 
gente  armada  las  órdenes  que  habia  dado  Juan  Bravo,  y  siendo  él 
solo  quien  rondaba  de  noche  y  se  hacia  obedecer  á  todas  horas. 

Su  pariente  el  fraile  capuchino  fray  Diego  de  Sepúlveda,  y  otro 
de  su  comunidad  y  muchos  de  San  Francisco,  sobre  tener  acobar- 
dados á  los  demás  religiosos  de  sus  casas  y  á  los  de  otras  que  no 
quisieron  tomar  cartas  en  el  negocio,  andaban  por  todas  partes  con 
el  crucifijo  en  la  mano,  exhortando  al  pueblo  á  la  perseverancia  en 
la  resistencia  contra  los  malos  hombres  que  engañaban  al  rey  y  se 
valian  de  su  autoridad  para  empobrecer  á  España  y  tiranizarla. 

Nunca  decían  misa  que  al  fin  de  ella  no  predicasen  sobre  el 
mismo  asunto,  ni  dia  que  no  fuesen  á  excomulgar  á  Diego  de  Bo- 
badilla  y  al  corredor  don  Juan  de  Acuña  y  á  todos  sus  deudos  y 
demás  caballeros  y  toda  su  gente  que  en  el  alcázar  estaban  contra 
la  ciudad. 
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que  no  se  les  hablase  mas  de  impuesto  ni  de  otras  onerosas  gacelas 
echadas  sobre  los  hombros  de  los  castellanos  por  los  flamencos;  j  jo 
os  digo  que  tanto  miedo  como  tienen  aquí  los  pelaires  de  ser  casti- 
gados á  sangre,  tienen  allí  los  del  consejo  de  esta  sublevación,  que 
junta  con  la  de  Zamora  y  otras  villas  j  ciudades  amenazan  conver- 
tirse en  un  general  incendio;  j  los  de  Segovia  bravean  j  amenazan 
á  los  cielos  7  á  la  tierra  para  que  los  del  consejo  les  tengan  miedo 
y  no  se  atrevan  á  enviar  aquí  gente  á  combatir  la  ciudad,  y  los  del 
consejo,  particularmente  su  presidente,  se  ponen  hoscos  y  amena- 
zan con  llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego  para  que  los  de  Segovia,  ver- 
daderos mantenedores  de  la  sublevación  de  las  otras  villas  y  luga- 
res, se  acobarden  y  suelten  las  armas  y  se  sometan  sin  necesidad 
de  enviar  contra  ellos  gente;  y  esta  coyuntura  es  la  mas  á  propó- 
sito para  buscar  un  buen  término  mientras  que  se  efectúe  una  mas 
sólida  y  poderosa  liga  de  las  ciudades  y  villas  entre  sí,  que  noS  per- 
mitan hablar  con  toda  la  fuerza  de  la  libre  voz  de  Castilla;  y  no 
creáis  que  os  digo  esto,  señor  Diego  de  Soto,  porque  yo  tenga  mie- 
do, sino  porque  en  esta  gente  no  puede  ponerse  orden;  y  si  por  des- 
dicha envian  contra  nosotros  un  buen  capitán  con  alguna  buena 
gente  vieja,  no  habrá  medio  de  resistir,  y  nos  veremos  en  poder 
de  nuestros  enemigos  sin  defensa ,  como  víctimas  expiatorias  de  la 
muerte  de  Tordesillas,  aunque  en  ella  no  hemcfe  tenido  parte  algu- 
na. Así  es  que  me  parece  que  vayáis  viendo  particularmente  y  en 
secreto  á  cada  uno  de  los  del  regimiento,  y  les  consultéis  esta  carta 
que  yo  tengo  escrita,  y  que  os  doy  para  que  la  leáis  á  cada  uno  y 
que  la  vaya  firmando,  y  firmada  que  sea  por  todos,  vayan  procura- 
dores  nuestros  secretos  á  los  del  consejo  y  esta  carta  les  presenten, 
por  ver  si  encontramos  vado  á  tanto  peligro  y  á  tanto  desorden;  y 
demos  tiempo  al  tiempo,  que  mañana  Dios  querrá  que  con  mas 
acuerdo  tomemos  sobre  nosotros  una  empresa  á  que  han  dado  tan 
mal  principio  los  feroces  pelaires  de  Segovia. 

IV. 

Este  era  el  origen  de  la  carta  que  el  regimiento  de  Segovia  ha- 
bía enviado  á  los  del  consejo. 
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Y  los  informes  que  los  procuradores  que  la  carta  habían  llevado 
habían  dado  al  arzobispo  de  Granada,  habían  causado  no  tan  solo  lo 
inexacto,  sino  lo  intransigente  de  su  dictamen. 

Porque  si  el  arzobispo  hubiera  sabido  que  todo  el  pueblo  de  Se- 
govia  estaba  en  armas,  y  bien  abastecido  porque  le  ayudaban  las 
villas  j  lugares  comarcanos,  y  con  dinero  y  dispuestos  á  acuñar  el 
oro  y  la  plata  de  las  iglesias,  en  caso  de  necesidad,  y  que  tenían  re- 
parados los  muros  y  bien  guardadas  las  puertas,  y  barreadas  las  ca- 
lies  y  atajadas  con  cadenas,  y  estrechamente  sitiados  á  los  del  alcá- 
zar, mas  á  la  mano  se  hubiera  ido,  y  oyera  prudentemente  á  los 
procuradores  del  regimiento  de  Segovia,  y  hubiéranse  llevado  las 
cosas  por  otro  terreno,  porque  el  solo  dictamen  de  rigor  fué  el  suyo. 

Pero  era  tan  violento  el  buen  arzobispo  don  Antonio  de  Rojas, 
se  encolerizaba  de  tal  manera  contra  el  que  le  contrariaba ,  se  obs- 
tinaba de  tal  modo  en  su  opinión ,  que  no  había  medio  de  irle  á  la 
mano;  y  por  la  finneza,  ó  mejor  dicho,  tenacidad  de  su  carácter, 
y  por  su  alta  dignidad  influía  de  tal  manera  en  el  débil  cardenal 
Adriano ,  regente  del  reino  en  ausencia  de  aquel  rey  niño  y  débil 
que  mas  tarde  fué  el  grande  emperador  Carlos  V,  que  el  cardenal, 
desatendiendo  el  voto  d^  la  mayoría ,  decreto  por  el  voto  particular 
del  arzobispo  de  Granada,  y  se  envió  apretadamente  orden  al  alcal- 
de Rodrigo  Ronquillo,  que  estaba  en  Simancas,  para  que  con  cuatro 
mil  lanzas  fuese  á  hacer  justicia  á  Segovia. 


CAPITULO  VI, 


UNA   BSTRANA   BNTRBVISTA. 


I. 


Era  una  noche  calurosa  del  mes  de  julio  de  1520;  la  lobreguez 
era  donsa,  y  en  ella  doroiia,  por  decirlo  así,  envuelto  el  castillo  de 
Simancas. 

En  una  de  sus  torres,  en  su  cámara  mas  alta,  ricamente  amue- 
blada, se  paseaba  un  Hombre  como  de  veinticuatro  años,  hermoso, 
pero  con  una  hermosura  tan  crudamente  acentuada ,  que  mas  que 
placer  causaba  espanto. 

Vestia  una  larga  loba  ó  túnica  estrecha  á  manera  de  sotana  de 
terciopelo  carmesí,  birrete  carmesí  también  y  de  terciopelo ,  calzas 
rojas  de  finísima  seda,  atacadas,  y  borceguíes  acabados  en  punta,  de 
terciopelo  negro,  cerrados  por  cordones  de  oro. 

Tenia  escarcela  de  brocado,  talabarte  rico  de  dos  tiros,  pendien- 
te de  él  una  ancha  espada  de  gabilanes,  y  al  otro  costado,  sujeto 
en  el  cinturon,  un  puñal  buhido. 

Era  membrudo  y  esbelto  á  la  par. 

Y  tenia  esa  distinción  inequívoca  que  da  lo  alto  del  nacimiento. 

Tenemos  en  escena  al  terrible  alcalde  de  casa  y  corte,  tan  famo- 
so en  las  historias  de  aquellos  tiempos,  Rodrigo  Ronquillo. 
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n. 


Había  heredado  de  su  padre  la  tenencia  6  alcaidía  del  castillo 
de  Simancas. 

Tenia  además  un  regimiento  perpetuo  en  la  villa  y  otro  en  la  de 
Valladolid. 

Era  rico  por  lo  que  de  su  padre  le  habia  quedado,  y  alcalde  de 
casa  y  corte,  porque  con  sus  dineros,  tirándole  la  inclinaeion  al 
ejercicio  de  la  justicia,  babia  comprado  su  vara  en  la  sala  de  seño- 
res alcaldes  de  casa  y  corte  de  la  Beal  Cbancillería  de  Valladolid. 


m. 


Y  tal  se  babia  dado  á  prender,  á  arrastrar,  á  enrodar,  á  ahorcar 
y  descuartizar  el  joven  alcalde;  tal  era  su  perspicacia  para  descu- 
brir los  crímenes,  y  su  sutileza  ó  su  bravura,  según  los  casos,  para 
prender  á  los  criminales;  tan  ejemplares  castigos  había  hecho ,  que 
no  solamente  tenia  á  Valladolid  metido  en  un  puño,  sino  que  hasta 
los  mismos  señores  de  la  Cbancillería  le  tenian  miedo.  • 

Era  un  hombre  terrible. 

Eondaba  sin  tasa;  y  como  por  aquellos  tiempos  los  castellanos 
eran  galantes  ^  bravos  y  reñidores,  con  mucha  frecuencia  el  alcalde 
Ronquillo,  rondando,  tenia  ocasión  de  tirar  de  la  espada  y  acometer 
á  un  enamorado  trasnochador  que,  al  recibir  la  intimación  de  dejar 
franca  la  calle  y  recogerse,  babia  contestado  de  una  manera  desme- 
dida. 

En  estos  casos,  Rodrigo  Ronquillo  mandaba  á  sus  alguaciles  se 
estuviesen  quedos,  y  acometía  al  insolente,  y  siempre  le  prendía 
estropeado,  cuando  no  le  mataba,  si  tropezaba  con  alguno  de  muchos 
puños  y  gran  coraje. 

En  el  primer  caso,  por  desacato  á  la  justi<^ia  sufría  el  preso  una 
durísima  prisión  y  multa  é  inhabilitación  y  perdimiento  de  digni- 
dad ó  preeminencias  que  le  hacia  soñar  con  el  alcalde  Ronquille,  y 
en  el  seig^udo^  se  enterraba  al  muerto^  y  asunta  concluido. 
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Seis  años  llevaba  de  alcalde  en  la  fecha  por  donde  marcha  nues- 
tro relato  Rodrigo  Ronquillo,  y  ya  las  madres  de  toda  Castilla,  j  aun 
de  España  entera,  acallaban  á  sus  hijos  diciéndoles: 

— Calla,  pequeño  mió,  porque  si  no,  va  á  venir  el  alcalde  Bon- 
quillo  y  te  va  á  comer. 

El  muchacho  hacia  un  puchero  y  callaba,  sin  que  se  hubiese 
dado  caso  de  que  un  pelón,  amenazado  con  Ronquillo,  dejase  de  so- 
meterse á  la  voluntad  de  su  madre ,  por  mas  que  no  le  viniese  en 
agrado. 


IV. 


Era  Rodrigo  Ronquillo  muy  hermoso,  pero  ya  lo  heiuos  dicho, 
con  una  acentuación  durísima  y  terrible  en  las  líneas  de  su  sem- 
blante. 

Llevaba  la  negra  cabellera  larga  y  rizada  hasta  los  hombros. 

Estaba  continuamente  afeitado  de  una  manera  completa,  y  con 
tal  esmero,  que  no  se  conocia  en  él  señal  de  barba. 

Tenia  la  blancura  del  mármol,  y  cuando  estaba  inmóvil,  con  la 
siniestra  mirada  fija,  su  cabeza  parecia  uno  de  esos  hermosos  bustos 
góticos  que  se  ven  aún  sobre  algunos  sarcófagos. 

Sus  ojos  tenian  una  fijeza  terrible  y  una  fiereza  incontrastable. 

Habia  en  su  foco  el  brillo  de  una  luz  recóndita,  opaca,  sombría, 
que  parecia  trasparentarse  desde  el  fondo  de  su  alma. 

Habia  en  aquel  reflejo  algo  de  satánico,  algo  de  pavoroso. 

La  contracción  de  los  gruesos  y  mórbidos  labios  de  aquella  ca- 
beza estatuaria  amenazaba  también. 

Se  comprendía  que  la  sonrisa  no  podía  aparecer  en  aquella  boca, 
ni  la  dulzura,  ni  el  entusiasmo,  ni  la  caridad,  ni  el  amor,  en  aque* 
líos  ojos. 

Tenia  en  fin  mucho  de  fantástico,  y  de  terriblemente  fantástico, 
la  fisonomía  de  Rodrigo  Ronquillo. 

Su  paso  era  lento  y  firme. 

Su  actitud  erguida. 

Sus  brazos,  cruzados,  dejaban  sentir,  por  su  posición  particular. 


El  tlralds  Rorqafllo. 
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algo  que  estaba  en  armonía  con  lo  fiero,  con  lo  terrible  de  su  mi- 
rada. 

En  aquel  momento  la  espresion  del  semblante  del  alcalde  era  la 
de  una  impaciencia  colérica. 

t)e  improviso,  Kodrigo  Ronquillo  se  detuvo,  se  animó  su  sem- 
blante, y  se  volvió  hacia  la  puerta  de  entrada  de  la  cámara. 

fíácia  aquella  puerta,  que  en  otro  tiempo  babia  estado  chapeada 
de  hierro,  y  que  entonces  era  una  mampara  forrada  de  cuero  de  Cór- 
doba estampado. 

Oomo  se  habia  modificado  la  puerta ,  se  habian  modificado  los 
muroÉ,  que  estaban  cubiertos  de  una  tapicería  de  terciopelo  rojo. 

Lá  ensambladura  era  la  misma ,  solo  que  habia  sido  restaurada 
y  ñleteáda  de  oro. 

Una  reja  espesa ,  por  la  cual  se  veian  la  vega  y  la  amplia  cor- 
riente del  Duero,  se  habia  convertido  en  un  elegante  ajimez. 


V. 


Lo  que  habia  llamado  la  atención  de  Rodrigo  Ronquillo  habia 
sido  un  golpe  nervioso,  si  se  nos  permite  la  fraile,  que  habia  resona- 
do en  la  puerta,  causado  sin  duda  por  los  nudillos  de  una  mano  enér- 
gica. 

— ^¿Quién  va?  preguntó  con  una  voz  vibrante  y  seca  el  alcalde. 

— Tu  amigo  Ángel  Perdigón,  hijo  mió,  contestó  una  voz  sonora, 
tranquila,  voz  de  hombre  de  mundo  que  contesta  á  la  pregunta  de 
un  amigo.  Abre  pronto,  que  te  traigo  buenas  noticias. 

Llegó  el  alcalde  á  la  puerta ,  descorrió  un  pequeño  cerrojo  dora- 
do, abrió,  y  vestido  con  una  galanura  y  un  lujo  escesivos,  con  sayo 
corto,  á  la  francesa,  de  brocado  de  oro  sobre  azul,  birrete"  de  lo  mis- 
mo, camisa  de  Cambray,  sobre  el  descote  del  sayo  cadena  de  caba- 
llero echada  sobre  los  hombros,  asomando  bajo  la  abertura  de  un 
manto  de  seda  rojo ,  prendido  al  cuello  con  un  herrete  de  diaman- 
tes, espada  y  puñal  dorados,  un  rico  talabarte  de  argentería,  del  que 
colgaba  una  escarcela  riquísima ,  calzas  de  grana  y  borceguíes  del 
mismo  brocado  del  sayo,  entró  el  mismo  hermoso  caballero  que  he- 
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mos  conocido,  armado  de  todas  annas  y  á  caballo,  al  principio  de 
este  libro. 

Fruncióse  de  una  negra  manera  el  semblante  del  alcalde ,  que 
hizo  un  paso  atrás,  no  por  miedo  ni  por  respeto,  sino  para  tomar  dis- 
tancia,  y  echó  mano  á  la  empuñadura  de  su  espada. 

— ¡Bah!  dijo  Ángel  Perdigón.  Tu  manía  de  siempre.  Te  has  em- 
peñado en  tratarme  como  á  los  demás ,  y  ya  sabes  que  esto  no  pue- 
de ser;  tu  espada  se  ha  roto  siempre  que  ha  tocado  la  mia.  En  vano 
has  querido  prenderme,  en  vano  te  has  encerrado  para  evitarme; 
yo  poseo  un  secreto,  por  medio  del  cual  abro  todas  las  puertas,  por 
fuertes  que  sean ,  y  penetro  por  todos  los  muros,  sea  cual  fuere  su 
espesor. 

— ¡Mentira!  dijo  Rodrigo  Ronquillo.  Traidores  hay  entre  mis 
criados,  á  quienes  no  conozco,  y  que  te  favorecen. 

— No  sé  por  qué  has  de  obstinarte,  contestó  Ángel ,  en  rechazaf 
mi  buena  amistad,  Rodrigo;  yo  te  amo  como  si  fueras  mi  hijo,  como 
si  mi  espíritu  estuviera  encarnado  en  el  tuyo.  Tu  padre  se  irritaba 
cuando  me  veia,  como  te  irritas  tú  cuando  me  ves. 

— Tú  no  has  conocido  á  mi  padre,  esclamó  Ronquillo;  mi  buen 
padre  murió  apenas  nacido  yo:  tú  eres  demasiado  joven. 

— ^Yo  no  tengo  edíid,  Rodrigo;  poseo  un  secreto  para  conservar 
mi  juventud,  un  secreto  que  debo  al  amor  de  una  bruja. 

— ¡Poder  de  Dios!  esclamó  Ronquillo.  ¿Comercio  con  brujas  tie- 
nes, y  te  atreves  á  decírmelo? 

— Déjate  de  simplezas,  Rodrigo.  Sentémonos  y  escucha. 

— ¿Qué  tienes  tú  que  decirme? 

— Estoy  viendo  un  correo  que  adelanta  á  rienda  suelta  por  el 
camino  de  Valladolid ,  contestó  Ángel  Perdigón  sentándose  en  una 
gran  silla  de  roble  con  asiento  y  respaldo  de  riquísimo  marroquí  es- 
tampado. Ese  correo  llegará  antes  de  la  media  noche,  y  trae  para  tí 
órdenes  del  consejo  de  regencia. 

— ^¿Sí?  esclamó  Ronquillo.  ¿Y  qué  órdenes  son  esas? 

— Oye:  Los  del  consejo  de  r^encia  al  alcalde  de  casa  y  corte  de 
la  Real  Chancillería  de  Valladolid,  Rodrigo  Ronquillo:— Os  man- 
damos en  nombre  del  rey  nuestro  señor,  y  por  orden  de  su  señoría 
el  cardenal  Adriano,  gobernador  de  estos  reinos  en  ausencia  de  su 
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^  maJMtad ,  que  «cocl  cuatro  loíl  lanzas ,  que  Uegar&n  piafiana  á  eea 
TÍB&  de  Simanoas,  de  ctíjo  castillo  sois  alcaide,  vayáis  á  poneras 
sobre  Següvia  en  Santa  María  de  Nieva;  j  desde  allí  llamareis  y  em- 
plazareis al  raimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Segovia,  para  que  ha- 
ciendo deponer  las  armas  á  los  traidores  que  en  dicha  ciudad  las  tie- 
nen tumultuariamente  contra  el  rey,  os  abran  las  puertas  y  os  en- 
treguen la  ciudad;  siendo  hecho  lo  cual,  haréis  proceso  é  informa- 
ción de  los  que  anduvieron  en  la  muerte  afrentosa  y  violenta  dada 
al  reidor  Tordesillas  porque  sirvió  bien  y  lealmente  al  rey  nuestro 
señor  ezi  las  cortes  de  Santiag(»,  y  hagáis  pronta  y  ejemplar  justicia 
en  todos  los  que  h^alláreis  culpados  en  dicha  muerte ;  y  ^i  la  ciudad 
no  se  os  allanase,  con  las  cuatro  mil  lanzas  que  os  van  con  el  capi- 
tán don  Alvaro  de  Bstúñiga  y  los  tiros  de  artillería  que  os  envia- 
mos, combatáis  la  ciudad  y  la  allanéis  y  cumpláis  lo  que  en  este 
decreto  se  os  manda.  Sigtten  las  firmas,  mi  querido  Bodrigo;  firmaa 
muy  ilustres  por  cierto,  inclusa  la  de  mi  grande  amigo  el  surzobispo 
de  Granada,  qine  siempre  me  tíene  m  el  cuerpo,  y  á  quien  estimo 
sobre  poco  mas  6  menos  como  á  tí. 

m 

— r¿Me  en vian  á  Segó via?  esckmó  con  una  lúgubre  alegaría  Ron- 
quillo. 

— Sí,  hijo  mió,  sí,  contestó  Ángel  Perdigón;  y  debes  dar  tu 
amistad  en  albrician  á  quien  te  anticipa  tan  buenas  nuevas. 

*~¿Quiién  eses?  esclamó  Ronquillo  mirando  con  una  fijeea  terri- 
ble á  su  interlocutor. 

— Ángel  Perdigón,  hijo  núo,  Ángel  Pepfiigon.  ¿De  /qué  cesa?  Te 
lo  he  dicho  mil  veces;  de  una  tan  ilustre  como  no  hay  otra  en  el 
mundo.  ¿Quién  soy?  Un  altísimo  personaje  que  viaje  de  inc(%nito, 
y  á  quien  no  conoce  mas  que  aquel  que  él  quiere  le  conozca.  ¿Qué 
mas  te  da? 

— ^Eres  pues  amigo  del  arzobispo  de  Granada  don  Antonio  de 
Hojas. 

— Sí,  hijo  mió,  sí;  yo  soy  muy  dado  á  los  arzobispos.  Uno  de 
mis  mayores  amigos  fué  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña,  cardenal 
arzobispo  de  Toledo,  y  pariente  próximo  de  ese  tuemendo  don  Anto- 
Iiio  de  Acuña,  obispo  de  Zamora,  que  mas  nació  para  «general  que 
para  clérigo,  y  que  con  mmdto  mas  pkc^  lleva  la  eoraaa  que  los 
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ornamentos  episcopales,  y  ostenta  mejor  en  su  mano  la  manopla 
que  la  simbólica  esmeralda.  C!on  este  obispo  guerrero  vas  á  pelear 
mucho,  Bodrigo,  porque  anda  metido  de  lleno  en  esta  sublevación 
de  caballeros  y  pelones  que  traen  alborotada  á  Castilla. 

— ^Pues  vive  Dios  que  le  ahorque  si  á  él  me  tomo,  esclamó  Ron- 
quillo, sin  que  le  valgan  sus  sagradas  órdenes  ni  su  alto  carteter; 
que  obispo  que  de  la  mansedumbre  se  aparta  y  anda  cargado  con  la 
cota  y  el  arnés,  y  no  la  silla  del  coro  sino  la  de  batalla  ocupa,  j 
lanza  empuña  en  vez'  de  báculo,  y  asonadas  favorece  y  frente  vil  y 
pedida  L<u>d.,  m«  que  olü^  es  f«=ÍBero,o  »Jdf  canto,  d 
rey,  contra  la  ley  y  contra  Dios,  y  Horca  y  garrote  debe  Haber  con- 
tra estos  tales  mas  que  contra  los  miserables  pordioseros  que  irrita- 
dos por  el  Hambre  buscan  el  alivio  de  la  miseria  en  el  crimen. 

— ^Pues  perfectamente,  replicó  Ángel  Perdigón;  pero  te  advierto 
que  el  bravo  obispo  de  Zamora  es  de  la  misma  madera  que  tú,  y  no 
sé  cuál  de  los  dos  se  comerá  al  otro. 

— ^Peleo  yo  y  sostengo  la  justicia  por  Dios,  por  el  rey  y  por  su 
ley;  y  Dios,  el  rey  y  la  justicia  me  Harán  prevalecer.  Pero  volvien- 
do á  la  noticia  que  me  Has  dado,  ¿cómo  sabes  tú  de  memoria  la  car- 
ta que  me  envian  los  señores  del  consejo? 

-^omo  que  esa  carta  la  He  escrito  yo. 

— ^¿Tú?  esclamó  con  una  incredulidad  despreciativa  Ronquillo. 

— ^Yo,  ciertamente.  C!omo  que  se  la  He  dictado  al  arzobispo  de 
Granada. 

— ¿Don  Antonio  de  Rojas  es  tu  amigo? 

—¡OH!  Sí,  querídisimo. 

— ¿Y  no  sabe  el  arzobispo  quién  eres? 

— ^Ni  mas  ni  menos  que  tú;  pero  es  mucHo  mas  discreto:  no  se 
obstina  en  saberlo;  le  basta  con  que  yo  le  sirva  bien. 


VI. 


Rodrigo  Ronquillo  no  contestó. 

Se  quedó  mirando  de  una  manera  incontrastable  á  Ángel  Perdi- 
gón, que  le  miraba  sonriéndole  con  los  ojos. 
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De  improviso  la  mirada  de  Ángel  cambió  de  espresion,  apare* 
ci^do  en  ella  una  firmeza  terrible. 

Bodrigo  no  bajó  la  suya. 

— ¡Ab!  ¡Hijo  de  buen  padre!  esclamó  Ángel  Perdigón. 

— ^Dicen,  esclamó  Ronquillo  con  voz  opaca  y  sombría,  que  mi 
padre  murió  loco. 

— Sí,  loco  de  amor,  como  morirás  tú. 

— ^Yo  no  amo,  yo  no  amaré  nunca,  contestó  estremeciéndose  Ren- 
quillo. 

— ^¿Y  doña  María  Teresa  Pacheco?  preguntó  con  una  ironía  ace- 
rada Ángel  Perdigón:  ¿el  arcángel  granadino,  la  bija  adorada  de 
aquel  ilustre  marqués  de  Mondejar,  conde  de  Tendilla,  don  Iñigo 
López  de  Mendoza,  alcaide  de  los  reales  alcázares  de  la  Álhambra,  y 
capitán  general  del  reino  y  costa  de  Granada? 

— ^¿Yo?  esclamó  volviendo  á  estremecerse  Ronquillo. 


VII. 


Ángel  Perdigón  estuvo  por  algún  tiempo  sonriendo  con  los  ojos 
de  una  manera  maligna  á  Ronquillo,  y  después  de  algunos  instan- 
tes de  silencio,  dijo: 

— ^Mató  un  bonetero  á  su  padre^  á  su  mujer  y  á  una  bija  moza. 
Habia  encontrado  al  entrar  en  su  casa,  muy  arrellanado  en  un  si- 
llón, á  un  venerable  padre  capuchino  entre  su  mujer,  que  era  toda- 
vía manceba  y  garrida,  y  su  hija,  que  acababa  de  cumplir  quince 
años.  Su  padre  estaba  sentado  á  poca  distancia,  pendiente  de  la  mi- 
rada del  capuchino,  que  era  un  predicador  ambulante  que  enviaba 
la  casa  de  su  orden  para  que  con  sus  predicaciones  mantuviese  la 
fé  entre  la  gente  del  campo,  que  no  siempre  puede  oir  la  palabra  de 
Dios,  y  recogiese  limosnas  para  la  fábrica  de  su  monasterio,  que  se 
estaba  ensanchando  porque  ya  no  cabían  en  él  los  hijos  del  será- 
fico San  Francisco.  El  bonetero  era  un  poco  judaizante,  le  gustaban 
poco  los  frailes  y  absolutamente  nada  los  capuchinos,  y  en  vez  de 
creer,  coíno  era  cierto,  que  el  respetable  varón  predicaba  la  mas  se- 
vera moral  á  su  padre,  su  mujer  y  su  hija,  creyó  una  impiedad  sa- 
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crílega^  j  cegado  de  cólera  se  arranoó  el  puñal  de  la  emtum  y  se 
arrojó  sobre  el  fraile.  Interpúsose  el  padre,  horrorizado,  y  el  hijo, 
ciego,  le  hirió,  dejándole  cadáver.  Dio  voces  el  capuchino^  y  el  bone- 
tero las  cerceiu5  cortándole  la  garganta.  Desmayóse  la  mujer,  y  el 
marida,  para  evitarla  el  trabaja  de  volver  en  si,  la  clavó  el  puñal  en 
el  corazón.  Huyó  aturdida  la  hija,  y  el  bonetero  la  detuvo  abriéndo- 
la de  un  golpe  la  espalda.  No  has  podido  ahorcar  á  aquel  hombre, 
Bodrigo  Ronquillo. 

— A  aquel  hombre  le  amparó  sin  duda  Satanás. 

«-^Le  amparó,  sin  quererlo,  doña  María  Pacheco. 

•— ¡Ah!  esclamó  Rodrigo  Ronquillo  palideciendo, 

-^Anton  el  Zurdo^  continuó  Ángel  Perdigón,  no  se  ocultó;  se 
fué  á  Zocodover,  y  entre  otros  boneteros  tan  feroces  y  tan  brutales 
como  él,  se  alabó  de  haber  lavado  su  casa  de  una  infame  deshonra 
con  la  muerte  de  su  padre,  de  su  mujer  y  de  su  hija,  y  protestó  que 
él  no  se  ocultaría  de  la  justicia  ni  se  dejaría  prender,  por  haber  he- 
cho con  razón  lo  que  le  aconsejaba  su  honra.  Aplaudiéronselo  los 
boneteros,  que  eran  mala  gente,  y  formaron  entre  sí  una  liga  para 
proteger  á  Antón  el  Zurdo,  impidiendo  que  fuese  preso;  y  desde  aquel 
punto^  cuando  salia  á  la  calle  le  acompañaban  doce  de  sus  compa- 
ñeros, bien  armados  y  pertrechados,  y  cuando  paraba  en  casa  le  res- 
guardaban otros  diez  ó  doce,  que  se  relevaban  todos  los  días  para  no 
fatigarse. 

El  corregidor  y  el  alcalde  mayor  enviaron  cada  uno  de  por  sf  al- 
guaciles para  prenderle;  pero  una  y  otra  vez  los  alguaciles  fu^on 
rechazados  y  heridos,,  y  tal  ves  alguno  muerto.  Y  tanto  crecieron,  el 
desacato  y  la  desvergüenza  de  los  boneteros  con  la  impunidad^  que 
empezaron  á  entregarse  á  otros  escesos,  y  libaron  i  apellidar  ¡co- 
munidad! porque  el  arzobispo  predicó  contra  ellos  en  la  iglesia  ma- 
yor, y  los  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  se  echaron  encima  ccm 
sus  cuadríllas,  resultando  de  esto  un  motin  en  que  los  boneteros, 
ayudados  por  menestrales  y  por  gran  número  de  gente  baja,  triun- 
faron, y  creciéndoles  con  el  triunfo  la  insolencia,  dieron  lugaor  á 
que  te  se  llamase  á  tí,  como  único  hombre  capaz  de  apretarles  la 
cintura  á  aquellos  furiosos.  Fuiste  con  tus  alguaciles  y  algunos  peo- 
ne» y  íinzas;  loa  bondteros  y  sus  amigos  te  presentaron  la  bataUa 
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en  Zocodover;  til  te  metiste  con  los  tuyos  entre  ellos^  henste^  rajas- 
te, destrozaste,  venciste  á  los  que  se  creian  invencibles,  y  tomaste 
presos  á  la  mayor  parte  de  ellos;  pero  Antón  el  Zurdo  te  se  escapa- 
ba. No  eras  tú  hombre  que  le  dejases  escapar. 

Habíantclo  mostrado,  le  Iiabias  conocido,  y  al  huir  él,  tu  diste 
en  su  seguimiento  con  no  pequeño  número  de  alguaciles  y  soldados. 

El  corria  como  quien  huye,  tú  como  el  podenco  que  se  encariña 
con  la  pieza  y  no  repara  en  los  obstáculos  para  seguirla. 

Quedáronse  muy  pronto  atrás  alguaciles  y  soldados,  y  tú  solo 
quedaste  en  seguimiento  de  Antón  el  Zurdo,  dando  vueltas  y  re- 
vueltas. 

Llegó  al  fin  á  la  catedral,  y  se  metió  por  la  puerta  del  Infierno. 

No  sabia  él  que  no  hay  asilo  para  los  parricidas;  pero  sabíaslo 
tú,  como  que  el  saber  esto  era  tu  oficio,  y  te  lanzaste  dentro;  pero 
antes  de  pasar  de  la  cancela  retrocediste  y  miraste  espantado,  asom- 
brado, trémulo,  á  la  persona  que  te  se  habia  puesto  delante,  y  que 
quedó  inmóvil  al  verte  con  la  espada  desnuda  y  lívido  de  cólera  y 
jadeante  de  cansancio. 

Y  no  era  ciertamente  una  fiera  ni  un  vestiglo  ni  una  cosa  del 
otro  mundo  la  que  te  habia  detenido^  no  era  sino  una  joven  de  vein* 
te  años. 

Su  hermosura  te  habia  deslumhrado. 

El  asesino  en  tanto  escapaba  por  otra  puerta,  recorría  las  calles, 
se  salia  de  Toledo  por  la  puerta  del  Cambrón,  tomaba  el  camino  de 
los  montes,  y  en  ellos  se  enmarañaba  y  en  ellos  ha  estado  hasta 
ahora^  que  ha  vuelto  á  Toledo  á  ser  el  capitán  y  el  alma  de  los  al* 
borotadores. 

— ^Le  ahorcaré,  esclamó  Ronquillo. 

— Hubieras  podido  ahorcarle  entonces,  porque  Antón  el  Zurdo 
iba  ya  cansado,  y  sin  duda  le  hubieras  cogido  bajo  las  naves  de  la 
catedral. 

Pero  la  magia  de  la  hermosura  de  doña  María  Pacheco  te  parali- 
zó la  sangre,  te  dejó  inmóvil,  y  por  el  amor,  por  uno  de  esos  amo- 
res infinitos  que  son  imprevistos  y  rápidois  como  el  rayo,  y  como  él 
abrasan,  desatendiste  la  justicia. 

— ^Fué  una  fascinación  involuntaria,  esclamó  Ronquillo. 
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— ^Fascinación  que  aún  dura,  replicó  Ángel  Perdigón. 

— ^Aborrezco  á  esa  mujer. 

— ¿Y  qué  mas  da?  ¿No  sabes  tú  que  hay  un  odio  de  amor,  ó  me- 
jor dicho,  que  hay  amores  del  infierno,  amores  tales  que  llegan  has- 
ta el  frenesí  del  odio?  Tú  no  has  nacido  para  amar  á  medias,  para 
contentarte  como  se  contenta  el  vulgo  de  los  m<»rtale6,  es  decir,  con 
un  poco  del  alma  de  una  mujer,  con  ese  poco  que  hace  falta  para 
que  una  mujer  sin  alma  haga  su  dueño  á  un  hombre;  tú  necesitas 
los  delirios  j  los  trasportes  de  una  pasión  ciega ,  y  doña  María,  que 
sin  quererlo  te  inspiró  la  pasión  de  que  eras  capaz,  la  despreció  por 
el  amor  de  otro,  por  el  señor  Juan  de  Padilla,  el  regidor  perpetuo 
de  la  imperial  Toledo. 

— ¡Ese  rebelde! 

— ^Sí,  el  capitán  de  los  boneteros,  de  la  gente  menuda  y  de  los 
frailes,  que  han  jurado  no  reposar  hasta  que  no  quede  ni  siquiera 
olor  á  flamencos  en  España. 

— ¡Ah!  Si  me  enviaran  á mí  contra  ese  Juan  de  Padilla...  escla- 
mó Rodrigo. 

— ^Tiempo  habrá  para  todo;  descuida,  que  los  del  consejo  saben 
bien  cuánto  vales,  y  te  utilizarán  cuanto  les  sea  posible. 

Pero  continuemos  con  nuestro  cuento. 

No  eres  tú  uno  de  esos  hombres  débiles  que,  enamorados  de  una 
mujer  y  desdeñados  de  ella,  continúan  amándola. 

Tú  viste  un  desprecio  en  la  negativa  de  doña  María  Pacheco 
cuando  la  pediste  fuese  tu  esposa,  y  cuando  á  poco  la  viste  esposa 
de  Juan  de  Padilla,  odio  y  odio  á  muerte  sentiste  contra  él;  contra 
ella  porque  habia  hecho  dueño  de  su  hermosura  á  otro  hombre,  con- 
tra él  porque  poseía  una  hermosura  que  tú  habías  codiciado. 

Quedó  vacio  en  tu  corazón  el  lugar  del  amor  y  se  llenó  el  del 
odio. 

No  has  vuelto  á  amar,  y  yo  quiero  que  ames. 

Un  hombre  sin  amor  es  un  cuerpo  sin  alma  y  un  alma  sin  ten- 
taciones. 

Y  yo  adoro  las  tentaciones,  porque  ellas  son  mis  grandes  ami- 
gas, mis  grandes  servidoras.  ¿Qué  te  parece  de  eso,  Rodrigo? 
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VIII. 


Y  Ángel  Perdigón  sacó  de  su  escarcela  uno  como  relicario  de 
oro,  lo  abrió,  y  lo  entregó  á  Rodrigo  Ronquillo. 

Este  exhaló  un  .gemido. 

En  el  medallón  estaba  representada  una  mujer,  tan  al  vivo,  que 
parecia  de  bulto ,  á  pesar  de  que  aquel  era  un  retrato  en  miniatura, 
pero  ejecutado  de  una  manera  admirable.  Habia  allí  vida,  morbidez 
y  frescura  en  las  carnes ,  brillo  en  la  mirada;  y  aquella  hermosura 
estraordinaria ,  aquella  niña  que  parecia  un  sueño  de  amor  realiza- 
do, vestia  un  traje  de  cardadora  segoviana,  ostentoso,  como  de  car- 
dadora rica;  pero  en  fin,  de  cardadora. 


IX. 


Ardió  una  mirada  voraz  en  los  duros  ojos  de  Ronquillo ,  y  sus 
labios  se  agitaron  en  una  leve  convulsión . 

— ^La  fiera  olfatea  la  presa,  esclamó  Ángel  Perdigón.  Me  parece, 
hijo  mió,  que  jamás  has  visto  tú  una  niña  tan  bella  como  esa,  y  si 
supieras  pu  historia  te  irritaria  verla  con  el  plebeyo  traje  de  carda- 
dora. No,  no  tomes  ima  actitud  de  atención,  que  esa  historia  no  te 
la  cuento  yo ,  Rodrigo ;  puede  ser  que  te  la  cuente  un  dia ;  ahora  es 
pronto,  muy  pronto.  Pero  no  te  desesperes  ni  mires  con  ansia  esa 
imagen,  temiendo  que  no  vas  á  encontrar  á  la  mujer  que  representa; 
vas  á  entenderte  muy  pronto  abiertamente  con  su  padre ,  esto  es, 
con  el  capitán  de  Segovia. 

— ¡Cómo!  esclamó  Ronquillo.  ¿Esta  mujer  es  hija  del  señor  Juan 
Bravo?  ¡Imposible!  La  edad  del  señor  Juan  Bravo  no  es  bastante 
para  que  pueda  ser  hija  de  ese  caballero  esta  criatura. 

— En  efecto,  contestó  Ángel  Perdigón,  el  señor  Juan  Bravo  tie- 
ne treinta  años  y  Estrella  ha  cumplido  ya  diez  y  ocho. 

— ¿Se  llama  Estrella? 

— ¿Nombre  fatal ,  porque  tu  estrella  es  amarla  y  estrellarte  por 
fSú.  amor. 
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— ¡Amor!  ¡amor!  esclamó  roncamente  el  alcalde,  ¿Y  qué  es  amor? 

— ^Arder  en  un  deseo  impuro,  necesitar  confundirse,  anicjuilarse, 
ver  la  mujer  que  inspira  este  deseo,  sentir  insuficiente  la  vida  para 
gozar  una  voluptuosidad  del  infierno,  arder,  gemir,  revolverse  eai  el 
fondo  de  un  volcan,  morir  de  desesperación;  eso  es  para  tí  el  amor. 
Para  otros,  el  amor  es  identificarse  dos  almas,  gozar  las  inefables  de- 
licias del  rielo,  vivir  una  sola  vida  dos  seres,  tener  una  sola  volun- 
tad, un  solo  deseo;  ser  en  fin  dos  almas  gemelas.  Ahora  bien,  Ro- 
drigo: me  parece  que  lo  que  únicamente  puede  quedarte  ya  por  doña 
María  Pacheco  es  ira  y  empeño.  He  sentido  latir  tu  corazón,  le  he 
visto  arder  j  «xbakr  su  fuego  por  tu  mirada  i  la  vista  de  Estrella, 
de  la  hija  del  capitsm  de  Segovia. 

— ^Pero  el  capitán  de  Segovia  es  Juan  Bravo,  j  tú  confiesas  que 
Juan  Bravo  no  es  padre  de  esa  joven. 

— ^El  regidor  Juan  Bravo  es  capitán  de  Segovia  en  el  nombre,  es 
un  capitán  de  bulto;  detrás  de  él  está  el  verdadero  capitán,  un  viejo 
soldado  de  los  viejos  tercios  de  Castilla,  que  después  de  servir  á  Ios- 
Reyes  Catcflicos  en  el  cerco  de  Granada,  se  vino  á  Segovia,  rico  por 
las  buenas  presas  que  habia  hecho,  se  industrió  con  la  lana,  U^^ 
á  tener  gran  número  de  telares  y  acabó  de  enriquecerse.  Este  viejo 
tejedor  es  el  caporal  de  los  tejedores  segovianos;  y  como  ^sta  cues- 
tión de  Segovia  pertenece  esclusivamente  á  los  pelaires ,  «1  cabeza 
de  ellos  es  naturalmente  el  que  en  Segovia  manda,  pero  de  una  ma- 
nera muy  singular.  Él  no  dice  hágase  esto  ni  hágase  lo  otro,  sino 
que  á  manera  de  fraile,  predica  en  la  iglesia  de  San  Miguel ,  no  en 
el  pulpito,  sino  desde  el  presbiterio,  y  dice  lo  que  él  cree  debiera  ha- 
cerse l^aca  que  las  cosas  marchasen  bien  en  juisticía  y  &  gusto  de 
todos;  y  los  del  concejo  que  lo  oyen,  lo  ponen  al  momento  por  obra, 
acrecí^ido  con  esto  mas  y  mas  la  autoridad  del  tejedor.  €ou  este  ha- 
brás de  entendértelas,  Rodrigo,  porque  el  que  vendrá  á  tantear  las 
corazas  de  las  cuatro  mil  lanzas  que  en  este  momento  caminan  hacia 
Simancas,  será  él.  T  mira  que  es  hombre  duro  y  «sperimentado,  y 
ágil  y  fuerte,  aunque  viejo;  él  f aé  la  causa  de  la  sublevación  de  Se- 
govia, porque  el  conde  de  Chinchón,  enamorado  como  un  loco  ó 
como  un  cuerdo,  porque  la  niña  merece  todo  el  amor  que  la  tengan, 
de  Estrella,  pagó  al  alguacil  llamado  Anton  Marcos,  que  habia  He* 
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vado  á  Segovia  el  corregidor  Juan  de  Acuña ,  y  le  dio  difíeros  para 
que  robase  á  Estrella  y  se  la  llevase;  y  este  tal  Antón  Marcos ,  que 
era  un  pequeño  sugeto  á  quien  yo  estimaba  mucho,  llevaba  siempre 
consigo  un  gran  perro,  mestizo  de  mastin  y  alano  y  creo  que  algo 
cruzado  con  lobo,  y  alentado  por  las  alas  que  le  daba  el  corregidor 
Acuña,  de  quien  habia  sido  lacayo  antes  de  ser  alguacil,  le  echaba  á 
cualquiera  el  perro  de  la  misma  manera  que  pudiera  habérselo  echada 
á  un  toro;  y  de  esto  andaban  muy  quejosos  los  segovianos.  Pero  An- 
tón Marcos  solo  habia  echado  su  perro  ¿pelones,  hasta  que  para  qui- 
tarle su  hija  se  lo  echó  á  Baltasar  Sotero,  que  así  se  llama  el  padre 
de  Estrella;  y  ya  se  llevaba  á  la  muchacha,  pero  por  dónde,  Rodri- 
go, apjirecí  yo  en  el  sitio  de  la  ocurrencia  armado  de  todas  armas  y  á 
caballo;  Acometió  á  mi  jaco  el  perro,  le  así,  le  tiré  contra  una  pared 
y  le  reventé;  en  seguida  recogí  á  Estrella  y  la  llevé  á  su  casa,  y  des- 
pués me  fui  á  la  iglesia  de  San  Miguel^  donde  estaban  reunidos  en 
junta  los  cuadrilleros  de  no  sé  qué  hermandad  religiosa  de  la  cual 
es  hermano  mayor  Gil  de  Ampuero,  por  quien  yo  iba  á  Segovia,  y 
á  quien  estimo  yo  mucho,  aunque  él  no  me  conoce,  porque  es  mozo 
de  provecho,  duro  y  capaz  de  rajar  á  un  prójimo  como  á  una  caña 
por  quítame  allá  esas  pajas. 

— ^¿Y  á  qué  ibas  tú  á  buscar  á  Segovia  á  ese  m&zo?  preguntó 
Ronquillo. 

— Hijo  mío,  respon<Jió  Ángel  Perdigón,  yd  con  mi  amigo  el  obis- 
po Acuña  soy  de  los  rebeldes ,  con  mi  otro  amigo  Gil  dé  Ampue- 
ro  del  bando  de  los  pelaires ,  contigo  del  bando  de  éú  alteza  el:  rey 
tu  señor,  que  hoy  es  un  imbécil  y  mañana  será  iino  dé  los  mas 
grandes  emperadores  que  haya  sufrido  la  tierra ;  y  por  santo  y  por 
mago  y  por  profeta  y  casi  casi  por  Dios  le  tendrán  los  alemanes 
mientras  exista  Alemania.  Pues  bien,  yo  iba  á  Segovia  á  llevar  tinas 
cartas  de  don  Antonio  de  Acuña  á  Gil  de  Ampuero;  cartas  en  que  le 
noticiaba  que  Zamora  se  habia  levantado  y  que  era  necesario  que 
Segovia  se  levantase  también,  para  qué  con  lo  qué  ya  habían  hecho 
Toledo  y  Valladolid  tomasen  ejemplo  otras  ciudades  y  sobreviniese 
al  alzamiento  general  y  se  pudiese  ahorcar  al  cardenal  Adriano  y  á 
los  del  consejo  y  á  los  procuradores  que  en  las  cortes  de  Santiago 
dijeron  sí  á  la  petición  del  rey  de  un  serviéio  de  tfes  cuentos  de  ^ro 
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para  gastarlos  en  su  coronación  de  emperador  de  Alemania.  Y  no  se 
paraba  aquí  el  buen  obispo,  que  decia  que  mientras  no  se  crucifica* 
se  á  todos  los  señores  prelados  j  caballeros  que  habian  bajado  la  ca- 
beza á  los  flamencos,  y  se  les  tomasen  los  bienes ,  y  se  les  derriba- 
sen las  casas,  y  se  arase  el  sitio  que  ocupaban,  y  se  les  sembrase  de 
sal,  no  itian  las  cosas  bien.  Ya,  ya  conocerás  á  don  Antonio  de  Acu-  ' 
ña,  Rodrigo;  ya  verás,  puesto  que  te  has  propuesto  ahorcarle,  quién 
ahorcad  quién,  como  te  dije  antes.  Pero  continúo.  Como  Gil  de  Am- 
puero  es  novio  de  Estrella. . . 

— ¿Novio?  esclamó  Rodrigo  cuyos  ojos  centellearon.  ¿Y  ella 
le  ama? 

— (Jon  delirio.  Ronquillo,  con  delirio,  y  no  está  señalado  el  dia 
en  que  el  prometido  la  lleve  al  altar;  porque  el  prudente  Baltasar 
Sotero  dice: — ^No  ha  de  casar  mi  hija  con  quien  tiene  obligación  de 
pelear  por  la  patria,  sin  que  este  demuestre  antes,  por  lo  que  por  la 
patria  haga,  que  es  digno  de  ser  esposo  de  Estrella,  que  en  este  ca- 
samiento hay  que  irse  muy  á  la  mano,  que  no  todo  lo  que  hay  en 
este  asunto  se  ve  ni  se  verá  mientras  no  sean  tantos  los  mereci- 
mientos del  que  haya  de  casarse  con  Estrella ,  que  todo  se  le  ponga 
de  manifiesto. 

Y  por  mas  que  Gil  de  Ampuero  encontró  esto  misterioso  y  pre- 
tendió que  el  viejo  tejedor  le  aclarase  el  misterio,  no  consiguió  otra 
cosa  sino  que  Baltasar  le  dijese: — Gránala,  que  en  ganándola,  todo  te 
se  esplicará. 

— ^¿Es  decir,  que  Baltasar  Sotero  no  es  padre  de  Estrella?  pre- 
guntó vivamente  Ronquillo,  que  mantenia  en  las  manos  el  retrato  j 
no  cesaba  de  contemplarlo. 

— ¡Eh!  Eso  no  puede  decirse,  esclamó  dejando  ver  su  maligna 
sonrisa  Ángel  Perdigón;  que  en  el  libro  de  bautismos  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Segovia,  perteneciente  al  año  1502,  al  fo- 
lio 540  vuelto,  está  la  partida  de  bautismo  de  Estrella,  hija  legiti- 
ma del  señor  soldado  Baltasar  Sotero  y  de  su  mujer  Catalina  Daroca; 
y  á  esto  no  hay  que  oponer  óbice,  que  carta  canta ,  y  en  paz.  Pero 
continúo,  mi  cuento. 

Como  Gil  de  Ampuero  supo  que  el  padre  de  su  novia  habia  sido 
atarazado  en  una  pierna  por  aquel  perro  de  justicia  echado  por  el 
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alguacil  Antón  Marcos,  y  que  este  había  pretendido  quitarle  la  no- 
via, se  alborotó  allí  mismo  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  San  Miguel. 
Requirióle  un  viejo  imprudente  para  que  hablase  con  respeto  de 
la  gente  de  justicia,  j  tan  mal  sentó  esto  ¿  los  pelaires,  que  arre- 
metieron á  él,  le  arrastraron  y  le  ahorcaron. 

Y  volviendo  de  ahorcar  ¿  este  encontraron  un  su  compañero,  y 
arremetieron  á  él  y  de  la  propia  manera  le  ahorcaron. 

Y  luego  se  fueron  á  casa  de  Antón  Marcos  con  intento  de  ma- 
tarle si  le  topaban,  y  pretendiendo  el  mísero  alguacil  escapar,  sa- 
lióse al  tejado,  y  como  habia  llovido  mucho  y  el  tejado  por  viejo  es- 
taba mohoso  y  se  habia  reblandecido  el  moho  con  el  agua ,  fuéron- 
sele  los  pies  ó  le  empujó  alguien  que  en  el  tejado  estaba,  y  que  el 
primero  no  habia  visto 

—¡Tú! 

—Y  dio  en  la  calle  y  se  reventó;  digo  mal,  se  clavó  en  las  picas 
de  los  que  estaban  en  la  puerta  de  su  casa  esperando  que  la  forza- 
ran para  entrar. 

Maguer  que  muerto  le  cogieron,  le  dieron  de  espadadas  y  chu- 
zazos,  y  le  arrastraron  y  le  llevaron  delante  del  consistorio,  en  la 
plaza  Real,  y  allí  le  dejaron  al  sereno;  y  así  empezaron  los  trastor- 
nos de  Segovia,  por  una  mujer,  porque  ellas,  hijo  mió,  han  dé  dan- 
zar en  todo,  hasta  en  las  cosas  políticas,  y  donde  ellas  se  meten  no 
puede  venir  otra  cosa  que  perdición  y  ruina;  y  como  la  gente  común 
y  baja,  reunida  en  tumulto  es  una  fiera,  en  probando  la  sangre  no 
hay  quien  la  ataje,  y  aunque  aquella  noche  se  fueron  ya  hartos, 
después  de  haber  dejado  á  Antón  Marcos  al  sereno,  cada  cual  á  su 
casa,  con  el  descanso  hicieron  ganas,  y  como  al  otro  dia  el  regidor 
Tordesillas  se  fuese  al  consistorio  con  gran  prosopopeya  á  dar  cuen- 
ta de  los  capítulos  de  lo  que  habia  concedido  por  Segovia,  y  lo  que 
habia  concedido  era  lo  que  Segovia  no  quería  dar,  allá  se  fueron,  y 
del  consistorio  lo  sacaron  á  golpes  y  le  rompieron  los  capítulos  y  lo 
ahorcaron,  pasando  por  encima  de  los  frailes  y  del  cabildo  de  la  ca- 
tedral, y  gritando  como  energúmenos  ¡Castilla  y  libertadl  y  apelli- 
dando comunidad  con  rabia. 

Después  han  corrido  y  arrastrado  á  todo  el  que  no  se  ha  apre- 
surado &  juntarse  con  ellos,  le  han  quitado  á  todo  bicho  viviente 
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que  fuera  de  ellos  andaba  lo  que  tenia,  y  han  hecho  tanto  y  se  han 
puesto  tan  fuertes,  que  me  parece  á  mí,  querido  Ronquillo,  que  no 
eres  tú  quien  les  hinca  el  diente. 

•^Lo  veremos. 

— Té  contentarás  con  ahorcar  á  alguno;  pero  no  plantarás  tu 
horca  eu  la  plaza  de  Segovia,  yo  te  lo  aseguro. 

— ¿Y  con  qué  autoridad  aseguras  tú  lo  que  está  en  lo  porvenir? 

— ¡Pues  qué,  Rodrigo!  ¿no  has  oido  que  yo  ando  en  tratos  con 
brujas,  y  no  sabes,  sobre  todo,  que  yo  soy  hechicero?  Recapitulemos, 
Rodrigo:  tú,  persiguiendo  á  un  parricida,  le  dejaste  escapar,  por- 
que te  fascinó,  como  fascina  la  serpiente  á  un  pajarillo,  la  hermo- 
gnira  de  una  mujer;  la  amaste  como  únicamente  puedes  tú  amar, 
con  un  deseo  voraz,  terrible;  desdeñóte  aquella  mujer  y  se  casó  con 
otro.  Tú,  en  el  fondo  de  tu  cavernoso  pecho,  juraste  tomar  vengan- 
za de  aquel  caballero  que  poseía  lo  que  tú  habias  codiciado  en  vano, 
y  continuaste  irritado  por  aquel  deseo  del  infierno  que  te  habia  ins- 
pirado la  hermosura  de  aquella  dama;  ahora,  otra  mujer  mas  her- 
mosa haatraido  tu  deseo,  apartándole  de  aquella,  y  esta  hermosa 
mujer  es  hija  del  mantenedor  de  la  rebeldía  conka  el  rey  en  Sego- 
via. El  mas  bravo  de  los  segovianos,  el  mas  terrible,  Gü  de  Am- 
puero,  ama  á  esa  mujer  y  es  amado  por  ella. 

El  bonetero  parricida  es  el  alma  de  la  gente  común  y  valdía  de 
Toledo,  y  capitán  de  ella  Juan  de  Padilla,  esposo  de  la  mujer  de  tu 
primer  amor. 

Juan  de  Padilla  es  amiguísimo  de  Juan  Bravo,  capitán  de  Se- 
govia, y  el  cardador  Gil  de  Ampuero  y  el  bonetero  Antón  el  Zurdo, 
aunque  no  se  conocen,  se  cambian  cartas,  se  entienden,  y  puede  de- 
cirse que  son  grandes  amigos. 

Conque,  señor  alcalde  de  casa  y  corte  Rodrigo  Ronquillo,  el 
terrible  regidor  perpetuo  de  la  villa  de  Valladolid  y  de  la  villa  de 
Simancas,  larga  tela  te  dejo  cortada.  Adiós,  y  á  ver  si  me  satisfa- 
ces cuando  nos  volvamos  á  ver,  y  me  das  cuenta  de  lo  que  has 
hecho. 
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X. 


Y  Ángel  Perdigón  se  levantó  j  se  dirigió  á  la  puerta. 
Bodrigo  Ronquillo  soltó  una  carcajada  de  triunfo. 
Volvióse  Ángel  Perdigón,  j  le  dijo  sonriendo  sutilmente; 
—Muy  en  balde  te  ries.  Ya  sé,  ya  sé  que  tienes  dada  orden,  que 

se  obedece,  de  que  cuando  alguno  venga  ¿  buscarte  le  dejen  entrar, 
pero  que  en  el  momento  que  entre  cierren  las  puertas  y  no  las  abran 
para  que  salga  si  no  vas  tú  con  él.  Pero  para  mí  todo  es  puerta,  Ro- 
drigo;  el  muro,  la  tierra,  la  bóveda.  Mas  fácilmente  se  encierra  al 
aire  que  á  mí.  Adiós,  hasta  la  vista. 

Y  se  dirigió  á  la  mampara,  la  abrió  y  salió. 

Rodrigo  Ronquillo  repitió  su  hueca  carcajada,  que  tenia  algo  de 
la  risa  convulsiva  de  un  insensato. 


XI. 


Pero  pasó  algún  tiempo  y  nada  se  oyó. 

Ángel  Perdigón  no  volvia. 

Rodrigo  Ronquillo  se  levantó,  tomó  la  lámpara  de  plata  que  es- 
taba sobre  la  mesa,  y  se  dirigió  á  la  mampara. 

Oyó  detrás  de  sí  una  carcajada. 

Se  volvió  y  nada  vio. 

Pero  sintió  una  especie  de  redoble  como  producido  por  los  dedos 
en  una  vidriera  4el  ajimez. 

Fué  allá  y  la  abrió. 

Ángel  Perdigón  estaba  agarrado  á  la  columna  y  le  miraba  son- 
riendo. 

— ¡Eh!  ¿Qué  tal?  le  dijo  mientras  el  alcalde  le  miraba  estupe- 
facto. ¿Quién  creías  que  era  yo?  ¿Te  olvidas  de  que  en  el  pasadizo 
que  precede  á  esta  cámara  hay  una  ventaba? 

— ¡Ah!  esclamó  Ronquillo. 

— Sí,  hijo  mío,  sí;  salíme  por  la  ventana,  y  he  dado  la  vuelta  á 
la  torre  por  la  comisa. 
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— Pues  te  tengo,  esclamó  Rodrigo  Ronquillo,  y  estoy  por  cerrar 
y  dejarte  ahí  encornisado. 

— ¡Bah!  ¡Tonto!  Tengo  los  pies  puestos  en  el  florón  que  termina 
el  adorno  del  ajimez  de  la  cámara  que  está  mas  abajo,  y  estos  ador- 
nos son  para  mí  como  una  escalera. 

— ¿Y  la  cava?  esclamó  Rodrigo. 

— Ancha  es  y  profunda  y  llena  de  agua,  contestó  Ángel  Perdi- 
gón, y  con  estacada  y  barbacana;  pero  ¡bah!  ¡Bicoca!  Yo  me  deslizo 
por  un  muro  como  una  araña,  y  salto  como  un  cigarrón.  Vamos, 
buenas  noches;  cuando  mont«  á  caballo,  que  le  tengo  ahí  detrás  de 
la  barbacana,  volveré  á  despedirme  de  tí;  cuando  pase  el  Duero  vol- 
veré á  despedirme. 

— El  puente  está  á  una  legua,  esclamó  cada  vez  mas  estupefac- 
to Ronquillo. 

— ^Yo  no  necesito  puente  para  pasar  un  rio.  Cuando  llegue  al 
horizonte  que  desde  aquí  se  ve,  me  despediré  de  tí  con  mi  bocina. 
Conque  adiós,  hijo  mió,  hasta  la  vista. 


XII. 


Y  se  dejó  ir  á  lo  largo  del  muro,  y  Rodrigo  Ronquillo  asomó  la 
cabeza  y  le  vio  deslizarse  como  un  reptil,  y  llegado  á  cierta  altura 
sobre  la  cava  ó  foso',  saltar  con  un  vigor  increible  al  otro  lado,  y 
luego  superar  la  estacada  y  la  barbacana. 

Oyóse  entonces  un  relincho  estridente,  y  á  seguida  la  voz  de 
Ángel  Perdigón,  que  dijo: 

— Adiós,  Ronquillo;  buenas  noches,  hasta  la  vista. 

A  poco  se  oyó  el  raudo  y  sonoro  escapar  de  un  caballo. 

Pocos  instantes  después  se  oyó  otra  vez  la  voz  de  Ángel,  que 
saludó  de  nuevo  á  Ronquillo. 

A  los  pocos  instantes  se  oyó  lejano  el  temeroso  son  de  una  bo- 
cina, que  por  su  voz  Idgfubre  daba  espanto. 

Después  nada. 
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xm. 


— ¿Quién  es  este  hombre?  esclamó  Rodrigo  Ronquillo  separando- 
se  del  ajimez.  Siempre  que  le  he  ^sto  me  ha  acontecido  una  desgra- 
cia;  siempre  que  le  he  visto  he  tirado  contra  él  de  mi  espada,  j  mi 
espada  se  ha  roto  al  chocar  la  suya.  Creo  tenerle  esta  noche  cogido, 
y  fie  me  escapa  casi  de  una  manera  sobrenatural.  ¿Será  el  diablo? 
añadió  Rodrigo  estremeciéndose.  No:  el  diablo  desaparece  cuando 
quiere;  el  diablo  no  tiene  cuerpo;  el  diablo,  cuando  se  le  ve,  no  pasa 
de  ser  una  visión.  Este  es  un  hombre  portentoso,  un  hombre  de  una 
agilidad  y  de  una  fuerza  desconocidas;  pero  no  es  mas  que  un  hom- 
bre. ¿Hechicero  acaso?  Sí,  sí,  tal  vez;  naturalmente  no  se  hace  lo 
que  hace  ese  hombre.  ¿Y  qué  me  quiere  ese  hechicero?  ¿Por  qué  me 
ha  traido  la  imagen  de  una  mujer  que  ha  abrasado  mi  alma  en  un 
amor  nuevo  para  mí?  Tal  vez  algún  hechicero.  ¿Será  este  un  hereje 
que  pretende  ayudar  á  los  rebeldes  enloqueciéndome,  robando  al 
rey  uno  de  sus  mas  fuertes  y  activos  defensores?  ¡Ah!  ¡Y  no  puedo 
apartar  mi  vista  de  esta  imagen!  (El  alcalde  estaba  junto  á  la  mesa, 
sobre  la  cual  habia  quedado  el  retrato).  Me  parece  que  hay  algo 
que  me  une  á  ella,  algo  que  no  comprendo,  algo  que  se  apodera  de 
mi  alma,  algo  que  penetra  en  mis  entrañas.  ¡Ah!  ¡Y  esta  mujer  es 
hija  del  cabeza  de  los  amotinados  de  Segovia,  prometida  esposa  del 
terrible  y  sanguinario  Ampuero,  amigo  de  Antón  el  Zurdo,  el  par- 
ricida bonetero  de  Toledo,  escapado  de  mí  por  la  fascinación  que  en 
mí  causó  doña  María  Pacheco,  la  esposa  de  Juan  de  Padilla!  ¡Oh! 
¡Juan  de  Padilla,  doña  María  Pacheco,  Antón  el  Zurdo,  Gil  de  Am- 
puero, Estrella,  Baltasar  Sotero  y  Juan  Bravo,  formando  una  cade- 
na terrible  de  la  cual  es  un  eslabón  el  obispo  de  Zamora!  ¡Ah!  Yo  os 
romperé,  eslabón  á  eslabón,  esa  cadena;  yo  la  pulverizaré,  yo  aven- 
taré el  polvo,  y  esta  mujer,  esta  deidad,  esta  maga  será  mia. 

Y  en  un  momento  de  delirio  besó  la  imagen  de  Estrella  y  la  re- 
tuvo algunos  segundos  apretada  contra  sus  cárdenos  labios. 

La  apartó  luego. 

Cerró  el  relicario,  le  guardó  en  el  pecho  sobre  el  corazón. 


^  I 


72  EL   ALCALDE  RONQUILLO. 

Permaneció  un  momento  abstraído,  con  la  mirada  absorta,  fija, 
sin  objeto. 

Luego  Hizo  un  movimiento  de  reacción,  se  fué  rápidamente  á  la 
mampara,  la  abrió,  atravesó  un  pasadizo  y  llamó  á  una  puerta  de 
hierro. 

Aquella  puerta  se  abrió. 

Apareció  un  hombre  armado  con  casco,  coselete  j  partesana. 

— ¿Ha  entrado  alguien  por  aquí,  Dieguez?  preguntó  Ronquillo. 

— Ño  señor,  contato  con  un  acento  en  que  se  revelaba  el  miedo 
el  soldado. 

— i-¿No  has  sentido  pasos? 

— No  señor. 

— ^¿No  has  oido  que  alguno  hablaba  conmigo  en  la  cámara? 

— No  señor.  ^^ 

— Te  habrás  dormido. 

— Yo  no  me  duermo  cuando  sirvo  á  vuestra  merced,  esclamó  vi- 
vamente y  con  la  voz  trémula  de  miedo  el  centinela. 

— Bien,  dijo  Ronquillo;  continúa  velando. 

Y  cerró  la  puerta,  que  era  un  rastrillo  de  golpe. 

— ^¿Seré  yo  el  que  habré  dormido,  el  que  habré  soñado?  esclamó 
Rodrigo  Ronquillo.  Pero  no,  no;  aquí,  sobre  mi  corazón,  está  el  re- 
licario. No  he  dormido,  no  he  soñado. 

En  aquel  momento  llamaron  con  una  aldaba  que  la  puerta  debia 
tener  por  fuera. 

Rodrigo  Ronquillo  estaba  á  poca  distancia  de  ella. 

— ¡Adelante!  dijo. 

Se  abrió  la  puerta  y  apareció  otro  soldado,  que  tenia  en  una  de 
sus  manos  un  aro  de  acero  cargado  de  llaves. 

— Señor,  dijo,  en  la  poterna  hay  un  ginete  que  se  dice  correo 
de  los  magníficos  señores  del  consejo,  y  añade  que  trae  una  carta 
de  sus  señorías  para  vuestra  merced. 

— ¡Ahí  Sí,  esclamó  Ronquillo;  le  esperaba:  franqueadle  la  entra- 
da y  que  venga  aquí. 
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XIV. 


Poco  después,  un  soldado  de  muy  buena  traza,  armado  ¿  la  lige» 
ra,  sudoroso  j  cubierto  de  polvo,  entregaba  cortésmente  á  Bonqui* 
lio  un  pliego. 

— :¿Piden  contestación?  preguntó  Ronquillo. 

— No  señor;  solo  piden  recibo. 

Rodrigo  Ronquillo  se  sentó,  tomó  un  papel  j  escribió: 

«Magníficos  señores:  He  recibido  la  carta  que  vuestras  señorías 
jne  han  mandado.  Dios  guarde  á  vuestras  señorías. — Castillo  de 
Simancas,  á  tres  de  julio  del  año  de  la  era  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo de  mil  y  quinientos  y  veinte  años,  después  de  la  media  no- 
che.— ^El  alcalde  de  casa  y  corte,  Rodrigo  Ronquillo,» 

— Descansad  y  refrescad  y  partid  al  alba,  dijo  Ronquillo  dando 
el  recibo  al  correo.  Buenas  noches. 

— Beso  las  manos  á  vuestra  merced,  señor.  Buenas  noches,  con- 
testó el  correo  guardando  el  recibo  en  su  escarcela. 

Y  salió;  pero  volvió  á  poco  asustado  y  presuroso. 
— No  me  dejan  salir,  señor,  dijo. 

— [Ahí  Es  verdad,  esclamó  Ronquillo,  que  habia  roto  la  nema  de 
la  carta  y  la  leia. 

Y  luego  añadió  con  voz  bastante  fuerte  para  que  le  oyesen  des- 
de afuera: 

— ^Dejad  salir  á  este  hombre,  aposentadle  y  dadle  de  comer.  Id 
con  Dios. 

El  correo  salió. 

A  poco  se  oyó  el  golpe  del  rastrillo. 

El  alcalde  continuó  leyendo  la  carta  de  los  del  consejo. 

Era  exactamente,  letra  á  letra,  igual  al  relato  que  le  habia  he- 
cho de  memoria  Ángel  Perdigón. 

— ¡Hechicero!  ¡hechicero!  esclamó  Ronquillo.  No  hay  duda  en 
esto.  ¿Qué  me  querrá  ese  hombre? 

Y  puso  la  carta  entre  otros  papeles  que  estaban  sobre  la  mesa, 
entre  los  cuales  habia  mas  de  un  proceso,  sacó  el  relicario  que  tenia 
en  el  pecho,  le  miró  con  una  espresion  avara,  le  besó  otra  vez,  le 
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cerró,  fué  á  un  gran  lecho  que  en  un  ángulo  de  la  cámara  había, 
puso  bajo  las  almohadas  el  retrato,  se  desnudó  y  se  acostó. 

Poco  después  dormía. 

La  lámpara  que  había  quedado  ardiendo  sobre  la  mesa'  inun- 
daba con  un  resplandor  débil,  á  causa  de  la  distancia,  el  dormido 
semblante  de  Ronquillo. 

En  sus  labios  enérgicos  vagaba  una  sonrisa  de  deleite,  poro  de 
deleite  doloroso. 

Soñaba  sin  duda  con  Estrella. 


CAPITULO  VIL 


DB  LA  TERRIBLE  MANERA  CON  QUE   SE    ANUNCIÓ   i  LOS  SEGOVUt^OS  EL 

ALCALDE   RODRIGO   RONQUILLO. 


I. 


Dos  días  después,  y  como  ¿  las  tres  de  la  tarde,  estando  grata** 
mente  entretenido  el  /sacristán  de  Santa  María,  en  la  villa  de  Santa 
María  de  Nieva,  con  una  mocetona  muy  bien  encarada  y  mejor  em- 
pernada, que  tenia  un  cántaro  en  la  cabeza,  no  sin  indignación  del 
cura,  que  desde  una  ventana  dé  su  casa  observaba  la  inala  conduc- 
ta de  su  sacristán,  y  esperaba  á  que  se  determinase  algún  ademan 
pecaminoso  para  soltarle  un  sermón  acerca  de  lo  reprobado  grave- 
mente de  alarmar  el  pudor  de  las  doncellas,  cuando  de  improviso 
el  monago,  que  venia  por  la  calle  Real  á  la  carrera,  llegó  y  dijo: 

— Señor  Cobillos,  súbase  su  merced  á  la  torre  y  toque  á  comu- 
nidad y  rebato,  que  el  señor  Pero  Triste,  que  estaba  arando  en  el 
prado,  ha  visto  venir  hacia  aquí  un  turbión  de  malhechores,  y  te- 
meroso de  lo  que  aconteciese,  ha  desuncido  un  rocin  del  arbdo  y  se 
ha  venido  aquí  á  mata  caballo,  dejando  el  burro. 

-  — ^Y  si  ha  venido  á  mata  caballo,  embustero,  que  tú  eres,  dijo  el 
sacristán  indignado,  mas  que  por  lo  que  creia  embuste  por  la  inter- 
rupción de  su  plática  con  la  muchacha,  ¿cómo  es  que  has  llegado  tú 
antes  que  el  señor  Pero  Triste? 
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— ^Porque  el  rocin  del  señor  Pero  Triste  se  ha  encojado  al  llegar 
á  las  eras,  donde  yo  estaba  cogiendo  grillos,  y  como  el  señor  Pero 
Triste  es  también  cojo,  en  cuanto  me  vio  me  dijo: — Mira,  Gutier- 
rillo,  anda,  hijo,  corre  y  escapa  y  dile  al  señor  Juan  CobiUos  que 
se  suba  á  la  torre  y  toque  á  comunidad  y  á  rebato,  porque  vienen 
mas  de  mil  y  un  cuento  de  malhechores  sobre  la  villa;  y  si  su  mer- 
ced no  me  cree,  cate  vuestra  merced  por  dónde  vienen  cojeando  el 
señor  Pero  Triste  y  su  rocin.> 

— Vote,  Aldoncica,  vete,  dijo  el  señor  CobiUos  desgarrando  un 
suspiro  de  lo  íntimo  de  sus  entrañas;  que  ya  proseguiremos  otra 
vez  la  conversación. 

— ^Mire  su  merced,  dijo  la  muchacha  con  los  ojos  bajos,  que  mi 
madre  está  muy  malita. 

'  —Es  verdad,  mujer,  es  verdad;  con  las  glorias  se  le  van  &  cual- 
quiera las  memorias.  Toma  estos  dos  reales  y  llévaselos  á  tu  madre 
y  que  se  remedie. 

— Dios  se  lo  pague  á  su  merced,  señor  Juan. 

Y  Aldoncica  se  fué  muy  triste  y  muy  cariacontecida  hacia  la 
plaza^ 

II. 

El  licenciado  Pero  Zapata  Sarmiento,  que  era  el  párroco  de  San- 
ta María,  y  que  habia  desaparecido  de  la  ventana,  apareció  poco  det^ 
pues  en  la  puerta,  adelantó,  y  llamando  al  sacristán,  le  dijo: 

— ^Bien  se  parece  en  un  cristiano  dar  al  necesitado  limosna; 
pero  se  parece  muy  mal,  no  solamente  á  los  ojos  de  Dios,  sino  á  los 
de  los  hombres,  el  que  se  pretenda  corromper  la  virtud  de  una  don- 
cella prevaliéndose  de  la  enfermedad  de  la  mísera  madre. 

r— Todo  eso  estaría  muy  bien ,  señor  licenciado,  contestó  Cabi- 
llos un  tanto  agrio,  si  eso  que  vuestra  merced  cree  fuera  verdad, 
que  lo  que  hay  aquí  es  que  por  la  calumnia  que  me  levantó  á  mí  la 
dueña  Lagartos,  que  dijo  si  yo  la  habia  dado  palabra  y  mano  y  ha- 
bía hecho  y  habia  acontecido  y  luego  me  habia  llamado  Andana,  he 
perdido  con  vuestra  merced  el  crédito,  y  santos  que  yo  haga  le  pa- 
recerán á  vuestra  merced  demonios;  y  en  lo  que  yo  acabo  de  ha^^ 
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cer  no'  hay  nada  de  reprensible ,  máxime  cuando  Aldoncica  es  mi 
ahijada. 

— ^Lo  que  aumenta  lo  pecaminoso  de  los  propósitos  abominables 
que  habéis  concebido,  señor  Juan,  porque  parentesco  espiritual  te- 
neis  con  esa  pobre,  que  aun  cuando  Honradamente  la  pretendierais, 
seria  un  obstáculo,  necesitaríais  la  dispensación. 

III. 

A  esto,  llevando  el  compás  de  su  cojera  con  la  cojera  de  su  ro- 
cin,  habia  llegado  el  señor  Pero  Triste,  á  quien  le  habian  puesto 
admirablemente  el  nombre,  porque  en  cuanto  á  lo  triste  de  la  figu- 
ra, le  llevaba  quince  y  falta  al  hidalgo  manchego  eternizado  por 
Cervantes. 

— ¡Y  así  os  estáis,  señor  licenciado,  y  vos,  señor  Cobillos,  sin 
rajar  la  campana  mayor  de  la  parroquia  tocando  á  rebato  y  comuni- 
dad, cuando  se  nos  echan  encima  yo  no  sé  cuántos  millones  de  hom- 
bres malos!  Que  el  que  viene  delante,  de  rojo  viene  Vestido  que  pa- 
rece un  demonio,  y  con  una  cara  de  condenado,  que  si  yo  he  per- 
dido una  pierna  no  he  perdido  la  agudeza  de  la  vista,  y  de  lejos  y 
á  pesar  del  polvo  le  clavé,  y  me  entró  tal  miedo,  que  desuncí  el  ro- 
cin  que  con  el  burro  tenia  probando  el  prado,  y  dejé  allí  la  reja  y  el 
burro  porque  no  me  embarazaran,  y  tan  de  prisa  me  he  venido,  que 
al  malaventurado  animal  se  le  han  ido  las  manos  en  las  eras  y  ha 
caido  y  encojado  se  ha,  como  se  ve,  siendo  gran  ventura  que  de  la 
caida  no  me  haya  á  mí  resultado  daño. 

-Pues  si  tenéis  aguda  la  vista,  dijo  el  licenciado  Zapata,  no  os 
acontece  lo  mismo  con  el  ingenio,  sino  que  romo  le  tenéis,  pues  no 
habéis  sacado  por  el  color  del  traje  y  por  la  cara  que  el  que  viene 
con  mucha  gente  no  es  ningún  capitán  de  bandoleros,  sino  el  muy 
temido  señor  alcalde  de  casa  y  corte  Rodrigo  Ronquillo,  que  usual- 
jnente  viste  de  colorado  y  tiene  una  fuerte  cara  de  vinagre  y  de 
mal  contento:  y  ya  se  murmuraba  por  aquí,  y  nos  lo  habian  dicho 
lo,  de  Sego^f  ¿,  lo.  del  ^y,  L^,nLLr  eont™  1.  ciudad, 
para  ajustaría  las  agujetas,  al  alcalde  Ronquillo  con  mil  de  á  caba- 
llo, y  esos  son  y  no  malhechores;  y  nadie  me  toque  á  las  campanas, 


78  KL   JLLCALDE   RONQUILLO. 

j  esténse  los  badajos  quietos,  para  que  quietas  nos  deje  las  cabezas 
el  señor  alcalde,  que  es  tal,  que  le  gusta  mas  ahorcar  á  un  hombre 
que  comerse  un  torrezno,  y  no  se  para  en  si  el  hombre  es  ordenado 
ó  no  lo  es,  que  para  él  no  hay  mas  órdenes  que  las  que  mandan 
ahorcar. 

— ¡Pues  para  que  yo  deje  quietas  las  campanas,  esclamó  el  se- 
ñor Cobillos,  y  vengan  los  pelaires  que  aquí  hay  de  los  que  aberrea- 
ron al  regidor  Tordesillas  con  los  otros  del  lugar,  y  sobre  si  tocamos 
á  rebato  6  no  tocamos  á  rebato,  sabiendo  que  venian,  nos  carden  las 
entrañas  figurándose  que  somos  lana  y  que  nos  tienen  entre  las 
manos!  Tocaré  á  rebato  y  comunidad,  tanto  mas  que  yo  estoy  con 
los  levantados  contra  los  malditos  flamencos;  y  viva  el  rey,  y  no 
digo  mas;  y  no  se  me  ponga  delante  el  señor  licenciado,  porque  no 
aprovechará. 

Y  haciendo  un  quiebro  al  párroco  para  no  tropezar  con  el  cuer- 
po, se  metió  por  ima  puertecilla  lateral  en  la  iglesia,  se  subió  á  la 
torre,  y  á  poco  zumbaba  el  toque  herido  de  rebato,  alternado  por  d 
llamamiento  á  Comunidad. 

A  poco,  las  otras  dos  parroquias  hacían  resonar  también  sus  cam- 
panas. 

IV. 

— ¡Vive  Dios  que  han  de  repicar  con  los  pies  pendientes  de  la 
horca  esos  que  tocan!  esclamó  el  alcalde  Ronquillo,  que  hallándose 
ya  cerca  del  lugar,  oia  el  campaneo.  A  ver,  señor  Hugo  de  Moneada, 
añadió  dirigiéndose  á  uno  de  los  tres  capitanes  que  iban  en  línea 
con  él  al  frente  de  un  magnífico  escuadrón  de  lanzas,  si  esos  gine* 
tes  pueden  apretar  las  espuelas,  que  ya  me  mata  la  comezón  de  en- 
tenderme  con  esos  traidores. 

— ¡Bienda  floja  y  picad  largo!  esclamó  revolviéndose  Hugo  de 
Moneada  hacia  los  hombres  de  armas,  y  con  estentórea  voz  de 
mando. 

Oyóse  á  seguida  un  ruido  semejante  al  de  una  tempestad  súbita, 
producido  por  el  crujir  de  las  piezas  de  los  ameses  y  del  choque  de 
las  aimas;  y  toda  aquella  larga  columna  de  hombres  armados  de 
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punta  en  blanco,  sobre  corceles  bardados,  6  lo  que  es  lo  mismo,  ar- 
mados de  hierro,  terciaron  las  lanzas  y  avanzaron  al  trote  largo. 


V. 


El  campaneo  continuaba  en  Santa  María  de  Nieva. 

Muy  pronto  la  plaza  estuvo  llena  de  pelaires  y  dé  vecinos  de  la 
villa,  armados  quién  con  una  ballesta,  quién  con  un  arcabuz,  quién 
con  un  chuzo,  llevando  algunos  bacinetes ,  otros  rodelas;  y  habien- 
do quien,  poseedor  únicamente  de  media  espada,  la  blandia  y  amena- 
zaba  con  eUa  al  cielo  y  á  la  tierra ,  afirmando  que  con  aquel  hierro 
habia  bastante  para  cercenar  la  garganta  del  alcalde  Ronquillo. 

Y  á  todo  esto  barreaban  las  avenidas  de  la  plaza,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  hacian  una  especie  de  barricada  con  carros,  cubas,  maderas 
y  jergones. 

Pero  entre  tanto  ^  algunos  pelaires  forasteros  que  habian  huido 
de  Segovia,  no  porque  hubiesen  tomado  una  parte  mas  activa  en 
las  muertes  que  se  habian  hecho,  sino  porque  habian  robado  cuanto 
habian  podido ,  no  va  en  las  casas  de  los  caballeros  realistas ,  sino 
en  las  <U  vecülos'l^ffi»»,  b«  conviniéndole,  tener  ten  ce«.  ll  «- 
ñor  Rodrigo  Ronquillo ,  en  medio  de  la  confusión  se  fueron  escur- 
riendo uno  á  uno ,  cuál  por  una  calle ,  cuál  por  otra ,  hacia  las  sali- 
das contrarias  á  aquellas  por  donde  Ronquillo  avanzaba. 

Pero  avínoles  mal ,  porque  apenas  hubo  llegado  el  alcalde  con 
su  gente  á  las  eras  de  la  villa,  cuando  mandó  hacer  alto,  y  á  los  ca- 
pitanes que  le  acompañaban,  don  Hugo  de  Moneada,  don  Luis  de  la 
Cueva  y  Ruy  Diaz  de  Rojas,  que  á  la  deshilada  y  á  la  carrerra  cer- 
casen el  lugar,  dejando  solo  un  escuadrón  de  cien  lanzas  con  el-  al- 
férez, que  le  asegurasen ,  para  meterse  en  la  villa,  que  no  dejasen 
salir  ni  á  los  perros,  y  que  echasen  mano  á  todos  los  que  por  las 
puertas  saliesen. 

Así  es  que  cinco  de  los  fugitivos,  que  por  lo  accidentado  del  ter- 
reno no  pudieron  ver  á  los  hombres  de  armas  sino  cuando  ya  no  era 
tiempo,  de  evitarlds,  fueron  presos;  y  otros  cuatro  que  á  tiempo  vie- 
ron el  cordón  de  hierro  que  el  lugar  cercaba,  volvieron  á  meterse  en 
él,  dando  alaridos,  apellidando  ¡Castilla  y  libertad!  y  alentando  á  los 
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que  estaban  en  la  plaza  para  que  se  defendiesen  hasta  morir,  porque 
solo  en  el  esfuerzo  común ,  j  por  un  milagro,  esperaban  salvar  sus 
gargantas  del  dogal  á  que  irremisiblemente  babia  de  sentenciarles 
el  alcalde  Rodrigo  Ronquillo  si  los  cogia. 

Pero  cuando  el  escuadrón  de  cien  lanzas,  en  medio  del  cual  iba 
Ronquillo  con  sus  criados  j  sus  escribanos  (que  tanto  y  tan  rápida- 
mente procesaba  aquel  alcalde ,  que  no  podian  darle  abasto  menos 
de  seis  escribanos);  cuando  aquel  escuadrón,  repetimos,  avanzó  rau- 
do, brillante,  magnificó,  por  la  ancha  calle  Real,  y  con  las  lanzas  ba- 
jas arrolló  la  débil  barrera  que  en  ella  habian  puesto  como  impedi- 
mento los  pelaires,  concluyó  todo  después  de  una  ligera  escaramuza. 

¿Ni  qué  mella  habian  de  hacer  en  aquellos  hombres  de  hierro, 
soldados  viejos  de  los  que  habian  estado  en  la  jornada  de  los  Gelves 
con  el  conde  Pedro  Navarro,  aquella  media  docena  de  arcabuces  inú- 
tiles y  aquellas  pocas  ballestas  mal  acondicionadas? 

Huyeron,  metiéndose  por  las  calles,  dejando  en  la  plaza  cuatro 
miserables  cadáveres  y  algunos  viejos  y  mujeres  malheridos ,  que 
los  hombres  de  armas  tiraban  á  lo  que  tenian  delante,  sin  mirar  lo 
que  fuese  y  sin  compasión  ni  vacilación ,  porque  ^taban  hechos  al 
oficio  de  matar. 

El  alcalde  se  metió  en  las  casas  del  consistorio  con  sus  escriba* 
nos,  sus  alguaciles  y  sus  criados,  y  encontrando  en  la  sala  á  los  de 
la  justicia  del  pueblo,  que  estaban  temblando  todos,  los  improperó 
llamándoles  viles,  traidores  y  marranos ,  les  quitó  las  varas  y  man- 
dó á  los  alguaciles  los  atasen  y  los  llevasen  á  la  cárcel ,  á  cuya  or- 
den el  síndico,  que  era  el  mas  despierto  y  el  menos  cobarde  de  todoS| 
dijo: 

— ^Temple  su  ira,  señor  alcalde,  y  repare  que  si  la  violencia  y  el 
temor  de  perder  la  vida  nos  hizo  tomar  las  varas  de  manos  de  esa 
gente  dañada,  no  es  razón  que  no  siendo  culpados  se  nos  castigue,  y 
que  encontremos  rigor  en  vuesa  merced  en  vez  de  encontrar  salva- 
ción de  la  fuerza  que  se  nos  hacia. 

— ^Vara  de  justicia  tengo  en  la  mano,  y  recta  y  levantada  al  cie- 
lo, contestó  Rodrigo  Ronquillo;  y  no  hay  que  temer  que  yo  la  con- 
vierta en  azote  de  verdugo  para  afligir  inocentes.  Información  se 
hará  sobre  todo.  Y  ahora,  vayan  á  la  cárcel,  que  después  se  proveerá. 
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Los  míseros,  atados  codo  con  codo,  fueron  llevados  á  la  cárcel  y 
en  ella  encerrados. 

El  alcalde  entre  tanto  dictó  á  uno  de  sus  escribanos  un  edicto 
para  que  lo  pregonase,  en  el  cual  declaraba  Ronquillo  que  mientras 
él  estuviese  en  Santa  María  de  Nieva  ó  no  determinasen  otra  cosa 
los  señores  del  consejo  6  él  no  nombrase  otra  justicia,  él  seria  la 
justicia,  j  su  voz  la  única  que  mandase. 

Otrosí:  que  se  cerrasen  las  puertas  de  la  villa  j  se  pusiese  en 
ellas  guarda,  y  que  no  se  abriesen  basta  que  todos  los  que  hubieren 
delinquido  fuesen  presos. 

Otrosí :  que  á  todo  el  que  encubriese  en  su  casa  á  los  promove- 
dores del  tumulto  y  de  la  resistencia  á  la  justicia ,  ó  á  los  que  hu- 
biesen tomado  de  cualquiera  manera  parte  en  él,  serian  tenidos  como 
sediciosos  é  inclusos  en  los  delitos  de  desacato  y  resistencia  á  la 
justicia. 

Otrosí:  que  todo  el  que  tuviese  en  su  casa  armas  y  no  las  pre- 
sentase y  le  fuesen  habidas,  fuese  ahorcado. 

Otrosí:  que  se  ahorcase  á  todo  el  que  preguntado  por  los  nom- 
bres de  los  sediciosos  no  los  revelase;  para  lo  qué  se  daba  dos  ho«< 
ras,  después  del  pregón ,  ¿  los  vecinos  pacíficos  para  que,  reunién- 
dose, se  defendiesen  los  unos  á  los  otros,  á  fin  de  entregar  á  la  justi- 
cia á  todo  aquel  que  en  alguna  manera  hubiese  tomado  parte  en  el 
levantamiento. 

Otrosí:  se  castigaba  á  la  villa  en  diez  mil  maravedís  de  plata, 
que  debían  repartirse  entre  todos  los  vecinos,  sin  escepcion,  porque, 
cobardes,  habían  permitido  aquel  escándalo  contra  el  rey  y  contra  la 
justicia. 

Y  seguían  otra  multitud  de  otrosíes  tan  apretados,  que  de  resul- 
tas del  pregón  no  pedia  quedar  en  la  villa  ni  uno  solo  á  quien  que- 
dase hueso  sano. 


VI. 


Después  dé  dictado  este  pregón ,  el  alcalde  mandó  le  diesen  de 
comer  y  á  su  gente  y  les  pusiesen  lechos  donde  descansar,  y  que  á 
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la  tropa,  menos  á  la  que  estaviese  de  guarda,  se  le  fuese  alojando 
en  las  casas. 

Aún  no  había  pasado  una  hora  desde  que  había  sido  pregonado 
el  edicto,  cuando  una  diputación  de  seis  hombres.buenos,  de  los  mas 
calificados  y  ricos  de  la  villa,  se  presentó  á  Ronquillo  y  le  entregó 
humildemente  una  lista ,  en  la  cual  estaban  apuntados  como  unos 
ochenta  nombres. 

— ^Pero  tenga  en  cuenta  vuestra  señoría,  dijo  uno  de  los  de  la 
diputación ,  que  de  toda  esta  gente  solo  doce  son  los  graves,  esto 
es,  promovedores  de  todo,  gente  en  su  mayor  parte  forastera,  aviesa 
y  mala,  que  levantando  de  cascos  á  los  unos  y  amenazando  á  los 
otros,  han  estado  sublevados  en  la  villa,  tiranizándola  y  metiéndola 
en  un  puño;  y  los  demás  son  unos  infelices,  que  quedarán  muy  bien 
castigados  con  algunos  azotes  y  algunos  dias  de  cárcel.  Y  crea  vues- 
tra señoría  que  ha  sido  autor  de  todo  esto ,  según  los  informes  que 
hemos  tomado,  un  llamado  Pero  Triste,  que  vio  venir  á  vuestra  se- 
ñoría con  la  gente  á  lo  lai^  del  camino,  y  se  vino  hacia  acá  para 
dar  la  alarma,  y  encontrándose  en  las  eras  al  monago  de  la  iglesia 
de  Santa  María,  para  que  llegase  la  alarma  mas  de  prisa,  le  envió  al 
sacristán  de  dicha  parroquia  para  que  tocase  á  rebato  y  comunidad; 
y  Juan  Cobillos,  que  es  el  sacristán,  desobedeciendo  al  cura,  tocó  á 
comunidad  y  rebato,  por  mas  que  el  licenciado  Zapata  le  decía  que 
los  que  venían  armados  no  eran  malhechores ,  sino  la  buena  gente 
de  armas  con  que  vuestra  señoría  venia  por  orden  del  consejo  á  este 
lugar  para  ponerse  sobre  Segó  vía,  que  ya  se  habia  dicho  esto  por 
aquí;  y  del  tocar  de  este  hombre  loco  y  desatentado  ha  sobrevenido 
el  daño,  que  de  no,  y  habiéndose  entrado  vuestra  señoría  en  el  pue- 
blo, atemorizados,  los  malos  se  hubiesen  estado  quedos,  y  los  buenos 
no  se  hubieran  visto  en  peligro  de  ser  castigados  por  la  justicia. 


VIL 


Mientras  hablaba  temblando  este  diputado,  el  alcalde  Ronquillo 
habia  contado  los  doce  nombres  puestos  á  la  cabeza  de  aquella  lista 
terrible,  y  halló  que  el  primero  de  todos  era  Pero  Triste,  el  segundo 
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Gutierrillo,  el  acólito  de  la  parroquia  de  Santa  María,  el  tercero 
Juan  Cobillos,  y  los  nueve  restantes  los  pelaires  forasteros  que, 
huidos  de  Segovia,  se  habían  metido  en  Santa  María  de  Nieva. 

— Quédense  aquí  conmigo  los  diputados  del  lugar  para  respon- 
der á  lo  que  yo  les  preguntare,  dijo  EonquiUo,  j  vayase  á  prender 
á  estos  primeros  doce  de  la  lista,  y  otrosí,  al  cura  de  la  iglesia  de 
Santa  María,  y  tráiganmelo. 

Y  Ronquillo  dio  la  lista  á  uno  de  los  escribanos. 

Mientras  este  evacuaba  aquella  diligencia,  comió  de  lo  que  le 
pusieron  el  alcalde,  que  fué  bueno,  y  apenas  hubo  acabado  de  co- 
mer, cuando  le  entraron  loejpresos,  que  eran  trece. 


vm. 


— Señor  Lope  Ferreira,'dijo  el  alcalde  á  uno  de  sus  escribanos, 
ahora  mismo  haréis  cargar  en  un  carro  la  horca  del  lugar,  y  con  el 
preboste  de  la  gente  de  armas  que  hemos  traído  y  con  los  oficiales 
de  este,  os  llevareis  la  horca  y  la  pondréis  en  lugar  alto  á  dos  tiros 
de  escopeta  de  los  muros  de  Segovia ;  y  hecho  que  esto  sea,  os  vol- 
vereis á  la  mayor  brevedad,  dejando  allí  un  resguardo  de  lanzas  que 
llevareis  para  que  defiendan  la  horca  si  los  de  la  ciudad  saliesen 
para  tirarla  por  tierra,  y  os  volvereis  con  otro  resguardo  de  lanzas; 
y  sea  esto  á  la  hora,  que  no  se  han  de  acostar  esta  noche  los  de  Se- 
govia sin  ver  señales  de  que  estoy  yo  por  aquí,  dispuesto  á  hacer 
justicia. 


IX. 


Temblaron  los  miserables  presos. 

La  palidez  de  la  muerte  cubrió  sus  semblantes  y  se  les  nublaron 
los  ojos. 

El  alcalde  tomó  la  lista  y  dijo: 

— ¿Quién  de  vosotros  es  Pero  Triste? 

— Yo,  señor,  contestó  compungido  el  cojo. 
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—reviste  tú  las  lanzas  reales  que  se  aproximaban  á  esta  villa? 

— Sí  señor. 

— ^¿ Viste  tú  que  al  frente  de  esas  lanzas  venia  jro? 

— Sí  señor. 

— ¿Y  tengo  yo  cara  de  malhechor,  ni  traza  de  bandoleros  los 
honrados  soldados  del  rey? 

No  supo  qué  contestar  Pero  Triste. 

Hizo  un  mohin  de  angustia  y  miró  con  ansia  al  alcalde. 

Este  continuó: 

— ^¿Quión  es  i&utierrillo? 

— Yo,  señor,  contestó  llorando  el  niño. 

— ^Tú,  Pero  Triste,  dijo  el  alcalde,  ¿conoces  á  ese  muchacho? 

— Sí  señor. 

— ^¿Cómo  se  llama? 

— Gutierrillo. 

— Su  nombre  entero  • 

—Alvar  Gutierre. 

— ¿En  qué  se  ejercita? 

— Es  monago  de  la  iglesia  de  Santa  María. 

— ¿Dijístele  tú  á  este  en  las  eras  del  pueblo  que  corriese  á 
la  villa  y  dijese  al  sacristán  de  la  iglesia  de  Santa  María  que  to- 
case á  rebato  y  comunidad  porque  venían  sobre  el  pueblo  malhe- 
chores? 

— Yo  creí  que  malhechores  eran^  señor,  esclamó  mucho  mas 
compungido  Pero  Triste. 

— ^Tú,  Alvar  Gutierre,  continuó  el  alcalde,  llamado  vulgarmente 
Gutierrillo,  ¿viniste  á  buscar  al  sacristán  y  le  dijiste  que  tocase  á 
rebato  y  comunidad? 

— Sí  señor. 

— ¿Y  él  que  hizo? 

—Tocó. 

— ^¿Y  quién  estaba  con  él? 

— ^El  licenciado  señor  Pero  Zapata  Sarmiento,  contestó  Gutierri- 
llo entre  su  llanto. 

— Comparezcan  el  licenciado  Pero  Zapata  Sarmiento  y  el  sacris- 
tán Juan  Cobillos. 
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Adelantaron  tristes  j  cabizbajos  el  licenciado  y  el  sacristán. 

— ^¿Por  qué  se  tocó  á  comunidad  y  rebato,  dando  ocasión  á  que 
las  otras  campanas  del  lugar  tocasen  á  rebato  y  comunidad  sin  sa- 
ber por  qué?  preguntó  con  voz  terrible  Konquillo  dirigiéndose  al  li- 
cenciado. 

-^— Yo  quise  impedirlo,  contestó  con  la  voz  temblorosa  el  pobre 
licenciado,  pero  el  sacristán  Juan  Cobillos  desconoció  mi  autoridad, 
por  mas  que  le  dije  que  quien  venia  era  vuestra  señoría  con  gente 
del  rey;  pero  como  está  alborotado  con  los  pelaires  de  aquí,  en  unión 
con  los  pelaires  de  allá,  se  subió  á  la  torre  y  tocó. 

—¿Y  por  qué  habéis  dejado  vos  crezca  la  soberbia  de  ese  tal 
hasta  el  punto  de  no  obedeceros? 

— ^Es  un  hombre  soberbio  á  quien  ayudan  otros  soberbios  y  ma- 
los,  esclamó  el  licenciado. 

— ^Escribid  sentencia  de  horca  contra  estos  cuatro  hombres ,  Lu- 
cas Polo,  esclamó  con  voz  opaca  y  terrible  Rodrigo  Ronquillo. 

Pero  Triste,  Gutierrillo  y  Juan  Cobillos,  levantaron  en  un  ala- 
rido miserable  y  se  arrojaron  de  rodillas  á  los  pies  del  alcalde. 

El  licenciado  permaneció  de  pió,  se  irguió  y  dijo: 

— Mirad,  señor  alc2i,lde,  lo  que  hacéis,  y  que  tenéis  que  dar  cuen- 
ta á  Dios  de  la  sangre  derramada  por  vos. 

—¡Por  la  justicia!  esclamó  con  acento  tremendo  Ronquillo. 

— Mirad  las  sagradas  órdenes  que  tengo. 

— ^No  hay  órdenes  ni  preeminencias  ni  privilegios  que  valgan 
á  los  traidores ,  enemigos  de  Dios  y  del  rey ,  á  los  favorecedores  de 
tales  crímenes  y  de  tal  escándalo ;  y  al  Papa  ahorcaria  yo  si  fuera 
posible  cogerle  en  traición  y  alteración  de  la  república ,  como  al  úl- 
timo y  mas  bajo  de  los  pelaires. 

— ^Ya  está,  dijo  el  escribano  Lucas  Polo,  que  había  estendido  la 
sentencia,  con  voz  impasible. 

— ^Dad  acá,  dijo  Ronquillo. 

Y  tomó  la  sentencia,  la  leyó  y  firmó. 

— Leedla  á  los  reos.  Arrodíllense. 

Se  arrodillaron  los  cuatro  infelices. 

El  alcalde  se  puso  de  pié. 

Se  puso  de  pié  el  escribano  Lucas  Polo,  y  al  leer  «por  el  rey 
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XI. 


Como  á  la  medía  hora  aparecieron  en  el  alto  de  los  Hoyos  otros 
veinte  hombres  á  caballo ,  con  los  cuales  venia  un  carro  de  muías. 

Estos  hombres  eran  el  escribano  Lope  Ferreira ,  parte  de  los  al- 
guaciles del  alcalde  Ronquillo ,  y  el  preboste  de  las  lanzas  reales  y 
sus  oficiales. 

Ellos  habían  sido  sin  duda  los  que  habían  causado  la  nube  de 
polvo  que  habia  hecho  retroceder  á  los  arcabuceros ,  temerosos  de 
que  se  les  echase  encima  un  ejército. 

XII. 

Del  carro  quitaron  los  de  la  cuesta  unos  maderos  que  en  el  carro 
venían,  y  los  irguieron  y  los  clavaron  en  tierra,  y  en  una  hora 
quedó  armada  una  grande  horca ,  cuya  vista  irritó  de  tal  manera  á 
los  segovianos,  que  salieran  todos  si  no  los  contuvieran  los  pruden- 
tes consejos  de  Juan  Bravo  y  de  algunos  caballeros  que  allí  esta- 
ban ,  y  particularmente  los  de  Baltasar  Sotero ,  que  llevaba  la  voz 
en  Segovia. 

— Veamos  lo  que  hacen,  dijo  este;  que  según  sea,  así  lo  escribi- 
remos en  el  libro  de  nuestras  venganzas. 


XIII. 


Y  pasaron  después  de  esto  como  dos  horas,  al  cabo  de  las  cuales 
se  oyó  el  pavoroso  son  de  una  trompeta  y  el  lúgubre  doblar  de  im 
atambor,  y  aparecieron  primero  cien  lanzas  con  un  pendonciüo,  y 
luego,  entre  alguaciles  y  acompañados  de  cuatro  frailes  de  San  Fran-. 
cisco  del  convento  de  Santa  María  de  .Nieva,  cuatro  presos  con  los 
brazos  atados  á  la  espalda;  y  luego  se  oyó,  aunque  indistintamente 
por  la  distancia,  y  después  de  un  alarido  de  trompetas,  uno  como 
pregón,  y  como  si  el  viento  hubiese  conspirado  para  irritar  á  los  do 
Segovia,  la  sola  palabra  «rebeldes  segovianos.» 
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Y  cambió  el  viento,  y  no  oyeron  mas  que  el  sonido  indistinto  de 
la  voz  del  pregonero. 

Y  cuando  esta  ces<J,  otro  alarido  de  trompetas  y  otro  redoblar 
de  atambores,  6  mas  bien  atabales,  porque  gente  de  á  caballo  era 
toda  la  que  allí  asistía. 

Y  luego-  se  vio  que  unos  hombres  vestidos  de  rojo  se  apoderaban 
de  uno  de  los  presos,  que  llevaba  hábitos  eclesiásticos,  y  le  llevaban 
al  pié  de  la  horca,  y  allí  le  reconciliaba  un  fraile  y  le  daba  la  comu- 
nión, y  lu^o  dos  hombres  rojos  asían  del  desdichado  y  lo  subian 
por  una  de  las  escaleras,  y  tras  ellos  dos  frailes  con  los  crucifijos 
en  las  manos,  y  llegados  que  fueron  á  lo  alto,  aquel  miserable  fué 
ahorcado  al  son  del  irritado  alarido  de  los  segovianos. 

Y  como  si  hubiesen  podido  alcanzar,  no  quedó  arcabuz  que  no 
se  disparase  ni  ballesta  que  no  enviase  un  venablo. 

Y  fué  necesaria  toda  la  energía  de  Juan  Bravo  y  toda  la  auto^ 
rídad  popular  de  Baltasar  Sotero,  para  que  no  rompiesen  la  puerta  y 
saliesen  ebrios  de  furor  y  de  venganza. 

— ^No  nos  espongamos  á  hacer  mas  víctimas,  que  no  sabemos 
cuántos  son,  gritaba  Juan  Bravo. 

— Téngase  por  traidor  al  que  no  obedezca,  gritaba  Baltasar  So- 
tero. 

Y  á  duras  penas  se  contuvo  á  la  gente,  que  seguía  disparando 
aunque  de  una  manera  inútil,  pero  provechosa,  porque  pusieron  en 
respeto  á  las  gentes  de  Ronquillo,  que  vieron  cuánta  rabia  hervía 
en  Segovia,  y  vieron  cuánta  gente  armada  habia  en  ella. 

Por  último,  fueron  ahorcados  los  cuatro,  dejando  para  el  último, 
con  una  crueldad  inaudita,  al  niño,  á  quien  ahorcaron  exánime  ya, 
desfallecido  por  el  terror. 

Oyóse  nuevo  alarido  de  trompetas  y  nuevo  redoblar  de  ataba- 
les, y  el  viento,  que  habia  cambiado,  trajo  distintamente  á  los  mu- 
ros estas  palabras  del  pregonero :  «Esta  es  la  justicia  que  el  rey 
nuestro  señor,  y  en  su  nombre  el  alcalde  de  casa  y  corte  Rodrigo 
Ronquillo,  ha  mandado  hacer  en  estos  malos  hombres  y  traidores, 
para  que  sirva  de  escarmiento  y  espanto  á  los  rebeldes  y  traidores 
segovianos.  )> 
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XIV. 


No  hubo  entonces  ya  medio  de  contener  á  los  pelaires. 

La  guardia  de  arcabuceros  que  en  la  puerta  de  Saa  Andrés  ha- 
bía puesto  Juan  Bravo,  fué  arrollada,  franqueada  la  puerta,  y  como 
unos  dos  mil  hombres,  armadbs  indistintamente,  casi  todos  á  pié, 
escepto  unos  pocos  mal  montados  y  peor  armados,  salieron  en  repe- 
lón, tomando  á  la  carrera  el  repecho;  y  como  el  escribano  Lope  Fer- 
reirá  y  el  alférez  Juan  Caloña,  que  mandaba  á  la  gente  de  guerra, 
y  los  frailes  agonizantes  creyesen  se  vaciaba  sobre  ellos  Segovia, 
montaron  precipitadamente  ^  quién  en  su  muía ,  quién  en  su  caba- 
llo, y  dieron  á  correr,  prestándoles  alas  el  miedo,  porque  eran  pocos 
para  resistir*  tanta  gente,  no  porque  fuesen  cobardes,  que  la  semilla 
de  cobardía  fructifica  poco  en  Castilla ,  y  á  uña  de  caballo  escapa- 
ron, dejándose  el  carro  y  las  muías,  y  los  cuatro  cadáveres  pendien- 
tes de  la  horca. 

Cuando  llegaron  los  segovianos  á  lo  alto  de  la  cuesta,  ya  iban 
tan  lejos  los  que  huian  que  no  era  posible  darles  alcance,  y  Gil  de 
Ampuero,  que  comandaba  á  la  gente  de  la  salida,  gritó: 

*— ¡Alto  aquí!  Téngase  todo  el  mundo,  que  no  sabemos  si  esta 
huida  es  una  añagaza  para  meternos  en  una  de  esas  hondonadas 
donde  nos  majen.  Salido  hemos  tarde,  que  tal  vez  si  antes  saliéra- 
mos, libráramos  á  estos  infelices. 

— Hubiéranlos  matado  á  hierro,  señor  Gil  de  Ampuero,  esclamó 
el  tremendo  cardador  Ginés  del  Saltillo,  á  quien  ya  conocemos, 

Y  entre  tanto,  gran  número  de  pelaires  habian  trepado  á  la  hor- 
ca y  descolgaban  los  cadáveres,  y  otros  se  ensañaban  en  las  pobres 
muías,  que  ninguna  culpa  tenian,  y  hacian  pedazos  el  carro,  y  otros 
se  derramaban  alrededor  y  traían  leña  y  la  hacinaban  en  tomo  de 
la  horca,  y  sobre  el  montón  echaban  las  muías  muertas  y  los  frag- 
mentos del  carro. 

Al  fin,  cuando  cargaron  con  los  cadáveres  para  meterlos  en 
triunfo  en  la  ciudad,  en  un  triunfo  lúgubre,  ó  mas  bien  en  escita- 
cion  de  venganza,  pusieron  fuego  al  enorme  montón  de  leña  y  carne 
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que.  había  en  torDO  de  la  horca;  j  como  cuando  esto  aconteció  había 
ya  oscurecido,  la  inmensa  hoguera  del  alto  de  los  Hoyos  alumbraba 
como  una  gigantesca  antorcha  siniestra  el  largo  cordón  de  pelaires, 
que  disparando  sus  arcabuces  y  gritando  con  un  furor  indecible 
¡Castilla y  libertad!  ¡comunidad!  ¡guerra  y  venganza!  bajaban  como 
un  alubion  del  alto,  y  trepaban  por  el  repecho  contrario  de  la  puer- 
ta de  San  Andrés,  llevando  entre  sí*  sobre  los  hombros  los  cadáveres 
de  los  ajusticiados. 


XV. 


Ya  no  reconoció  límites  el  furor  de  los  pelaires. 

Pasearon  entre  antorchas  por  la  ciudad  los  cadáveres,  y  al  mis- 
mo tiempo  entraban  á  saco  las  casas  de  algunos  tibios  que  hasta 
entonces  se  habían  respetado,  y  todo  era  alaridos  de  rabia  y  gri- 
tos de  muerte,  y  hervía  Segovía  y  zumbaba  como  el  cráter  de  un 
volcan. 

Sobre  estos  alaridos,  sobre  este  tumulto,  se  oían  los  disparos  de 
los  arcabuces  asestados  contra  las  ventanas  y  las  almenas  del  alcá- 
zar, y  de  tiempo  en  tiempo  el  estampido  de  una  lombarda  de  las 
que  había  traído  de  sus  casas  fuertes  el  conde  de  Chinchón,  que  de- 
fendía el  alcázar  por  el  rey. 


XVI. 


Pasó  la  noche  terrible ,  pavorosa ;  noche  de  combate ,  de  saqueo 
y  de  sangre ,  porque  los  pelaires  hacían  carne  en  los  del  alcázar,  y 
los  del  alcázar  en  los  pelaires ,  aunque  no  mucha ,  pero  la  bastante 
para  exacerbar  mas  y  mas  á  la  multitud,  ya  bastantemente  irri- 
tada. 

Al  amanecer,  los  que  guardaban  los  muros  por  la  parte  que  mi- 
raba al  alto  de  los  Hoyos  vieron  con  un  asombro  de  ira  que  habían 
levantado  otra  horca,  y  pendientes  de  ella  nueve  cadáveres. 

Eran  los  nueve  pelaires  forasteros  huidos  de  Segovia,  cogidos 
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por  Ronquillo  en  Santa  María  de  Nieva,  y  ajusticiados  á  la  sordina 
j  entre  las  tinieblas  durante  la  noche. 

— ¡Juro  á  Dios  j  á  Jesucristo  y  á  Santa  María  su  madre,  esclamó 
Baltasar  Sotero  viendo  aqueUo,  que  me  la  ha  de  pagar  todas  juntas, 
y  no  tarde,  ese  demonio  Ronquillo! 

Y  sin  levantar  mano  empezó  desde  aquel  momento  á  organizar  j 
pertrechar  su  gente  para  salir  contra  el  alcalde  y  prenderle,  ó  por 
lo  menos  echarle  de  Santa  María  de  Nieva. 


CAPITULO  VIII. 


DB   LAS   BSTRAORDINARIAS  COSAS   QUE   RIZO   CONTRA   SBGOVIA   BL 

ALOALDB   RONQUILLO. 


I. 


Sobrevmieron  altivas ,  irritadas  y  soberbias  intimaciones ,  edic- 
tos, pregones  del  alcalde  Ronquillo  contra  los  segovianos;  edictos, 
intimaciones  y  preñes  que  eran  recibidos  á  arcabuzazos  y  con  una 
rechifla  insolente  por  parte  de  los  pelaires;  y  siempre  estos  edic- 
tos, intimaciones  y  pregones  le  costaban  al  alcalde  algún  algua- 
cil herido  ó  muerto,  algún  hombre  de  armas  herido  6  contuso;  lo 
que  irritaba  de  mas  en  mas  al  terrible  alcalde,  que  erre  que  erre  en 
su  tema,  si  le  quemaban  una  horca  levantaba  otra,  y  si  le  mataban 
gente,  enviaba  mas  gente  ¿  pregonar  y  edictar.  Y  los  pelaires,  siem* 
pre  firmes ,  le  quemaban  las  horcas  y  hacinaban  los  cadáveres  de 
los  ajusticiados  y  recibían  á  tiros  y  ballestazos  á  los  de  los  prego* 
nes,  hasta  que,  cansado  el  alcalde,  enviaba  aquellos  edictos  por  enci- 
ma de  los  muros,  á  merced  de  una  gigantesca  ballesta  que  se  lleva- 
ba en  un  carro,  y  que  se  habia  fabricado  por  su  invención  en  Santa 
María  de  Nieva. 

Y  como  no  tenia  gente  bast^^nte  para  cercar  completamente  á  Se- 
govia ,  ni  aunque  la  pedia  á  los  del  consejo  se  la  enviaban ,  porque 
no  podian  enviársela,  faltos  de  hombres  y  de  dinero,  y  para  no  mos- 
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trar  debilidad ,  se  disculpaban  con  que  enviar  mucha  gente  era  en- 
soberbecer á  Segovia  y  dar  ocasión  á  que  se  reuniesen  las  otras  ciu- 
dades j  villas  asociadas,  dando  importancia  de  guerra  á  lo  que  solo 
debia  ser  represión  de  malhecbores. 

El  alcalde  tragaba  saliba,  como  vulgarmente  suele  decirse,  y  le 
entraban  tentaciones  de  sentenciar  á  los  del  consejo  por  traidores  y 
poco  celosos  en  el  servicio  del  rey,  é  irse  sobre  Valladolid  con  sus 
mil  de  á  caballo,  que  ya  no  eran  mil  completos,  y  ahorcar  al  car- 
denal Adriano  y  al  arzobispo  de  Granada  y  á  los  otros  caballeros  y 
letrados  dgl  consejo  de  regencia. 

— ^Porque  traición  hay,  decia  rodeado  de  sus  escribanos,  en  la  in- 
curia de  no  cortar  en  los  principios  un  incendio  que  puede  propa- 
garse de  tal  manera  que  cuando  se  acuda  se  hayan  inflamado  todos 
estos  reinos  y  no  hayan  quedado  mas  que  escombros  entre  pavesas. 

II. 

Pero  los  de  Segovia  se  aprovechaban  de  la  impotencia  del  alcal- 
de para  cercarlos  á  la  redonda ,  y  no  cesaban  de  meter  en  la  ciudad 
mantenimientos,  y  hacian  salidas  en  escuadroncillos  y  acometían  las 
casas  fuertes  circunvecinas  y  se  traiaü  de  ellas  todas  las  armas  que 
encontraban. 

De  una  sola  casa  fuerte  trajeron  cuatro  carros  cargados  de  cose- 
letes, una  multitud  de  acémilas  abrumadas  bajo  el  peso  de  lanzas, 
arcabuces  y  partesanas;  con  mas,  buena  cantidad  de  dinero  y  mu- 
chas cargas  de  abastecimientos. 

Todo  esto  era  necesario,  porque  aunque  los  pelaires  y  otros  ve- 
cinos de  Segovia,  fuertes  y  en  estado  de  combatir,  pasaban  de  cuatro 
mil,  no  podia  decirse  que  tenian  bien  armados  ni  doscientos. 

Se  pasaban  pues  dias  y  dias. 

III. 

Entre  tanto,  no  se  podia  salir  de  Segovia  sino  &  poca  distancia 
de  los  muros ,  porque  á  los  qne  se  alejaban  los  agarraba  el  alcalde 
Ronquillo  por  la  gefnte  de  armas  que  tenia  esparcida  alrededor  de  la 


SL   ALCALDB   RONQUILLO.  95 

ciudad,  los  juagaba  ejecutíyamente,  y  á  los  mas  de  ellos  los  llevaba 
á  ahorcar  al  alto  de  la  cuesta  de  los  Hoyos. 

A  los  que  no,  los  paseaba  por  las  calles  de  Santa  María  de  Nie- 
va, montados  en  burros  y  los  azotaba,  enviándolos  luego  á  galeras; 
y  el  que  mejor  librado  salia  no  escapaba  sin  estar  en  la  picota  pues- 
to á  la  vergüenza  y  ser  encerrado  en  la  cárcel ,  con  sentencia  de 
muchos  años  de  prisión  y  gran  multa ,  conmutándose  la  multa  con 
azote  por  ducado  si  el  reo  era  insolvente. 

IV. 

Indudablemente  Eonquillo  estaba  de  muy  mal  humor  y  se  estre- 
maba su  crueldad,  que  los  del  consejo  de  regencia  y  los  de  laChan- 
cillería  de  Valladolid  y  los  caballeros  vendidos  á  los  flamencos  lla- 
maban saludable  rigor  y  ponian  sobre  las  estrellas  á  este  alcalde, 
porque  ninguno  como  él,  hasta  entonces,  habia  sido  tan  riguroso. 

Nunca  sin  embargo,  aunque  era  ahorcador  y  terrible,  habia  lle- 
vado á  tal  punto  su  rigor  justiciero.  Ronquillo;  porio  que  le  creian 
dado  á  los  diablos  sus  enemigos,  y  tocado  de  los  ángeles  sus  amigos. 

La  verdad  era  que  Rodrigo  Ronquillo  no  se  podia  sufrir. 

Sus  pasiones  no  eran  pasiones  vulgares ,  sino  empeños  del  alma, 
escitaciones  intemperantes  del  espíritu  y  de  la  materia ,  poderosas, 
incontrastables,  violentas. 

Ronquillo  no  podia  amar  ó  aborrecer  á  medias ,  ni  ser  á  medias 
amigo  ó  enemigo. 

Por  lo  mismo,  era  muy  difícil  contrajese  amor,  aborrecimiento, 
amistad  ó  enemistad. 

Este  es  un«  fenómeno  de  las  almas  fuertes,  y  Ronquillo  la  tenia 
fuerte  en  tal  manera,  que  nos  atreveríamos  á  llamarla  de  acero  ó  de 
diamante,  si  se  pudiese  decir  esto. 

Pero  como  el  alma  es  un  fluido  y  el  fuego  otro,  pudiera  decirse 
muy  bien  que  el  alma  de  Ronquillo  era  un  volcan. 

Los  oprimidos  por  él  hubieran  dicho  que  un  infierno,  y  hubieran 
tenido  razón,  porque  Rodrigo  Ronquillo  tenia  dentro  de  sí,  envuelto 
en  su  espíritu,  un  espíritu  satánico. 

Sin  embargo,  tenia  el  alma  levantada  y  noble,  no  daba  nunca  en 
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debilidades  ni  en  bajezas,  lo  acometía  de  frente  todo,  lo  habia  venci- 
do todo  hasta  entonces ,  y  si  hubiera  encontrado  un  obstáculo  insu- 
perable, se  hubiera  roto,  por  decirlo  así,  contra  él. 

Si  no  se  habia  roto  contra  Ángel  Perdigón ,  habia  sido  porque 
Ángel  Perdigón  le  asombraba ,  le  vencia  sin  humillarle ;  y  cuando 
se  obstinaba  Ronquillo  se  le  iba  de  entre  las  manos. 

La  irritación  de  Ronquillo  contra  Ángel  Perdigón  no  tenia  pues 
punto  de  apoyo. 

Pero  tenia  contra  él  un  empeño  voraz  de  prenderle ,  encerrarle, 
sujetarle  á  la  cuestión  del  tormento,  y  arrancarle  quién  era,  de  dón- 
de venia  y  adonde  iba. 


V. 


En  cuanto  á  mujeres,  Rodrigo  Ronquillo  hasta  sus  veinticuatro 
afios  habia  blasfemado  de  ellas,  las  habia  despreciado. 

Llamaba  al  amor  una  debilidad  humillante,  porque  según  lo  que 
veia  en  otros,  robaba  la  voluntad,  tornaba  al  hombre  cuerdo  en  loco, 
reducia  ¿  esclavo  al  libre ,  hacia  olvidarse  de  la  amistad  á  los  bue- 
nos ,  y  para  nada  aprovechaba  como  no  fuese  para  entregarse  á  en- 
sueños insensatos  ó  satisfacer  materialidades  repugnantes. 

Rodrigo  Ronquillo  consideraba  el  amor  como  una  enfermedad 
del  alma,  un  enervamiento  del  cuerpo  y  un  enemigo  de  la  dignidad. 

Las  mujeres,  sin  haberlas  tratado  nunca,  le  hastiaban. 

VI. 

Cuando  vio  de  repente  á  doña  María  Teresa  Pacheco  en  la  can- 
cela de  la  puerta  del  Infierno  de  la  catedral  de  Toledo,  se  irritó,  no 
sabemos  por  qué  mas,  si  porque  doña  María  le  habia  mirado  con  un 
altivo  desden,  ó  porque  habia  sentido  el  primer  síntoma  de  la  enfer- 
medad amor. 

Acontece  que  se  dobla  hasta  lo  infinito  el  hierro  dulce ;  pero  no 
sucede  lo  mismo  respecto  al  acero,  que  si  se  le  fuerza  salta. 

Rodrigo  Ronquillo  no  se  dobló,  no  se  humilló,  no  buscó  á  doña 
María  Pacheco,  pero  se  rompió  algo  de  su  corazón. 
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Gimió  á  solas. 

Lloró. 

Se  irritó  contra  su  debilidad. 

Se  obstinó  sin  obstinarse ,  puesto  que  no  habiendo  buscado  él  á 
doña  María,  necesario  hubiera  sido,  para  que  se  lograse  su  empeño, 
que  ella  le  hubiera  buscado. 

Cuando  doña  María  se  casó  con  Juan  de  Padilla,  una  hiél  corro- 
siva amargó  el  corazón  de  Ronquillo ,  que  cobró  un  odio  de  muerte 
á  Juan  de  Padilla. 

Era  el  primer  hombre  á  quien  aborrecia. 

Y  no  le  buscó  para  matarle. 

No  se  le  puso  al  paso  para  provocarle. 

Esto  hubiera  sido  indigno  de  su  altivez. 

Nada  hizo. 

Su  odio  inactivo  fermentaba  silencioso  en  el  fondo  de  su  co- 
razón. 

Rodrigo  creía  amor  el  sentimiento  que  por  doña  María  esperi- 
mentaba. 

Y  no  había  sido  ni  era  otra  cosa  que  una  fascinación  que  le  ha- 
bía hecho  contraer  un  empeño. 

Se  creyó  á  salvo  de  todo  otro  amor. 

Pero  su  alma  violenta,  su  alma  exageradamente  impresionable, 
se  abrasó  en  un  amor  infinito,  en  un  amor  misterioso,  en  un  amor 
que  parecía  una  predestinación,  al  ver  el  retrato  de  Estrella  Sotero. 

Verdad  es  que  aquel  retrato  representaba  una  hermosura  tal,  tan 
dulce,  tan  suspirante,  tan  poética,  tan  ardiente,  tan  incitante,  tan 
Toluptuosa  y  tan  pura  á  la  par,  que  reunía  en  sí,  valiéndonos  de 
una  figura,  todos  los  cantos,  todas  las  dulces  impresiones,  todas  las 
suspirantes  armonías,  toda  la  magia  del  poema  del  amor. 

Y  luego,  aquel  retrato  era  una  admirable  obra  de  arte. 
Mas  aún,  una  maravilla. 

Tenia,  ya  lo  hemos  dicho,  bulto,  morbidez,  turgencia,  vida. 

Se  creia  ver,  al  contemplarle,  una  mujer  en  miniatura,  no  repre- 
sentada, sino  viva,  tangible,  y  se  sentía  el  impulso  de  tocar  con  el 
dedo  la  delgada  tabla  en  que  estaba  pintada. 

No  se  conocía  la  huella  del  pincel. 

TOMO  I.  13 
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No  se  veía  el  color. 

Aquello  era  naturaleza  viva;  detrás  de  la  figura  Labia  aire,  ho- 
rizonte, luz. 

¿Quién  habia  pintado  aquello? 

¿Acaso  Ángel  Perdigón? 

Aquel  maldito  que  subia  á  lo  alto  de  una  torre  por  los  salientes 
del  muro,  y  luego  se  salia  de  ella  por  un  ajimez  y  daba  vuelta  á  la 
cornisa,  y  por  el  muro  se  deslizaba,  y  salvaba  el  anchísimo  foso  y 
desaparecia,  haciendo  oir  su  voz  á  una  larguísima  distancia. 

Cuando  miraba  el  retrato  de  Estrella  Ronquillo,  que  era  siempre 
que  se  quedaba  solo,  y  por  larguísimos  espacios,  se  irritaba  contra 
Ángel  Perdigón,  que  le  habia  llevado  la  imagen  de  aquella  niña,  y 
al  mismo  tiempo  sentia  por  Perdigón  un  impulso  de  amistad,  el 
primero  que  habia  sentido  en  toda  su  vida. 

Porque  de  la  misma  manera  que  Ronquillo  no  habia  tenido  ni 
tenia  amante,  no  habia  tenido  ni  tenia  amigos.  ¿Y  cómo  no  aborre- 
cer de  una  parte  í  aquel  que  le  habia  llevado  en  un  retrato  el  amor, 
esto  es,  la  debilidad,  la  enfermedad,  la  humillación,  el  enervamien- 
to, la  esclavitud,  la  locura?  ¿Y  cómo  no  agradecej*  de  otra,  y  sentir 
amistad  hacia  el  hombre  que  con  la  enfermedad  amorosa  le  habia 
llevado  ese  doloroso  deleite  del  espíritu  que  tan  pocos  conocen,  que 
es  tan  precioso,  y  sobre  todo  la  mejor  prueba  del  amor,  ese  aumen- 
to de  alma  y  de  vida,  esa  tendencia  inefable  hacia  la  identificación, 
hacia  la  refundición  de  un  ser  que  nos  parece  parte  de  nuestro  ser, 
ó  mejor  dicho,  nuestro  ser  duplicado? 

Hay  fiebres  lánguidas,  aunque  ardientes,  que  nos  postran  y  nos 
abrasan,  pero  que  nos  hacen  sentir  una  languidez  deliciosa;  algo 
que  podia  llamarse  un  inmenso  placer  negativo,  pero  siempre 
placer. 

VII. 

Rodrigo  Ronquillo  amaba  al  fin  con  toda  su  alma,  como  aman 
los  hombres. 

Se  irritaba  á  veces  contra  su  amor;  pero  el  amor  vengativo  se 
apoderaba  mas  y  mas  de  él. 
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Porque  el  amor,  como  todos  los  sentimientos,  es  espansivo  y  no 
reconoce  límites;  es  infinito. 

Y  piiede  llegar  á  tal  punto  su  intensidad,  que  siendo  insuficien- 
te para  resistirle  el  organismo  humano,  le  mate. 

Rodrigo  Ronquillo  empezaba  á  sentir  vaguedades  de  cabeza. 

Acometidas  á  ella  de  la  sangre. 

Solor  en  el  pecho  como  el  que  pudiera  causar  un  puñal  dentro 
de  la  herida. 

Decaimiento,  tristeza;  en  fin,  cuantos  síntomas  dan  á  conocer  el 
amor  de  buena  ley. 

Incurri.0  pues  en  las  debilidades  de  los  enamorados. 

Luchó  bravamente  con  ellas. 

Pero  no  de  otro  modo  que  como  lucha  contra  su  destino  un  es- 
clavo rebelde. 

Por  último,  aunque  sentía  Ronquillo  un  furor  sordo  y  una  im- 
paciencia mortal  porque  no  se  había  metido  ya  en  Segovía  y  hecho 
en  ella  tiras  y  capirotes,  lo  que  mas  en  la  resistencia  de  Segovía  le 
aquejaba  era  que  no  podía  acercarse  á  Estrella. 

VIIL 

El  amor  de  Ronquillo  estaba  amargado  por  la  difícil  posición  de 
Estrella  respecto  á  éL 

Era  hija  del  cabeza  de  los  rebeldes  segovianos,  del  alma  del  le- 
vantamiento, del  enérgico  Baltasar  Sotero. 

Y  una  vez  entrado  en  Segovía  el  alcalde,  y  una  vez  cogido,  como 
era  de  suponer,  el  cabeza  del  levantamiento,  no  había  otro  medio 
que  ahorcarle  lisa  y  llanamente,  pareciéndole  á  Ronquillo  pequeña 
cosa  la  horca  para  castigar  al  traidor  Sotero,  y  aunque  no  le  tenía 
aún,  ya  le  había  sentenciado  en  rebeldía,  puesto  que  le  había  em- 
plazado con  otros  muchos* 

Había  dictado  contra  él  sentencia,  y  terrible,  estupenda,  puesto 
que,  considerando  habia  levantado  la  mano  sacrilega  armada  con- 
tra el  rey,  y  puéstola  sobre  los  vasos  sagrados,  le  sentenciaba  á  que, 
después  de  ser  llevado  á  la  horca  arrastras  en  un  serón,  se  le  corta- 
se la  mano  derecha. 
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Por  un  otrosí,  considerando  que  con  lengua  alevosa  había  inju- 
riado al  rey  y  á  sus  piinistros,  después  de  haber  cometido  sacrilegio 
y  blasfemia,  puesto  que,  según  habia  dicho.  Dios  no  seria  parte  para 
estorbarle  que  con  los  suyos  matase  á  los  malos  que  habia  en  Cas- 
tilla, proposición  herética  y  ofensiva  á  las  orejas  piadosas,  porque 
presuponía  en  Sotero  mas  poder  que  en  Dios,  le  sentenciaba  á  que 
le  fuese  atravesada  la  lengua  con  un  hierro  ardiendo. 

,  Por  un  otrosí,  considerando  que,  según  informaciones  de  algu- 
nos escapados,  en  las  casas  de  don  Alonso  de  Zorrilla,  entradas  por 
los  pelaires,  el  tal  Sotero  habia  puesto  los  airados  ojos  en  un  retrato 
del  rey  y  le  habia  acuchillado  y  tirado  al  suelo,  por  aquella  mirada 
traidora  le  sentenciaba  á  que  le  sacasen  los  ojos. 

Por  un  otrosí,  considerando  que  un  tan  abominable  monstruo 
enemigo  de  todo  lo  divino  y  de  todo  lo  humano,  no  podia  ser  con 
sentido  sobre  la  tierra,  le  sentenciaba  á  muerte  natural  de  horca. 

Y  otrosí,  considerando  que  los  restos  de  un  tal  facineroso,  re- 
belde, impío  y  hereje  contumaz,  no  debían  alcanzar  sepultura,  le 
sentenciaba  á  ser  descuartizado,  encubado  y  arrojado  al  rio  para  ser 
pasto  de  los  peces,  salva  la  cabeza,  que  frita  en  aceite  hirviendo  y 
alcanforada  para  que  á  pesar  del  frito  no  se  pudriese  y  durase  tiem- 
po, debía  ser  puesta  en  una  jaula  en  la  parte  de  adentro  de  la  puer- 
ta de  San  Andrés  de  la  ciudad,  con  las  de  algunos  otros  traidores 
á  quienes  también  habia  juzgado  en  rebeldía  el  alcalde. 

Y  en  tanto  número,  que  habia  cabezas  largas  para  todas  las  puer- 
tas de  la  ciudad  y  las  del  alcázar,  y  hasta  para  los  arcos  del  acue- 
ducto, mirando  al  campo  de  la  horca,  en  el  cual  se  habia  suspendí- 
do  de  ella  al  malaventurado  regidor  Tordesillas. 

IX. 

Para  atenuar  el  rigor  de  su  sentencia  no  habia  considerado  el 
alcalde  Ronquillo,  ni  quería  considerarlo,  que  los  procuradores  de 
Segovia,  así  como  los  de  otras  villas  y  ciudades,  habían  hecho  trai- 
ción á  su  encargo,  concediendo  sin  autorización,  puesto  que  se  les 
habían  limitado  los  poderes,  el  servicio  de  tres  cuentos  de  oro  que 
el  rey  pedia  para  ir  á  coronarse  emperador  de  Alemania. 
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No  veia  ni  quería  ver  el  alcalde  que  lo  que  mas  irrita  á  los  pue- 
blos es  la  exacción  yiolenta  de  exorbitantes  tributos;  que  les  cuesta 
el  dinero  mucho  afán  y  mucho  trabajo;  que  los  impuestos  onerosos 
producen  la  ruina  particular  j  la  miseria  pública;  y  sobre  todo,  que 
siempre  hay  ambiciosos  que  esplotan  el  descontento  de  los  pueblos 
y  le  exacerban. 

No  veia  ni  queria  ver  el  alcalde  que  estos  procuradores  que  se 
habian  vendido  al  poder  real  so  protesto  de  lealtad,  y  al  oro  de 
Guillermo  de  Lacroix ,  señor  de  Gebres ,  ayo,  maestro  y  aun  pudie- 
ra decirse  que  amo  del  rey,  una  vez  corrompidos,  vendidos,  sedien- 
tos de  oro  y  de  mando,  no  se  contenian  ya  en  los  límites  de  su 
ambición  personal ,  sino  que  creyéndose  dueños  de  todo,  por  lo  que 
en  la  corte  se  les  habia  alentado,  trataban  al  pueblo  trabajador,  al 
pueblo  agrícola,  al  pueblo  industrial,  como  á  cosa  sobre  la  que  se 
ejerce  dominio  absoluto;  y  á  la  exacción  injustificada  de  dinero  se 
unian  la  tiranía  y  la  soberbia  y  el  disponer  de  todo  como  de  cosa 
propia. 

No  veia  ni  queria  ver  el  alcalde  que  estos  traidores  á  la  patria, 
por  sumisión,  por  servilismo  á  un  rey  que,  aunque  proveniente  en 
línea  recta  de  la  casa  de  Castilla,  podia  ser  considerado  como  estran- 
jero  porque  habia  nacido  en  Gante,  no  habia  venido  nunca  á  Espa- 
ña hasta  que  le  llamó  el  cardenal  Cisneros  para  que  tomase  pose- 
sión de  la  corona  que  le  correspondía;  que  no  hablaba  ni  una  sola 
palabra  del  idioma  del  reino  en  que  estaba  llamado  á  reinar  por  de-^ 
recho  de  herencia,  y  que  habia  venido  rodeado  de  estranjeros  rapa- 
ces que  miraban  con  desprecio  á  los  españoles,  y  no  los  creian  dig- 
nos de  que  se  les  considerase  como  hombres,  como  naturales  de  una 
grande  monarquía  ennoblecida  por  una  clarísima  historia. 

No  veia  ni  queria  ver  el  alcalde  que  si  todos  los  españoles  hu- 
bieran sentido  y  pensado  como  el  bravo  pueblo  castellano,  encari- 
ñado con  sus  libertades  y  franquicias,  buenos  usos  y  costumbres, 
desde  el  primer  magnate  al  último  pelón,  desde  el  primado  de  las 
Españas  al  mas  ínfimo  ordenado  se  hubieran  agrupado  alrededor  de 
su  señor  natural,  arrebatándole  á  los  estranjeros  que  le  traían  supe- 
ditado y  como  preso,  arrojando  á  estos  del  reino  y  haciendo  una 
alta  cuestión  nacional  de  lo  que  por  la  traición  de  la  mayoría  de  los 
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magnates,  caballeros  j  prelados  de  EspaSa,  se  llamó  rebeldía  j  se 
combatió  como  traición. 

No  veia  ni  quería  ver  el  alcalde  que  las  bajas  hechuras  de  estos 
altos  traidores  á  la  patria  que  robustecian  la  odiosa  mano  estranjera 
para  estrangularla,  llevaban  hasta  la  desesperación  el  sufrimiento 
de  los  pueblos,  permitiéndose  licencias,  atropellos  y  enormidades, 
tales  como  las  que  habia  ejecutado  el  alguacil  Antón  Marcos,  he- 
chura del  corregidor  Acuña,  echando  un  feroz  perro  á  los  segovia- 
nos,  como  si  estos,  según  su  enérgica  espresion,  hubiesen  sido  mo- 
ros ó  judíos  y  no  hombres  libres,  según  sus  antiguas  y  venerandas 
leyes. 

No  veia  ni  quería  ver  el  alcalde  que  la  rapiña,  unida  á  la  tira- 
nía, al  no  poder  respirar,  al  no  poder  vivir  y  á  lo  aflictivo  y  á  lo 
humillante  de  sentir  siempre  sobre  sí  un  azote  injusto,  causan  la 
ira  popular,  que  cuando  estalla  destruye  todo  cuanto  está  al  alcance 
de  la  esplosion. 

No  veia  ni  queria  ver  el  alcalde  que  los  castellanos  tenian  re- 
cientísimo  el  recuerdo  de  la  posesión  de  su  grandeza,  por  la  gran- 
deza del  ilustre  reinado  de  los  señores  Reyes  Católicos  que  los  ha- 
bian  llevado  á  triunfar  á  todas  partes;  que  estaban  acostumbrados  á 
que  se  les  gobernase  con  moderación  y  justicia,  y  á  que  se  respeta- 
sen como  sagrados  é  inviolables  sus  magníficos  y  libres  fueros. 

No  veia  ni  queria  ver  el  alcalde  que  cuando  las  masas  popula- 
res se  sublevan,  irritadas  por  el  sufrimiento,  no  hay  que  pedirlas 
moderación,  porqué  lo  que  las  mueve  son  el  odio  y  la  venganza,  y 
en  su*  terrible  espansion,  asumiendo  la  dictadura  de  hecho,  atrepe- 
llan, matan,  saquean,  incendian  y  derriban  ejecutivamente,  sin  for- 
ma de  proceso,  sin  aparato  de  justicia,  porque  en  una  palabra,  ya 
lo  hemos  dicho,  se  vengan. 

Y  no  son  ellos  los  responsables  de  las  horribles  catástrofes  que 
ennegrecen  la  revolución  á  que  se  lanzan,  sino  los  que,  imprudentes, 
ciegos,  traidores  y  soberbios,  han  ido  labrando  sordamente  en  el 
descontento  público  una  revolución  espantosa. 

No  veia  ni  queria  ver  el  alcalde  que  si  el  gran  cardenal  Cisne- 
ros,  el  bueno,  el  justo,  el  fuerte,  el  santo,  asesinado  á  los  ochenta 
años  por  la  ingratitud  real,  no  hubiera  muerto,  su  energía,  su  in- 


EL   ALCALDE   RONQUILLO.  103 

contrastable  energía  y  su  altísima  autoridad  hubieran  dado  cohesión 
á  todos  los  elementos  nacionales,  una  vez  mas  se  hubieran  salvado 
la  libertad,  la  honra  j  el  porvenir  de  España. 

Todo  habia  caido,  todo. 

La  grande  Isabel;  el  astuto,  prudente  y  político  Fernando;  el 
invencible  Gonzalo  de  Córdoba;  el  justo,  el  incontrastable,  el  hon- 
radísimo, el  gran  Cisneros. 

Castilla  estaba  huérfana. 

Su  reina,  la  desdichada  doña  Juana,  la  pobre  hija  de  los  grandes 
Reyes  Católicos,  loca,  llorando  sobre  el  ataúd  de  Felipe  el  Hermoso. 

Los  descendientes  de  aquellos  claros  varones  que  tan  alto  ha- 
bían levantado  el  nombre  de  Castilla  en  una  y  otra  región ,  no  ha- 
bían heredado  la  grandeza  de  sus  padres,  pero  sí  su  altivez,  dege- 
nerada, convertida  en  soberbia,  y  cada  cual  de  ellos  quería  acrecen- 
tar su  estado  y  sus  preeminencias,  no  por  el  valor  y  el  heroísmo,  á 
lanzadas  sobre  los  campos  enemigos,  sino  por  la  intriga,  la  rapaci- 
dad y  la  traición. 

España  expiaba  los  años  de  su  indómita  grandeza,  que  habia 
empezado  en  la  conquista  de  Granada,  que  habia  crecido  con  la  con- 
quista de  Ñapóles,  que  se  habia  enaltecido  por  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo,  y  que  habia  caido  entera  en  el  ataúd  de  la  incompa- 
rable Isabel  la  Católica. 

Desde  la  muerte  de  aquella  ilustrísima  señora  todo  habia  ido  de 
mal  en  peor. 

Los  antiguos  y  lamentables  bandos  de  Castilla,  deshechos,  do- 
minados, destruidos  por  la  gloria,  por  la  autoridad  que  esta  da  á 
quien  la  alcanza,  retoñaron  al  pié  del  ataúd  de  Isabel  la  Católica. 

Femando  V  y  el  cardenal  Cisneros  se  hicieron  enemigos. 

Los  grandes  señores,  y  aun  las  ciudades  y  villas,  se  dividieron, 
cuál  en  pro  del  uno,  cuál  en  pro  del  otro.  Dentro  de  esta  gran  divi- 
sión de  poder  contra  poder  brotaron  divisiones  mezquinas  de  magnate 
contra  magnate,  y  empezó  á  fermentar  una  corrupción  deletérea  que 
durante  doce  años  se  fué  agravando. 

Pareció  que  con  la  muerte  de  Femando  el  V,  ya  sin  oposición  la 
autoridad  del  regente  Cisneros,  el  mal  podría  tener  remedio;  pero  la 
enfermedad  era  ya  grave. 
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Cisneros,  ya  viejo,  valetudinario,  solo,  porque  los  grandes  hom- 
bres que  habian  sido  la  escelsa  pléyade  del  reinado  de  Isabel  y  Fer- 
nando habian  muerto. 

Y  al  morir  Cisneros  todo  concluyó,  hasta  la  última  esperanza. 

Cierto  es  que  las  diversas  y  antiguas  monarquías  española»  cons- 
tituian  ya  una  grande  monarquía,  pero  corrompida,  disuelta,  lace- 
rada por  las  rivalidades  de  reino  á  reino,  sin  grandes  hombres  que 
resumiesen  en  su  noble  patriotismo  el  espíritu  nacional. 

vEsoana  estaba  entregada,  como  lo  ha  estado  y  lo  estará  tantas 
veces,  á  la  Providencia;  que  el  pueblo  sencillo,  el  pueblo  á  quien  su 
laboriosidad  defiende  de  la  corrupción,  el  pueblo  que  guarda  siem- 
pre como  un  depósito  sagrado  el  tesoro  de  las  grandes  tradiciones 
nacionales,  se  sentía  vejado,  robado,  tiranizado,  violentadas  sus  cos- 
tumbres, con  hambre  y  sed  de  justicia,  sujeto  á  un  yugo  que  le 
desesperaba  y  le  irritaba. 

La  tempestad  habia  estado  oculta  durante  mucho  tiempo  en  el 
corazón  del  pueblo,  porque  donde  quiera  hay  bandos  y  parcialida- 
des políticas,  hay  injusticias  y  desafueros  que  van  á  pesar  demasia- 
do gravemente  sobre  la  gran  masa  nacional,  y  estos  bandos,  estas 
parcialidades^^habian  brotado,  como  ya  lo  hemos  dicho,  al  pié  del  sar- 
cófago que  guardaba  los  restos  inanimados  de  la  madre  de  la  pa- 
tria, de  la  noble  Isabel. 

Esto  era  natural  y  preciso. 

Al  romper  la  muerte  los  vínculos  que  unían  á  Isabel  y  á  Fer- 
nando, rompió  la  unión  de  los  diversos  estados  de  España  bajo  una 
sola  corona,  por  medio  de  la  herencia  legítima. 

Fernando  V  pretendía  y  con  razón,  como  rey  y  señor  natural 
de  Aragón ,  de  Ñapóles  y  de  las  Dos  Sicilias,  que  puesto  que  un 
nieto  suyo  habia  de  heredar  sus  reinos,  este  nieto  debía  ser  elegido 
por  él. 

Apoyábase  Fernando  el  V  en  la  forma  electiva  de  la  monarquía 
aragonesa,  que  en  Castilla  no  tenia  tanta  fuerza,  y  decía: 

— Yo  he  criado  á  mi  nieto  el  infante  don  Fernando  para  hacer 
de  él  un  buen  rey,  un  rey  de  esta  tierra  en  que  h^  crecido  respiran- 
do sus  fueros  y  sus  leyes,  que  es  á  un  tiempo  aragonés  y  castellano, 
que  en  su  mocedad  revela  ya  el  valor,  la  prudencia  y  el  ingenio. 
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Mi  nieto  el  infante  don  Carlos  se  ha  criado  en  otros  usos,  en  otras 
costumbres,  respirando  la  tiranía  que  los  señores  flamencos  ejercen 
sobre  sus  vasallos;  criado  por  estranjeros,  j  con  tan  dañada  inten* 
cion,  que  ni  aun  el  habla  de  los  reinos  sobre  que  ha  de  reinar  le  han 
enseñado.  Así  pues,  es  mi  voluntad  que  el  infante  don  Femando  sea 
el  rey  de  España,  j  no  otro. 

Y  Cisneros,  que  todo  lo  llevaba  por  delante  y  era  castellano,  de- 
cia  con  rudeza,  cuestionando  con  Fernando  el  V: 

— ^La  corona  al  legítimo  heredero,  según  las  antiguas  leyes  que 
establecen  la  sucesión. 

Exasperóse  Fernando  el  V. 

Su  esperimentada  vista,  su  gran  política,  leyeron  en  el  porve- 
nir; y  en  parte  por  patriotismo  como  aragonés ,  en  parte  por  su  al- 
tivez de  rey,  que  siempre  había  considerado  como  suyo  lo  que  de  su 
mujer  era,  en  parte  por  su  odio  á  Cisneros,  que  siempre  se  habia  in- 
terpuesto á  su  ambición  como  una  barrera  incontrastable,  se  lanzó, 
ya  Viejo,  á  un  nuevo  enlace  con  una  mujer  joven ,  con  Germana  de 
Foix ,  con  el  único  intento  de  obtener  un  heredero  para  sus  reinos 
de  Aragón,  Ñapóles  y  Sicilia. 

Y  le  obtuvo,  pero  sin  viabilidad,  como  producto  de  nocivos  es- 
citantes; y  murió  el  hijo,  y  murió  el  padre  viejo,  porque  Dios,  &i 
sus  insondables  designios,  no  quiso  se  rompiensen,  separándose,  las 
coronas  de  Castilla  y  Aragón. ,  ' 

Pero  esta  larga  lucha,  lo  hemos  dicho  ya,  determinó  parcialida- 
des interesadas ,  parcialidades  que  corrompieron  al  clero  y  á  la  no- 
bleza, y  que  hicieron  sufrir  á  los  pueblos  una  influencia  funesta,  y 
que  determinaron  primero  los  escesos,  después  las  tiranías,  el  des- 
gobierno, la  miseria,  la  desesperación  popular. 

Nada  de  esto  veia  ni  quería  ver  Ronquillo,  ni  pasaba  de  lo  in- 
mediatamente tangible,  esto  es ,  de  los  crímenes  cometidos  por  Se- 
govia,  sin  meterse  á  profundizar  las  grandes  causas  que  habian  pro- 
ducido aquellos  crímenes,  y  que  atenuaban  su  culpabilidad  hacién- 
dolos fatales. 

Por  esta  razón  habia  juzgado  tan  crudamente  en  rebeldía  á  los 
segovianos . 

Por  esta  razón  sus  ojos  se  inyectaban  de  sangre. 

TOUO  I.  14 
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En  8U  corazón  hervía  la  cólera  cuando ,  asomándose  alguna  vez 
al  alto  de  los  Hoyos,  Yeia  á  Segovia  cerrada,  armada,  hirviente, 
irritada;  y  su  voraz  deseo  era  ver  aquellos  muros,  aquel  caserío, 
aquella  población  que  rugia  furiosa ,  reducida  á  un  montón  de  es- 
combros y  de  cenizas  humeantes ,  sobre  el  cual  se  posase  el  silencio 
de  la  muerte. 

Eodrigo  Ronquillo  no  comprendia  ni  queria  comprender  que  los 
pueblos  son  siempre  inocentes,  y  que  cuando  se  arrojan  á  cometer 
crímenes  y  escesos ,  la  culpa  no  es  suya ,  sino  de  los  que  con  sus 
maldades  ó  con  su  ignorancia  han  ido  elaborando  sordamente  las 
causas  de  aquellos  crímenes. 


i 


CAPITULO  IX. 


BX   QUE    APARBCB    UNA   ARAÑA,   Y   SB    CUENTA   L   GRANDES   RASGOS 

SU   HISTORIA. 


I. 


Tenia  Rodrigo  Ronquillo  consigo  desde  hacia  algunos  años  un 
criado  que  tanto  le  servia  como  mayordomo,  como  ayuda  de  cáma- 
ra, como  cocinero,  como  escudero  y  como  alguacil;  porque  el  bueno 
de  Juan  Pérez  Araña,  únicamente  conocido  con  el  apodo  de  Araña, 
no  habia  querido,  siendo  criado  j  factótum  de  un  tan  respetable  al- 
calde como  Rodrigo  Ronquillo,  dejar  de  tener  vara  y  fuero  de  hom- 
bre de  justicia. 

Díjoselo  á  su  amo,  y  este  encontró  justo  y  conveniente,  y  hasta 
cómodo  para  él,  el  que  el  criado  mas  familiar  suyo  pudiese  también 
servirle  en  un  apuro  de  justicia. 

De  modo  que,  hecho  alguacil  Araña,  se  encontró  con  el  triple  ca- 
rácter de  doméstico,  militar  y  hombre  de  justicia. 

Y  era  también  militar,  porque  teniendo  el  alcalde  la  tenencia  6 
alcaidía  del  castillo  de  Simancas  por  el  rey,  tenia  en  él,  aunque 
poca  para  guardarle,  gente  de  guerra  con  un  cabo  que  la  mandara. 

Ahora  bien:  cuando  el  alcalde  estaba  en  el  castillo,  habia  dos 
personas  que  mandaban  en  el  cabo,  esto  es,  Ronquillo  y  el  alférez 
Araña. 
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Porque  como  soldado  Araña,  por  los  influjos  de  su  amo,  había 
recibido  una  provisión  de  alférez  de  icfantería  con  destino  á  la  gen- 
te de  guerra  del  castillo  de  Simancas. 

Y  como  un  alférez  no  podia  ser  considerado  como  un  alguacil 
ramplón,  cuando  Araña  acompañaba  á  su  amo  á  alguna  pesquision 
0  prendimiento  á  que  iban  alguaciles,  él  era  el  cabo  ó  cabeza  de 
aquellos  alguaciles,  y  hasta  los  escribanos  de  su  señoría  se  veian 
obligados  á  respetar  á  Araña. 

De  modo  que  Araña  reunia  tres  cargos  importantes:  el  de  jefe 
de  la  servidumbre  particular  de  Rodrigo  Ronquillo,  que  como  rico 
j  gran  señor  la  tenia  numerosa;  el  de  jefe  de  la  gente  de  guerra  del 
castillo,  j  el  de  jefe  de  los  alguaciles.  * 

Araña  pues  se  daba  buena  vida,  vestía  á  lo  hidalgo,  se  permitía 
llevar  al  cuello  cadena  de  caballero,  j  con  nadie  era  humilde  mas 
que  con  su  amo,  y  esto  por  temor  de  que  su  amo,  á  la  mas  leve  fal- 
ta, le  rajase  de  alto  á  bajo,  porque  no  las  gastaba  menos  Ronquillo. 

En  este  Araña  pensó  desesperado,  respecto  á  Estrella,  Ronquillo. 

Comprendia  el  alcalde  que  si  entraba  en  Segovia  no  podia  en 
manera  alguna  evitar  el  castigo  de  Baltasar  Sotero,  ni  quería  evi- 
tarlo. Por  de  contado,  y  teniendo  por  segura  la  entrada  en  Segovia, 
porque  nada  habia  deseado  como  alcalde  Ronquillo  que  no  lo  hubie- 
se conseguido,  era  para  él  una  gravísima  dificultad  Estrella.  Porque 
¿cómo  tratar  duramente  al  padre,  cumpliendo  la  sentencia  que  con- 
tra él  habia  fulminado  Ronquillo,  y  según  su  juicio  justísima,  y 
pretender  luego  que  su  hija  le  amara? 

Esto  era  una  locura. 

Pero  decia: 

— Según  lo  que  me  ha  dicho  ó  me  ha  dejado  entender  ese  mis- 
terioso Ángel  Perdigón,  Estrella  no  es  hija  de  Baltasar  Sotero;  hay 
en  su  origen  un  misterio,  y  si  yo  le  aclaro,  sí  puedo  decir  á  Estre- 
lla :  Este  hombre  que  te  ha  tenido  en  su  poder  es  un  tirano  que  te 
ha  robado  á  tus  ilustres  padres,  porque  ilustres  deben  ser,  para  hacer- 
se tal  vez  mañana  contigo  una  prenda  que  los  obligue,  Estrella  no 
tendrá  que  irritarse  contra  mí  porque ,  obligado  por  mi  oficio  y  por 
mi  lealtad  y  por  la  comisión  que  tengo,  haya  hecho  justicia  en  un 
traidor.  Podrá  ser  que  Estrella  siga  considerando  como  padre,  por- 
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que  por  tal  le  ha  tenido  durante  toda  su  vida,  á  Baltasar  Sotero;  sin 
embargo,  esto  no  será  tan  grave  como  si  verdaderamente  fuera  hija 
suya.  Ama  además  á  otro  de  los  rebeldes,  y  estas  dos  razones  son 
bastantes  para  que  yo  procure  apoderarme  de  ella,  sacándola  de  Se- 
govia  antes  de  que  yo  entre  en  ella  y  haga  pronta  y  dura  justicia 
en  los  segovianos. 

n. 

Y  para  apoderarse  de  Estrella  por  medio  de  un  astuto  engaño, 
Rodrigo  Ronquillo  no  pensó  ni  pudo  pensar  en  otra  persona  que  en 
Araña,  que  era  materia  dispuesta  para  todo., 

Llamóle  pues,  y  le  dijo  sacando  de  su  pecho  el  relicario,  abrién- 
dolo y  mostrándoselo: 

— ¿Ves  esta  señora? 

— ^Veo,  contestó  Araña,  á  quien  se  le  encandilaron  los  ojos. 

— ¿La  conocerás  si  la  encuentras? 

— ¡Bah!  contestó  vivamente  Araña,  que  se  permitia  ciertas  li- 
bertades con  su  amo. 

— Esta  mujer,  esta  niña,  este  ángel  es  hija  del  mas  traidor  de 
los  traidores  de  Segovia. 

— ¡Lástima!  dijo  Araña. 

— Su  padre  es  tejedor  y  se  llama  Baltasar  Sotero. 

— Muy  bien;  no  olvidaré  el  nombre. 

— Es  necesario  que  entres  en  Segovia,  Araña. 

No  le  pareció  muy  bien  esto  á  Araña,  porque  no  era  tan  somero 
entrar  en  Segovia. 

Sin  embargo,  como  sabia  que  era  mas  arduo  oponerse  ni  aun 
con  la  mas  leve  réplica  á  la  voluntad  de  su  amo,  contestó  con  una 
serenidad  heroica: 

— Entraré. 

Y  añadió  para  sí: 

— Entrar  es  fácil;  la  cuestión  es  salir.  Saldremos,  y  quiera  Dios 
que  no  sea  en  cenizas,  aventado  por  cima  de  los  muros. 

— No  basta  que  entres,  dijo  Ronquillo;  es  necesario  que  salgas. 
— ^Lo  supongo,  señor. 
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— Y  que  no  salgas  solo,  sino  con  Estrella. 
— Saldré,  y  saldrá. 

— Pues  no  vuelvas  á  verme  hasta  que  con  ella  te  me  presentes. 
— ^Dinero,  dijo  Araña  con  la  misma  gravedad  con  que  habia  di- 
cho todas  sus  otras  palabras. 

— ¿No  tienes  tú  todo  el  dinero  mió? 

— Sí  señor. 

-r-Pues  gasta  lo  que  hubieres  menester.  Vete. 

III. 

Araña  se  fué  harto  pensativo  y  mohino,  y  eso  que  Araña  no  era 
hombre  que  se  asustase  por  cualquier  cosa;  pero  sabia  demasiado 
que  si  él  no  entraba  en  Segovia,  el  alcalde  entraría  en  él  en  forma 
de  espada  ó  pelota  de  pistolete,  porque  todos  los  caracteres  violentos 
que  pudieran  citarse,  como  los  de  don  Pedro  de  Castilla,  de  don  Pe- 
dro el  del  puñal,  Alonso  X  ó  de  Sancho  IV,  eran  nada  en  compara- 
ción del  violentísimo  carácter  de  Rodrigo  Ronquillo. 

Sabíalo  bien  esto  Araña,  como  quien  tan  de  cerca  le  servia,  y 
tantas  veces  habia  sentido  el  peso  de  su  tremenda  cólera,  que  mas 
de  una  cicatriz  de  las  que  Araña  tenia,  que  eran  muchas  por  ser 
bravo  y  reñidor,  habíaselas  causado  su  amo. 

Descomponíasele  el  cuerpo  al  entonces  mísero  Araña,  y  se  le 
abrían  las  carnes  al  solo  pensamiento  de  meterse  en  Segovia ,  que 
era  lo  mismo  que  ir  á  meterse  en  un  avispero. 

Nadie  en  Segovia  le  conocia ;  y  suponiendo,  como  era  de  supo- 
ner, que  no  conociéndole  le  estrañasen ,  y  estrañándole  le  echasen 
mano,  y  metiéndose  en  averiguaciones  averiguasen  la  parte  que  él 
tenia  con  el  alcalde  Ronquillo,  la  consecuencia  era  formidable.  Y  to- 
mando bulto  en  la  escitada  imaginación  de  Araña ,  le  hacia  verse  á 
sí  mismo  en  poder  de  los  pelaires ,  golpeado,  arrastrado ,  empalado, 
acañavereado,  quemado  á  fuego  lento;  en  fin ,  de  cuantas  maneras 
espantables  y  terroríficas  puede  suponer  una  imaginación  viva  que 
se  pone  en  todos  los  términos  de  un  gran  peligro  evidente. 
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IV. 


Y  no  se  crea  que  Araña  era  flojo,  ni  débil,  ni  cobarde. 

Tenia  treinta  años,  y  desde  su  adolescencia  habia  estado  hacien- 
do fechorfas  que  hablan  ido  creciendo  en  gravedad  á  medida  que  ha- 
bia ido  creciendo  en  años  y  en  aspiraciones. 

Por  ejemplo:  cuando  solo  tenia  de  diez  á  doce  años,  sus  diabluras 
se  limitaban  á  salirse  á  las  huertas  de  Sepúl veda ,  de  donde  era  na- 
tural y  donde  tenia  una  pequeña  casa  solariega ,  porque  venia  de 
hidalga  cuna ,  aunque  pobre ,  y  saltando  por  los  vallados  llenábase 
los  buches  de  la  camisa  de  fruta,  echaba  vidrio  molido  al  perro 
guardador  para  que  no  ladrase ,  envuelto  en  alguna  tripa  de  oveja, 
abría  á  los  gallineros  portillos  para  que  entrase  el  raposo,  y  colgaba 
de  las  cadenas  de  los  portones  que  servían  para  llamar,  poniendo 
en  movimiento  una  esquila ,  un  pedazo  de  redaño,  de  modo  que  ios 
perros  aventureros,  cogiendo  al  salto  el  sabroso  comestible  y  no  pu- 
diendo  arrancarlo,  estuviesen  llamando  toda  la  noche;  pelaba  vivos 
los  pájaros,  ataba  algún  caldero  viejo  á  la  cola  de  un  perro,  ponia 
jabón  blando  en  el  tramo  de  la  puerta  del  alcalde  y  aun  en  la  del 
arcediano. 

Y  todo  esto,  que  revelaba  instinto  despierto  por  una  parte,  y  por 
otra  dañinas  intenciones,  hacíalo  de  tal  manera  y  con  tal  secreto 
y  con  tal  arte,  que  en  vano  se  perseguía  á  este  duende  maldito  que 
siempre  estaba  dando  que  contar  al  pueblo  y  produciendo  quejas  y 
disgustos. 

A  los  catorce  años,  robándole  á  su  padre  la  ejecutoria,  la  espada 
y  la  capa  y  algunos  haberes,  se  fué  con  unos  buhoneros  y  anduvo 
por  esos  mundos  de  Dios  sin  que  su  familia  supiese  de  su  paradero 
hasta  que ,  cumplidos  los  diez  y  ocho  años ,  se  entró  por  el  pueblo, 
caballero  en  un  magnífico  corcel  alazán  dorado  con  cuberturas  de 
guerra,  y  armado  él  de  todas  armas,  con  linda  sobrevesta  y  gran  pe- 
nacho de  colores  vivos;  cosa  que  maravilló  á  todos,  inclusos  el  arce- 
diano y  el  alcalde,  que  no  podían  creer  que  fuese  aquel  buen  hom- 
bre de  armas  el  mismo  Arañeja  que  cuatro  años  antes  habia  desapa- 
recido, robando  á  su  padre  su  nobleza,  su  capa  y  su  espada  y  algu- 
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nos  cuantos  ducados,  que  era  todo  cuanto  el  buen  hidalgo  podía 
perder. 

Causóle  la  muerte  de  allí  á  poco  tiempo  el  sentimiento,  j  como 
Araña  no  tenia  mas  pariente  en  el  mundo  que  su  padfe  viudo,  en- 
contróse solo  j  como  forastero  en  el  pueblo ;  porque  nadie  quena 
creer  que  el  de  entonces  fuera  el  de  antes ,  j  tanto  mas  cuanto  que 
en  los  corrillos  de  la  plaza  contaba  hazañas  y  bizarrías  de  soldado 
que  no  eran  para  creidas. 

Aseguraba  que  tales  j  tales  cosas  habia  hecho  en  el  cerco  j  toma 
de  Oran ,  que  el  mismo  cardenal  Cisneros,  que  fué  por  general  en 
aquella  jornada,  le  hizo  cabo  de  un  escuadroncillo  de  lanzas. 

Y  era  de  ver  el  numeroso  corro  que  le  rodeaba  cuando  estaba 
sentado  en  el  borde  de  la  fuente  de  la  plaza ,  cómo  abría  la  boca  j 
los  ojos  cuando  contaba  sus  amores  con  la  hija  de  Mahomete  Farfan- 
cillo,  j  cómo  escalando  un  día  los  muros  de  su  jardín  vio  cosas  ma- 
ravillosas en  el  rico  alcázar  del  moro,  j  se  llevó  á  su  hija,  que  ae 
vino  con  él,  trayéndose  en  alhajas  un  tesoro,  y  cómo  el  padre,  sin- 
tiéndolos que  se  iban,  arremetió  hacia  ellos,  y  no  pudiendo  saltar 
como  Araña  una  grande  acequia  que  cortaba  el  paso,  la  cual  Araña 
habia  salvado  llevando  en  brazos  á  Zoraida,  que  era  una  buena  moza 
y  pesaba  mucho,  empezó  á  maldecirlos  y  á  denostarlos,  y  se  irritó 
tanto  que  reventó  de  cólera. 

Y  cómo  Zoraida  se  bautizó  para  poder  casarse  con  él,  y  del  agua 
del  bautismo  le  cargó  una  fluxión  á  los  ojos  tal,  que  por  ella  se  le 
corrompió  la  cabeza  yse  murió. 

Y  era  de  ver  con  qué  envidia  miraban  los  oyentes  á  Araña 
cuando,  agitando  la  gruesa  cadena  de  oro  que  llevaba  al  cuello,  les 
decía: 

— Esta  es  una  de  las  mas  ínfimas  alhajas  que  Zoraida  sacó  de 
casa  de  su  padre,  por  lo  cual  yo  soy  rico  y  puedo  ejercitar  nobleza, 
que  en  mi  ejecutoria  la  tengo,  y  tan  clara  y  antigua  como  que  vie- 
ne del  pastor  Iñigo  Abarca ,  que  fué  rey  de  los  ^lontañeses  allá  en 
ülo  tempore.  Y  que  no  me  ande  á  mí  el  alcalde  con  impedimentos, 
diciendo  si  yo  soy  Araña  ó  no  soy  Araña ,  para  entretenerme  los 
bienecillos  que  me  dejó  mi  padre ,  que  puede  ser  que  raje  yo  al  al- 
calde como  si  fuera  un  pergamino,  y  no  pare  aquí  la  cosa,  sino  que 
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le  ponga  á  Sepúlveda  fuego  por  los  cuatro  vientos  j  no  quede  ni 
memoria  del  lugar. 

Y  decíalo  esto  tan  hosco  y  tan  determinado,  que  á  los  que  le 
oían  Jes  entraba  miedo,  tanto  mas  cuanto  mas  reparaban  en  el  gran 
chirlo  que  Araña  tenia  en  la  garganta ,  y  que  decía  se  lo  babia  he- 
cho un  morazo  negro  que  de  un  revés  de  su  alfange  le  habia  corta- 
do la  cabeza;  y  que  no  lo  contara  él  si  un  hechicero  amigo  suyo,  á 
quien  engañaba  soplándole  la  manceba,  y  por  los  buenos  oficios  que 
este  le  debia,  no  le  hubiese  soldado  la  cabeza  y  sopládole  en  la 
boca,  volviéndole  á  la  vida. 


V. 


Mentía  pues  tal  y  tan  descaradamente  Araña ,  y  eran  tales  los 
embustes,  y  dichos  con  tal  aplomo,  que  nadie  se  atrevia  á  dudar  de 
la  verdad;  y  adquirió  tal  fama  de  invencible  y  aun  de  hechicero,  que 
al  alcalde  le  entró  miedo,  y  como  que  empezó  á  reconocerle  y  á  te- 
nerle por  Araña;  y  cuando  se  hubo  convencido  le  dio  su  casa  solar, 
que  estaba  casi  en» los  paredones,  y  dos  aranzadas  de  prado,  y  el  cen- 
cerro de  una  vaca  que  se  habia  muerto  después  de  la  muerte  del 
padre  de  Araña,  y  tres  ducados  que  habian  quedado  después  de  pa- 
gar el  entierro. 

Restauró  y  retejó  Araña  su  casa  solariega,  la  puso  sobre  el  fron- 
tispicio una  gran  piedra  de  armas,  de  que  habia  carecido,  llevó  de 
afuera  muebles  que  causaron  la  admiración  del  pueblo,  y  se  dio  á  la 
vida  de  gran  señor,  llamándose  por  cuenta  propia  el  prohombre  de 
Sepúlveda ,  sin  que  nadie  le  osase  ir  á  la  mano  en  esto  ni  en  otras 
cosas.  Y  de  tal  manera  se  dio  á  gastar,  que  en  seis  meses  dio  fondo 
con  lo  que  de  Oran  habia  traido;  y  no  aviniéndose  á  vivir  estrecha- 
mente, sedujo  á  la  sobrina  del  arcediano,  que  era  la  mejor  hembra 
del  pueblo;  y  esta,  desenterrando  la  olla  de  buenas  doblas  de  oro  que 
el  arcediano  ocultaba  en  un  rincón  del  establo,  se  montó  con  él 
una  noche  en  el  alazán  dorado  y  se  salieron  del  pueblo  para  vi- 
vir alegremente  y  á  su  gusto,  si  no  como  Dios  manda,  á  Medina  del 
Campo. 

Acomodóla  á  poco  Araña  con  un  canónigo  de  Valladolid,  porque 
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le  estorbaba  para  acrecer'su  fortuna,  llevándose  á  otra;  y  el  arcedia- 
no pudo  recobrar  su  sobrina,  que  le  remitió  el  canónigo,  pero  aumen- 
tada en  picardías  y  con  otras  ventajas  de  que  no  nos  hacemos  cargo. 

Llevóse  Araña  de  Medina  á  la  mujer  de  un  mercader,  con  una 
bija  suya  doncella,  dejando  la  familia  en  cuadro  y  al  mercader  po- 
bre, porque  las  bribonas  le  babian  quitado,  para  irse  con  Araña, 
cuanto  haber  tenia. 

Murióse  el  triste  de  resultas,  y  como  no  hubiese  quien  en  justi- 
cia pidiese  contra  Araña,  ni  era  esto  posible  porque  Araña  conti- 
nuaba obrando  solapadamente  y  sin  dejar  huella  de  sus  fechorías, 
al  poco  tiempo  una  mañana  se  encontraron  madre  é  hija  con  que 
Araña  no  parecia  ni  el  gran  haber  de  dinero  que  habian  robado  al 
mercader  su  esposo  y  padre. 

Araña  se  casó  allí  mismo,  en  Yalladolid,  con  una  rica  molinera 
que  surtia  de  harinas  toda  la  montaña  de  Santander. 

Dueña ,  oronda  y  fresca ,  aunque  ya  cincuentona ,  y  que  de  tal 
manera  se  rejuveneció  con  los  amores  de  Araña,  que  este  perdió  la 
esperanza  de  heredarla. 

Y  como  la  tal  hembra  era  astuta  y  tenia  ciertas  noticias  de  las 
buen.»  n>«fl«  de  su  marido,  no  podi.  «te  averip.»  d6.de  eo  oin- 
yuge  tenia  el  gato  escondido;  y  cansado  ya  de  sufrir  vieja  enamo- 
rada y  de  no  sacar  provecho,  atóla  una  noche  al  cabecero  de  la  cama 
por  la  cintura,  se  apoderó  de  sus  pies,  y  empezó  á  hacerla  cos- 
quillas. 

Y  la  pobre  mujer  reia  á  carcajadas,  pero  dolorosamente,  y  pedia 
á  Araña  que  la  dejase,  y  Araña  la  contestaba: 

— ^Dime  dónde  tienes  la  alcancía,  ó  á  pura  risa  te  mueres. 

Y  tanto  hizo  reir  á  la  pobre,  que  al  fin  esta,  por  no  reir  mas,  dí- 
jole  que  en  la  cueva,  debajo  de  una  gran  piedra  que  habia  en  un 
ángulo,  tenia  sus  algos. 

Y  Araña,  sin  soltarla  de  su  atadura,  bajóse  á  la  cueva  y  cavó  y 
encontró  gran  cantidad  de  dinero  en  oro  y  graniporcion  de  ricas 
alhajas  de  diamantes  y  perlas,  y  volvió  arriba  y  continuó  haciendo 
cosquillas  á  su  mujer,  hasta  que  esta,  en  una  gran  risotada,  en  una 
risotada  horrible,  entregó  el  alma  á  su  Criador. 

Desatóla  Araña,  tapóla,  y  á  poco  se  fué  por  la  casa  dando  alari- 
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dos,  plañendo,  mesándose  los  cabellos  y  llamándose  el  mas  desven- 
turado de  los  hombres,  porque  había  perdido  su  gloria,  su  regalo,  su 
recreo,  su  vida  y  su  alma,  en  su  muy  idolatrada  esposa,  que  se  ha- 
bía muerto  de  risa. 


VI. 


Pero  por  esta  vez  no  salió  tan  bien  librado  Araña  como  las  ante- 
riores. 

Porque  enterados  los  mozos  del  molino  del  fracaso,  uno  de  ellos 
salió  espetado  y  se  fué  al  convento  de  San  Francisco,  donde  la  di- 
funta tenia  un  primo,  religioso  grave  j  de  campanillas  y  de  muchos 
respetos,  y  acudió  desalado  el  buen  religioso  y  se  topó  con  Araña, 
que  estaba  todavía  plañendo  y  lastimándose  ^e  lo  mucho  que  había 
perdido;  y  se  dejó  ir  con  la  corriente  y  lloró  con  Araña  y  con  él  rezó 
junto  á  la  difunta;  pero  entre  tanto,  había  mandado  á  aquel  mozo  que 
le  había  avisado  avisase  á  la  justicia  y  la  dijese  que  el  padre  Sal- 
cedo, de  la  orden  de  la  Observancia,  daba  parte  al  señor  alcalde  del 
cuartel  de  que  el  marido  de  una  su  prima  la  había  matado  por  apo- 
derarse de  su  hacienda,  y  que  en  justicia  debía  prendérsele  para 
castigarle,  averiguado  que  fuese  el  delito. 

VII. 

Y  ved  aquí  cómo  Rodrigo  Ronquillo,  que  un  año  antes  había 
acabado  de  cursar  derecho  en  Salamanca  y  había  comprado  su  vara 
de  alcalde  de  casa  y  corte,  pertenecía  como  tal  á  la  Chancillería  de 
Valladolid  y  tenía  cabalmente  el  cuartel  á  que  pertenecían  las  Mo- 
reras, al  fin  de  las  cuales,  junto  al  Pisuerga,  estaba  el  molino  de  la 
dulcemente  asesinada  por  Araña. 

Cogió  Ronquillo  vara  y  espada,  capa  y  birrete,  púsose  delante 
de  sus  bravos  alguaciles,  y  uno  de  ellos  linterna  en  mano,  porque 
aún  era  de  noche,  se  fueron,  guiados  por  el  mozo,  al  molino,  y  se  en- 
contraron en  el  dormitorio  conyugal,  en  cuyo  lecho  estaba  el  cadá- 
ver, hincados  de  rodillas  y  llorando  y  rezando  á  dúo,  al  fraile  y  al 
viudo. 
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Pero  en  cuanto  el  fraile  vio  á  la  justicia ,  secáronsele  las  lágri- 
mas y  acábasele  el  rezo,  y  alzándose  y  arremetiendo  á  Araña,  dijo  á 
Ronquillo: 

— Préndame,  señor  alcalde,  á  este  mal  hombre  que  ha  matado 
por  heredarla,  á  esta  mi  prima,  que  era  su  mujer;  por  heredarla,  que 
hecho  tenian  testamento  de  mancomum;  y  no  se  diga  que  yo  no  ad- 
vertí á  la  desventurada  de  mi  prima  de  que  el  tal  testamento  era  su 
sentencia.   • 

No  era  necesario  tanto  para  que  Rodrigo  Ronquillo  se  apoderase 
de  Araña  y  le  mandase  atar  codo  con  codo. 

Y  como  á  seguida  y  según  derecho  se  procediese  al  registro  y 
embargo  de  lo  que  habia  en  la  casa,  encontróse  en  el  sótano,  junto  á 
un  hoyo  abierto,  un  cofre. 

Examinado  el  cual,  se  encontró  contenia  cuatro  mil  marcos  de 
oro  en  buena  moneda  de  los  señores  Reyes  Católicos  y  del  señor  rey 
don  Enrique  IV  y  del  señor  rey  don  Juan  el  II,  y  buen  número  de 
alhaites,  gargantillas,  zarcillos,  arracadas,  sortijas  y  patenas,  todo 
de  pedrería  y  perlas  que  valían  mucho  dinero. 

A  cuya  vista  esclamó  el  fraile: 

■ 

— ¿Qué  mas  probanza  de  que  este  mal  hombre  ha  matado  á  mi 
prima,  sino  el  ver  aquí  este  tesoro  sacado  de  la  tierra  ingrata  que  le 
guardó  tan  mal,  para  llevárselo  y  vivir  holgadamente  con  él  y  libre 
de  los  deberes  del  matrimonio? 


vm. 


Araña  fué  llevado  á  la  cárcel,  encerrado  en  una  mazmorra  y 
cargado  de  cadenas. 

Pero  resultando  que  no  se  habia  encontrado  lesión  de  ninguna 
especie  en  el  cadáver,  y  habiendo  declarado  Araña  que  al  despertáis 
se  habia  encontrado  á  su  mujer  muerta,  y  que  él  ignoraba  que  tal 
tesoro  estuviese  en  la  casa,  ni  sabia  cómo  y  por  quién  se  le  habia 
desenterrado,  el  alcalde  sobreseyó,  dio  por  libre  á  Araña,  por  no  re- 
sultar contra  él  cargo  alguno;  y  en  cuanto  á  lo  del  tesoro,  no  cons- 
tando de  quién  fuese,  por  mas  que  se  habia  encontrado  en  la  casa 
domicilio  de  la  difunta,  declarólo  el  alcalde  por  perteneciente  al  fis- 
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co,  y  concluyendo  con  esto  el  sumario,  soltó  á  Araña;  pero  en  cuan- 
to le  hubo  soltado,  le  dijo: 

— Paréceme  á  mí  que  no  dejaría  de  convenirte,  como  á  mí  me 
conviene,  el  que  entrases  á  mi  servicio.  Por  hombre  de  ingenio,  de 
buenos  puños  y  de  corazón  duro  te  reconozco,  y  así  me  conviene  á 
mí  un  servidor  en  que  yo  ponga  toda  mi  confianza»  Dime  ahora  si 
te  conviene  6  no  el  ser  mió. 

Se  habian  entendido  el  alcalde  y  Araña. 

Lei^  habia  bastado  cruzar  una  mirada. 

Eran,  como  suele  decirse,  de  una  misma  madera,  y  sabido  es  que 
los  semejantes,  cuando  se  ponen  en  contacto,  se  unen. 

Así  habia  entrado  y  con  tal  historia  Araña  al  servicio  de  Rodri- 
go Ronquillo,  con  el  que  estaba  hacia  ya  seis  años,  y  le  habia  ser- 
vido de  garfio  y  espanto,  mucho  mas  que  su  enorme  perro  mastín  al 
alguacil  Antón  Marcos,  y  no  con  tanto  escándalo,  porque  no  es  lo 
mismo  echar  á  un  hombre  un  perro  que  echarle  un  alguacil,*  por  mas 
que  este  alguacil  sea  mil  veces  mas  feroz  que  un  perro  cruzado  de 
mastín  y  alano. 

Y  tal  confianza  tenia  en  Araña  el  alcalde,  que  no  habia  cosa,  por 
difícil  que  fuera,  que  no  le  encargase. 

Y  tales  trazas  ponía  en  juego  Araña  para  servir  á  su  amo,  que 
no  habia  encargo,  por  difícil  que  fuese,  que  no  llevase  á  buen  tér- 
mino, esto  es,  que  no  concluyese  á  gusto  y  placer  de  Ronquillo. 

IX. 

Pero  el  encargo  que  acababa  de  recibir  Araña  era  el  mas  pelia- 
gudo, espinoso  y  arduo  que  habia  recibido  hasta  entonces,  y  el  pri- 
mero que  le  habia  hecho  desconfiar  y  temer. 


CAPITULO  X. 


DE   COMO    ARAÑA   BE    ENCONTRÓ    CON    UN   AUXILIAR    QUE    NO   ESPERABA. 


I. 


Salióse  pues  Araña  desesperado  al  campo  con  los  bolsillos  lle- 
nos de  oro,  y  á  la  ventura,  sin  saber  qué  hacer  ni  por  dónde  tomar. 

Porque  ¿cómo  meterse  en  Segovia ,  que  estaba  cerrada  á  piedra 
y  lodo  y  guardada  á  palmos  y  con  escuchas  en  el  campo ,  á  poca 
distancia  de  los  muros,  como  se  decia  en  Santa  María  de  Nieva? 

Tanto  mas  cuanto  que  ya  habian  sucedido  lamentables  apresa- 
mientos de  espías  enviados  por  Ronquillo ,  á  los  cuales  se  les  habia 
colgado  de  las  almenas  de  la  puerta  de  San  Andrés ,  frente  á  la  hor- 
ca que  tenia  perenne  en  el  alto  de  los  Hoyos  Ronquillo ,  y  en  la 
cual  no  habia  dia  en  que  no  colgase  á  algún  hombre;  ya  á  un  se- 
gó viano  imprudente  que  se  habia  alejado  de  los  muros,  ya  á  algún 
individuo  maleante  y  sospechoso  que  las  gentes  del  alcalde  habian 
encontrado  por  los  campos  con  algo  de  olor  á  vagabundo,  pordiosero 
6  bandido. 

Porque  el  caso  era  que  Rodrigo  Ronquillo  necesitaba  dar  todos 
los  diasá  los  segovianos  un  desayuno  de  ahorcado. 

Cíonsiguiendo  con  esto,  no  aterrarlos  como  creia,  sino  que  se  ase- 
gurasen mas  y  mas  de  las  sanguinarias  intenciones  del  alcalde  y 
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estremasen  su  vigilancia  j  aumentasen  sus  medios  de  ataque  y  de 
defensa. 


n. 


Cogióle  la  noche  en  el  campo  al  vacilante  Araña,  que  por  la  pri- 
mera vez  de  su  vida  no  sabia  qué  hacer ,  y  que  estaba  dudoso  entre 
si  tomaría  el  tole  y  se  largaria  de  España  antes  de  poder  ser  habi- 
do ,  para  evitar  las  pesquisas  del  rencor  de  Ronquillo ,  ó  se  volveria 
á  él,  y  puesto  de  rodillas  cantaría  la  palinodia,  se  confesaria  insufi- 
ciente y  pediría  la  gracia  de  que  se  le  relevase  de  aquel  encargo. 

Estorbábale  fuertemente  lo  primero,  el  cariño  que  al  alcalde  -te- 
nia, lo  bien  que  á  su  lado  se  encontraba ,  y  la  esperanza  de  grandes 
medros  que  su  permanencia  en  la  servidumbre  de  Ronquillo  le  pro- 
metía. 

Y  pensar  en  volver  al  alcalde  y  decirle  que  no  se  atrevia  á  ha- 
cer lo  que  le  habia  mandado ,  era  lo  mismo  que  ir  á  que  el  alcalde 
le  esterminase. 

Estaba  pues  Araña  en  una  posición  falsa  y  de  todo  punto  crítica. 
Enfriábasele  á  cada  momento  mas  el  estómago,  le  crecian  los 
sudores  y  le  subia  un  sopor  pesado  á  la  cabeza. 

Acometióle  al  fin  una  especie  de  fiebre,  entróle  una  decisión  de- 
sesperada ,  se  detuvo  para  orientarse  y  se  encontró  entre  tierras  de 
labor,  en  una  hondonada,  en  el  cruzamiento  de  dos  senderos. 

Trepó  al  borde  del  hoyo,  y  á  la  luz  débil  de  una  luna  muy  triste 
vio  delante  de  sí  dos  palos  escuetos  unidos  por  otro  madero  atrave- 
sado en  la  parte  superior ,  á  cuyo  madero  ascendía  una  escalera  y 
del  cual,  pendiente  de  una  cuerda,  se  veía  un  bulto  estraño,  largo, 
del  cual  pendían  algunos  harapos. 

En  la  parte  media  de  la  escalera  habia  sentado  un  bulto  como 
de  hombre ,  que  relucia  de  una  manera  mate  á  la  débil  luz  de  la 
lana. 

Arana  estaba  en  el  alto  de  los  Hoyos ,  al  que  se  habia  acercado 
maquinalmente ,  y  al  pió  de  la  horca ,  á  vista  de  los  muros  de  Se- 
gó vía. 

Quedóse  helado  Araña,  tomando  por  muy  mal  augurio  el  trope- 
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zar  con  la  horca  á  punto  que  á  la  vista  de  Segovia  se  ponía ,  y  he- 
lóse mucho  mas  cuando  el  hombre  que  en  la  parte  media  de  la  hor- 
ca estaba  saltó  como  un  cigarrón ,  rodeando  sobre  el  salto  la  horca 
y  dejándose  caer  frente  por  frente  y  á  muy  corta  distancia  de  Ara- 
ña, que  se  hizo  dos  pasos  atrás. 

Lo  que  habia  relucido,  lo  que  relucia  aún  á  la  luz  de  la  luna, 
era  el  riquísimo  sayo  de  brocado  de  aquel  hombre,  y  el  rico  carbun- 
clo que  servia  de  joyel  á  su  birrete. 

£1  viento  agitaba  sus  largos  y  rizados  cabellos  rubios,  de  los 
cuales  emanaba  sin  duda  el  leve  y  delicado  perfume  que  aspiraba 
Araña,  y  que  le  causaba  una  especie  de  embriaguez. 

. — ¡Ah!  ¿Conque  sois  vos,  el  gran  caballero  incógnito  al  que  tan- 
tos deseos  tiene  de  agarrar  y  de  ahorcar  mi  amo? 

— Yo  soy.  Y  en  verdad  que  tu  amo  no  tiene  grandes  deseos  de 
agarrarme,  puesto  que  en  su  cámara  me  tuvo  noches  pasadas,  con- 
testó Ángel  Perdigón,  que  él  era. 

— Contómelo  mi  amo,  porque  todo  me  lo  cuenta  su  señoría,  y 
díjome  que  se  os  le  escapasteis  escurriéndoos  por  el  muro  de  la  tor- 
re como  si  hubierais  sido  una  araña. 

—¿Conque  tan  enamorado  anda  el  señor  Rodrigo  Ronquillo  de 
la  hermosa  tejedora ,  que  sin  temor  de  perderte ,  cuando  tanto  te  es- 
tima ,  te  manda  que  por  ella  te  entres  en  Segovia ,  donde  si  solo  te 
metes  y  sin  amparo,  puedes  tener  la  seguridad  de  que  después  de 
zarandearte  bien  y  de  no  dejarte  hueso  sano,  te  cuelguen  de  una  al- 
mena de  la  puerta  de  San  Andrés ,  y  te  tiren  luego  al  barranco  y 
allí  te  dejen  hasta  que  los  cuervos  te  desnuden  de  carne  los  huesos? 

—Despegada  la  tengo  yo  de  ellos  solamente  con  pensarlo;  pero 
tranquilizóme  habiéndoos  encontrado  tan  á  punto. 

— Qué  quieres,  hijo.  Ronquillo,  para  dar  su  ración  de  carne 
diaria  á  los  segovianos ,  no  se  detiene  ya  en  nada.  Encontráronse 
anoche  sus  sicarios  esa  pobre  anciana  que  iba  de  Hontoria  á  Pero 
Gordo  á  llamar  á  una  partera  que  ayudase  á  una  hija  suya  recien 
casada  en  el  apretado  trance  en  que  se  encontraba ,  y  como  la  ve- 
jez es  siempre  fea,  y  cuando  la  acompaña  la  miserable  pobreza,  as- 
querosa, antojósele  á  Ronquillo  que  esa  infeliz  era  una  bruja,  y  no 
teniendo  á  mano  otro  espantajo  con  que  continuar  su  diaria  ame- 
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naza  de  horca  á  los  segovianos ,  mandó  que  la  ahorcasen ,  y  ahorca^ 
ronla,  á  pesar  de  que  protestaba,  emplazando  por  ante  Dios  á  Ron* 
quillo.  Estoy  completamente  satisfecho  de  tu  amo ,  Araña ;  y  por  lo 
mucho  que  le  quiero,  y  porque  queriéndole  yo  y  queriéndote  él  á  tí, 
yo  debo  quererte  algo ,  pienso  favorecerte ,  hijo  mió ,  y  contigo  me- 
terme en  Segovia  y  contigo  sacar  de  Segovia  á  Estrella  y  hacerte 
hombre.  Pero  te  aconsejo  que  los  malos  impulsos  que  has  sentido  al 
ver  el  retrato  de  esa  doncella  los  sofoques ,  no  sea  que  te  se  vuelva 
la  cabeza  y  tu  amo  note  que  te  has  enamomdo  de  la  que  le  ha  ren* 
dido  de  amores ,  y  haga  contigo  una  barrabasada  mucho  peor  que  la 
que  contigo  harían  los  segovianos  si  te  cogiesen  y  supiesen  que  á 
tálamo  servias. 

— Guardaréme  yo  ni  aun  de  pensar  en  esa  doncella,  por  la  cuen- 
ta que  me  tiene,  replicó  Araña.  Cierto  es  que  cuando  la  vi  me  dio 
el  corazón  un  vuelco,  porque  es  tan  hermosa  y  está  representada  tan 
al  vivo ,  que  ni  aun  el  hablar  le  hace  falta ;  pero  como  no  hay  chan- 
zas que  valgan  tratándose  de  mí  /imo,  díjeme:  Guarda,  Araña,  no 
sea  que  si  te  metes  en  esas  honduras  te  aplasten.  Y  créame  mesa 
merced ,  estoy  ya  tan  curado  de  las  malas  tentaqiones  que  me  die- 
ron cuando  vi  á  esa  doncella ,  como  me  he  curado  del  miedo  que  te- 
nia cuando  vos  me  habéis  dicho  que  queréis  ayudarme. 

— Crédito  vas  á  cobrar  con  tu  amo ;  y  tanto ,  que  va  á  parecerle 
poco  todo  lo  que  tiene  para  recompensarte. 

— ^Pues  á  vos  me  entrego,  dijo  Araña ,  con  mas  confianza  que  si 
me  entregara  á  un  ángel. 

— ^No  vas  muy  descaminado ,  porque  los  ángeles  de  Dios  y  yv 
nos  conocemos  mucho,  y  casi  casi  somos  algo  parientes. 

— ^Ya  sé  que  os  llamáis  Ángel. 

— ^Pero  no  sabes,  ni  lo  sabrás  nunca,  con  qué  motivo.  Sígneme. 
Pero  aguarda,  que  ya  que  los  hombres  son  tan  injustos,  algo  hemoa 
de  hacer  por  reparar  en  lo  posible  su  injusticia. 

Y  ganando  de  un  salto  la  escalera  de  la  horca,  trepó  á  su  trave- 
sano, rompió  de  un  solo  tirón  el  dogal  que  suspendía  el  cadáver,  y 
dejándose  caer  con  este  á  tierra,  se  puso  á  escarbar  y  á  echar  tierra 
afuera  como  pudiera  haberlo  hecho  un  perro ;  y  en  un  instante ,  Ár^ 
poder  comprender  cómo  Araña ,  abrió  un  hoyo  profundísimo  y  puso 
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en  él  á  la  víctima;  y  luego,  con  los  pies,  volvió  á  cubrir  el  hoyo  de 
tal  manera,  que  no  parecia  que  tal  hoyo  se  Labia  hecbo. 

— Bien  dice  mi  amo ,  esclamó  Araña ,  cuando  dice  que  sois  be- 
cbicero. 

— Dios  sabe  lo  que  soy  yo ,  dijo  Ángel  Perdigón  rompiendo  la 
marcba ,  rodeando  por  las  accidentaciones  del  terreno  los  muros  y 
ganando  el  Azoguejo. 

Una  vez  allí ,  agarrándose  á  las  junturas  de  las  piedras,  empezó 
á  trepar  por  uno  de  los  pilares. 

— ¡Pues  el  diablo  que  os  siga!  esclamó  Araña:  que  lo  que  es  yo, 
á  pesar  de  mi  nombre,  si  be  de  subir  al  acueducto  tendré  que  an- 
darme un  cuarto  de  legua  para  llegar  al  punta  en  que  los  arcos  e&- 
tán  al  rape  de  la  tierra. 

— Tienes  razón,  contestó  Ángel  saltando  al  suelo  desde  la  mitad 
de  la  altura  del  pilar;  no  me  acordaba  de  que  tú  vales  muy  poca 
cosa.  Vamos,  ponte  acuestas  sobre  mí. 
..     — ^Mirad  que  peso  siete  arrobas. 

— Como  si  pesaras  setecientas  ó  setecientas  mil. 

— Cuenta  no  me  estrelléis,  que  no  sé  yo  si  sois  amigo  ó  enemi- 
go  de  mi  amo,  y  si  me  alcanzará  vuestra  enemistad  y  me  dejareis 
venir  al  suelo  cuando  la  altura  sea  tal  que  no  escape  de  reventado. 

— ^Agárrate,  picaro,  contestó  Ángel;  y  ten  á  grande  bonor  que 
yo  cargue  contigo,  que  si  yo  te  tuviera  mala  voluntad,  ¿quién  me 
quitaría  el  agarrarte  de  los  pies  y  arrojarte  por  encima  de  los  muros 
en  medio  de  la  plaza  Real? 
••  •  — ¡Jesús,  María  y  José!  esclamó  Araña. 

— No  seas  tonto,  imbécil,  contestó  Ángel,  y  no  digas  cosas  que 
me  incomodan.  Agárrate. 

Como  dominado  por  una  voluntad  superior.  Araña  se  puso 
acuestas  sobre  Ángel  Perdigón,  que  en  un  momento,  y  con  la  rapi- 
dez de  una  lagartija,  trepó  con  su  carga  y  montó  el  acueducto. 

Estaba  este  cubierto  entonces,  como  lo  está  abora. 
.  /   Ángel  Perdigón  escarbó  en  el  revestimento,  desunió  una  piedra, 
la,quitó,  quitó  luego  otra,  basta  que  practicó  un  boquete  bastante 
par?t  que  pudieran  penetrar  él  y  Araña. 
.  •  Metióse  dentro  Ángel;  pero  Araña,  asomando  la  cabeza,  dijo: 
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— ^Vos  podéis  no  ahogaros  porque  tenéis  hecho  pacto  sin  duda 
con  el  diablo;  pero  yo,  que  soy  muy  buen  cristiano  y  muy  temeroso 
de  Dios  y  no  me  ayudo  de  hechicerías,  me  espongo  á  perecer  si  me 
meto. 

— ¡Imbécil!  esclamó  Ángel  Perdigón.  ¿Pues  no  sabes  que  tu 
amo,  por  molestar  á  los  segovianos  obligándoles  á  que  bajen  por 
agua  al  rio,  ha  cortado  el  acueducto  y  no  viene  por  él  ni  una  gota? 

— Es  verdad;  con  las  cosas  que  me  suceden  ando  desmemo- 
riado. 

— Pues  adentro,  dijo  Perdigón. 

— ¿Y  está  muy  hondo? 

— ¡Cobarde!  ¿Qué  hondo  ha  de  estar  si  cuando  hayas  llegado  á 
la  solera  habrás  de  bajar  la  cabeza  para  no  darte  en  la  bóveda? 

— ¡Famosa  noticia  para  el  que  sabe  que  va  á  andar  á  oscuras!  De 
descalabro  ó  de  chichón  por  lo  menos  no  escapamos. 

Apenas  tuvo  tiempo  para  decir  estas  palabras  Araña,  cuando 
Ángel  le  agarró  por  la  cabeza,  cansado  ya  sin  duda  de  replicar,  y  le 
metió  en  el  acueducto. 

Y  aún  no  había  vuelto  en  sí  de  su  sorpresa  y  de  su  terror,  cuan- 
do Perdigón,  habiendo  abierto  en  muy  pocos  instantes  otro  aguje- 
ro, le  sacó  fuera  y  se  encontró  junto  al  convento  de  San  Francisco, 
en  el  riñon  de  Segovia,  en  una  plazuela  irregular  hundida  entre  al- 
tas casas. 

Estaban,  al  pié  de  un  flanco  del  convento,  porque  parecia  como 
que  Ángel  Perdigón  evitaba  los  frontispicios  de  las  iglesias. 

III. 

La  plazuela  estaba  de  todo  punto  solitaria,  y  era  en  estremo 
sombría. 

— Espérate  aquí,  dijo.  Voy  á  entrar  y  á  avisar  á  cierto  religioso 
amigo  mió,  capuchino  de  los  de  esta  casa,  para  que  venga  á  ayu- 
darte; pero  guárdate  bien  de  hablar  una  sola  palabra  como  no  te 
preguntaren,  ni  hacer  otra  cosa  que  abrir  la  boca  y  agitarte  dentro 
de  ella  un  dedo  y  lanzar  una  especie  de  sonido  gutural  inarticulado^ 
porque  es  necesario  que  te  crean  mudo. 
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— ¿Y  qué  diablos  voy  yo  á  hacer  mirando  y  callando? 

— Lo  que  tú  tendrías  necesidad  de  hacer  para  llevar  á  Ronqui- 
llo esa  magnífica  doncella,  lo  hará  el  fraile  mi  amigo  mucho  mejor 
que  podrías  hacerlo  tú. 

— ^¿Y  vuesa  merced  no  volverá? 

— tNo,  porque  yo  tengo  que  ir  adonde  han  mandado  vaya  al  bueu 
padre  fray  Diego  de  Sepiilveda,  mi  amiguísimo,  que  es  no  menos 
que  á  Medina  del  Campo,  primero  para  constreñir  á  su  consejo  á  que 
ayude  á  Segovia  enviándola  hombres  y  artillería,  y  después  á  Tole- 
do para  pedir  también  pronta  y  eficaz  ayuda,  porque  has  de  saber 
que  los  de  Segovia  no  las  tienen  todas  consigo  desde  que  tienen 
encima  á  tu  amo. 

— ^Y  hacen  bien  en  no  tenerlas,  contest<5  Araña,  porque  ¡vive 
Dios!  que  el  dia  en  que  á  mi  amo  se  le  suba  de  todo  punto  la  cólera 
á  la  cabeza,  se  mete  por  Segovia  y  no  deja  en  ella  ni  aun  señales  de 
la  piedra  en  que  se  asienta. 

— Ronquillo  no  entrará  en  Segovia,  respondió  Ángel,  yo  te  lo 
aseguro;  no  está  escrito. 

— Podrá  ser,  contestó  Araña,  porque  si  cunden  los  levantamien- 
tos pueden  los  del  consejo  enviar  á  mi  amo  al  lugar  que  mas  im- 
porte. Pero  dígame  vuesa  merced  una  cosa  que  se  me  ocurre:  si 
vuesa  merced  va  en  vez  de  ese  santo  varón  á  Medina  del  Campo  y 
á  Toledo,  ¿no  han  de  conocerlo  aunque  vuesa  merced,  como  hechice- 
ro, tome  la  figura  del  tal  religioso,  porque  verán  que  hay  dos  padres 
Sepúlvedas,  uno  aquí  y  otro  allá? 

— Como  podrían  ver  que  habia  dos  legos  mudos,  porque  has  de 
saber  que  el  lego  que  constantemente  acompaña  al  padre  Sepúlveda 
es  mudo,  por  la  sencilla  razón  de  que  le  cortaron  la  lengua  y  le  pu- 
sieron muy  al  cabo  de  morir  unos  impíos  herejes  parientes  de  un 
endemoniado  á  quien  el  padre  Sepúlveda  sacó  los  malos  del  cuerpo, 
y  con  tal  brío  é  ímpetu,  que  los  malos,  al  salir,  por  llevarse  algo  del 
paciente,  se  llevaron  las  entrañas,  y  el  pobre  se  murió;  y  los  parien- 
tes del  endemoniado,  queriendo  vengarse  del  padre  Sepúlveda,  y  no 
atreviéndose  con  él  de  miedo  de  que  con  un  exorcismo  no  les  dejase 
secos ,  le  armaron  una  zancadilla  al  lego,  y  tentándole  la  gula ,  hi- 
cieron que  una  cierta  beata  le  convidase  á  merendar,  y  cuando  á  so- 
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laa  con  la  beata  se  regodeaba  el  buen  hermano  Serapio,  entraron  los 
parientes  del  endemoniado  difunto  y  arremetieron  con  él,  y  atando* 
le  fuertemente,  le  dijeron: — Anda,  anda,  di  ahora  á  tu  padre  «aprie- 
te su  paternidad,  apriete,  j  que  ese  tal,  si  no  suelta  los  demonios  del 
cuerpo  suelte  las  entrañas.» — Y  así  era  la  verdad,  que  mientras  el 
padre  Sepúlveda  exorcizaba  y  conjuraba  y  apretaba  y  compelia  á 
los  demonios  para  que  se  saliesen  de  aquel  cuerpo  enfermo,  Serapio 
repetía  lo  que  le  repetían  entonces  los  parientes  del  muerto.  Y  como 
este  habia  echado  á  pedazos  las  entrañas  por  la  boca,  creyeron  que 
habia  tenido  gran  parte  en  ello  el  hermano  Serapio  con  sus  exhorta- 
ciones; y  por  esta  razón,  y  por  hacer  daño  en  el  alma  al  padre  Se- 
púlveda,  que  quería  á  su  lego  como  á  las  niñas  de  sus  ojos,  abrieron 
al  pobre  Serapio  la  boca,  y  luego  le  cogieron  la  lengua  con  unas 
tenazas  de  resorte,  y  apretaron  y  se  la  cortaron  casi  á  raiz;  y  luego, 
porque  no  muriese  y  por  tener  el  gusto  de  oirle  mudear  y  desespe- 
rarse,  con  unos  hierros  ardiendo  le  atajaron  la  sangre;  y  cuando 
aquellos  tres  sicarios  hubieron  cauterizado  la  llaga,  partieron  la 
lengua  lega  en  cuatro  pedazos,  porque  entraba  á  la  parte  la  beata, 
y  se  la  comieron  cruda. 

— Calle  vuesa  merced,  esclamó  Araña,  que  aunque  yo  he  hecho 
buenas  cosas  en  este  mundo  y  por  nada  me  asusto,  solo  de  ponerme 
en  el  caso  del  lego  se  me  pone  la  carne  de  gallina  y  me  dan  sudo- 
res. ¿Y  no  murió  el  cuitado? 

— ^Déjate  tú  de  tonterías ,  que  si  un  gato  tiene  siete  vidas ,  un 
lego  capuchino  tiene  catorce,  y  aun  los  hay  de  veintiuna.  Helos  co- 
nocido yo  que  habia  que  echarlos  á  un  molino  de  aceite  para  dar  fin 
de  ellos.  Soltaron  al  mísero ,  que  dio  á  correr  como  un  desesperado, 
asustando  á  la  gente  con  los  berridos  y  bufidos  que  daba ,  y  se  me- 
tió en  el  convento ,  y  fué  padre  por  padre  metiéndose  el  dedo  en  la 
boca  y  berreando,  y  viéronle  la  mutilación,  y  en  vano  le  pregunta- 
ron indignados  quién  de  tal  manera  le  habia  puesto,  porque  como  le 
faltaba  el  órgano  de  la  palabra  y  no  sabia  escribir,  no  pudo  hacer 
otra  cosa  que  tirar  de  la  manga  á  su  padre  Sepúlveda,  que  lloraba  de 
sentimiento ,  y  llevarle  con  toda  la  comunidad ,  que  se  fué  tras  el 
padre  Sepúlveda  á  un  gran  caserón  abandonado  en  el  campo  al  otro 
lado  del  Eresma,  entre  Segovia  y  la  Fuencisla,  que  era  donde  la 
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falsa  beata  le  había  citado,  alegando  que  no  quería  escándalos,  j  en- 
contráronse con  que  no  habían  quedado  ni  vestigios  de  los  malhe* 
chores.  Y  por  si  aquello  lo  habían  hecho  los  demonios,  exorcizaron 
y  conjuraron  á  la  negra  casa,  por  ver  si,  apretado  y  atemorizado  el 
diablo,  por  alguna  señal  ó  prodigio  revelaba  á  los  autores  de  aquel 
atentado.  Pero  como  el  diablo  no  respondiese  porque  no  le  dio  la 
gana,  se  satisfacieron  con  poner  fuego  al  caserón  para  que  se  que- 
masen los  malos  espíritus,  j  se  volvieron  tan  completos  á  Segovia, 
creyendo  que  habían  vengado  bastantemente  á  Serapío  con  la  suma 
de  tormentos  que  le  habían  echado  al  diablo  por  medio  de  los  conja- 
ros, y  se  trajeron  acuestas  al  lego ,  porque  no  se  podía  tener  de  pió 
del  calenturon  que  le  devoraba. 

— Toma,  para  que  desees  otra  vez  que  nadie  eche  las  entrañas, 
esclamó  con  cierto  goce  Araña.  Pero  continúa  la  cosa  en  pié,  y  aun 
es  peor,  porque  habrá  dos  padres  Sepúlvedas  y  dos  legos. 

— Cállate  tú,  que  eso  corre  de  mi  cuenta,  porque  en  saliendo, 
que  será  dentro  de  poco ,  el  padre  Sepúlveda  y  el  mudo  para  Me- 
dina, nosotros  nos  iremos  detrás  vestidos  de  frailes  capuchinos,  y 
cuando  les  abran  la  puerta  nosotros  nos  escurriremos  detrás  de  ellos; 
y  á  poco  que  estemos  fuera ,  el  padre  Sepúlveda ,  con  quien  voy  yo 
á  ponerme  de  acuerdo  ahora  mismo,  y  nosotros  dos  arremeteremos 
al  lego  y  le  llevaremos  á  cierta  cueva  del  monte  de  Pinillos  y  le  en- 
cerraremos en  ella. 

— ¿Moriráse  el  triste?  Aunque  poco  importa. 

— No  se  morirá,  dijo  Perdigón,  porque  yo  soy  muy  caritativo  y 
me  quedaré  con  él  mientras  se  hace  el  negocio  de  Estrella,  y  cui- 
daré de  su  alimento;  y  luego,  el  padre  Sepúlveda  se  volverá  contigo 
á  su  convento,  y  dirá  que  á  poco  de  su  camino  le  acometió  modor- 
ra, y  habiendo  caído  en  ella,  tuvo  una  revelación  en  que  un  ángel 
le  dijo  no  pasase  de  allí  porque  iba  á  un  martirio  inútil,  que  los  de 
Medina  estaban  muy  irritados  contra  los  frailes  de  Segovia  porque 
los  creían  traidores,  y  que  ellos  tenían  la  culpa  de  que  los  segovia- 
nos  no  hubiesen  salido  ya  contra  Ronquillo  y  le  hubiesen  desbara- 
tado la  gente  y  presóle ;  y  que  quien  debía  ir  y  lograría  buen  re-^ 
caudo  era  Baltasar  Sotero,  acompañado  de  Gil  de  Ampuero,  que  en 
estos  sí  tenían  gran  confianza. 
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—Pues  veo  venir  á  vuesa  merced,  dijo  Araña;  pero  me  queda  to- 
davía un  tropiezo.  Si  yo  vuelvo  con  el  padre  Sepúlveda,  ¿cómo  no 
han  de  conocer  que  yo  no  soy  el  lego  mudo? 

— Para  que  yo  no  fuera  hechicero,  contestó  Perdigón,  daréte  yo 
el  propio  cuerpo  agachapado ,  y  las  propias  narices ,  y  los  propios 
ojillos  maliciosos  del  hermano  Serapio,  y  aun  casi  casi  estoy  por  po- 
nerte mudo  como  él  para  que  no  me  molestes  mas. 

— ¡Cascaras!  Vuesa  merced  no  hará  eso,  dijo  Ai*aña,  ó  mas  hien 
lo  quiso  decir ,  porque  solo  produjo  algunos  sonidos  guturales ;  por 
lo  cual,  y  viéndose  sin  habla,  á  poco  de  terror  viene  al  suelo;  y  tanto 
mas,  cuanto  notó  que  en  vez  de  su  manto  y  su  sayo  y  sus  calzas  y 
sus  borceguíes  y  su  birrete ,  tenia  encajado  un  hábito  de  buriel  á 
raíz  de  la  carne ,  y  mas  de  tres  tantos  picante ,  y  cuando  vio  que 
junto  á  sí  tenia  un  orondo  y  rollizo  padre  capuchino  con  una  barba 
rojiza  que  le  llegaba  á  la  cintura,  y  que  le  decia  con  voz  gruesa: 

— ^No  pretenda  vuestra  honestidad  escapar  é  irse  por  ahí  dando 
escándalo  á  las  gentes  y  haciéndoles  creer  que  se  ha  vuelto  loco, 
porque  por  mas  que  quiera  despegar  los  pies  de  la  tierra ,  no  lo  con- 
s^uirá;  y  no  se  desespere,  que  yo  no  le  quiero  mal,  y  dentro  de  un 
momento  estoy  de  vijelta. 

*-¡  Santo  Cristo  del  Desconsuelo !  pensó  Araña :  que  de  esta  he- 
cha este  maldito  hechicero  me  va  á  hacer  .pagar  todas  mis  picardías. 

— ^No  seas  tonto,  Arañeja,  dijo  Perdigón  como  si  hubiese  leido 
en  el  pensamiento  de  Araña,  que  yo  te  estimo  mucho  por  lo  per- 
verso que  eres ,  y  te  anuncio  que  aún  no  ha  llegada  el  dia  de  tu 
ajuste  de  cuentas;  y  quédate  ahí  mientras  vuelvo,  que  no  será  tarde. 

Y  Perdigón  se  fué  al  gótico  muro  del  convento,  y  agarrándose  á 
una  arista  de  un  botarel,  trepó  por  ella  con  una  rapidez  increible; 
llegó  á  la  cornisa,  la  recorrió,  se  metió  por  una  ventana  sin  romper 
la  vidriera,  según  lo  que  le  pareció  á  Araña,  que  rezaba  apresurada 
y  mentalmente  el  trisagio  y  se  encomendaba  á  Dios  y  se  desespe- 
raba porque  en*efecto  quería  hablar  y  no  pedia ,  quería  levantar  los 
pies  y  era  empeño  inútil;  y  tan  ningún  movimiento  le  quedaba, 
que  no  parecía  sino  que  se  habia  convertido  en  una  estatua. 

— ^Del  diablo  soy,  pensó,  y  Dios  por  mis  muchos  pecados  no  me 
oye,  y  en  poder  del  diablo  me  deja ,  y  el  diablo  hará  de  mí  lo  que 
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quisiere.  ¡Y  cómo  pica  esta  hábito!  Con  lepra  voy  á  salir  yo  si  duro 
tres  dias  de  lego.  Verdaderamente  que  deben  de  tener  piel  de  lagarto 
cuando  estos  hábitos  sufren  sin  quejarse.  ¡  Y  á  fé  á  fé  que  no  me  ht 
> salido  á  mí  barba,  ni  crespa  ni  sucia!  En  saliendo  y  en  amanecien- 
do, en  la  primera  fuente  que  topemos  me  miro,  que  debo  de  estar 
famoso.  Pero  ¿por  qué  ese  hechicero  ó  demonio  no  se  mete  con  mi 
amo,  qué  es  mas  malo  que  yo,  dejándome  á  mí  en  la  quieta  y  pací- 
fica posesión  dé  mí  y  de  mi  figura,  y  no  aquí  encantado  y  hecho  un 
lego  estatua ,  que  tengo  para  mí  que  si  disparan  contra  mi  cuerpo 
una  lombarda,  la  pelota  se  hace  pedazos  según  que  estoy  de  mar- 
moreo  y  férreo?  ¡Pues  no  le  ha  salido  mal  adorno  que  digamos  á 
esta  plazuela!  ¡Y  que  será  de  ver,  si  amanece  y  ese  maldito  no  vie- 
ne, que  se  llena  esto  de  pelones  y  emprenden  á  pedradas  conmigo! 
¡Ay,  en  qué  hora  pésima  me  entré  yo  á  servir  á  mi  amo,  y  en  qué 
negra  hora  mi  amo  se  enamoró  de  esa  Estrella,  que  ha  venido  á  ser 
para  mí  mi  estrella  mala! 

IV. 

Sintió  en  este  momento  Araña  un  roce  estraño;  miró,  y  \i6  que 
un  capuchino  se  deslizaba  al  suelo  por  una  arista  de  un  botare!. 

Cuando  en  el  suelo  estuvo,  pasó  junto  á  Araña  y  le  dijo: 

— Sigúeme. 

Y  Araña  se  encontró  suelto  y  dotado  de  un  vigor  y  una  agilidad 
increíbles,  siguiendo  á  aquel  fraile,  que  marchaba  con  una  rapidez 
sobrehumana,  llegando  á  pocos  segundos  á  la  puerta  de  San  An- 
drés, á  punto  que  salia  por  ella  un  gran  fraile  capuchino  montado 
en  una  muía  cuyo  ronzal  llevaba  un  lego. 

Salieron  á  la  par  con  ellos  Perdigón  y  Araña  sin  que  los  pelaires 
que  guardaban  la  puerta  les  pusiesen  impedimento,  ya  porque  no  los 
viesen,  ya  porque  creyesen  que  iban  acompañando  á  los  otros  fraües. 

Tiraron  los  de  la  muía  hacia  el  alto  de  los  Hoyos. 

Pero  al  llegar  á  la  mitad  del  repecho  se  detuvieron  acobardados 
porque  á  la  menguada  luz  de  la  luna  vieron  aparecer  alrededor  de  la 
horca  muchos  bultos  y  relucir  apagado  de  armas ,  y  vieron  frailes 
y  que  subia  por  la  escalera  un  bulto. 
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Era  que  el  alcalde  Ronquillo  enviaba  su  ahorcado  diario  á  Sego- 
via;  y  ver  esto  y  escapar  por  la  derecha  de  través  hacia  Val  verde  del 
Majano ,  despavoridos  j  temerosos  de  que  habiéndolos  visto  los  del 
alcalde  diesen  tras  ellos,  los  agarrasen  j  aumentasen  con  sus  per^ 
sonas  el  almuerzo  de  ahorcados  que  regalaba,  como  hemos  dicho, 
todos  los  dias  á  Segovia  Ronquillo. 

— Casi  casi ,  dijo  con  voz  ronca  Perdigón ,  estoy  por  hacer  que 
aquellos  reparen  en  esotros  y  recrearme  viendo  qué  tal  se  portaba 
en  la  horca  el  buen  padre  Sepúlveda;  pero  esto  no  conviene  á  mi  pro- 
pósito: que  escapen. 

Y  en  efecto,  los  del  alcalde,  entretenidos  en  ahorcar  á  un  moha- 
trero que  habia  sido  agarrado  con  ciertos  untos  y  polvos  sospecho- 
sos, no  repararon  en  los  que  huian. 

Estos ,  para^  correr  mas ,  habian  duplicado  la  carga  de  la  muía, 
porque ,  sobrecargada  esta ,  su  rapidez  seria  mayor  que  aquella  con 
•que  podia  contar  el  lego  mudo  yendo  á  pió ;  y  el  saltar  este  á  las 
ancas  de  la  muía  no  fué  con  mucho  beneplácito  del  padre,  que  hu- 
biera deseado  adquiriese  la  muía  la  rapidez  del  fabuloso  Bucentau- 
ro;  pero  no  supo  cómo  oponerse  á  que  su  queridísimo  lego  mudo  pro- 
curase también  su  salvación. 


V. 


Iba  pues  la  muía ,  que  era  poderosa ,  como  despeñada  por  aque- 
llos vericuetos. 

Araña  se  asombraba  de  lo  mucho  que  corría  sin  fatigarse,  mas 
bien  creciendo  su  vigor,  y  de  que  yendo  Perdigón  y  él  casi  pegado» 
á  la  cola  de  la  muía,  no  reparasen  los  montados  en  ellos,  por  mas  que 
Araña  fuese  produciendo  una  especie  de  berrido  gutural,  porque  no 
podía  hacer  otra  cosa. 

VI. 

Pasó  la  muía  galopando  de  una  manera  capaz  de  hacer  echar  latf 
entrañas  á  una  estatua  que  sobre  ella  fuese ,  por  el  pueblo  de  Val- 
verde  del  Majano,  que  estaba  solitario  y  silencioso. 

TOllO  I.  17 
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Pero  tal  pavor  llevaba  el  padre  Sepúl  veda ,  que  no  se  detuvo  en 
el  pueblo,  ni  cuando,  algún  tiempo  después,  llegó  al  de  Garcillañ, 
ni  habiendo  llegado  al  de  Ausin;  ni  se  hubiera  detenido,  á  no  asom- 
brarse la  muía  j  decir  de  aquí  no  paso,  entre  unos  espesos  pinos, 
en  un  paraje  medrosísimo  j  oscuro  á  la  falda  del  monte  de  Yanguas. 

Y  no  fué  esto  solo,  sino  que  empezó  á  corcovos  y  dio  en  el  suelo 
con  padre  y  lego,  partiendo  como  un  rajo  en  cuanto  se  sintió  libre, 
y  desapareciendo  entre  el  pinar. 

— ¡  Buena  madrugada  para  los  lobos !  dijo  Perdigón.  ¡  Almuerzo 
les  llevas,  hija!  A  ver  tü,  Araña,  si  cargas  con  tu  homónimo,  mien- 
tras yo  cargo  con  su  paternidad,  que  ambos  del  golpe  se  han  priva- 
do, y  cuando  acuerden  se  encontrarán  á  oscuras,  creyéndose  tal  vez 
en  la  antesala  de  la  cámara  del  juicio  eterno,  ó  lo  que  les  dará  mas 
espanto,  cogidos  por  el  alcalde  Ronquillo  y  encerrados  por  él  en  una 
profunda  mazmorra.  Vamos,  voy  á  divertirme  ámi  placer  con  estos 
dos.  Pero  ¿cómo  es  que  no  cargas  con  el  tuyo,  Araña,  viendo  que  ya 
he  cargado  yo  con  el  mió? 

— ^¿Y  podré  yo  con  ese  torrezno,  señor?  contestó  Araña. 

—Bien  haces  en  llamarme  señor,  porque  mió  eres  desde  tu  pri- 
mera hazaña;  y  en  cuanto  á  lo  de  poder  con  ese,  dígote  que  podrás, 
no  solo  con  él,  sino  con  todo  lo  que  yo  quiera. 

— Pues  á  la  obra,  contestó  Araña. 

Y  cargando  con  el  lego  con  la  misma  facilidad  con  que  hubiera 
cargado  con  un  haz  de  paja ,  siguió  tras  Perdigón  por  el  intrincado 
y  oscuro  pinar,  ascendiendo*  siempre. 

Al  fin,  junto  á  la  cima  del  monte  metióse  en  una  profunda  cue- 
ya  Perdigón  con  su  carga,  y  tras  él,  siguiéndole  con  la  suya.  Araña. 

Adelantaron  á  oscuras  algún  espacio,  y  entonces  Perdigón  dijo: 

— Suéltale  en  el  suelo,  y  que  vuelvan  en  sí  cuando  quieran:  vol- 
vámonos nosotros  á  Segovia. 

Araña  sintió  ruido  como  de  cerrojos  que  se  corrian  y  llaves  que 
se  echaban,  y  dijo  para  sí: 

— No,  pues  ni  mi  prohombre  ni  mi  fraile  son  el  diablo ,  porque 
el  diablo  no  necesita  de  andar  con  estas  cosas ,  ni  con  llaves  ni  con 
cerrojos,  ni  á  lo  que  yo  entiendo  el  diablo  es  corpóreo:  hechicero  es 
este,  y  no  otra  cosa,  á  quien  el  diablo  ayuda. 
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—¿A  qué  te  entrometes  en  lo  que  no  te  importa?  dijo  Perdigón 
leyendo  en  el  pensamiento  de  Araña. 

Este  soltó  un  aullido,  resultado  de  una  sensación  de  dolor  a^- 
dísimo  que  habia  sentido  en  la  parte  posterior  de  su  columna  verte- 
bral. 

Habia  recibido  un  puntapié  que  le  habia  puesto  por  el  aire  fuera 
de  la  cueva. 

— CSorpóreo  es  y  bien  corpóreo,  y  no  espíritu,  esclamó:  ahora  tí. 
que  tengo  la  evidencia  de  ello.  ¡Pero  Señor!  ¿estaró  yo  durmiendo  y 
no  será  esto  mas  que  visiones  de  mi  sueño? 

Y  dio  á  correr  como  si  le  hubiera  arrastrado  en  pos  de  sí  Ángel 
Perdigón,  que  corría. 

Pocos  segundos  habian  pasado,  cuando  Perdigón  llamaba  pre- 
surosamente á  la  puerta  de  San  Andrés  de  Segovia. 

Respondieron  de  muy  mal  talante  los  pelaires  que  la  guardaban; 
pero  cuando  se  hubieron  enterado  que  quien  llamaba  era  el  padre 
Sepúlveda,  que  tenia  gran  popularidad  en  Segovia,  abrieron  la 
puerta  y  rodearon  ansiosos  á  Perdigón,  preguntándole  que  por  qué 
se  habia  vuelto  y  qué  le  habia  acontecido. 

— ^Una  demasía  sacrilega  de  la  gente  de  guerra  de  ese  protervo 
alcalde  Ronquillo,  hijos  mios,  contestó  Perdigón,  y  una  visión  ce- 
leste, en  la  cual  se  me  ha  mandado  que  para  evitar  un  martirio  in-' 
útil  me  guarde  muy  bien  de  llegar  á  Medina  del  Campo,  porque  allí 
se  cree  injustamente  que  los  religiosos  de  nuestra  santa  casa  son 
ffran  parte  para  que  vosotros,  valientes  castellanos,  no  hayáis  sabido 
ya  desbaratar  y  prender  al  alcalde  Ronquillo;  y  ya  veis  qué  calum- 
nioso es  esto ,  cuando  sabéis ,  porque  lo  veis ,  que  todos  los  dias  an- 
damos con  el  Cristo  en  las  manos  exhortándoos  y  fortaleciéndoos  y 
escitándoos  á  que  salgáis  á  castigar  á  ese  soberbio  enemigo. 

— Escribiráseles  á  los  de  Medina  y  á  los  de  otras  partes,  dijo 
el  jefe  de  los  pelaires  que  estaban  en  aquel  punto ,  para  que  repon- 
gan en  su  buena  reputación  y  fama  de  buenos  y  leales  castellanos 
á  los  padres  capuchinos  de  Segovia;  y  vea  vuestra  paternidad  qué 
podemos  darle  para  que  se  sosiegue,  que  está  vuestra  paternidad  so- 
brecogido y  tembloroso  como  si  todavía  corriera  peligro. 

— ¡Ay,  hijos  mios,  contestó  Perdigón,  que  el  lance  ha  sido  tan 
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apretado,  que  creímos  no  escapar  de  él  y  que  iban  á  colgarnos  con 
un  desdichado  que  estaban  poniendo  en  la  horca  esos  malévolos  de- 
jados de  la  mano  de  Dios  j  malditos  por  él! 

— Ya  lo  hemos  visto ,  padre ,  ya  lo  hemos  visto ,  contestó  el  pe- 
laire, j  se  nos  ha  encendido  mas  y  mas  la  sangre  y  se  nos  ha  au- 
mentado  el  deseo  de  salir,  que  creo  será  pronto,  porque  ya  tenemos 
cuatro  mil  hombres  bien  armados,  y  los  del  alcalde  nó  son  mas  qu» 
mil  y  aun  menos,  porque  le  hemos  matado  muchos,  y  sobre  él  da- 
remos y  le  ahorcaremos  en  la  misma  horca  en  que  él  ha  ahorcado  á 
tantos  infelices. 

— ^Dios  haga  que  resplandezca  su  justicia,  dijo  Perdigón  ha- 
ciendo pensar  á  Araña: 

— No ,  pues  no  es  el  diablo  este  hechicero ;  ni  tampoco  es  mal 
cristiano,  porque  invoca  el  nombre  de  Dios,  y  si  fuera  espíritu  negro 
no  le  invocaría. 

Sintió  otro  dolor  agudo  semejante  al  primero  Araña,  aunque  pa- 
reció que  Perdigón  no  se  habia  movido ,  y  se  propuso  el  no  meterse 
en  nada  de  allí  adelante  ni  aun  con  el  pensamiento. 

— Ahora,  hijos  mios,  dijo  Perdigón,  acompañadme  algunos  hasta 
mí  convento ,  no  sea  que  me  acontezca  alguna  negra  aventura  por 
esas  calles  solitarias. 
¿  — Vayan  con  su  paternidad  cuatro,  dijo  el  pelaire,  y  vuestra  pa- 
ternidad sosiégúese ,  que  estando  entre  nosotros  no  corre  peligro,  y 
ya  se  escribirá  á  los  de  Medina  del  Campo  y  á  los  de  otras  partes 
pai*a  que  no  continúen  pensando  mal  de  nuestros  buenos  Religiosos. 

— Dios  os  lo  pague,  hijos  mios;  y  vamos,  que  ya  me  tarda  á  mí 
verme  en  mi  convento  y  en  mi  celda  á  salvo  de  tantos  sobresaltos. 

Y  se  puso  en  marcha  con  Araña ,  escoltado  por  cuatro  pelaires 
armados  con  arcabuces,  cascos,  coseletes  y  largas  espadas. 


CAPITULO  XI. 


BN   QUE    CONTINUA   LA   MATERIA   COMENZADA   EN   EL   ANTERIOR. 


1. 


Recibidos  que  fueron  en  el  convento,  con  asombro  del  lego  por- 
tero, Perdigón  y  Araña,  no  con  menor  asombro  de  este  al  verse  tan 
trastrocado  y  tratado  como  si  fuera  otro  por  el  hermano  Panfilo,  que 
era  un  vejete  carialegre  y  entero  que  desde  hacia  veinticinco  años 
estaba  en  la  portería. 

Reunida  que  fué  la  comunidad  en  capítulo ,  porque  así  lo  pidi<5 
Perdigón,  este,  con  la  misma  voz,  los  mismos  accidentes  y  todas  las 
maneras  en  fin  del  padre  Sepúlveda,  dijo  á  los  religiosos: 

— Mala  espina  me  da  la  causa  que  defendemos,  hermanos  mios, 
porque  la  impiedad  y  las  dudas  y  los  temores  se  van  apoderando  de 
los  que  creíamos  firmísimos  baluartes  de  los  fueros  y  libertades  de 
Castilla ;  y  que  tibios  andan  no  hay  que  dudar  de  ello,  puesto  que 
les  consta  que  tenemos  ante  la  vista  á  ese  condenado  Ronquillo, 
que  no  cesa  en  sus  crímenes  ni  en  sus  perversidades ,  y  no  se  han 
movido  á  auxiliamos  como  pudieran ,  que  bien  han  podido ,  Medina 
del  Campo  y  Salamanca  y  Zamora  y  Burgos  y  Toledo ,  enviarnos 
buen  golpe  de  gente  con  gruesa  artillería,  y  ayudarnos  á  que, 
dando  sobre  Ronquillo,  le  cogiéramos  y  escarmentáramos  á  los  trai- 
dores enemigos  de  estos  reinos,  haciendo  en  él  espantable  justicia. 
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Noche  de  terror  y  susto  ha  sido  para  mí  esta ,  hermanos  mios ,  que 
los  del  alcalde  que  habían  venido  á  traer  á  la  horca  del  alto  de  los 
Hojos  á  un  desdichado  para  asesinarle  como  es  de  suponer ,  contra 
toda  razón  y  justicia,  apenas  nos  vieron  á  mí  y  á  este  mi  lego, 
cuando  sobre  nosotros  dieron ;  y  si  la  muía  no  es  fuerte  y  buena, 
como  cosa  de  nuestra  casa ,  cogídonos  hubieran  y  no  me  sirvieran 
á  mí  mis  sagradas  órdenes  ni  á  este  desdichado  el  santo  hábito  que 
viste  para  que  dejasen  de  ahorcarnos  sacrilegamente,  que  bien  nos 
mostraron  sus  intenciones  persiguiendo  á  un  religioso  y  á  su  ino- 
cente lego;  pero  Dios,  que  no  abandona  á  los  que  le  temen,  y  nues- 
tro seráfico  padre  San  Francisco,  que  vela  siempre  por  sus  hijos, 
prestaron  tal  vigor  á  la  muía  que  al  fin  nos  vimos  libres  de  nuestros 
crueles  perseguidores.  Y  aconteció  que  en  este  punto  acemetióme 
á  mí  un  amodorramiento ,  del  que  no  fui  poderoso  á  libertarme ,  y 
caí  en  un  éxtasis  y  tuve  una  visión  celeste  en  la  que  un  ángel  me 
dijo: — No  vayas  á  Medina  del  Campo  ni  mucho  menos  á  Toledo, 
porque  los  de  allá  acusan  de  traición  á  los  religiosos  segovianos 
y  de  entenderse  secretamente  con  Ronquillo  y  de  estorbar  que  los 
segovianos  salgan  para  contrarestar  á  este  reprobo  alcalde ;  y  si  á 
Medina  del  Campo  fueras,  allí  te  darian  mala  muerte,  de  la  que  se 
arrepentirían  tarde ,  porque  la  sangre  de  los  sacerdotes  derramada 
con  injusticia  provoca  las  iras  del  Señor;  y  siendo  de  todo  punto  ne- 
cesario que  Segovía  sea  socorrida ,  porque  nada  podrán  los  pelaires 
contra  las  bravas  gentes  de  guerra  que  el  alcalde  lleva ,  envíense  á 
Medina  del  Campo  y  á  Salamanca  y  á  Zamora  y  á  Burgos  y  á  To- 
ledo á  Baltasar  Sotero  y  á  Gil  de  Ampuero,  que  tienen  allá  muy 
buena  reputación  y  fama  por  lo  que  aquí  han  hecho ,  y  ellos  serán 
bastantes  para  que  las  ciudades  y  villas  hermanas  de  Segovia  ven- 
gan en  su  socorro  y  se  acabe  en  una  primera  batalla  esta  guerra,  que 
de  otro  modo  será  larga  y  porfiada  y  de  incierto,  suceso. — Y  dicho 
que  hubo  esto  el  ángel,  desapareció  entre  resplandores,  y  yo  volví 
de  mi  éxtasis  y  encon treme  sin  la  muía  y  volvíme,  y  aquí  me  te- 
neis  ,  hermanos  mios ,  á  daros  cuenta  de  lo  que  por  mí  ha  pasado  y 
de  la  visión  que  he  tenido. 

Hubo  una  larga  consulta  entre  los  religiosos ,  de  la  que  resultó 
se  hablase  á  Baltasar  Sotero  y  á  Gil  de  Ampuero  para  que ,  obede- 
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ciendo  el  mandato  de  Dios  trasmitido  en  una  visión  por  medio  de 
sus  ángeles  á  fray  Diego  de  Sepiilveda,  fuesen  á  Medina  del  Campo 
j  á  las  otras  villas  j  ciudades  levantadas  á  buscar  socorros  para  Se- 
govia. 

Después  de  lo  cual ,  j  de  muchos  y  tiernos  consuelos  á  Ángel 
Perdigón,  que  todos  tenian  por  el  padre  Sepúlveda,  Perdigón  y  Ara- 
ña se  fueron  á  la  celda  de  aquel. 

Y  acostóse  Araña,  que  bien  lo  necesitaba,  sin  meterse  en  averi- 
guar si  se  acostaba  ó  no  el  hechicero ,  y  durmióse  y  no  despertó 
hasta  que  el  sol  estuvo  bien  alto,  que  recordó  por  un  dolor  agudo  que 
recibió  en  la  parte  posterior  del  espinazo. 

— Levántate  y  sigúeme,  dijo  Perdigón,  que  vas  á  conocer  á  la 
señora  del  alma  maldita  de  tu  amo. 

— ^Y  que  me  place,  dijo  mentalmente  Araña,  que  sabia  que  de 
este  moda  se  entendia  perfectamente  con  el  hechicero ,  como  él  le 
llamaba,  porque  leia  en  su  pensamiento.  ¿Y  de  quién  no  es  señora 
ese  ángel  de  por  acá  abaj^,  que  desde  que  la  vi,  aunque  pintada,  no 
se  aparta  su  imagen  de  mi  memoria? 

— Guárdate  de  gue  ni  siquiera  sospeche  eso  tu  amo,  dijo  Perdi- 
gón, si  no  quieres  que  te  sobrevenga  alguna  lamentabilísima  aven- 
tura. Y  arréglate  la  capilla  y  ponte  en  orden  y  tras  mí  vente,  da- 
remos una  vuelta  por  Segovia  para  que  te  enteres  de  cómo  anda  esto 
y  puedas  hacer  una  fiel  relación  á  tu  amo. 

II. 

Fuese  Araña  tras  Perdigón. 

Salieron  del  convento,  y  á  poco  estuvieron  en  la  plaza  Mayor, 
en  la  que  se  vendia  y  se  compraba  como  si  nada  aconteciese  en  Se- 
govia ;  y  si  algo  se  notaba  era  por  algunos  pelaires  armados  de  co- 
seletes, cascos  y  espadas,  no  muy  limpios  ni  bien  traídos,  que  an- 
daban de  acá  para  allá  retozando  con  las  mozas  de  servicio  y  be- 
biendo alegremente  en  las  tabernas. 

— ^Pues  esta  gente  está  mejor  que  quiere,  pensó  Araña. 

— Como  que  no  trabajan  y  cobran  la  peonada  como  si  trabaja- 
sen, y  hacei^lo  que  quieren,  sin  que  la  justicia  de  la  ciudad  se  atre- 
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va  á  irles  á  la  mano.  Pero  yámonos  hacía  el  alcázar  á  ver  cómo  anda 

aquello. 

III. 

Parapetados  delante  del  alcázar  en  la  bocacalle  que  sale  á  la  pla- 
za del  alcázar,  con  un  pequeño  canon  entre  los  maderos  j  talegos  de 
tierra  que  servian  de  parapeto  á  la  calle ,  había  una  guardia  de  pe- 
laires, tendidos  acá  j  allá  á  su  placer  los  unos,  en  conversación  los 
otros  con  mozas,  j  jugando  á  los  naipes  y  á  los  dados  los  mas. 

— Pues  á  estos  les  conviene  que  la  guerra  no  se  acabe  nunca 
mientras  haya  quien  pague,  pensó  Araña. 

— Allá  me  lo  dirán ,  dijo  Perdigón,  cuando  empiecen  á  faltar  di- 
neros y  mantenimientos. 

— ^Pero  somos  invisibles  ó  no  reparan  en  nosotros,  pensó  Araña. 

— ¿Y  qué  te  importa  á  tí  de  eso?  Así  nos  escusamos  de  conver- 
saciones y  preguntas  necias,  dijo  Perdigón.  Y  vamonos  hacia  la  pla- 
za en  demanda  de  la  casa  de  Baltasar  Sotero. 


IV. 


Llegaron  á  ella  en  pocos  instantes. 

En  aquella  casa  había  una  guardia  de  pelaires  ihfínitamente 
mas  numerosa  que  la  que  vigilaba  el  alcázar  y  la  que  estaba  á  la 
puerta  del  consistorio. 

Allí  no  pasó  desapercibido  Perdigón,  sino  que  los  pelaires  le  ro- 
dearon llenos  de  alegría  y  con  muestras  de  gran  respeto,  tomándo- 
le por  el  padre  Sepúlveda ,  mientras  que  otros  hacían  cucamonas  á 
Araña  y  se  divertían  con  su  mudismo,  tomándole  por  el  lego  del 
padre  Sepúlveda,  á  quien  conocían  demasiado. 

— ¿Y  cómo  es  esto,  padre?  esclamó  un  pelaire  de  aspecto  feroz. 
¿Pues  no  habíais  ido  esta  noche,  según  se  dijo,  camino  de  Medina 
del  Campo ,  á  compeler  á  los  de  allá  á  que  nos  enviasen  hombres  y 
dinero  ? 

— ¡Ah,  hijo  mío,  que  me  han  sucedido  no  sé  cuántas  espantosas 
desgracias!  esclamó  Perdigón.  Mi  pobrecito  lego  y  yo  hemos  estado 
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&  punto  de  ser  cogidos  por  los  satélites  de  ese  maldito  de  Ronquillo; 
j  luego  ^  he  tenido  un  aviso  celeste  para  que  no  fuera  á  Medina  ni 
á  los  otros  lugares  adonde  iba ,  porque  allá  creen  que  nosotros  los 
capuchinos  de  la  Observancia  de  Segovia  somos  los  que  tenemos  la 
<mlpa  de  que  vosotros  no  salgáis  contra  Ronquillo  y  lo  venzáis  y  os 
apoderéis  de  él. 

— ¡Qué  herejía!  esclamó  el  pelaire  que  ¡llevaba  la  palabra,  en 
medio  de  un  murmullo  de  indignación  de  los  demás.  ¡Decir  eso  los 
de  Medina  de  los  santos  varones  capuchinos  de  Segovia!  Me  parece 
á  mí  que  los  de  Medina  están  dando  lugar  á  que  nosotros  nos  con* 
trapuntemos  con  ellos,  porque  ya  es  menester  esto.  Se  les  pide  la  ar- 
tillería para  tomar  el  alcázar  y  defendernos,  y  salen  diciendo  que  es 
bueno  esperar  y  hacer  representaciones  á  los  del  consejo  antes  de 
llevarlo  todo  á  punto  de  rompimiento;  y  cuando  se  envia  á  un  varón 
tan  recto  y  tan  justo  y  tan  castellano  como  vuestra  paternidad,  sa- 
len diciendo  que  no  se  fían  de  los  frailes  de  Segovia  y  que  son  unos 
traidores.  Ellos  sí  que  dan  lugar  á  que  se  sospeche  de  ellos  y  á  que 
se  crea  que  el  dia  menos  pensado  entregarán  su  artillería  á  los  del 
consejo  para  que  vengan  con  ella  á  aportillarnos  los  muros  y  á  ma- 
tarnos. 

—Dios  proveerá,  hijo  mió,  Dios  proveerá,  contestó  Perdigón.  Ea, 
y  dejadme,  que  tengo  que  ver  á  mi  pariente  Sotero. 

— Pues  vaya  vuestra  paternidad  con  Dios  y  que  él  le  bendiga, 
dijo  el  pelaire. 

Perdigón,  seguido  de  Araña,  á  quien  no  habían  dejado  de  la 
mano  los  otros  pelaires,  creyéndole  el  lego  mudo  y  bobalicón  del  par 
dre  Sepúlveda,  subió  por  las  escaleras,  atravesó  los  salones  en  que 
estaban  los  telares,  y  entró  al  fin  en  una  habitación  en  donde  almor- 
zaba Baltasar  Sotero  y  Estrella,  acompañándolos,  aunque  sin  almor- 
zar, Gil  de  Ampuero. 


V. 


— ¡La  paz  de  Dios  sea  con  vosotros!  dijo  Perdigón  entrando. 
— ^¿Cómo,  pariente?  esclamó  Baltasar  levantándose  de  una  mane- 
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ra  violenta.  ¡Pues  qué!  ¿no  salisteis  vos  anoche,. amparado  oon  la 
sombra,  |>ara  ir  á  decir  á  los  de  Medina  el  mal  tranca  en  que  nps 
encontramos? 

— Salí,  pero  hube  de  volverme,  contestó  Perdigón. 

Y  contó  de  nuevo  lo  que  ya  habia  contado  tantas  veces,  pero  con 
mucha  mas  difusión. 

Mientras  contaba,  Araña ^  que  se  habia  sentado  en  un  escabel 
junto  á  la  puerta,  ¿  larga  distancia,  porque  la  habitación  era  muy 
grande ,  no  quitaba  los  ojos  de  Estrella,  y  se  asombraba  y  volvia  á 
asombrarse  de  su  hermosura ,  y  le  hervia  la  sangre  y  se  daba  á  los 
diablos  pensando  en  que  aquella  hermosísima  criatura  habia  de  ser 
de  su  amo  y  no  de  él. 

Pero  por  mas  que  el  alma  de  Araña  lanzaba  iuego,  este  fuego  no 
aparecía  en  sus  ojos. 

Aunque  le  hubieran  observado,  solo  hubieran  visto  la  mirada  es- 
túpida, fria,  vaga,  del  hermano  Serapio. 


VI. 


-^¿Conque  es  decir,  esclamó  Baltasar  maravillado  por  lo  que  le 
habia  contado  Perdigón,  que  vos,  primo,  habéis  tenido  una  visión 
celeste,  y  que  un  ángel  os  ha  dicho  que  no  vayáis  á  Medina  porque 
sufriríais  martirio? 

—Eso  es,  dijo  Perdigón. 

— ¡Pues  si  ellos  fueron  los  que  pidieron  con  el  diputado  que 
nos  enviaron,  que  para  enterarse  punto  por  punto  de  lo  que  aquí 
acontecía  les  enviásemos  un  religioso,  que  podría  ir  mas  seguro!  ¡Si 
vos  mismo  visteis  las  cartas,  y  yo  os  elegí  á  vos,  primero  porque 
sois  mi  pariente  y  tengo  en  vos  una  gran  confianza,  y  segundo  por- 
que tenéis  mudo  el  lego  y  no  habia  que  temer  indiscreciones 
suyas! 

— Pues  ahí  veréis,  primo,  dijo  Perdigón,  la  doblez  con  que  nos 
trata  Medina  á  nosotros  los  pobres  religiosos. 

— Pero  ¿estáis  seguro  de  que  fué  visión  celeste  la  que  tuvisteis, 
y  no  de  que  os  quedasteis  dormido  sobre  la  muía  y  soñasteis?  . 
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—] Dormido  sobre  la  mala!  esclamó  Perdigón.  ¿Y  dónde  está  la 
mala?  Han  debido  comérsela  esta  noche  los  lobos.  A  caballo  empecé 
á  ver  la  visión,  y  cuando  acabé  de  verla  y  se  desvaneció  todo  me 
encontré  pié  á  tierra.  Mi  pobre  lego  estaba  á  mis  pies  dormido;  y  en 
cuanto  á  la  muía,  ni  rastro  de  ella;  de  manera  que  tuvimos  que  vol- 
vemos á  pié  á  Segovia.  Fué  gran  fortuna  que  los  de  Ronquillo  no 
nos  encontraran  y  echaran  mano  de  nosotros  y  con  nosotros  hicie- 
ran alguna  herejía.  En  £n,  pariente,  yo  no  creo  que  pongáis  vos 
tantas  dificultades  porque  se  os  haga  agrio  el  ir  con  vaestro  amigo 
Gil  de  Ampuero  á  Medina,  que  así  lo  mandó  el  ángel  que  habló  con- 
migo durante  la  visión,  y  de  Dios  es  esta  empresa  y  no  creo  yo  que 
os  neguéis  á  ella. 

— ¿Que  es  negamos?  esclamó  Sotero.  Tan  no  nos  negamos,  como 
que  porque  el  tiempo  se  pierde,  vamos  á  salir  ahora  mismo  para  ir 
al  regimiento  este  y  yo,  y  raégoos  que  mientras  se  avisa  á  nuestra 
pariente  Ana  María  de  Céspedes  para  que  se  quede  aquí  con  Estre- 
lla, que  no  quiero  dejarla  sola  con  criadas  y  tejedores,  os  estéis  vos 
aquí,  que  Ana  María  no  tardará,  que  al  paso  la  avisaré.  Y  ¡sus,  Gil! 
y  al  regimiento  á  que  nos  den  las  cartas  que  hubiéremos  de  llevar, 
que  por  no  perder  tiempo  aun  sin  maletas  hemos  de  ir,  que  maleta 
y  buena  lleva  quien  lleva  dineros. 

Y  abriendo  un  viejo  cofre  labrado  que  en  la  estancia  habia,  Bal- 
tasar Sotero  sacó  de  él  un  mediano  talego,  y  del  talego  oro  á  puña- 
dos que  se  echó  en  los  bolsillos;  y  sin  mas,  púsose  una  coraza,  cuyas 
correas  le  enhebilló  Gil  de  Ampuero,  encasquetóse  un  morrión  de 
bacinete,  se  ciñó  una  ancha  espada,  tomó  de  un  rincón  una  media 
pica,  y  mandó  á  su  hija  le  calzase  unas  espuelas  vaqueras. 

Gil  de  Ampuero  no  podia  armarse  allí,  porque  allí  no  tenia 
armas. 

Despidiéronse  ambos,  abrazó  Baltasar  Sotero  á  Estrella  y  la 
besó  en  la  frente,  y  la  joven,  no  pudiendo  abrazar  á  Gil  ni  decirle 
nada  por  respeto  á  su  padre,  se  lo  dijo  todo  en  una  larga  y  ansiosa 
mirada. 

Gil  la  contestó  con  otra,  con  la  que  parecia  decirle: 

— No  temas:  volveremos  pronto. 

Y  salieron.  * 
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Baltasar  Sotero  sacó  de  la  caballeriza  un  caballo  y  Gil  otro,  mon- 
taron y  se  alejaron  hacia  la  plaza. 


VII. 


Apenas  se  quedaron  solos  Perdigón,  Estrella  y  Araña,  este  últi- 
mo quiso  levantarse;  pero  le  acontecieron  dos  cosas:  primera,  que 
sintió  el  consabido  dolor  agudo  en  la  estremidad  del  espinazo;  j  se- 
gunda, que  no  pudo  moverse,  ni  mas  ni  menos  que  si  hubiese  esta* 
do  pegado  al  escabel  y  el  escabel  pegado  al  suelo. 

Pero  el  dolor  le  obligó  á  lanzar  un  berrido  que  hizo  volver  viva- 
mente la  cabeza  á  Estrella. 

— ¡Ay,  tiol  esclamó.  Vuestro  lego  se  pone  malo. 

—Que  reviente,  para  que  otra  vez  sea  mas  comedido  y  me  guar- 
de mas  el  respeto. 

—¡Pero  tio,  si  el  sin  ventura  no  ha  hecho  nada! 

—Tú  no  sabes  lo  que  ha  querido  hacer,  contestó  Perdigón;  pero 
lo  sé  yo,  y  basta.  Es  un  canalla,  un  mal  nacido,  un  protervo. 

— ¡Ay,  tio!  Pero  ¿no  nos  habéis  dicho  siempre  que  era  un  alma 
de  Dios? 

— Eso  lo  he  dicho  por  decir  y  porque  no  le  negaseis  la  entrada 
en  la  casa;  pero  estoy  ya  cansado:  es  un  libertino,  se  ha  enamorado 
de  tí,  Estrella. 

— ¡Jesús!  esclamó  la  joven  mirando  con  estrañeza  al  que  creía 
su  tio.  ¿Qué  es  lo  que  sucede?  Me  decís  esas  cosas 

— ¡Bah!  ¡bah!  Es  que  me  canso.  ¿Sabes  tú  lo  que  ha  hecho  ese 
infame  en  este  mundo?  Pues  antes  de  ser  lo  que  ahora  es  ha  matado 
yono  sé  cuántas  mujeres  para  apoderarse  de  su  peculio,  y  de  verse 
dentro  de  los  hábitos  de  San  Francisco  está  que  brama.  ¿No  es  ver- 
dad, hijo  mió? 

Araña  dejó  oir  algunos  irritados  sonidos  ininteligibles. 

— ¡Quién  lo  hubiera  creido,  tio!  ¡quién  lo  hubiera  creido!  esclamó 
Estrella. 

— Sálgase  de  ahí  el  menguado,  esclamó  Perdigón  dirigiéndose 
irritado  á  Araña,  y  vayase  á  la  cocina  y  procure  que  le  den  de  al- 
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morzar,  que  no  le  vendrá  mal,  j  lo  demás  déjelo  estar,  que  no  se  ha 
hecho  la  miel  para  la  boca  del  asno. 

Araña  se  levantó  y  salió,  no  sin  volver  la  cabeza  para  mirar  á 
Estrella,  que  estaba  aturdida  y  confusa. 

El  lego  habia  cambiado  para  ella  de  carácter,  y  nunca  habia  oido 
hablar,  como  lo  habia  hecho  entonces,  al  padre  Sepúlveda. 


CAPITULO  XII. 


DE   COMO  PBRDIGON   NO  PODÍA  OLVIDÁBSB   DE  QUE    DIOS   LE  HABÍA    HECHO 
PARA  QUE   FUESE   LA    TENTACIÓN   DE   LA   MUJER. 


I. 


^Pues  sí,  hija  mia,  dijo  Perdigón  en  cuanto  se  quedó  solo  con 
Estrella;  la  mayor  parte  de  las  personas  parecen  lo  que  no  son.  ¿Y 
qué  dirías  tú  si  yo  te  dijese  que  tú  no  pareces  lo  que  eres ,  y  que 
eres  lo  que  no  pareces? 

-¿Yo? 

— Sí,  hija  mia,  sí,  tú. 

— ^¿Y  qué  soy  yo  que  parezco  lo  que  no  soy  y  soy  lo  que  no  pa- 
rezco? dijo  con  una  vivísima  ansiedad  Estrella ,  porque  tenia  gran 
fé  en  las  palabras  de  su  grave  y  severo  tio,  por  quien  tomaba  á  Per- 
digón. 

— ^Tú  eres  una  dama  altísima,  sí  señora,  una  dama  altísima, 
aunque  bastarda,  y  en  Segovia  pasas  por  la  hija  de  un  tejedor. 

— ^¿Qué  es  lo  que  estáis  diciendo,  tio?  esclamó  Estrella,  que  se 
habia  puesto  mortalmente  pálida. 

— ^Digo  lo  que  ha  debido  decirte  el  que  tú  crees  tu  padre  si  tu- 
viese conciencia ,  porque  á  tí  te  debe  el  haber  venido  á  ser  rico;  y 
no  habia  para  qué  cuando  has  llegado  á  la  edad  de  la  razón  no  te 
haya  dicho  lo  que  no  debias  ignorar,  aunque  no  fuese  mas  que  para 
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que  engañada  no  te  entregaras  á  los  amores  de  un  hombre  que  no 
te  merece  y  que  no  puede  ni  debe  ser  tu  esposo,  ni  lo  será.  Y  yo  he 
callado  acerca  de  esto  como  he  callado  acerca  de  las  malas  mañas  de 
mí  lego,  que  es  un  facineroso,  un  mal  cristiano,  un  condenado  de 
aquellos  para  los  cuales  nulla  est  redemptio.  Pero  ha  llegado  la 
hora  de  que  yo  hable,  porque. te  creo  muy  enamorada  de  ese  mal 
bandido,  de  Gil  de  Ampuero. 

— ¡Jesús,  padre,  y  qué  cosas  tan  horrorosas  me  estáis  diciendo! 
esclamó  Estrella  que  alentaba  apenas. 

— Y  no  sabria  yo  cómo  dar  cuenta  á  Dios  de  mis  hechos  sobre  la 
tierra ,  hija  mia ,  dijo  Perdigón ,  si  no  evitase  el  que  tú  fueses  des- 
graciada para  toda  tu  vida.  No  para  un  cardador  zafío  y  de  malas 
entrañas  te  ha  criado  la  Divina  Providencia,  no,  hija  mia,  que  de 
ilustrísimos  padres  vienes,  y  cuando  tú  conozcas  sus  nombres  me 
agradecerás  el  que  yo,  acudiendo  á  tiempo,  te  haya  avisado. 

— ¡Por  Dios,  tio,  que  me  estoy  muriendo!  esclamó  Estrella. 

—No  me  llames  tio,  que  no  me  une  á  tí  tal  parentesco;  y  yo  no 
puedo  permitirlo ,  eselamó  Ángel  Perdigón ;  pero  como  religioso  y 
sacerdote  llámame  padre  ^ 

— ¡Por  Dios,  acabad,  acabad  de  una  vez!  dijo  Estrella. 

— ^Ven  acá,  hija  mia,  contestó  Perdigón. 

Estrella  se  acercó  temblando. 

Perdigón  sacó  de  la  manga  de  su  hábito  una  cajita  ovalada  de 
terciopelo. 

La  abrió  y  mostró  á  Estrella  uno  que  podia  llamarse  su  propio 
retrato,  á  escepcion  de  las  ropas,  que  eran  de  alta  dama,  y  de  las  ri- 
cas joyas  que  sobre  ella  lucían. 

En  un  ángulo  de  aquella  miniatura  había  un  grifo  negro  sobre 
campo  de  oro  con  orla  jaquelada,  y  en  los  cuarteles  leones  negros 
en  campo  de  plata  y  castillos  rojos  en  campo  de  gules. 

Por  lo  demás,  el  retrato  estaba  ejecutado  tan  maravillosamente 
como  el  que  de  Estrella  poseía  Ronquillo. 

No  se  veía  el  color  ni  aun  se  adivinaba  el  toque  del  pincel. 

Aquella  figura  parecia  de  bulto,  de  carne,  de  seda,  sobre  un 
fondo  profundo  y  oscuro. 

Parecia  una  mujer  viva  en  miniatura ,  pero  inmóvil;  y  la  mira- 
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da  candente  de  aquella  dama,  que  tenia  la  misma  edad,  al  parecer, 
que  Estrella,  se  fijaba  en  la  joven  con  esa  pasión  j  esa  temara  in- 
finita de  las  madres  hacia  sus  kijod. 

11. 

Estrella  temblaba. 

Estaba  pálida  como  un  cadáver,  y  miraba  con  toda  su  alma  en 
los  ojos  aquel  retrato  en  que  parecia  mirarse  como  si  el  fondo  hu- 
biera sido  un  espejo  mágico  en  que  se  hubiera  reproducido  Estrella 
cambiado  el  traje. 

Al  fin  acometió  una  especie  de  vértigo  á  la  joven ,  y  Perdigón 
hubo  de  alentarla  con  una  poderosa  mirada  de  sus  ojos  para  que  no 
cayese. 

Estrella  pareció  cobrar  un  escesivo  vigor. 

— ¿Y  es  esa  mi  madre?  dijo. 

—Sí,  hija  mia,  sí,  contestó  Perdigón.  Esta  noble  señora  es  doña 
Catalina  Tellez  y  Silva,  esposa  del  altivo  señor  de  Alaejos. 

— ¡Ah!  esclamó  Estrella,  que  era  altiva.  ¿Y  ese  señor  es  mi 
padre? 

— El  buen  don  Gutiérrez  de  Solera  y  Vadilío  no  ha  nacido  para 
ser  padre  de  nadie ,  Estrella  mia ;  y  si  fuese  tu  padre  no  serias  tú 
bastarda,  sino  hija  legítima  y  heredera  del  señorío  de  Alaejos  y  d^l 
de  Puente  de  Arcos,  que  es  de  tu  madre.  Este  último  señorío,  sí  se 
llegara  á  punto  de  reconocimiento,  lo  que  bien  podría  ser,  porque  tu 
padre  y  tu  madre  eran  libres  cuando  se  quisieron ,  podía  ser  tuyo, 
porque  á  falta  de  otro  pariente  mas  próximo  Intimo  llama  al  bas- 
tardo. Y  bien  podrá  ser  que  así  suceda  y  que  mañana  te  encu^itres 
señora  de  Puente  de  Arcos  con  señorío  y  grandes  privilegios  y  pre- 
eminencias, y  no  menos  que  una  hembra  infanzona  y  señora,  cuan- 
to pueden  ser  hoy  los  señores,  que  ya  no  lo  son  de  horca  y  cuchi- 
llo, gracias  á  aquel  escelente  cardenal  Cisneros  que  no  dejó  títere 
con  cabeza,  que  metió  en  un  zapato  á  todo  el  mundo,  y  á  quien  yo, 
por  mas  que  hice,  no  le  pude  hincar  el  diente,  porque  podiá  mas 
que  yo.  Conque  ya  ves,  Estrella,  que  pudiendo  tú  ser  con  el  tiempo 
una  infanzona  de  solar  y  de  natura ,  te  emplearías  muy  mal  casan- 
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dote  con  un  cardador  feroz ,  qne  si  para  tí  es  ahora  una  oveja,  es 
porque  anda  en  pretensiones  y  está  haciendo  merecimientos. 

—Pues  le  amo  con  toda  mi  alma ,  padre,  esclamó  Estrella ;  y  lo 
que  me  estáis  diciendo  no  es  mas  que  para  hacerme  desgraciada, 
porque  bien  me  esiaba  yo  creyéndome  hija  de  Baltasar  Sotero;  y  no 
que  ahora,  sin  poderlo  yo  evitar,  se  me  ha  entrado  en  el  cuerpo  una 
soberbia  que  me  espanta. 

— Lo  que  es  la  soberbia  se  os  pega  con  la  fetcilidad  del  mundo  á 
las  mujeres,  y  tal  obra  en  vosotras  que  os  pierde  tí  os  gana;  pero  yo 
quiero  que  te  ganes  y  no  te  pierdas.  Ahora  bien:  puesto  que  ya  has 
visto  bastante  el  retrato  de  tu  madre,  ciérralo,  y  te  lo  doy  para  que 
lo  guardes  y  te  recrees  con  él  á  solas;  y  si  te  pareciere;  se  lo  mues- 
tras á  Baltasar  Sotero  á  ver  si  la  conoce. 


III. 


Estrella  tomó  el  retrato. 

Le  miró  con  una  ternura  inmensa. 

Estampó  sobre  él  un  ardiente  beso. 

Cerró  la  caja  que  le  contenia  y  la  guardó  en  el  seno. 

Luego  se  sentó  en  un  escabel  junto  á  Perdigón,  y  le  dijo: 

— Y  si  mi  padre  no  es  ese  señor  que  habéis  nombrado,  ¿quién 
68,  padre  mió? 

^  Perdigón  se  metió  la  mano  en  la  otra  manga  de  su  hábito,  y 
sacó  otra  caja  semejante,  pero  con  la  diferencia  de  que  era  de  tercio- 
pelo negro. 

La  abrió  y  dejó  ver  á  Estrella  una  pequeña  figura  que  también 
parecia  viva,  pero  que  espantó  á  la  joven. 

— ^¿Y  es  ese  mi  padre?  esclamó. 

— Sí,  hija  mia,  sí;  este  es  don  Antonio  de  Acuña,  tu  ilustrísimo 
padre. 

— ¡Pero  si  ese  señor  es  un  obispo!  esclamó  dolorida  Estrella. 

— Sí  señor,  contestó  Perdigón,  hoy  es  obispo  de  Zamora;  pero 
entonces,  hija  mia,  era  colegial  en  Santa  Cruz  de  Valladolid,  ó  me- 
jor dicho,  ahorcado  resucitado,  porque  tu  padre  tiene  sino  de  horca, 
y  malo  será  que  en  horca  ó  garrote  no  acabe. 
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—¡Oh,  Dios  mió,  y  qué  cosas  tan  terribles  me  estáis  diciendo, 
padre! 

— ^Después  de  una  negra  aventura  qtie  le  aconteció  con  cierta 
dama  y  con  cierto  alcaide  al  señor  Antonio  de  Acuña,  tu  padre,  vol- 
vió al  colegio  de  Santa  cruz  de  Valladolid;  pero  esta  es  una  historia 
larga  y  no  hay  tiempo  para  contártela,  además  de  que  siento  ya  los 
pasos  de  mi  parienta,  la  señora  Ana  María.  Guarda  también  ese  otro 
retrato,  Estrella,  que  es  muy  justo  que  una  hija  tenga  los  retratos 
de  sus  padres.  Y  adiós;  y  si  quieres  saber  la  historia  de  tu  madre  y 
cómo  tú  viniste  al  mundo,  será  necesario  que  esta  noche  bajes  al 
huerto  y  hables  por  las  bardas  conmigo;  y  no  te  asombre  si  en  vez 
de  hábito  traigo  otro  traje.  Y  no  mas,  que  ya  entra  la  beatona  de 
Ana  María,  que  me  tiene  quemada  la  sangre.  Adiós. 

Y  Ángel  Perdigón  se  salió  á  tiempo  que  entraba  una  mujer  an- 
ciana y  de  muy  buen  aspecto  en  la  habitación. 

Era  Ana  María  de  Céspedes,  prima  de  Baltasar  Sotero,  á  quien 
este  habia  avisado  al  pasar  por  su  casa  para  que  fuese  á  acompañar 
á  Estrella. 


IV. 


— ¿Adonde  va  nuestro  pariente  el  padre  Sepúlveda,  hija  mia, 
dijo  la  dueña ,  que  ha  pasado  junto  ¿  mí  sin  hablarme ,  y  me  ha 
echado  unos  ojos  que  parecía  que  quería  comerme?  Y  luego,  que 

ha  dejado  aquí  un  tufillo Sarna  debe  de  tener  nuestro  pariente, 

porque  huele  aquí  á  azufre,  y  con  la  sama  habérsele  puesto  la  san- 
gre acre. 

— ¡Ay,  tia,  que  yo  no  entiendo  al  padre  Sepúlveda!  esclamó  Es- 
trella: que  me  ha  estado  echando  unos  ojos  que  yo  no  se  los  he  visto 
nunca. 

-«-¡ Ay,  hija  mia!  ¿sí  se  habrá  vuelto  loco  nuestro  pariente  de  re- 
sultas de  la  visión  que  ha  tenido  está  noche  por  esos  campos,  que 
me  lo  ha  dicho  tu  padre? 

— Loco,  nó  señora,  de  ninguna  manera  loco,  dijo  Estrella,  que 
bien  cuerdo  me  ha  hablado. 
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— ¿Y  de  qué  te  ha  estado  hablando  que  tú  dices  que  nunca  le 
has  oído  tales  cosas? 

— ^Me  ha  dicho  que  Gil  es  un  mal  hombre,  un  malhechor,  un  per- 
verso, y  yo  no  lo  quiero  creer.  ¿Es  eso  verdad,  señora? 

— ¡Bah!  contestó  Ana  María.  Pues  todo  el  mundo  sabe  que  Gil 
de  Ampuero  ha  tenido  sus  ratos  de  mal  camino;  como  todos,  hija 
mia,  como  todos.  ¡Pues  .qué!  ¿crees  tú  que  los  hombres  son  santos? 
Pues  mira  tú  que  mi  difunto,  cuando  se  casé  conmigo  ya  habia 
matado  á  tres  y  cortádole  una  oreja  á  uno  y  saltádole  un  ojo  á  otro 
y  perniquebrádole  á  uno  mas,  y  tuvo  que  tratarse  con  la  justicia  y 
que  gastarse  dineros  para  que  no  le  echasen  á  galeras,  porque  no 
habia  por  qué  ahorcarle,  dado  que  él  habia  hecho  aquellas  muer- 
tes en  riña  leal  y  con  r-azon,  solo  porque  tenia  mal  genio  y  no  su- 
fría que  nadie  se  le  pusiese  sobre  lofe  hombros;  y  ríete  tú,  que  en 
este  nuestro  gremio  de  los  pelaires  no  hay  que  buscar  gente  que  no 
sea  brava  y  mal  sufrida,  que  no  meta  mano  á  la  espada  y  tire  mas 
de  punta  que  de  filo  á  poco  que  le  tienten  el  bulto.  ¿Y  qué  tenemos 
con  que  Gil  haya  matado  cuatro  hombres  antes  de  que  tú  le  qui- 
sieras, con  razón  siempre,  porque  se  le  pusieron  por  delante  sin  sa- 
ber lo  que  hacia?  ¿No  es  contigo  un  manso  cordero? 

— ¡  Ay,  señora,  que  yo  no  sabia  eso!  esclamó  Estrella. 

Y  se  sentó  y  rompió  á  llorar. 

Entre  tanto,  Ángel  Perdigón  habia  hecho  venir  de  la  cocina 
contra  su  voluntad,  abandon^indo  un  buen  almuerzo  de  torreznos  sal- 
picados con  vino,  á  Araña,  y  se  le  habia  llevado  consigo  hacia  el 
consistorio ,  donde  á  la  sazón  estaban  escribiéndose  las  cartas  que 
debían  llevar  á  Medina  del  Campó ,  Zamora,  Valladolid ,  Burgos  y 
Toledo,  Baltasar  y  Gil. 

Tenían  espedícíon  para  un  mes. 

Pero  hagamos  aquí  punto  final  á  este  capítulo,  y  volvámonos 
á  la  conversación  que  tuvieron  Ana  María  y  Estrella,  que  será  el 
asunto  del  siguiente 


CAPITULO  XIII. 


«  EN  QUE  SE  RELATA  LO  QUE  HABLARON  ESTRELLA  Y  ANA  MARÍA,  CON 
GRAN  ASOMBRO  DE  LA  SEGUNDA  AL  SABER  QUE  SABIA  TANTAS  Y 
TAN   GRAVES    COSAS   LA    PRIMERA. 


I. 


— ^Desengáñate,  hija  mía,  esclamó  la  anciana,  que  es  perder  e^ 
tiempo  el  buscar  un  puerco  espin  que  sea  suave,  que  seria  lo  mismo 
que  el  querer  que  un  pelaire  no  fuese  hombre  de  mal  genio  y  da- 
dor de  reveses  y  tajos  y  estocadas,  que  el  oficio  que  tienen  lo  trae 
de  suyo,  que  ya  habrás  oido  tú  decir:  «¡  Ay,  qué  carda  le  dio  Fulano 
á  Zutano,  que  le  puso  muy  al  cabo  al  pobrecito,  y  han  tenido  que 
darle  seis  puntos  en  el  chirlo  menor  y  juntarle  los  cascos  de  la  ca- 
beza como  los  de  una  olla  rota!»  Qub  son  gente  suelta  y  libre  y  á  toda 
la  demás  la  miran  sobre  el  hombro,  porque  ya  saben  ellos  que  sin 
ellos  Segovia  seria  un  corral  de  vacas,  una  aldehuela  de  poco  mas  6 
menos,  ó  como  si  dijéramos,  un  lugar  indecente;  y  si  no,  mira  tú; 
¿quién  ha  levantado  el  gallo  cuando  ha  sido  necesario  ponerse  serio 
con  el  rey  por  lo  de  las  cortes,  en  que  pedian  unos  dineros  que  no  se 
les  debia  dar,  y  por  otros  muchos  gravámenes,  tropelías  y  desafueros 
que  nos  han  hecho  tragar  los  tudescos  que  vinieron  con  el  rey  nues- 
tro señor?  Los  pelaires.  Y  mira  tú:  ¿quién  fué  el  que  al  fin  y  al  cabo 
le  metió  mano  á  aquel  desalmado  de  Antón  Marcos  que  también  me 
echó  á  mí  en  una  ocasión  el  perro,  que  me  despedazara  si  no  cerrara 
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yo  prontamente  la  puerta?  Ua  pelaire,  tu  novio.  Pues  mira  tú:  ¿quién 
sino  los  pelaires  se  atrevieron  á  arrastrar  y  á  ahorcar  al  procurador 
Tordesillas,  que  nos  habia  vendido  en  las  cortes?  Y  di  tú  que  donde 
está  un  pelaire  todo  el  mundo  se  hace  atrás,  porque  como  se  man- 
tienen en  tan  buena  hermandad,  y  nunca  se  cargan  los  unos  á  los 
otros,  sino  que  por  el  contrario  se  ayudan,  no  hay  quien  los  vaya  á 
la  mano. 

— Todo  eso  es  verdad,  pero  seria  mejor  que  no  lo  fuese,  dijo  Es- 
trella. Y  dejando  esto  á  un  lado,  decidme,  señora:  ¿en  qué  dia  na- 
cí yo? 

— Tú  naciste ,  contestó  Ana  María  mirando  de  una  manera  sin- 
gular á  Estrella ,  en  la  madrugada  de  San  Matías  apóstol ,  á  punto 
que  alboreaba. 

— ¿Y  dónde  nací  yo?  añadió  Estrella. 

— Mira  tú  que  yo  no  lo  sé  á  punto  fijo,  contestó  Ana  María,  por- 
que tu  padre  andaba  entonces  allá  en  los  tercios  de  los  señores  Re- 
yes Católicos ,  y  ni  me  recuerdo  bien  el  año ;  pero  debió  de  ser  dos 
años  antes  de  la  muerte  de  la  señora  reina  doña  Isabel ,  porque  por 
entonces,  poco  después,  vino  por  aquí  inválido  y  medio  cojo  Bal- 
tasar y  traia  consigo  una  nodriza  que  te  daba  el  pecho. 

— ¿Pues  y  mi  madre,  señora? 

— Mal  pecado  me  condene ,  dijo  Ana  María ,  si  yo  conocí  á  tu 
madre ;  que  tu  padre  vino  diciendo  que  se  habia  casado  allá  por  el 
reino  de  Ñapóles ,  y  que  su  velada  se  le  habia  muerto  de  resultas  de 
haberte  dado  á  luz  á  tí ;  y  nos  enseñó  á  todos  los  parientes  y  á  los 
que  no  lo  eran  una  partida  de  desposorios^y  otra  de  bautismo  en  las 
que  rezaba  que  él  se  habia  casado  y  que  tú  habías  nacido ;  y  diósele 
sin  contradicción  por  viudo  y  con  hija ;  y  él  se  vino  á  vivir  conmi- 
go, que  entonces  ya  habia  yo  enviudado,  y  puso  un  telar  y  tomó  al- 
gunos cardadores  y  algunas  hilanderas ,  y  se  manejó  con  dineros 
<jue  traia ;  y  como  era  un  buen  tejedor  que  soltó  la  lanzadera  para 
tomar  la  lanza,  fué  prosperando,  que  no  parecía  sino  que  el  dinero 
le  crecia  entre  las  manos ;  y  al  fin  y  al  cabo  puso  en  esta  casa ,  que 
yo  no  sé  cómo  se  la  dieron,  cincuenta  telares;  y  ahí  le  tienes  rico  y 
tejiendo  los  mejores  paños  finos  de  Segovia  y  que  mas  se  aprecian 
«n  la  feria  de  Medina.  Y  tú  no  tienes  por  qué  afligirte,  hija  mia,  por- 
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qué  cuando  tú  heredes  á  tu  padre  te  encontrarás  tan  rio|  comp  la 
mas  rica  señora  de  estos  reinos ;  y  á  nobleza  no  tienes  tu  que  envi- 
diarle á  nadie ,  porque  los  Soteros  j  los  Céspedes  tenemoi  nuestros 
pálpeles  de  nobleza  muy  claros  j  muy  limpios  en  el  consistorio  de 
la  ciudad;  y  si  tu  padre  te  casa  con  Ampuero  es  porque  Ampuero  es 
el  mejor  tejedor  que  menea  telar  en  Segovia  y  el  mejor  hombre  que 
menea  espada ,  y  le  huele  el  aliento  á  muertos  desde  tres  l^nas  y 
todo  el  mundo  le  respeta  y  le  teme  y  será  tu  amparo  y  tu  guarda; 
y  en  casándote  tú  con  ól  no  habrá  nadie  que  contigo  se  atreva, 
como  se  atrevió  aquel  ladrón  de  Antón  Marcos  porque  le  pagaba  el 
otro  ladrón  conde  de  Chinchón ,  que  si  no  le  guardasen  las  recias 
murallas  del  alcázar,  dias  há  que  le  ahorcáramos  y  pudriera. 

— Decidme,  señora ,  dijo  Estrella :  ¿ha  habido  alguna  hembra  en 
la  familia  de  mi  padre  que  se  me  parezca  á  mí? 

— Eso  dice  mi  pariente ,  que  tú  no  te  pareces  á  ninguna  de  las 
de  su  casta ,  sino  que  saliste  toda  entera  á  tu  madre ,  que  decia  que 
verla  á  ella  entonces  era  verte  á  tí  ahora. 

— Pues  entonces  es  verdad,  dijo  con  un  acento  siqgular  Estrella* 

— ^¿Y  qué  ha  de  ser  verdad? 

— Que  yo  me  parezco  á  mi  madre  como  una  gotf  de  agua  á  otra 
gota  de  agua. 

— Pero  ¿por  qué  me  haces  tú  esas  preguntas  que  no  me  las  has 
hecho  nunca,  niña? 

— Qué  sé  yo,  porque  me  he  quedado  triste  después  de  que  se 
han  ido  mi  padre  y  Gil.  Y  decidme,  señora:  ¿es  cierto  eso  que  decís 
de  que  Gil ,  antes  de  querexine  á  mí  y  que  yo  le  quisiese,  habia  ma- 
tado cuatro  hombres  y  estropeado  yo  no  sé  cuántos? 

— ¡Vaya!  Rapaz  era  que  no  tenia  mas  de  catorce  años,  y  mató 
á  un  alguacil  porque  habiéndose  perdido  una  bolsa  en  la  iglesia,  que 
la  hurtó  algún  malo,  por  prender  á  alguien  y  no  decir  que  no  habia 
preso  al  ladrón,  arremetió  á  Gil  y  llamóle  ladrón  para  prenderle,  y 
allí  mismo  en  la  puerta  de  la  iglesia  Gil  le  metió  la  daga  por  el  pe- 
cho y  se  la  sacó  por  la  espalda,  y  dio  una  sola  boqueada  que  ni  la 
Santa  Extremaunción  le  alcanzó;  y  de  aquello  salió  bien,  porque  ha- 
biéndole echado  mano  al  verdadero  ladrón  otro  alguacil,  confesó  que 
él  era  quien  habia  quitado  la  bolsa,  y  Gil  hizo  testigos  de  que  el  al- 
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guacíl  difaüto  le  había  llamado  ladmn  j  le  había  puesto  la  mano 
encimaj  y  por  esto  los  alcaldes  le  dieron  por  quito  y  salió  honrado, 
si  bien  le  tuvieron  dos  años  preso ,  porque  estuvieron  hilando  muy 
delgado  el  negocio  y  querían  ahorcarle ;  y  con  lo  que  había  crecido 
en  alientos  con  la  muerte  que  había  dado  al  alguacil,  y  con  el  trato 
de  dos  años  con  la  gente  brava  de  la  cárcel ,  salió  que  ni  un  toro, 
hija  mía,  ni  un  toro;  y  en  otra  ocasión,  catando  ya  tenia  diez  y  ocho 
años,  se  enamótó  de  él  una  honrada  dueña,  muy  buena  y  muy  ho- 
ronda  y  que  daba  gozo  verla,  y  aunque  anduvieron  adelantadillos, 
de  casainiento  trataron;  y  si  no  se  casaron  muy  pronto,  fué  porque 
la  viuda  tenia  que  arreglar  ciertos  papeles  pertenecientes  á  la  he- 
rencia del  marido;  y  sucedió  que  el  sacristán  de  Santa  María,  que 
era  hombre  de  feroces  entrañas,  andaba  que  bebía  los  vientos  tras 
los  habereí  de  doña  Güiomar,  y  como  Gil  le  estorbase  y  le  creye- 
se por  mozo  fácil  de  espantar,  fuese  un  día  en  la  plaza  al  corro  en 
que  Gil  estaba  y  le  levantó  la  mano  y  le  llamó  judío  y  belitre;  pero 
Gil  la  descargó  antes  y  le  reventó  un  ojo;  y  por  aquello,  hasta  que 
se  averiguó  que  le  habían  dado  causa  para  hacerlo,  le  tuvieron  preso 
dos  meses,  en  cuyo  tiempo  se  curó  el  sacristán  con  algunos  días  de 
ganancia  que  empleó  en  pasearse  muy  ancho  por  la  calle  dé  doña 
Guiomar,  que  no  abría  puertas  ni  ventanas  y  estaba  metida  en  el 
cuarto  mas  oscuro  de  su  casa,  llorando  á  mas  llorar  y  llamando  es- 
cribanos y  alguaciles  y  regalándoles  para  que  soltasen  á  su  niño;  y 
cuando  le  soltaron^  y  el  sacristán  le  vio  ir  por  el  alto  de  la  calle,  es- 
capó como  liebre  que  ve  al  galgo ;  pero  mas  irritado  entonces  que 
antes  por  la  falta  del  ojo ,  pensó  que  podría  meter  miedo  á  Gil  ha- 
ciendo la  fantasma,  y  á  quien  díó  mucho  miedo  fué  á  los  vecinos, 

• 

porque  todas  las  noched  á  la  medía  noche  se  salía  con  un  palo  muy 
alto,  y  en  el  alto  del  palo  un  puchero  con  tres  agujeros  que  figura- 
ban los  ojos  y  la  boca,  y  dentro  una  luz  encendida,  y  de  lo  alto  del 
palo  abajo  un  sudario  muy  largo  y  unús  brazos  muy  grandes  que  se 
movían  como  los  de  Juan  de  las  Viñas ;  y  de  esto  no  hizo  caso*Gil, 
que  oía  el  cuerno  que  tocaba  la  fantasma  por  delante  de  la  casa  den- 
tro de  la  cual  estaba  él  consolando  á  la  viuda  para  que  no  tuviese 
núedo,  hasta  que  tanto  miedo  le  díó  á  la  viuda,  que  Gil  dijo  que  iba 
á  quitar  del  medio  á  la  fantasma,  y  una  noche  la  esperó  embebido 
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en  el  cancel  de  la  puerta ,  y  cuando  el  sacristán  venia  tocando  el 
cuerno  y  haciendo  abrir  los  brazos  á  su  maquinaria  y  espantando  al 
mundo  entero,  se  fué  para  él  y  le  tiró  tal  tajo,  que  alcanzándole  en 
la  cabeza  al  sacristán,  se  quedó  la  espada  sujeta  en  la  calavera  que 
no  hubo  quien  la  sacara ;  y  aquello  perdió  á  Gil ,  porque  conocieron 
la  espada,  y  como  Gil  tenia  enemigos,  aunque  se  ausentó  de  la  ciu- 
dad, le  buscaron  y  le  echaron  mano  y  le  armaron  proceso,  y  aunque 
dijo  que  él  le  habia  tirado  á  la  fantasma  creyendo  que  era  cosa  del 
otro  mundo,  no  faltaron  tres  hombres  malos  que,  envidiosos  de  Gil, 
le  levantaron  el  falso  testimonio  de  que  él  habia  dicho  que  sabia  que 
la  fantasma  era  el  sacristán  y  que  lo  iba  á  dejar  que  se  divirtiese 
algunas  noches  con  los  vecinos  y  que  luego  saldría  él  y  le  mataria; 
y  con  esto  le  pusieron  la  muerte  por  homicidio  pensado ;  y  doña 
Guiomar  anduvo  de  acá  para  allá  aflojando  á  cada  instante  la  bolsa, 
y  al  fin  al  año  le  sacó  de  la  cárcel  mas  bravo  que  había  entrado  en 
ella;  y  como  á  la  pobre  doña  Guiomar,  con  los  tártagos  que  pasaba 
y  el  no  ver  á  su  niño  y  el  aflojar  continuamente  la  bolsa,  se  le  aflo- 
jaron las  carnes  y  se  le  hundieron  los  ojos  y  se  la  percudió  la  piel  y 
la  salieron  pecas  y  berrugas,  Gil  dijo  que  se  habia  puesto  fea  y  que 
se  habia  quedado  pobre  y  que  no  quería  casarse  con  ella,  en  lo  que 
decía  muy  bien,  y  menos  estando  él  hecho  un  pino  de  oro;  y  de  re- 
sultas de  esto  le  entró  una  congoja  á  doña  Guiomar  de  la  que  no  vol- 
vió, y  en  caja  de  ánimas  la  enterraron  y  en  la  hoyanca  la  echaron, 
que  no  hubo  para  otra  cosa  porque  todo  se  habia  gastado  en  procu- 
radores y  escribanos. 

IL 

» 

A  cada  momento  empalidecía  mas  y  se  nublaba  mas  el  bello  sem- 
blante de  Estrella. 

Resultaba  que  Gil  habia  sido  como  cualquiera  otro  de  los  pelai* 
res,  que  Estrella  conocía  demasiado  porque  era  testigo  con  frecuen- 
cia ,  *en  la  misma  casa  de  Sotero ,  de  sus  reyertas  de  telar  á  telar, 
siendo  preciso  que  el  viejo  tejedor  interviniese  para  que  las  dagas 
volviesen  á  las  vainas,  y  dos  que  habían  estado  á  punto  de  matar- 
se se  contuviesen,  aunque  regañando  como  mastines  que  separa 
castigándolos  el  pastor. 


BL    ALCALDE   RONQUILLO.  153 

Machas  veces  Sotero  decia: 

— Estos  malditos  me  tienen  quemada  la  sangre ;  no  liay  quien 
pueda  con  ellos.  Ahora  vengo  de  la  cárcel ,  donde  me  han  metido 
ú  Velasquito:  ha  herido  al  señor  Garnica,  ha  atropellado  á  su  mu- 
jer, y  se  les  ha  llevado  la  hija.  Con  ella  le  han  encontrado  en  el 
Azoguejo,  tan  tranquilos  los  dos  malvados  como  si  nada  hubieran 
hecho. 

En  fin,  de  donde  entraban  los  cardadores  se  salian  las  otras 
gentes. 

Cuando  iban  en  tropa  de  noche  por  las  calles  á  dar  música  con 
las  vihuelas  á  las  novias,  en  cuanto  oian  los  vecinos  la  zambra  que 
traian,  la  ventana  que  estaba  abierta  se  cerraba,  se  atrancaba  la 
puerta  que  no  lo  habia  sido,  y  se  decia  en  el  interior  de  las  habita- 
ciones: 

— Mañana  resultará  esto. 

Las  rondas  no  se  metían  con  ellos,  sino  que  mas  bien  los  evita- 
ban antes  de  verlos,  porque  estaban  seguras  de  ser  aporreadas. 

Y  cuando  iban  todos  con  pendón  y  chirimías  y  atabalejos  y  fa- 
roles con  vidrios  de  colores ,  como  cofradía ,  llevando  el  rosario  del 
Santísimo ,  las  casas  de  Segovia  se  cerraban  á  piedra  y  lodo,  y  los 
dejaban  ir  de  estación  en  estación ,  por  la  via  crucis ,  y  de  taberna 
en  taberna. 

Pero  siempre  que  salia  el  rosario,  ó  siempre  que  iban  de  música, 
resultaban  al  otro  dia  algún  muerto  y  algunos  heridos,  de  lo  cual  no 
se  asombraba  nadie  porque  esto  se  habia  previsto. 

Verdad  es  que  no  pasaban  de  ser  feroces,  sin  que  jamás  hubiese 
habido  motivos  de  acusarlos  de  robo  ni  de  ningún  otro  delito  de  los 
que  atañen  á  la  honra.  Pero  también  es  verdad  que  siempre  había 
en  la  cárcel  quince  ó  veinte  por  herida,  homicidio,  robo  de  donce- 
lla ó  desacato  á  la  justicia;  siendo  también  verdad  que  todo  el  gre* 
mió  unia  sus  esfuerzos  y  sus  recursos  para  sacar  avante  á  loi^  que 
en  la  cárcel  estaban;  lo  que  se  conseguía  casi  siempre,  como  el  deli- 
to no  fuese  gravísimo,  mas  que  por  cohecho,  por  el  miedo  que  les 
tenían  los  alcaldes. 

Eran  en  fin,  gente  brava,  suelta  y  medio  salvaje,  de  lo  cual  die- 
ron buena  muestra  cuando  los  arrastramientos  y  los  ahorcamientos 
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del  regidor  Tordesillas  y  de  los  otros  que  cayeron  en  los  pi*' meros 
momentos  de  la  insurrección  de  Segovia. 

No  kabia  un  solo  pelaire  que  no  tuviese  sobre  sí  muerte  de  hom- 
bre ó  atropello  de  mujer  ó  desacato  á  la  justicia. 

Muchos  de  ellos  habian  cursado  en  galeras ,  y  no  pocos  habian 
ido  á  la  horca;  pero  en  cambio  eran  trabajadores,  laboriosos  é  inteli- 
gentes ,  y  la  base  de  la  riqueza  y  de  la  importancia  de  Segovia  eB 
la  Edad  Media  y  en  los  principios  del  Renacimiento,  por  decirlo  así. 


III. 


Esto  lo  sabia  demasiado  Estrella,  que  por  un  milagro  no  era 
como  las  otras  cardadoras,  violenta  y  ruda;  así  como  Baltasar  Sotero, 
á  pesar  de  ser  el  jefe  de  los  pelaires,  el  hermano  mayor  de  la  cofra- 
día del  Santísimo  y  el  alcalde  del  gremio  de  cardadores ,  era  un 
hombre  de  razón  y  de  buen  sentido,  sin  que  por  esto  dejase  de  ser 
bravo  y  violento  como  una  fiera. 

Estrella  habia  escluido  de  la  regla  general  á  Gil  de  Ampuero, 
porque  le  amaba,  porque  le  dominaba,  porque  Gil  de  Ampuero  ha- 
bia sido  para  ella  un  hombre  completamente  distinto  de  aquel  que 
le  iba  revelando,  con  una  franqueza  aterradora,  Ana  María. 

Se  comprende  esto. 

A  Gil  de  Ampuero  le  habia  modificado  el  amor,  la  ardiente  pa- 
sión, la  pasión  inmensa  que  le  habia  inspirado  Estrella. 

Gil  de  Ampuero,  al  volver  de  un  destierro  forzoso  á  que  le  habia 
obligado  el  huir  de  la  justicia  por  haberle  roto  un  brazo  á  un  algua- 
cil, destierro  que  habia  durado  dos  años^  cuyo  tiempo  habia  pasado 
en  Medina  del  Campo  con  nombre  supuesto,  porque  Medina,  á  cau- 
sa, de  su  grande  importancia  comercial  é  industrial  era  populosísi- 
•ma  y  tal  vez  la  villa  de  mas  población  de  España,  venia  á  ser  el 
refugio  de  todos  los  huidos  de  Castilla,  á  quienes  amparaba  como 
madre  cariñosa;  al  volver  de  su  ostracismo,  por  decirlo  así,  Am- 
puero, arreglado  ya  su  negocio  en  Segovia,  por  perdón  del  alguacil 
manco  y  otros  medios  que  se  pusieron  en  juego,  se  encontró  con  Es- 
trella, de  diez  y  seis  años  y  crecida  ya  y  hermosa,  cuando  fué  á  dar 
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las  gracias  á  Baltasar  Sotero  por  lo  mucho  que  había  hecho  para 
arreglar  lo  del  mancamiento  del  alguacil. 

Ampuero  tenia  entonces  veintiséis  años. 

Era  hermoso,  desenfadado  y  altivo,  como  quien  tanta  confianza 
tenia  en  su  corazón,  en  sus  puños  y  en  su  fortuna. 

Habia  ganado  bien  en  Medina  del  Campo,  y  venia  con  galas  y 
con  sayos  y  con  espada  y  daga  de  empuñadura  bruñida ,  y  con  un 
oficio  mas,  porque  en  Medina  se  habia  hecho  tejedor  de  damasco, 
sobre  ser  ya  un  gran  tejedor  de  paños.  Traia  dineros,  y  todos  se  ha- 
cían lenguas  de  él,  elogiándole  por  buen  mozo,  por  valiente,  por  la- 
borioso, por  rico,  por  dadivoso  y  liberal. 

Y  como  Estrella  no  sabia  nada  de  la  historia  de  Ampuero  ni  na- 
die se  la  dijo,  y  como  Ampuero  desde  que  la  vio  se  domesticó,  y 
como  estaba  escarmentado  de  los  malos  ratos  que  le  habían  dado  sus 
fechorías,  se  hizo  otro,  y  de  tal  manera,  que  no  le  hubiera  conocido 
la  madre  qué  le  parió,  porque  echó  gravedad  y  dio  en  andar  solo  y 
privóse  de  entrar  en  la  taberna  y  frecuentó  el  trato  de  Baltasar  So- 
tero  y  de  su  pariente  el  padre  Sepúlveda;  y  no  viéndosele  nunca  en 
las  zambras  de  los  pelaires ,  se  le  encontraba  mas  bien  entre  los  ca- 
puchinos de  la  Observancia,  departiendo  con  ellos  modosamente,  has- 
ta el  punto  de  que  Baltasar  Sotero,  que  por  conocer  su  historia  y  por 
tener  hija  doncella  y  hermosa  habíase  contenido  para  meterle  en  su 
casa,  por  mas  que  fuese  un  gran  tejedor,  fué  perdiendo  la  preven- 
ción contra  Ampuero  hasta  que  al  fin  llegó  un  día  en  que  paseando 
con  él  por  la  plaza,  le  dijo: 

— ^Paréceme  á  mí,  muchacho,  que  te  fuiste  uno  y  has  vuelto  otro; 
lo  que  quiere  decir  que  con  los  años  has  echado  esperiencía  y  pru- 
dencia ,  y  has  conocido  que  tanto  puede  ir  el  cántaro  á  la  fuente 
que  al  fin  se  rompa.  Valiente  eres,  que  bien  lo  dice  el  respeto  con 
que  los  del  arte ,  que  no  pueden  ser  peores  ni  mas  rebeldes ,  te  mi- 
ran, que  en  hablando  tu  todos  callan;  y  pláceme  esto,  porque  lo  pri- 
mero que  debe  procurar  el  hombre  es  que ,  sin  atrepellar  á  nadie  y 
sin  dar  en  sinrazones  todos  le  teman ,  en  la  seguridad  de  que  si  con 
ál  se  entrometen  han  de  salir  mal  parados.  Buen  oficial  eres,  y  tan- 
to, que  es  gran  lástima  que  ya  no  seas  maestro  y  crezcas  en  fortuna; 
y  esto  quiero  yo,  que  te  vengas  á  mi  casa ,  donde  serás  cabeza  de 
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mis  telares,  que  ya  estoy  yo  cansado  de  trabajar  y  soy  rico  y  hora 
es  de  que  yo  descanse.  ítem:  que  habiendo  aprendido  tú  ya  el  arte 
de  la  seda,  bien  pudiera  ser  que  aquí  pusiéramos  telares  de  damas- 
eos  y  rajas  y  sargas  y  empezáramos  á  procrear  una  nueva  industria 
para  Segovia. 

— ¡  Alto  allá !  que  con  vuestra  licencia ,  señor  Baltasar,  eso  no 
seria  prudente ,  que  si  los  de  Medina  saben  que  aquí  ponemos  arte 
de  la  seda  para  hacerles  mal  tercio,  y  que  quien  aquí  trajo  ese  arte 
fui  yo,  á  quien  ellos  han  amparado,  de  hoy  en  adelante  no  taparán 
á  los  que  vayan  huidos  de  Segovia,  sino  que  los  entregarán  á  la  jus- 
ticia ;  porque  como  yo  hubiem  traido  los  damascos  y  los  otros  teji- 
dos de  seda,  otros  podrian  traerse  los  camelotes  y  los  brocados  y  Ibs- 
telas  de  casulla  y  los  puntos  de  blonda  y  los  tejidos  de  hilo;  y  no 
hay  que  poner  inconvenientes  á  la  buena  hermandad  que  hay  en- 
tre Medina  del  Campo  y  Segovia ,  que  ella  nos  da  baratos  sus  teji- 
dos  y  nos  vende  muy  bien  nuestras  lanas  y  nuestras  obras  de  pla- 
tería; y  con  estas  y  con  sus  paños  quédese  Segovia,  y  deje  con  lo 
suyo  á  la  próspera  Medina ,  que  así  todo  irá  bien ;  y  ampárese  Se- 
govia con  Medina  y  Medina  con  Segovia  y  no  se  tiren  al  codillo;, 
tanto  mas,  cuanto  que  Segovia  en  muchos  años  no  podia  hacer,  en 
artes  que  no  son  suyas,  lo  que  Medina  hace,  y  para  ello  seria  nece- 
sario quitar  á  Medina  brazos,  lo  cual  pasaría  de  competencia  á  ene- 
mistad y  podria  ser  que  se  perdiese  mucho  por  ganar  poco. 

— ^No  lo  habia  yo  dicho  por  tanto ,  contestó  Sotero ,  ni  por  mala- 
intencion  contra  Medina ,  que  ya  sé  yo  que  si  Medina  del  Campa 
nos  cerrase  su  feria,  nos  pondría  á  dar  gritos ;  y  quédese  esto  asi 
como  si  no  se  hubiera  hablado,  y  prosigamos.  Y  mira  tú  si  quieres- 
ponerte  al  cuidado  de  mi  casa,  desde  el  gobierno  de  las  merinas  qae 
tengo  en  la  dehesa  hasta  el  envió  de  los  paños  fínos  que  yo  hago,  & 
Medina  para  que  de  allí  vayan  á  todas  las  partes  del  mundo;  y  para 
no  cansarnos  en  andar  en  tratos ,  propóngote  el  que  desde  el  punto 
en  que  tú  cuides  de  mis  rebaños ,  de  mis  cardas ,  de  mis  hilados  y 
de  mis  telares,  partamos  como  buenos  amigos  y  compañeros  la  ga- 
nancia, ítem:  para  que  no  me  digas  que  falta  todavía  algo,  adviér- 
tete que  ya  sé  yo  que  andas  en  un  pié,  pensativo  y  triste,  por  mi 
hija,  y  que  si  tú  continúas  siendo  hombre  de  bien  como  hasta  aqof 
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y  dejando  como  olvidadas  las  malas  cosas  de  antaño,  yo  te  la  doy 
por  esposa;  pero  guarda  que  me  la  levantes  de  cascos,  que  es  muy 
niña  todavía,  y  tiempo  queda  para  que  viváis  casados  muchos  años, 
porque  si  algo  notare  yo  de  lo  cual  pudiera  ni  levemente  ofender- 
me, con  mis  sesenta  años  acuestas  haría  yo  contigo  lo  que  otros  no 
han  podido  hacer.  Y  bastando  con  esto,  respóndeme  lo  que  te  pare- 
ciere. 

— Digo  que  sí  á  todo,  contestó  Ampuero ,  y  añado  que  me  ha- 
béis leido  en  el  pensamiento  y  en  el  alma  en  lo  de  darme  por  espo- 
sa á  vuestra  hija;  y  digo  mas:  que  si  yo  me  he  dejado  de  mancebías 
y  atropellos  y  se  me  enmohece  la  espada  al  costado  sin  sacarla  y 
dejo  en  paz  á  hombres  y  á  mujeres ,  por  vuestra  hija  es ,  que  yo  no 
sé  lo  que  me  ha  dado,  qué  me  ha  hecho,  Dios  se  lo  pague,  porque  la 
violenta  vida  que  yo  traia  mas  acomodada  era  para  dar  en  galeras 
ó  en  la  horca  que  para  ganar  la  gloria;  y  ya  veréis,  aunque  vos  lle- 
váis muy  adelante  vuestra  casa ,  cómo  se  gana  en  todo  y  vos  des- 
cansáis y  yo  me  pongo  rico  sin  que  tengáis  que  quejaros  de  que  me 
ensucio  contra  vos  ni  en  un  solo  maravedí. 


IV. 


Quedóse  muy  satisfecho  Baltasar  Sotero,  y  al  dia  siguiente  llevó 
á  Gil  á  las  dehesas  donde  tenia  sus  rebaños  y  le  dio  á  reconocer  á 
sus  mayorales  como  otro  él  para  todo. 

Y  lo  mismo  hizo  con  los  pelaires  que  en  su  casa  tenia  traba- 
jando. 

Y  como  alcalde  del  gremio  le  hizo  nombrar  síndico. 

Y  como  hermano  mayor  de  la  cofradía  del  Santísimo,  que  esta  le 
eligiese  mayordomo  mayor. 

Las  dos  cosas  cuando  resultasen  vacantes,  habiéndose  muerto  de 
viejos  los  que  servian  estos  cargos,  porque  Sotero  no  queria  traer 
odios  sobre  el  joven  apeando  á  otros  para  montarle  á  él. 

Y  de  la  misma  manera,  aprovechando  todas  las  ocasiones  en 
que ,  como  cayéndose  de  suyo ,  se  pudiese  hablar  de  Gil  delante  de 
Estrella,  dijo  del  joven  tanto  bueno,  que  Estrella,  que  ya  se  habia 
prendado  de  él  por  buen  mozo ,  acabó  de  enamorarse  y  de  creer  que 
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Gil,  aunque  pelaire,  estaba  muy  lejos  de  ser  y  de  haber  sido  lo  que 
los  otros  pelaires. 

Y  junto  esto  con  los  miramientos  y  la  galantería  y  la  pasión 
con  que  la  trataba  Ampuero,  Estrella  llegó  á  enamorarse  de  él  de  tal 
manera  que  no  la  sacaran  su'amor  del  alma  á  tres  tirones ;  y  como 
así  habian  pasado  dos  años ,  ignorante  Estrella  de  lo  que  Gil  había 
sido,  no  viendo  mas  que  lo  que  era,  por  lo  que  solo  tenia  motivos 
para  quererle  mas  y  mas,  la  revelación  de  la  ruda  é  imprudente 
Ana  María  la  hacia  sufrir  y  la  desesperaba  y  la  descomponía  y  cau- 
saba aquella  palidez  y  aquel  quebranto  que  en  su  semblante  se  veía; 
y  tanto  mas,  cuanto  que  aquella  revelación  caía  sobre  lo  que  la  ha- 
bía dicho  y  la  habia  dejado  ver  Ángel  Perdigón. 

V. 

Aquello  era  para  la  joven  un  cambio  rudo. 

Toclp  lo  que  habia  creído  hasta  entonces  era  mentira. 

Baltasar  Sotero ,  en  quien  habia  siempre  visto  á  su  padre,  se 
trasformaba  para  ella  en  un  hombre  que  la  habia  recatado  un  secre- 
to importantísimo  de  que,  á  juicio  de  Estrella,  él,  que  tenia  el  alma 
recta ,  debía  haberla  hecho  conocedora  desde  el  punto  en  que  habia 
llegado  al  desarrollo  compleJ:o  de  su  razón. 

Inquietaba  á  Estrella  el  pensar  en  los  propósitos  que  respecto  á 
ella  podía  alentar  Sotero ,  y  por  otra  parte  la  martirizaba  el  ver  en- 
negrecerse ,  por  el  relato  de  Ana  María ,  la  para  ella  noble  y  simpi- 
tica  figura  de  Gil  de  Ampuero. 

Aquello  era  para  Estrella  una  verdadera  revolución. 

Y  como  si  no  bastara  el  que  Ana  María ,  creyendo  que  no  hacia 
daño  alguno,  hubiera  retratado  á  Ampuero  como  un  hombre  feroz, 
matador  miserable  que  por  interés  habia  querido  á  viejas,  y  des- 
agradecido hasta  el  punto  de  matar  con  su  ingratitud  á  quien  habia 
empobrecido  por  sacarle  de  un  mal  trance,  Ana  María,  creyendo  ha- 
cer una  apoteosis  de  Ampuero  como  bravo  é  indomable  y  dueño  de 
su  voluntad,  relató  á  Estrella  todo  lo  que  habia  hecho  Ampuero  has- 
ta que  se  vio  obligado  á  escapar  á  Medina,  que  era  una  serie  de 
enormidades;  y  tal,  que  se  comprendía  que  solo  con  ofensa  de  la  jos- 
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ticia  no  habia  sido  ahorcado  Gil  de  Ampuero;  porque  había  otros  dos 
hombres  muertos  por  fútiles  motivos,  una  mujer  casada  robada  de 
su  hogar ,  á  quien  mató  el  marido ,  una  media  docena  de  doncellas 
deshonradas  y  perdidas,  j  un  reverendo  fraile  dominico  maltratado, 
y  mutilado  un  alguacil  que  en  defensa  del  religioso  habia  salido; 
causa  por  la  que  habia  estado  en  Medina  solapado  dos  años  Gil  de 
Ampuero;  en  fin,  que  en  poder  de  alcaldes  y  escribanos  habia  tapa- 
dos quince  ó  veinte  procesos  contra  Gil  de  Ampuero,  que  si  retoña- 
ban un  dia  no  escapaba  el  tal  de  la  horca. 

En  resolución:  Gil  de  Ampuero,  salvo  que  nunca  habia  robado 
ni  levantado  falsos  testimonios,  era  un  malhechor  temible,  y  no  ha- 
bia que  fiar  en  su  buena  vida  desde  hacia  dos  años,  porque  quien 
malas  mañas  há,  tarde  ó  nunca  las  olvida. 

Y  bien  podia  ser  que  aquella  buena  conducta  en  que  habia  per- 
sistido durante  dos  años  no  fuese  otra  cosa  que  artificio  para  hacer- 
se querer  de  ella,  y  que  luego,  en  casándose,  se  dejase  de  respetos  y 
volviese  á  ser  lo  que  siempre  habia  sido. 


VI. 


Miróse  al  interior  Estrella  y  se  encontró  con  que  las  humildes 
ropas  de  cardadora  que  vestia  la  enojaban,  y  la  enojaba  el  llamarse 
hija  de  Baltasar  Sotero,  que  habia  obrado  como  enemigo  suyo  ocul- 
tándola su  origen,  y  elogiando,  para  que  le  tomase  cariño,  á  un 
hombre  protervo. 

'  Y  como  Estrella  tenia  la  imaginación  muy  viva  y  tenia  la  inte- 
ligencia mas  cultivada  y  sabia  mas  que  las  otras  pelaires,  porque  la 
habían  educado  en  el  convento  de  la  Concepción,  donde  habia  esta- 
do hasta  sus  catorce  años,  meditó  que  en  la  conducta  de  Sotero  para 
con  ella  podia  haber  algo  muy  grave  y  que  la  importase  mucho  li- 
bertarse de  la  influencia  de  Sotero;  así  es  que  dijo  á  Ana  María: 

— Mi  buena  parienta,  estoy  con  cuidado  por  la  cosa  para  que 
han  ido  al  regimiento  mi  padre  y  Gil,  y  si  no  os  fuera  penoso,  yo 
quería  que  al  regimiento  fuerais  y  averiguarais  y  supierais  si  se 
han  ido  ó  no  se  van  mi  padre  y  Gil,  que  tengo  para  mí  que  este  ne- 
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gocio  en  que  se  meten  es  muy  arduo  y  pudiera  salirles  muy  mal,  y 
estoy  con  mucho  cuidado. 

— Lo  mismo  me  acontece  á  mí,  hija  mia,  y  me  parece  bien  lo 
que  dices  de  que  vaya  á  informarme,  que  á  mí,  como  pariente  in- 
mediata de  Baltasar,  todos  en  Segovia  me  respetan,  y  me  contarán 
los  regidores  lo  que  hubiere  y  saldremos  de  cuidados,  que  mas  vale 
saber  lo  malo  que  estar  en  dudas  de  lo  bueno. 

Y  Ana  María,  maravillada  por  el  cambio  que  habia  visto  efec- 
tuarse en  Estrella,  salió,  no  tanto  para  averiguar  si  aún  estaban  en 
Segovia  Gil  de  Ampuero  y  Baltasar  Sotero,  como  para,  si  estaban, 
darles  cuenta  de  lo  estrafiamente  que  la  habia  mirado  y  tratado  el 
primo  capuchino,  como  de  las  estrañas  preguntas  que  la  había  he- 
cho Estrella  y  de  lo  mudada  que  estaba  de  voz ,  de  palabra  y  de 
semblante,  como  si  se  hubieran  llevado  una  y  hubieran  traído  otra 

VIL 

Pero  resultó  que  cuando  llegó  al  regimiento  Ana  María  ya  se 
habían  ido  de  Segovia,  porque  urgia,  con  cartas  para  los  concejos  de 
Medina  del  Campo,  Salamanca,  Burgos  y  Toledo,  Baltasar  y  Gil, 
como  que  se  decía  no  menos  que  iba  á  ser  reforzado  Ronquillo  con 
otros  mil  de  á  caballo  y  dos  mil  peones  y  mucha  artillería,  lo  que 
siendo  cierto  no  habia  que  pensar  en  otra  cosa  sino  en  la  destruc- 
ción de  Segovia. 


CAPITULO  XIV. 


DB  COMO  BALTASAR  Y  GIL  TUVIERON  UN  MAL  ENCUENTRO  QUE  AL 

PRINCIPIO  CREYERON  MUY  BUENO. 


I. 


Como  á  las  nueve  del  ^is,  habían  salido  por  la  puerta  de  San 
Juan  Baltasar  Sotero  j  Gil  de  Ampuero,  bien  armados  y  provistos 
de  dinero,  sobre  dos  fuertes  rocines,  resueltos  á  escapar  á  uña  de 
caballo  si  daban  sobre  ellos  los  del  alcalde,  por  aquello  de  que  tanto 
corre  uno  coiilo  diez  mil,  y  teniendo  en  cuenta  que  un  caballo  en- 
fardado de  ^erra,  con  un  ihombre  de  armas  encima,  no  puede  cor- 
rer tanto  como  otro  desembarazado  de  paramentos  de  hierro  y  ali- 
viado en  mucho  del  peso  del  ginete. 

Sin  obstáculo  y  sin  ver  á  nadie,  porque  ni  transeúntes  podian 
encontrarse  por  el  camino  para  una  ciudad  peligrosa  como  un  apes- 
tado, llegaron  á  un  alto;  pero  una  vez  allí,  vieron  en  un  altozano,  á 
la  derecha,  aunque  á  gran  distancia,  un  grupo  de  hombres  á  caba- 
llo, sobre  cuyos  arneses  relucia  el  sol,  y  mas  cerca,  á  la  izquierda, 
otros  cuatro  ginetes  también  armados  de  todas  armas  y  con  los  ca- 
ballos encubertados,  que  adelantaban  á  buen  paso  por  una  trocha 
hacia  el  camino. 

El  alcalde  Ronquillo,  atendida  la  gente  de  que  podia  disponer, 
guardaba  cuanto  podia  guardar  las  salidas  de  Segovia. 

TOMO  I.  di 
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n. 


Ver  aquello  y  apretar  las  espuelas  á  los  caballos  Baltasar  j  Gil, 
fué  cosa  del  momento. 

Baltasar,  como  hombre  de  armas  que  babia  sido  del  Gran  Capi- 
tán, ya  en  la  conquista  de  Granada  como  en  la  del  reino  de  Ñápe- 
les, era  un  ginete  duro  y  esperimentado,  y  no  babia  que  temer  le 
aconteciese  fracaso,  á  no  ser  tropezón  ó  caida  del  caballo,  ú  otro  de 
esos  que  no  puede  evitar  el  mejor  ginete  del  mundo. 

Pero  no  acontecia  lo  mismo  respecto  á  Gil  de  Ampuero,  que  no 
tenia  mas  cualidad  de  ginete  que  la  de  no  tener  miedo.  Mas  como  i 
poco  de  haber  emprendido  la  carrera,  el  caballo  se  le  asombrase,  dán- 
dole una  buida  de  costado  sobre  el  escape,  Gil  de  Ampuero,  sin  po- 
der valerse,  vino  al  suelo,  y  gracias  á  que  se  agarró  al  cuello  del 
caballo,  y  á  que  este,  por  su  asombro,  paró. 

Ningún  daño  recibió  de  la  caida. 

— ¡Malhaya,  dijo  impaciente  Baltasar,  de  quien  para  asuntos 
como  este  se  acompaña  de  quien  nunca  cabalgó  mas  que  en  el  ca- 
ballo de  su  audacia!  Cobra  ese  cuartago,  Gil,  y  da  acá  las  riendas 
y  ponte  á  las  ancas  del  mió  y  no  tardes,  no  sea  que  se  nos  echen 
encima  esos,  que  son  tantos  que  no  podremos  con  ellos,  y  ocasión 
daremos  á  ese  traidor  de  Ronquillo  de  recrearse  con  nosotros  ahor- 
cándonos, que  le  sabría  á  mieles  por  ser  quienes  somos. 

Recogió  el  caballo  Gil,  y  tenaz  y  picado  por  lo  que  le  había  di- 
cho Baltasar,  volvió  á  montar  y  dijo: 

— Pues  yo  juro  que  no  se  ha  de  ver  el  rocin  otra  vez  en  el  caso 
de  plantarme  en  el  suelo,  que  aunque  yo  no  sea  ginete  viejo  c<Hno 
vos,  valdráme  el  poco  miedo,  y  ya  veremos  si  este  ruin  se  burla  otra 
vez  de  mí;  que  siempre  he  oido  decir  que  lo  primero  que  para  ser 
ginete  se  necesita  es  perderle  el  miedo  al  caballo,  y  yo  no  le  temo, 
ni  aun  al  mismo  infierno  que  venga  contra  mí. 

É  irritado  por  la  mala  pasada  que  el  caballo  le  babia  hecho,  tiró 
de  la  espada ,  y  de  tal  manera  y  con  tal  brio ,  recogidas  las  riendas 
y  apretadas  las  rodillas,  castigó  al  animal,  que  este  perdió  de  todo 
punto  las  ganas  de  rebelarse,  se  sometió,  y  obedeció  como  una  oveja. 
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Afortunadamente,  y  á  causa  de  la  accidentacion  del  terreno  y  de 
no  haberlos  visto ,  distraídos  sin  duda ,  ni  los  hombres  de  armas  de 
la  derecha  ni  los  que  venían  por  la  izquierda,  Gil  j  Baltasar  se  ha- 
bían cubierto,  y  por  las  condiciones  del  terreno  debían  continuar  cu- 
bt^tos  durante  un  largo  espacio  faldeando  un  monte. 

Sin  embargo,  y  por  lo  que  pudiera  acontecer,  continuaron  ade- 
lantando á  la  carrera,  refrenaron  sus  caballos  para  pasar  sin  c$lu- 
sar  sospechas  por  el  pueblo  de  Pinillos,  bebieron  en  la  taberna  cada 
cual  un  jarro,  y  se  encontraron  que  nada  tenían  que  temer,  por- 
que los  del  pueblo  se  encontraban  tan  levantados,  á  b  menos  en  la 
opinión,  como  Segó  vía,  ya  que  no  podían  estarlo  de  hecho  por  en- 
contrarse sin  defensa. 

Siguieron  adelante  Baltasar  y  Gil;  pero  antes  de  llegar  al  pueblo 
de  San  Pablo  de  la  Moraleja  sintieron  á  sus  espaldas  un  tal  estruen* 
do  de  carreras  de  caballos,  que  no  parecía  sino  que  los  seguía  todo 
el  escuadrón  de  mil  lanzas  del  alcalde  Ronquillo. 

Volvieron  la  cabeza  sobrecogidos,  que  también  se  sobrecogen  los 
valientes  cuando  el  peligro  es  claro  é  insuperable,  y  vieron  que  casi 
junto  á  ellos  venían  dos  hombres  que  relucían  como  el  fu^o  según 
eran^  de  brillantes  sus  arneses. 

Llevaban  sobrevestas  rojas  muy  amplias  que  flotaban  al  aire,  y 
en  fi  crestón  de  los  yelmos  de  encaje  grandes  airones  negros: 

Al  mismo  tiempo  una  voz  poderosa  les  dijo: 

—^Ténganse  ahí,  amigos,  y  no  corran  inútilmente. 

Volvióse  todo  fiero  Gil,  y  parándose  en  medio  del  camino  y  ter- 
ciando su  lanza,  dijo: 

— De  dos  hombres  solos  nunca  ha  huido  Gil  de  Ampuero. 

— ^Ni  Baltasar  Sotero  de  diez,  contestó  el  viejo,  no  ya  parándo- 
se, sino  arremetiendo  con  la  lanza  bajo  el  brazo  á  falta  de  ristre, 
porque  su  coselete  era  de  peón,  y  yéndose  hacia  el  uno  de  los  caba- 
lleros, que  se  habían  detenido  y  permanecían  inmóviles  como  esta- 
tuas y  con  las  lanzas  altas  como  si  les  importase  muy  poco  de  la 
amenaza  de  Gil  y  de  la  acometida  de  Baltasar. 
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ni. 


Encontró  este  con  la  lanza,  y  no  menos  que  en  el  falso  del  arnés 
por  debajo  del  brazo  derecho,  al  uno  de  los  caballeros^  que  era  her- 
mosísimo y  tenia  los  ojos  azules  y  le  miraba  sonriendo ,  lo  que  hu- 
biera visto  á  no  ir  ciego  de  cólera  Sotero,  porque  el  otro  tenia  la  vi- 
sera alzada. 

Pero  el  enéuentto  de  lanza ,  á  pesar  de  que  habia  sido  de  mano 
maestra ,  aprovechó  lo  mismo  que  si  Sotero  hubiese  encontrado  eon 
una  roca/ 

Hízosele  astillas  la  lanza,  porque  el  viejo  era  hombre  de  puños 
y  de  gran  fuerza  en  las  rodillas  y  su  caballo  de  muy  buena  alzada 
y  de  gran  empuje,  y  aunque  no  se  descompuso,  la  falta  de  la  lanza 
le  hizo  vacilar  un  tanto. 

— Aún  todavía,  Baltasar,  aún  todavía,  dijo  Perdigón,  que  él  era, 
estamos  ni  mas  ni  menos  como  en  aquella  famosa  tarde  de  Cerinola 
cuando  acometimos  el  paso  del  Garillan. 

— ¡Cuerpo  de  Cristo!  esclamó  Baltasar  Sotero.  Pues  qué,  ¿sois 
vos  de  aquellos?  En  mi  vida  os  vi;  y  eso  que  yo  conocia  á  todos  los 
capitanes  que  militaban  bajo  la  conducta  de  aquel  rayo  de  la  guer- 
ra á  quien  llamaban  los  de  Italia  asombrados  el  Gran  Capitán.  Pero 
esto  aparte,  ¿sois  amigo  ó  enemigo?  Porque  os  declaro  que  si  ene- 
migo sois  y  de  los  de  Ronquillo ,  tiro  la  espada  y  sobre  vos  voy,  á 
ver  si  mi  espada  se  rompe  en  vuestras  armas  como  se  ha  roto  mi 
lanza. 

— ¿Pues  qué  puede  ser  sino  amigo  tuyo,  viejo  mió,  contestó 
Perdigón,  el  que  mató  al  perro  de  Antón  Marcos,  que  te  atarazó 
una  pierna  de  manera  que  á  pesar  de  tus  brios  no  pudiste  valerte, 
y  salvó  á  Estrella  del  mismo  Antón  Marcos  que  se  la  llevaba?  ¿Ni 
quién  fué  sino  yo  quien  dio  cartas  de  Valladolid,  de  Medina  del 
Campo  y  de  Zamora  á  ese  buen  mozo  de  Gil  de  Ampuero  que  me 
está  mirando  como  si  mirara  al  diablo?  ¿Ni  quién  sino  yo  ha  sido  la 
causa  del  levantamiento  de  Segovia? 

— ^¿Con  que  vos  sois,  dijo  Gil  de  Ampuero,  el  que  me  llevó  aque- 
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Has  carta»  por  las  cuales,  especialmente  por  la  del  obispo  de  Zamora, 
hice  yo  el  levantamiento  de  Segovia? 

— Yo  soy,  mi  valiente,  contestó  Perdigón;  y  ya  que  nos  cono- 
cemos hagamos  juntos  la  jornada,  que  rióme  yo  de  los  mil  del  al- 
calde, que  á  paso  de  buey  podemos  ir  sin  miedo  llevando  como  lle- 
váis el  seguro  de  mi  brazo  y  el  de  este  que  me  acompaña,  sin  contar 
con  los  vuestros,  «que  3on  muy  de  estimar. 

— ^¿Y  quién  es  ese?  preguntó  Baltasar  receloso,  porque  no  le 
placia  mucho  el  semblante  de  Araña,  que  habia  recobrado  su  figura 
y  su  lengua  y  tenia  la  visera  levantada. 

— Yo  soy,  contestó  Araña,  un  aquí  te  traigo  y  allá  te  pongo  que 
ando  mudando  mas  vestidos  que  camisas  una  culebra;  y  en  fin,  yo 
soy  Araña,  teniente  alcaide  del  castillo  de  Simancas  y  alférez  de 
lanzas  del  rey  nuestro. señor  y  mayordomo  y  administrador  y  ayuda 
de  cámara  y  alguacil  del  ilustre  señor  Rodrigo  Ronquillo,  alcaide  de 
Simancas  y  regidor  perpetuo  de  esta  villa  y  de  la  de  Valladolid  y 
de  la  casa  de  cámara  del  rey  nuestro  señor  y  alcalde  de  su  casa  y 
corte  en  la  Real  Cbancillería  de  Valladolid.  Digo  que  fui  todo  esto, 
porque  por  la  presente  no  lo  soy,  antes  bien  perínclito  escudero  del 
caballero  de  los  cielos  don  Ángel  Perdigón ,  prepotente  señor  que 
todo  se  lo  encuentra  llano  y  no  h^y  quien  le  resista,  y  á  quien  yo 
tengo  por  hechicero  y  notable  y  de  los  no  comunes ,  como  que  sin 
pió  ni  manoy  solo  con  el  pensamiento  da  puntapié  y  golpe,  y  lo 
mismo  que  le  viste  á  uno  con  la  voluntad  y  le  cambia  de  una  apa- 
riencia en  otra,  le  quita  y  le  pone  la  figura  á  su  antojo  y  le  torna 
mudo  ó  hablador  según  que  le  parece;  y  me  encuentro  yo  tan  bien 
con  él ,  que  por  nada  del  mundo  volvería  yo  á  Ronquillo,  dejando 
á  este  mi  nuevo  amo,  que  es  un  gran  príncipe. 

—Si  de  las  bufonerías  de  este  mi  escudero  hacéis  íaso,  dijo  Per- 
digón, no  acabaremos  nunca,  que  es  el  mas  truhán  de  todos  los  es- 
cuderos truhanes,  y  tanto  ha  sido  él  lo  que  dice  de  Ronquillo  como 
ahora  llueven  cenachos;  que  esto  no  lo  dice  sino  por  tentaros  la  pa- 
ciencia y  ver  qué  cara  ponéis,  conociéndoos  como  os  conoce  y  sa- 
biendo la  razonable  ojeriza  que  tenéis  contra  ese  alcalde.  Pero  vamos 
andando,  que  el  sol  pica,  y  con  el  estarse  quedos  los  arneses  se  ca- 
lientan mas  de  lo  justo  y  por  demás  se  suda.  Acerquémonos  á  aquel 
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espeso  7  frondoso  bosque  j  allí  sestearemos  y  pastarán  los  caballos 
de  la  fresca  yerba,  y  nosotros  comeremos  de  lo  que  hubiere,  que  creo 
no  traerá  las  alforjas  desapercibidas  este  mi  escudero^ 

-~¡Para  que  me  olvidara  yo  de  la  manducatoria,  y  con  un  tal 
señor  como  vos  que  de  las  piedras  hace  panes  y  de  los  pedernales 
codornices  y  de  las  bellotas  faisanes  y  que  del  tronco  de  un  alcor- 
noque hace  que  brote  vino  generoso  que  con  una  sola  gota  resucita- 
ría á  un  muerto! 

— ¡Válgame  Dios,  y  cuándo  te  has  de  cansar  de  tus  insulseces, 
hermano  Araña  1  dijo  Perdigón.  Oidle  como  sí  oyerais  llover,  mis 
amigos,  y  no  tardemos  en  ponernos  á  la  sombra,  que  con  todo  ese 
mi  poder  que  Araña  pondera  yo  no  puedo  hacer  que  el  sol  deje  de 
achicharrarnos. 

Y  para  dar  él  ejemplo  rompió  el  primero  la  marcha. 

Pusiéronsele  el  uno  á  un  lado  y  el  otro  al  otro  Baltasar  y  Gil, 
harto  maravillados  de  aquel  encueiitro  y  de  lo  que  habían  visto  y 
oído ;  siguióles  á  retaguardia  Araña ,  y  á  poco  se  metían  por  la  es- 
pesura, librándose  con  su  sombra  de  los  ardientes  rayos  del  sol,  que 
por  ser  ya  entrado  el  día  picaba  mas  de  lo  que  se  podía  resistir. 

IV. 

Adelantaron  hasta  un  lugar  entapizado  de  fresca  yerba,  som- 
broso y  fresco,  por  el  cual  corría  un  limpio  arroyo.     . 

Echaron  pié  á  tierra,  y  Araña  acudió  á  su  amo,  le  deshebilió  el 
arnés,  cuyas  piezas  fué  colgando  de  los  árboles  para  que  lo  mojado 
de  la  yerba  no  las  empañase,  y  viendo  que  Baltasar  y  Gil  se  habían 
desarmado  el  uno  al  otro,  se  desarmó  él  á  sí  mismo,  colgando  las  pie- 
zas de  su  ames  de  las  ramas;  quitó  los  frenos  y  las  cuberturas  á  los 
caballos,  dejándolos  en  pelota  y  en  libertad  de  pastar  á  su  contento, 
y  recurriendo  á  sus  grandes  alforjas  que  de  una  rama  de  chopo  ha- 
bía colgado,  sacó  á  luz  una  bota  y  se  vino  alegremente  con  ella 
hacia  donde ,  tendidos  ya  sobre  la  yerba  y  conversando  amigable- 
mente, estaban  Perdigón,  Baltasar  y  Gil. 

Hicieron  la  razón  á  la  bota  Gil  y  Baltasar,  que  se  sentían  <x>ii 
gran  sed;  probó  Perdigón  la  bebida,  pero  no  así  Araña,  que  se  estu- 
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YO  media  hora  mirando  al  cielo  7  haciendo  geatos  dp  placer;  prueba 
clara  de  que  el  contenido  de  la  bota  le  satisfaeia  otmiplidamente. 

De  la  misma  manera  Gil  y  Baltasar  elogiaron  aquol  yino^  decla- 
rando que  en  su  vida  habian  bebido  otro  como  él. 

— ^Y  lo  que  deeís  del  vino,  dijo  Araña,  lo  diréis  de  los  manjares; 
que  aquí  me  encuentro  i  la  mano  con  un  pastel  de  olla  podrida,  j 
caliente,  porque  estaba  tocando  á  la  parte  de  afuera  de  las  alfoijas 
j  de  tal  manera  pica  el  sol  que  se  ha  calentado  como  si  hubiera  es- 
tado metido  en  un  horno. 

Y  sobre  un  mantel  finísimo,  que  también  halua  sacado  de  las  al- 
forjas, puso  un  enorme  pastel  j  dos  aves  asadas  y  una  buena  ración 
de  queso  y  de  frutas,  con  pan  candeal,  dejando  arrimada  la  bota  para 
que  bebiesen  á  su  placer  los  convidados,  que  tal  podia  llamarse  á 
Baltasar  y  á  Gil. 


V. 


— ^Nosotros,  dijo  el  primero,  nos  hemos  salido  de  Segovia  muy  á 
la  ligera  y  sin  mas  que  dineros,  porque  con  ellos  en  todas  partes  se 
encuentra,  mejor  ó  peor,  lo  que  hace  falta,  y  no  estamos  para  parar- 
nos ahora  en  delicadezas,  que  los  tiempos  son  recios  y  á  lo  que  se 
ha  de  ir  és  á  lo  que  importa;  pero  nos  alegramos  de  haber  tenido 
tan  buen  encuentro  que  nos  procura  esta  buena  comida  y  bebida. 

— Yo  nunca  me  olvido  de  las  comodidades  en  lo  que  puedo,  con- 
testó Perdigón,  y  si  no  tengo  todas  las  que  quisiera  es  por  razón  de 
un  pleito  muy  viejo  que  traigo  con  un  grande  pariente  mió,  con  el 
cual  estoy  enemistado;  pariente  poderosísimo,  al  que  no  quiero  ren- 
dirme porque  me  lo  impide  mi  soberbia,  y  aunque  la  soberbia  sea  un 
pecado,  porque  el  que  la  tiene  ni  se  arrepiente  de  ella  ni  quiere,  yo 
ando  muy  contento  por  no  bajar  la  cabeza  al  pariente  mió  mi  grande 
enemigo.  Pero  dejando  esto  á  un  lado,  porque  mis  cosas  á  nadie  ata- 
ñen, ¿cómo  dejais  á  doña  Estrella  la  hermosa? 

Levantó  la  cabeza  Baltasar,  que  la  tenia  inclinada  comiendo  sa- 
brosamente del  pastel  de  olla  podrida ,  miró  medio  severo  á  Perdi- 
gón, y  le  dijo: 
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-^Ya  al  hablarme  de  mí  hija  la  habias  llamado  Estrella,  j  ahora 
la  llamas  doña  Estrella.  ¿Por  qué  es  esto? 

— ^Vamos,  Baltasar,  dijo  Perdigón  mirando  al  viejo  de  una  ma- 
nera que  le  hizo  bajar  los  ojos,  ¿querías  que  llamase  tu  hija  á  Es- 
trella? 

— ^¿Y  por  qué  no?  se  apresuró  á  decir  Baltasar  Sotero  procurando 
contrarestar  la  mirada  de  Perdigón. 

— Ese  es  asunto  para  tratado  mas  largo ,  ó  mejor ,  para  no  tra- 
tado, dijo  Perdigón,  porque  á  mí  me  importa  muy  poco  que  doña  Es- 
trella sea  hija  tuya  ó  no  lo  sea. 

— Impórtame  á  mí ,  contestó  Gil  de  Ampuero  terciando  de  una 
manera  impaciente  en  la  conversación . 

-^Lo  que  á  tí  te  importa,  contestó  Perdigón,  es  comer  y  callar, 
porque  ni  doña  Estrella  se  ha  hecho  para  tí,  ni  yo  puedo  consentir- 
lo, ni  las  personas  que  por  ella  se  interesan  lo  consentirán  tampoco; 
y  quédese  esto  aquí,  y  no  amai^uemos  la  comida,  que  puede  suce- 
der muy  bien. 


VI. 


Perdigón  empezaba  á  gozar. 

Su  sonrisa  se  habia  hecho  cáustica  y  cruel,  sus  ojos  parecía 
como  que  se  recreaban  mirando  á  Gil  y  á  Baltasar,  de  la  misma  ma- 
nera que  se  recrea  una  mirada  de  un  gato  cuando  ve  un  ratón. 

— ¿Y  creéis  que  yo  voy  á  obedeceros  ni  mas  ni  menos  que  si  vos 
fueseis  mi  amo  y  yo  vuestro  esclavo?  contestó  Gil  de  Ampuero  ir- 
guiéndose. 

— Inútilmente ,  contestó  Perdigón ,  pretenderías  tú  sobreponerte 
á  mí  en  este  mundo.  Vaya,  dejémonos  de  ruidos;  lo  que  sé  decir  es 
que  te  estimo  por  lo  mucho  que  has  hecho  en  favor  mió  y  continuéis 
haciendo,  que  no  puedo  yo  olvidarme  de  los  hombres  que  has  mue^ 
to  ni  de  las  mujeres  á  quienes  has  perdido  y  condenado  á  una  vida 
desastrada,  ni  dejo  de  regocijarme  cuando  recuerdo  aquel  picaro  de 
regidor  Tordesillas,  á  quien  llevabas  arrastrando  y  en  vano  te  su- 
plicaba le  permitieses  confesarse. 
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-^P^^  ¿qujéñ  80Í8  VOS?  eaclamó  Gil  de  Ampuero  dominado  por 
el  aceato,  por  la  mirada  y  por  la  sonrisa  de  Ángel  Perdigón. 

— ^Yo  soy  tu  amo,  porque  lo  soy  de  todos  los  crueles,  contestó 
Perdigón. 

— ^Vos  soiS)  contestó  Gil  de  Ampuero,  que  no  estaba  acostumbra- 
do á  rwdirse  á  discreeioa,  algún  malhechor  que  andáis  huido  y  yí- 
viendo  de  su  propio  poder. 

— No  hs^s  dicho  mal,  hijo,  contestó  Perdigón,  porque  malhechor 
mas  grande  que  yo  no  le  hay  en  el  mundo;  y  que  ando  huido  de  mi 
patria  también  es  cierto,  y  que  nunca  volveré  á  ella  porque  me 
cierra  la  puerta  un  poder  tiránico  al  que  yo  no  pienso  rendirme. 
Pero  volviendo  á  lo  que  importa ,  Estrella  no  es  mas  que  una  mu- 
jer, y  antes  que  todo  para  vosotros  debe  ser  Castilla.  ¿Qué  pensáis 
hacer? 

Mordióse  los  labios  Gil  de  Ampuero  al  verse  atacado  por  el  flan- 
jCO  del  patriotismo,  que  diríamos  hoy,  como  se  decia  entonces  por  el 
amor  á  la  libertad  y  á  la  inviolabilidad  de  los  fueros  de  Castilla,  y 
Baltasar  contestó: 

-"—Haremos  lo  que  dicen  que  hicieron  los  antiguos  numantinos, 
morir  entre  las  ruinas  de  Segovía  antes  que  dar  á  nuestros  enemi- 
gos el  contento  de  robar  nuestras  haciendas  y  de  reducir  á  polvo 
nuestras  casas. 

— ¿Y  creéis  que  Castilla  saldrá  adelante  con  su  empresa?  pre- 
guntó Perdigón. 

— ^Mucho  puede  el  que  se  empeña  con  el  firme  propósito  de  pe- 
lear hasta  morir,  contestó  Baltasar. 

— ¿Y  creéis  que  vuestros  pelaires,  como  los  trabajadores  de  Me- 
dina y  los  boneteros  de  Toledo  y  los  populares  de  Zaragoza  y  Avila 
y  de  todas  las  villas  y  ciudades  que  están  sublevadas ,  no  se  amila- 
narán cuando  vean  que  tienen  sobre  sí  un  poder  incontrastable? 

— ^Dios  los  perdone  si  cobardemente  se  bajan  y  ponen  la  gargan- 
ta bajo  la  planta  de  los  tiranos,  contestó  Baltasar.  En  cuanto  á  mí, 
antes  que  ver  eso  prefiero  que  el  alcalde  Ronquillo  se  apodere  de  mí, 
me  despedace  y  me  cuelgue  después  de  una  horca  y  avente  mis  ce- 
nizas para  que  nada  quede  de  mí. 

— ^Paréceme,  Baltasar,  que  tü  tienes ,  mas  que  decisión  por  los;. 
Touo  I.  22 


170  BL   ALCALDE    RONQUILLO. 

fueix>s  de  tu  patria,  ansia  de  levantarte  en  Segovia  á  tin  puesto  del 
que  no  pueda  bajarte  nadie-;  porque  si  triunfáraiSf  como  tú  has  sido 
el  alma  del  levantamiento,  como  á  tí  se  debe  que  Segovia  no  baja 
abierto  sus  puertas  amedrentada  al  alcalde  Ronquillo,  si  esta  em* 
presa  llegara  á  buena  conclusión ,  nadie  podría  negarte  la  grande 
parte  que  en  ella  has  tenido,  j  tú  serias  el  qué  en  Segovia  manda- 
ras y  aquel  á  quien  todo  se  consultara ,  el  que  seria  en  una  pala- 
bra, la  primera  persona  de  la  ciudad  y  de  su  comarca.  Y  á  dio  te 
impulsan  motivos  que  estoy  leyendo  en  tu  conciencia,  motivos  vie- 
jos que  no  has  podido  olvidar  y  de  los  cuales  es  la  primera  causa 
una  mujer. 


VIL 


Turbóse  Baltasar  Sotero  y  miró  con  la  vaguedad  del  miedo  i  An« 
gel  Perdigón. 

— ^¿Te  acuerdas,  dijo  este,  de  una  noche  en  que  en  una  alquería 
cerca  de  Valladolid  estaban  juntos  en  una  hermosa  cámara  dos  jó- 
venes? El  uno  tenia  el  manto,  la  beca  y  el  bonete  de  colegial  de  San- 
ta Cruz  de  Valladolid. 

Turbóse  mas  Baltasar  Sotero. 

—La  otra  persona  joven  que  allí  estaba,  continuó  Perdigón,  era 
una  mujer  que  se  parecia  completamente  entonces  á  lo  que  ahora  es 
Estrella.  ¿Te  acuerdas,  Baltasar,  qué  mas  personas  habia  allí? 

Baltasar  no  contestó. 

— ^Habia  en  una  pequeña  habitación  inmediata  una  hermosa  niña, 
¿no  es  cierto? 

— Sí,  contestó  dominado  Baltasar. 

— Aquella  niña  era  hija  del  colegial  de  Santa  Cruz  y  de  la  jo- 
ven y  hermosísima  dama  que  le  acompañaba. 

— ¿Y  eran  esos  los  padres  de  Estrella?  esdamó  vivamente  y  con 
su  acostumbrada  energía  Gil  de  Ampuero,  que  no  temia  nada. 

—Sí,  contestó  Baltasar  como  si  hubiera  contestado  su  con- 
ciencia. 

-^Y  decidme,  repuso  Gil  de  Ampuero  poniéndose  en  pié,  ¿cómo 
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OS  kabeis  atrevido  á  engañarme  de  la  manera  que  lo  habéis  hecho? 

Ángel  Perdigón  9onrii5  satisfecho. 

No  necesitaba  yú  hablar:  la  situación  estaba  presentada  y  entra- 
ban en  ella  Gil  de  Ampuero  y  Baltasar  Sotero,  que  se  levantaba  tamr 
bien  enérgicamente.. 

— ¿Y  con  qué  derecho^  dijo  Baltasar,  me  preguntas  tú  acerca  de 
lo  que  no  te  importa? 

— ^Tú  me  has  prometido  por  esposa  á  Estrella ,  diciéndome  que 
era  tu  hija. 

—¿Y  qué  pierdes  tú  en  eHo?  ¿Si  Estrella  no  es  hija  mia,  y  eso 
está  aún  por  ver,  sino  hija  de  una  alta  dama  y  de  un  hombre  que 
ahora  está  levantado  á  una  dignidad  altísima  y  que  es  de  tus  prin^ 
cipales  amigos,  no. ganabas  tú  cuando  esta  duda  se  resolviese?  ¿Qué 
sabes  tú  si  yo  he  tenido  en  cuenta  lo  que  podremos  necesitar  mañib* 
na  al  obispo  de  Zamora ,  don  Antonio  de  Acuña,  y  á  lo  que  podría- 
mos obligarle  siendo  tu  mujer  Estrella? 

— ¿De  modo  que,  dijo  Gil  de  Ampuero,  yo  que  he  levantado  á 
Segovia  como  hombre  de  bien ,  resistiendo  solo  á  las  tiranías  de  los 
oficiales  del  rey,  alimentadas  por  los  tudescos,  que  no  podian  ya  tor 
ierarse  sin  vergüenza,  qu6  he. mantenido  en  pié  de  resistencia  á  Se- 
govia, que  me  he  ensangrentado  en  los  traidores,  que  estoy  resuelto 
á  morir  entre  los  escombros  de  la  ciudad,  y  que  ahora  mismo  tengo 
puesta  mi  vida  en  peligro  por  ir  á  buscar  socorro  para  los  míos,  he 
sido  un  simple  que  he  ayudado  á  un  hombre  ambicioso  que  en  lo 
que  menos  pensaba. era  eñ  la  salud  de  la  patria  y  en  la  libertad  de 
los  castellanos? 

— ^Así  sucede  siempre,  contestó  Ángel  Perdigón;  los  ambiciosos 
escitan  á  los  tontos ,  hacen  con  ellos  su  negocio,  y  cuando  lo  han 
conseguido  les  dan  con  el  pié. 

— Una  sola  palabra,  esclamó  Gil  de  Ampuero,  que  parecia  no  ha- 
ber prestado  atención  á  las  palabras  de  Ángel  Perdigón ,  mientras 
que  Araña ,  comiendo  á  dos  carrillos ,  prestaba  una  atención  burlo- 
na á  lo  que  acontecia;  una  sola  palabra:  ¿Estrella  sabe  que  no  es  tu 
hija? 

— Estrella  nada  sabe,  contestó  Baltasar,  ni  necesita  saber  nada. 

— Pues  yo  declaro  que  wes  un  miserable  traidor,  un  infame, 
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que  me  has  eompí^metido;  pues  70,  ausque  mi  vida  anterior  baja 
sido  feroz  j  terrible,  he  tenido  siempre  corazón  y  he  hablado  con  la 
verdad  en  los  labios,  j  no  puedo  casarme  con  Estmlla  sin  decirla: 
Td  no  eres  lo  que  pareces,  eres  hija  de  ilustres  padres,  eres  rica  j 
poderosa;  ¿quieres  casarte  conmigo,  pobre  pelairesin  nobleza  que 
nada  puede  darte  mas  que  afecto  y  trabajos  penosos?  ¿Y  no  podrá  su- 
ceder muy  bien  que  Estrella,  al  saber  que  no  es  como  yo  hija  de  un 
pelaire,  se  envide  de  mí  y  me  desprecie  por  verme  inferior  á  ella  y 
me  quede  yo  despreciado,  y  mas  castigado  con  el  desden  de  Estrella 
que  lo  hubiera  sido  ai  por  mis  pasadas  aventuras  me  hubiera  ahor- 
cado la  justicia?  Tu  eres  pues  mi  enemigo,  Baltasar,  y  como  eres  mi 
enemigo,  aquí  mismo  he  de  castigarte  sin  esperar  á  mañana. 

— A  mí  no  me  castiga  nadie,  contestó  Baltasar  poniendo  mano  á 
su  espada. 

vm. 

Pero  de  improviso  Ángel  Perdigón  asió  de  Baltasar  y  le  sujetó 
como  si  hubiera  sido  un  nifio. 

De  la  misma  manera  Araña  contuvo  á  Gil  de  Ampuero,  que  no 
pudo  moverse,  sujeto  por  las  fuerzas  que  Ángel  Perdigón  habia  pres- 
tado á  Araña. 

—Ya  nos  hemos  divertido  bastante  con  ellos,  dijo  Perdigón;  car^ 
guemos  con  ellos  como  anoche  caíamos  con  el  padre  Sepúlveda  y 
el  hermano  Serapio,  y  llevémoslos  á  que  les  hagan  compañía. 

No  bien  habia  dicho  esto,  cuando  Araña  partió  con  la  velocidad 
del  gamo  que  huye  de  los  perros,  llevando  sobre  sí  á  Gil  de  Ampue- 
ro, que  en  vano  procuraba  desasirse  de  Araña. 

Ángel  Perdigón  le  siguió ,  llevando  consigo  á  Baltasar  Sotero^ 
que  en  vano  también  pugnaba  por  librarse  de  los  formidables  brazos 
que  le  retenian. 

No  tardaron  en  llegar  al  monte  y  á  la  cueva  donde  estaban  aún 
encerrados  el  padre  Sepúlveda  y  su  lego. 

Oyóse  ruido  de  cerrojos  y  de  cerraduras ,  luego  el  rechinar  de 
unos  goznes,  y  Perdigón  arrojó  dentro  de  la  cueva  á  Baltasar. 

Araña  arrojó  también  á  Gil  de  Ampuero. 
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Volvieron  á  rechinar  los  goznes,  sonaron  las  llaves  y  los  cerro- 
jo) 7  oyóse  por  último  una  carcajada  hueca,  espantosa,  retumban- 
te, casi  infernal. 

— Araña,  esclamó  Perdigón,  ya  has  cortado  tela  bastante,  y  vive 
Dios  que  me  divierte.  No  siempre  hemos  de  estar  solitarios,  devo- 
rando nuestra  rabia  y  nuestra  impotencia:  nos  ha  quedado  el  género 
humano  para  desechar  nuestra  tristeza.  Símeme,  Araña. 

Y  saliendo  con  él  de  la  cueva  y  descendiendo  por  el  monte ,  se 
perdieron  á  poco  entre  los  espesos  pinares. 


CAPITULO  XV. 


DE    COMO   SE    ENCONTRARON   EN    UN    LUGAR    Y    CON    UNA    COMPAÑÍA   QUK 
NO   ESPERABAN   GIL   DE    AMPUERO    Y    BALTASAR   SOTERO. 


I. 


— ¿Quién  es?  esclamó  una  voz  doliente  desde  el  fondo  de  las  ti- 
nieblas. 

— ¡Poder  de  Dios!  esclamó  el  rugiente  Baltasar,  cuja  cólera  no 
conocía  límites  á  causa  de  lo  que  acababa  de  acontecerle.  ¿No  es  la 
que  oigo  la  voz  de  mi  pariente  Diego  de  Sepúlveda? 

— Sí,  primo  Baltasar,  contestó  el  religioso.  ¿Qué  nueva  desdicha 
es  esta?  ¿qué  nuevas  víctimas  las  que  nos  traen? 

—¡Víctimas!  esclamó  Baltasar  Sotero. 

— Sí,  primo  mió,  contestó  el  padre  Sepúlveda.  Anoche  se  apode- 
raron de  nosotros  dos  demonios  y  nos  metieron  aquí,  donde  nos  de- 
jaron á  mí  y  á  mi  pobre  lego  encerrados,  y  donde  nadie  ha  parecido 
todavía.  Transidos  estamos  de  frió  y  de  hambre  y  de  terror,  porque 
no  sabemos  lo  que  se  piensa  hacer  con  nosotros,  si  dejamos  aquí 
abandonados  para  que  muramos  de  hambre,  ó  si  se  piensa  en  algo 
mas  terrible,  como  por  ejemplo,  entregarnos  al  alcalde  Ronquillo; 
porque  muriendo  de  hambre  moriremos  en  paz,  encomendándonos  á 
Dios,  y  si  nos  entregan  al  alcalde  Ronquillo  seremos  encarcelados  y 
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maltratados ,  y  seremos  puestos  en  lugar  j  en  peligró  de  perder 
nuestra  alma. 

— ^Vamos  claroS)  dijo  Gil  de  Ampúero  con  voz  robusta:  ¿qué  es 
lo  que  decís,  que  estáis  aquí  desde  anoche,  j  puedo  decir  qué  he 
Hablado  con  vos  esta  mañana  en  casa  de  Baltasar  Sotero? 

— ¡Imposible!  contestó  el  padre  Sepúlveda. 

— Como  en  estas  cosas  no  ande  él  enemigo,  paréceme  á  mí,  dijo 
Baltasar,  que  somos  víctimas  de  las  hechicerías  que  haya  levantado 
contra  nosotros  el  alcalde  Ronquillo ,  de  quien  se  susurra  que  no  es 
hombre,  sino  hijo  del  demonio. 

— ^Yo  también  he  oido  decir  eso  de  ese  alcalde,  contestó  el  padre 
Sepúlveda,  j  no  creo  en  esas  patrañas. 

— Yo  creo  mas  bien  en  que  vos  no  sabéis  lo  que  decís  con  el 
miedo  de  estar  aquí  encerrados ,  padre ,  j  que  si  lo  estáis  es  desde 
hace  muy  poco  tiempo;  porque  decirme  á  mí  que  yo  no  os  he  habla- 
do esta  mañana  y  os  he  visto  con  vuestro  lego,  es  lo  mismo  que  de* 
cir  que  no  sé  si  estoy  vivo  ó  muerto. 

— Pues  juro  in  verbo  de  sacerdote  y  por  las  sagradas  órdenes 
que  tengo,  que  mi  lego  y  yo  estamos  aquí  desde  el  momento  en  que 
yendo  por  nuestro  camino  para  Medina  y  huyendo  despavoridos,  ti- 
rónos  la  muía  y  nos  desmayamos  de  la  caida,  y  cuando  recordamos 
nos  encontramos  aquí  en  la  oscuridad,  y  palpamos  y  reconocimos  que 
estábamos  en  una  cueva,  y  palpando  topamos  con  una  puerta  forra^ 
da  de  hierro ;  y  digo  topamos ,  porque  hablo  por  mi  lego ,  que  él  no 
puede  espfesarse  mas  que  con  un  sonido  gutural  ininteligible,  que 
-  con  el  susto  está  privado  de  la  lengua ;  en  una  palabra ,  que  no  me 
habéis  visto  esta  mañana  con  mi  lego. 

— Pues  yo  afirmo,  dijo  Baltasar,  que  esta  mañana  estuvisteis  en 
mi  casa  y  dijisteis  que  yendo  vuestro  camino  habíais  sido  persegui- 
do por  gentes  del  alcalde  Ronquillo,  y  que  huyendo  os  habíais  amo- 
dorrado y  tenido  una  visión  celeste  y  que  un  ángel  os  habia  dicho 
que  no  fueseis  á  Burgos  ni  Medina  ni  Valladolid  ni  Zamora  ni  To- 
ledo, porque  en  aquellas  partes  se  desconfiaba  de  los  frailes  capuchi- 
nos de  Segovia  y  se  les  tenia  por  traidores  y  estafadores  y  adictos  al 
alcalde  Ronquillo,  y  estabais  espuestos  á  ser  maltratados  y  asesina- 
dos si  por  allí  aparecíais;  y  que  quienes  debían  ir  erali  Baltasar  So- 
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tero  y  GH  de  Ampuero ,  de  quienes  no  se  desconfiabii  por  lo  muclie 
que  habían  hecho  en  Segovia*.  Bajo  este  supuesto,  con  cartas  del  coor 
cejo  de  nuestra  ciudad  para  Medina,  Valladoüd  y  las  otras  villas  y 
ciudades,  salimos  hará  como  tres  horas  de  Segovia,  y  edcapando  de 
unos  hombres  del  alcalde  Ronquillo  que  habíamos  visto  á  lo  jk^jos; 
sentimos  á  poco  que  éramos  seguidos  por  otros  hombres,  nos  volvi- 
mos, y  tropezamos  con  un  caballero  y  su  escudero. 

Y  aquí  Baltasar  Sotero  contó  lo  que  les  habia  acontecido  con  Anr 
gel  P^igon  y  Arana,  basta  que  habiendo  arremetido  á  ellos,  y  sin 
poder  de  ellos  defenderse,  los  habian  llevado  allí  y  los  habían  encer- 
rado. 


n. 


Baltasar  Sotero  se  guardó  muy  bien  de  mencionar  lo  que  Perdi* 
gon  habia  dicho  respecto  á  Estrella. 

No  quería  volver  á  tocar  aquel  asunto  oyéndole  Gil  de  Ampuero. 

Pero  este,  que  no  lo  olvidaba,  dijo: 

— ^¿Y  por  qué  no  decís,  señor  Baltasar,  lo  que  ese  caballero  os  lia 
dicho  de  Estrella,  á  lo  cual  no  supisteis  qué  contestarle? 

— Ese  hombre,  ó  ese  demonio,  contestó  Baltasar,  debe  tener  un 
espíritu  maligno.  Sin  duda  es  un  hechicero  ó  un  brujo  que  el  alcal- 
de Ronquillo  nos  ha  enviado  para  revolvernos,  ya  que  no  se  atreve 
á  acometernos. 

— Por  espíritu  malo  le  tengo  yo ,  dijo  el  padre  SepüWeda ,  por- 
que no  hay  sino  creer  lo  que  raí  pariente  Baltasar  dice  y  lo  que  vos 
mismo  afirmáis,  Gil,  esto  es,  que  esta  mañana,  hace  algunas  horas, 
habéis  estado  hablando  conmigo  casa  de  mi  pariente  Baltasar ;  y  lo 
de  la  visión  celeste  es  una  patraña,  porque  lo  que  aconteció  fué  que 
la  muía,  asombrada,  nos  dio  un  corcovo  y  nos  despidió  de  sí  como  una 
ballesta,  y  de  la  violencia  del  golpe,  á  lo  que  yo  creo,  nos  quedamos 
sin  sentido,  y  cuando  recordamos  nos  encontramos  aquí  en  esta  fria 
y  húmeda  mazmorra,  y  lo  que  es  mas  estraño,  sin  que  ninguna 
parte  de  nuestro  cuerpo  nos  doliese,  como  era  necesario  después  dd. 
golpe  que  sufrimos;  y  en  todo  esto  veo  jo  hechicerías  y  malas  artes 
Ae\  demonio,  y  tal  vez  estaremos  aquí  encantados  no  sé  por  cuántas 
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eternidades,  hasta  que  ese  brujo  ó  demonio,  que  suelen  ser  inmorta- 
les, pierda  su  virtud  maléfica  y  nos  veamos  de  improviso  libres  y 
salvos,  encontrando  muertos  á  todos  los  que  conocimos,  y  sin  cono- 
cer á  ninguno  vivo  ni  entender  lo  que  en  derredor  de  nosotros  pase. 
Y  al  conjuro  y  al  exorcismo  me  agarro,  que  ya  sabéis  que  yo  soy  un 
grande  compeledor  de  demonios,  primo  Baltasar,  y  bien  podrá  ser 
que  yo  baga  comparecer  al  mal  espíritu  que  aquí  nos  ha  puesto  y  le 
mande  y  me  obedezca,  salvo  que  yo  no  tengo  aquí  agua  bendita,  y 
podrá  suceder  que  por  falta  de  las  aspersiones  no  sean  bastante  los 
conjuros  y  las  deprecaciones,  que  esos  malditos  ya  saben  lo  que  se 
hacen,  y  me  han  metido  aquí  desarmado;  pero  no  obstante,  allá  voy, 
y  veremos  lo  que  aprovecha;  y  dejaos  de  recriminaciones  y  de  ene- 
mistades cuando  estamos  aquí  muy  en  peligro  ya  de  morir  de  ham- 
bre, si  es  que  no  se  nos  ha  encantado ,  que  no  lo  creo,  porque  ha- 
blamos y  discurrimos  y  los  encantados  ni  hablan  ni  discurren,  sino 
que  estando  vivos  parecen  como  muertos;  y  no  es  de  buenos  cristia- 
nos,  cuando  se  está  en  trance  peligrosísimo  de  perder  la  vida,  alen- 
tar odios  y  enemistades;  y  recen  mientras  yo  exorcizo  y  conjuro;  y 
lo  mejor  que  pueden  rezar  es  el  trisagio  á  la  Santísima  Trinidad. 

— Y  dígame  vuestra  partenidad,  padre  Sepúlveda,  dijo  Ampue» 
ro?¿y  no  podrá  ser  muy  bien  que  ese  hechicero,  que  bien  creo  yo 
que  lo  sea  por  las  maravillas  que  hemos  visto ,  nos  haya  encerrado 
para  entregarnos  á  Ronquillo ,  y  vengan  luego  por  nosotros  á  la  no- 
che ,  y  desfallecidos  y  entumecidos  y  hambrientos  nos  saquen  de 
aquí  y  nos  lleven  al  alto  de  los  Hoyos ,  y  en  la  horca  que  allí  tie- 
nen puesta  nos  cuelguen? 

— También  podrá  ser  eso,  dijo  el  padre  Sepúlveda  con  una  voz 
en  que  se  revelaba  la  agonía  que  se  habia  apoderado  de  él ;  y  por  lo 
mismo ,  no  me  vaya  á  la  mano ,  señor  Gil  de  Ampuero ,  que  urge 
compeler  al  demonio ,  á  quien  todos  los  hechizos  están  sujetos ,  para 
que  apretado  por  mí  nos  saque  cuanto  antes  y  podamos  meternos  en 
Segovia,  burlada  la  alegría  que  sentirá  Ronquillo  por  saber  que  nos 
tiene  en  sus  manos. 

Y  sin  esperar  á  mas ,  el  padre  Sepúlveda  empezó  con  los  conju- 
ros el  exorcismo  y  las  deprecaciones  con  tal  ahinco  y  con  tal  ener- 
va y  con  tal  voluntad ,  que  á  tener  agua  bendita  no  dudamos  que 
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Ángel  Perdigón  se  hubiera  visto  constreñido ,  obligado ,  apretado  i 
presentarse  y  á  salvar  á  los  prisioneros. 

III. 

Pero  nada  resultó,  por  mas  que  una  y  otra  vez,  y  á  cada  un» 
con  mas  energía  y  con  mas  prisa,  repitió  el  exorcismo  y  los  conju- 
ros y  las  deprecaciones  el  padre  Septílveda ,  puesto  que  ya  cansado 
y  sin  esperanza,  y  desalentados  todos  y  acorbadados  y  no  ham- 
brientos, porque  la  situación  en  que  estaban  no  era  para  que  tuvie- 
sen ganas  de  comer ,  pero  sí  helados  de  frió  y  entumecidos ,  porque 
en  la  cueva  se  sentia  una  humedad  glacial,  se  amilanaron,  se  achi- 
caron ,  perdieron  en  fin ,  hasta  el  último  resto  de  valor ,  y  ni  aun 
para  rezar  tuvieron  fuerza,  cayendo  en  ese  marasmo  horrible  que 
produce  el  pavor. 

No  tenian  duda. 

Ó  estaban  sepultados  allí  y  sentenciados  á  morir  de  hambre,  ó 
encantados  por  siglos,  ó  entregados  al  feroz  alcalde  Ronquillo ;  y  si 
así  era,  aquella  misma  noche,  es  decir,  dentro  de  algunas  horas, 
todo  debia  terminar  en  la  horca. 

Ni  el  fraile  ni  su  lego  se  acordaban  de  su  convento. 

Ni  Baltasar  de  su  casa  ni  de  Segovia  ni  de  su  hija. 

Ni  Ampuero  de  Estrella  ni  de  aquella  historia  confusa  que  ha- 
bia  entrevisto. 

Solo  pensaban  en  ^u  situación,  ó  por  mejor  decir,  nada  pensa- 
ban, sino  que  sentian  el  pavor  que  su  situación  les  causaba. 


CAPITULO  XVI. 


DE    CÓMO   ARAÑA»  CUMPLIÓ   EL   COMPROMISO   QUE    HABÍA  CONTRAÍDO 

CON   SU   AMO. 


I. 


Pasaba  entre  tanto  un  día  terrible  Estrella ,  desencantada  de  Gil 
de  Ampuero,  sin  poder ,  no  ya  olvidarle,  pero  ni  aun  dejar  de  amar- 
le, dolorida,  triste,  desesperada. 

El  castillo  de  sus  esperanzas  se  habia  venido  al  suelo. 

Y  la  soberbia,  tan  natural  por  desgracia  en  la  especie  humana, 
empezaba  á  germinar  en  ella. 

Se  había  encerrado,  y  no  cesaba  de  mirar  los  retratos  de  sus  pa- 
dres, que  tenia  sobre  su  lecho ,  en  el  que  se  había  echado ,  j  que  la 
volvían  loca. 

Su  madre  la  parecía  hermosísima.  ^ 

Su  padre  duro,  ceñudo,  altivo,  acometedor,  soberbio. 

Se  despegaban  de  él  sus  vestiduras  episcopales. 

Mas  bien  que  un  traje  propio,  parecía  un  disfraz  con  que  se  ha- 
bía encubierto  un  alto  bandido. 

4 

Aquella  mirada,  dura,  aviesa,  profunda,  dañina,  parecía  la  de 
un  hombre  nacido  para  hacer  mal  j  para  gozarse  en  el  mal  que  hi- 
ciera con  ese  gozo  supremo  de  Satanás  que  se  complace  en  las  gran" 
des,  en  las  tremendas  catástrofes. 
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IV. 


Estrella  encendió  una  lamparilla  en  otra  que  ardia  delante  de 
una  imagen  de  talla  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  en  una  habi- 
tación anterior  al  dormitorio  de  Estrella,  que  por  entonces  era  tam- 
bién el  dormitorio  de  Ana  María. 

Estrella,  al  encender  la  lámpara,  oró  á  la  virgen. 

Luego  salió,  j  recorriendo  los  callejones  de  aquella  enorme  casa 
llegó  á  unas  estrechas  escaleras,  las  bajó,  y  por  un  postigo  llegó  al 
huerto. 

Dejó  4a  lámpara  de  la  parte  de  dentro  del  postigo  j  avanzó  por 
los  senderos  del  inmenso  huerto,  sobre  la  yerba,  bajo  los  árboles 
frutales,  á  través  de  cuyo  ramaje  apenas  se  filtraba  la  luz  de  la  luna. 

V. 

Llegó  al  fin  al  pié  de  la  higuera  cuya  alta  copa  se  estendia  en 
parte  fuera  de  la  tapia  sobre  la  estrecha  plazuela  que  hemos  in- 
dicado. 

Estrella  se  habia  dirigido  allí  porque  recordaba  que  al  pié  de  la 
higuera  estaba  una  escalera. 

Subiendo  por  aquella  escalera,  que  era  enorme,  de  las  que  sir- 
ven para  coger  fruta  á  los  hortelanos,  se  llegaba  al  caballete  de  la 
tapia. 

— ¿Habrá  venido  ya  el  padre  Sepúlveda?  dijo  Estrella,  cuya  in- 
quietud crecía  de  momento  en  momento  y  que  llevaba  en  su  seno 
los  retratos  de  sus  padres. 

— Estoy  aquí  desde  que  dieron  las  doce,  contestó  una  voz  dulce, 
halagadora,* timbrada  con  un  no  sé  qué  de  desconocido,  de  encanta- 
dor; una  dulcísima  y  armónica  voz  de  arcángel. 

Estrella  sintió  que  por  sus  venas  circulaba  algo  estraño. 

Miró  hacia  el  lugar  de  donde  habia  partido  la  voz,  y  sobre  la 
cruz  de  la  higuera,  á  caballo,  si  se  nos  permite  la  fiase,  vio  algo 
que  relucía  á  pesar  de  que  estaba  en  la  sombra. 

Algo  que  tenia  la  forma  de  un  gallardo  cuerpo  humano. 


J 


EL   ALCALDE    RONQUILLO.  183 

Aquel  cuerpo  se  deslizó  con  suma  facilidad  desde  la  alta  cruz 
de  la  higuera  al  suelo. 

Estrella,  á  la  incierta  luz  de  la  penumbra  de  la  luna,  vio  el  mez- 
quino y  pronunciado  semblante  del  padre  Sepúlvéda  con  su  larga 
barba  roja ,  solo  que  en  vez  de  cerquillo  tenia  una  gran  cabellera  j 
un  birrete  magnífico  sobre  ella,  en  que  relucian  opacamente  piedras 
preciosas. 

Un  manto  de  púrpura,  sujeto  sobre  el  hombro  izquierdo  con  un 
herrete  de  pedrería  que  lanzaba  también  un  fulgor  opaco,  ocultaba 
en  parte  con  su  ancha  plegadura  un  sayo  de  riquísimo  brocado  y 
piedras,  dejándole  ver  delante. 

Al  costado  de  esta  figura  asomaba  una  empuñadura  de  espada, 
al  parecer  de  oro  macizo. 

Llevaba  calzas  rojas,  aunque  esto  no  podia  verlo  Estrella  á  cau- 
sa de  lo  neutro  de  la  luz  que  indeterminaba  los  colores ,  pero  lo  sa- 
bemos nosotros,  y  borceguíes  de  riquísimo  cordobán,  rojo  también, 
bordados  con  sutil  alambre  de  oro. 


VI. 


Era  Ángel  Perdigón,  que  habia  tomado  la  figura  del  padre  Se- 
púlvéda porque  no  queria  hacer  sentir  nada  de  sobrenatural  á  Es- 
trella. 

— ^Hija  del  misterio  y  del  amor,  dijo  Perdigón  asiendo  .una  mano 
de  Estrella  y  sacándola  de  debajo  de  la  sombra  de  la  higuera  á  un 
claro  iluminado  de  llenó  por  la  luna,  en  el  cual,  al  pié  de  un  álamo 
blanco,  espigado,  habia  una  piedra  berroqueña  que  servia  de  asien- 
to; siéntate,  sentémonos:  ha  llegado  la  hora  de  que  consultes  tu  co- 
razón y  de  que  me  respondas  en  verdad ,  porque  de  lo  que  sientas 
depende  tu  porvenir. 

— ¡Oh,  padre  y  qué  cosa  tan  estraña!  dijo  Estrella.  ¡Qué  vesti- 
dos los  vuestros,  qué  armas! 

— ¡  Ah!  Habiendo  de  disfrazarme,  porque  no  hubiera  estado  bien 
visto  un  religioso  andando  por  esas  calles  de  Dios  á  aventuras  en 
la  media  noche,  he  buscado  un  contraste  entre  este  magnífico  traje 
y  mi  humilde  sayal  de  capuchino. 
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^-Pero  ¿tenéis  vos  esas  ropas  j  esas  alhajas?  preguntó  Estrella. 

— No,  hija  mia,  yo  no  tengo  mas  que  el  pobre  y  humilde  hábi- 
to de  mi  seráfico  padre  San  Francisco;  pero  ya  sabes  que  el  señor 
Juan  Bravo  es  muy  rico  y  muy  galán. 

— ¡Oh!  Sí  por  cierto,  contestó  Estrella.  Cuando  hubo  justas  en 
la  plaza  Mayor  los  años  pasados,  el  señor  Juan  Bravo  se  presenté 
hecho  un  ascua  de  oro;  decian  que  su  sobrevesta  y  su  penacho  y  los 
paramentos  de  su  caballo  valian  muchos  miles  de  maravedís.  Pero 
aparte  de  esto,  ¿cómo  es  que  as  han  crecido  tanto  los  cabellos  desde 
esta  mañana  acá? 

— Estos  cabellos  no  son  mios,  contestó  Ángel  Perdigón.  Pero 
¿cómo  querias  tú  que  yo  dejase  ver  mi  cerquillo,  por  el  cual  hubiera 
ido  diciendo  todo  el  que  me  hubiera  encontrado:  Este  es  un  fraile 
encubierto?  Me  he  puesto  pues  una  cosa  que  aún  no  se  conoce  por  es- 
tos reinos  y  que  es  rarísima  en  otros,  y  que  con  el  tiempo  será  muy 
común  y  se  llamará  peluca.  Esto  producirá  una  clase  de  gente  ma- 
leante y  entrometida  que  se  llamará  peluqueros,  y  tendrá  entre 
sus  manos  ilustres  cabezas  y  mas  de  una  conciencia  de  grandes  pi- 
caros, de  picaros  ilustres.  El  porvenir  guarda  muchas  cosas  que  si 
las  vieses  juntas  te  asombrarían;  con  el  tiempo  todo  el  mundo  se  fa- 
miliarizará con  las  pelucas.  Pero  estoy  viendo  en  tus  ojos  la  estra- 
ñeza que  te  causa  el  que  un  hombre  pueda  tener  cabellos  que  no  son 
suyos  y  que  sin  embargo  suyos  parezcan ;  así  sucede  con  todos  los 
inventos:,  el  mas  sencillo  maravilla  primero  que  le  conocen.  Voy  á 
que  cese  tu  estrañeza. 

Y  Ángel  Perdigón  se  quitó  el  birrete  y  después  la  peluca,  que- 
dando descubierto  el  cerquillo  y  el  casco  afeitado  del  padre  Sepúl* 
veda,  ó  mas  bien  su  perfecta  semejanza. 


VII. 


La  peluca  era  tal  y  tan  bien  confeccionada  que  no  parecía  sino 
obra  ddL  peluquero  de  Luis  XIV,  que  se  llamaba no  nos  acorda- 
mos ahora:  no  importa. 

Á  Estrella  la  distraían  estas  cosas,  porque  los  jóvenes  tienen  el 
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privilegio  de  distraerse  con  facilidad ,  por  apenados  que  estén ,  por 
mucho  que  les  preocupe  su  situación. 

Estrella  examinó  la  peluca  y  la  devolvió,  maravillada  de  ella,  á 
Perdigón,  que  se  la  encajó  de  nuevo,  causando  la  admiración  de  Es- 
trella al  ver  que  los  cabellos  parecian  naturales,  nacidos  de  la  piel. 

Perdigón  se  puso  el  birrete,  que  fulguraba  como  su  sayo  y  como 
la  empuñadura  de  su  espada  á  la  luz  de  la  luna. 

— ¡Padre!,  ¡padre!  dijo  Estrella:  ¡qué  cambiada  estoy  desde  esta 
mañana! 

— Sí ,  ya  sé ,  contestó  Perdigón ,  que  tu  parienta  Ana  María  de 
Céspedes  te  ha  contado  esta  mañana  acerca  de  Gil  de  Ampuero  co- 
sas terribles. 

— ¿Y  cómo  lo  sabéis?  esclamó  Estrella  mirando  profundamente  á 
Perdigón. 

— Lo  supongo;  y  suponer  las  cosas  con  fundamento,  es  saberlas. 
Conozco  mucho  á  Ana  María ;  es  muy  habladora,  y  para  ella  todas 
las  cosas  terribles  que  Gil  de  Ampuero  ha  hecho  en  este  mundo  son 
tortas  y  pan  pintado  y  otras  tantas  proezas  meritorias.  Ana  María 
es  pelaire  desde  los  pies  á  la  cabeza,  ruda  y  terrible,  y  no  se  espan- 
ta de  cualquier  cosa,  hija  mia;  á  ella  la  enamoran  las  cosas  de  Gil 
de  Ampuero,  y  está  contentísima  pensando  en  que  te  vas  á  casar  con 
él.  Ahora  bien:  tú  no  debes  pensar  lo  mismo  que  Ana  María,  es  una 
criatura  de  distinta  especie;  tú  vienes  de  otra  sangre  y  has  recibi- 
do otra  educación.  ¿Qué  te  parece  tu  novio? 

— Horrible. 

— ^Pero  no  has  dejado  de  amarle,  ¿no  es  verdad? 

— ¡Ah,  padre  mió!  He  pasado  un  dia  mortal,  un  dia  de  angus- 
tia ,  un  dia  como  no  quiero  yo  que  le  pase  nadie ,  porque  lo  que  he 
sufrido  ha  sido,  á  lo  que  yo  creo,  peor  mil  veces  que  la  agonía  de 
la  muerte. 

— Lo  comprendo,  Kija  mia,  lo  comprendo;  tú  no  puedes  despren- 
derte del  amor  que  has  sentida  y  sientes  por  Gil  de  Ampuero,  por- 
que ese  demonio  ha  sido  para  tí  un  ángel,  le  has  convertido  tú;  en 
tu  presencia,  dominado  por  tu  hermosura,  por  tu  alma,  Gil  de  Am- 
puero se  cambia  en  otro,  es  enamorado,  dulce,  sumiso;  lo  que  siente 
se  revela  en  sus  hermosos  ojos,  y  te  enamora;  pero  apenas  se  aparta 
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de  tí,  é&  él  mismo  hombre  de  siempre,  salvo  que  todas  las  mujeres 
le  hastían;  para  él  no  hay  en  el  mundo  mas  que  una  sola  mujer,  tú. 
Por  tí  ese  hombre  hará  cosáis  formidables,  que  sí  pudieras  preverlas 
te  espantarían,  te  aterrarían.  Tú  estás  desolada,  pobre  criatura,  has 
Conocido  tu  engaño  demasiado  tarde^  pretendes  librar  tu  alma  del 
amor  de  un  hombre  que  te  repugna  desde  que  te  se  han  hecho,  sin 
saber  lo  que  se  hacían,  graves  revelaciones  acerca  de  él,  j  no  pue* 
des  dejar  de  amarle.  Así  son  todas  las  mujeres:  se  apasionan  del  ser 
ideal  que  han  soñado  en  un  hombre,  j  aunque  este  hombre  se  les 
convierta  en  un  monstruo^  no  pueden  dejar  de  amarle;  por  el  con- 
trario, su  amor  se  exacerba. 

— Moriré. 

— Puede  ser. 

— ^Nó  me  uniré  á  Gil  de  Ampuero,  no  puedo  dejar  de  amarle; 
pero  me  espanta.  Al  principio  dudaba  yo  de  lo  que  Ana  María  me 
contaba,  pero  he  recordado.  Algunas  veces,  cuando  Gil  creia  que  jo 
no  le  miraba,  sorprendía  en  él  una  mirada  aviesa,  terrible,  que  me 
hacia  daño;  pero  jo  era  inocente  j  no  comprendía  por  qué  me  hacía 
daño  aquella  mirada.  Lo  mismo  me  ha  acontecido  muchas  veces  res- 
pecto á  mí  padre,  ó  al  que  jo  creia  mi  padre.  ¡Oh!  ¡Soj  muj  desgra- 
ciada, mucho!  Yo  no  puedo  permanecer  en  esta  casa.  Baltasar  Sote- 
ro  es  mí  enemigo,  no  dudo  de  ello,  cuando  ha  pretendido  casarme 
con  un  tal  hombre  como  Gil  de  Ampuero. 

— ¡Ah!  ¡El  perspicaz  instinto  d«  Ibh  mujeres!  esclamó  Ángel 
Perdigón.  Tienes  razón,  en  efecto;  Baltasar  Sotero  te  aborrece,  Bal- 
tasar Sotero  es  un  hombre  tenaz,  sombrío:  ha  estado  elaborando  du- 
rante largos  años  una  terrible  venganza. 

— ^¿Venganza  contra  quién? 

— Contra  tus  padres,  que  no  le  conocen  j  que  han  confiado  en 
él  hasta  el  punto  de  ponerte  en  sus  manos,  de  confiarle  tu  porvenir. 
Baltasar  Sotero  piensa  en  un  dia  terrible  en  que  pueda  decir  á  tus 
padres:  Hé  ahí  vuestra  hija;  me  desgarrasteis  el  corazón  sin  saber- 
lo, pero  me  lo  desgarrasteis  al  fin:  jo  no  perdono;  jo  soj  uno  de 
aquellos  lobos  que  se  hartaron  de  sangre  en  Zahara,  en  el  Cándete, 
en  Loja;  jo  soj  uno  de  los  milagrosamente  escapados  de  la  carnice- 
ría de  Sierra  Bermeja,  dónde  cajé  hecho  pedazos  el  soberbio  don 
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Alonso  de  Aguilar  bajo  el  puñal  del  terrible  Ferhi  de  Benastepar; 
70  60 j  el  terrible  hombre  de  armas  del  Gran  Capitán,  que  apuró  el 
horror  en  la  salvaje  guerra  del  Garellano,  en  aquella  guerra  en  que 
86  entraban  á  saco  las  poblaciones  y  se  arrollaba  á  las  mujeres,  á 
los  niños  y  á  los  viejos;  yo  he  guardado  mi  odio,  y  ahora  le  cobro 
arrojándoos  á  los  pies  vuestra  hija  con  el  alma  despedazada,  agoni* 
zatido  al  rigor  de  su  desventura. 

— Pero  ¿por  qué,  por  qué,  esclamd  Estrella,  aborrece  Baltasar 
Sotero  de  tal  manera  á  mis  padres? 

— Esa  es  una  historia  muy  larga,  Estrella,  y  no  tenemos  tiempo 
que  perder.  Yo  tengo  que  estar  dentro  de  muy  poco  en  mi  conven-* 
to,  ó  me  espongo  á  un  severísimo  castigo  si  notan  mi  falta;  es  n^ 
cosario  que  te  decidas.  ¿Quieres  permanecer  en  poder  de  tu  enemigo, 
espuesta 'á  ser  unida  á  un  hombre  que  el  dia  en  que  te  posea  apare- 
cerá ante  tí  tal  cual  es? 

— No,  esclanxó  resueltamente  Estrella.  Pero  ¿adonde  he  de  ir, 
desventurada  de  mí? 

— Hoy  has  estado  contemplando  todo  el  dia  el  retrato  de  tu  ma** 
dre,  ¿no  es  esto? 

— Sí.  ¿Quién  06  lo  ha  dicho? 

-»Lo  supongo. 

—Es  verdad. 

*— 'Yo  nunca  supongo  en  vago;  jamás  me  equivoco.  Te  has  eM-*- 
morado  de  tu  madre,  ansias  conocerla,  arrojarte  en  sus  Imizos,  he-^ 
sarla  en  la  boca  y  decirla:  Yo  soy  tu  Estrella,  tu  hija,  madre  mia; 
yo  soy  muy  desgraciada,  y  vengo  á  reposar  mi  cabeaa  abrasada  por 
la  calentura  en  tu  seno  de  amor. 

— ¡Oh!  Sí,  es  verdad,  esclamó  vivamente  conmovida  Estrella. 

^^Pues  bien,  sígneme,  y  mañana  estarás  en  los  brazos  de  tu 
madre. 

— ¿Y  dónde  habita  mi  madre? 

—En  Zamora. 

— ¿Allí  de  donde  es  obispo  mi  padre? 

— Sí,  Estrella.  Antonio  de  Acuña  no  tiene  de  obispo  mas  que  la 
investidura;  se  equivocaron,  le  obligaron.  Antonio  de  Aeufia  nació 
para  general,  no  para  obispo.  Como  obispo,  es  duro  y  terrible;  como 
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general,  una  gran  cosa.  Tiene  sin  embargo  el  alma  noble  j  grande, 
aunque  agriada,  irritada;  es  un  hombre  de  gran  corazón  y  de  gran- 
de aliento;  él  ignora  el  odio  que  le  profesa  Baltasar  Sotero,  y  es  bu 
grande  amigo,  porque  Baltasar  es  tan  terrible  como  él,  tan  decidi- 
do, tan  enérgico.  Gil  de  Ampuero  ha  ido  en  estos  últimos  tiempos, 
antes  del  levantamiento  de  Segovia,  cuando  ya  se  pensaba  en  él,  á 
Zamora,  y  ha  conocido  al  obispo;  el  obispo  ha  visto  en  él  un  bravo 
mozo  capaz  de  todo,  y  no  repugna  tu  enlace  con  Gil,  porque  dice  en 
sus  sueños  de  ambición:  Yo  haré  de  ese  pelaire  un  caballero.  El 
fundador  de  todas  las  casas  ilustres  era  un  cualquiera,  un  hombre 
feroz,  y  á  veces  un  canalla  que  se  ennobleció  por  sus  puños.  ¡Qué 
mas  da!  Casaré  á  mi  hija  con  el  fundador  de  una  casa  ilustre,  con 
un  hombre  que  podrá  tener  la  altivez  de  decir  á  los  otros  viejos 
«nobles:  La  nobleza  adquirida  vale  mucho  mas  que  la  heredada. 

— ¿Y  sabe  Gil  que  yo  soy  hija  del  obispo  de  Zamora?  preguntó 
con  la  voz  trémula  y  apenas  perceptible  Estrella. 

— Eso  no  lo  saben  mas  que  el  Dios  de  los  cielos,  y  sobre  la  tier- 
ra Antonio  de  Acuña,  tu  madre,  Baltasar  Sotero  y  yo. 

— ^¿Y  por  qué  vos  no  me  habéis  revelado  á  tiempo  ese  secreto? 

— ^Yo,  yo,  esclamó  Perdigón,  yo  no  creia  de  tanta  gravedad  el 
asunto,  no  te  creia  tan  enamorada,  esperaba;  pero  esta  mañana  noté 
en  tí  una  ansiedad  infinita  por  la  partida  de  Gil  para  una  empresa 
peligrosa,  comprendí  que  le  amabas  con  toda  tu  alma,  y  como  yo 
soy  un  varón  temeroso  de  Dios  y  no  quise  cargar  mi  conciencia 
con  el  pecado  de  consentir  en  que  continuase,  se  agravase  y  llegase 
á  un  mal  término  el  estado  en  que  te  encontrabas,  hice  lo  que  debia 
hacer,  y  en  esto  consiste  el  que  yo  te  haya  parecido  de  todo  punto 
trocado. 

— ¡Oh!  Sí,  yo  no  os  comprendia,  yo  me  asombraba;  pero  os  com- 
prendo ahora,  os  agradezco  lo  que  por  mí  habéis  hecho,  y  estoy  dia- 
puesta á  obedeceros. 

— ^¿Es  decir,  que  consientes  en  que  yo  te  saque  de  aquí  y  te  lleve 
á  tu  madre? 

— ^^¡Oh!  Sí.  Pero  ¿cómo  podéis  sacarme? 

— ¡Ah!  ¿Cómo?  Por  el  aire. 

— ¡Por  el  aire!  esclamó  estremeciéndose  Estrella. 
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— Sí  por  cierto,  porque  si  te  saco  por  encima  de  la  tapia,  por  el 
aire  te  saco;  yo  contaba  con  esto,  y  fuera,  al  pié  de  la  tapia,  está 
esperando  un  escudero  del  señor  Juan  Bravo,  hombre  valiente  y  leal, 
que  te  sacará  de  Segovia  y  te  conducirá  á  Zamora  sin  que  corras  el 
menor  peligro. 

— ^¿Y  cómo  podremos  salir  de  Segovia,  estando  tomadas  las  puer- 
tas y  conociéndome  todos  los  que  las  guardan? 

— Eso  es  cuenta  mia,  Estrella;  yo  no  te  dejaré  hasta  que  te  haya 
puesto  á  las  ancas  del  caballo  de  Araña,  que  te  llevará  adonde  de- 
bes ir. 

— ¿Arana  se  llama  ese  escudero? 

— Sí,  hija  mia,  sí,  porque  es  muy  activo  y  muy  industrioso;  y 
como  la  araña  lo  es,  le  han  dado  tal  sobrenombre:  él  se  llama  Juan 
Pérez  y  es  muy  buen  sugeto.  ¿Te  decides  pues? 

Meditó  un  momento  Estrella. 

— Puesto,  dijo,  que  Gil  de  Ampuero  es  un  hombre  feroz  y  cri- 
minal que  ha  causado  desgracias  y  que  mañana  podrá  ser  para  mí 
tan  terrible  como  lo  ha  sido  para  otras ;  puesto  que  Baltasar  Sotero 
es  enemigo  á  muerte  de  mis  padres,  según  vos  afirmáis,  y  yo  lo 
creo,  porque  no  creo  pueda  mentir  un  sacerdote,  no  debiendo  yo 
permaneeer'aquí  espuesta  á  una  desventura  y  en  poder  de  un  ene- 
migo de  mis  padres,  y  habiendo  de  ser  entregada  á  mi  madre,  á 
quien  amo  como  si  la  hubiera  conocido  toda  mi  vida,  os  obedezco. 

— Pues  en  marcha,  dijo  Perdigón. 

Y  se  levantó ,  y  asiendo  de  la  mano  á  Estrella,  la  levantó  y  la 
condujo  al  pié  de  la  escalera  que  junto  á  la  higuera  estaba  apoyada 
en  la  tapia. 

La  cogió  por  la  cintura,  y  sin  esfuerzo  subió  con  ella. 

Montó  la  tapia,  y  desde  allí,  reteniendo  rodeada  con  una  mano  á 
Estrella,  se  deslizó  y  llegó  suavemente  al  suelo. 

A  Estrella  la  pareció  qxxe  la  habian  subido  por  el  aire. 

Habia  sentido  una  especie  de  desvanecimiento  delicioso. 
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vm. 


Al  pié  de  la  tapia,  por  la  parte  de  afuera,  estaba  Araña,  con  el 
mismo  traje  abigarrado  con  que  habia  salido  de  Santa  María  de 
Nieva. 

— ¡Adelante  por  donde  sabes!  dijo  Perdigón.  Y  mucho  silencio, 
Estrella:  medita  que  escapamos,  que  los  de  la  ciudad  están  alerta  á 
cualquier  ruido ,  que  pudiéramos  ser  atajados ,  y  que  tú  eres  maj 
conocida. 

Después  de  esto  se  emprendió  la  marcha  hacia  la  puerta  de  San 
Juan. 

Cerca  del  muro,  ea  una  plazuela  sombría,  Estrella  tío  un  ancho   * 
agujero  abierto  en  el  suelo,  j  se  detuvo  aterrada. 

— No  temas,  dijo  Perdigón.  Esta  es  una  entrada  del  acueducto; 
por  él  saldremos  fuera:  sigúeme. 

IX. 

Araña  se  habia  metido  ja. 

Tras  él,  empujando  ¿  Estrella,  entró  Perdigón. 

Un  cuarto  de  hora  después ,  porque  Perdigón  no  habia  querido 
hacer  nada  de  estraordinarío,  salieron  del  acueducto  á  un  punto  por 
donde  ahora  pasa  el  camino  de  k  Granja,  sobre  un  terreno  fuerte- 
mente accidentado. 

El  alto  de  los  Hoyos  quedaba  muy  atrás,  á  la  derecha. 

Desde  allí  se  veia  la  horca  escueta:  pendiente  de  la  horca  un  ca- 
dáver. 

Atado  á  un  espino  habia  un  caballo  fogoso,  terrible,  negro  como 
la  noche. 

— Y  dígame  vuesa  merced,  preguntó  Araña  sumamente  recelo- 
so: ¿he  de  montar  jo  en  ese  caballo  con  la  certeza  de  que  de  un  bote 
puede  montarme  en  la  luna? 

— ^Ese  caballo  será  para  tí  manso  como  un  cordero  y  rápido  como 
el  huracán:  á  la  entrada  del  pueblo  desmonta  y  déjale,  que  él  se  vol- 
verá. 
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— ^¿Y  de  quién  es  este  caballo?  preguntó  Estrella.  No  he  visto  un 
animal  tan  fogoso  jamás. 

— También  del  señor  Juan  Bravo  ^  respondió  Perdigón ,  que  ha- 
bía tomado  por  protesto  al  buen  regidor  de  Segovia,  al  buen  gene- 
ral de  las  fuerzas  que  se  reunian  en  ella  contra  Bonquillo. 

Araña  se  acercó  temblando  al  caballo,  que  le  miró  volviendo  ha- 
cia él  la  cabeza,  y  acariciándole  como  para  tpacquilizarle. 

— ^Vamos,  Nochebuena,  dijo  Araña  perdiendo  el  miedo;  eres  lo 
que  te  mandan  que  seas.  Con  tal  de  que  luego  no  nos  jueguen  una 
mala  pasada  y  te  manden  otra  cosa,  iremos  bien. 

Araña  sintió  de  nuevo  aquel  dolor  agudo  que  había  sentido  va- 
rias veces  en  la  estremidad  de  su  espina  dorsal. 

Aquella  eiti  una  advertencia. 

— Vamos,  dijo  con  acento  doloroso,  me  ayudan  á  montar. 

Y  se  puso  sobre  el  caballo. 

Perdigón  puso  sobre  su  grupa  á  Estrella,  que  se  asió  á  la  cin- 
tura de  Araña. 

— ^Vamos,  ya  sabes  lo  que  tienes  que  hacer,  dijo  Perdigón. 
Parte. 

El  caballo  se  recogió  y  luego  se  lanzó  al  escape ,  pero  á  un  es- 
cape tan  suave  que  no  se  le  sentía. 

Pasaban  las  colinas,  los  valles,  las  espesuras  de  pinos,  por  los 
flancos  del  caballo,  como  impulsados  por  el  huracán. 

Y  sin  embargo,  parecía  como  que  el  caballo  no  se  movía. 

Al  fin  se  vio  muy  cerca,  á  la  luz  de  la  luna,  un  pueblo  sobre  el 
que  descollaban  los  campanarios  de  algunas  iglesias. 

El  caballo  se  detuvo  á  la  entrada  de  la  calle  Real  de  Santa  Ma- 
ría de  Nieva,  que  aquel  era  el  pueblo. 

Estrella  se  encontró  en  tierra  junto  á  Araña ,  que  abandonó  el 
caballo. 

Este  se  volvió  y  partió. 

Durante  algunos  segundos  se  escuchó  el  sonido  raudo,  potente, 
de  su  rapidísima  carrera,  que  se  fué  alejando  hasta  que  se  perdió  en 
el  silencio. 
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X. 


— ^¿Hemos  llegado  ya  á  Zamora?  esclamó  Estrella,  que  sentía  una 
especie  de  pavor  frio. 

Habia  perdido  la  medida  del  tiempo. 

— Aún  no,  dijo  Araña:  falta  todavía  muclio;  pero  en  alguna  parte 
bemos  de  hacer  la  noche.  Venid  conmigo,  señora. 

Estrella  siguió  á  Araña. 

A  la  entrada  del  pueblo  habia  una  guardia  que  los  detuvo. 

— Soy  yo,  Juan  Pérez  Araña,  dijo  este,  alférez,  mayordomo, 
sota-alcaide,  criado  y  alguacil  de  mi  amo,  que  hará  que  lo  paséis 
mal  si  no  franqueáis  el  paso  y  pronunciáis  una  sola  palabra  mas. 

El  cabo  de  la  guardia  los  dejó  pasar. 

Araña  recorrió,  seguido  de  Estrella,  que  cada  vez  estaba  mas  in- 
quieta, la  calle  Real,  llegó  á  la  Plaza  y  á  la  puerta  del  consistorio, 
llamó,  dio  su  nombre,  abrieron,  y  entró  con  Estrella. 


CAPITULO  XVII. 


DE.  COMO  POR  LOS  ASUNTOS  DE  BALTASAR  SOTERO  LE  ACONTECIÓ  Á  LA 
GENTE  DE  SEGOYIA  LO  QUE  NO  LA  DEBÍA  ACONTECER. 


I. 


Aún  no  había  acabado  de  partir  Nochebuena  con  su  carga,  cuan. 
do  nuestros  prisioneros  de  la  cueva,  que  estaban  aterrados,  estreme- 
cidos, martirizados  por  una  ansiedad  infinita,  sintieron  crujimiento 
de  llaves  j  cerrojos. 

— ¡Lo  que  yo  temialjlo  que  yo  temia!  esclamó  con  voz  plañi- 
dera el  padre  Sepúlveda.  Estamos  en  poder  de  Ronquillo;  ya  debe 
de  ser  la  media  noche,  y  viene  por  nosotros  para  llevarnos  á  ahorcar. 

— ^¿Y  qué  se  perdería?  dijo  una  voz  sarcástica.  Pero  no  se  trata 
de  eso;  la  puerta  está  franca  y  podéis  salir  y  restituiros  á  Segovia, 
en  donde,  y  en  casa  de  Baltasar,  encontrareis  grandes  novedades, 
como  por  ejemplo ,  que  Estrella  ha  sido  robada  y  entregada  al  al- 
calde  Eonquillo. 

Se  oyó  un  doble  rugido  de  ira. 

Aquella  noticia  habia  vuelto  todo  su  vigor  á  Baltasar  y  á  Gil. 

— ^¿Quién  eres  tú  que  nos  das  6sa  infame  noticia? 

Nadie  contestó. 
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— ^¿Te  burlas  de  nosotros?  replicó  el  iracundo  tejedor. 

Continuó  el  mismo  silencio. 

— ^¿Y  qué  importa  quien  sea?  esclamó  el  padre  Sepúlveda.  Si  la 
noticia  es  cierta,  ya  no  podemos  evitarlo;  y  si  no  lo  es,  cuanto  antes 
salgamos  de  aquí  lo  sabremos  mas  pronto.  Lo  que  importa  es  ave- 
riguar si  está  la  puerta  franca. 

Y  adelantó  y  palpó.  ^ 

En  efecto,  la  puerta  estaba  abierta. 


II. 


Se  lanzó  por  ella  el  padre  Sepúlveda  y  su  lego  tras  él ,  y  tras 
ellos,  irritados  y  terribles,  Baltasar  y  Gil. 

Muy  pronto  salieron  de  la  cueva  á  la  luz  de  la  luna,  y^se  lanza- 
ron por  el  repecho  al  monte ,  desorientados ,  porque  no  sabían  dónde 
estaban. 

Pero  cuando  hubieron  llegado  al  pió ,  vieron  á  lo  lejos  la  gigan- 
tesca torre  del  alcázar  de  Segovia,  y  esto  les  sirvió  de  guía. 

Adelantaron,  encontraron  un  camino,  el  de  Garcillan,  y  se  diri- 
gieron por  él  desatalentados,  á  la  carrera. 

El  lego  y  el  fraile  corrían  de  miedo. 

Baltasar  y  Gil  de  ira. 

Lo  que  quiere  decir  que  los  cuatro  corrían  mucho ;  y  tanto ,  qu6 
antes  de  una  hora  y  sin  tropiezo  llegaron  'á  la  puerta  de  San  Juan. 

— ¡Abrid!  ¡abrid  pronto!  esclamó  Baltasar. 

Los  de  adentro  conocieron  la  voz  de  su  jefe  y  se  apresuraron  i 
abrir  la  puerta. 

— ¡Qué!  esclamaron.  ¿Volvéis  ya  de  Medina,  señor  Baltasar? 

— ¡Del  infierno  vuelvo  yo!  esclamó  en  el  colmo  de  su  irritación 
Baltasar.  Seguid  la  mitad  de  la  guardia  conmigo,  y  haced  lo  que 
yo  os  mande. 

La  mitad  de  los  pelaires  que  guardaban  la  puerta  siguieron  en 
•silencio  á  Baltasar  y  á  Gil. 

En  cuanto  al  capuchino  y  al  lego,  no  se  habían  detenido,  sino 
que  habían  tirado  hacia  su  convento ,  que  estaba  cerca. 
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III. 


No  tardaroa  tampoco  mucho  Baltasar  y  Gil  y  los  pelaires  que 
los  seguiau  eii  llegar  á  la  puerta  de  la  casa  del  primero. 

Estaba  esta  cerrada,  y  la  casa  silenciosa  y  tranquila. 

— ^¿Nos  habrán  engañado?  dijo  Baltasar  asestando  un  violento 
golpe  con  el  enorme  llamador.  Mucha  tranquilidad  es  esta. 

Contentaron  desde  adentro  con  evidentes  señales  de  mal  humor. 

— ¡Abrid,  vive  Dios!  dijo  Baltasar  Sotero.  ¡Abrid  pronto! 
Soy  yo. 

La  puerta  se  abrió  al  momento. 

— ^¿Ha  venido  alguien  desde  que  yo  falto?  preguntó  con  «^oz  ter- 
rible Sotero. 

— No  señor ,  nadie ,  sino  es  el  padre  Sepúl veda ,  que  volvió  des- 
pués de  haberos  ido  vos,  señor  Baltasar,  y  vuestra  parienta  la  seño- 
ra Ana  María. 

— ¿Y  nadie  mas? 

— ^Nadie  mas. 

— ^¿Y  no  ha  salido  mi  hija? 

— ^No  señor,  no  la  hemos  visto. 

Baltasar  tomó  el  farolillo  que  alumbraba  el  zaguán ,  subió  rápi- 
damente, llegó  á  la  habitación  de  su  hija  y  entró. 

Gil  entró  también,  porque  era  mayor  la  ansiedad  que  sentía  que 
el  respeto  que  debia  inspirarle  el  dormitorio  de  su  novia. 


IV. 


El  lecho  de  Estrella  estaba  abandonado,  revuelto  y  tibio  aún. 

En  otro  lecho  dormía  profundamente  la  vieja  Ana  María. 

— ¡Pues  es  verdad!  esclamó  rugiente  Baltasar,  mientras  se  re- 
volvía un  infierno  en  el  pensamiento  de  Gil.  Esos  traidores  de  la 
puerta  nos  han  vendido;  á  no  ser  que  Estrella  esté  en  otra  parte  de 
la  casa,  no  ha  podido  salir  por  ninguna  otra  parte. 
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Y  Baltasar  revolvió  la  casa  de  alto  abajo  y  hasta  miró  entre  los 
telares,  sin  encontrar  á  Estrella. 

¿Ni  cómo  habia  de  encontrarla? 

Se  precipitó  sobre  la  guardia,  maltrató  é  hirió  á  algunos,  los  in- 
terrogó á  todos ,  se  lanzó  furioso  al  consistorio  y  amenazó  al  regi- 
miento si  no  se  le  permitia  registrar  todas  las  casas  de  Segovia  una 
por  una  hasta  encontrar  á  Estrella. 

El  dictador  de  hecho  se  revelaba  al  fin ,  imponiéndose ,  mandan- 
do, aterrando. 

En  vano  quisieron  calmarle  y  le  pusieron  ante  los  ojos  que  la 
ciudad  no  era  responsable  de  la  desaparición  de  su  hija. 

Baltasar  se  irritó  mas  y  jnas. 

Pero  á  punto  vino  á  agravar  la  situación  y  á  aumentar  la  cóle- 
ra de  Baltasar ,  determinando  un  negro  dia  para  Segovia ,  un  papel 
que  habia  entrado  en  la  ciudad  por  encima  de  los  muros  envuelto 
en  un  venablo. 

Aquel  papel  decía: 

«Baltasar  Sotero,  tú  mandas  en  Segovia,  te  se  obedece,  te  se  te- 
me: si  la  ciudad  no  abre  sus  puertas  al  momento  á  la  justicia  del  rey 
nuestro  señor ,  torpemente  ofendida  por  sus  enemigos ,  tu  hija,  que 
está  en  mi  poder,  responderá  por  Segovia.— -Kadn^ro  Ronquillo J> 

V. 

Bugió  de  cólera  Baltasar  Sotero,  tiró  de  la  espada  y  gritó: 

— ¡Al  campo!  ¡á  Santa  María  de  Nieva,  contra  ese  in&me  Ron- 
quillo! 

— Señor  Baltasar  Sotero ,  dijo  Juan  Bravo,  que  como  regidor  es- 
taba en  el  consistorio:  mirad  que  por  vuestra  cólera  no  vayáis  á  pro- 
ducir una  gran  desgracia;  considerad  que  los  mil  hombres  que  tiene 
Bonquillo  son  mas  que  suficientes  para  llevarse  por  delante  á  los 
pelaires  y  demás  gentes  con  quienes  contamos  en  Segovia ;  no  ha- 
gáis causa  de  toda  la  ciudad  lo  que  es  causa  vuestra,  y  tal  vez  ana- 
nado  de  vuestro  descuido. 

Fué  necesario  contener  á  Baltasar  Sotero,  que  se  lanzó  hácim 
Juan  Bravo  llamándole  traidor. 
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— ^Ya  lo  OÍS,  señores,  dijo  Juan  Bravo.  Nuestra  causa  está  herida 
de  muerte,  si  á  ella  se  traen  las  pasiones,  los  odios  y  las  venganzas 
particulares ;  esto  es  olvidarse  de  la  patria  y  de  la  justicia.  Yo  pro- 
testo,  y  por  mi  parte  no  saldré  á  esa, desgraciada  empresa,  sino  que 
por  el  contrario ,  me  mantendré  en  la  ciudad  y  con  las  puertas  cer- 
radas para  defenderla  cuando  vuelvan  deshechos  los  que  este  hom- 
bre sacará  contra  el  alcalde  Ronquillo ,  porque  aquí  en  la  ciudad  se 
le  cree  el  mas  ardiente  defensor  de  los  fueros  castellanos,  porque  su 
voz  es  la  sola  que  se  escucha,  porque  lo  domina  todo. 

— ^Ya  se  sabrá  quiénes  son  los  traidores  y  los  leales,  contestó 
Baltasar  Sotero ,  á  quien  sujetaban  Gil  de  Ampuero  y  otros  pelaires 
que  habian  entrado  con  él  en  el  consistorio. 

Le  sacaron  fuera. 

Pero  ya  no  habia  medio  de  evitar  la  salida  contra  el  alcalde  Ron- 
quillo. 

Habia  cundido  la  noticia  de  que  la  hija  de  Baltasar  Sotero  habia 
desaparecido  de  su  casa  y  estaba  en  poder  de  Ronquillo. 

No  se  esplicaba  nadie  cómo  esto  podia  haber  sucedido  sino  por 
medio  de  una  traición,  y  las  masas  tumultuosas  gritaban  en  la  plaza: 

— ¡Que  se  busque  á  los  traidores!  Esto  lo  han  hecho  los  caballe- 
ros que  están  en  Segovia  y  que  á  duras  penas  parece  que  están  de 
nuestra  parte.  ¡Son  unos  infames!  ¡Á  ellos! 

Y  se  cometieron  escesos,  y  se  allanaron  casas,  y  muchos  que  ni 
por  pensamiento  habian  atentado  contra  la  situación  en  que  Sego- 
via se  encontraba  tuvieron  que  esconderse  para  evitar  el  furor  de  las 
masas  irritadas. 


VI. 


Al  fin  Baltasar  Sotero  y  Gil  de  Ampuero,  que  estaba  también 
frenético ,  pero  sin  volverse  contra  la  ciudad  ni  el  regimiento ,  re- 
unieron en  la  plaza  como  unos  cuatro  mil  hombres ,  armados  com- 
pletamente un  tercio  de  ellos,  medio  armados  otro  tercio,  y  el  resto 
muy  mal  armado,  y  salieron  por  la  puerta  de  San  Juan. 
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VIL 


El  alcalde  Bonquillo  esperaba  esto ,  y  con  los  capitanes  que  te- 
nia consigo  j  coa  mil  lanzas  gruesas  y  algunos  peones  que  le  ha- 
bían sido  enviados  se  había  estendido  en  muestra  de  pelea  en  la 
parte  media  entre  Santa  María  de  Nieva  j  Segovia,  algo  mas  allá 
de  los  Hoyos,  en  cuyo  alto  se  veian  suspendidos  de  la  horca  dos 
cadáveres. 

Los  pelaires  acometieron,  y  en  su  primera  embestida  echaron  por 
tierra  la  horca  y  llevaron  consigo  los  dos  cadáveres  que  de  ella  ha- 
bían descolgado  para  que  les  sirviesen  de  bandera. 

Baltasar  Sotero  hizo  alto  mas  allá  de  los  Hoyos,  á  la  vista  de  una 
colína  «obre  la  cual  estaban  estendidas  en  forma  de  pelea  las  lanzas 
del  alcalde  Ronquillo  con  una  banda  de  arcabucería  en  cada  flanco. 

Baltasar  Sotero  dividió  en  dos  columnas  sus  gentes. 

Puso  á  la  cabeza  de  cada  una  de  ellas  hombres  armados  con  co- 
seletes y  arcabuces,  detrás  los  armados  con  picas,  y  los  últimos  los 
armados  en  somaten. 

Se  puso  al  frente  de  una  de  estas  columnas,  y  encomendó  la  otra 
á  Gil  de  Ampuero. 

Llevaban  unas  trompetas  y  unos  atabales ,  y  una  vez  hecho  el 
plan  de  combate,  aquellos  instrumentos  dieron  la  señal  de  arreme- 
tida. 

Baltasar  Sotero  habia  encargado  á  Gil  de  Ampuero  acometiese  á 
la  infantería  del  ala  derecha  del  enemigo,  encargándose  él  de  aco- 
meter á  la  de  la  izquierda,  porque  decia: 

— ^Abrámonos  en  un  grande  espacio,  porque  de  esta  manera  las 
lanzas  para  acometemos  tendrán  que  dispersarse  y  podremos  acome- 
terlas por  el  costado. 

Á  la  señal  de  acometida ,  los  pelaires  y  demás  gentes  que  se- 
guían á  Baltasar  Sotero  y  á  Gil  de  Ampuero  se  lanzaron  bravamente 
contra  el  pequeño  ejército  de  Ronquillo,  llevando  cada  una  de  las  dos 
columnas  en  medio  de  ella,  y  levantado  en  hombros,  uno  de  los  ca- 
dáveres que  se  habian  descolgado  de  las  horcas. 

Las  dos  columnas  cargaron  con  una  gritería  inmensa,  disparan- 
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^do  los  de  las  primeras  filas  sus  arcabuces,  á  pesar  de  que  aún  estaba 
fuera  de  tiro  el  enemigo. 

Este  no  contestó;  pero  cuando  los  sublevados  se  pusieron  bajo  su 
fuego  le  rompieron,  y  al  mismo  tiempo  las  lanzas,  dividiéndose  en 
dos  escuadrones ,  cargaron  de  flanco  con  las  lanzas  bajas  á  las  dos 
columnas. 

Sucedió  lo  que  debia  acontecer. 

Cada  uno  de  los  hombres  armados,  cada  uno  de  los  ballesteros  j 
de  los  arcabucei*os,  por  mejor  armados  y  mandados,  valían  por  diez 
de  los  que  les  acometian,  y  estos,  á  pesar  de  que  peleaban  como  lo- 
bos rabiosos,  fueron  deshechos  en  el  momento  en  que  fueron  acome- 
tidos. 

Baltasar  Sotero  y  Gil  de  Ampuero  se  vieron  obligados  á  empren. 
der  precipitadamente  la  fuga,  pero  de  una  manera  ordenada,  gracias 
á  la  esperiencia  de  soldado  viejo  de  Baltasar  Sotero ,  que  reuniendo 
todos  los  arcabuceros  y  formando  con  ellos  un  escuadrón  cerrado, 
contuvo  á  los  hombres  de  armas  y  á  la  infantería ,  haciendo  sobre 
ella  un  fuego  mortífero  y  retirándose  paso  á  paso,  perdiendo  gente  y 
haciéndola  perder  al  enemigo. 

En  cuanto  á  los  demás  pelaires  y  turba  multa  que  no  tenian  ar- 
cabuces, entraron  desbandados  en  Segovia  una  hora  antes  que  la  ar- 
cabucería. 

Juan  Bravo,  al  verlos  venir,  dijo  desde  la  muralla  de  la  puerta 
de  San  Andrés  en  que  estaba  con  muchos  caballeros  que  habian  ve- 
nido á  la  ciudad  atentos  á  su  defensa: 

— Gracias  á  que  los  que  vienen  no  ponen  en  peligro  la  ciudad  al 
abrirles  la  puerta,  porque  allí  se  quedan  los  otros  haciendo  que  el 
enemigo  no  se  apresure  á  seguirles.  Pelean  bien;  pero  sucede  lo  que 
yo  temia,  lo  que  debia  suceder:  esta  gente  de  ciudad  no  sirve  para 
otra  cosa  mas  que  para  dar  voces,  y  cuando  mas  cuando  mas,  para 
defenderse  en  calles  barreadas.  Abrid  la  puerta,  que  entren  esos,  y 
quiera  Dios  que  la  locura  que  hoy  se  ha  cometido  no  nos  traiga  fu- 
nestas consecuencias. 

La  puerta  se  abrió.  Los  pelaires  entraron  de  tropel  y  no  cesaron 
de  correr  hasta  que  se  metieron  en  sus  casas,  creyendo  que  sobre 
ellos  venia  la  gente  de  Ronquillo. 


200  EL   ALCALDE   RONQUILLO. 

Una  hora  despu^,  y  siempre  haciendo  fuego  en  retirada,  llega- 
ron los  arcabuceros  de  Baltasar  Sotero  y  Gil  de  Ampuero ,  y  se  les 
dio  entrada  en  la  ciudad,  protegidos  por  el  fuego  que  se  hacia  desde 
la  muralla  y  que  contenia  á  la  gente  del  alcalde  Ronquillo ,  que  de 
otro  modo  se  hubiera  entrado  revuelta  con  ellos. 

Baltasar  Sotero  y  Gil  de  Ampuero  fueron  llamados  al  regimiento 
para  hacerles  cargos,  pero  no  se  les  encontró. 

Se  les  buscó  por  toda  la  ciudad,  y  fué  en  vano. 

Se  habian  quedado  indudablemente  en  el  campo. 


f 
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CAPITULO  XVIII. 


DE   LA   ESTRAÑA   MANERA    QUE   TENIA   DE    ENAMORAR   EL   ALCALDE 

RONQUILLO. 


I. 


Betrocedamos  á  la  hora  en  que  Araña  llevó  á  la  casa  del  consis- 
torio de  Santa  María  de  Nieva ,  donde  estaba  regiamente  aposenta- 
do el  alcalde  Eonquillo,  á  Estrella. 

Llamó,  abrieron,  pidió  que  le  anunciasen,  j  le  respondieron  que 
no  se  atrevían  á  despertar  á  aquella  hora  al  alcalde  Ronquillo ;  á  lo 
que  Arana  contestó: 

— Si  no  os  atrevéis  vosotros,  yo  me  atrevo. 

— Pero  ¿dónde  estamos?  esclamó  aterrada  Estrella. 

— ¿Dónde  hemos  de  estar,  señora  mia,  sino  en  casa  del  que  mas 
os  ha  amado,  ama  y  amará  en  el  mundo,  en  casa  del  señor  don  Ro- 
drigo Ronquillo? 

— ¡Ah!  ¡Traición!  ¡traición!  esclamó  Estrella. 

— ^¿Qué  decís  de  traición,  señora?  Es  muy  lícito,  cuando  nos  dis- 
putan aquello  que  deseamos,  cuando  no  podemos  haberlo  llanamente 
á  las  manos,  tomarlo  de  la  mejor  manera  que  podamos.  ¿Y  de  qué 
os  quejáis?  ¿No  vale  mas  un  señor  alcalde  como  mi  amo  que  ese  za- 
fio y  rudo  pelaire  Gil  de  Ampuero? 

Estrella  no  contestó,  porque  sehabia  desmayado. 

TOMO  I.  26 
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— Pues  mejor,  miícho  mejor,  dijo  Araña.  A  ver  si  alguno  me 
ayuda,  que  esta  dama  pesa  lo  mismo  que  plomo:  conduzcámosla  ar- 
riba, á  la  cámara  en  que  está  nuestro  señor. 

Cuando  los  criados  vieron  que  se  trataba  de  una  mujer  tan  her- 
mosa como  Estrella,  comprendieron  que  no  se  sentiría  muy  contra- 
riado el  alcalde  Ronquillo  al  ser  despertado  para  esto;  y  mientras 
unos  ayudaban  á  Araña  á  conducir  á  Estrella ,  otros  subieron ,  pe- 
netraron en  la  cámara  del  alcalde ,  y  uno  de  ellos ,  puesto  á  respe- 
tuosa distancia  de  la  cama,  dijo  con  voz  contenida: 

— ¡Señor! 

Ronquillo,  que  dormia  profundamente,  no  despertó. 

— ¡Señor!  volvió  á  decir  mas  alto  el  criado. 

Entonces  Ronquillo  se  movió,  bostezó  y  se  volvió  del  otro  lado. 

— ¡Señor! . . .  repitió  por  tercera  vez  y  con  voz  mas  fuerte  el  criado. 

Ronquillo  se  incorporó  entonces  vivamente,  y  viendo  un  hombre 
á  quien  no  conoció  por  el  pronto  á  causa  de  que  el  sueño  acabado 
de  interrumpir  le  enturbiaba  los  ojos,  echó  mano  á  un  pistolete  que 
siempre  tenia  á  la  cabecera  de  la  cama  en  un  sillón. 

El  criado  se  encogió  de  terror,  y  luego  se  hincó  de  rodillas. 

— Mire  vuestra  señoría,  dijo,  que  soy  Pedrillo  Arduelas,  su  fiel 
criado. 

El  alcalde  retiró  el  brazo,  que  habia  estendido  hacia  Pedrillo  ar- 
mado con  el  pistolete,  dejó  este  sobre  el  sillón  y  dijo  con  voz  airada: 

— ¿Cómo  es  que  te  atreves  á  despertarme,  interrumpiendo  mi 
descanso?  ¿Qué  sucede  tan  importante  que  disculpe  tu  atrevimiento? 

— Señor,  dijo  á  la  puerta  Araña,  que  entraba  con  Estrella  ayu- 
dado por  otros  servidores:  perdone  vuestra  señoría  á  Pedrillo  Ardue- 
las, porque  ha  venido  á  despertarle  para  una  fausta  nueva. 

— ¡Ah!  ¿Eres  tú,  Araña?  esclamó  el  alcalde  Ronquillo,  á  quien 
latió  violentamente  el  corazón  al  ver  que  Araña  y  otro  traian  en  bra- 
zos á  una  mujer  desmayada.  ¿Y  esa  señora  es  doña  Estrella? 

— Sí  señor,  sí ,  contestó  Araña ;  pero  al  saber  doña  Estrella  que 
estaba  en  poder  de  vuestra  señoría,  se  ha  desmayado. 

— ¡Ah!  esclamó  el  alcalde  Ronquillo.  Ponedla  sobre  un  sillón; 
aocorredla. 

Araña  y  el  otro  criado  pusieron  sobre  un  sillón  á  Estrella,  y  en- 
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tre  tanto,  habiendo  corrido  las  colgaduras  del  lecho,  el  alcalde  Bon-t 
quillo  se  vestía  precipitadamente. 

Cuando  salió,  Estrella  no  habia  vuelto  del  desmajo. 

— Salid  todos,  dijo  Ronquillo  á  los  que  allí  estaban,  que  eran 
Pedrillo  Arduelas  y  el  otro  que  habia  ayudado  á  Araña  á  cargar  coa 
Estrella:  dejadme  solo  con  este. 

Salieron. 

— Y  bien,  dijo  Ronquillo  examinando  á  Estrella:  este  desmayo 
no  es  peligroso;  volverá  por  sí  misma  de  él.  Ahora  cuéntame.  Ara- 
ña, cómo  te  has  compuesto. 

^Eso  es  muy  largo,  señor,  larguísimo,  y  queda  para  otra  oca- 
sión, contestó  Araña. 

— Bien,  muy  bien.  Lo  que  quiero  decir  es,  no  que  me  cuentes 
punto  por  punto  lo  que  has  hecho,  sino  si  has  obrado  de  manera  que 
no  haya  sobrevenido  daño  á  esta  joven. 

— No,  no  señor,  ninguno:  ha  venido  por  gusto  hasta  Santa  Ma- 
ría de  Nieva,  porque  creia  que  iba  á  Zamora  para  ser  entregada  á 
don  Antonio  de  Acuña. 

— ¿A  don  Antonio  de  Acuña?  esclamó  Ronquillo,  cuyos  ojos  irra- 
diaron en  las  órbitas  de  una  manera  terrible.  ¿Que  Estrella  creia 
que  iba  á  ver  al  obispo  de  Zamora? 

— Sí  señor;  y  de  otra  manera  no  hubiera  venido,  ó  mejor  dicho, 
hubiera  sido  necesario  usar  otro  medio. 

— ¿Ha  sido  ocurrencia  tuya  decirla  que  ibas  á  entregarla  al  obis- 
po de  Zamora? 

— Ocurrencia  mia,  es  decir,  ocurrírseme  á  mí,  no  señor;  pero  sí 
á  cierta  persona  que  me  ha  auxiliado ,  porque ,  como  comprenderá 
vuestra  señoría ,  estas  empresas  no  se  pueden  llevar  á  cabo  sin  el 
auxilio  de  otros. 

— ¿Y  quién  ha  sido? 

— ¿Quién  ha  de  haber  sido  sino  el  hechicero  que  vuestra  señoría 
conoce  tanto  como  yo? 

— ¿Ángel  Perdigón? 

— ^Sí  señor,  Ángel  Perdigón  en  persona.  ¡Y  si  viera  su  señoría  lo 
que  me  ha  hecho  sufrir  y  por  cuántas  cosas  me  ha  hecho  pasar  y 
cuántos  puntapiés  me  ha  dado  el  tal  Ángel  Perdigón!  Quiera  Dios 
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que  no  me  vuelva  á  ver  en  su  poder.  Y  no  crea  su  señoría  que  le  en- 
gaño. ¿Por  qué  lie  de  engañar  yo  á  su  señoría  y  he  de  inventar  his- 
torias para  que  luego  se  descubran  y  su  señoría  tenga  razón  para 
ahorcarme?  De  lo  qué  haya  dicho  Perdigón  á  doña  Estrella  para  sa- 
carla gustosamente  de  Segovia  no  sé  ni  una  palabra  ni  me  he  atre- 
vido á  preguntarla;  pero  si  lo  quiere  saber  su  señoría,  con  pensar 
solamente  en  llamar  á  Ángel  Perdigón  se  presentará  al  momento, 
porque  yo  creo  que  ese  brujo  endemoniado  está  en  todas  partes.  ¡  Ay, 
señor!.... 

— ^¿Qué  es  eso,  Araña? 

— ^Nada,  señor;  es  que  Ángel  Perdigón  acaba  de  darme  un  pun- 
tapié. 

—¿Cómo  puede  ser  eso  si  no  está  aquí? 

— Es  que  da  los  puntapiés  con  la  voluntad  y  el  pensamiento,  sin 
acercarse  á  uno;  pero  lo  cierto  es  que  se  siente  el  dolor  por  dos  horas. 

— Tú  estás  loco.  Araña. 

— ¡Qué,  señor!  ¿no  cree  su  señoría  que  los  hechiceros  pueden  ha- 
cer esto  y  mucho  mas? 

— No  sé  lo  que  creo.  Ahora  vete,  vete;  doña  Estrella  empieza  á 
volver  en  sí. 

Araña  se  fué,  llevando  la  mano  puesta  en  la  parte  dolorida. 

Aquel  bribón  había  sido  usado  por  Ángel  Perdigón . 

El  alcalde  Ronquillo  se  quedó  solo  con  doña  Estrella. 

Esta  abrió  al  fin  los  ojos,  pasó  una  mano  por  la  frente,  se  levan- 
tó vacilante,  y  miró  con  espanto  á  Rodrigo  Ronquillo. 

— ¿En  dónde  estoy?  ¿Quién  me  ha  traido  aquí?  ¿Por  qué  se  me  ha 
arrancado  de  la  casa  de  Baltasar  Sotero? 

— ¿Por  qué  no  decís  de  vuestro  padre,  señora?  contestó  Ron^ 
quillo. 

—Porque  no  lo  es. 

— ¿Que  no  es  vuestro  padre  Baltasar  Sotero?  esclamó  Ronquillo. 

— No,  no  es  mi  padre.  Pero  ¿por  qué  estoy  aquí?  ¿Por  qué  me  han 
entregado  á  vos?  ¡Ah,  señor  alcalde!  Vos  habéis  hecho  que  me  roben 
de  Segovia,  valiéndoos  de  amaños  y  malas  artes,  porque  creíais  que 
Baltasar  Sotero  se  apresuraría  á  entregar  la  ciudad  para  que  vos  me 
devolvieseis  á  él.  ¡Ah!  No  hagáis,  no  hagáis  eso.  Baltasar  Sotero 
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nada  tiene  que  ver  conmigo  y  está  ^pasando  injustamente  por  mi 
padre:  es  un  enemigo  de  los  padres  que  Dios  me  dio. 

— Pero  ¿qué  es  esto?  ¿De  qué  padres  habláis?  ¿Por  qué  decís  que 
Baltasar  Sotero  no  es  vuestro  padre?  ¿Quién  es  vuestro  padre? 

— Y  bien,  sí,  ¿qué  me  importa?  dijo  Estrella.  Es  el  obispo  de 
Zamora. 

— ¡Ai!  ¡Sacrilegio  infame!  ¡Amores  sacrilegos! 

— ¡Ah!  No  señor;  ya  veis  mi  edad.  El  obispo  de  Zamora  no  era 
aún  clérigo  cuando  tuvo  amores  con  mi  madre,  según  se  me  ha 
dicho. 

Y  Estrella  dijo  estas  palabras  avergonzada,  con  la  cabeza  incli- 
nada sobre  el  pecho,  pero  llena  de  ánimo  porque  habia  conocido  que 
dominaba  á  Ronquillo. 

II. 

Las  mujeres  son  perspicaces,  comprenden  el  dominio  que  pueden 
ejercer  á  primera  vista. 

El  alcalde  Ronquillo  se  habia  turbado  al  mirar  á  Estrella,  habia 
palidecido,  se  habia  juzgado  débil,  rendido  esclavo,  y  Estrella  se  ha- 
bia considerado  desde  el  momento,  y  no  sin  razón,  su  señora. 

— ¡Ah!  dijo  para  sí.  Yo  me  defenderé  de  este  hombre.  ¿Qué  im- 
porta, que  sienta  por  mí  un  amor  tal  como  se  necesita  para  arreba- 
tar á  una  pobre  doncella  de  la  casa  paterna?  Este  hombre  tiembla 
delante  de  mí,  este  hombre  vacila,  este  hombre  es  mió. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho,  respondió  el  alcalde  Ronquillo,  que  el 
obispo  de  Zamora  es  vuestro  padre? 

— Me  lo  ha  dicho  un  pariente  de  Baltasar  Sotero,  fraile  capuchi- 
no de  la  Observancia  de  Segovia,  el  padre  Diego  de  Sepúlveda:  me 
lo  ha  contado  de  una  manera  misteriosa,  y  he  visto  cosas  muy  es- 
trañas;  porque  después  de  haberme  revelado  que  yo  no  era  hija  de 
Baltasar  Sotero  y  de  haberme  entregado  los  retratos  de  mi  padre 
y  de  mi  madre  para  que  los  conociese,  me  dijo  que  por  la  noche,  al 
mediar,  me  hablarla  por  el  huerto  si  yo  acudía,  y  acabaría  de  con- 
tarme la  historia  de  mi  nacimiento.  Yo  pasé  un  dia  terrible  de  duda 
y  de  ansiedad.  Por  la  noche  Baltasar  Sotero  y  Gil  de  Ampuero,  que 


206  BL   ÁLCALDB    RONQUILLO. 

era  mi  novio,  habian  salido  para  Medina  del  Campo  á  buscar  socor- 
ros pai*a  Segovia. 

— ¡Ahí  ¿Á  eso  habian  salido?  ¿Es  decir,  que  en  Segovia  están 
perdidos  y  desesperados?  dijo  Ronquillo,  que  por  su  amor  no  olvida- 
ba su  empeño  de  rendir  á  Segovia. 

— No  están  perdidos;  pero  temen  que  se  aumente  el  ejército  que 
vuestra  señoría  tiene. 

— No  digáis  señoría,  dijo  Ronquillo,  porque  ese  respeto  que  me 
mostráis  me  ofende  y  me  hace  sentir  dolores  terribles:  llamadme 
como  queráis,  pero  no  señoría. 

— Como  queráis,  señor,  contestó  Estrella.  Como  decia,  por  ahora 
no  están  los  segovianos  perdidos;  pero  recelan  que  vuestro  ejército 
sp  aumente  con  nuevas  gentes  que  os  envien  y  con  artillería,  y  por 
lo  mismo  han  ido  á  Medina  del  Campo  á  pedir  socorro  y  que  entre- 
guen la  artillería  que  allí  tienen,  y  van  también  á  Burgos,  Vallado- 
lid  y  Toledo. 

— Bien,  bien,  continúan  en  su  rebeldía,  dijo  el  alcalde  Ronqui- 
llo volviendo  á  reponerse  del  estado  de  debilidad  en  que  le  había 
puesto  su  pasión  por  Estrella;  no  importa,  lo  pagarán  caro. 

— Nada  me  importa  á  mí  que  lo  paguen  caro  ó  barato,  dijo  Es- 
trella, con  tal  de  que  yo  no  sea  víctima  de  delitos  que  no  he  come- 
tido, y  tanto  mas,  cuanto  que  según  lo  que  me  dijo  esta  noche  i 
media  noche  el  pariente  capuchino  de  Baltasar  Sotero,  este  es  ene- 
migo mió  terrible,  no  sé  por  qué,  porque  no  llegó  el  caso  de  que  me 
contase  mi  historia. 

— ¿Acudisteis  á  la  cita? 

— Sí  señor,  en  cuanto  sonaron  en  el  reló  las  doce  de  la  noche. 
Ana,  pariente  de  Baltasar  Sotero,  dormía  profundamente;  yo  me 
vestí,  metí  en  mi  seno  los  retratos  que  tenia  bajo  la  almohada,  y  fui 
al  huerto.  Apenas  llegué  á  su  tapia,  cuando  de  una  higuera  se  des- 
colgó un  hombre  vestido  con  riqueza  infinita:  el  traje  que  vestí» 
valia  un  tesoro,  y  reconocí  al  padre  Sepúlveda  disfrazado  con  aque- 
llas ropas  y  con  lo  estraño  de  llevar  cabellos  muy  largos  y  rizados, 
cuando  como  vos  sabéis  muy  bien,  señor,  los  religiosos  de  todas  las 
órdenes  no  llevan  mas  que  un  cerquillo.  Aquellos  cabellos  no  eran 
suyos,  eran  postizos;  yo  no  creía  que  se  pudiesen  poner  de  aquella 
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manera.  El  padre  Sepúlveda  me  llevó  al  pié  del  árbol,  se  sentó  con- 
migo y  empezó  á  hablarme:  me  dijo  mucbas  cosas,  j  entre  ellas  no 
sé  qué  de  odio  que  mediaba  entre  Baltasar  Sotero  y  mis  padres; 
j  que  si  Baltasar  Sotero  quería  casarme  con  Gil  de  Ampuero,  era 
por  causar  á  mis  padres  un  dolor  inmenso,  porque  Gil  de  Ampuero 
me  haría  desgraciada.  Y  en  efecto,  Ana,  creyendo  que  me  daría  gus- 
to por  presentarme  á  Gil  como  hombre  que  habia  matado  á  muchos 
hombres  y  perdido  á  muchas  mujeres,  aquella  mañana,  me  dijo  co- 
6as  que  me  hicieroa  muy  desgraciada. 

— ^¿Y  por  qué? 

— ^Porque  creia  indigno  de  ser  amado  á  Gil  de  Ampuero,  y  sin 
embargo  este  amor  no  podia  arrancármele  del  corazón. 

— ¿Y  eso  me  decís  á  mí,  que  os  adoro? 

— ¿Que  me  adoráis?  ¿Y  por  qué? 

— Por  esto,  dijo  Ronquillo  yendo  á  una  de  aquellas  antiguas  pa- 
peleras, hoy  tan  estimadas  como  objetos  artísticos,  y  sacando  el  re- 
trato de  Estrella  que  ya  conocemos;  por  esto  os  conocia. 

— ¡Ah!  Sí,  dijo  Estrella;  es  mi  mismo  retrato:  yo  tengo  aquí 
otro,  solo  que  tiene  este  mejores  vestiduras  de  mujer,  vestiduras  de 
dama. 

Y  Estrella  sacó  otro  retrato,  que  abrió;  pero  se  equivocó  y  dio  á 
Ronquillo  el  del  obispo  de  Zamora. 

— ¡Ah,  infame!  Os  habéis  equivocado,  me  habéis  dicho  que  era 
el  retrato  de  vuestra  madre,  y  es  el  de  este  miserable  traidor  á 
quien  no  pararé  hasta  que  le  ahorque. 

— Ved,  señor,  que  es  mi  padre. 

— ^Aunque  lo  fuera  mió,  le  ahorcaria  del  mismo  modo,  contestó 
el  alcalde  Ronquillo  sobreponiéndose  á  la  influencia  que  ejercia  so- 
bre él  Estrella. 

Oyóse  una  carcajada  infernal  que  parecía  provenir  del  techo  de 
la  habitación,  una  carcajada  acre,  burlona,  que  crispó  los  nervios  al 
alcalde  Ronquillo. 

— ¿Por  qué  se  rie  ese?  dijo  pensando  en  Ángel  Perdigón. 

— ¿Y  quién  se  rie?  esclamó  Estrella  horrorizada  por  aquella  risa. 

— Se  rie  el  mismo  que  os  ha  entregado  á  mi  escudero  Araña. 

— ¡Ah!  Sí,  es  verdad,  el  padre  Sepúlveda. 
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— ¿Eh*^¿Qué  decís?  esclamó  Ronquillo.  ¿El  padre  Sepúl veda? ¿Ese 
capuchino,  pariente  del  que  ha  pasado  j  pasa  por  vuestro  padre? 

— Sí  señor,  sí. 

— ¿Ese  traidor  á  quien  tengo  procesado  en  rebeldía  con  todos  los 
de  su  convento,  á  él  á  muerte  natural  de  horca,  y  á  ellos  á  galeras 
por  toda  su  vida,  por  rebeldes  y  traidores?  ¿Ese  mal  religioso  que  ha 
ido  con  un  crucifijo  por  todas  partes  escitando  á  la  rebelión,  dicien- 
do improperios  contra  los  señores  del  consejo,  en  desacato  del  rej 
nuestro  señor,  y  llevando  consigo  un  lego  mudo  que  se  mofaba 
cuando  oia  nombrar  á  los  señores  del  consejo,  metiéndose  un  dedo  en 
la  boca  y  haciendo  molinillo  con  él  y  produciendo  visajes  altamente 
ofensivos?  ¿Y  qué  tiene  de  estraño  que  el  que  ha  sido  traidor  contra 
el  rey  haya  sido  traidor  contra  su  pariente  y  le  haya  quitado  una 
doncella  que  con  nombre  de  hija  tenia  en  su  casa? 

— Es  que,  señor 

— ^No  me  llamáis  señoría,  pero  me  llamáis  señor,  dijo  dolorosa- 
mente  Ronquillo,  que  miraba  cada  vez  con  mas  ansia  á  Estrella:  os 
juro  por  mi  fé  de  cristiano  y  mi  palabra  de  caballero  que  se  me 
aprieta  el  corazón  cuando  veo  que  me  tratáis  con  tanto  respeto  y  aun 
con  tal  miedo. 

— ¿Y  cómo  queréis  que  os  trate? 

— Como  amigo,  si  no  como  hermano  ó  como  amante. 

III. 

Por  lo  qiie  se  ve,  Ronquillo  pensaba  en  aquel  momento,  mas  que 
en  otra  cosa,  en  Estrella,  y  á  cada  paso  cortaba  la  conversación  y  la 
lanzaba  en  el  terreno  del  amor. 

*—¡  Amante  yo  vuestra!  esclamó  con  altivez  Estrella.  ¿Por  quién 
me  tenéis?  Aunque  yo  no  fuese  hija  de  padres  ilustres,  aunque  no 
fuese  mas  que  una  pelaire,  y  aun  así  pobre  y  miserable,  yo  no  po- 
día ser  vuestra  menos  que  esposa. 

— ¡Esposa!  ¡Oh,  sí,  esposa!  ¡Cuanto  antes,  ahora  mismo!  esda- 
mó  Ronquillo. 

Adviértase  que  aún  no  habia  tenido  lugar  el  concilio  de  Trento, 
que  prescribió  las  infinitas  formalidades  que  hoy  preceden  á  las  nup- 
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eias ,  y  que  entonces  cualquier  sacerdote  podía  casar  á  dos  novios 
simplemente  con  que  le  espresasen  su  voluntad  de  casarse  j  que  eran 
libres. 

— ^No  he  dicho  que  quiero  ser  vuestra  esposa ,  dijo  Estrella  cre- 
ciendo en  altivez;  he  dicho  que  no  podia  ser  vuestra  amante,  y  aho- 
ra repito  que  ni  vuestra  amante  ni  vuestra  esposa.  ¡Jamás! 

— ^Porque  amáis  á  ese  miserable  Gil  de  Ampuero  á  pesar  de  que 
conocéis  sus  maldades. 

-«Aunque  no  amase  á  nadie ,  no  os  amaría  á  vos ;  y  yo  no  me 
casaré  jamás,  si  es  que  me  caso,  sino  con  un  hombre  á  quien  ame. 

— ^¿Y  no  podéis  amarme  á  mí? 

—No. 

— ^Ved  lo  que  decís,  señora;  no  me  desesperéis,  no  me  quitéis  la 
esperanza  de  que  podéis  amarme  alguna  vez. 

— ^No  os  amaré  jamás. 

— ¿Por  Gil  de  Ampuero? 

— ^No  solo  por  eso,  sino  porque  no  podría  amaros  aunque  no  ama- 
se á  nadie. 

— ^¿Y  por  qué  no  podéis  amarme? 

—Porque  me  espantáis,  porque  me  parecéis  malo ,  sanguinario, 
cruel;  porque  yo  no  podría  mirar  nunca  sin  horror  á  un  hombre  que 
ha  ahorcado  tantos  infelices  delante  de  nuestros  muros  solo  por  ater- 
rarnos; y  sin  eso,  á  un  hombre  que  valiéndose  de  malas  artes  me  Jiía 
arrancado  de  mi  hogar  á  traición. 

— ¡Señora!  esclamó  Ronquillo  pretendiendo  imponerse  á  Estrella 
sin  conseguirlo. 

Esta  se  convenció  mas  y  mas  de  que  dominaba  al  alcalde  y  de 
que  nada  tenia  que  temer. 

— Dejadme  volver  á  Segovia,  dijo  Estrella. 

— ¡Nunca  jamás!  He  enviado  por  vos  porque  por  vos  moría. 

— ^¿Sin  conocerme? 

— Os  conocía  harto  por  este  retratp  que  me  entregó  una  criatura 
terrible,  un  hechicero,  la  misma  noche  en  que  recibí  la  orden  de  los 
señores  del  consejo  para  venir  sobi:e  Segovia  á  castigarla  con  mil 

lanzas. 

— Decís  que  un  hechicero  os  entregó  mi  retrato,  contestó  Estre- 
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Ifej  y  ásí  debede  ser  porque  me  ie habéis  mostrado,  le  be  visto,  yí 
mí  ^0  jne  han  retratado  nu&ca,  y  esa  es  mi  imagen,  sí,  mi  imagen 
perfecta,  tan  semejante  á  esta  otra  de  mi  madre  que  os  he  mostrar 
dOf'que^no  parece  sino  que  somos  la  misma,  con  la  sola  diferencia  del 
vestido. 

— ¿Y  cómo  se  llama  vuestra  madre,  que  yo  no  la  conozco?  dijo 
el  alcalde  yendo  á  la  mesa  donde  habia  puesto  los  retratos  y  miran- 
do el  de  la  madre  de  Estrella. 

-^No  recuerdo  bien ,  porque  aunque  el  padre  Sepúlveda  me  ha 
dieho  BU  nombre,  el  terror  que  he  sentido  al  verm^  sobre  aquel  ne- 
gro caballo 

— ¿Un  caballo  negro? 
..    -.Sí  señor,  y  que  arrojaba  humo  inflamado  por  las  narices  cuan- 
do  corría. 

— Pero  ¿qué  caballo  es  ese? 

— Es  el  en  que  me  ha  traído  hasta  aquí  vuestro  escudero. 

— ¿Y  dónde  está  ese  caballo? 

— ^Bajamos  de  él  vuestro  escudero  y  yo  cuando  llegamos  á  este 
pueblo,  y  el  caballo  se  volvió  sin  ginete  y  desaparejó. 

—¿Un  caballo  poderoso,  cuya  carrera  suena  como  si  oorriera  so- 
ibife  un  tambor? 

— Sí  señor,  sí;  un  caballo  muy  hermoso,  pero  terrible. 

—¿Y  quién  ha  dado  ese  caballo  á  mi  escudero? 

— ^El  padre  Sepúlveda,  disfrazado  de  gran  señor. 

— I  Ah!  Pues  entonces  el  padre  Sepúlveda  tiene  hecho  pacto  con 
el  diablo  y  es  amigo  del  otro. 

-^¿De  qué  otro? 

— Del  hechicero  que  me  entregó  vuestro  retrato,  del  que  se  rió 
hace  poco  sobre  nuestras  cabezas.  ¡Ah!  Será  necesario  pasar  un  tanto 
de  culpa  al  tribunal  del  Santo  Oficio  cuando  echemos  mano  á  ese 
fraile,  por  hechicero  y  amiguísimo  de  otros  amigos  del  demonio. 
¡Oh!  Así  habían  de  ser  precisamente  los  religiosos  que  se  olvidan 
«de  la  lealtad  al  rey  y  del  temor  de  Dios.  ¿Y  estáis  segura  de  que 
era  el  padre  Sepúlveda  ^e  que  os  dio  el  retrato  de  vuestros  padres 
y  que  os  engañó  para  que  le  siguierais  y  os  entregó  á  Araña  para 
«pie  os  traiese  hasta  mí? 
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,  — Sí  señor  y  segura;  aunque  bien  es  yerdad  que  ayer  y  eaitó  no- 
oiie  he  oído  hablar  al  padre  Sepúlvedía.  como  no  le  había  oído  hiablsir 
Bunoa. 

'  ^^¡  Ah!  Indudableoiente  fiene  pacto*  cou  el  diablo  e^e  capuQllino, 
esclamó  Ronquillo,  como  lo  tiene  hecho  sin  duda  ese  obispo  de  Za- 
mora, que  atreviéndose  á  todo,  ha  levantado  la  ciudad  contra  el  rey. 
¡Ohl  Lo  repito,  lo  repito,  añadió  Ronquillo  levantando  la  miradia  al 
cielo:  no  me  impedirá  el  sagrado  carácter  de  que  está  investido  el 
obispo  Acuña  el  que  le  ahorque,  como  le  ahorcaria  si  fuera  mi  padre. 

— Muy  bien,  dijo  en  secreto  y  de  una  manera  muy  baja  al  oido 
del  alcalde  una  voz;  eres  un  hombre  completamente  digno  de  mí. 

El  alcalde  se  volvió  rudamente,  pero  no  vio  á  nadie. 

— ¿No  habéis  visto  junto  á  mí  una  persona,  señora?  pregaintó  á 
Estrella. 

— No,  no  señor;  á  nadie  he  visto. 

— He  sentido  una  voz  que  en  tono  muy  bajo  me  ha  dicho  al  oido 
no  sé  qué  palabras. 

— ¡Pero,  Dios  mió!  ¿estáis  loco,  señor  Rodrigo  Ronquillo?  dijo 
Estrella  mirando  con  asombro  al  alcalde,  cuyo  semblante  con  efecto 
estaba  desencajado. 

'     — ¡Loco,  loco!  Puede  ser  muy  bien  que  lo  esté,  dijo  Ronquillo; 
pero  si  lo  estoy  es  por  vos. 

— ¿Por  mí?  esclamó  Estrella.  ¿Y  queréis  que  os  ame,  y  amena- 
záis de  muerte  de  horca  á  mi  padre,  á  quien  debo  amar  y  amo? 

— ¡Ahí  Mi  terrible  deber,  esclamó  Ronquillo;  mi  vara,  la  fuerza 
que  me  hace  la  lealtad  que  debo  al  rey  mi  señor.  Si  vuestro  padre, 
que  dificulto  que  lo  sea  porque  de  tal  fiera  no  puede  provenir  una 
tan  candida  paloma  como  vos;  si  vuestro  padre,  digo,  no  hubiera  he- 
cho traición  al  rey,  yo  me  olvidaria  de  motivos  particulares  que  ten- 
go para  ser  su  enemigo  á  muerte. 

— ¡Ah!  ¿Tenéis  odio  ámi  padre? 

— Sí.  Un  dia  fui  yo  á  Zamora  á  prender  á  dos  malvados,  á  dos 
hermanos  que  habían  llenado  de  terror  la  tüerra  de  Zamora,  que  in- 
cendiaban las  mieses  y  los  caseríos  y  se  llevaban  las  doncellas  y  las 
clisadas  y  las  viudas  y  las  traian  de  acá  para  allá,  y  cuando  de  ellas 
fie  cansaban  las  maltrataban  y  dejaban  sos  pobres  cadáveres  despe- 
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dazados  por  I09  caminos  realeo.  Aterraicla  tenían  también  á  Zamora^ 
j  la  Real  Audiencia  de  Valladolid  me  comisionó  para  que  fuese  á 
prenderlos  j  castigarlos.  Fui  yo  secretamente  á  Zamora,  pedí  auxi- 
lio al  regimiento  de  la  ciudad,  que  me  le  otorgó;  pero  alguno  de  los 
del  regimiento,  temeroso  de  que  los  mal&ecliores  se  escapasen  j  se 
volviesen  contra  los  regidores  sin  perdonar  uno,  les  avisaron,  j  an- 
tes de  que  yo  fuera  á  la  casa  donde  estaban  ocultos  se  salieron  y  se 
metieron  en  la  catedral,  tomando  inmunidad;  y  como  yo  no  podia  en- 
trar en  la  catedral  y  prenderlos  en  ella  porque  lo  prohiben  los  Sagra- 
dos  Cánones  j  hnbíera  incurrido  en  censúas  j  en  excomunión,  al 
obispo  me  fui  con  toda  mi  autoridad  y  razón  para  que  hiciese  de 
níanera  que  no  fuesen  socorridos  aquellos  malvados  en  el  templo  ni 
se  les  diese  sustento,  de  tal  manera  que  el  hambre  los  echase  de  la 
inmunidad  ó  se  muriesen  allí;  y  el  obispo  Acuña,  desconociendo,  no 
solo  lo  ilustre  de  mi  cuna,  sino  también  mi  carácter  de  superior 
ministro  de  justicia,  me  tuvo  dos  horas  de  antecámara  mientras  co- 
mia  largamente  con  sus  canónigos  y  mientras  después  de  haber  co- 
mido dormía  la  siesta;  cosa  por  la  cual  hubiese  yo  considerado  por 
mi  enemigo  á  muerte  al  tal  obispo,  y  solo  cuando  se  levantó  y  se 
desperezó  se  le  ocurrió  oirme,  y  yo  oí  que  decía  á  uno  de  sus  pajes: 

— Decid  á  ese  bellaco  de  alcalde  que  me  envían  con  tanto  fuero 
los  soberbios  de  la  Chancillería  de  Valladolid,  que  entre: 

— Bellaco  no  soy,  esclamé  entrando;  y  repórtese  vuestra  reve- 
rencia, que  si  obispo  es,  yo  soy  sacerdote  de  la  justicia,  y  de  los 
mas  altos. 

— Paréceme  pardiez,  contestó  Acuña,  que  te  atreves  á  levantar- 
me el  grito,  y  por  Dios  vivo,  que  te  tire  por  esa  ventana  á  la  calle, 
que  esto  no  lo  sufro  yo. 

Reportóme  á  pesar  de  que  me  hervía  la  cólera  en  el  pecho,  y  por 
abreviar  dije: 

— Notorio  es  á  vuestra  reverencia  como  dos  grandes  y  terribles 
malhechores  se  han  amparado  en  la  catedral;  y  como  el  no  casti- 
garlos seria  en  agravio  de  Dios  y  de  la  justicia,  vengo  á  compeler  á 
vuestra  reverencia 

— A  mí  no  me  compele  nadie,  esclamó  el  obispo  Acuña  corrien- 
do á  una  pared  en  que  tenia  colgado  un  espadón  y  echando  mano  de 
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él,  y  si  no  te  vas  mucho  enhommala,  Potrillo,  yo  haré  vive  Dios  que 
salgas  de  aquí  con  los  huesos  rotos  y  te  acuerdes  toda  tu  vida  del 
obispo  de  Zamora. 

Tentaciones  tuve  de  echar  mano  á  la  espada  y  vengar  de  un 
solo  golpe  y  como  caballero  mis  injurias. 

Pero  soy  temeroso  de  Dios,  respeté  el  carácter  sacerdotal  y  epis- 
copal, aunque  tan  indignamente  de  ellos  está  investido  el  obispo 
Acuña,  y  salí  y  me  fui  al  regimiento  de  la  ciudad  y  protesté  en  for- 
ma  contra  el  mal  trato  que  me  había  hecho  el  obispo. 

Los  regidores  se  negaron  á  admitir  la  protesta,  porque  dijeron: 

— Guárdenos  Dios  de  meternos  en  cosas  del  obispo,  que  saldre- 
mos mal  parados. 

— ^¿Y  habránse  de  quedar  sin  castigo  esos  malhechores?  dije  in- 
dignado yo  porque  no  podia  echar  mano  de  los  regidores  y  meterlos 
en  la  cárcel. 

— Las  cosas  del  obispo,  me  contestaron,  son  para  él  solo,  y  allá, 
allá  él  con  Dios  y  con  su  conciencia;  á  mas  que  por  nuestras  leyes 
y  por  los  Sagrados  Cánones,  lugar  de  asilo  é  inmune  es  la  catedral, 
porque  esos  tales  no  son  ni  regicidas  ni  parricidas  ni  incestuosos 
ni  sacrilegos  ni  monederos  falsos, 

— Pero  ningún  canon,  contesté  yo,  manda  que  los  que  tomen  in- 
munidad se  les  sustente  y  se  cuide  de  ellos;  y  si  alimento  se  les  ne- 
gase y  se  les  obligase  á  vagar  por  la  catedral  como  almas  en  pena, 
ó  se  entregarían,  ó  morirían  de  hambre  y  de  sed. 

— Allá  con  sus  cosas  el  obispo,  me  contestó  un  regidor,  añadien- 
do así  como  en  fisga: — Pues  si  por  eso  os  habéis  puesto  de  punta  con 
el  señor  obispo,  capaz  será  por  mortificaros  de  mantenerlos  á  cuer- 
po de  rey  en  la  catedral,  y  darles  aposento  cómodo  en  la  torre,  y 
hasta  alfombrárselo  y  entapizárselo;  que  es  terrible  su  reverencia,  y 
no  permite  que  nadie  le  vaya  á  la  mano;  y  aquí  todos  cuando  nece- 
sitamos algo  de  él  le  buscamos  humildemente  y  entonces  en  él  se 
tiene  lo  que  se  quiere,  y  si  vos  humildemente  le  hubierais  tratado, 
hiciera  lo  que  voá  quisierais,  hasta  echar  víboras  en  la  catedral  con- 
tra esos. 

— ^Humilde  hubiera  yo  sido  con  él ,  como  todo  cristiano  debe 
serlo  con  un  respetabilísimo  prelado,  si  él  conmigo  hubiera  sido  cor- 
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tés;  pero  llamóme  'bellaco  antes  de  verme  y  después  de  tenerme  dos 
¿oras  de  antecámara, 

— Es  que,  dijo  otro  regidor,  el  señor  obispo  no  puede  ver  ni  pin- 
tados á  ios  hombres  de  j  ustí cia . 

— Pues  mire  su  reverencia,  dije  yo,  no  se  le  vayan  los  pies  en 
algún  delito,  que  los  soberbios  á  cometer  delitos  están  espuestos  á 
cada  paso,  mal  aconsejados  por  su  ira;  y  que  no  sea  delito  de  desa- 
fuero por  el  cual  me  comisione  á  mí  la  Real  Audiencia  de  la  Cnan- 
cillería de  Valladolid  para  que  le  procese,  porque  le  ahorco. 

— Cuidad  no  os  oiga  ó  lo  sepa,  saltó  otro,  no  sea  que  ese  delito 
le  cometa  matándoos,  que  es  muy  terrible  el  señor  obispo. 

En  fin,  para  abreviar,  señora  mia,  hube  de  salirme  de  Zamora  y 
volverme  corrido  á  Valladolid,  dejando  triunfante  al  obispo  Acuña, 
que  se  acabó  de  burlar  de  mi  manteniendo  á  cuerpo  de  rey,  como  me 
habian  dicho,  á  los  Pastores,  que  así  se  llaman  los  dos  hermanos,  y 
en  la  catedral  los  tuvo  inmunes  y  los  ha  tenido  á  favor  de  una  y 
otra  escitacion  del  señor  obispo  presidente  de  la  Real  Chancillería  de 
Valladolid,  hasta  que  habiéndose  levantado  Zamora  contra  el  rey  y 
trocado  Antonio  de  Acuña  sus  veáftiduras  episcopales  por  armas,  tix)- 
cado  su  báculo  por  bastón  de  general,  su  breviario  por  espada,  y 
su  cruz  por  lanza,  anda  siempre  acompañado  de  esos  dos  facinero- 
sos que  son  sus  satélites,  y  con  otros  perdidos  como  ellos  tiene  ame- 
drentada á  Zamora,  que  harto  probada  tiene  su  lealtad;  y  sin  esta 
premia  que  le  hace  el  obispo  Acuña,  no  se  levantara  contra  el  rey 
nuestro  señor.  En  delito  ha  caido,  y  en  delito  tan  desafuero  como 
de  alta  traición  y  lesa  majestad,  el  obispo  de  Zamora,  y  vive  Dios 
que  le  ahorcaré,  sí,  le  ahorcaré. 

— ¿Y  me  lo  decís  á  mí  que  soy  su  hija?  esclamó  Estrella  que  no 
habia  quitado  ojo  del  alcalde  y  se  habia  convencido  mas  y  mas  de 
que  era  su  esclavo. 

— ¡Su  hija!  ¡su  hija!  Vos  no  podéis  ser  hija  de  este  demonio;  ni 
creo  yo  que  una  tal  dama  y  tan  alta  como  lo  parece  vuestra  madre, 
á  juzgar  por  este  retrato,  incurriera  en  el  sacrilegio  de  ser  barraga- 
na de  un  obispo. 

— Oido  hó  que  hay  leyes  que  protegen  á  las  barraganas  y  á  los 
hijos  de  clérigo. 
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— Es  verdad,  contestó  Ronquillo;  pero  la  piedad  inira  muy  mal  á 
estas  licencias  aunque  las  leyes  j  los  Cánones  las  autorizan;  y  ma«- 
ravillome  de  que  siendo  vos  hija  de  un  tejedor  tan  zafío  como  Balta- 
sar Sotero,  ó  criada  á  lo  menos  por  él^  seáis  tan  letrada, 

— Hánme  criado  con  grande  esmero  las  madres  de  la  Concepción 
de  Segovia,  contestó  Estrella;  y  no  como  á  hija  de  pelaire,  sino  como 
á  dama. 

—Harto  bien  se  conoce,  contestó  Ronquillo;  y  vuestra  buena 
crianza  y  vuestra  delicadeza  realzan  vuestra  prodigiosa  hermosura. 
No,  no  podéis  vos  ser  hija  de  clérigo. 

— Es  que  mi  padre  no  era  clérigo  cuando  me  tuvo  en  mi  madre. 

— Sois  muy  jóveí^  señora,  y  no  se  hace  tan  pronto  un  obispo. 

— Tengo  ya  diez  y  ocho  años. 

— Pues  yo  dijera,  y  dijeran  todos,  que  aún  no  habíais  llegado  á 
los  quince. 

—Diez  y  ocho ,  y  tan  pasados  ya ,  que  dentro  de  algunos  dias 
cumpliré  los  diez  y  nueve. 

— Esa  edad  debería  tener  vuestra  madre  cuando  os  tuvo,  á  no 
ser  que  este  retrato  sea  de  antes.  Pero  ¿cómo  se  llama  vuestra  ma- 
dre? ¿quién  es? 

— Lo  ignoro,  señor,  lo  ignoro,  ó  mas  bien  lo  he  olvidado,  que  el 
padre  Sepúlveda  me  lo  dijo;  pero  el  nombre  de  mi  madre,  con  sus 
armas  de  nobleza,  está  detrás  del  retrato. 

Ronquillo  volvió  la  caja  en  que  erretrato  estaba,  y  leyó: 

«Doña  Catalina  Tellez  y  Silva,  señora  de  Puente  de  Arcos.» 

— ¡Oh!  ¡Nobilísima!  He  oido  hablar  mucho  de  esta  señora,  aun- 
que nunca  la  conocí;  pero  esta  señora  está  casada  con  don  Gutierre 
de  Solera  y  Vadillo,  señor  de  Alaejos. 

— ^Es  verdad,  dijo  Estrella;  ahora  recuerdo  que  me  lo  dijo  el  pa- 
dre Sepúlveda;  pero  eso  fué  después  de  haber  nacido  yo,  y  antes  de 
que  fuera  ordenado  mi  padre;  y  si  no,  mirad  lo  que  detrás  del  retra- 
to de  mi  padre  dice. 

«Antonio  de  Acuña,  colegial  de  Santa  Cruz  de  Valladdid,»  leyó 
el  alcalde  en  el  anverso  del  retrato  del  obispo. 

— ¡Ah!  ¡ah!  dijo  el  alcalde.  ¿Y  por/jué  no  se  casaron  vuestros 
padres? 
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— Lo  ignoro,  señor  Rodrigo  Ronquillo,  contestó  Estrella,  porque 
el  padre  Sepúlveda  no  me  contó  mas  que  parte  de  mi  historia  muy 
por  encima  y  me  dijo  que  en  tiempo  mejor  me  contaria  el  resto;  j 
lo  que  vos  debíais  hacer,  alcalde,  cumpliendo  con  Dios  j  con  vues- 
tra conciencia,  em  depositarme  en  un  convento  y  avisar  secreta- 
mente á  mi  madre  para  que  dispusiese  de  mí  como  fuese  servida,  si 
es  que  lo  permitía  su  estado;  que  si  así  no  fuese,  yo  en  el  convento 
me  quedaría  y  profesaría  y  recibiría  como  el  mejor  de  los  esposos  á 
Jesucristo. 

— ^Ni  vos  iréis  á  poder  de  vuestra  madre  aunque  recibiros  pudie- 
ra, ni  entrareis  en  un  convento  mientras  yo  viva,  esclamó  Ronqui- 
llo; que  perderos  yo,  seria  ser  sentenciado  á# muerte,  y  no  quiero 
morir  desesperado  y  condenándome  por  blasfemo.  Dios  me  perdone, 
que  el  solo  pensamiento  de  esto  me  espanta. 

— Pues  mirad  cómo  ha  de  ser ,  dijo  Estrella  irritada,  porque  á 
ser  yo  vuestra  esposa  no  me  avengo,  y  la  sola  idea  de  serlo  me  es- 
panta, porque  hay  en  vuestros  ojos  algo  que  parece  venir  de  un  mal 
espíritu,  y  muy  semejante  á  lo  que  vi  ayer  con  estrañeza  en  los 
ojos  del  padre  Sepúlveda.  * 

— ¿Cosa  maligna  veis  en  mis  ojos?  esclamó  el  alcalde. 

— ^Y  aun  pudiera  decir  que  infernal,  respondió  Estrella. 

— ^Vos  veis  todo  eso  en  mí,  dijo  dolorosamente  y  hablando  por 
la  primera  vez  en  su  vida  con  temor  Ronquillo;  vos  veis  eso  y  no 
veis  el  encendido  volcan  de  stmor  con  que  por  vos  me  abraso. 

— Algo  de  terrible  y  de  malo  hay  en  vuestro  amor,  porque  vos, 
que  sois  ministro  de  justicia,  y  de  los  altos,  como  decís,  y  que  os 
jactáis  de  justiciero  y  de  temeroso  de  Dios,  habéis  robado  de  su 
hogar  á  una  doncella  y  dado  ocasión  á  que  su  honra  ande  en  len- 
guas; y  de  tal  manera,  que  todos  la  crean  perdida  la  vergüenza  y 
arrojada  á  esos  mundos  como  una  mala  mujer.  Delito  es  este  por  el 
que  los  hombres  os  castigarían  si  lo  supieran,  y  que  no  os  perdona- 
rá Dios ,  porque  ese  delito  no  tiene  ya  comparación  en  lo  humano; 
porque  ¿qué  dirán  los  que  sepan,  y  lo  sabrá  todo  el  mundo  porque 
lo  contarán  vuestros  criados  y  correrá  la  voz  como  mancha  de  acei- 
te en  papel  de  estraza;  qué^  dirán  los  que  sepan  que  en  vuestro  poder 
me  tenéis,  y  enamorado  de  mí  estáis,  y  á  todo  os  atrevéis  por  una 
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voluntad  injusta  y  tiránica?  Volved  en  vos  y  metedme  en  un  con- 
vento, y  á  mi  madre  avisad  secretamente  que  su  esposo  no  ló  entien- 
da, y  haced  como  buen  caballero  y  buen  cristiano  que  debéis  ser. 
— No,  por  vos  todo,  esclamó  Ronquillo;  que  no  he  pasado  yo  un 
largo  mes  de  martirio,  abrasado  de  amor  por  vos,  encerrado  á  solas 
con  vuestro  retrato  y  cubriéndole  de  lágrimas  y  de  desesperación, 
para  que  ahora  que  os  tengo  os  suelte;  y  ved  que  á  todo  me  atrevo, 
y  que  seréis  mi  esposa  que  queráis  6  no. 

IV. 

Estrella  se  irguió  y  miró  de  tal  manera  al  alcalde,  que  este,  que 
habia  dado  un  paso  hacia  ella,  retrocedió  asombrado,  dominado,  aco- 
bardado, trémulo,  y  cayó  de  rodillas. 

— Nadie  me  ha  visto  como  vos  me  veis,  esclamó  Ronquillo,  mas 
que  mi  confesor  y  mi  rey,  por  aquello  á  que  me  obligan  mi  fé  cris- 
tiana y  mi  inmaculada  lealtad.  Tened  compasión  de  mí,  Estrella;  mi- 
rad que  muero,  que  me  abrasa  por.vos  un  fuego  terrible,  un  fuego 
del  infierno;  mirad  que  vos  vais  á  ser  causa  con  vuestro  desden  de 
que  yo  aborrezca  mas  y  mas  al  género  humano  y  me  vuelva  contra 
él  irritado,  y  paguen  otros  la  desesperación  á  que  me  condenéis. 

— ¿Cómo  queréis  que  os  ame  si  amo  á  otro? 

— A  otro  á  quien  yo  ahorcaré,  ó  á  quien  mataré  por  mi  mano, 
dijo  Ronquillo  poniéndose  en  pié  de  una  manera  violenta  impulsado 
por  los  celos. 

— ^¿Y  queréis  que  os  ame  y  no  os  allanáis  á  restaurar  mi  honra 
depositándome  en  un  convento?  ¿Queréis  que  os  ame  y  os  llamáis 
enemigo  de  mí  padre  y  le  amenazáis  con  muerte  de  horca?  ¿Queréis 
que  os  ame  y  pretendéis  desgarrarme  el  corazón  matando  al  que 
amo?  Vo9  no  sois  un  hombre,  sois  una  fiera;  vos  tenéis  en  el  espirita 
algo  de  infernal,  y  no  amáis  á  Dios,  porque  aborrecéis  al  género  hu- 
mano. 

V. 

Ronquillo  palideció  y  adelantó  de  nuevo  hacia  Estrella. 
Sus  ojos  relucian  de  una  manera  horrible. 
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Se  pintaba  en  ellos  la  soberbia. 

El  deseo  impuro. 

El  ansia  voraz  de  apoderarse  de  la  hermosura  de  Estrella. 

Pero  parecía  como  que  un  poder  superior  protegiá  á  la  j(5ven. 

El  feroz  alcalde  retrocedió  de  nuevo. 

En  efecto,  existia  un  poder  oculto  que  le  contenia. 

El  del  efecto  poderoso  que  causaba  en  él  la  hermosura  de  Estre- 
lla, que  le  aniquilaba,  le  enervaba,  le  enlanguidecia,  le  convertid 
en  un  ser  débil  é  impotente. 

— Pues  bien,  dijo  rehaciéndose  cuando  estuvo  á  alguna  distan- 
cia de  Estrella,  como  si  á  aquella  distancia  la  influencia  de  la  joven 
hubiera  sido  menos  terrible;  presa  estáis  en  mi  poder,  j  no  siempre 
ese  poder  oculto  que  os  protege  os  protegerá. 

Y  saliendo  de  la  habitación,  cerró  con  llave  la  puerta. 

Habia  salido  á  su  despacho. 

VI. 

Estrella,  en  cuanto  estuvo  sola,  cayó  de  rodillas  esdamando: 
— ¡Madre  de  las  huérfanas  desconsoladas  y  sin  amparo,  proti^- 

me,  libértame  de  este  demonio,  y  borra  de  mi  corazón  el  amor  que 

por  otro  demonio  siento! 

VII. 

Amanecía. 

El  alcalde  pudo  escribir  á  la  luz  del  alba  aquella  intimación 
que  poco  después  habia  entrado  en  Segovia  por  encima  de  los  mu- 
ros conducida  por  un  venablo. 

Inmediatamente  dio  orden  para  que  se  aprestase  la  gente  de 
guerra,  porque  preveia  y  con  razón  que  si  los  segovianos  no  le  en- 
entregaban  á  Baltasar  Sotero,  allanándose  al  rey,  lo  que  no  era  de 
esperar,  Baltasar  Sotero  saldría  contra  él  de  Segovia  con  toda  la 
mas  gente  que  pudiese. 

Ya  sabemos  lo  que  aconteció. 


CAPITULO  XIX 


ALGO   DB  HISTORIA. 


I. 


Irritado  Ronquillo  por  na  baber  podido  vencer  CQOQpletamente  ¿ 
ios  s^ovianos  j  meterse  en  la  ciudad,  de  algunos  prisioneros,  que 
les  bizo  aborcó  la  major  parte,  sentenció  á  otros  ¿  galeras,  y  apretó 
el  cerco  de  Segovia  quitándola  los  abastecimientos. 

Pero  sin  bacer  gran  daño  á  la  ciudad,  porque,  tenia  esperanzas 
de  que,  acobardados  los  segoyianos,  se  rindieran. 

n: 

Contaron  los  de  dentro  sus  fuerzas,  j  se  encontraron  con  doce  mil 
hombres  dispuestos  á  todo;  j  con  tal  ánimo,  que  basta  las  mujeres, 
los  niños  y  los  viejos  tomaban  las  armas. 

Porque  no  baj  cosa  que  mas  irrite  en  un  pueblo  que  el  que  se 
le  ataque  en  las  subsistencias. 

Iban  pues  las  cosas,  como  se  ve,  de  mal  á  peor. 

Hicieron  fuertes  palenques  ó  barreras,  cortaron  las  callea  con 
hondos  fosos,  j  á  mas  de  esto  las  encadenaron. 

La  ciudad  de  Avila  les  prestaba  ayuda  como  si  la  de  Segovia 
fuese  8U  causa  propia. 
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Muchas  ciudades  se  presentai*on  al  cardenal  regente  para  que 
no  las  tratase  con  tanto  rigor  ni  procediese  contra  ellas. 

Pero  no  recibieron  respuesta. 

Irritados  pues  los  segovianos,  dijeron: 

— Pues  ellos  lo  quieren,  en  buen  hora;  nosotros  lo  remediaremos. 

Construyeron  mas  fuertes  defensas  en  el  arrabal,  esto  es,  en  el 
Azoguejo,  y  pregonaron  que  las  provisiones  que  se  les  enviasen  es- 
tañan perpetuamente  libres  de  impuestos. 

Con  lo  que  los  vendedores  de  los  contornos,  burlando  por  el  cebo 
de  la  ganancia  la  vigilancia  de  Ronquillo,  que  no  tenia  fuerza  bas- 
tante para  asegurar  completamente  el  cerco  de  la  ciudad,  la  proveian 
cumplidamente. 

Al  fin  Segovia,  viéndose  en  tanto  apuro,  escribió  á  Toledo  una 
carta  en  que  como  hermana  y  colindantes  las  tierras  de  la  una  y  de 
la  otra,  esperaba  de  Toledo  eficaz  y  pronta  ayuda. 

Quejábanse  de  los  del  consejo,  viendo  que  los  querían  quitar  la 
vida  y  la  honra,  condenando  á  Segovia  por  delito  de  traición. 

Que  el  alcalde  Ronquillo  les  apretaba,  no  como  juez  recto,  sino 
como  cruel  tirano,  haciéndoles  una  durísima  guerra,  porque  habia 
tomado  por  escribanos  arcabuceros,  y  en  vez  de  tinta  hacia  derramar 
sangre. 

Que  Ronquillo  les  habia  quitado  la  antigua  jurisdicción  que  te- 
man en  sus  tierras  propias,  habiendo  dado  á  las  villas  del  Espinar 
y  Villacastin  licencia  para  poner  picota  y  horca. 

Por  lo  cual,  pasando  aquello  adelante,  la  ciudad  perdería  sus  tier- 
ras y  quedaría  en  perpetua  infamia. 

Que  tan  apretados  los  tenia,  que  si  atreviéndose  á  salir  de  la  ciu- 
dad algún  segoviano  le  cogia  el  alcalde,  le  hacia  se  rescatase  por 
dinero,  si  no  era  de  los  que  ya  tenia  sentenciados,  que  á  estos  los 
ahorcaba  á  vista  de  la  ciudad;  y  si  alguno  le  parecia  sospeclioso,  á 
fuerza  de  tormentos  lo  descoyuntaba. 

Bastando  para  que  Ronquillo  quitase  á  uno  la  vida,  el  que  se  hu- 
biese encontrado  en  Segovia. 

Amenazaba  en  este  lugar  la  carta  de  Segovia  á  Toledo,  diciendo 
que  si  no  hacia  cuanto  estuviera  en  su  poder  para  ayudar  á  Sego- 
via, el  mal  que  por  esto  á  Segovia  viniera  iría  luego  á  dar  sobre  To- 


EL   ALCALDB   RONQUILLO.  221 

ledo,  también  culpada  de  traición  por  los  del  consejo  á  causa  de  su 
levantamiento. 

Que  convenia  lanzar  al  alcalde  Ronquillo  de  la  tierra  de  ambas 
ciudades  como  enemigo  de  la  república. 

Y  que,  conseguido  esto,  ambas  ciudades  juntas  acudiesen  al  re- 
medio de  toda  España. 

Que  contra  su  voluntad,  hacia  como  cinco  dias  que  unos  cuatro 
ó  cinco  mil  hombres  habian  salido  para  Santa  María  de  Nieva  á  en- 
contrarse con  el  alcalde;  y  como  entendian  mas  ,de  peines  y  telares 
que  no  de  hacer  caracoles,  y  los  enemigos  entendian  mas  de  robar  y 
pelear  que  no  de  cardar  y  tejer,  habian  sido  los  de  Segovia  maltra- 
tados, aunque  de  una  y  otra  parte  habia  habido  muertos  y  heridos. 

Que  el  cardenal  Adriano  y  los  del  consejo  de  regencia  enviaban 
cada  dia  mas  gente  á  Ronquillo. 

Que  como  la  gente  común  se  veia  en  tanto  estrecho,  algunas  ve- 
ces aparecia  el  pueblo  desmayado. 

Sin  embargo  de  lo  cual,  la  ciudad  estaba  constantemente  en 
armas. 

Que  tenian  muy  bien  defendidas  las  puertas  por  las  parroquias 
y  cuadrillas  con  capitanes  nombrados,  y  que  se  metian  á  gran  prisa 
bastimentos  de  fuera. 

Que  no  les  faltaba  mas  que  apoderarse  del  alcázar,  echando  de 
él  á  algunos  caballeros  traidores. 

Porque  tenian  jurado  que  el  que  no  fuera  de  la  santa  comuni- 
dad de  Segovia,  se  le  desterrase  y  se  le  derrocase  por  el  suelo  la 
casa. 

Que  para  que  los  de  Toledo  correspondiesen  á  lo  que  eran  y  á  la 
estrema  necesidad  en  que  se  veian  los  de  Segovia,  convenia  que 
antes  que  la  respuesta  de  la  carta,  viniesen  hombres  armados  á, 
ayudarles  contra  Ronquillo. 

Porque  tanto  provecho  como  les  hacia  un  pronto  socorro,  tanto 
mal  les  acontecia  el  que  les  contestasen  los  de  Toledo  que  se  mira-^ 
rían  en  ello. 

Que  Rodrigo  de  Cieza  y  Alvaro  de  Guadarrama,  portadores  de 
la  carta,  les  dirian  de  palabra  cosas  de  grande  importancia  que  no 
eran  para  escritas. 


^  I 
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Y  pedían  que  á  los  tales  les  sirviese- descrédito  la  carta  que  He* 
vaban. 


m. 


Euviaron  cartas  como  esta  á  otras  ciudades  de  Castilla,  las  que 
fueron  contestadas  con  grandes  promesas  y  buenas  palabras,  j  re- 
presentando dichas  ciudades  al  cardenal  regente  y  al  consejo  para 
que  Segovia  fuese  perdonada,  á  escepcion  de  Toledo,  que  mas  Ya- 
lienta,  envió  al  punto  gente  de  guerra  á  socorrer  á  Segovia. 

Este  socorro  consistió  en  cuatrocientas  escopeteros,  cuatrocien- 
tos alabarderos  j  trescientos  ginetes  muj  bien  armados ,  que  fue* 
ron  recibidos  con  gran  catmpaneo  y  gran  regocijo  en  Segovia,  per- 
diendo el  miedo  que  tenian  á  Ronquillo. 

Intimaron  pues  al  alcalde  les  dejase  en  paz  y  se  fuese  de  su 
tierra,  ó  que  si  no  le  cebarían  de  allí  de  mala  manera. 

Pero  Ronquillo,  que  estaba  obstinado  en  apoderarse  de  Segovia 
y  castigarla,  llamó  á  sí  á  todos  los  de  la  tierra  que  le  acudiesen  con 
armas. 

Pero  nada  consiguió,  porque  todas  las  ciudades  y  villas  se  le- 
vantaron, y  las  que  ya  lo  estaban  se  habían  confederado  por  este 
tiempo  con  tanta  firmeza,  dándose  favor  y  ayuda,  haciendo  común 
su  causa;  y  tan  exasperados  estaban  todos,  que  las  cosas  llegaron  á 
una  gravedad  imponderable. 

Ronquillo  andaba  de  lugar  en  lugar,  de  villa  en  villa,  alojándo- 
se una  noche  aquí,  otra  allá,  echando  espías,  prendiendo  á  los  que 
salían  de  Segovia  y  buscando  los  medios  de  entrar  en  ella. 

Hacia  en  la  plaza  de  Santa  María  de  Nieva  autos  públicos,  pre- 
gones y  emplazamientos  contra  los  de  Segovia. 

Segovia  entre  tanto,  burlándose  del  alcalde,  había  hecho  una 
gran  horca  y  todos  los  días  la  barría^  y  la  regaban  y  decían  que 
en  ella  habían  de  ahorcar  á  Ronquillo. 

Y  de  tal  manera  estaban  de  animosos,  que  no  parecía  sino  que 
tenían  á  todo  el  muudo  de  su  parte. 
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IV. 


Viendo  el  cardenal  regente  y  los  del  consejo  cuan  tnal  iban  las 
cosas,  hicieron  venir  de  Navarra  gentes  de  guerra,  de  las  cuales  lle- 
garon á  Valladolid  gran  número  entre  escopeteros,  lanzas  j  hom- 
bres de  armas,  y  se  las  enviaron  al  alcalde  Ronquillo,  que  con  aque- 
lla gente  empezó  á  correr  los  términos  de  Segovia,  llevando  entre 
ellos  quinientas  lanzas,  trescientas  gruesas  ü  hombres  de  armas,  y 
doscientos  á  la  gineta. 

En  Zamarramala  declaró  por  pregones  y  de  nuevo  á  los  de  Se- 
govia rebeldes  y  traidores,  y  los  emplazó  para  que  se  presentasen  á 
dar  sus  descargos. 

Luego  se  fué  á  Santa  María  de  Nieva  y  levantó  una  horca  en  la 
plaza  y  dio  otros  pregones  semejantes. 

Prohibió  también,  so  pena  de  muerte,  se  llevasen  de  las  villas 
y  lugares  inmediatos  bastimentos  á  Segovia. 

Llegada  ya  al  último  punto  de  exacervacion  Segovia,  al  ver  que 
por  los  apretados  edictos  de  Ronquillo  y  por  las  justicias  que  hacia 
nadie  se  atrevia  á  llevar  mantenimientos  á  la  ciudad,  aprestaron  tres 
mil  y  quinientos  hombres  bien  armados,  gran  parte  á  caballo  con 
coseletes  y  lanzas,  otros  con  arcabuces,  otros  en  fin  con  alabardas  y 
espadas,  y  se  salieron  en  buen  orden  de  Segovia,  mandados  por  un 
regidor  que  se  llamaba  Peralta,  encontrándose  con  Ronquillo,  que 
los  esperaba  prevenido  para  el  combate  á  dos  leguas  de  la  ciudad. 

Los  arcabuceros  que  iban  en  la  vanguardia  empezaron  á  dispa- 
rar los  arcabuces. 

Los  del  alcalde,  en  vez  de  acometer,  empezaron  á  retirarse  en 
buen  orden  hacia  Santa  María  de  Nieva. 

Pero  como  los  de  Segovia  cargasen  sobre  los  de  Ronquillo  cre- 
yendo que  huian,  estos  revolvieron  y  se  trabó  un  combate  de  corta 
duración  en  que  hubo  muertos  y  heridos  por  ambas  partes. 

Los  del  alcalde  prendieron  al  regidor  capitán  Diego  de  Peralta,  y 
los  de  Segovia  á  un  alguacil  del  alcalde  llamado  Juan  Gudiel. 

Y  como  la  ventaja  estuviese  de  parte  de  los  segovianos,  los  de 
Ronquillo  volvieron  á  emprender  de  nuevo  la  retirada,  pero  con  mu- 
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cha  mas  prisa  j  mucho  menos  orden  que  la  vez  anterior,  hacia  San- 
ta María  de  Nieva,  en  cuja  villa  solo  se  detuvo  el  tiempo  necesario 
para  sacar  de  ella  lo  que  mas  le  importaba,  y  la  evacuó. 

Alentados  con  esto  los  segovianos  y  con  otros  tres  mil  hombres 
que  de  la  ciudad  habian  venido ,  se  metieron  en  Santa  María  de 
Nieva,  quemaron  la  horca  y  los  edictos,  y  siguieron  adelante,  co- 
giendo al  alcalde  el  pagadof  general  de  la  gente  de  guerra  con  dos 
cuentos  de  maravedís  que  llevaba  en  acémilas. 

Ronquillo,  con  la  gente  que  le  quedaba,  porque  se  le  dispersó 
mucha  en  la  retirada,  llegó  á  la  villa  de  Coca,  en  la  que  se  hizo  fuer- 
te, y  los  segovianos,  muy  contentos,  habiendo  rescatado  en  la  per- 
secución del  alcalde  á  su  capitán  Peralta,  se  volvieron  á  Segovia  con 
el  pagador  y  con  los  dos  cuentos  de  maravedís  y  muchos  prisione- 
ros, y  celebraron  grandemente  su  triunfo,  creyéndose  ya  de  todo 
punto  libres. 


CAPITULO  XX. 


•  t 


DB   LO  QUE    HICIERON    ENTRE    TANTO    LOS   DE    MADRID 


I. 


Sublevóse  tanibien  Madrid  en  son  de  comunidad,  por  los  días  en 
que  mas  apretaba  á  Segovia  Ronquillo* 

Era  alcaide  del  alcázar  de  Madrid  ün  hidalgo  llamado  Francisco 
de  Vargas;  y  no  habiendo  qnierido  entrar  en  la  comunidad^  hiso  ésta 
cuanto  pudo  por  apoderarse  del  alcázar,  en  que  VfiigiBks,  iinserosó.de 
que  le  matasen,  se  habia  encerrado  con  buena  gpnte,  aunque  poca. 

Intimó  una  y  otra  vez  la  comunidad  á  Vargas  entregase  el  al- 
cázar, j  manteniéndose  este  firme,  le  amenazaron,  con  que  ahorca- 
rían á  todo  aquel  de  los  del  alcázar  á  quien  echasen  mano. ; 

Viéndose  en  tal  apuro  Vargas,  y  con  tan  poca  gárte^  se  salió 
una  noche  sin  ser  sentido,  y  se  fué  á  Alcalá  de  Henares,  donde  solo 
pudo  reclutar  cuarenta  hombres. 

Ya  cerca  de  Madrid,  ocúrresele  la  traza  de  que  en  cada  caballo 
montasen  dos  hombres,  para  hacer  que  los  de  la  villa  no  los  tuvie- 
sen por  gente  de  guerra. 

Pero  no  le  valió,  porque  habiendo  tenido  la  comunidad  de  Ma- 
drid aviso  de  Alcalá,  salió  mucha  gente  armada  á  apoderarse  de 
aquellos  cuarenta,  dieron  con  ellos,  los  desordenaron,  prendieron  á 
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varios,  y  solo  á  uña  de  caballo  pudo  salvarse  Vargas,  que  se  acogió 
á  Alcalá. 

Quedaba  pues  el  alcázar  bajo  el  mando  j  gobierno  de  la  mujer 
de  Vargas,  cuyo  nombre  no  cuenta  la  historia;  j  es  gran  lástima, 
porque  defendió  basta)  el  último  estremo  el  alcázar  como  Hubiera 
podido  defenderlo  el  mejor  capitán. 


n. 


Los  de  la  comunidad  cercaron  completamente  el  alcázar,  impi- 
diendo de  todo  punto  á  los  de  adentro  la  salida. 

Pero  no  osaban  acercarse  mucho,  porque  los  sitiados  se  defen- 
dian  bien  j  les  tiraban  pelotas  de  fuego  con  ballestas,  y  piedras. 


m. 


Estando  el  alcázar  de  Madrid  en  tal  apuro,  llegó  cerca  de  la 
villa  el  capitán  Diego  de  Vera  con  buen  número  de  lanzas  gruesas^ 
parte  de  la  gente  que  con  Don  Hugo  de  Moneada  habia  estado  en 
África  en  lá  empresa  de  los  Gelves  y  habían  entrado  poco  tiempo 
antes  en  España  por  el  puerto  de  Cartagena. 

Bien  hubiera  podido  Diego  de  Vera  meterse  en  el  alcázar,  pío* 
veerle  de  bastimentos  y  maltratar  la  gente  de  Madrid;  pero  venia 
muy  fatigado  del  camino  y  descontento  porque  no  se  habían  satisfe- 
cho las  pagas  ni  á  él  ni  á  su  gente  desde  hacia  mucho  tiempo,  y  se 
estuvo  quedo  en  un  lugar  inmediato. 

Libáronle  á  punto  cartas  de  donde  era  natural  y  tenia  hacien- 
da, diciéndole  dejase  en  paz  á  la  comunidad  de  Madrid,  ó  de  lo  con- 
trario le  derribarían  las  casas  que  tenía  en  Avila  y  le  talarian  la 
hacienda. 

Por  cuyas  razones  Diego  de  Vera  no  entró  en  Madrid,  mante- 
niéndose neutral,  sin  irse  con  los  unos  ni  socorrer  á  los  otros. 


BL  ALC;iLDE   ItOIíQUU.L0. 


227 


IV. 


*  I 


Encontrándose  los  de  Madrid  pocos  j  mal  armados  y  sin  pertre- 
chos para  asaltar  el  alcázar,  pidieron  socorro  á  Toledo,  gue  les  en- 
vió.quinientos  hombres  y  treinta  lanzas  b^Q  fü  mando  del  regidor 
Gonzalo  Gai tan.  /^      í        . 

Un  tal  Negrete,  ouyo  nombre  de  pila  no  reza  la  Jiistoria,  era  ca- 
pitán de  la  comunidad  de  Madrid,  y  ocurriósele  á  este  se  minase  el 
alpázar  por  cuatro  partes. 

Pero  como  sintiesen  los  sitiados  que  los  minaban,  se  defendieron 
de  tal  manera  con  los  arcabuces,  que  acertaron  á  matar  á  un  pobre 
hombre  que  conducia  tierra  en  una  espuerta;  por  lo  cijal  Negrete 
mandó  se  trabajase  en  las  minas  de  noche,  y  aun  así  protegidos  los 
minadores  per  antepechos  y  mantas,' delante  délas  cuales  estaban 
espuestos  al  fuego  del  alcázar  los  hijos,  las  mujeres  y  los  parientes 
que  los  cercados  tenian  en  la  villa. 

A  pesar  de  esto  no  decaia  el  ánimo  de  1^  valerosa  alcaidesa,  que 
se  daba  tal  arte,  y  alentaba  de  tal  modo  á  los  pocos  que  en  el  alcá- 
zar había,  que  uq  hacia  falta  en  manera. alguna  su  marido. 

Los  de  la  comunidad  la  compelian  á  que  @e  rindiese,  amenazán- 
dola con  que  aconieterian  el  alcázar  y  le  entrarían  y  no  dejarian 
hombre  de  los  que  en  él  estaban  que  no  fuese  muerto  ó  preso. 

Ella  respondia  que  en  vano  trabajaban,  que.no  pensaran  que  por 
estar  el  alcaide  ausente  habian  ella  ni*  los  demás  de  hacer  cosa  fea 
ni  en  deservicio  del  rey,  que  todos  estaban  determinados  á  morir 
defendiéndose,  antes  que  cometer  semejapte  ti*aicion. 

Oyendo  lo  cual  la  comunidad,  dijo  á  grandes  voces: 

— ¡Mueran,  y  muramos  todos! 

Pusiéronse  á  punto  de  guerra,  apretaron  por  todas  partes  el  al- 
cázar, y.  en  la  plazuela  de  Santa  María  pusieron ^dos  grandes  lom- 
bardas ó  cañones  desmesurados,  de  aquellos  que  eran  un  largo  y 
grueso  tubo  con  fajas  de  hierro,  que  se  cargaban  con  balas  de  un 
quintal,  y  que  estaban  montados  sobre  unas  toscas  cureñas  que  pa- 
recían carretas. 
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Estos  cañones  se  cargaban  con  gran  fatiga,  j  gracias  si  podían 
liacer  un  disparo  de  hora  en  hora. 

No  se  llamaba  artillero  al  que  cargaba,  sino  al  que  apuntaba,  j 
á  veces  un  solo  artillero  servia  para  muchos  cañones. 

No  habiá  pues  mas  que.  un  solo  artillero  entre  las  gentes  de  la 
comunidad. 

.    Los  del  alcázar  no  tenían  mas  que  otro;  pero  sí  muchas  mas  pie- 
zas, aunque  con  poca  gente  para  usar  de  ellas. 

Comenzaron  de  ambas  partes  á  jugar  la  artillería. 

Los  del  alcázar  derribaron  varias  casas  cercanas  con  aquella» 
enormes  balas  que  entonces  se  llamaban  pelotas,  y  que  general- 
mente eran  de  piedra. 

V. 

Viendo  tal  estrago,  metiéronse  por  medio  algunos  religiosos,  es- 
pecialmente los  del  inmediato  convento  de  San  Francisco,  para  po- 
nerlos en  paz,  y  cuando  estuvieron  en  vias  de  arreglo,  metióse  en 
medio  un  caballero  de  la  villa,  diciendo  á  grandes  voces; 

— ¡Oh,  traidores,  bellacos,  judíos  de  Madrid!  ¿Qué  habéis  hechot, 
¿Qué  concierto  queréis  hacer  en  tanto  perjuicio  del  rey  y  de  la  vi- 
lla? Todo  lo  híBtceis  dé  cobardes. 

Y  les  dijo  tantas  y  tales  cosas  mas,  que  ya  no  fueron  poderosos  los 
frailes  franciscos  para  arreglar  aquello;  y  encendióse  mas  el  furor,  y 
dividiéronse  los  comuneros,  queriendo  unos  matar  al  que  de  tal  ma- 
nera les  había  hablado  y  defendiéndole  los  otros,  que  se  revolvíwon 
los  unos  contra  los  otros,  y  según  cuenta  la  crónica,  hubo  entre  ellos 
una  escarapela  y  revuelta  sangrienta  de  cuchilladas  y  lanzadas^ 
con  que  se  descalabraron  muchos. 

La  gente,  como  se  apoderó  del  caballero  causante  de  aquella 
revuelta,  quería  matarle. 

Pero  logróse  por  algunos  piadosos  que  le  llevasen  preso  para  sa- 
ber quién  le  habia  escitado  á  promover  aquella  discordia. 
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VI. 


Al  día  siguiente  la  comunidad  volvió  á  su  combate  contra  el  al- 
cázar, y  el  artillero  de  fuera  mató  al  de. dentro  de  un  tiro  con  que  le 
acertó. 

Los  del  alcázar  no  tuvieron  ja  quien  supiese  usar  de  su  arti- 
llería. 

Y  como  les  faltasen  ag^a  y  mantenimientos  se  rindieron,  entre- 
^ndo  la  fortaleza  al  licenciado  Castillo,  alcalde  mayor  de  Madrid 
por  la  comunidad. 

Entraron  alborotados  de  alegría  en  el  alcázar  los  comuneros  y 
encontraron  en  él  ochocientos  arneses  completos  de  punta  en  blanco, 
mil  lanzas  de  armas,  cien  alabardas,  cuatro  falconetes  (especie  de 
pieza  pequeña  de  artillería),  tres  tiros  que  cada  uno  tiraba  bala  dé 
un  quintal  (así  lo  dice  una  Memoria),  trescientas  pelotas  de  hierro 
colado,  otros  seis  cañones  gruesos,  sesenta  mil  picas,  dos  mil  dos- 
cientas escopetas,  dos  mil  celadas,  brazaletes  y  ballestas,  diez  y  sie- 
te quintales  de  pólvora  de  munición,  otros  ocho  cañones  de  campa* 
ña  y  cinco  coseletes;  armas  todas  que  habian  puesto  en  el  alcázar 
los  Reyes  Católicos,  sin  otras  muchas  que  se  sacaron  para  la  joma- 
da de  los  Gelves. 


VIL 


Estando  en  estas  cosas  y  durante  el  sitio  del  alcázar,  los  de  la 
comunidad  enviaron  mensajeros  á  Avila  en  demanda  de  refuerzos,  á 
Juan  Arias  de  Avila,  conde  de  Puñoenrostro,  señor  de  Torrejon  de 
Velasco,  que  era  muy  estimado  por  lo  caballero  y  por  lo  discreto. 

Les  respondió  que  no  quería  meterse  en  revueltas,  sino  estarse 
en  su  casa  sin  tomar  parte  ni  por  ios  unos  ni  por  los  otros. 

Pero  Juan  Arias,  que  era  de  los  que  servían  á  los  flamencos,  no 
hizo  con  esta  respuesta  otra  cosa  que  ganar  tiempo,  y  reuniendo 
ciento  cincuenta  lanzas  é  igual  número  de  infantes  de  su  casa  y 
veinte  tiros  gruesos,  se  vino  sobre  Madrid  á  socorrer  el  alcázar  real. 

Noticiosos  de  esto  los  de  Madrid,  avisaron  á  los  de  Toledo  y  á 
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los  de  Alcalá  de  Henares,  y  en  poco  tiempo  se  reunió  tan  gran  nú- 
mero de  ambas  ciudades,  que  dando  sobre  Torrejon  de  Velasco,  que 
era  del  señorío  del  conde  de  Puñoenrostro,  no  estando  este  en  él  po^ 
que  venia  por  caminos  escusados  sobre  Madrid,  le  eütraton,  le  arra- 
saron y  mataron  algunos  de  los  vecinos. 

VIII. 

Habiendo  llegado  noticia  de  esto  al  conde,  sin  p^sar'  adelante  se 
volvid  á  Torrejon,  jurando  que  había  de  vengarse  y  satisfacerse,  y 
que  si  no  podia  vengarse  de  Madrid  no  dejaría  lugar  en  su  comarca 
que  no  destruyese. 

Aconsejáronle  algunos  de  los  suyos  que  se  juntase  con  el  capi- 
tán Diego  de  Vera,  de  quien  ya  hemos  hablado,  porque  juntos  los 
hombres  de  este  con  los  suyos  y  la  buena  artillería  que  llevaba^  po- 
dría cercar  á  Madrid. 

Pidió  pues  el  conde  ayuda  al  capitán  Vera;  pero  este  se  escusó 
diciendo  que  él  y  su  gente,  y  ííspecialmente  los  caballos,  venían 
cansados  del  largo  camino,  y  que  por  otra  parte,  él  no  podia  hacer 
guerra  á  ningún  lugar  del  rey^  porque  aquellos  eran  bandos  y  dis- 
turbios en  que  no  quería  meterse. 

IX. 

Solo  pues  el  conde,  procuró  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  en 
la  comarca  de  Madrid,  teniendo  á  los  de  los  lugares  en  perpetua 
alarma  y  trabajo  por  miedo  de  los  robos  que  la  gente  del  conde  ha- 
cia, de  tal  manera,  que  no  osaban  tener  los  ganados  en  el  campo. 


X. 


Aconteció  una  noche  que  los  del  lugar  de  Móstoles,  que  está 
cerca  de  Torrejon  de  Velasco,  supieron  que  el  conde  iba  sobre  él. 

Apercibiéronse  para  resistirle  tapianda  las  calles,  y  todos  se  ar- 
maron. 
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Pero  lo^  del  conde  llegaron  al  luga?  y  entraron  en  él  por  donde 
los  vecinos  no  pensaban,  y  lo  saquearon. 

Acudieron  sin  enibargo  los  del  pueblo  sobrei  los  robadores  cuan- 
do salían  cargados,  y  con  la  rabia  dé  aquel  á  quien  le  quitan  lo  que 
es  suyo,  embistieron  de  tal  man^a,  que  recobraron  lo  que  se  les  lle- 
vaban, y  fueron  tan  generosos  que 'no  quisieron  matar  á  ninguno 
de  los  bandidos,  que  tal  podia  lleimárseles. 

Así  apdaban  las  cosas,  y  no  fué  este  el  único  percance  que  le 
aconteció  al  conde  de  Puñoenrostro  prosiguiendo  en  su  vengan^  de 
lo  que  le  liabian  hecho,  ó  mas  bien  procurando  recuperarse  de  lo 
que  le  habian  destruido  los  de  Toledo  y  Alcalá,  en  detrimento  de 
inocentes. 

Sucedióle  que  pretendiendo  servir  á  todo  trance  al  regente  es- 
tranjero  Adriano  y  á  los  acomodaticios  españoles  del  consejo  de  re- 
gencia, se  metió,  yendo  sobre  Toledo,  con  poca  gente  y  con  no 
mucha  cautela  en  la  villa  de  Illescas,  donde  estaban  alborotados  mu- 
chos por  la  comunidad  y  con  buena  gente  de  armas. 

Por  atraerlos  á  su  bando  y  traérselos  contra  Toledo,  les  exhortó  á 
que  volviesen  á  la  lealtad  al  rey;  y  tales  cosas  les  dijo  y  tales  pro- 
mesas les  hizo,  que  al  fin  algunos  le  siguieron,  pero  con  tibieza;  lo 
cual  consistia  en  la  falta  de  cautela  del  conde,  porque  como  las  ca- 
bezas estaban  calientes  y  alborotadas,  lo  que  se  hacia  un  dia  se  des- 
hacia  otro. 

Así  pues,  cuando  el  conde  creia  haber  aumentado  su  gente,  los 
de  la  comunidad  de  lUescas  que  le  acompañaban,  habiendo  mudado 
de  acuerdo,  se  alteraron  y  faltaron  al  respeto  al  conde,  hasta  el  pun- 
to de  quererle  poner  las  manos  y  de  pedirle  resueltamente  les  en- 
tregase sus  fortalezas. 

Negóse  á  esto  el  conde,  y  ellos  le  pidieron  la  artillería  que  tenia 
en  sus  fortalezas. 

Negóselo  también  Juan  Arias,  y  por  lo  tanto,  irritados  los  co- 
muneros se  metieron  en  la  casa  del  ayuntamiento,  y  allí  en  tumul- 
to espidieron  un  mandamiento  para  que  Juan  Arias  les  entregase  al 
punto  la  artillería,  y  que  si  no  lo  quería  hacer,  fuese  muerto  como 
enemigo  del  bien  común. 

Un  escribano  fué  seriamente  á  notificar  esto  al  conde,  y  él  repi- 
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úó  con  SU  ingenio  j  entereza,  que  era  grande,  que  no  podia  dar  la 
artillería. 

Reuniéronse  de  nuevo  los  comuneros  en  el  cabildo,  y  ordenaron 
que  Juan  Arias  entregase  sin  réplica  la  artillería,  ó  le  matasen. 

Habiéndole  notificado  esto  al  ^  conde,  respondió  que  su  vida  era 
de  los  comuneros,  pero  que  su  honra  j  su  buen  nombre  eran  de  sus 
pasados  y  herencia  forzosa  de  los  que  de  él  habian  de  venir;  que  mi- 
rasen bien  lo  que  hacian,  que  la  lealtad  que  debía  ¿  su  rey  no  se  la 
quitarían  aunque  le  quitasen  mil  vida3  que  tuviera,  que  tal  era  su 
riesólucion. 


XI. 


Asombrados  les  de  la  comunidad  de  la  firmeza  del  conde ,  sus- 
pendieron  por  entonces  el  propósito  que  tenian  de  quitarle  la  arti- 
llería ó  matarle;  y  Juan,  Arias,  aprovechando  aquella  clara  de  la 
tempestad,  por  decirlo  así,  montó  á  caballo  y  con  los  suyos  se  vol- 
vió á  Torrejon  de  Velasoo. 

XII. 

No  tardaron  mucho  en  arrepentirse  los  de  lUescas  de  su  irreso- 
lución en  no  haberle  muerto,  ó  por  lo  menos  haberle  preso,  porque 
«1  conde  se  mantuvo  contra  ellos  y  los  demás  pueblos  de  la  comar- 
ca, conservando  tres  fortalezas,  dándoles  continua  guerra  y  estor- 
bándoles ir  á  ayudar  á  las  otras  comunidades. 

De  modo  que  Madrid  y  su  tierra  estaban  en  una  situación  difi- 
cilísima, y  sobre  todo  llena  de  peligros,  obligados  ¿  combatir  á  cada 
paso  con  aquel  activo  y  terrible  enemigo. 

XIII. 

En  Ciempozuelos  se  alborotaron  contra  el  conde  de  Chinchón, 
que  los  castigó  á  sangre. 

En  Alcalá  y  en  otras  villas  de  la  comarca  de  Madrid  se  revol- 
vió todo. 


SJL  ALCALDE   RONQUILLO.  233 

La  agricultura  y  la  industria  estaban  abandonadas,  j  la  miseria 
ctiadia. 

Desastroso  resultado  de  las  contiendas  civiles. 


XIV. 


Entre  tanto  el  cardenal  Adriano,  que  era  un  buen  hombre  y  lo 
menos  acto  del  mundo  para  regentar  á  España  en  aquellas  difíciles 
•circunstancias,  andaba  buscando  medios  para  poder  remediar  el  mal 
con  suavidad  y  blandura. 

Oyó  hablar  de  un  cortesaino  jurado  y  natural  de  Toledo ,  de  la 
casa  del  rey,  que  estaba  en  Valladolid. 

Envió  pues  el  cardenal  á  llamar  á  este  caballero. 

Presentósele ,  y  habiéndole  preguntado  el  cardenal  si  era  jurado 
de  Toledo  y  si  él  tetiia  poder  para  pacificar  aquella  ciudad ,  porque 
^1  habia  visto  en  los  hechos  pasados ,  estando  en  Santiago  y  la  Co- 
rafia,  que  mucha  parte  de  las  cosas  que  allí  pasaron  entre  su  majes- 
tad y  aquella  ciudad  habian  pasado  por  su  mano,  contestó  el  jurar- 
lo que  no  tenia  comisión  alguna  de  Toledo. 

El  cardenal  le  pidió  consejo  acerca  del  mejor  medio  que  podia 
adoptarse  para  pacificar  aquella  ciudad,  añadiendo  que  él  le  adopta- 
ría y  aconsejaría  al  rey  que  le  adoptase. 

El  jurado  dio  gracias  al  cardenal  en  nombre  de  la  ciudad,  pero 
continuó  escusáñdose  con  que  no  sabia  cuáles  fuesen  los  intentos  de 
Toledo;  pero  que,  á  lo  que  ppdia  juzgar,  le  parecia  que  podian  cu- 
rarse aquellos  daños  que  al  presente  padecia  otorgando  lo  que  pe- 
dia, esto  es,  que  el  rey  volviese  á  España,  que  na  diese  los  oficios 
de  su  casa  á  estranjeros,  ni  á  otros  que  los  naturales  el  gobierno  de 
las  ciudades,  villas  y  lugares,  y  no  se  ordenasen  exacciones  y  otras 
oosas  á  que  no  estaban  acostumbrados  los  españoles  y  que  eran  con- 
tra sus  libres  fueros  y  buenos  usos  y  costumbres;  que  si  esto  se  ha- 
cia ,  él  aseguraba  que  todos  depondrían  las  armas  y  se  darían  por 
contentos  y  satisfechos. 

Y  que  lo  que  cuanto  antes  era  necesario  hacer  era  mandar  al  al- 
calde Rodrigo  Ronquillo  que  dejase  de  sitiar  y  combatir  á  Segovia 
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j  se  fuese;  tanto  mas,  cuanto  si  tan  revuelta  estaba  Segovia^  culpa 
era  del  rigor  y  tiranías  de  Ronquillo ,  7  debian  tenerse  en  cuenla 
las  representaciones  que  habian  hecho  prelados  y  religiosos  para  que 
á  Segovia  se  perdonase,  pues  no  era  tan  culpada  como  parecia. 

A  lo  cual  contestó  el  cardenal,  que  cómo  se  atrevia  á  proponer 
quedase  sin  castigo  un  esceso  tal  como  el  de  Segovia. 

Agarróse  á  San  Jerónimo  el  jurado  para  disculparse  con  aquello 
que  dijo  el  santo  de  que  hay  tiempo  de  hablar^  tiempo  de  cáUar  y 
tiempo  de  disimular. 

Que  notorio  era  por  desgracia  que  la  mayor  parte  de  las  ciuda- 
des de  España  estaban  gravisimamente  alteradas  y  que  cada  una  de 
ellas  merecía  el  mismo  castigo  que  S^ovia ,  porque  si  en  ninguna 
parte  se  habian  matado  hombres  como  en  Segovia,  ellas  habian  in- 
currido en  desacato  contra  el  rey  quitando  las  varas  á  las  justicias 
y  dándolas  á  los  que  mejor  les  plugo. 

Y  que  todas  las  ciudades  reunirían  sus  esfuerzos  para  que  nin- 
guna fuese  castigada  por  no  serlo  ellas. 

Y  que  siendo  tantos  los  pueblos  resueltos  á  no  ser  castigados, 
era  muy  posible  la  imposibilidad  del  castigo. 

Que  si  bien  la  alteración  era  grande,  no  habia  guerra  decidida, 
sino  levantamiento  de  los  pueblos,  que  si  llegaban  á  juntarse  para 
favorecerse  unos  á  otros,  podian  hacer  tanto,  que  pesase  tarde  el  no 
haber  puesto  á  tiempo  remedio  por  los  grandes  daños  que  á  España 
sobrevendrían. 

Que  Segovia  pedia  misericordia,  y  habia  enviado  para  ello  á  Va- 
Uadolid  los  prelados  de  sus  conventos. 

Que  se  concertase  con  los  pelaires  lo  mejor  que  se  pudiese,  y  se 
perdonase  á  la  justicia  y  se  la  diese, resguardo  y  defensa  para  que 
en  adelante  no  se  la  atreviesen ,  y  después  se  hiciese  secretamente 
información  para  averiguar  los  mas  culpados,  y  se  les  castigase 
cuando  todo  estuviese  sosegado  y  en  orden. 

Parecióle  bien  al  buen  cardenal  este  consejo,  y  mandó  al  jurada 
que  al  dia  siguiente  volviese  á  verle  y  entraría  en  consejo  sobre  lo 
que  le  habia  dicho. 

El  cardenal  no  habia  contado  con  don  Antonio  de  Rojas,  presi- 
dente del  consejo  de  regencia ,  que  quería  llevarlo  todo  á  sangre  y 
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fuego  por  sepvií  mejop  aj.r$y  em  señor  y  é  Guillermo  de  Lacroix,  d» 
quien  era  grande  amigo. 

Así  ed  que  el  pobre  cardenal  Adriano  se  vio  obligado  á  decir  al 
jurado  de  Toledo,  cuando  al  otro  dia  fué  ¿  verle,  que  él  habia  con-*^ 
sultado  este  negocio  con  el  consejo  de  regencia,  pero  que  no  se  con^ 
formaban  todos  con  ello,  de  manera  que  no  se  podia  hacer  otm  cosa 
£Íno  lo  mandado. 

Á  lo  cual  el  de  Toledo  dijo  que  suplicaba  al  cardenal  mirase  que 
muchos  de  los  del  consejo  estaban  apasionados  por  intereses  ¡ar- 
ticulares, no  mirando  principalmente  al  servicio  de  su  majestad  ni 
á  lo  que  á  España  debieran,  sino  á  lo  que  les  traia  mas  honores 
y  mas  provechos;  que  se  considerase  que  Toledo  y  Madrid  junta- 
ban gente  para  socorrer  á  Segovia,  siguiendo  lo  cual  vendria  gran 
daño. 

Volvió  el  buen  Adriano  á  decir  que  trataría  aquel  negocio  en 
consejo ;  pero  como  el  cardenal  Adriano  era  punto  menos  que  nada, 
porque  los  del  consejo,  capitaneados  por  el  arzobispo  Eojas,  le  do* 
minaban  hasta  el  punto  de  anularle,  lo  que  el  buen  jurado  de  Toledo 
habia  aconsejado  se  quedó  en  consejo  y  se  continuó  cada  vez  con 
mas  saña  en  los  rigores  contra  Segovia. 


XV. 


Temerosos  los  de  Toledo  y  Madrid  de  ser  combatidos  si  era  ven- 
cida Segovia  y  tratados  con  el  mismo  ó  con  mayor  rigor  que  ella, 
<5ligieron  capitanes  y  levantaron  gente  para  socorrerla. 

Nombró  por  su  capitán  Toledo  á  Juan  de  Padilla ,  caballero  de 
grandes  prendas  y  marido  de  una  heroina,  dé  doña  María  Teresa  Pa- 
checo. 

Dióle  comisión  Toledo  para  levantar  mil  hombres  y  cien  ginetes 
mas,  cuyo  capitán  era  Hernando  de  Ayala,  con  algunas  piezas  de 
tirtillería,  y  los  dé  Madrid  levantaron  cuatrocientos  hombres  y  cin- 
<suenta  ginetes. 

Salieron  los  de  Madrid  &  reunirse  ccln  los  de  Toledo  en  el  Espi^ 
luir,  donde  se  juntó  con  ellotf  Juan  Bravo,  capitán  de  Segovia,  con 
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8U  gente  de  gtierra  en  nüiíiero  de  dos  mil  infantes  j  ciento  cincuenta 
caballos. 

i  Bravo ,  Padilla  j  Ayala ,  reunidos  en  consejo ,  determinaron  ir 
tsobre  Santa  María  de  Nieva,  desde  la  cual  continuaba  Ronquillo 
apretando ,  conmoviendo ,  amenazando  y  emplazando  á  Segovia ,  en 
tanto  que  se  juntaban  las  gentes  de  Salamanca,  Avila,  Zamora  y 
otras  villas  y  ciudades  que  babian  también  resuelto  socorrer  á  los 
segovianos. 

Llegaron  cerca  de  Santa  María  de  Nieva,  y  si  bien  Ronquillo  les 
kizo  cara,  no  quiso  pelear,  sino  que  se  retiró  en  buen  drden,  deján- 
doles libre  la  viUa  de  Santa  María  de  Nieva,  en  la  que  se  entraron, 
y  yéndose  con  su  gente  á  un  lugar  inmediato. 

XVI. 

Cuando  tuvieron  noticia  los  del  consejo  de  esta  reunión  de  fuer- 
zas de  Segovia,  Madrid  y  Toledo,  resolvieron  aumentar  el  ejército 
real  y  sacarle  al  campo  para  combatir  á  los  comun^os. 

Dióse  orden  pues  á  don  Antonio  de  Fonseca,  capitán  general  del 
reino,  para  que  con  los  continuos  de  la  casa  real  y  con  la  gente  que 
86  pudiese  llegar  de  á  pié  y  de  á  caballo  fuese  á  tomar  la  gente  de 
guerra  que  tenia  Ronquillo,  marchase  luego  á  Medina  del  Campo 
y  tomase  de  la  artillería  del  rey,  que  allí  estaba,  la  que  le  pareciese 
necesaria. 

Envióse  al  propio  tiempo  orden  á  Ronquillo  para  que  no  viniese 
á  las  manos  con  los  comuneros,  sino  que  se  juntase  con  el  capitán 
general  Antonio  de  Fonseca. 

Pero  la  salida  de  Fonseca  no  pudo  ser  tan  secreta  que  no  se  aper- 
cibiese de  ella  Valladolid. 

Y  como  la  causa  de  las  ciudades  fuertes  en  armas  era  la  de  to*- 
das  las  ciudades  de  España,  se  alborotaban  mucbo  mas  de  lo  que  ya 
lo  estaban,  juntándose  todos  los  dias  y  manifestándose  descontentas^ 
á  pesar  de  la  lealtad  de  que  blasonaban;  pero  el  alboroto  no  impidió 
que  Antonio  de  Fonseca  saliese  secretamente  y  se  fuese  á  la  villa  de 
Arévalo  con  la  gente  que  habia  podido  reunir  de  á  pié  y  de  á  caballo. 

Alli  fué  á  buscarle  Ronquillo  con  los  capitanes  y  la  gente  que 
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tenia  á  sas  (Srdenes;  j  juntos  ya,  se  pusieron  en  marcha  para  Medi- 
na del  Campo  en  busca  de  la  artillería. 

Sabido  lo  eual  por  los  de  Segovia,  enviaron  un  correo  á  Medina 
con  la  notable  carta  siguiente: 

«Muy  magníficos  señores :  Como  cosa  muy  notoria ,  no  solo  en 
esa  villa  de  Medina^  mas  aun  en  toda  España,  hemos  escrito,  seño- 
res, que  el  alcalde  Ronquillo  está  en  Santa  María  de  Nieva  haciendo 
mortal  guerra  á  esta  antigua  ciudad  de  Segovia. 

Y  á  la  verdad  él  no  se  ocupa  sino  de  hacernos  daño,  y  nosotros 
tampoco  pensamos  de  hacerle  algún  ser^ácio.  Acá  hemos  sabido,  co- 
mo el  obispo  de  Burgos  há  dias  que  está  ahí  en  Medina  y  pide  con 
mucha  instancia  la  artillería,  y  su  fin  no  es  sino  para  que  su  herma- 
no Antonio  de^Fonseca  venga  con  ella  á  Segovia.  Y  á  la  verdad  él 
daria  de  sí  mejor  cuenta  en  irse  á  residir  á  su  iglesia ,  porque  los 
obispos  y  perlados  mejor  parece  procuren  con  lágrimas  la  paz,  que 
no  con  artillería  despierten  la  guerra.  Los  mercaderes  de  esta  ciu- 
dad que  están  allí  en  la  feria  nos  han  escrito  que  estáis,  señores,  en 
duda  si  daréis  ó  no  al  obispo  la  artillería ,  y  en  este  caso  decimos 
que  nuestra  inminente  necesidad  tiene  tanta  confianza  de  vuestra 
mucha  nobleza,  que  no  solo  no  la  daréis  de  hecho,  mas  aun  si  os  vie- 
ne al  pensamiento,  pensareis  que  es  tentación  del  demonio.  Porque 
muy  injusto  seria  que  Segovia  envié  sus  paños  para  enriquecer  las 
ferias  de  Medina,  y  Medina  envié  su  munición  y  artillería  para  des- 
truir los  muros  de  Segovia.  Por  la  amistad  antigua  que  nos  tenemos 
y  la  generosidad  á  que  como  buenos  sois  obligados,  os  pedimos,  se- 
ñores, por  merced  que  la  artillería  se  esté  queda,  pues  el  obispo  no 
trae  cédula  del  rey  firmada  para  llevarla;  que  no  es  justo  se  la  den 
para  destruirnos,  pues  á  nosotros  no  se  da  para  defendernos.  Porque 
si  no  nos  engañan  nuestros  letrados,  la  defensa  nos  es  lícita,  pero  la 
gfuerra  aún  no  está  de  derecho  justificada.  Ya  hemos  recibido  letras 
de  la  ciudad  de  Toledo  como  en  breve  se  nos  enviará  poderoso  so- 
corro. Y  á  la  verdad  como  su  causa  y  la  nuestra  se  pesen  en  una 
balanza,  de  ninguna  manera  puede  Segovia  recibir  daño  sin  que  To- 
ledo corra  peligro.  Parécenos,  señores,  que  debéis  en  mas  tener  la 
amistad  de  Toledo  y  el  servicio  de  Segovia,  que  no  el  ruego  del  obis- 
po don  Alonso  de  Fonseca;  porque  no  tiene  lugar  el  ruego  de  uno 
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cuando  es  perjuicio  de  muchos.  Sed  ciertos,  señores,  que  no  se  pue- 
de dar  la  artillería  sino  para  destruir  á  Segovia,  y  de  la  destruccioa 
de  Segovia  ved  qué  puede  ganar  Medina.  Porque  vuestras  ferias  no 
se  hacen  con  caballeros  tiranos ,  sino  con  mercaderes  solícitos ,  y 
porque  la  mano  está  mas  hecha  á  la  lanza  que  no  ¿  la  pluma.  No 
decimos  mas  sino  que  al  portador  de  esta  en  todo  y  por  todo  dea 
entera  creencia. — Segovia  17  de  agosto  de  1520. >^ 


XVII. 


En  vista  de  esta  carta  se  decidieron  los  de  Medina  á  no  dar  la 
artillería  á  Antonio  de  Fonseca,  ¿  pesar  de  que  Antonio  de  Fonseca 
llevaba  la  mejor  j  mayor  parte  de  la  gente  de  armas  que  tenia  en 
Arévalo. 

El  21  de  agosto  salió  de  Arévalo  para  tomar  la  artillería  por 
fuerza  si  no  se  la  querían  dar  de  grado,  pues  ya  una  vez  se  la  ha- 
bían negado  á  Ronquillo. 

Al  amanecer  llegó  á  Medina  del  Campo,  donde  ya  estaban  avisa- 
dos por  la  carta  de  Segovia  y  puestos  en  orden  para  resistir  á  Fon- 
seca,  negándole  la  artillería. 

Fonseca  tenia  algunos  amigos  en  Medina,  y  de  su  parte  al  cor- 
regidor Gutierre  Quijada,  y  por  medio  de  estos  procuró  que  buena- 
mente le  entregasen  los  de  Medina  la  artillería,  haciéndoles  ver  las 
órdenes  que  traia  del  consejo. 

Replicaban  los  de  la  villa  que  ellos  tenían  en  guarda  la  artille- 
ría por  el  rej,  y  que  no  pensaban  en  darla,  sino  en  tenerla  para  su 
defensa.  Pero  que  por  servir  al  rey  darían  parte  de  ella  cuando  fue- 
se necesario,  pero  con  la  condición  de  que  ellos  la  habían  de  llevar 
y  traer. 

Fuese  agriando  el  negocio  con  la  porfía,  hasta  que  vinieron  á 
las  manos. 

Los  de  Medina  tomaron  las  calles  con  la  artillería,  acudió  á  la 
plaza  gran  número  de  gente  armada,  y  viendo  esto  Antonio  de  Fon- 
seca  ,  mandó  á  su  gente  entrase  peleando.  Pero  defendiéndose  bra- 
vamente los  de  la  villa,  mataron  oon  la  artillería  algunos  hombres  á 
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Fonseca,  y  cayeron  también  algunos  de  la  villa  defendiendo  como 
buenos  la  entrada. 

Antonio  de  Fonseca  pues,  Tiendo  que  tanto  le  resistian,  apeló  á 
un  medio  estremo,  á  nn  medio  terrible;  esto  es,  arrojó  por  la  calle 
de  San  Francisco  unos  proyectiles  incendiarios  que  la  crónica  llama 
alcancías  de  fuego  de  alquitrán^  pensando  que  los  de  Medina  acu- 
dirian  á  aquella  parte  en  que  habia  almacenes  riquísimos,  por  apa- 
gar el  fuego,  dejando  desamparadas  las  otras  puertas  de  la  villa  y 
fácil  por  lo  tanto  la  entrada  en  ella. 

Los  resultados  fueron  funestísimos,  porque  prendió  el  fuego  de 
tal  manera  que  ardieron  la  calle  de  San  Francisco  y  la  Lencería;  y 
en  poco  tiempo  el  incendio  era  tal  que  se  veia  á  algunas  leguas. 

Este  horror  fuá  inútil. 

Los  de  Medina,  irritados,  empeñados  en  la  lucba,  dejaron  correr 
el  incendio  y  no  se  apartaron  de  las  puertas,  defendiendo  de  aquella 
manera  á  Segovia  su  hermana,  guardando  con  tan  terrible  sacrificio 
la  artillería  que  querían  para  ir  á  combatirla,  y  continuaron  pe- 
leando contra  Fonseca  y  su  gente  hasta  que,  maltratados,  los  recha- 
zaron. 

Avergonzado  Fonseca  por  su  derrota,  y  con  remordimiento  por 
el  mal  irreparable  que  habia  causado,  se  retiró  á  Arévalo. 

Quemóse  todo  el  monasterio  de  San  Francisco  sin  quedar  piedra 
sobre  piedra,  viéndose  obligados  los  religiosos  á  depositar  el  Santí- 
simo Sacramento,  que  con  gran  peligro  habían  salvado,  en  la  huer- 
ta, en  el  hueco  de  un  olmo,  al  pié  del  cual  pusieron  un  altar  donde 
por  algunos  dias  dijeron  misa. 

Quemáronse  todas  las  casas  de  la  acera  que  correspondian  á  la 
rinconada  y  á  la  calle  de  Avila,  las  casas  de  la  Rúa  completamente, 
las  Cuatro  Calles,  la  del  Pozo  y  otros  muchos  edificios,  cuyo  número 
llegó  á  novecientos,  sin  que  se  salvase  cosa  alguna. 

De  tal  manera  habian  abandonado  el  incendio  por  la  defensa  de 
la  artillería  los  de  Medina. 

Tenian  genoveses  y  burgaleses  y  mercaderes  de  Segovia  mer- 
cancías por  un  valor  inmenso  en  paños,  sedas  y  brocados,  en  el  con- 
vento de  San  Francisco,  de  las  que  no  se  salvó  nada;  y  en  cuanto  á 
los  religiosos,  se  quedaron  sin  lugar  en  que  abrigarse. 
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Era  terrible  ver  por  todas  partes  los  Vecinos  de  Medina*  niños, 
mujeres,  viejos,  los  mismos  que  tan  heroicamente  habían  combatido, 
gimiendo,  llorando,  desnudos  muchos,  dando  alaridos  á  la  visita  de 
sus  casas  arrasadas  por  el  incendio,  j  de  su  hacienda  perdida,  sin 
tener  donde  acogerse  ni  con  qué  cubrir  sus  carnes,  levantando  las 
manos  al  cielo  y  pidiendo  á  Dios  justicia  y  venganza  contra  Anto- 
nio de  Fonseca. 

Y  Medina  ardió  pn  ira,  en  una  im  mucho  mas  violenta,  mucho 
mas  terrible  que  el  incendio  que  habia  devorado  sus  casas. 

Escapó  el  corregidor  Quijada,  que  habia  favorecido  á  Fonseca, 
temeroso  y  con  razón  de  lo  que  pudiera  sobrevenirle. 

Medina ,  sedienta  de  venganza,  apellidó  comunidad  y  libertad, 
tomó  la  forma  de  regimiento  lo  mismo  que  las  otras  ciudades  levan- 
tadas, y  escribió  á  Juan  de  Padilla  y  á  los  otros  capitanes  contin* 
doles  sus  cuitas  y  llamándolos  en  su  ayuda  para  hacerjusticiaá  los 
culpados  que  habían  ayudado  á  Fonseca ,  y  especialmente  contra 
Arévalo,  á  la  que  aborrecían  de  muerte  porque  de  allí  habia  llevado 
8u  gente  Antonio  de  Fonseca. 

Arévalo  por  esto  receló  de  Segovia  y  tuvo  dentro  de  sí  bandos  y 
parcialidades:  poníanse  unos  de  parte  de  la  comunidad,  y  en  contra 
otros;  y  venían  á  las  manos,  y  cada  dia  habia  un  tumulto  en  que  se 
ensangrentaban  las  calles. 

xvm. 


Escribió  asimismo  Medina  á  las  ciudades  amigae  contándoles  su 
desdicha. 

Contestaron  como  hermanas  las  ciudades  que  estaban  en  comu- 
nidad á  Medina;  pero  la  mas  notable  fué  la  carta  de  Segovia,  que 
decia  así: 

«Ayer  jueves  que  se  contaron  23  del  presente  mes  de  agosto, 
supimos  lo  que  no  quisiéramos. saber,  y  hemos  oido  lo  que  no  qui- 
siéramos oír. 

Conviene  á  saber:  que  Antonio  de  Fonseca  ha  quemado  toda  esa 
muy  leal  villa  de  Medina.  ' 
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También  3abeiúos  que  no  fué  otra  la  ocasión  de  su  quema  sino 
porque  no  quiso  dar  la  artillería  para  destruir  á  Segovia. 
'  Dito  Nuestro  Seño?  nos  sea  testigo,  que  sí  quemaron  de  esa 
villa  las  casas,  á  nosotros  nos  abrasaron  las  entrañas;  y  que  mas 
quisiéramos  perder  las  vidas  que  ño  que  se  perdieran  tantas  ha- 
ciendas. 

Pero  tened,  señores,  por  cierto,. que  pues  Medina  se  perdió  por 
Ségovia,  (^  dé  Segovia  no  quedará  memoria,  ó  Segovia  vengaré  la 
iiq'uria  de  Medina. 

Hemos  sabido  que  peleasteis  contra  Fonseca,  no  cotno  merca- 
deres, sino  como  capitanes;  no  como  desapercibidos  ^  sino  como  de- 
safiados; no  como  hombres  fliacos,  sino  cotno  leones  fuertes. 

Y  pues  sois  hombres  cuerdos ,  dad  gracias  á  Dios  de  la  quema; 
pues  fué  ocaision  de  alcanzar  tanta  victoria. 

Porque  sin  comparación  habéis^  de  tener  eli  mas  la  fama  que 
ganasteis  que  lá  hacienda  que  perdísteií^. 

'  Nosotros  conocemos  que  según  el  daño  que  por  nosotros,  seño- 
res, habéis  recibido,  muy  pocas  fuerzas  haj  en  nosotros  para  satis- 
facerlo. 

Pero  desde  aquí  decimos  y  &  ley  de  cristianos  juramos  y  por 
está  escritura  prometemos,  que  todos  nosotros  por  cada  uno  de  vos- 
otros ponemos  las  haciendas  y  aventuramos  las  vidad;  y  lo  que,  me- 
nos es,  qué  todos  los  vecinos  de  Medina  libremente  se  aprovechen 
de  los  pinares  de  Segovia,  cortando  madera  para  hacer  sus  casas. 

Porque  no  puede  ser  cosa  mas  justa,  que  pues  Medita  fué  oca- 
sión que  no  se  destruyese  con  la  artillería  Segovia,  que  Segovia  dé 
sus  pinares  con  que  se  repare  Medina. 

Bien  se  pareció,  señores,  en  lo  que  hicisteis,  ño  solo  vuesti^o  es 
fuerzo,  mas  aun  vuestra  cordura  en  tener  como  tuvisteis  en  poco  la 
quema,  y  esto  no  por  mas  que  por  mostraros  fieles,  amigos  y  confe- 
derados de  Segovia.  ' 

Porque  hablando  la  veípdad,  no  os  pueden  negar  vuestros  ene- 
migos, que  en  defendei^eL  os  mostrasteis  esforzados,  y  en  dejarla 
quemar  poco  codiciosos. 

Mucho  os  pedimos  por  merced,  señores,  se  ponga  gran  guarda, 
y   ahora  mas  que  nunca,  en  la  casa  de  la  munición  y  artillería;  «le 
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manera  que  no  pueda  ninguno  venir  de  fuera  á  hurtarla,  ni  menos 
pueda  alguno  de  dentro  entregarla. 

Porque  gran  infamia  seria  que  les  entregasen  traidores  lo  que 
ellos  perdieron  por  cobardes. 

No  poco  placer  hemos  tomado  en  saber  que  Juan  de  Padilla  pasó* 
por  ahí  por  Medina,  j  que  ha  tomado  á  Tordesillas,  j  se  ha  apode* 
rado  de  la  reina  nuestra  señora. 

Sed  ciertos,  añores,  que  es  tan  yenturoso  ese  capitán,  que  todo 
lo  que  amparare  será  amparado,  y  todo  lo  que  guardare  será  guar- 
dado, y  todo  lo  que  emprendiere  será  acabado,  porque  acá  lo  vimos 
por  esperiencia. 

Que  solo  del  nombre  de  su  fuña,  sin  esperar  ver  su  presbicia, 
huyó  el  alcalde  Ronquillo  de  Sania  María  de  Nieva. 

También  hemos  sabido  como  los  señores  del  consejo  mandaitm 
Jyregonar  que  toda  la  gente  do  guerra  se  apartase  de  Antonio  de 
Fonseca,  y  que  Antonio  de  Fonseca  se  ha  ido  fuera  de  España. 

Parécenos  que  la  cosa  á  nuestro  propósito  va  bien  encaminada, 
y  que  pues  estáis  cerca,  debéis,  señores,  esforzar  á  esos  señores  de 
la  junta,  porque  el  consejo  no  mandó  aquello  sino  de  miedo,  y  el  ca- 
pitán general  no  huyó  sino  por  cobarde. 

Ya  sabéis,  señores,  como  en  los  tiempos  pasados  la  serenísima 
reina  doña  Isabel  dio  el  condado  de  Chinchón  á  la  marquesa  de 
Moya,  que  se  llamaba  la  Bobadilla,  y  esto  no  por  mas  sino  por  ser 
muy  grande  privada;  y  la  tierra  que  le  dio  era  de  tiempo  inmemo- 
rial tierra  de  esta  ciudad  de  Segovia,  y  ahora  que  vemos  la  nues- 
tra estamos  determinados  á  cobrar  lo  nuestro. 

Porque  según  nos  dicen  nuestros  letrados,  todo  lo  que  se  toma 
contra  justicia,  lícitamente  se  puede  tomar  por  fuerza. 

Los  hijos  de  la  Bobadilla  no  solo  tienen  y  mandan  en  nuestra 
tierra,  mas  aun  tienen  en  tenencia  perpetua  este  alcázar  de  Segovia, 
que  es  una  de  las  insignes  fuerzas  que  hay  en  España. 

Y  hablando  la  verdad,  estamos  determinados,  no  solo  de  recobrar 
nuestra  tierra,  pero  aun  de  tomarle  la  fort^za. 

Y  si  en  esta  empresa  Nuestro  Señor  nos  da  como  esperamos  que 
nos  dará  victoria,  tendrá  cobrada  su  tierra  Segovia  y  lan^o  su 
enemigo  de  su  casa. 
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Nuestros  capitanes  nos  han  escrito  como  habéis,  señores,  toma-^ 
do  li^  yilla  de  Alaejos  j  que  el  alcalde  en  la  fortaleza  se  defiende  con 
ciertos  soldados. 

Pues  tenéis,  señores,  en  la  demanda  tanta  justicia  y  tenéis  para 
combatit  la  fortaleza  poderosa  artillería,  no  debéis  desistir  de  la  em- 
presa. 

Y  si  fuere  necesario,  nosotros  enviaremos  mas  gente  al  campo  y 
socorreremos  con  mas  dineros ;  porque  gran  poquedad  sería  de  Se- 
govia,  y  no  pequeña  afri^ta  á  Medina,  que  no  se  llevase  á  cabo  tan 
justa  guerra. 

A  Alonso  Fernandez  del  Espinar,  que  es  el  portador  de  esta, 
dársele  há  entera  fé  en  lo  que  os  hablare  de  nuestra  parte  y  creen- 
cia.— De  Segovia  dia  y  mes  sobredicho.  Año  de  1520.» 

^     XIX. 

• 

El  cardenal  Adriano,  que  como  ya. hemos  dicho  era  muy  buen 
liombre,  dolido  del  desastre  de  Medina,  escribió  ¿  esta  villa  una 
carta  disculpándose,  protestando  que  él  no  habia  mandado  aquello  y 
consolando  á  los  de  Medina  con  muy  buenas  razones. 

Viendo  los  afligidos  medinenses  lo  predispuesto  que  estaba  en 
su  favor  el  cardenal  regente,  le  enviaron  la  carta  que  insertamos  á, 
continuación: 

«Ilustre  y  muy  magnífico  señor:  Esta  villa  recibió  una  carta  de 
vuestra  señoría  en  que  dice  como  Antonio  dé  Fonseca  no  vino  á  ella 
á  sacar  la  artillería  ni  á  saquearla  ni  á  quemarla  por  mandado  del 
reverendo  señor  presidente  ni  de  vuestra  señoría. 

Así  es  de  creer  que  siendo  vuestra  señoría  tan  deseoso  de  la  paz 
y  bien  de  estos  reinos  ni  del  servicio  de  la  corona  real,  no  fueron 
en  consejo  que  esta  villa,  siendo  tan  principal  en  estos  reinos,  fue* 
se  destruida  con  el  sello  del  rey  con  mas  crueldad  que  si  fuera  con 
el  sueldo  y  gente  del  Gran  Turco. 

Porque  además  desquerer  sacar  la  artillería  para  destruir  de  he- 
cho el  reino,  quemaron  el  monasterio  de  San  Francisco^ 

En  lo  cual  mostraron  mas  desacatamiento  á  Dios  quie  los  godos 
sin  fé  y  sin  razón ,  porque  esa  bárbara  gente  en  la  destrucción  de 
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Boma,  solamente  no  quemaron  el  templo  de  San  Pedro^  mM  aun  per- 
donaron á  todos  los  que  en  él  se  acogieron  aunque.erañ  sus  enemigos 
y  diferentes  en  ley. 

Los  frailes,  perdidos  j  desamparados ,  duermen,  en  el  suelo  de 
la  huerta  porque  se  les  quemó  la  ropa  que  tenían,  y  tienen  el  Corpus 
Christi  en  un  hueco  de  un  olmo ,  que  no  les  quedó  donde  ponerlo. 

Y  quemóse  toda  la  calle  de  San  Francisco,  toda  la  Rúa  y  Plate- 
ría, plazuela  de  San  Juan,  calle  del  Pozo,  las  medias  Cuatro  Calles, 
toda  la  plaza  con  la  iglesia  parroquial  de  San  Agustín,  la  media  ca- 
lle de  Avila  y  la  rinconada  con  toda  la  Plaza  alrededor  y  parte  de  la 
calle  del  Almirauíte. 

En  fin,  t<)da  la  villa  con  todo  cuanto  en  las  casas  habia  y  con  to- 
dos los  depósitos  de  los  merc^aderes,  que  es  tanta  suma  que  dudamos 
bastasen  las  rentas  reales  por  algunos  años  para  satisfacción  de  tan 
demasiados  daños  universales  y  particulares. 

Porque  á  ninguno  en  toda  la  villa  le  queda  que  comer,  y  no  tie- 
ne otro  remedio  6ino  ir  á  buscar  otra  nueva  tierra  para  hacer  nue- 
va población,  cómo  hicieron  los  bárbaros  en  los  tiempos  antiguos 
que  ocuparon  á  Italia,  ó  andarse  por  este  reino  como  1<»  alarbes  en 
África. 

Y  no  satisfecha  su  ira  y  crueldad,  entraron  en  las  casas  cortan- 
do los  dedos  de  las  manos  á  las  mujeres  para  sacarles  las  sortijas, 
aljorcas  y  manillas. 

A  otras  acuchillaban  por  desnudarlas  presto  las  ropas  que  traian. 

A  otras  dieron  muchas  saetadas ,  espingardadas ,  y  en  fin,  ma- 
taron con  escopetas  hartos  niños. 

Y  hechos  estos  insultos ,  porque  no  les  quedase  algún  linaje  de 
crueldades  por  ejecutar,  robaron  clérigos  y  ancianos,  poniendo  para 
hacerlo  las  manos  sacrilegas  en  ellos. 

Si  vuestra  señoría  entero  y  verdadero  dolor  tiene  de  tan  grand/es 
males  nuestros,  y  destruirse  así  el  reino  con  las  enormidades  que  en 
esta  villa  se  hicieron  sin  ocasión  ni  color,  vuestra  señoría  dará  al- 
guna medicina  á  nuestras  llagas  y  alguna  consolación  al  deseo  que 
esta  villa  siempre  tuvo  al  servicio  real. 

Si  vuestra  señoría  condenare  y  declarare  por  traidores  y  ditípa- 
dores  del  reino  á  Antonio  dje  Fonseca  y  á  Gutierre  Quijada  y  al  pa- 
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gano  y  enemigo  de  su  naturaleza  y  de  nuestra  fé,  el  sangriento  ro- 
bador, el  licenciado  Joannes  de  Avila,  inventor  j  caudillo  de  la 
destrucción  de  esta  villa,  causa  del  desasosiego  j  bullicio  de  estos 
reinos,  así  obrará  muy  en  justicia. 

Plegué  á  Dios  que  así  condenados  por  traidores,  los  desnature  de 
estos  reinos  y  nos  favorezca  para  que  nos  entreguemos  en  todos  sus 
lugares  y  haciendas,  siquiera  para  dar  ropa  á  los  que  duermen  en  el 
suelo. 

Pedirle  queremos  sienta  vuestra  señoría  la  ofensa  de  Dios  y  trai- 
ción á  la  corona  real  y  nuestra  perdición  tan  inestimable,  que  no  su- 
fre satisfacción  y  libertad  hecha  á  vuestra  señoría  de  la  ira  de  Dios, 
que  suele  provocar  los  clamores  v  lágrimas  que  derraman  las  muje- 
res y  niños  de  toda  esta  villa. 

Porque  las  calles  que  quedaron  todas  están  llenas  de  gritos  y 
maldiciones,  pidiendo  á  Dios  justicia  y  venganza. 

Dios  provea  en  alumbrar  á  vuestra  señoría  para  que  la  gente  que 
está  con  él  se  despida  y  vaya  á  sus  tierras,  porque  no  les  quemen 
sus  casas,  estando  destruyendo  á  la  corona  real  so  color  de  que  la 
sirven,  y  para  que  de  corazón  sienta  vuestra  señoría  el  deservicio  y 
traición  qite  en  quemar  esta  vjUa  se  cometió  contra  el  rey  nuestro 
señor. 

De  Medina,  etc.» 


.  > 


XX. 


■  •  » 


Mas  adelante  diremos  cómo  Juan  de  Padilla,  capitán  de.  Toledo, 
se  apoderó  en  Tordesillas  de  la  reina  doña  Juana  la  Loca,  viuda  de 
Felipe  el  Hermoso  y  madre  del  entonces  joven  rey  de  España  Car- 
los I  y  después  potente  emperador  Carlos  V. 

£nti*e  tanto  ^eguireimos  la  historia  por  el  orden  que  encontramos 
-en  la  crónica  de  que  nos  servimos. 


CAPITULO  XXI. 


DE    COMO   CUNDIÓ    BL  PUEGO   DE  LA   COMUNIDAD   POR   LOS   LAMENTABLES 

DESASTRES  DE   MEDINA   DEL   CAMPO. 


I. 


«Rajo  es  ád  cielo  cuando  con  la  potestad  reina  la  ira  (dice  el 
docto  fray  Prudencio  de  Sandoval,  obispo  de  Pamplona,  persona  por 
cierto  no  sospechosa,  al  tratar  la  guerra  de  las  comunidades  en  su 
Historia  de  Carlos  VJ.  Enojóse  demasiadamente  Antonio  de  Fon- 
seca  contra  Medina.» 

A  estas  enérgicas  palabras  nada  tenemos  nosotros  que  añadir. 

Viéronse  los  españoles  combatidos,  pe^eguidos,  ahorcados,  ahra- 
sados,  sacrificados  á  la  avaricia  de  estranjeros,  vueltos  traidoramen^ 
te  contra  la  patria  esos  miserables  engrandecidos,  con  cuyo  servi- 
lismo, con  cuya  infamia  cuenta  siempre  la  tiranía. 

Cortarse  pudo  en  sus  principios  con  prudentes  medidas  la  guer- 
ra de  las  comunidades. 

Ahorrarse  pudieron  muchas  injusticias,  muchas  lágrimas,  mu- 
chos crímenes,  muchos  desastres,  y  que  interviniendo  la  gente  baja 
y  común ,  ansiosa  siempre  de  sangre  y  de  pillaje,  se  llevasen  las 
cosas  á  términos  horribles. 

El  rey  era  joven,  inesperto,  ignorante  de  los  usos  y  costumbres 
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de  España  y  aua  dd  su  idioma^  sconetidb  á  la  influencia  de  su  ayo 
Guillermo  de  Lacroix. 

La  reina  doña  Juana  estaba  loca  llorando  sobre  el  ataúd  de  Fe- 
lipe el  Hermoso  ^  sin  existir  para  ella  nada  en  el  mundo  mas  que 
aquel  cadáver.  Nada  babia  en  el  trono,. en  el  supremo  gobierno,  que 
reprimiese  las  demasías,  las  rapiñas  y  los  abusos  de  todo  género  de 
los  estranjeros  que  constituian  la  corte  del  joven  rey ;  y  la  mayor 
parte  de  los  altos  señores  españoles,  escitada  su  avaricia  por  los  ofre* 
cimientos  de  los  flamencos  que  manejaban^al  rey,  que  por  la  liber- 
tad en  que  los  dejaban  de  manejar  al  rey  y  de  mandar  á  su  gusto, 
hacian  traición  á  la  patria  á  título  de  lealtad  á  un  rey  á  quien  com- 
prometían,  como  comprometen  siempre  á  los  reyes  los  malos  gober- 
naptes. 


ir. 


Cundió  por  Castilla  el  fa^o  airado  al  ver  lo  que  con  Medina  del 
Campo  se  habia  becbo. 

Al  leer  las  lastimeras  cartas  que  esta  villa  enviaba  por  todo  el 
mno,  deseabaii  la  venganza,  y  el  que  mas  se  señalaba  era  mas  es- 
timade. 

Señalóse  entre  todos  en  Medina  un  tundidor  llamado  iBobadilla, 
hombre  bajo  y  terrible  ^  al  cual  siguieron  muchos  de  su  mismo  gé- 
nero. 

Este,  á  quien  nada  contenia,  sobre  si  hablaron  ó  si  no  hablaron 
favorablemente  en  pro  áb  Antonio  de  Fonseca,  mató  de  mano  airada 
á  un  regidor  llamado  Lope  da  Vera  y  á  un  tal  Tellez,  librero. 

Asimismo  él  y  otros  mataron  á  muchos  que  decían  haberse  con- 
venido con  Fonseca  para  darle  la  artillería. 

Derribáronle  las  casas  á  don  Rodrigo  Mejía,  y  no  pararon,  come- 
tiendo otras  muchas  terriblezas. 

Impúsose  de  tal  manera  á  los  de  la  villa  con  estas  cosas  el  tun- 
didor, que  no  se  hacia  en  Medina  mas  que  lo  que  él  mandaba,  que 
todo  era  á  tenor  de  lo  que  habia  hecho.  ^ 

Crecióse  con  esta  autoridad  debida  al  terror  hasta  el  punto  de 
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montar  casa  á  lo  noble,  tener  portero,  hacerse  llamar  señoría  j  ves-> 
tír  en  consonancia. 

Asi  desbordadas  las  masas  populares,  aparecieron  las  (k>muni- 
dades  en  su  principio  con  capitanes  comió  este  tundidor  en  Medina, 
el  pellejero  Villoría  en  Salamanca,  Antonio  Casado  en  Segovia,  el 
bonetero  Antón  el  Zurdo  en  Toledo,  y  otros  semejantes  en  las  ciu- 
dades 7  villas  sublevadas. 

Muchos  caballeros  instigaban  á  esto ,  algunos  secretamente, 
otros  al  descubierto,  no  tanto  por  volverse  contra'el  rey  ó  por  ayu- 
dar las  comunidades,  como  por  los  bandos  y  diferencias  que  entre 
ellos  habia. 

Los  qiie  mas  crédito  y  reputación  alcanzaban  en  todas  partes 
eran  los  que  se  llamaban  comuneros. 

lU. 

Habia  escrito  Medina  una  lastimosísima  carta  á  Valladolid,  se- 
mejante en  su  sustancia  á  las  qué  habia  enviado  á  Segovia  y  á 
otras  ciudades. 

Valladolid  estaba  ya  bastante  tumultuado,  á  pesar  de  qué  el  em- 
perador le  habia  escrito  una  carta  dándole  gracias  por  su  lealtad  y 
por  la  buena  acogida  que  hacia  al  cardenal  su  gobernador  y  á  los 
consejeros. 

Valladolid  habia  contestado  en  8  de  julio  con  mucho  agradeci- 
miento, dando  á  Dios  alabanzas  porque  le  habia  concedido  tal  prín- 
cipe y  emperador,  de  quien  esperaban  que  habia  de  conquistarla 
Tierra  Santa  y  ser  un  gran  defensor  dé  lá  Iglesia,  como  lo  habian 
sido  los  emperadores  y  reyes,  de  quien  él  venia. 

En  esta  carta  suplicaron  diciendo,  que  Valladolid  no  solo  sé  ha- 
bia mostrado  leal  en  servir  con  las  armas  á  los  reyes  sus  pasados 
como  fué  á  don  Alonso  XI,  don  Juan  II  y  &  otros,  sino  también  en 
aconsejarles  lo  que  cumplía  á  su  servicio;  que  pues  por  el  servicio' 
que  ^e  le  habia  concedido  en  las  cortes  de  la  Ck)runa  estaban  tantas 
ciudades  alteradas,  usando.de  su  liberalidad  fuese  servido  hacer 
mei*ced  á  todos  en  que  este  servicio  no  se  acogiese. 

I/)  cual  se  tendría  á  merced,  y  tan  agradecido  seria  por  todo  el 
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]*eiuo,  que  viniendo  su  majestad  como  esperaban  pronto,  le  harían 
tantos  y  tan  señalados  servicios  que  su  majestad  tendría  por  bue- 
na esta  súplica  y  conocería  claro  el  deseo  que  tenían  de  servirle. 

Pero  lo  que  aconteció  en  Medina  cortó  todas  las  buenas  disposi- 
ciones de  qae  VaUadolid  babia  dado  muestra  en  su  carta  al  rey. 

El  mismo  día  en  que  sucedió  el  incendio  de  su  villa,  los  de  Me- 
dina escribieron  á  VaUadolid  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  recibida  que 
fué,  ardió  en  ira  VaUadolid,  y  rompiendo  el  poco  respeto  que  les 
quedaba  al  cardenal  regente  y  al  consejo  de  regencia,  olvidándose 
de  la  carta  del  emperador  y  de  la  que  le  habían  escrito,  acudieron  á 
la  iglesia  de  San  Miguel  y  tocaron  á  comunidad  y  rebato. 

Pusiéronse  todos  los  de  la  villa  en  armas  y  corrieron  á  la  plaza. 

En  vano  acudieron  para  contener  á  la  multitud  el  conde  de  Be- 
navente  y  el  obispo  de  Osma  don  Alonso  Enriquez. 

Cinco  ó  seis  mil  hombres  armados ,  airados ,  terribles ,  fueron  á 
las  casas  de  Pedro  de  Portillo  á  la  hora  del  Ave  María  para  que 
fuese  con  ellos,  como  procurador  mayor  de  la  villa,  á  ver  á  don  An- 
tonio de  Rojas,  arzobispo  de  Granada,  presidente  del  consejo. 

Pedro  de  Portillo,  olvidado  de  la  prudencia,  los  llamó  alborota- 
dores y  ladrones,  por  lo  cual,  rompiendo  las  puertas,  se  metieron  en 
su  casa. 

Y  no  fué  poco  que  Pedro  de  Portillo  pudiese  escapar  de  su  furor 
escondiéndose  tan  bien  que  no  le  encontraron;  pero  le  cogieron  un 
aparador  de  plata,  le  rompieron  las  paredes,  se  metieron  en  un  ri- 
quísimo almacén  de  paños  que  tenia,  se  lo  saquearon,  y  encendiendo  * 
un  gran  fuego  en  la  calle,  delante  de  la  casa  quemaron  muchas  pie- 
zas de  brocados,  sedas,  paños,  tapicerías,  mantas,  armiños  y  otras  co- 
sas de  gran  valor,  porque  era  riquísimo  Pedro  de  Portillo;  hasta  las 
g'allinas  y  otras  cosas  echaron  al  fuego  ó  se  las  hurtaron. 

Sobre  llevar  cada  uno  lo  que  podía,  entre  sí  mismos  se  acuchi- 
llaron. 

Aprecióse  el  daño  en  mas  de  tres  cuentos  de  maravedís. 

Y  no  contentos  con  esto,  le  empezaron  á  derribar  la  casa,  y  uno?? 
muchachos,  que  también  allí  andaba  gente  menuda,  pegaron  fuego 
á.  la  leñera,  en  donde  había  mucha  leña  gruesa  y  en  haces,  que  ar- 
dió toda. 

TOMO  I.  32 
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Pero  temiendo  se  comunicase  el  incendio  á  las  casas  vecinas,  lo 
cortaron. 

Después  de  esto,  dando  voces  y  ebrios  de  furor,  se  fueron  á  las 
casas  de  Antonio  de  Fonseca,  y  en  venganza  del  |daño  que  habia 
hecho  á  Medina  las  pusieron  fuego  y  las  arrasaron,  después  de  ha- 
ber saqueado  lo  que  en  ellas  tenia,  no  dejando  ni  una  teja  ni  un 
madero. 

De  allí  se  fueron  á  las  casas  de  don  Alonso  Niño  de  Castro,  me* 
riño  mayor  de  la  villa,  y  le  buscaron  para  matarlo,  y  no  hallándole^ 
le  derribaron  la  casa. 

Fuéronse  luego  á  casa  de  Francisco  de  la  Sema,  procurador  de 
las  cortes,  que  como  le  habian  dado  tiempo,  entreteniéndose  con  los 
otros,  habia  puesto  en  salvo  lo  mejor  que  tenia  y  habia  escapado. 

Tomaron  sin  embargo  lo  que  hallaron,  y  cerrando  las  puertas  se 
fueron,  con  propósito  de  derribarlas  mas  tarde^  á  buscar  á  otro  pro- 
curador de  cortes  llamado  (jabriel  de  Santisteban,  y  al  que  tampoco 
hallaron  ni  cosa  que  pudieran  quitarle,  porque  todo  se  lo  habia  He* 
vado  y  escondido. 

Por  su  fortuna  este  tal  no  tenia  casas  que  le  derribaran. 

Aquel  mismo  dia  fueron  á  la  del  comendador  Santisteban,  regi- 
dor de  la  villa,  y  queriendo  entrar  á  robar  y  derribar  la  casa,  halla- 
ron á  las  puertas  todos  los  frailes  de  San  Francisco  revestidos  oomo 
para  decir  misa,  con  cruces  y  con  el  Santísimo  Sacramento  en  las 
manos.  i 

En  vano  suplicaron  rendidos  á  los  sublevados  que  se  contenta- 
sen con  lo  hecho  y  no  hiciesen  mas  daño,  y  que  por  amor  de  Jesu- 
cristo les  hicieran  limosna  de  aquellas  casas  del  comendador;  y  no 
fué  mala  suerte  que  algunos  por  respeto  á  los  religiosos  aconsejasen 
á  los  otros  y  se  lograse  lo  que  los  frailes  pedian. 

Otros  muchos  regidores  de  los  que  firmaron  el  servicio  otorga- 
do por  las  cortes  de  la  Coruña  anduvieron  á  salto  de  mata,  arra- 
sadas sus  casas  y  amenazadas  sus  vidas. 

Dice  un  testigo  ocular  que  escribió  de  aquello,  que  todo  esto  que 
se  hizo  con  los  regidores  lo  merecían  ellos  bien  por  sus  ambiciones 
y  pretensiones  desordenadas,  y  porque  habian  mirado  mas  á  lo  que 
les  conven  ia  que  á  lo  que  con  venia  á  España. 
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IV. 


Ordenáronse  después  de  esto  los  de  Valladolid,  estableciendo 
guardias  y  haciendo  rondas  con  gente  armada  de  día  y  de  noche, 
llevando  delante  ministriles,  trompetas  y  atabales,  y  pasaban  de  mil 
y  quinientos  bien  armados  los  que  hacian  la  vela  ó  ronda. 

Pero  siendo  escesivos  los  gastos  que  tanto  lujo  ocasionaba,  su- 
primieron las  hachas  de  viento  y  la  música  y  ordenaron  que  las 
rondas  solo  se  compusieran  de  veinte  hombres. 

Algunas  noches  encontraron  pólvx)ra  mezclada  con  alquitrán  sem- 
brada por  las  calles ;  y  se  dijo  que  Antonio  de  Fonseca  habia  man- 
dado la  echasen  de  enojado  porque  le  habian  quemado  sus  casas. 

De  allí  en  adelante  se  estremó  el  cuidado,  y  por  miedo  al  alqui- 
trán regaban  las  casas  con  vinagre,  temerosos  de  que  Valladolid 
fuese  quemada  como  lo  habia  sido  Medina  del  Campo. 

V. 

Reuniéronse  en  el  monasterio  de  la  Trinidad,  eligieron  nuevos 
regidores  y  diputados ,  y-mandaron  venir  á  todos  los  caballeros  y 
vecinos  de  la  villa  y  les  hicieron  jurar  la  comunidad. 

Juraron  todos,  quién  de  grado,  quién  por  temor,  y  los  comune- 
ros eligieron  por  capitán  al  infante  de  Granada,  que  se  vio  obligado 
á  acceder  &  ello. 


VI. 


El  infante  empezó  á  ejercer  su  cargo  con  suma  prudencia,  y  por 
•escitacion  de  los  comuneros,  que  sabian  que  el  obispo  de  Osma  don 
Alonso  Enriquez  no  estaba  de  su  parte,  le  echó  de  Valladolid,  y  asi- 
mismo á  otras  muchas  personas  principales. 

El  consejo  real  ó  de  regencia  se  encontraba  en  una  situación 
precaria. 

Todo  se  revolvia,  pero  con  indecisión. 

Valladolid  no  rompia  ni  con  el  cardenal  Adriano  ni  con  el  con- 
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eejo  real,  y  estos  por  su  parte  contemporizaban,  escribían  al  empera- 
dor pidiéndole  recursos,  y  entre  tanto  los  comuneros  iban  creciendo 
en  fuerza  y  en  audacia  y  disponiendo  de  un  ejército,  que  ya  podia 
llamarse  tal ,  bien  armado  y  pertrechado  con  las  armas  ofensivas  y 
defensivas  que  se  habian  encontmdo  en  el  alcázar  de  Madrid  y  eu 
otros  castillos  y  casas  fuertes  de  grandes  señores,  y  tenian  ya  01^- 
nizados  sus  jefes,  siendo  su  capitán  general  el  infante  de  Granada  y 
sus  primeros  capitanes  Juan  de  Padilla,  de  Toledo,  Juan  Bravo,  de 
Segovia ,  y  Pedro  de  Maldonado ,  de  Salamanca ;  sin  contar  con  el 
tundidor  Bobadilla,  de  Valladolid,  que  era  el  espíritu  rebelde  y  for- 
midable de  la  gente  baja  de  las  comunidades,  que  se  permitía  ínfu- 
las de  caballero,  vestia  á  lo  noble,  llevaba  guardia,  y  se  Hacia  dar 
tratamiento  de  señoría,  influyendo  en  todo  y  haciéndose  respetar 
por  todos  á  causa  de  la  grande  influencia  que  tenia  entre  la  gente 
baja  de  las  comunidades,  que  eran  la  gran  masa,  el  elemento  bravo 
y  terrible. 

Faltaba  á  este  ejército  artillería  para  ir  á  ayudar  á  Segovia,  so- 
bre la  cual  estaba  todavía  el  alcalde  Ronquillo  causando  el  terror  de 
la  comarca  y  siendo  el  peligro  de  cuantos  se  atrevian  á  salir  á  al- 
guna distancia  de  Segovia. 

vn. 

Un  día  las  gentes  de  Ronquillo  prendieron  cerca  de  Segovia,  so- 
bre el  camino  de  esta  ciudad  á  Salamanca,  dos  cardadores  como  de 
veinte  á  veinticinco  años. 

Les  preguntaron  que  adonde  iban,  y  ellos  contestaron  que  no  te- 
niendo trabajo  en  Segovia,  iban  á  Salamanca,  que  era  su  tíerra. 

Los  dejaron  ir;  pero  ocúrresele  á  un  alguacil  de  los  del  alcalde 
que  los  dos  mozos  podian  dar  alguna  noticia  de  lo  que  en  Segovia 
pasaba,  y  se  fueron  tras  ellos. 

Los  alcanzaron,  los  detuvieron,  y  los  llevaron  á  Ronquillo. 

Este,  que  cada  dia  estaba  mas  feroz  y  masMrritado  porque  todo 
le  salia  mal,  ya  fuese  por  parte  de  su  autoridad,  ya  de  su  corazoBr 
vio  no  sé  qué  que  le  pareció  sospechoso  en  aquellos  dos  hombres  ^ 
los  interrogó  por  separado,  los  cogió  en  contradicciones,  les  apretó. 
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y  al  fin  sacó  en  claro  que  uno  de  ellos  había  buscado  la  soga  con  que 
se  arrastró  al  regidor  Tordesillas  j  que  el  otro  le  babia  maltratado 
mesándole  los  cabellos. 

A  los  dos  los  mandó  ahorcar  en  el  alto  de  los  Hoyos  Ronquillo, 
j  al  que  mesó  los  cabellos  ¿  Tordesillas,  antes  de  ser  ahorcado  se  le 
«orto  la  mano  derecha  j  después  se  le  descuartizó  y  se  pusieron  sus 
miembros  sangrientos  en  torno  de  Segovia. 

MIL 

E\  terror  pues  cundia,  y  los  segoviános  se  afirmaban  mas  y  mas 
en  defenderse  hasta  morir. 

A  Sonquillo  se  le  habian  enviado  refuerzos  de  las  lanzas  que  ha- 
bían venido  de  los  Gelves. 

Segoviá  pues  temía  ser  acometida  y  porfiaba  el  pedir  socorro  á 
las  ciudades  y  villas  hermanas. 

Juan  de  Padilla  fué  pues  con  muchas  lanzas  y  buen  número  de 
peones  á  la  arruinada  Medina  del  Campo  á  pedir  artillería. 

Le  acompañaba  el  tundidor  Bobadilla. 

No  encontró  mas  que  duelo,  y  llanto  en  Medina. 

Saliéronle  á  recibir  los  del  tbgimíento  vestidos  de  luto. 

Las  madres  le  enseñaban  llorando  sus  hijos  huérfanos. 

Los  que  poco  tiempo  antes  eran  ricos  se  arrojaban  á  los  pies  de 
Sil  caballo,  levantando  los  brazos  y  pidiendo  venggjaza  y  justicia,  re- 
ducidos á  la  miseria.  t  'i 

La  entrada  de  Juan  de  Padilla  en  Medina  del  Campo  fué  un 
triunfo,  pero  un  triunfo  que  se  manchó  con  sangre,  porque  las  co- 
munidades tenían  en  sí  muy  malos  elementos  y  estaba  de  Dios  que 
fuesen  dejando  tras  sí  un  rastro  lúgubre. 

IX. 

Fué  el  caso  que  en  el  concejo  de  la  villa  había  un  regidor  que 
me  llamaba  Gil  Nieto,  y  este  tal,  cuando  allá  estuvo  el  general  don 
Antonio  de  Fonsecá  fué  de  parecer  que  se  le  diese  la  artillería,  y  se 
mostró  tan  contrarío  á  las  comunidades,  que  quedó  señalado. 
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Fué  el  caso  que  después  del  buen  recibimiento  que  se  les  liizo  j 
de  haber  sido  aposentados  los  comuneros  á  porfía  por  los  vecinos  de 
la  villa,  estando  Juan  de  Padilla  en  el  consistorio  con  Juan  Bravo, 
Pedro  Maldonado  j  Juan  Zapata,  capitán  de  Madrid,  y  estando  pre- 
sente el  tundidor  Bobadilla,  que  en  todo  se  inmiscuaba,  Juan  de  Pa- 
dilla dijo  á  los  del  regimiento: 

— Señores,  si  vosotros  hubierais  reparado  bien  en  la  carta  que 
os  escribí  avisándoos  que  Antonio  de  Fonseca  reclutaba  gente  paia 
venir  por  la  artillería,  quizá  os  hubierais  ahorrado  la  desgracia  que 
os  ha  acontecido. 

A  lo  que  los  del  regimiento ,  maravillados ,  contestaron  que  no 
habian  recibido  tal  carta  ni  tenian  noticia  de  ella. 

— ^Pues  qué,  replicó  Juan  de  Padilla,  ¿no  os  dio  esa  carta  el  re- 
gidor Gil  Nieto,  á  quien  yo  la  envié? 

Entró  en  aquel  momento  por  desgracia  suya  el  regidor  Gil  Nie- 
to, y  sus  compañeros  le  dijeron: 

— Si  en  Medina  no  hubiese  habido  traidores,  á  buen  seguro  que 
no  tendríamos  incendiadas  nuestras  casas  y  perdidas  Auestras  ha- . 
ciendas. 

Gil  Nieto,  que  era  sereno  y  audaz,  contestó: 

— ¿Quiénes  son  esos  traidores?  Becidlo  á  fin  de  que  lo  sepamos. 

A  esto,  adelantando  el  tundidor  Bobadilla,  que  habia  sido  cria^ 
do  del  mismo  Gil  Nieto,  dijo  echando  mano  á  la  espada: 

—Vos  sois  un  traidor,  juro  i  Dios. 

Y  tirando  de  la  espada,  de  un  solo  tajo,  tales  eran  las  fuerzas 
de  aquel  hombre,  cortó  la  cabeza  á  cercen  á  Gil  Nieto,  y  como  un 
tigre,  anejándose  sobre  el  cuerpo  sin  cabeza,  le  llevó  al  balcón  y  le 
arrojó  sobre  las  picas  de  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  las  pue^ 
tas  del  consistorio. 

Maltrataron  aquel  miserable  tronco  los  comuneros,  y  habiéndole 
registrado,  le  encontraron  en  el  pecho  la  carta  de  que  habia  hablado 
Juan  de  Padilla,  haciendo  verdadero  sa  dicho. 

Los  parientes  de  Gil  Nieto  y  algunos  frailes  piadosos  rec(^ieroQ 
el  cuerpo  y  le  dieron  sepultura ,  mientras  que  los  comuneros  lleva- 
ban en  triunfo  al  tundidor  Bobadilla  á  la  casa  doode  estaba  aposen- 
tado. 
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X. 


Estuvo  en  Medina  muy  honrado  y  muy  festejado  cinco  dias  Juan 
de  Padilla  con  los  otros  capitanes,  y  al  cabo  de  ellos,  con  dos  piezas 
de  gran  calibre  y  mucbas  municiones  que  le  dieron  los  de  Medina, 
partió  para  la  inmediata  villa  de  Tordesillas,  enviando  sin  embargo 
corredores  á  Segovia  con  recado  de  que  se  mantuvieran  firmes,  que 
él  iba  á  Tordesillas  á  suplicar  á  la  reina  doña  Juana  mirase  por  el 
reino,  é  ir  con  la  autoridad  de  su  alteza  á  mandar  á  los  del  consejo 
real  mandasen  á  Ronquillo  dejase  en  tranquilidad  á  Segovia  y  se 
parasen  los  negocios  hasta  que  el  rey  dispusiese  el  remedio  que  de- 
biera darse  á  tantos  males. 

Pero  los  del  consejo  se  anticiparon ,  porque  viendo  venir  aquel 
nublado,  temieron  por  su  seguridad,  y  mandaron  á  Ronquillo  que  con 
la  gente  que  tenia  dejase  á  Segovia  y  se  viniese  sobre  Valladolid . 

Ronquillo  obedeció,  aunque  de  muy  mala  gana. 

Levantó  su  campo  y  partió  para  Valladolid. 

Segovia  se  veia  libre. 

La  horca  del  alto  de  los  Hoyos  habia  desaparecido. 

La  gente  podia  salir  de  la  ciudad  sia  temor. 

Solo  resistia  el  alcázar,  en  que  estaban  encastillados  el  conde  de 
'  Chinchón  y  su  hermano  Diego  de  Bobadilla  y  otros  caballeros  con 
algunos  criados,  manteniendo  la  fortaleea  por  el  rey. 

Pero  si  Segovia  no  podia  tomar  el  alcázar,  el  alcázar  tampoco  po- 
dia hacer  daño  á  Segovia ,  y  podia  decirse  que  los  de  la  ciudad  te- 
nian  presos  á  los  que  se  defendian  en  el  alcázar. 

Por  el  momento,  los  pelaires  en  Segovia  triunfaban  á  despecho 
de  Ronquillo  y  del  consejo  real. 


PIN   DEL   LIBRO   PRIMERO. 


LIBRO  SEGUNDO. 


Ij-A.      Tl^XHTJ^     LOO-A.. 


JCAPITÜLO  I. 


APUNTES    HISTÓRICOS. 


1. 


Doña  Juana  I,  que  así  debía  constar  en  la  cronología  castellana 
en  vez  de  Felipe  I  que  solo  fué  marido  de  la  reina,  estaba  bacía  ya 
veinte  años  en  el  alcázar  de  TordesíUas  llorando  su  viudez,  j  man- 
dada, mas  bien  que  servida,  por  el  marqués  de  Denia,  don  Bernardo 
Sandoval  y  Rojas,  y  por  su  mujer. 

El  marqués  de  Denia  tenia  mucho  de  lo  solapado,  dulce,  suave 
y  lo  diplomático  de  los  Borgias,  de  aquella  familia  de  tigres  de  her- 
mosa piel  y  de  apariencia  blanda  y  seductora. 

Había  estado  vendido  á  todos  cuantos  habían  tenido  interés  en 
que  la  pobre  hija  de  Isabel  la  Católica  y  de  Fernando  el  V,  la  des- 
cendiente de  aquellas  dos  gloriosas  figuras  que  de  tal  manera  res- 
plandecen en  nuestra  historia,  estuviese  separada  de  los  negocios 
públicos,  tenida  como  loca,  apartada  de  la  regencia. 

No  pretendemos  echar  una  mancha  sobre  la  ilustre  memoria  del 
gran  Cisneros ,  de  aquel  fraile  franciscano  cuya  tenacidad  y  cuyo 
aferramiento  en  sus  opiniones  nos  fueron  tan  funestos,  y  la  tremen- 
da fuerza  de  voluntad  con  que  los  sostenía. 

Pero  como  la  intransigencia  y  aquel  aferramiento  eran  siempre 
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sobre  cosas  justas  aunque  no  fuesen  políticas,  porque  la  política  j 
la  justicia  en  situaciones  difíciles,  como  lo  fué  la  de  España  ala 
muerte  de  Isabel  la  Católica,  raras  veces  van  juiítas,  haj  que  res- 
petar, por  mas  que  su  rigorismo  produjese  funestas  consecuencias 
que  han  llegado  Hasta  nosotros,  por  razones  que  son  palpables  á  todo 
el  que  es  pensador  esperimentado  y  conoce  la  historia  de  nuestra 
patria. 

En  el  carácter  indomable  j  severo  del  cardenal  no  cabían  ni  la 
artimaña  ni  la  intriga. 

Se  iba  derecho  al  asunto  sin  reparar  en  los  obstáculos. 

Y  como  era  mas  fuerte  que  las.  dificultades  que  se  le  oponían,  j 
regentaba  una  nación  brava  que  estaba  saboreando  todavía  la  glo- 
ria del  gran  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  y  vivían  aún  y  esta- 
ban en  actividad  muchos  de  sus  grandes  hombres;  como  tenía  en 
fin  elementos  entre  el  pueblo  y  la  grandeza,  lo  arrollaba  todo  y  no 
tenia  que  transigir  con  nada,  y  daba  muy  malos  ratos  al  sagaz  po- 
lítíco  y  también  testarudo  don  Fernando  el  V. 

Así  pues,  no  hay  que  pensar  en  que  Cisneros  escribiese  al  mar- 
qués de  Denía  encargándole  mantuviese  apartada  de  los  negocios  y 
llorando  sobre  el  féretro  de  su  marido  ala  reina  doña  Juana. 

Cisneros  k  tenia  por  incapacitada  y  la  dejaba  á  un  lado,  porque 
téngase  en  cuenta,  Cisneros,  sin  saberlo,  y  por  la  fuerza  de  su  ca- 
rácter y  de  sus  circunstancias,, después  de  ia  muerte  de  Isabel  la 
Católica  no  fué  otra  cosa  que  un  dictador  y  un  revolucionario  de 
tomó  y  lomo,  porque  revolución  se  llama  todo  lo  que  trasforma  la 
manera  de  ser  política  y  civil  de  un  estado,  y  Cisneros  traeformó  á 
España  reorganizando  la  Santa  Hermandad,  apoyándose  en  los  ele- 
mentos populares í  acometiendo  de  frente  ala  alta  nobleza,  repri- 
miéndola, aterrándola,  matándola,  desmantelándola  sus  castillos, 
iñermándola  sus  privilegios,  trayendo  á  la  corona  los  maestrazgos 
de  las'órdenes  militares,  reformando  el  clero  regular  y  promulgan- 
do leyes;  todo  lo  cual  hizo  que  España  entrase  de  lleno  en  un  orden 
de  cosafe  que  podia  llamarse  su  renacimiento  político. 

Cisneros  era,  como  se  dice  hoy,  de  la  madera  de  los  grandes 
revolucionarios,  y  por  consecuencia  fué,  sin  quererlo  y  sin  saberlo, 
dictador  intemperante. 


Dahft  Juini  l>  Loe*. 
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Podía  llamársele,  refiriéndose  al  período  de  su  historia  desde  1504 
i  1518,  el  rey  don  fray  Francisco  I. 

Pero  era  como  seria  de  desear  fuesen  todos  los  dictadores,  hom- 
bre  de  virtud^  dé  valor,  de  fuerza,  santo;  en  una  palabra,  ampara- 
y  aostenedor  de  la  justicia,  como  debian  serlo  todos  los  dictadores 
dor  para  no  ser  execrados. 

Se  equivocó,  es  cierto,  y  sus  equivocaciones  fueron  trascenden- 
talísimas;  pero  de  humanos  es  errar,  y  erró- de  buena  fé,  mirando  á 
Dios,  á  la  patria  y  á  su  conciencia. 

C!on8Íderado  pues  el  cardenal  Cisneros  bajo  este  punto  de  vista, 
la  reina  doña  Juana  no  era  para  él  mas  que  una  señora  digna  de 
respeto  como  hija  de  los  Reyes  Católicos,  como  madre  del  rey  de 
España. 

Cisneros  fué  quien  la  incapacitó,  determinando  con  su  poderosa 
influencia  se  proclamase  rey  de  España  Carlos  I  viviendo  aún  su 
madre  doña  Juana,  la  reina  propietaria. 

Las  cortes,  esto  es,  la  nación,  habian  ayudado  á  Cisneros. 

A  este  le  importaba  pues  muy  poco,  ni  aun  podía  pensar  en  ello, 
que  se  recluyese  ó  no  y  se  mantuviese  completamente  aislada  y 
apartada  de  las  cosas  públicas  á  aquella  pobre  reina  doliente. 

Esto  era  obra  de  la  oficiosidad  del  marqués  de  Denia ,  que  creia 
hacer  con  ello  méritos  para  con  Cisneros. 

Sirvió  también  á  Fernando  el  V,  no  de  una  manera  tan  oficiosa, 
en  mantener  escluida  de  todo  á  su  hija ,  é  impidió  la  aproximación 
á  la  reina  de  caballeros  descontentos  de  los  regentes,  es  decir,  de 
Gisneros  y  de  Fernando  el  V, 


II. 


¿Era  looa  ó  no  lo  era  la  reina  doña  Juana? 

No  podemos  asegurarlo. 

En  la  historia  aparece  supeditada  primero  por  amor  á  Felipe  el 
Hermoso,  que  no  sabemos  por  qué  se  le  denominaba  de  tal  manera, 
como  no  fuese  irónicamente  por  la  pasión  que  la  sencilla  y  dulce 
doña  Juana  sentía  por  él . 
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Porque  Felipe  el  Hermoso  no  tuvo  nada  de  bello ,  como  no  lo 
tuvo  su  descendencia. 

Esposa  amante ,  apasionada  mientras  yíyíó  su  marido ,  ñié  des- 
pués una  viuda  escepcional  que  continuó  adorando  á  Felipe  en  su 
cadáver,  conservándolo  embalsamado  en  su  cámara,  pasando  junto 
á  él  largas  nocbes  en  vela,  sin  enjugar  jamás  el  llanto,  entregada  á 
una  monomanía  de  amor. 

De  aquí  sin  duda  le  vino  el  sobrenombre  de  Loca. 

La  reina  doña  Juana  es  una  figura  poética,  simpática,  impresio- 
nable, dulce,  doliente. 

No  ba  conservado  de  ella  la  historia  ningún  rasgo  de  locura ,  de 
frenesí,  de  descomposición. 

Todo  se  reducía  á  aquel  amor  incurable  j  ^exagerado ,  á  aquella 
idolatría  por  una  criatura. 

Pero  en  la  historia  de  las  comunidades  hay  un  momento  en  que 
se  la  ve  levantarse  de  junto  á  aquel  cadáver,  volver  los  ojos  á  su 
patria  j  reflejar  algo  del  esplendente  fuego  del  genio  de  Isabel  la 
Católica. 


in. 


El  marqués  de  Denia  no  se  atrevió  á  hacerse  fuerte  en  Tordesi- 
Has  contra  los  comuneros ,  y  siempre  amafiador  y  dúctil ,  siempre 
suave  j  fácil  de  doblegarse  á  las  circunstancias,  les  abrió  las  puer- 
tas de  la  villa  j  del  alcázar  y  anunció  á  la  reina  que  la  buscaban 
procuradores  de  ciertas  villas  y  ciudades  de  su  reino. 

Doña  Juana  pareció  volver  como  de  un  sueño  (hacia  diez  y  seis 
años  estaba  encerrada  en  el  alcázar  de  Tordesillas ,  esto  es ,  desde  la 
muerte  de  su  buena  madre),  y  dijo  al  marqués,  abarcándole  con  la 
lánguida  y  triste  mirada  de  sus  grandes  ojos  azules: 

— ^¿Qué  me  quieren  esos  caballeros?  ¿Por  qué  se  acuerdan  de  mí? 

— Castilla  anda  revuelta,  señora,  contestó  el  marqués. 

— Pues  á  f é  á  fé ,  contestó  la  reina ,  que  esta  es  la  primera  noti- 
cia que  tengo  de  estas  revueltas ;  pero  pues  las  hay  y  á  mí  vienen 
hombres  buenos  de  las  villas  y  ciudades  de  mis  reinos ,  yo  les  otor- 
go la  audiencia  que  me  piden. 
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Juan  de  Padilla,  temiendo  que  el  marqués  de  Denía  se  le  hicie- 
se fuerte,  habiendo  llegado  delante  de  Tordesillas  el  2  de  setiem- 
bre, puso  á  los  comuneros  en  orden  de  combate,  cargó  á  vista  de  los 
guardas  de  los  muros  los  dos  tiros  gruesos  como  se  decia  entonces 
que  llevaba,  y  preparado  ya,  hizo  saber  que  allí  estaba  y  el  objeto 
con  que  iba  al  marqués  de  Denia  y  á  la  villa ,  pidiendo  una  audien- 
cia á  su  alteza  la  reina  doña  Juana. 

El  regimiento  de  la  villa ,  que  estaba  también  jurado  por  la  co- 
munidad, salió  al  encuentro  de  los  comuneros  con  el  estandarte  y 
muchas  banderas  y  pendones  y  gran  ruido  de  chirimías  y  atabale- 
jos,  y  cuando  se  encontraron,  Juan  de  Padilla  mandó  hacer  salva  dis- 
parando los  dos  tiros  gruesos  y  la  arcabucería  y  gran  estruendo  de 
trompetas  y  atambores. 

Y  continuando  en  esta  salva  y  habiendo  tomado  en  medio  de  sí 
los  del  regimiento  de  Tordesillas  á  Juan  de  Padilla,  que  iba  como 
capitán  general  de  aquel  ejército ,  se  entraron  por  la  villa  hasta  las 
casas  del  regimiento  con  gran  aplauso  y  regocijo  de  la  población, 
que  esperaba  de  aquella  venida  grandes  cosas  para  España. 

El  marqués  de  Denia  se  le  mostró  solícito  y  oficioso,  y  después 
de  que  Juan  de  Padilla  hubo  reposado ,  el  marqués  con  muestras  de 
^ran  contento  le  llevó  á  palacio  y  le  presentó  á  la  reina. 

Recibióle  esta  muy  bien  y  le  preguntó  quién  era. 

— Yo ,  señora ,  para  servir  á  vuestra  alteza  soy  Juan  de  Padilla, 
toledano,  hijo  de  Pero  López  de  Padilla,  capitán  general  que  fué 
en  Castilla  y  sirvió  á  la  esclarecida  reina  doña  Isabel,  madr«  de 
vuestra  alteza;  y  asimismo  vengo  con  la  gente  de  Toledo  y  de  Se- 
govia  y  de  Salamanca  y  de  Zamora  y  de  Valladolid  á  servir  á  vues- 
tra alteza. 

— ^¿Y  por  qué  os  acordáis  de  servirme  ahora,  y  no  os  habéis  acor- 
dado antes?  preguntó  doña  Juana. 

— Porque,  señora,  contestó  Juan  de  Padilla  con  una  energía  que 
no  escluia  el  respeto,  desde  que  murió  el  católico  rey  don  Fernando 
vuestro  padre  son  sin  cuento  las  desdichas  y  los  trabajos  que'  han 
Tenido  á  estos  reinos  por  falta  de  gobernador. 

— ^¿Y  mi  hijo  don  Carlos,  preguntó  la  reina,  no  es  vuestro  rey? 

— Sí  señora,  contestó  Juan  de  Padilla  acreciendo  en  energía; 
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pero  mas  re  jes  que  su  alteza  son  los  tudescos  7  los  flamencos  que 
le  acompañan.  Y  por  la  partida  de  su  alteza  para  ir  á  coronarse  em-^ 
pérador  de  Alemania  han  quedado  estos  reinos  huérfanos,  entregar 
dos  á  malos  gobernadores  que  los  roban  y  los  tiranizan  y  ponen  en 
desuso  sus  libres  fueros,  usos  y  buenas  costumbres,  y  no  miran  mas 
que  á  engordar  ellos,  y  de  tal  manera,  qué  nos  han  puesto  tan  flacos 
de  dinero  y  de  justicia,  que  cuando  nos  miramos  á  la  cara  no  nos  co- 
nocemos, y  la  color  de  la  vergüenza  se  nos  sube  al  rostro  de  ver  que 
estranjeros  mercenarios  nos  tratan  como  nunca  nos  han  tratado  nues- 
tros señores  naturales;  y  eisto  ha  hecho  que  estos  reinos  se  alboroten 
en  tanto  grado,  que  toda  España  está  para  abrazarse.  Y  por  eso  vengo 
yo  con  gente  de  guerra  de  villas  y  ciudades  para  servir  á  vuestra 
alteza  y  obedecer  lo  que  nos  mande. 

IV. 

Ardió  en  los  ojos  de  doña  Juana  la  egregia  mirada  de  su  raza. 

Por  un  momento,  la  triste  viuda,  aquella  á  quien  se  llamaba 
loca  y  se  alzó  asombrada  é  irritada  de  lo  que  se  decia  sufrian  sus 
reinos,  y  esclamó: 

— Yo  nunca  he  sabido  nada;  yo  no  sabia  que  eran  tan  desdicha- 
dos mis  reinos.  Diez  y  seis  años  hace  que  me  tiene  encerrada  en  una 
cámara  este  marqués  de  Denia  aquí  presente,  y  maravillóme  mucho 
de  oir  tales  cosas,  porque  yo  dejé  á  mis  reinos  prósperos,  felices  y 
respetados;  y  tanto  no  sé  de  nada,  como  que  esta  es  la  primera  no- 
ticia que  tengo  de  la  muerte  de  mi  padre  y  señor  el  rey  don  Fer- 
nando, que  á  haberla  sabido  yo,  de  aquí  hubiera  salido  para  reme- 
diar algo  de  los  males  que  afligian  á  mis  reinos. 

V. 

Alegró  el  corazón  de  Padilla  una  ardiente  esperanza. 

La  reina  no  aparecia  loca. 

La  reina  discurría  bien. 

La  reina  podia  ser  y  seria  la  autoridad  de  las  comunidades. 

La  reina  podia  convocar  y  convocaría  legítimamente  las  cortes 
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del  reino;  y  sabia  Juan  de  Padilla  que  siempre  en  Castilla  las  cor- 
tes habian  salvado  la  causa  pública. 

La  reina  continuó: 

—Id  vos  ahora,  Jaan  de  Padilla,  que  yo  quiero  que  tengáis  el 
cargo  de  capitán  general  en  mis  reinos,  porque  me  parecéis  bueno 
y  leal,  y  poned  remedio  en  lo  que  pudiereis  mientras  yo  mando  con 
conocimiento  de  causa  lo  que  baya  de  ser. 

Dicho  esto,  se  metió  en  la  cámara  donde  estaba  el  cadáver  de 
Felipe  el  Hermoso,  y  Juan  de  Padilla  se  volvió  á  su  posada  conten- 
tísimo y  lleno  de  esperanza. 

Es  mas,  con  la  spguridad  del  triunfo. 


VI. 


Habló  muchas  veces  la  reina  con  Juan  de  Padilla  y  con  los  pro- 
<mradores  de  las  ciudades  y  ^llas  como  en  consejo. 

Dijéronla  un  dia  que  sa  hijo  el  rey  don  Carlos  habia  hecho  gran- 
des danos  al  reino. 

—Mi  hijo,  respondió  la  reina,  no  tiene  la  culpa,  porque  es  muy 
joven;  la  culpa  es  vuestra,  señores;  sí,  la  culpa  es  del  reino  que  se 
lo  ha  consentido.  Aeí  pues,  y  como  es  necesario  que  estos  males  se 
remedien,  ordeno  que  las  cortes  del  reino  se  hagan  en  Tordesillas, 
porque  quiero  dar  autoridad  para  ello. 

Inmediatamente  los  procuradores  de  la  junta  de  Avila,  esto  es, 
los  de  la  Liga  Santa  como  se  les  llamaba,  convocaron  á  todos  los  pro- 
curadores que  fueron  á  las  cortes  de  la  Coruña,  para  Tordesillas,  so 
pena  de  la  vida. 

Asimismo  se  mandó  un  mandamiento  de  la  reina  á  la  junta  que 
habia  quedado  en  Avila  para  que  viniese  á  Tordesillas. 

La  junta  obedeció  á  pesar  de  que  los  contrarios  á  la  comunidad 
decían  que  los  despachos  que  en  nombre  de  la  reina  se  traian  y  pu- 
blicaban eran  falsos,  y  que  los  testimonios  de  estos  despachos  es- 
taban librados  por  falsarios. 

Esto  no  era  cierto,  cpmo  no  lo  era  tampoco  la  incapacidad  de  la 
reina;  pero  á  algo  habian  de  asirse  los  realistas. 
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vn. 


Pretendió  la  junta  de  Avila,  como  debía  pretenderlo,  apartar  de 
la  reina  al  marqués  de  Denia,  j  para  este  efecto  enviaron  á  un  re- 
ligioso dominico  llamado  fray  Pablo,  procurador  de  Lecm  y  gran  co- 
munero, j  al  comendador  Alcaraz,  procurador  de  Salamanca,  j  al 
bachiller  de  Guadalajara,  para  que  se  informasen  de  cómo  babia  ser^ 
vido  el  marqués  de  Denia  á  la  reina. 

De  la  relación  que  estos  hicieron  resultaron  talea  j  tan  graves 
cargos  contra  el  marqués  j  su  esposa,  que  los  quitaron  del  servicio 
de  la  reina  y  les  echaron  de  su  casa  y  de  Tordesillas  sin  darles  ni  una 
hora  de  tiempo  para  la  partida,  desatendiendo  la  protesta  que  hizo  el 
marqués,  y  pusieron  en  la  servidumbre  de  la  reina  á  doña  Catalina 
de  Figueroa,  mujer  del  procurador  Quintanilla,  y  á  otras  damas  es- 
posas de  los  comuneros  de  Tordesillas. 

A  la  junta  de  Avila  se  reunieron  en  Tordesillas  los  procuradores 
de  todas  las  villas  y  ciudades  que  estaban  por  la  comunidad. 

Y  además  de  esto,  alentadas  por  la  autoridad  que  les  prestábala 
reina,  Salamanca,  Avila,  Madrid,  Zamora,  Valladolid,  Medina,  Al- 
calá, Toledo  y  otras  muchas  villas  y  ciudades,  enviaron  á  Tordesi- 
llas gran  número  de  gente  de  armas  de  á  pié  y  de  á  caballo,  paga- 
das por  sus  concejos,  con  orden  de  que  estuviesen  al  servicio  del  rey 
y  de  la  reina  doña  Juana  su  madre,  y  obedeciesen  á  la  junta  de 
Avila,  á  la  Liga  Santa. 

Y  tal  ejército  se  reunió,  que  no  cabian  en  Tordesillas,  y  mucha 
gente  de  guerra  estuvo  esparcida  por  las  aldeas  circunvecinas. 

VIII. 

Estando  en  junta  los  procuradores,  los  capitanes,  los  caballeros 
de  la  comunidad  y  muchos  prelados  y  religiosos  que  á  ella  pertene- 
cían, se  decretó,  y  la  reina  aprobó  el  decreto,  se  prendiese  al  consejo 
real  y  á  su  presidente  y  fuesen  llevados  á  Tordesillas ,  y  que  los 
prendiesen  en  Valladolid  sin  que  nadie  los  auxiliase  y  se  diese  lu- 
gar á  que  se  les  prendiese  á  viva  fuerza. 
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IX. 


Fué  con  esta  orden  á  Valladolid  un  fraile  dominico  mu  j  letrado 
y  muy  hombre  de  hacer  lo  que  se  le  mandaba,  y  se  presentó  con  sus 
credenciales  al  regimiento  de  Valladolid  y  al  infante  de  Granada,  ca- 
pitán general  de  la  villa  por  la  comunidad. 

El  infante,  que  ño  estaba  muy  decidido,  Tiéndese  en  aquel  apuro, 
dijo  ai  dominico: 

— Padre,  en  lo  que  á  mí  toca  coino  capitán  de  Valladolid  obe- 
dezco lo  que  la  junta  manda;  pero  eonyíene  llamar  á  la  comunidad 
para  que  á  todos  notifiquéis  la  provisión  que  traéis  y  ellos  deter* 
minen. 

Llamaron  entonces  á  los  diputados  jurados,  procuradores  meno- 
res y  cuadrilleros,  y  les  mandaron  que  hiciesen  juntar  por  cuadri- 
llas á  todos  los  vecinos  en  Santa  María  la  mayor,  á  las  nnevé  del  dia. 

Así  se  hizo;  y  al  otro  día,* que  era  fiesta,  en  el  mes  de  setiembre, 
se  juntó  la  maym*  parte  de  la  villa  con  el  capitán  infante  de  Grana- 
da, don  Pedro  Girón  y  algunos  otrús  caball^os. 

El  dominico  subió  al  pulpito,  en  el  cual  leyó  la  orden  de  la  junta 
autorizada  por  la  reina,  y  con  muy  buenas  palabras  les  dijo: 

—Yo  vengo  de  parte  de  los  señores  de  la  junta  que  están  en  Tor- 
desiUas,  que  son  lo  mas  y  lo  mejor  del  reino,  los  cuales  se  han  jun- 
tado para  remediar  algunos  de  los  males  que  hay  en  España,  y  ya 
he  presentado  mis  cartas  de  creencia  á  la  muy  noble  ciudad  de  Va- 
lladolid y  al  señor  infante  su  capitán;  y  porque  me  parece  que  para 
cosa  tan  ardua  como  la  que  yo  traigo,  es  mas  acertado  manifestarla 
aquí  á  todos  que  no  en  particular,  pues  aquí  están  todos  los  procu- 
radores, diputados  y  caballeros,  les  notifico  otra  vez  las  cartas  de 
creencia  que  traigo;  y  ahora  les  hago  saber  que  los  señores  de  la 
junta,  movidos  con  muy  santo  propósito  y  celo  del  bien  común  del 
reino  y  servicio  de  su  alteza,  hallaban  que  convenia,  para  que  el  in- 
tento de  la  junta  tenga  efecto,  que  no  haya  consejo  real  y  que  fue- 
sen allá  presos  ó  que  los  enviase  Valladolid.  Y  porque  mi  propósito 
es  santo,  para  servir  á  Dios  y  al  rey,  yo,  en  nombre  de  aquellos  se- 
ñores y  procuradores  de  la  junta,  aseguro  las  vidas  á  los  del  con- 
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sejo,  pero  no  las  haciendas,  porque  les  hago  saber  que  el  que  culpa 
tiene  en  el  consejo  del  rey  su  hacienda  lo  ha  de  pagar,  cada  uno 
conforme  á  la  calidad  de  su  culpa,  j  que  con  la  hacienda  que  se  sa- 
que de  ellos  habrá  para  pagar  parte  de  los  daños  que  se  han  hecho. 

Además  añadió  muchas  razones  que  omitimos  por  difusas,  que 
era  muy  docto  y  muy  predicador  el  buen  prior  de  Santo  Domingo 
de  León,  fray  Pablo. 

Concluyó  diciendo  que  la  villa  tuviese  por  bien  hacer  lo  que  la 
mandaba  la  junta  y  él  la  aconsejaba,  porque  si  no  se  hacia,  el  reino 
se  acabaría  de  perder,  y  que  si  habia  junta  y  consejo,  gobernando  la 
junta  en  contrario  del  consejo,  y  el  consejo  deshaciendo  lo  que  ha- 
cia la  junta,  era  fuerza  que  se  confundiese  todo. 

Por  último,  rogó  le  diesen  la  respuesta  porque  quería  cuanto  an- 
tes volverse  á  Tordesillas. 

La  comunidad,  considerando  arduo  el  negocio,  respondió  al  prior 
esperase  hasta  la  noche  la  respuesta. 

Dividiéronse  en  cuadrillas,  como  si  dijéramos,  en  secciones,  para 
tratar  el  negocio,  y  á  todos  pareció  cosa  durísima  prender  al  consejo 
real,  que  estaba  robustecido  por  la  autorídad  del  rey,  especialmente 
habiendo  recibido  Valladolid  de  los  del  consejo  franquezas  y  liber- 
tades, siendo  todos  amigos  y  muchos  de  ellos  naturales  de  la  villa^ 
por  lo  que  les  parecia  inhumanidad  y  villanía  poner  las  manos  en 
ellos. 

Parecíales  por  otra  parte  que  no  se  podia  dejar  de  hacer  lo  que 
mandaba  la  junta  de  Tordesillas,  pues  como  comuneros  habian  ju- 
rado obedecer  á  dicha  junta  y  habian  enviado  á  ella  sus  procurado- 
res, que  á  su  vez  habian  jurado  obedecer  todo  lo  que  en  la  junta  se 
ordenase. 

En  esta  disyuntiva,  la  comunidad  de  Valladolid  respondió  al  prior 
Pablo,  que  si  la  junta  de  Tordesillas  quería  prender  á  los  del  con- 
sejo real,  enviase  para  hacer  esta  prisión  á  su  gente  y  capitanes» 
porque  la  comunidad  de  Valladolid  no  queria  ir  contra  los  unos  ni 
estorbar  á  los  otros,  manteniéndose  neutral  en  aquel  negocio. 

Este  era  un  espediente,  porque  no  podían  llamarse  neutrales  los 
que  se  prestaban  á  dejar  prender  á  aquellos  mismos  que  no  querian 
prender  por  su  propia  mano. 
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Lo  cual,  notado  por  ante  escribano,  se  Hoyó  á  San  Francisco, 
donde.se  reunieron  para  recibir  los  votos  el  prior,  el  capitán  de  Va- 
lladolid  infante  de  Granada,  don  Pedro  Girón  y  el  licenciado  Ber- 
nardino,  con  todos  los  procuradores  menores,  diputados  y  cuadrille- 
ros, j  además  Suero  del  Águila,  capitán  de  la  gente  de  Avila,  j 
Juan  Zapata,  capitán  de  la  gente  de  Madrid,  que  por  lo  que  pudie- 
ra ocurrir  habían  ido  resguardando  al  prior  con  mucha  gente  de  á  ^ 
pié  y  de  á  caballo  que  se  habia  quedado  fuera  de  la  villa,  j  dispues- 
ta á  entrar  si  era  necesario  proteger  al  fraile  ó  prender  á  los  del  con- 
sejo. 

Contentóse  y  contentáronse  el  prior  y  los  capitanes  que  con  él 
venian  con  la  respuesta  de  la  comunidad  de  Valladolid. 

Luego  el  prior  leyó  en  una  lista  los  nombres  de  todos  los  conse- 
jeros que  la  junta  mandaba  fuesen  á  Tordesillas,  que  eran  don  An» 
tonio  de  Rojas,  arzobispo  de  Granada,  el  licenciado  Zapata,  el  doctor 
Tello,  el  doctor  Beltran,  el  licenciado  Aguirre,  el  licenciado  Cualla, 
.el  licenciado  Guevara,  el  doctor  Cabrero,  el  licenciado  Santiago,  el 
licenciado  Acuña  y  otros. 

Fueron  avisados,  y  prematuramente  por  lo  que  pudiera  suce- 
der se  salieron  de  Valladolid  ó  se  escondieron,  é  hicieron  bien,  por- 
que el  prior  los  buscó  á  todos  con  los  capitanes  y  la  gente  de  guer- 
ra que  llevaba,  y  al  presidente  don  Antonio  de  Rojas,  que  se  habia 
refugiado  en  San  Benito  el  Real,  y  no  hallándole,  rompieron  el  depó- 
sito del  monasterio,  se  llevaron  trece  mil  ducados  que  en  él  habia  de 
particulares,  y  bajando  á  la  bodega  rompieron  las  cubas  y  derramad- 
ron  el  vino,  aunque  es  de  presumir  que  no  todo  debió  derramarse  en 
«1  suelo,  porque  los  rompedores  debieron  beber  alguno,  y  mas  sien- 
do vino  destinado  á  monges  benitos,  que  con  esto  solo  dicho  está 
que  seria  escelente. 

El  licenciado  Francisco  de  Vargas  escapó  por  un  albañal. 

Los  frailes  de  San  Francisco  salvaron  al  licenciado  Zapata  sa- 
cándole con  hábitos  de  fraile  hasta  dejarle  en  la  villa  de  Cigales. 

El  alcalde  Leguizama  escapó  también  como  pudo. 

Se  habia  emplazado  también  para  que  se  presentaran  á  los  al- 
caldes del  consejo,  que  eran  el  licenciado  Cornejo,  el  licenciado  Gril 
González  de  Avila,  el  licenciado  Hernán  Gómez  de  Herrera,  y  á  to- 


268  EL   ALCALDE   EONQIJILLO. 

dos  los  alguaciles  j  escribanos  del  consejo  y  á  iodos  los  oficiales 
contadores,  escribanos  del  crímen(,  de  la  cárcel  j  del  consejo. 

X. 

Al  dia  siguiente,  habiendo  sido  notificados  en  forma  los  indÍTi- 
dúos  del  consejo  que  no  se  habian  ausentado,  en  el  palacio  del  carr 
denal  gobernador  Adriano,  el  prior  de  Santo  Domingo  de  Leon^ 
acompañado  de  los  capitanes  Suero  del  Águila  y  Zapata,  les  noti- 
ficó y  mandó  de  orden  de  la  junta  y  de  la  reina  se  fuesen  con.  él  á 
Tordesillas  y  que  no  usasen  mas  de  sus  cargos,  que  en  Tordesillas 
les  mandarían  lo  que  habian  de  hacer. 

Respondieron  que  tenian  los  oficios  por  el  rey,  á  quien  habian 
servido  y  servian,  y  que  no  los  dejarian  si  no  se  los  quitaban,  con- 
tra lo  cual  protestarían,  y  que  no  irian  de  g?ado,  sino  presos  por  la 
fuerza. 


XI. 


No  atreviéndose  el  prior  á  ejecutar  lo  que .  no  se  le  había  man- 
dado, partió  para  Tordesillas,  dónde  dio  cuenta  del  resultada  de  su 
comisión  á  la  junta. 

Pocos  dias  después  de  haber  llevado  el  fraile  dominico  á  la  junta 
las  diligencias  que  había  hecho  en  Valladolid  sobre  la  suspensión 
del  consejo  real  y  prisión  de  los  consejeros,  volvieron  á  enviará  fray 
Alonso  de  Medina,  maestro  en  Santa  Teología,  de  la  orden  de  San 
Francisco,  con  ciertas  provisiones  de  la  junta. 

Llegado  que  hubo,  mandó  se  avisase  á  la  comunidad  y  se  reu- 
niesen por  cuadrillas  en  el  convento  de  San  Francisco. 

Hecho  lo  cual,  y  junta  la  mayor  parte  de  Valladolid,  frayAlonsa 
subió  al  pulpito,  exhibió  las  credenciales  que  llevaba  de  la  junta  de 
Tordesillas,  y  allí  leyó  la  provisión  qbe  mandaba  que  los  del  conseja 
fuesen  conducidos  presos  á  Tordesillas,  y  que  á  los  del  conáéjo  de 
guerra  que  se  habian  ausentado  no  se  ks  diese  salario  ñi  renta  al- 
guna, sino  que  fuesen  castigados  cómo  cada  cual  de  ellos  mereda^ 
por  imandario  así  su  alteza  la  reiüá  y  por  convenir  al  ikreíno. 
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Gontíttuó  fmy.  Alon^  perorando  contra  los  del  consejo,  y  de  tal 
manera,  que  todos  convinieron  en  que  era.  justo  castigarlos. 

Lejó  después  fray  Alonso  un  testimonio  firmado  y  sellado  por 
tres  escribanos  públicos,  que  decía  así: 

«En  la  muy  noble  y  muy  leal  villa  de  Tordesillas,  lunes  24  dias 
del  mes  de  setiembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Je- 
sucristo de  1520. 

.  Estando  la  muy  alta  y  poderosa  reina  doña  Juana  nuestra  se- 
ñora, y  con  ella  la  ilustrísima  señora  infanta  doña  Catalina  en  los 
palacios  reales  de  dicha  villa ,  en  presencia  de  nos  Juan  de  Mirue- 
ña,  Antonio  Rodríguez  y  Alonso  Rodríguez  de  Palma,  escríbanos  y 
notarios  públicos  de  sus  altezas,  antes  los  testigos  de  sus  escritos,  se 
presentaron  ante  su  alteza  los  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  ^que  tienen  voto  en  cdrtes. 

Conviene  á  saber :  por  parte  de  la  ciudad  de  Burgos ,  Pedro  de 
Cartagena  y  Gerónimo  de  Castro;  por  parte  de  la  ciudad  de  León, 
don  Antonio  Quiñones  y  Gonzalo  de  Guzman,  el  maestro  fray  Pablo, 
prior  del  monasterio  de  Santo  Domingo,  y  Juan  de  Benavente,  ca- 
nónigo de  León ;  por  parte  de  Toledo ,  don  Pedro  Laso  de  la  Vega  y 
de  Guzman,  Pero  Ortega  y  Diego  de  Montoya,  jurados,  Francisco 
de  Rojas  y  el  doctor  Muñoz;  por  parte  de  la  ciudad  de  Salamanca, 
Diego  de  Guzman  y  el  comendador  fray  Diego  de  Almaraz ,  de  la 
^rden  de  San  Juan,  Francisco  Maldonado,  de  la  calle  de  los  Moros,  y 
Pero  Sánchez,  cintero;  por  parte  de  la  ciudad  de  Avila,  Sancho  Sán- 
chez Zimbron,  regidor,  Gómez  de  Avila  y  Diego  del  Esquina;  por 
parte  de  la  ciudad  de  Segovia,  el  bachiller  Alonso  de  Guadalajara  y 
Alonso  de  Arellar ;  por  parte  de  la  ciudad  de  Toro ,  don  Hernando 
de  Ulloa ,  Pero  Gómez  de  Valderas ,  abad  de  la  ciudad  de  Toro ,  Pe- 
dro de  Ulloa  y  Pero  Merino ;  por  parte  de  lá  villa  de  Madrid ,  Pedro 
de  la  Sondax ,  Pedro  de-  Sotomayor  y  Diego  de  Madrid ,  pañero ;  por 
parte  de  Valladolid ,  Jorge  de  Herrera ,  regidor ,  Alonso  Sarabia  y 
Alonso  de  Vera;  por  parte  de  Sigüenza,  Juan  de  Olivares  y  Hernán 
Gromez  de  Alcocer;  por  parte  de  Soria,  el  protonotario  don  Hernando 
Diez  de  Morales,  deán  de  Soria,  don  Carlos  de  Luna  y  de  Arellano, 
Hernán  Bravo  de  Sarabia  y  el  licenciado  Bartolomé  Rodríguez  de 
Santiago;  y  pOr  parte  de  Guadalajara,  Juan  de  Órbita,  el  doctor  Fran- 
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cisco  de  Medina,  regidores,  y  Diego  de  Esquivel.  Los  cuales  lucie- 
ron á  su  alteza  la  reverencia  j  acatamiento  debido  á  su  majestad,  j 
su  alteza  los  recibió  benigna  j  alegremente.  Y  luego  el  dicho  Pe- 
dro de  Cartagena  llegó  á  su  alteza,  hincó  la  rodilla  en  el  suelo  j  pi- 
dió la  mano  á  su  alteza  j  no  oimos  lo  que  dijo ;  j  luego  llegó  el  di- 
cho don  Pedro  Laso  de  la  Vega  j  Guzman  á  su  alteza,  hincó  las 
rodillas  en  el  suelo  j  pidió  la  mano  á  su  alteza  j  la  habló  lai^- 
mente. 

Entre  otras  cosas  dijo  á  su  alteza  que  era  procurador  de  la  ciu- 
dad de  Toledo,  j  que  Toledo  era  la  primera  y  principal  que  se  ha- 
bia  movido  para  el  servicio  de  su  alteza  j  bien  de  estos  reinos,  j 
que  él  habia  sido  el  que  habia  salido  para  ello,  j  que  los  procurado- 
res del  reino  estaban  allí  y  venian  para  servir  á  su  alteza  j  obede- 
cerla como  á  su  reina  y  señora  natural ;  y  que  suplicaban  á  su  ma- 
j estad  que  se  esforzase  para  regir  este  reino. 

Y  asimismo  llegaron  otros  procuradores  é  hincaron  las  rodillas 
en  el  suelo  y  pidieron  la  mano  á  su  alteza.  Y  luego  el  doctor  Zú- 
ñiga ,  vecino  de  la  ciudad  de  Salamanca  y  catedrático  en  ella,  que 
presente  est&ba,  hincó  las  rodillas  en  el  suelo  como  persona  nom- 
brada y  elegida  por  dichos  procuradores  para  decir  y  manifestar  i 
su  alteza  las  cosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  su  alteza, 
bien,  pacificación  y  remedio  de  sus  reinos. 

Y  entre  muchas  cosas  que  el  doctor  Zúñiga  dijo  á  su  alteza  to- 
cantes á  su  servicio,  le  dijo  como  los  procuradores  del  reino  que  allí 
estaban  se  habían  movido  con  santo  celo  y  espiración  de  Dios  á  vi- 
sitar y  besar  las  manos  á  su  alteza,  como  á  su  reina  y  señora  natu- 
ral, doliéndose  del  mal  y  gran  daño  que  estos  sus  reinos  habian  pa- 
decido y  padecían  á  causa  de  la  mala  gobernación  que  en  ellos  habia 
habido  después  que  Dios  habia  querido  llevar  para  sí  al  católico  rey 
su  padre,  y  después  que  el  hijo  de  vuestra  alteza,  príncipe  nuestro, 
entró  en  estos  reinos  de  vuestra  alteza  con  aquella  gente  estranje- 
ra,  que  vuestra  alteza  conoció  mejor  que  nadie.  Los  cuales  tirattaron 
tan  mal  estos  reinos,  que  allende  de  muchos  y  grandes  males  que  en 
ellos  hicieron,  que  aquí  no  se  pueden  decir  por  estenso,  nos  dejan 
casi  sin  ningún  dinero.  Y  asimismo  doliéndose  de  la  opresión  j  ma- 
nera del  estado  de  vuestra  alteza,  porque  todos  vuestros  reinos  es^ 
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tan  para  obedecer  y  servir  á  vuestra  alteza  y  traerla  encima  de  sus 
cabezal  como  á  su  reina  y  señora  natural  y  dejarse  morir  por  ella. 

Porque  humildemente  suplican  á  vuestra  alteza  se  esfuerce  para 
regir,  gobernar  y  mandar  sus  reinos ,  pues  que  no  hay  en  el  mundo 
quien  se  lo  vede  ni  impida. 

Pues  como  la  mas  poderosa  reina  y  señora  del  mundo  lo  puede 
todo  mandar. 

No  deje  todoá  sus  reinos,  subditos  y  naturales,  pues  que  por  ella 
y  por  su  servicio  se  dejarían  todos  morir;  y  sobre  ello  lo  encargo  á 
la  real  conciencia  de  vuestra  alteza. 

Y  al  tiempo  que  el  dicho  doctor  Zúñíga  comenzó  la  dicha  pláti- 
ca con  su  alteza,  su  majestad  estaba  en  pié  y  el  dicho  doctor  Zúñi- 
ga  dé  rodillas  en  el  suelo  delante  de  su  alteza,  y  su  alteza  le  mandó 
levantar  diciéndole:  «Levantaos,  porque  os  oiré.»  Y  el  dicho  doctor 
se  levantó,  y  en  pió  continuando  su  habla,  su  alteza  dijo:  «Tráigan- 
me una  almohada,  porque  le  quiero  oir  despacio.»  Y  luego  fueron 
traidas  á  su  majestad  almohadas,  y  su  alteza  se  sentó  en  ellas.  Y 
luego  el  dicho  doctor  Zúñiga  tornó  á  hincar  las  rodillas  en  el  suelo, 
y  continuó  y  acabó  su  habla  en  la  manera  susodicha. 

A  lo  cual  su  majestad  respondió  larga  y  muy  compendiosa- 
mente, mostrando  mucho  placer  de  haber  oido  la  habla  del  dicho 
doctor. 

Entre  otras  palabras  que  su  majestad  dijo,  dijo  las  siguientes: 
«Yo,  después  que  Dios  quiso,  llevar  para  sí  á  la  Reina  Católica 
m.i  señora ,  siempre  obedecí  y  acaté  al  rey  mi  señor ,  mi  padre ,  por 
ser  mi  padre  y  marido  de  la  reina  mi  señora. 

Y  yo  estaba  bien  descuidada  con  él,  porque  no  hubiera  ningu- 
no que  se  atreviera  á  hacer  cosas  mal  hechas ;  y  después  que  he  sa- 
bido como  Dios  le  quiso  llevar  para  sí ,  lo  he  sentido  mucho  y  no  lo 
quisiera  haber  sabido ;  yo  quisiera  que  fuera  vivo  y  que  allá  donde 
está  viviese,  porque  su  vida  era  mas  necesaria  que  la  mia. 

Y  pues  ya  lo  habia  de  saber,  quisiera  haberlo  sabido  antes  para 
remediar  todo  lo  que  en  mí  fuere. 

Yo  tengo  mucho  amor  á  todas  las  gentes  y  pesaríame  mucho  de 
cualquier  mal  ó  daño  que  hayan  recibido.  Y  porque  siempre  he  te- 
xiido  malas  compañías  y  me  han  dicho  falsedades  y  mentiras  y  me 
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han  traído  en  dobladuras,  y  yo  quisiera  estar  en  parte  donae  pudie- 
ra entender  en  las  cosas  que  en  mí  fuesen. 

Pero  como  el  rey  mi  señor  me  puso  aquí ,  no  sé  si  á  causa  de 
aquella  que  entró  en  lugar  de  la  reina  mi  señora  ó  por  otras  consi- 
deraciones que  su  alteza  sabría,  no  he  podido  mas. 

Y  cuando  yo  supe  de  los  estranjeros  que  entraron  y  estaban  en 
Castilla,  pesóme  mucho  de  ello;  pensé  que  venían  á  entender  en  al- 
gunas cosas  que  cumplían  á  mis  hijos,  y  no  fué  así. 

Y  maravillóme  mucho  de  vosotros  no  haber  tomado  venganza  de 
.los  que  habian  hecho  mal,  pues  quien  quiera  lo  pudiera. 

Porque  de  todo  lo  bueno  me  place,  y  de  lo  malo  me  pesa. 

Si  yo  no  me  puse  en  ello,  fué  porque  ni  allá  ni  acá  no  hiciesen 
mal  á  mis  hijos,  y  no  puedo  creer  que  son  idos ,  aunque  de  cierto 
me  han  dicho  que  son  idos. 

Y  mirad  si  hay  alguno  de  ellos ,  aunque  creo  que  ninguno  se 
atreverá  á  hacer  mal,  siendo  yo  segunda  ó  tercera  propietaria  seño- 
ra, y  aun  por  esto  no  había  de  ser  tratada  así,  pues  bastaba  ser  hija 
de  rey  y  de  reina. 

Y  mucho  me  huelgo  con  vosotros  porque  entendáis  en  remediar 
las  cosas  mal  hechas;  y  si  no  lo  hiciereis,  cargue  sobre  vuestras  con- 
ciencias, y  así  os  las  encargo  sobre  ello. 

Y  en  lo  que  en  mí  fuere,  yo  entenderé  en  ello,  así  aquí  como  en 
otros  lugares  donde  fuere. 

Y  si  aquí  no  pudiere  tanto  entender  en  ellos,  será  porque  tengo 
que  hacer  algún  día  en  sosegar  mí  corazón  y  esforzarme  de  la  muerte 
del  rey  mí  señor. 

Y  mientras  yo  tenga  disposición  para  ello,  entenderé  en  ello. 

Y  porque  no  vengan  aquí  todos  juntos,  nombrad  entre  vosotros 
de  los  que  aquí  estáis,  cuatro  de  los  mas  sabios  para  esto,  que  ha- 
blen conmigo  para  entender  en  todo  lo  que  conviene. 

Y  yo  los  oiré  y  hablaré  con  ellos  y  entenderé  en  ello  cada  vez 
que  sea  necesario  y  haré  todo  lo  que  pudiere.» 

Y  luego  fray  Juan  de  Avila,  de  la  orden  de  San  Francisco,  con- 
fesor de  su  alteza,  que  presente  estaba,  dijo: 

«Que  los  oiga  vuestra  alteza  cada  semana  una  vez.» 
A  lo  cual  su  alteza  respondió  y  dijo: 
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«Todas  las  yeces  que  fuere  menester  les  hablaré,  y  elijan  ellos 
entre  sí  cuatro  de  los  mas  sabios,  que  cada  día  j  cada  vez  que  fuere 
necesario  yo  les  hablaré  y  entenderé  en  lo  que  yo  pudiere.» 

Y  luego  el  dicho  doctor  Zúñiga,  en  nombre  de  todos  dijo: 
«Besamos  los  pies  y  las  manos  de  vuestra  alteza  por  tan  largo 

IÑen  y  merced  como  nos  ha  hecho,  y  puédense  llamar  los  mas  bien- 
aventurados hombres  del  mundo  én  haber  venido  á  vuestra  alteza  y 
conseguido  tan  alta  merced.» 

Y  el  dicho  doctor  Zúñíga  en  nombre  de  todos  lo  pidié  por  testi- 
monio. 

Y  nos  los  dichos  escribanos  y  otros  muchos  de  los  dichos  proca- 
radores lo  dimos  por  testimonio. 

A  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  el  padre  fray  Juan  de 
Avila,  |de  la  orden  de  San  Francisco,  confesor  de  su  alteza;  Pero 
González  de  Valderas ,  abad  de  la  iglesia  colegial  de  la  ciudad  de 
Toro;  Diego  de  Montoya,  jurado  vecino  de  la  ciudad  de  Toledo;  Her- 
nán Bravo  de  Sarabia,  vecino  de  la  ciudad  de  Soria,  y  otros  muchos 
que  allí  estaban. 

Y  nos  los  dichos  escribanos  y  notarios  públicos  susodichos  pre- 
sentes fuimos  á  todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos, 
y  lo  vimos  y  oimos  así  pasar. 

Por  ende  hicimos  escribir  y  signamos  de  nuestros  nombres  en 
testimonio  de  verdad. — Juan  de  Mirueña,  Antonio  Rodríguez,  Alon- 
so Rodríguez  de  Palma.» 

Después  de  esto ,  el  dicho  Alonso  Rodríguez  de  Palma ,  escriba- 
no, se  puso  de  rodillas  ante  la  reina  y  dijo,  que  si  era  servida  y 
mandaba  que  los  procuradores  del  reino  que  estaban  en  la  junta  en- 
tendiesen en  las  cosas  del  reino  no  tocantes  á  su  servicio. 

Blla  dijo  que  sí. 

Además  le  preguntó,  si  era  servida  que  los  procuradores  nom- 
brasen cuatro  personas  para  que  con  su  alteza  comunicasen  en  las 
oosas  tocantes  á  su  servicio. 

Ella  respondió  que  sí,  y  que  lo  diese  así  asignado. 

Pidió  don  Pedro  Laso  á  la  reina  que  su  alteza  nombrase  los  cua- 
tro que  habian  de  venir  á  consultar  las  cosas  tocantes  al  gobierno 
del  reino. 

TOMO  I*  35 
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Ella  dijo  que  qo,  sino  que  los.  seSalasen  enla  juuta,  pues  ella 
los  oiría  de  muy  buena  gana  todas  las  veces  que  quisies^Ei  y  ella  69* 
tuviese  para  ello. 

Este  testimonio])  en  que  tan  de  manifiesto  se  veia  el  interéci  que 
aquella  reina  á  quien  llamaban  loca  los  .que  querían  tenerla  aparta- 
da del  gobierno,  se  tomaba  por  sus  reinos,  llenó  de  alegría  ¿  todos 
los  de  Valladolid  que  estaban  en  la  iglesia  de  San  Francisco  y  que 
oyeron  su  lectura. 
.  Y  teníase  á  milagro  el  que  la  reina.,  después  da  tantos  años  de 
encerramiento  y  de  estar  apartada  de  los  negocios  públicos,  que  na* 
die  la  veia,  saliese  á  gobernar  sus  reinos  en  tan  duras  cifcunstan- 
cias  y  con  tan  claro  juicio. 

Alababan  todos  á:Dios  porque  así  velaba  por  España,  si  bien  no 
faltaba  quien  murmurase  y  dijese  que  aquellos  testimonios  y.  pape* 
les  eran  falsos  y  amañados  por  la  junta,  porque.ni  la  reina  tenia  jui^ 
cío  para  atender  á  los  negocios-,  ni  era  tratable. 

Añadió  el  padre  Alonso,  que  fuera  de  la  villa  habia  mucha  gen* 
te  de  guerra  que  habia  traido  consigo  apercibida  para  prender  á  los 
del  consejo,  y  que  si  la  villa  no  lo  tenia  á  enojo. entraria  y  los  pren- 
deria;  pero  que  si  la  villa  no  daba  su  consentimiento  no  entraria. 

Concertóse  al  fin  con  asentimiento  de  todos  que  al  dia  siguiente 
entrasen  doscientos  hombres ,  con  los  cuales  bastaba  para  efectuar 
el  prendimiento. 


XII. 


Al  dia  siguiente  Juan  de  Padilla ,  como  capitán  general  áé  los 
comuneros,  entró  en  Valladolid  con  trescientas  lanzas  de  Avila  y 
Salamanca  y  ochocientos  piqueros  y  escopeteros. 

Hízoles  Valladolid  un  escelente  recibimiento  y  los  aposentó  muy 
bien,  gastando  sin  duelo  para  obsequiar  á  la  gente  de  guerra  de  la 
comunidad  y  á  sus  capitanes. 

A  seguida  J^an  de  Padilla  prendió  á  los  del  consego  que  estaban 
en  Valladolid,  y  fueron  el  doctor  Beltran,  el  doctor  Tello,  el  doctor 
Cornejo  y  el  licenciado  Herrera,  alcaldes,  y  por  im  dia  los  mandó 
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detener  en  sus  casas,  con  penas  que  les  puso' j  fianzas  que  dieron, 
poniendo  guardas  á  cada  uno. 

Quitó  además  las  varas  á  la  justicia  alta  y  baja  como  alcaldes  y 
alguaciles,  y  mandó  á  todos  estos  depu:estos,  bajo  grandes,  penas, 
pareciesen  á  dar  cuenta  de  sus  personas  en  Tordesillas. 

Al  dia  siguiente  llevó  á  los  presos  á  Tordesillas  con  el  aéata- 
miento  que  merecia  cada  uno  según  su  clase. 

Además  se  llevó  los  libros  de  contaduría  y  el  sello  real  con  que 
se  autorizaban  las  provisiones  del  consejo. 

Pidieron  los  procuradores  á  la  reina  firmase  lo  que  ellos  acorda- 
sen como  si  fueran  de  su  consejo. 

Pero  la  íeina  se  negó  á  ello,  y  los  procuradores  pidieron  á  sus 
ciudades  poder  para  que  entendiesen  en  el  gobierno  del  reino. 

Unas  ciudades  otorgaron  este  poder,  y  lo  negaron  otras  tenién- 
dolo por  nulo  y  peligi'oso. 

Particularmente  en  Toledo  habia  caballeros  que  aunque  de  la 
comunidad,  estimando  á  Juan  de  Padilla,  les  pesaba  que  se  hubiera 
metido  en  tales  honduras,  de  donde  preveian  saldria  mal  y  con  tra- 
bajo, si  no  era  que  perdía  en  ellas  la  vida. 

Los  comuneros,  aconsejados  por  ambiciones  intransigentes,  no 
querían  reconocer  autoridad  alguna,  queriendo  gobernarlo  ellos  todo 
por  sí  mismos  y  á  medida  de  su  deseo,  y  enviaron  á  Juan  de  Padi- 
lla y  á  los  procuradores  de  Toledo  personas  de  confianza  reprendién- 
doles lo  que  hacían  y  negándoles  el  poder  para  gobernar  el  reino. 

Aquella  junta,  que  habia  empezado  tan  bien,  estaba  minada  ya 
por  disidencias  y  por  aspiraciones  de  contrarios  intereses. 

La  gente  baja  pedia  para  sí. 

Para  sí  los  caballeros,  y  no  se  sufrían  bien  los  unos  á  los  otros, 
si  bien  los  mantenía  juntos  la  gravedad  de  la  situación  en  que  se 
habían  colocado. 

Esta  situación  se  agravaba  de  dia  en  dia  por  las  determinaciones 
violentas  que  tomaba  la  Liga  Santa  de  Avila,  que  era  en  realidad  la 
que  mandaba  en  Tordesillas. 

El  obispo  de  Zamoi*a  don  Antonio  de  Acuña ,  que  á  Tordesillas 
habia  acudido ,  quería  llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego  y  acabar  de 
una  vez,  y  sublevaba  con  su  enérgico  carácter  á  los  caballeros. 
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El  tundidor  Bobadilla,  díscolo  siempre  j  siempre  feroz,  hacia 
sentir  la  influencia  que  tenia  sobre  la  gente  común  ^  j  no  biibia 
acuerdo  posible ,  porque  estaban  encontrados  los  intereses  y  babian 
nacido  gran  variedad  de  opiniones ,  creándose  bandos  dentro  de  la 
misma  comunidad. 

Así  el  egoismo  malogra  y  adultera  las  grandes  empresas ,  tra- 
yéndolas  á  mezquinas  proporciones. 


XIII. 


Viendo  el  cardenal  Adriano,  gobernador  del  reino  por  el  rey,  lo 
que  acontecía,  y  que  en  Valladolid  no  era  obedecido,  antes  se  veia 
en  peligro  de  que  se  le  faltara  al  respeto,  pretendió  irse  á  un  inme- 
diato lugar  de  señorío,  donde  podía  estar  seguro. 

Supiéronlo  los  de  Valladolid,  y  algunos  de  los  diputados  fueron 
á  hablar  al  cardenal  á  £n  de  saber  por  qué  causa  se  quería  ir  ó  con 
qué  intento. 

El  cardenal  Adriano,  que  era  un  santo,  les  contestó  con  una  in- 
finita mansedumbre  que  quería  irse  con  el  almirante  á  Medina  de 
Bioseco. 

Perd  como  les  convenia  á  los  de  Valladolid  permaneciese  entre 
«líos  el  cardenal ,  pusieron  guardas  á  las  puertas  de  la  villa  con  or- 
den de  no  dejar  salir  gente  alguna,  porque  se  sabia  que  muchos  que- 
rían irse  con  el  condestable  don  Iñigo  de  Velasco,  que  se  ponía  en 
armas,  reuniendo  mucha  gente  ,para  ir  á  dar  guerra  á  los  comu- 
neros. 

Quiso  el  cardenal  cumplir  su  propósito  de  mfiírchar  de  Vallado- 
lid,  y  un  día  muy  de  mañana  salió  de  su  casa  con  ciento  cincuenta 
hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo  y  muchas  personas  principales  que 
le  acompañaban. 

Llegando  á  la  puerta  del  puente  Grande  no  le  dejaron  salir,  y 
allí  permaneció  algún  tiempo  apaciguando  á  su  gente  de  armas,  que 
quería  romper  las  puertas  y  salir  á  todo  trance. 

Y  como  esto  se  supiese  en  la  villa ,  se  alborotó  toda  á  la  voz  de 
que  el  gobernador  se  iba. 
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Se  cerraban  las  casas  y  las  tiendas ,  se  armaban  todos  y  se  iban 
á  la  puerta  del  puente ,  donde  permanecia  el  cardenal  Adriano  me- 
tido entre  los  sujos  y  los  que  guardaban  la  puerta,  para  escusar  un 
conflicto. 

Juntóse  muy  pronto  en  el  espacio  interior  y  calles  vecinas  á  la 
puerta  un  gran  número  de  hombres  perfectamente  armados  con  ar- 
mas  nuevas  y  brillantes,  que  no  parecia  sino  que  iban  á  una  justa* 

Todos  habian  llegado  unos  tras  otros  á  mas  correr ,  sin  orden  ni 
capitán,  como  si  la  villa  hubiese  sido  entrada  por  enemigos. 

Llegó  no  de  los  últimos  don  Pedro  Girón ,  á  quien  en  Valladolid 
se  tenia  en  gran  respeto,  sobre  un  caballo  magnífico  armado  con  un 
arnés  blanco ,  y  el  almete  alto  y  dorado  cubierto  por  un  capellar  de 
grana. 

Entró  por  el  tropel  de  la  gente  al  galope  de  su  caballo  hasta 
donde  estaba  el  cardenal  Adi'iano,  y  haciéndole  el  debido  acatamien- 
to, se  le  quejó  por  lo  que  hacia,  diciéndole  entre  otras  cosas: 

— Mucho  me  pesa,  señor,  que  vuestra  reverendísima  señoría  pre- 
tenda irse  así,  sin  que  esta  villa  y  el  reino  lo  consientan.  Paréce- 
me,  si  vuestra  señoría  lo  tiene  á  bien,  que  seria  bueno  se  volviese  á 
su  posada,  porque  si  mas  vuestra  señoría  se  detiene  aquí,  no  valdrá 
su  autoridad  ni  la  mia  para  remediar  el  daño  que  puede  sobrevenir. 

No  entendiendo  bien  estas  palabras  los  criados  y  guardas  del 
cardenal,  que  eran  estranjeros,  quisieron  echar  mano  á  las  armas,  y 
algunos  de  los  de  la  villa  que  estaban  cerca  prorumpieron  en  gran- 
des voces: 

— ¡A  las  armas!  ¡á  las  armas!  gritaron. 

— ¡Comunidad!  ¡comunidad! 

Levantóse  entonces  un  tumulto  espantoso,  y  á  no  ser  por  el  pre- 
sidente de  la  Chancillería  que  estaba  allí,  y  don  Pedro  Girón  y  otros 
caballeros  que  los  apaciguaron,  apenas  quedara  hombre  vivo  de  los 
que  estaban  con  el  cardenal. 

El  cardenal  en  vista  de  esto  se  volvió ,  acompañado  de  su  guar- 
da y  de  sus  criados  y  de  muchos  prelados  y  caballeros,  á  su  casa,  y 
en  pos  de  él  toda  su  recámara  como  habia  salido. 
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XIV. 


Para  evitar  en  adelante  estos  desórdenes,  la  comunidad  de  Va- 
lladolid  ordenó  que  cada  veinticinco  vecinos  tuviesen  capitán  para 
que  cuando  fuese  necesario  se  guiasen  por  él ,  y  él  por  el  capitán 
general. 

Súpose  luego  en  Tordesillas  lo  que  en  Valladolid  habia  aconte- 
cido ,  y  enviaron  luego  un  diputado  con  credenciales  para  que  en 
nombre  de  la  junta  suprema,  por  decirlo  así,  diese  gracias  al  pueblo 
de  Valladolid  y  le  pusiese  eñ  las  nubes,  elogiando  su  valor. 

Quedaron  tan  soberbios  y  tan  ufanos  con  esto  los  de  la  villa, 
que  el  cardenal  comprendió  se  le  guardaba  de  tal  manera  que  no 
podia  salir  de  Valladolid  sino  valiéndose  de  alguna  traza;  y  como  le 
importaba  salir  de  un  lugar  en  que  no  tenia  otra  cosa  que  una  hon- 
rada prisión,  pensó  salir  secretamente. 

Así  se  escapó  una  noche  disfrazado  y  solo. 

Porque  los  guardas  de  la  puerta  no  le  conocieron. 

Y  pasaron  diez  dias  desde  que  se  fué,  y  no  lo  sabia  nadie,  ni  aun 
la  guarda  de  su  persona. 

Los  de  á  pié  de  su  servidumbre  salieron  el  dia  antes  de  la  fuga 
del  cardenal  dos  á  dos,  y  luego  el  cardenal  pidió  á  la  comunidad  de 
Valladolid  le  remitiese  su  hacienda. 

Valladolid  le  envió  su  equipaje  con  el  mayor  cumplimiento  y 
cortesía  á  Medina  de  Rioseco,  adonde  el  cardenal  se  había  ido  á  es- 
perar al  almirante. 


XV. 


Las  disidencias  y  los  bandos  seguían  de  taj  manera,  que  estando 
la  comunidad  de  Tordesillas  reunida  para  determinar  si  habia  de 
continuar  siendo  su  capitán  general  el  infante  de  Granada,  ó  si  ele- 
girian  á  otro  porque  el  infante  les  parecia  tibio,  llegó  un  propio  de 
Tordesillas  con  credenciales  de  la  junta  rogándoles  que  se  confor- 
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masea  y  no  Qq  di YÍdi^^u  ni  mirasen  de  tal  manera  sus  pasiones  que 
perjudicasen  al  bien  general. 

Que  si  las  comunidades  no'  s^  hubiesen  levantado  para  defender 
k  oosa  pública,  ellos  y  sus  mujeres  y  sus  hijos  hubieran  quedado 
^a  una  ominosa  servidumbre. 

Que  con  á&imos  varoniles  y  buen  deseo  debían  proseguir  en  la 
demanda,  y  obligar  á  los  caballeros  que-  habían  entrado  en  la  comu- 
nidad á  que  les  ayudasen  para  Ujsgatr  al  logro  de  lo  que  tanto  de-* 
seaban.  Porque  sabiendo  los  señores  déla  junta. que  Valladolid  eta  la 
villa  mas  noble  y  principal  de  toda  Bspaña,  y  que  habia  sido  prin- 
eipio  de  todo  su  bien,  poniendo  sus  personas  y  sue  vidas  en  pqligio, 
era  justo  darles  cuenta  de  lo  que  se  hacia. 

Y  que  para  esto  le  enviaban  á  hacerlos  saber  que  no  paraban  ni 
de  dia  ni  de  noche,  trabajando  siempre,  en  servicio  de  Dios,  del  rey 
y  del  bien  coinun  del  reino,  dejando  sus  casas,  haciendas  y  mujeres, 
todo  por  el  remedio  de  los  graves  males  que  pesaban  sobre  Casti- 
lla, y  sin  algún  otro  interés. 

Que  antes  que  entrase  la  junta  en  Tordesillas  habian  jurado 
todos  que  ninguno  procuraria  para  sí  ni  para  sus  hijos,  mujares  ni 
amigos,  rentas,  oficios  ni  beneficios,  porque  con  mas  vivo  interés  y 
lealmente  pudieran  servir  al  común. 

Que  siendo  cada  uno  de  los  de  la  junta  caballero,  y  viviendo  con 
él  rey,  estaban  libres  de  los  tributos  que  en  el  reino  se  echaran. 

Y  pues  que  ni  por  lo  que  esperaban  ni  por  librarse  de  tanto 
riesgo  de  lo  que  pagaban  se  habian  puesto  á  tanto  riesgo  y  ello6  no 
€ran  mas  que  cincuenta,  se  aunasen  y  favoreciesen  ea  este  negocio 
que  tanto  tocaba  á  todos. 

Valladolid  se  entusiasmó  con  el  discurso  del  fraile,  y  todos  ofre- 
€ian  sus  vidas  y  sus  haciendas  por  la  santa  junta,  como  se  lia** 
maba  la  liga  que  se  habia  formado  en  Avila. 

Pero  no  tardaron  en  sobrevenir  las  discordias. 

Los  cuadrilleros  de  Valladolid  se  quejaban  de  lo  que  se  habia 
tratado  entre  los  caballeros  de  la  comunidad,  y  decian  que  ellos  no 
liabian  tenido  conocimiento  de  los  capítulos  que  entre  sí  habian  he* 
cho  los  caballeros,  é  irritados  depusieron  á  los  procuradores  que 
aquellos  capítulos  habian  hecho  y  nombraron  otros. 
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Quitaron  también  el  cargo  de  capitán  general  al  infante  de  Gra- 
nada. 

Quisieron  fuese  su  general  Sancbo  Bravo  de  Laguna,  pariente 
de  Juan  Bravo  el  de  Segovia;  pero  este  caballero,  en  vez  de  seguir 
el  ejemplo  de  su  pariente,  les  dijo  que  se  aquietasen  y  que  mirasen 
mucho  por  el  servicio  del  rej  y  no  faltaran  á  la  lealtad  que  le  de- 
bían; que  lo  que  habian  comenzado  era  un  negocio  muy  grave,  j 
que  se  podian  perder  en  él  y  destruir  el  reino. 

No  se  satisfacieron  los  de  las  cuadrillas  con  esto,  y  no  sola- 
mente dijeron  mal  de  Sancho  Bravo,  sino  que  le  amenazaron;  por  lo 
cual,  puesto  en  temor  Sancho  Bravo,  les  dijo  que  sí  les  importaba 
algo  su  persona  para  el  servicio  de  la  villa,  allí  estaba,  la  serviría 
con  su  hacienda  y  con  la  vida,  y  que  se  juntasen  en  buen  hora  al 
día  siguiente  para  darle  el  cargo  de  general  de  la  comunidad  de  Va- 
lladolid. 

Apaciguáronse  con  esto  los  cuadrilleros;  pero  aprovechando  la 
noche  Sancho  Bravo,  escapó  de  Valladolid  y  se  fué  á  Flandes  con  el 
emperador,  que  le  agradeció  mucho  su  lealtad. 

Esta  especie  de  felonía  de  Sancho  Bravo  agravó  mas  la  dis- 
cordia, porque  aumentó  las  parcialidades  y  estableció  la  descon- 
fianza. * 

Las  villas  y  las  ciudades  se  habían  empeñado  en  una  gran  em- 
presa, y  cuando  era  necesario  una  grande  unidad  para  llevarla  i 
cabo,  se  dividían. 

Imperaban  las  pasiones. 

Se  hacían  servir  santas  y  nobles  palabras  para  venganzas  parti- 
culares y  generalmente  mezquinas. 

Y  la  gente  común,  aprovechando,  una  vez  que  la  ocasión  se  la 
presentaba,  el  terror  que  causaba  por  su  ferocidad,  se  imponía  á  los 
caballeros  y  les  hacía  ir,  no  por  donde  ellos  pensaban  haber  ido, 
sino  por  donde  las  masas  populares  querían. 

Abundaban  hombres  como  el  tundidor  Bobadílla,  que  nacidos  y 
educados  en  una  clase  ínfima,  ignorantes  y  soberbios,  serviles 
cuando  estaban  dominados  por  la  fuerza,  al  sobreponerse  á  las  leyes 
en  abierta  insurrección  se  erigían  en  caballeros,  se  apropiaban  la 
hacienda  ajena,  se  hacían  llamar  señoría  y  mataban  á  mano  airada 
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á  todo  aquel  á  quien  odiaban  6  en  quien  veian  un  obstáculo  para  lle- 
gar á  sus  fines,  que  era  dominarlo  todo  y  de  todo  apoderarse. 

En  tal  estado  estaban  las  cosas  cuando  Juan  de  Padilla  se  apo- 
deró de  la  reina  doña  Juana,  juntó  cortes  en  Tordesillas,  j  empezó 
á  pretender  gobernar  en  España  bajo  la  sombra  de  aquella  desdi- 
cbada  reina  que  babia  estado  diez  y  seis  años  reclusa,  apartada  de 
los  negocios  é  ignorante  de  lo  que  acontecia  en  sus  reinos. 


Toiio  I.  36 


CAPITULO  II. 


DONA   MARÍA    TERESA   PACHECO. 


I. 


Pero  detrás  de  Juan  de  Padilla  habia  una  gigantesca  figura  de 
que  no  nos  hemos  ocupado  hasta  ahora  sino  por  incidencia. 

Hemos  consagrado  muchas  páginas  puramente  á  la  historia,  por- 
que la  guerra  de  IdS  comunidades  es  uno  de  los  sucesos  mas  terri- 
bles de  la  época  de  transición  que  pasó  por  España  durante  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvi. 

Esta  figura,  que  estaba  detrós  de  Juan  de  Padilla,  era  doña  Ma- 
ría  Teresa  Pacheco,  hija  de  los  marqueses  de  Mondéjar,  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  y  doña  Catalina  de  Silva,  que  habian  ocupado  una 
gran  posicioh  al  lado  de  los  Reyes  Católicos.  Después  de  la  muerte 
de  la  reina  Isabel ,  sus  padres  se  la  llevaron  muy  niña  aún  á  Toledo, 
donde  se  establecieron,  y  cuatro  años  antes  de  la  guerra  de  las  co- 
munidades, es  decir,  en  1516,  cuando  doña  María  contaba  veinte 
años,  la  casaron  con  Juan  de  Padilla,  mayorazgo  de  Toledo,  regidor 
perpetuo  de  aquella  ciudad,  é  hijo,  como  ya  se  ha  dicho,  de  Pero  Ló- 
pez de  Padilla,  que  fué  capitán  general  de  Castilla  bajo  el  reinada 
de  los  Reyes  Católicos. 

Doña  María  contaba  pues,  en  la  fecha  de  los  últimos  sucesos  que 


^ 
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DvlU  María  Tireu  Fieheco. 
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vamos  naiTando,  veinticuatro  años;  era  hermosa  con  una  de  esas  her- 
n.osuras  que  suspenden  y  cautivan,  pero  que  á  la  par  imponen  res- 
peto 7  aun  pudiera  decirse  que  miedo,  porque  va  unida  á  ellas  una 
fria  y  altiva  majestad. 

Si  doña  María  Pacheco  hubiera  tenido  los  cabellos  rubios  y  los 
ojos  azules,  hubiera  parecido  una  antigua  reina  goda;  tan  severos 
eran,  tan  majestuosos,  tan  estatuarios  los  lineamientos  de  su  sem- 
blante; tan  poderosa,  tan  grave  la  espresion  de  sus  grandes  ojos  ne- 
gros; tan  magnífica  su  profusa,  rizada  y  negra  cabellera. 

Era  de  buena  estatura,  de  ademan  soberbio,  de  maneras  regias, 
por  decirlo  así. 

Allá  en  los  primeros  años  de  su  infancia,  en  la  encantada  Al- 
hambra  de  Granada,  cuando  su  padre  era  capitán  general  de  esta 
reino  y  de  su  costa,  una  morisca  hechicera  á  quien  amaba  un  escu- 
dero hidalgo  del  marqués  de  Mondéjar,  el  padre  de  doña  María;  una 
mora  hechicera,  repetimos,  levantó  figura  á  doña  María,  y  leyendo 
su  horóscopo  la  pronosticó  que  seria  reina. 

A  pesar  de  sus  pocos  años,  y  tal  vez  por  la  altivez  de  su  carác- 
ter, doña  María  retuvo  en  la  memoria  esta  predicción,  creyó  en  ella, 
y  puede  decirse  que  la  adulación  de  una  morisca  ignorante,  supers- 
ticiosa y  fanática,  influyó  de  todo  punto  en  el  porvenir  de  doña 
María. 

Pasaron  algunos  años. 

Don  Iñigo  López  de  Mendoza  dejó  la  capitanía  general  del 
reino  y  costa  de  Granada,  y  se  fué  á  Toledo  con  su  mujer  y  con  sos 
hijos. 

Doña  María  fué  hermana  de  aquel  célebre  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  que  como  escritor  y  como  político  figuró  tanto  en  el 
reinado  de  Carlos  V  y  en  el  de  Felipe  II. 

Pasaron  aún  algunos  años,  y  cumplió  sus  veinte  doña  María. 

La  casa  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  para  las  damas  de  ella, 
era,  por  decirlo  así,  una  reclusión. 

Los  nobles  amigos  de  don  íñigo  raras  veces  entraban  en  el  de- 
partamento de  doña  María  y  de  su  madre;  y  aun  así,  los  que  entra- 
ban eran  hombres  muy  maduros,  machuchos,  casados  con  hijos,  y  al- 
gunos de  ellos  con  nietos  y  aun  biznietos. 


^  I 
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Doña  María  y  su  madre  no  tenían  necesidad  de  ir  á  la  iglesia, 
porque  la  habia  en  su  casa;  j  si  salian  alguna  vez  pam  ir  á  hacer 
visitas  á  monjas  ó  á  otras  señoras  tan  recoletas  como  ellas,  iban  en 
silla  de  manos,  rodeadas  de  pajes  y  escuderos  con  grandes  libreas, 
y  encastilladas  además  en  la  altivez  de  su  alcurnia. 

Doña  María  pues  no  habia  inclinado  su  mirada  á  la  tierra,  aban- 
donando sus  sueños  de  ambición,  para  fijarla  en  ningún  hombre. 

Doña  María  continuaba  creyendo  en  la  verdad  del  pronóstico  de 
la  morisca  hechicera  de  Granada. 

No  comprendia  cómo  podia  llegar  á  ser  reina;  pero  tenia  la  se- 
guridad de  ello,  ó  mejor  dicho,  creia  firmemente  en  ello. 

Pero  como  no  estaba  en  contacto  de  reyes,  todos  los  demás  hom- 
bres la  eran  indiferentes. 


11. 


España  tenia  un  rey  niño  aún;  pero  este  rey  estaba  en  Flandes, 
este  rey  era  Carlos  de  Gante,  como  se  llamaba  el  emperador  cuando 
estaba  entre  los  flamencos;  en  una  palabra,  el  famoso,  el  grande 
Carlos  V. 

Entonces  se  llamaba  Carlos  I. 

Contaba  diez  y  seis  años,  no  conocía  aún  los  reinos  que  debia 
gobernar,  y  como  nieto  del  emperador  de  Alemania,  Maximiliano,  é 
hijo  primogénito  del  difunto  archiduque  de  Austria,  Felipe  el  Her- 
moso, fijaba  ya  su  mirada  de  águila  joven  en  la  deslumbrante  co- 
rona imperial. 

Durante  algún  tiempo,  el  pensamiento  de  doña  María  Pacheco 
se  fijó  en  el  joven  rey. 

— ^¿Quién  sabe,  decia,  si  el  destino  me  llevará  frente  á  él  y  me 
amará  de  tal  manera  que  me  hará  su  esposa?  ¡Y  qué!  La  hija  de  un 
Mendoza  ¿no  puede  ser  esposa  de  un  rey?  ¿No  lo  fué  una  Enriquez, 
que  al  fin  y  al  cabo  era  una  descendiente  de  un  amor  sacrilego?  El 
amor  lo  allana  todo. 

Y  al  decir  esto  de  oidas,  porque  doña  María  no  conocia  el  amor, 
decia  una  gran  verdad  que  comprendió  por  sí  misma,  porque  el  amor 
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allanó  de  tal  manera  sus  altivas  pretensiones,  que  se  casó  con 
Juan  de  Padilla,  que  de  todo  tenia  menos  de  rey,  sin  tener  mucho  de 
nada. 

Juan  de  Padilla,  es  cierto,  era  buen  justador,  buen  ginete;  pero 
esto  era  muy  común  entonces. 

Era  también  valiente;  pero  esta  cualidad  no  se  estimaba  enton- 
ces en  Castilla  porque  era  muy  común,  á  no  ser  que  rayase  en  el 
heroismo. 

Pero  era  hombre  de  corazón,  apasionado,  simpático  y  hermoso. 

Como  mayomzgo  rico  é  hijo  de  un  noble  de  tal  altura  como  Pero 
López  de  Padilla ,  no  se  habia  dado  á  Juan  de  Padilla  ninguna  es- 
pecie de  instrucción  como  no  fuese  leer,  escribir  y  el  catecismo  y 
algo  de  aritmética. 

En  cambio  se  le  hizo  conocer  la  ciencia  del  Blasón,  esgrimir, 
justar,  cabalgar,  alancear  toros,  correr  sortijas,  cazar  con  arcabuz  y 
con  aves  de  cetrería,  y  otros  ejercicios  rudos  ó  belicosos,  que  era 
todo  lo  que  entonces  se  enseñaba  á  un  noble,  y  á  mas  á  despreciar  á 
todo  aquel  cuya  nobleza  no  estuviese  muy  aquilatada. 

Doña  María  Pacheco  conocia  á  Pero  •  López  de  Padilla ,  pero 
no  á  su  hijo,  porque  los  jóvenes  no  entraban  en  aquella  parte  del 
gran  palacio  de  los  Mendozas  donde  vivian  las  damas  de  la  fa- 
milia. 

Hubo  sin  embargo  fiestas  en  Toledo. 

Se  corrieron  en  Zocodover  toros  y  cañas,  y  doña  Catalina  de 
Silva,  don  íñigo  López  de  Mendoza,  sus  hijos,  y  entre  ellos  doña 
María,  asistieron  á  un  balcón  de  Zocodover. 

Salieron  los  jóvenes  caballeros  de  Toledo  muy  llenos  de  preseas 
y  plumas  y  sedas  y  brocados,  sobre  magníficos  caballos  con  por- 
tentosos paramentos,  á  alancear  toros,  y  hubo  tumbos  y  heridos  y 
desgracias,  y  fuerza  es  confesarlo,  los  caballeros  se  portaban  mal,  y 
tenian  muy  disgustado  al  público,  cuando  sobre  un  magnífico  cor- 
cel ruano  con  paramentos  de  raso  á  grandes  fajas  leonadas  y  rojas 
con  oro  y  plata,  vestido  á  lo  romano,  con  arnés  azul  y  oro  y  un  bos- 
que de  plumas  azules,  blancas  y  rojas  en  el  almete,  salió  blandiendo 
una  poderosa  lanza,  y  haciendo  retumbar  á  Zocodover  con  las  pisa- 
das de  su  caballo,  un  hermoso  joven  como  de  veintidós  años,  de  sem- 
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blante  apacible  pero  de  ojos  bravos,  que  se  fué  derecho  á  castigar  ¿ 
un  toro  berrendo  de  las  dehesas  del  Jarama,  terrible,  y  tan  feroz,  que 
había  cubierto  la  plaza  de  caballos  muertos,  habia  herido  á  mas  de 
un  ginete  y  habia  ahuyentado  á  los  demás. 


III. 


El  interés  del  público  se  concentró  en  aquel  gallardo  joven,  hijo 
de  Pero  López  de  Padilla  el  viejo,  como  se  llamaba  en  Toledo  á  su 
padre,  que  con  una  imprudencia  solo  disculpable  por  sus  pocos  años, 
según  decian  algunos  viejos  y  sesudos  toreadores  que  estaban  subi- 
dos en  los  andamies,  se  atrevia  á  irse  derecho  á  un  toro  que  ya  ha- 
bia aprendido  mucho  y  que  se  habia  puesto  peligroso. 

Pero  Juan  de  Padilla  se  fué  á  él,  le  dio  una  lanzada,  y  al  mis- 
mo tiempo  rodeó  el  caballo ,  volviendo  á  repetir  la  hazaña  y  repi- 
tiéndola por  otras  tres  veces,  que  bastaron  para  que  el  toro  cayese 
muerto. 


IV. 


Doña*  María  Pacheco  se  impresionó  fuertemente;  sin  saber  por 
qué  causa,  aquella  impresión  se  la  hacia  persistente  por  Juan  de  Pa- 
dilla. 

Concluyeron  los  toros  en  los  cuales  Juan  de  Padilla  se  mostró 
bravo  y  diestro  y  fué  muy  afortunado,  y  doña  María  no  pudo  ya  ol- 
vidarle. 

— ¿Por  qué  recuerdo  al  hijo  de  Pero  López?  se  preguntaba  la  jo- 
ven revolviéndose  aquella  noche,  desvelada,  en  su  lecho. 

— Porque  le  amas,  dijo  como  proviniendo  de  un  ángulo  de  la 
gran  cámara-dormitorio  una  voz  dulce,  sonora,  armónica,  insi- 
nuante, halagadora,  porque  no  parecía  humana,  y  que  doña  María 
creyó  un  resultado  de  su  insomnio. 

— ^¿Que  le  amo?  esclamó.  ¿Que  le  amo?  Eso  seria  imposible:  no 
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— ¿Acaso  hay  un  rey  mas  poderoso  que  el  amor?  dijo  aquella  voz 
casi  divina. 

— ¡Oh!  ¡Qué  ensueño!  esclamó  doña  María.  ¡Que  amo  yo  á  Juan 
de  Padilla! 

Una  sombra  vaga,  indeterminada,  semejante  á  una  leve  ráfaga 
de  humo,  pero  afectando  algo  de  forma  semejante  á  la  humana,  pasó 
y  volvió  á  repasar  sobre  el  lecho  de  doña  María. 

La  halagó  como  el  vampiro  halaga  con  el  blando  batir  de  sus 
alas  al  ser  adormilado  cuya  sangre  chupa,  y  doña  María  se  durmió 
y  soñó  de  una  manera  candente  con  Juan  de  Padilla. 


V. 


La  sombra  se  disipó  completamente,  y  apareció  en  otro  dormito- 
rio distante ,  al  otro  estremo  de  la  ciudad ,  donde  dormitaba  un  her- 
moso joven. 

Le  afligía  la  sed  de  un  amor  soñado. 

Recordaba  una  joven  dama,  blanca,  pálida,  con  la  cabellera  ne- 
gTB, ,  los  ojos  negros ,  los  labios  purpúreos ,  la  garganta  marmórea, 
que  fijaba  en  él  una  mirada  lúcida. 

Aquella  dama  era  doña  María  Pacheco. 

Juan  de  Padilla ,  que  tal  era  el  joven  que  dormitaba ,  no  habia 
^isto  nunca  á  doña  María  Pacheco,  pero  sabia  que  así  se  llamaba  la 
tija  menor  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza. 

La  veia  en  el  balcón  de  Zocodover,  en  el  cual  don  íñigo  asistia 
á  la  fiesta  con  su  familia ,  y  zumbaban  en  sus  oidos  estas  palabras 
de  López  de  Padilla  el  viejo,  su  padre. 

— ^Üéjate  de  mancebías  y  de  amores  que  yo  no  puedo  aprobar; 
tú  tienes  ya  destinada  esposa :  la  hija  menor  de  los  marqueses  de 
Mondéjar. 

En  efecto,  los  dos  viejos,  Mendoza  y  Padilla,  que  eran  antiquísi- 
xoos  amigos,  habian  tratado  este  negocio. 

Sin  embargo,  Juan  de  Padilla  no  habia  visto  aún  á  su  novia;  de 

manera  las  costumbres  de  entonces  recluían  á  las  altas  dalnas. 

Costumbre  pegada  tal  vez  de  los  moros,  nuestros  compañeros  en 
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España  durante  tanto  tiempo,  que  guardaban  á  sus  mujeres  bajo 
triples  llaves  j  dentro  de  triples  muros. 


VI. 


La  sombra  que  habia  abandonado  el  dormitorio  de  doña  María 
por  el  de  Juan  de  Padilla ,  en  vez  de  adormecer  á  este  le  desveló  y 
lé  inspiró  una  idea  que  Juan  de  Padilla  no  tardó  en  llevar  á  la  rea- 
lización. 

Ardia  en  su  alma  el  enamoramiento  que  le  babia  causado  dofia 
María. 

El  insomnio  que  antes  le  atormentaba  habia  buido. 

VIL 

Se  levantó,  se  puso  un  traje  oscuro  de  ronda,  se  ciñó  una  fuerte 
y  larga  espada,  se  colgó  del  cinturon  un  broquel,  se  puso  bajo  d 
brazo  un  pequeño  laúd  moruno,  tomó  una  linterna,  la  encendió,  sa- 
lió de  su  aposento,  y  tomando  por  un  callejón,  llamó  á  un  criado, 
que  se  levantó ,  le  precedió  con  una  llave,  y  bajando  una  escalera 
de  caracol,  abrió  al  pió  de  la  escalera  un  postigo. 

Salió  Padilla,  y  el  criado  se  quedó  junto  al  postigo  esperando  la 
vuelta  de  su  joven  señor. 

Las  calles  estaban  lóbregas,  y  á  no  haber  ido  Juan  de  Padilla 
provisto  de  una  linterna,  no  hubiera  podido  andar  por  ellas. 

De  improviso,  al  volver  una  esquina,  le  dio  en  el  rostro  la  luí 
de  otra  linterna. 

Pero  tan  viva  era  esta,  que  le  hizo  retroceder. 

— ¡Vive  Dios!  esclamó  Juan  de  Padilla  irritado.  ¿Y  de  dónde 
habéis  sacado  vos  esa  luz  que  no  se  puede  resistir? 

— ^Antes  de  que  todo  el  mundo  conozca  esta  luz,  contestó  el  bul- 
to opaco  que  tenia  en  la  mano  la  linterna,  que  habia  apartado  del 
semblante  de  Padilla,  habrán  pasado  trescientos  años  largos. 

— ¡Siempre  vuestras  cosasl  esclamó  Juan  de  Padilla  reconocieB- 
do  por  la  voz  al  de  la  linterna  maravillosa  de  deslumbrante  luz. 


BL   ALCALDE   RONQUILLO.  289 

Hay  que  advertir  que  el  estrecho  callejón  en  que  se  encontra- 
ban estaba  iluminado  como  por  la  luz  del  dia. 

, — ¡Pues  qué!  ¿no  sabéis  que  yo  soy  hechicero,  señor  Juan  de 
Padilla?  contestó  el  interlocutor  de  nuestro  joven,  qtie  era  otro  joven 
maravillosamente  hermoso,  rubio,  blanco  y  con  los  ojos  azules;  en 
una  palabra,  Ángel  Perdigón. 

— ¿Y  no  podéis  apagar  esa  linterna,  señor  Ángel?  dijo  Padillla. 

— ¡Ya  lo  creo!  Con  dejar  de  apretar  un  dedo',  esta  luz  que  tanto 
OB  molesta  y  que  de  tal  manera  os  maravilla  habrá  desaparecido;  y 
la  cuestión  es  que  esta  luz  no  os  molesta  por  sí  misma ,  porque  os 
parece  muy  hermosa,  sino  que  os  contraría  por  su  claridtwl,  teméis 
que  algún  rondador  os  vea,  y  como  sois  tan  conocido  en  la  ciudad, 
de  vos  se  haga  cargo  y  lo  sepa  vuestro  padre,  á  quien  no  gusta  que 
trasnochéis  por  las  calles  en  busca  de  galanteos:  por  lo  mismo, 
apago. 

— Mi  padre  no  se  enojaría,  contestó  Padilla,  si  supiera  á  la 
dama  á  quien  voy  á  dar  música. 

— Pues  os  engañáis;  vuestro  padre  se  irrjtaria  si  supiera  que 
ibais  á  dar  música  á  doña  María  Pacheco. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho,  esclamó  seriamente  admirado  Juan  de 
Padilla,  que  yo  voy  á  dar  música  á  doña  María  Pacheco, «y  no  á  otra 
dama? 

— ¡Bah!  Pues  no  es  necesario  ser  hechicero  para  saberlo,  habiendo 
estado  esta  tarde  en  los  toros  de  Zocodover:  os  comíais  con  los  ojos 
á  doña  María  Pacheco,  hacíais  que  vuestros  pajes  se  llevasen  á  la 
res  al  lugar  de  la  plaza  mas  cercano  al  balcón  de  doña  María,  y  allí 
le  alanceabais.  Doña  María  no  se  ponia  pálida,  porque  tiene  el  cora- 
zón fuerte,  pero  os  miraba  con  complacencia,  y  vos  os  la  comíais 
con  los  ojos. 

— ¿Y  vos  habéis  reparado  en  todo  eso? 

— ^¿Hay  alguna  cosa  que  huela  á  pasión  humana,  que  pueda  traer 
grandes  sucesos,  en  que  yo  no  repare?  ¡Bah!  No  me  conocéis  bien:  á 
mí  me  gusta  todo  lo  terrible,  y  vuestros  amores  con  doña  María  Pa- 
checo producirán  muy  terribles  cosas. 

— ^¿Cosas  terribles? 

5í,  amigo  mió,  sí;  os  lo  afirmo  á  fé  de  hechicero. 

N  TOMO  1.  37 
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— ^¿Y  quién  os  lo  ha  dicho? 

— Os  he  levantado  figura  en  conjunción  con  doña  María. 

— ¿Y  qué  ha  resultado  de  ella? 

— Que  doña  María  os  ama  ja. 

— ¿Que  me  ama  á  mí  esa  deidad?  esclamó  profandamente  con- 
movido Juan  de  Padilla. 

— Sí,  os  ama  y  sueña  con  vos;  y  estad  seguro  de  que  habéis  ven- 
cido algo  mas  que  los  seis  toros  que  habéis  alanceado  esta  tarde, 
porque  doña  María  no  se  creia  venida  al  mundo  menos  que  para  es- 
posa de»  un  rey. 

— ¡Ah!  ¿Eso  piensa  doña  María?  esclamó  palideciendo,  aunque 
no  pudo  verse  su  palidez  ¿  causa  de  la  oscuridad,  Juan  de  Padilla. 

— Sí,  amigo  mió,  sí;  doña  María,  desde  antes  de  tener  uso  de  ra- 
zón, sueña  con  ser  reina;  y  cuando  el  amor  la  rinda  á  vos  y  con  vos 
se  case,  procurará  haceros  rey  y  os  levantará  sobre  un  trono  rojo- 

— ¿Á  mí? 

— Si,  amigo  mió,  á  vos. 

— Esplicadme 

— No  puedo,  porque  viene  hacia  aquí  un  fraile  capuchino  con  d 
Santo  Óleo,  y  me  escapo;  tengo  horror  á  todo  lo  que  huele  á  cosa  de 
muerto;  debo  de  ser  algo  gitano.  Adiós,  señor  Juan  de  Padilla, 
adiós. 

Y  Ángel  Perdigón  desapareció. 

Juan  de  Padilla  vio  á  lo  lejos,  adelantando  por  la  callejuela  donde 
se  encontraba,  el  reflejo  de  un  farol  que  traia  un  lego  que  acompa- 
ñaba á  un  fraile. 

Padilla  ganó  la  entrada  de  una  callejuela  inmediata  para  evitar 
que  el  religioso  le  encontrase. 

Este  pasó. 

El  capuchino  iba  á  administrar  la  Extremaunción  á  uno  de  los 
toreadores  de  aquella  tarde  que  habia  sido  malherido  por  un  toro. 

Juan  de  Padilla  salió  cuando  hubieron  pasado  el  religioso  y  su 
lego,  y  dijo  para  sí  como  por  instinto: 

— Á  alguno  de  los  heridos  de  esta  tarde  va  á  auxiliar  ese  sacer- 
dote. 

Y  se  estremeció. 
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En  una  fiesta  sangrienta  había  conocido  á  doña  María  Pacheco, 
á  aquella  con  quien  proyectaba  casarle  su  padre,  de  acuerdo  con  el 
padre  de  ella. 

Salpicado  de  la  sangre  de  los  toros  se  habia  enamorado  de  doña 
María,  j  al  ir  á  darle  música  tropezaba  con  algo  que  tenia  relación 
con  sangre  ó  á  lo  menos  con  muerte:  con  el  Santo  Óleo. 

Á  Juan  de  Padilla  se  le  oprimió  el  corazón  bajo  un  presenti- 
miento fuiíesto. 

Sin  embargo,  siguió  adelante,  atravesó  en  gran  parte  á  Toledo,  y 
cerca  de  la  sinagoga  de  Nuestra  Señora  del  Tránsito  se  metió  por 
una  callejuela  y  fué  á  dar  á  una  plazuela  irregular,  en  uno  de  cuyos 
lados  se  alzaba  la  negra  masa  de  un  antiguo  edificio  que  aparecia 
magnífico  á  la  luz  del  dia. 

Aquel  edificio  era  el  palacio  que  en  Toledo  tenían  los  marqueses 
de  Mondéjar.^ 

Juan  de  Padilla  cerró  la  linterna  antes  de  entrar  en  la  plazuela, 
y  dijo  para  sí: 

— Estas  son  las  casas  de  don  íñigo  López  de  Mendoza;  pero 
¿quién  me  dirá  á  mí  dónde  duerme  ella,  á  fin  de  (Jue  pueda  yo  poner- 
me en  lugar  desde  el  que  oiga  bien  la  música? 

Parecióle  á  Juan  de  Padilla,  que  en  aquel  momento  miraba  á 
á  uno  de  los  miradores  del  oscuro  palacio,  que  en  aquel  mirador  apa- 
recía el  débil  reflejo  de  una  luz. 

Á  poco  volvió  á  aparecer  el  reflejo,  pero  mas  fuerte,  j^  luego  se 
dibujó  en  las  vidrieras  de  colores  la  sombra  magnífica  de  una 
mujer. 

Juan  de  Padilla  la  reconoció. 

El  puro  y  severo  perfil  de  su  magnífica  cabeza  se  recortaba  so- 
bre  la  vidriera. 

— ¡Oh!  esclamó,  celoso  Juan  de  Padilla.  ¿Amará  á  alguno? 

Y  esperó. 

Bechinó  la  vidriera,  y  se  abrió. 

Doña  María  asomó  la  cabeza  y  permaneció  inmóvil. 

Inmóvil  permaneció  también  Juan  de  Padilla,  esperando  &  que 
apareciese  el  hombre  que  debía  ser  objeto  de  aquella  salida  de  doña 
María  á  su  mirador  á  la  media  noche. 


A    I 
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La  plazuela  estaba  de  todo  punto  tenebrosa. 

Doña  María  Pacheco  no  podía  ver  á  Juan  de  Padilla. 

El  contorno  de  la  hermosa  cabeza  de  la  joven  se  recortaba  sobre 
un  fondo  luminoso. 

Á  medida  que  Juan  de  Padilla  se  esforzaba  por  distinguir  algo 
mas  de  las  formas  de  doña  María  entre  la  sombra,  aquel  fondo  la- 
minoso iba  tomando  un  color  rojizo,  por  efecto  tal  vez  de  la  fijeza 
con  que  Padilla  miraba  á  doña  María,  y  por  el  estado  de  los  nervios 
del  joven. 

Al  fin,  continuando  este  fenómeno,  una  aureola  sangrienta  j  la- 
minosa rodeó  la  cabeza  de  doña  María. 

Juan  de  Padilla  se  estremeció  como  se  habia  estremecido  al  en^ 
centrar  sobre  su  camino,  cuando  iba  en  demanda  de  la  casa  de  doña 
María,  el  Santo  Óleo. 

Aquella  fascinación  fué  cediendo,  j  al  fin  solo  qitedó  detrás  de 
doña  María  el  reflejo  de  la  luz  que  ardia  en  el  interior. 


VIII. 


Se  levantó  un  aire  bastante  fresco. 

Aire  de  una  noche  de  setiembre. 

Se  calmó  mucho  mas  con  el  frió  roce  del  aire  la  oscitación  ner- 
viosa de  Juan  de  Padilla. 

Aquel  aire  era  húmedo,  lánguido,  halagador. 

Habia  hecho  mucho  calor  aquel  dia. 

En  setiembre  hace  calor  en  Toledo. 

Mas  sereno  Juan  de  Padilla,  se  colgó  la  linterna  del  cinturon, 
al  lado  del  broquel,  se  quitó  de  debajo  del  brazo  su  laúd,  j  se  puso 
á  templar. 

Apenas  sonaron  las  primeras  vibraciones ,  se  retiró  del  mirador 
doña  María,  cerró  las  vidrieras  j  luego  las  maderas. 

Su  recato,  su  dignidad,  su  altivez,  no  permitían  á  doña  María 
permanecer  en  el  mirador  cuando  habia  en  la  oscura  plazuela  un 
músico  que  se  preparaba  á  tañer  y  sin  duda  á  cantar. 
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IX. 


Estas  músicas  á  doña  María  eran  frecuentes,  j  siempre  acaba- 
ban á  cucbilladas,  porque  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  el  jóven^ 
esto  es,  el  hermano  mayor  de  doña  María,  en  cuanto  le  despertaba  la 
música  que  daban  á  su  hermana,  saltaba  del  lecho,  se  ponia  apresu- 
radamente las  calzas  y  los  borceguíes,  se  echaba  un  camisote  de  ma- 
lla, se  cenia  un  coselete,  se  calaba  un  morrión,  y  cogiendo  una  de  sus 
mas  largas  y  mas  anchas  espadas,  se  salía  por  un  postigo  y  la  em- 
prendía á  tajos  y  á  reveses  y  muchas  veces  á  mandobles  con  el  mú- 
sico. 

Sin  embargo,  el  haber  maltrado  don  Diego  á  muchos  de  los  ena- 
morados  de  su  hermana,  que  la  habían  visto  alguna  vez  de  tenazón 
al  pasar  la  silla  de  manos  en  que  iba  por  la  calle,  no  habia  impe- 
dido el  que  continuasen  las  músicas. 


X. 


Aconteció  que  cuando  después  de  templado  su  laúd  se  prepa- 
raba á  cantar  su  trova  Juan  de  Padilla 


XI. 


Pero  digamos  antes  por  qué  se  habia  asomado  al  mirador  doña 

■ 

María. 

Por  una  razón  muy  sencilla. 

Habia  despertado,  se  habia  sentido  con  mucho  calor,  y  habia 
buscado  el  aire  libre. 


xn. 


Cuando  Juan  de  Padilla  habia  templado  su  instrumento  y  se  pre- 
paraba á  cantar,  sucedió  que  de  improviso  se  le  vino  encima  un 
hombre  con  tal  furia,  que  si  Juan  de  Padilla  al-  sentirle  no  da  un 
salto  atrás,  le  raja  en  dos. 
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Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  el  joven  le  habia  tirado  un  Ten- 
diente á  dos  manos,  que  no  encontrando  objeto,  hizo  que  la  espada 
diese  en  un  pedrusco  de  los  que  habia  cantidad  en  la  plazuela,  arro- 
jase un  chorro  de  fuego,  por  decirlo  así,  y  se  rompiese  en  dos. 

Tan  formidable  habia  sido  el  tajo. 

Juan  de  Padilla,  creyendo  que  quien  de  tal  manera  habia  queri- 
do tratarle  no  podia  ser  otro  que  un  adorador  de  doña  María,  metió 
mano  á  su  espada  y  se  fué  con  ella  en  alto  hacia  el  bulto  confuso 
que  delante  tenia,  y  descargó  avanzando  de  lleno. 

Sonaron  casi  simultáneamente  un  golpe  seco,  desapacible,  y  una 
vibración  metálica  y  sonora,  seguida  á  poco  del  sonido  que  produce 
una  hoja  de  acero  cuando  cae  al  suelo. 

El  fendiente  de  Juan  de  Padilla,  no  menos  formidable  que  aquel 
con  que  no  le  habia  alcanzado  don  Diego,  habia  dado  en  el  almete  de 
Milán  redoblado  de  don  Diego,  y  habia  saltado  la  espada,  quedando 
pues  á  medio  hierro  tanto  Juan  de  Padilla  como  don  Diego. 

Á  un  mismo  tiempo  volvieron  á  acometerse  los  dos  con  las  dos 
medias  espadas. 

Pero  hubo  don  Diego  de  tropezar  en  un  pedrusco,  y  cayó  cuan 
largo  era. 

Juan  de  Padilla  le  puso  el  pié  encima  de  tal  manera,  que  don 
Diego  no  podia  levantarse. 


XIII. 


El  mirador  se  habia  abierto  de  nuevo. 

Habia  aparecido  el  reflejo  de  la  luz,  y  se  habia  visto  recortarse 
sobre  él  la  bella  figura  de  doña  María. 

— ¡Vive  Dios!  ¡Quitad  de  ahí,  mal  caballero!  esclamó  don  Diego 
Hurtado,  que  si  yo  he  caido  no  ha  sido  por  vuestro  esfuerzo,  sino 
porque  he  tropezado  en  una  piedra. 

—  ¡Qué!  ¿Sois  vos?  esclamó  Juan  de  Padilla  dejando  de  oprimir 
con  su  pié  á  Mendoza.  Perdonad;  esto  ha  sido  una  equivocación. 

Don  Diego  Hurtado  se  apresuró  á  levantarse  porque  se  habia 
abierto  la  puerta  de  la  casa  con  estruendo,  habían  aparecido  luces 
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en  el  zaguán,  y  uo  quería  que  al  acudir  sus  criados  le  viesen  en 
tierra. 

— Me  acometisteis  coino  un  león  furioso  y  en  silencio,  continuó 
Juan  de  Padilla:  ¿cómo  queríais  que  os  reconociese? 

— ^¿Y  cómo  queríais  vos,  señor  Juan  de  Padilla,  contestó  airado 
don  Diego,  consintiese  yo  que  nadie  á  tales  horas  diese  música  al 
pié  de  mi  casa?  Pero  ya  hablaremos,  que  los  criados  se  acercan ,  y 
vive  Dios  que  yo  he  roto  mi  espada. 

— Y  yo  la  mia,  esclamó  Juan  de  Padilla. 

— Siéntelo,  dijo  don  Diego,  porque  era  damasquina  y  de  las  me- 
jores. 

—Siéntelo  yo  taiñbien,  porque  entre  trescientas  habia  escogida 
esta  hoja  el  espadero  Sebastian  Coca  para  mí. 

— ^Recoged  esas  dos  medias  espadas,  dijo  don  Diego  á  sus  criados, 
que  se  habían  acercado,  y  al  ver  que  don  Diego  no  reñía  con  la  per- 
sona con  quien  hablaba,  se  habían  detenido.  Pues  no,  dijo  en  voz 
alta  don  Diego  para  que  le  oyesen  los  criados  y  desorientarlos;  aun- 
que hayamos  roto  las  espadas,  no  han  salido  los  otros  bien  librados; 
allá  han  ido  como  alma  que  lleva  el  diablo. 

— ^Aquí  están  las  dos  medías  hojas,  señor,  dijo  un  escudero  dan-* 
dolas  á  don  Diego. 

Por  una  singularidad,  aquellas  dos  medias  hojas  eran  exacta- 
mente iguales. 

Las  espadas  se  habían  partido  por  la  mitad,  y  cada  una  de  las 
puntas  tenía  mas  de  media  vara. 

— ^He  de  hacer  con  la  mia  una  daga,  dijo  don  Diego. 

-*-Y  yo  otra,  respondió  Juan  de  Padilla. 

— Entrad,  entrad,  amigo  mío,  y  descansareis,  dijo  don  Diego. 

Padilla  comprendió  que  Mendoza  quería  una  esplicacion,  y  como 
ni  por  caballero  ni  por  valiente  ni  por  enamorado  estaba  en  el  caso 
de  negársela,  le  siguió  á  su  casa. 

Los  criados  iban  detrás,  y  el  que  parecía  jefe  de  ellos  murmu- 
raba: 

— ^No,  pues  á  los  que  les  hayan  metido  mano  los  señores,  no 
habrán  quedado  con  gana  de  volver  por  otra. 

Don  Diego,  que  habia  salido  solo  de  su  casa  por  una  escalera  de 
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caracol  y  por  nn  postigo,  entró  en  ella,  acompañado  de  Jaan  de^  Pa- 
dilla, por  la  puerta  principal,  y  llegó  con  su  acompañante  á  su  cuarto 
por  las  magníficas  j  estensas  escaleras  principales,  que  estaban  en 
un  áugulo  del  patio. 


XIV. 


Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  el  mozo,  como  le  llamaban  se- 
gún hemos  dicho  para  distinguirle  de  su  tío,  era  un  joven  como  de 
yeintiseis  á  veintiocho  años,  pálido,  grave,  de  mirada  severa  j  fija, 
tenia  una  gran  distinción,  le  rebosaba  por  todas  partes  la  nobleza, 
pero  sin  tiesura,  y  tenia  mucho  de  la  majestad  de  su  hermana  doña 
María,'pero  no  tan  acentuada,  no  tan  altiva. 

XV. 

Encerróse  con  Juan  de  Padilla. 

— ^Vais  á  responderme,  como  lo  espero,  con  la  lealtad  y  la  verdad 
que  deben  esperarse  de  un  hidalgo.  ¿Sois  vos  el  que  habéis  venido 
á  dar  música  frente  á  mi  casa? 

— ^Bste  laúd  sirva  de  testimonio,  respondió  Juan  de  Padilla. 

— ^¿Y  á  quién  habéis  venido  á  dar  música?  preguntó  severo  don 
Diego,  abarcando  con  una  mirada  penetrante  á  Juan  de  Padilla* 

— ^Á  mi  prometida,  contestó  Juan  de  Padilla  sosteniendo  la  mi* 
rada  de  Mendoza. 

— ^¿Y  quién  es  vuestra  prometida?  * 

— ^Vuestra  hermana  doña  María. 

— ^¿Quién  os  la  ha  prometido?  dijo  don  Diego,  que  ignoraba  los 
proyectos  de  su  padre  y  de  Pero  López  de  Padilla  el  viejo. 

— Vuestro  padre  por  boca  del  mió,  contestó  Juan  de  Padilla. 

— Creólo  porque  os  creo  veraz,  dijo  Mendoza;  pero  mi  hermana 
y  yo  y  aun  nuestra  madre  ignoramos  esto. 

— ^Es  cosa  tratada  por  nuestros  padres,  contestó  Padilla. 

— ^Y  aunque  eso  sea,  dijo  Mendoza,  ¿no  sabéis  que  á  una  dama 
tal  como  mi  hermana  no  se  la  da  música? 
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— ^Lo  sé;  pero  habéisme  de  perdonar,  señor  Diego  Hurtado,  por- 
que yo  he  pasado  esta  noche  por  una  locura. 

— Creo  que  sí,  porque  solo  un  loco  se  atrevería  á  tanto. 

—Desvelábame  el  recuerdo  de  vuestra  hermana,  tenia  abra- 
sada el  alma  y  el  corazón  triste;  yo  no  la  conocia,  la  he  visto  esta 
tarde  en  la  fiesta  y  soy  hombre  muerto;  se  me  revuelve  la  cabeza, 
se  me  rompe  el  corazón;  vuestra  hermana  es  una  diosa,  vuestra  her- 
mana es  mi  vida. 

-*•  Verdaderamente  que  es  necesario  estar  loco  para  hacer  lo  que 
habéis  hecho  y  para  decirme  á  mí  estas  cosas,  esclamó  Mendoza. 

— Si  os  ofendéis,  matadme,  me  harefs  un  favor;  y  yo  os  juro  que 
€Í  alcanzo  á  conocer  que  erais  vos  el  que  sobre  mí  venia,  no  tiro  de 
la  espada  contra  vos. 

— ¿Pues  quién  habia  de  ser?  esclamó  conteniendo  mal  lo  airado 
de  su  acento  Mendoza. 

— Podia  haber  sido  alguno  de  los  enamorados  locos  que  mueren 
por  vuestra  hermana;  y  á  haber  sido  así,  yo  le  saco  de  penas. 

— Muy  presuntuoso  estáis  porque  yo  he  caido. 

— ^No,  por  Dios,  'Csclamó  Padilla,  que  si  no  disteis  fin  de  mí  fué 
porque  yo  salté  á  tiempo. 

— Y  si  vos  no  me  abristeis  de  alto  á  bajo  fué  por  el  buen  temple 
de  ese  morrión ,  contestó  don  Diego  señalando  su  casco,  que  habia 
puesto  sobre  una  mesa. 

— Si  caísteis  fué  porque  tropezasteis,  y  gracias  al  buen  coselete 
que  lleváis,  mi  pié,  que  ignorando  quién  erais  estuvo  sobre  vuestro 
pecho,  no  os  ha  causado  daño;  lo  que  quiere  decir  que  Dios  no  ha 
querido  que  riñéramos. 

— ^Así  me  parece  por  ahora,  dijo  don  Diego;  pero  paréceme  tam- 
bién que  es  inescusable  el  que  riñamos.  Mi  hermana  estaba  en  el 
mirador,  que  yo  la  vi. 

— Yílayo  también,  y  se  me  estremeció  de  gozo  el  alma. 

— I4Í  hpnra  pues  está  en  duda,  esclamó  Mendoza,  y  esta  duda 
ha  de^u^la^sercon  sangre. 
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XVI. 


— ^¿Quién  habla  aquí  de  sangre?  esclamó  entrando  un  anciano  ca- 
ballero cujo  noble  aspecto  imponía  veneración  j  respeto. 

Era  el  marqués  de  Mondéjar,  don  íñigo  López  de  Mendoza. 

Había  sentido  movimiento  en  la  casa,  habia  llamado,  había  pre* 
guntado  al  mayordomo  que  le  servia  de  cerca,  y  este  le  habia  dicho 
que  su  hijo  mayor  don  Diego  y  el  señor  Juan  de  Padilla  habían  re- 
ñido en  la  plazuela,  no  se  sabia  con  quién,  habían  roto  sus  espadas 
en  la  riña,  habían  entrado  juntos  en  la  casa  y  estaban  en  el  aposen- 
to de  don  Diego. 

Vistióse  apresuradamente  el  marqués,  se  fué  al  aposento  de  su 
hijo,  y  llegó  en  el  momento  en  que  se  agriaba  la  disputa  de  los  dos 
jóvenes. 

El  anciano  habia  entrado  por  una  comunicación  de  servicio  que 
estaba  franca ,  puesto  que  don  Diego  habia  cerrado  con  llave  la 
puerta  de  su  cuarto  que  daba  á  la  crujía  del  patio. 


XVII. 


Informóse  punto  por  punto  de  la  cuestión  el  marqués,  reprendió 
severamente  á  Juan  de  Padilla  su  incalificable  acción  de  venir  á  dar 
música  á  su  hija,  oyó  con  complacencia,  aunque  la  disimuló,  las 
apasionadas  disculpas  del  joven ,  y  luego,  volviéndose  á  su  hijo,  es- 
clamó: 

—No  es  asunto  este  de  riña ,  que  no  se  ha  de  castigar  con  la 
muerte  á  los  locos;  y  esta  locura  en  un  tan  buen  caballero  y  que  de 
tan  buena  parte  viene  como  el  señor  Juan  de  Padilla,  patentiza  bas- 
tantemente su  amor  por  nuestra  doña  María.  No  es  para  mí  cosa 
grata  esta  locura  de  músicas  y  galanteos;  perdonóla  porque  yo  tam- 
bién fui  mozo  y  recuerdo  que  alguna  música  di  á  vuestra  madre^ 
don  Diego ,  y  que  mas  de  una  cuestión  tuve  por  esto  con  vuestro 
abuelo  y  vuestros  tíos.  Tolerable  es  esto,  que  si  no  lo  fuera,  yo  no 
lo  tolerara ;  y  dígoos  que  para  la  satisfacción  que  hay  que  tomar 
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vayáis  viendo  de  procuraros  las  galas  con  que  hayáis  de  asistir  ¿ 
las  bodas  de  vuestra  hermana  y  el  regalo  que  como  buen  hermano 
ia  habréis  de  hacer.  Y  no  se  hable  mas  de  esto ,  y  dad  una  espada 
entera  y  rica  que  pueda  llevar  en  las  bodas  á  vuestro  hermano  en 
cambio  de  su  rota  espada ,  y  estas  dos  espadas  rotas  dénseme ,  que 
quiero  guai'darlas  para  testimonio  de  que  Dios  no  ha  querido  que 
dos  tan  nobles  y  amigas  famiüas  se  enemistasen  y  se  hiciesen  gueiv 
ra  de  padres  á  hijos.  Y  vos,  don  Diego,  acompañad  á  vuestro  her- 
mano con  algunos  criados,  mas  que  por  asegurarle,  por  afecto.  Y 
vos,  señor  Juan  de  Padilla,  sabed  que  de  todas  maneras  vuestro  pa- 
dre y  yo  habíamos  convenido  en  que  vuestras  bodas  con  mi  hija  se 
hiciesen  dentro  de  un  mes,  y  esta  determinación  pensábamos  publi- 
carla mañana,  y  así  será  como  se  habia  pensado;  y  sabed  que  desde 
hoy  hasta  el  dia  en  que  os  caséis  podréis  venir  con  vuestro  padre  á 
mi  casa  y  ver  á  vuestra  esposa.  Guárdeos  Dios. 

Y  el  buen  marqués  de  Mondéjar  salió  por  donde  habia  entrado. 

XVIII. 

Los  dos  jóvenes  se  dieron  fuertemente  las  manos ,  y  luego  se 
abrazaron. 

A  seguida  don  Diego  dio  á  Padilla  una  fuerte  y  ancha  espada,  y 
le  dijo: 

— Para  estas  horas,  y  habiendo  de  andar  por  Toledo,  lleno  de  mor 
riscos  y  de  judíos  maleantes  y  de  no  pocos  aventureros  de  las  pasa- 
das guerras,  no  espada  de  corte,  sino  de  batalla  es  la  que  ha  de  lle- 
varse al  cinto,  y  la  que  habéis  de  llevar  á  las  bodas  forjarála  el  maes- 
tro Sebastian  Coca,  y  júreos  yo  que  prenda  ha  de  ser  de  rey;  y  en 
albricias  de  lo  satisfactoriamente  que  ha  terminado  este  disgusto, 
vamos  á  echar  la  noche  á  perros ,  que  aún  somos  los  dos  mozos  y 
bien  podemos  gallardear  y  divertirnos  sin  ofender  á  Dios  ni  dar  con- 
tento al  diablo. 

Y  quitándose  don  Diego  el  coselete  y  poniéndose  sobre  las  ma- 
llas un  sayo  rico  á  la  francesa,  y  en  vez  del  morrión  un  birrete,  ci- 
ñéndose  una  fuerte  espada  y  echándose  sobre  los  hombros  un  man- 
to rojo,  y  sin  escolta  de  criados,  porque  no  los  habían  menester,  loft 
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dos  jóvenes  salieron  y  se  fueron  á  la  hostería  de  la  Santa  Herman- 
dad de  Toledo,  en  la  cual  cenaron,  ó  almorzaron  mas  bien,  entrete- 
niendo la  cena  con  una  amistosa  plática,  y  saliendo  al  amanecer 
cada  cual  para  su  casa . 

Pero  cuando  entró  en  ella  Juan  de  Padilla  se  encontró  con  Pa- 
dilla el  viejo  detrás  de  la  puerta,  con  la  espada  en  la  mano,  dispues- 
to á  encerrarle  como  si  hubiera  sido  un  adolescente  que  se  hubiese 
permitido  una  escapatoria;  que  tales  eran  nuestros  buenos  y  severí- 
simos  abuelos. 

Huyó  el  bulto  el  joven ,  contó  al  viejo  de  dónde  venia  y  lo  que 
habia  acontecido,  y  trocóse  el  enojo  del  padre  en  alegría. 

XIX. 

Durante  un  mes,  y  después  de  una  seria  visita  de  cumplimien- 
to ,  fué  todas  las  tardes  durante  media  hora ,  y  después  de  pasada  la 
siesta,  á  casa  del  marqués  de  Mondéjar  Juan  de  Padilla. 

Veia  allí  en  el  gran  salón  de  recibo,  entre  su  madre  y  sus  viejas 
tías,  á  doña  María  Pacheco,  que  no  se  atrevía  á  levantar  los  ojos,  pero 
que  cuando  los  levantaba  á  hurtadillas  hacia  temblar  á  su  novio. 

Al  fin  pasó  ej  plazo  prefijado,  durante  el  cual  se  prepararon  mag- 
níficas galas  y  ostentosas  fiestas,  y  las  bodas  se  hicieron  con  el  es- 
plendor que  correspondía  á  dos  tan  nobles ,  ricas  y  antiguas  casas 
como  las  de  los  Hurtado  de  Mendoza  y  los  López  de  Padilla. 


CAPITULO  III. 


DB  COMO  DONA  MARÍA  PACHECO  TUVO  MOTIVOS  PARA  CREER  QUE  ERA 

VERDAD  SU  HORÓSCOPO. 


I. 


El  amor  había  subyugado,  como  ya  lo  hemos  visto,  á  la  altiva 
doña  María ,  j  la  habia  casado  con  un  caballero  en  vez  de  casarla 
con  un  rey. 

— ^No  importa ,  dijo  doña  María  al  levantarse  de  los  piés^  del  al- 
tar casada  ya  y  velada;  yo  le  haré  rey. 

Doña  María  no  sabia  cómo  podia  ser  esto ,  y  sin  embargo  de  lo 
insensato  del  propósito,  no  desistia  de  él. 

No  habia  olvidado  ni  un  solo  dia  el  pronóstico  de  la  morisca  gra- 
nadina. 

Veamos  cómo  habia  sido  este  pronóstico,  y  para  ello  vamos  á  re- 
petir lo  que  hemos  dicho  en  una  de  nuestras  novelas  históricas. 

«Un  dia  Juan  de  Castro ,  escudero  de  don  íñigo  López  de  Men- 
doza, teniendo  á  su  hijo  sobre  una  rodilla  y  á  la  pequeña  doña  Ma- 
ría sobre  la  otra ,  estaba  sentado  frente  á  frente  de  su  mujer  en  un 
pequeño  retrete  de  la  Alhambra  de  Granada. 

Era  aquel  un  cuadro  de  felicidad  doméstica. 

María  se  ocupaba  en  bordar  una  banda  de  tafetán  para  su  marir 
do,  y  Juan,  olvidado  por  un  momento  de  las  armas,  miraba  alterna- 
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tívamente  j  con  igual  terneza  á  su  mujer,  á  su  hijo  y  á  la  pequeña 
doña  María. 

— Vive  Dios  esclamó,  que  si  tuviese  por  seguro  vivir  eterna- 
mente entre  vosotros ,  perdonaría  la  parte  de  cielo  que  indudable- 
mente me  tocará. 

Sonrió  maliciosamente  María. 

— ¿Y  cómo  no?  continuó  el  escudero,  que  vio  en  la  sonrisa  de  su 
esposa  una  duda.  De  algo  me  lian  de  servir  los  muchos  infieles  que 
han  lanzado  al  infierno  los  botes  de  mi  lanza. 

Nublóse  entonces  el  semblante  de  la  morisca. 

— Acabarás  por  disgustarme,  Juan.  Debías  tener  presente  que 
esos  que  llamas  infieles  son  hermanos  de  mis  padres. 

— ^Y  bien ,  replicó  el  tenaz  escudero :  ¿qué  les  debes?  Malas  ar- 
tes el  tiempo  que  estuviste  con  ellos,  odio  desde  el  dia  que  te  hicis- 
te cristiana  y  fuiste  mi  mujer.  Vive  Dios  que  sin  ellos  estaríamos  en 
la  gloria,  j  no  tendría  jo  que  estar  echando  continuamente  mano 
á  la  espada  por  no  sé  qué  palabras  de  hechicería  que  se  permiten 
contra  tí. 

Nublóse  mucho  mas  el  rostro  de  María:  todo  presagiaba  una  tem- 
pestad. 

— ¿Y  á  qué  llaman  esos  imbéciles  hechicerías? 

— ¡^ues  ahí  es  nada,  pardiez!  ¿Pues  qué  son  ciegos  para  no  ver  el 
resplandor  del  hornillo  que  enciendes  al  sonar  la  media  noche,  ni  sor- 
dos para  no  escuchar  tus  cantares  estraños,  ni  imbéciles,  como  tú 
dices,  para  no  conocer  que  en  ello  se  encierra  algo  que  no  puede  ser 
bueno?  Ya  lo  decían:  «Esa  mora,  Juan;  te  ha  dado  bebedizos  y  te  va 

á  volver  loco.»  En  cuanto  á  la  locura,  bien yo  te  amo,  y  quiero 

estar  loco  para  tí Pero  pasar  las  noches  en  vela ¿Sabes  que  al- 
gunas noches  he  creído  escucharte  hablar  con  alguno  que  no  tenia  la 
voz  como  los  hombres,  y  que  sin  poderlo  remediar  me  he  santiguado? 

— ^¿Tú  santiguarte?  ¿Tú  que  cuando  nadie  te  ve  no  te  quitas  d 
sombrero  delante  de  los  nichos  de  los  santos? 

— ¡María!  dijo  Juan  dejando  ios  niños  sobre  la  alfombra  y  po- 
niéndose de  pié  en  un  movimiento  rápido;  yo  soy  tan  buen  cristiano 
como  cualquiera,  mientras  que  tú 

— ^¿Yo  qué?  Acaba. 
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— Tienes  sin  duda  pacto  con  el  diablo. 

Soltó  María  una  franca  y  sonora  carcajada. 

— ¡Pues  no!  Cada  dia  estás  mas  hermosa,  á  pesar  de  que  ya  bace 
cinco  años  que  nació  nuestro  hijo;  cada  dia  tus  ojos  brillan  mas,  j 
cada  mañana  te  levantas  con  el  semblante  mas  fresco,  mas  blanco  y 
mas  sonrosado. 

— Eso  quiere  decir  que  tu  amor  es  el  alimento  de  mi  alma,  y  que 
gozo  tanto  que  soy  enteramente  feliz.  Las  flores,  cuando  se  cuidan 
por  una  mano  solícita  y  amante,  crecen  en  hermosura,  Juan. 

— Sí,  pero  tu  hermosura  no  es  natural.  Yo  me  siento  morir,  me 
devora  tu  amor  y  no  puedo  contenerle,  cada  dia  crece  mas;  es  una 
felicidad,  pero  una  felicidad  que  no  es  natural  tampoco;  y  luego,  yo 
he  visto  algunas  veces  en  tu  seno  un  f rasquito  lleno  de  un  agua 
colorada  como  el  rubí  y  clara  como  tus  ojos.  ¿Es  esa  el  agua  que 
haces  durante  tus  veladas? 

— Sí,  Juan  mió.  ¡Y  si  tú  supieras  la  virtud  de  esa  agua! 

— Hechicerías. 

— ^¿Y  á  qué  llamas  tú  hechicerías? 

— ^Me  ha  dicho  mi  confesor  que  todo  poder  que  no  venga  de  Dios 
viene  del  diablo. 

Rióse  otra  vez  María. 

Los  niños,  asidos  de  las  manos  y  en  silencio,  observaban  con 
una  curiosidad  infantil  la  disputa  de  los  esposos. 

— ^¿Y  si  yo  te  dijese,  Juan ,  que  en  lo  que  yo  me  ejercito  no  es 
otra  cosa  que  la  alquimia? 

— Pero  la  alquimia  es  mentira. 

— ^Es  verdad.  Ya  he  conseguido  descifrar  el  porvenir,  y  poco 
tiempo  me  queda  para  hacer  oro.  Entonces  seremos  ricos  y  nada  se 
ocultará  á  nuestros  ojos. 

— ¡Saber  lo  que  va  á  suceder!  ¡Hacer  lo  que  solo  puede  hacer 
Dios! 

— ^¿Quieres  una  prueba? 

—Sí. 

— ¿Quieres  que  te  diga  lo  que  va  á  ser  de  esta  pequeñita? 

Y  puso  su  mano  sobre  la  cabeza  de  doña  María,  que  la  miraba 
con  una  gravedad  impropia  de  sus  pocos  años. 
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— ^¿Y  por  qué  no  lo  que  ha  de  ser  de  nuestro  hijo? 
— ¡Oh!  No  me  he  atrevido,  Juan;  lo  que  está  escrito  se  cumple, 
y  fuera  terrible  saber  que  nuestro  hijo  había  de  ser  desgraciado.  Doña 
María  no  es  mi  hija;  y  para  probar  mi  ciencia  he  consultado  su  ho- 
róscopo. 

— ¿Y  lo  sabes?  dijo  Juan  con  incredulidad. 

— Sí  por  cierto.  Esa  niña  será  reina. 

Juan  de  Castro  retrocedió  espantado  con  un  movimiento  invo- 
luntario, pero  se  rehizo  instantáneamente. 

— ¡Bah!  dijo.  Tú  has  soñado  todas  esas  locuras. 

— ¡Soñar!  dijo  María  yendo  á  su  lecho  y  sacando  de  él  una  plan- 
chita  de  cobre  y  una  redómita  de  vidrio,  materia  entonces  bastante 
rara.  ¡Soñar!  Voy  á  mostrarte  que  no  sueño. 

Y  vertió  una  gota  del  licor  rojo  que  guardaba  la  redómita  sobre 
la  plancha  de  cobre ,  la  estendió  con  el  dedo  y  tomó  en  brazos  á  la 
niña. 

-Ven  acá,  hija  mia,  la  dijo;  mi,^  qué  hermosa  eres. 

La  pequeña  doña  María,  que  sabia  que  se  trataba  de  ella,  miró 
con  cierto  orgullo  prematuro  la  plancha,  sobre  la  cual  instantánea- 
mente se  reprodujo  su  figura  como  en  un  espejo. 

Pero  no  era  la  figura  de  una  niña. 

Era  la  de  una  mujer  hermosísima  como  de  veintiséis  años. 

Sus  formas,  voluptuosamente  desarrolladas,  eran  tentadoras. 

Sus  cabellos,  rubios  como  el  oro,  caian  en  profusos  rizos  sobre 
sus  hombros  casi  desnudos  y  de  una  blancura  mate  y  deslum- 
bradora. 

Todo  su  semblante  rebosaba  imperio  y  majestad. 

Sus  ojos  negros  tenían,  en  lo  fijos  y  penetrantes,  mucho  de  la 
mirada  del  león. 

Cenia  su  magnífico  cuello  un  ancho  collar  de  corales. 

Cubría  pudorosamente  su  seno  una  túnica  de  púrpura,  y  alrede- 
dor de  su  cabeza ,  destellando  resplandores  lúcidos,  la  coronaba  una 
ancha  aureola  roja  de  la  forma  de  las  patenas  que  se  ponen  en  las 
cabezas  de  las  imágenes  de  los  santos. 

Pero  collar,  túnica  y  aureola  brillaban  como  si  hubiesen  estado 
empapados  en  sangre  recien  vertida. 
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No  había  lugar  á  duda. 

Los  asombrados  ojos  de  Juan  miraban  con  estupor  la  figura  pin- 
tada en  la  plancha,  y  su  mujer  le  miraba  con  una  sonrisa  de  triunfo. 

— Esta  niña  será  reina,  repitió  con  orgullo  la  morisca. 

—Pero  reina  de  la  muerte ,  esclamó  Juan  arrebatando  á  la  niña 
de  las  rodillas  de  su  mujer  y  besándola  conmovido.  ¡Dios  mió!  La 
corona  que  ciñe  su  cabeza  es  una  corona  de  si^ngre;  de  sangre  es  su 
collar,  y  de  sangre  su  vestido. 

— Hé  ahí  una  prueba  que  será  reina. 

— Pues  no  te  entiendo. 

— Para  subir  al  trono  solo  será  por  efecto  de  una  guerra  terri- 
ble; tú  no  conoces  el  lenguaje  de  los  signos.  Esa  sangre  representa 
la  que  se  verterá  por  ella.  Eso  quiere  decir  que  al  cumplir  vein- 
tiocho años  se  sentará  bajo  un  dosel  de  púrpura,  teniendo  á  sus  pies 
un  pueblo. 

— Pero  esa  sangre  ¿caerá  sobre  su  cabeza? 

— ¿Acaso  será  el  primer  conquistador  que  se  haya  teñido  de  ella? 
No,  Juan,  no;  cuando  se  buscan  coronas,  los  cadáveres  se  pisan. 

Todo  traspira  en  este  mundo,  y  súpose  al  fin  que  habian  levan- 
tado figura  á  la  hija  del  conde  y  que  tenia  sino  de  reina. 

Como  esta  palabra  puede  tomarse  en  muchos  sentidos,  como  la 
murmuración  no  habia  llegado  hasta  el  fondo  de  la  estraña  escena 
que  habia  acontecido  entre  el  alcaide  de  la  torre  de  Gomares  y  su 
esposa ,  contentáronse  con  calificar  á  doña  María  como  reina  de  la 
hermosura;  y  en  verdad  que  parecía  justificarlo  su  magnífica  belle- 
za, que  á  medida  que  crecía  se  hacia  mas  resplandeciente. 

Lo  cierto  es  que,  gmve  de  suyo  y  pensadora  doña  María,  acos- 
tumbrada por  su  posición  á  homenajes  serviles,  altiva  por  carácter, 
valiente  por  educación,  creció  y  se  hizo  mujer  soñando  ambiciones 
estrañas,  sin  nombre,  y  pensamientos  inmensos. 

Puede  decirse  con  verdad  que  doña  María  Pacheco  nunca  fué 
niña. 

El  horóscopo,  como  la  buena  ventura,  son  dos  supersticiones  im- 
portadas de  Oriente,  que  en  otras  épocas  y  cuando  mas  desarrolla- 
das han  estado  la  credulidad  y  el  fanatismo,  han  producido  males 
incalculables. 

TOMO  I.  39 
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Tal  había,  que  predestinado  á  una  muerte  funesta  adquiría  una 
monomanía  feroz  que  le  hacia  insociable  y  peligroso. 

Tal,  que  halagado  por  una  bella  esperanza,  se  «entregaba  son* 
riendo  á  ella  y  le  sorprendía  el  infortunio  en  medio  de  su  sueño. 

Y  quien,  como  lo  vemos  en  nuestros  dias,  arrastrado  por  una  ca- 
bala engañosa,  juega  el  pan  de  sus  hijos  á  la  lotería  j  se  arruina, 
invirtiendo  su  tiempo  y  su  dinero  en  busca  de  una  fortuna  que  solo 
pertenece  á  la  casualidad  y  no  á  la  suerte,» 

II. 

En  los  tiempos  de  doña  María  se  creia  en  todo  esto  por  todo  el 
mundo,  hasta  por  los  hombres  de  mas  reconocida  ciencia. 

El  espíritu  de  la  época  tenia  mucho  de  supersticioso. 

Las  creencias  producen  el  idealismo. 

El  idealismo  el  sueño,  el  delirio,  los  fantasmas. 

Para  doña  María  Pacheco  era  una  verdad  su  destino  de  reina:  se 
habia  considerado  así. 

Hija  de  una  familia  ilustre,  riquísima,  adorada  por  sus  padres  y 
por  sus  hermanos,  no  habia  sufrido  contrariedades. 

Estaba  acostumbrada  al  continuo  homenaje. 

Su  maravillosa  hermosura,  realzada  por  la  majestad  que  la  pres- 
taba la  creencia  ciega  en  aquel  destino  real ,  hacia  que  sus  enamo- 
rados palideciesen  á  su  vista,  lo  arrostrasen  todo  por  ella,  y  por  ella 
desdeñados  la  llamasen  en  todos  los  tonos  posibles  de  la  queja,  in- 
grata. 

Fué  verdaderamente  estraño  que  doña  María  se  enamorase,  ya  á 
sus  veinte  ó  veintidós  años,  de  Juan  de  Padilla,  cuando  todos,  hasta 
sus  mismos  padres,  creían  que  no  habia  nacido  para  el  amor. 


III. 


Padilla ,  que  nunca  se  habia  consagrado  á  la  política  y  que  se 
violentaba  cuando  en  el  regimiento  de  Toledo  tenia  que  tratar  algún 
asunto  de  interés  general  ó  entrar  en  la  elección  de  un  procurador 
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en  cortes,  desde  que  se  unió  á  doña  María  tuvo  que  entrar  de  lleno 
en  la  política. 

Doña  María  no  toleraba  nada. 

Tenia  la  vista  fija  én  los  sucesos  contemporáneos,  y  decia  á  su 
marido: 

— Señor  mió,  es  necesario  que  os  preparéis  para  una  vida  mas 
trabajosa  que  la  que  tenemos  en  Toledo:  las -cosas  de  España  van 
por  muy  mal  camino:  el  viejo  rey  don  Femando  y  el  viejo  carde- 
nal Cisneros  no  se  entienden  ni  pueden  entenderse:  el  cardenal 
quiere  que  se  haga  lo  que  él  manda,  y  el  rey  don  Fernando  no 
encuentra  aceptable  nada  de  lo  que  manda  el  cardenal :  el  viejo 
rey,  casado  con  una  reina  joven  solo  por  tener  un  hijo  y  quitar  á  su 
nieto  don  Carlos  la  corona  de  Aragón,  está  muy  enfermo,  y  el  dia 
menos  pensado  perece.  Diréis  á  esto  que  entonces  estaremos  bien 
porque  se  acabarán  las  discordias  de  los  gobernadores  del  reino; 
pero  qué  queréis  que  os  diga,  si  en  mi  mano  estuviese  elegir  aquel 
de  los  dos  que  habia  de  morir  primero,  elegiría  al  cardenal. 

— ^¿Y  por  qué?  preguntaba  Juan  de  Padilla.  ¿No  es  el  cardenal 
la  virtud  misma? 

— ^Pues  cabalmente  por  eso,  contestaba  doña  María.  Muchas  ,ve- 
ces  lo  que  aconseja  la  virtud  no  es  conveniente,  y  por  lo  mismo  no 
es  justo;  porque  tenedlo  en  cuenta:  no  siempre  es  justo  lo  conve- 
niente ni  siempre  conveniente  lo  justo.  Con  sujeción  á  las  leyes  de 
estos  reinos,  según  uso  y  costumbre  inmemorial,  la  corona  debe  ir 
al  hijo  primogénito.  Ahora  bien:  el  hijo  primogénito  es  el  rey  don 
Carlos  el  flamenco,  el  que  nacido  en  Gante  no  ha  venido  nunca  á 
España,  porque  le  retiene  allí  el  emperador  Maximiliano  con  una 
mira  muy  profunda  y  muy  sagaz. 

— ^¿Y  qué  mira  es  esa?  preguntaba  Juan  de  Padilla,  que  escucha- 
ba con  asombro  á  su  mujer  hablando  de  tan  grandes  cosas. 

— El  emperador  Maximiliano,  que  es  austríaco  tudesco  como 
debe  serlo,  y  que  nada  le  importa  España  como  no  debe  importarle, 
dice  para  sí,  estoy  segura  de  ello: — Un  emperador  de  Alemania  que 
tíea  al  mismo  tiempo  rey  dé  España;  puede  traer  al  imperio  solda- 
dos y  tesoros  que  nada  le  costarán,  y  hacerle  preponderante  y  te- 
mido ,  mucho  mas  que  podia  serlo  el  imperio  alemán  entregado  á 
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SUS  propias  fuerzas.  .Ret^ga;rBOs  aquí  á  mi  nieto  r^j  de  España, 
hagámosle  tudesco  de  corazón,  que  vea  aquí  su  patria¡.j  su  impe- 
rio, y  que  mate  y  empobrezca  á  los  españoles  en  beneficio  de  Ale- 
mania. 

— ¡  Ah,  doña  María!  esclamaba  Juan  de  Padilla.  Y  que  es  cierto, 
y  que  vos  veis  mas  claro  que  el. cardenal. 

— El  cardenal  no  v,e  mas  que  lojiisto,  á  la  manera  que  él  lo  en- 
tiende. «La  corona  al  legítimo  heredero,»  dice.  Y  el  rey  Fernando 
replica,  mirando  las  cosas  como  está  acostumbrado  á  mirarlas:  «La 
corona  al  que  mas  convenga;  y  el  que  mas  conviene  es  el  infante 
don  Fernando  que  le  he  criado  yo  para  rey  de  España  viendo  que 
el  viejo  zorro  alemán  Maximiliano  me  tiene  á  mi  nieto  don  Carlos 
por  allá,  criándole  para  emperador  de  Alemania.  Sean  las  cosas  como 
deben  ser:  el  que  se  ha  criado  en  líspaña  y  para  rey  de  España,  en 
España  reine,  y  el  que  se  ha  criado  allá  en  Alemania  para  empera- 
dor de  alemanes  y  rey  de  romanos,  sea  en  buen  hora  el  César,  que 
nuestros  reinos  se  contentarán  mucho  mas  con  un  rey  con  alteza 
que  mire  por  ellos,  que  no  con  un  emperador  majestad  que  les  sa- 
cará tributos  y  les  llevará  gente  en  pro  de  Alemania.»  Ved  ahí, 
añadió  doña  María,  por  qué  quisiera  yo  que  el  rey  don  Femando  se 
quedase  solo  gobernando  estos  reinos;  y  como  eso  no  puede  ser 
mientras  no  muera  el  cardenal,  ved  ahí  que  yo,  estimando  mucho 
á  ese  santo  varón,  y  respetándole  y  aun  venerándole,  me  alegraría, 
Dios  me  perdón^,  de  que  bajara  honradamente  y  cubierto  de  gloria 
á  la  tumba  antes  que  el  rey  don  Fernando. 

— ¿Y  qué  veis  vos  de  malo  en  que  se  reúnan  bajo  una  corona 
él  imperio  de  Alemania  y  los  reinos  de  España? 

— Que  España  será  la  esclava  de  Alemania,  que  aquí  vendrán 
los  tudescos  y  nos  robarán  y  nos  tratarán  indignamente  como  si 
fuéramos  judíos;  y  si  no  ya  lo  veréis,  don  Juan. 

IV. 

Pasó  el  tiempo,  murió  el  rey  don  Fernando,  murió  el  cardenal 
Cisneros  á  punto  que  entraba  en  España  el  rey  don  Carlos,  y  doña 
María  se  estremeció  de  júbilo. 
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Los  flamencos  habían  empezado  á  hacer  de  las  suyas  desde  que 
entraron  en  España  con  el  rey  don  Carlos. 

Despreciaban  á  los  españoles  por  ignorantes,  los  miraban  de 
alto  á  bajo,  los  creian  gente  fácilmente  dominable,  se  repartían  los 
cargos  públicos,  no  permitian  en  la  casa  real  á  nadie  que  no  fuera 
tudesco,  é  imponían  gravámenes  y  gabelas  qne  no  estaba  acostum- 
tumbrada  á  pagar  España. 

Los  españoles,  altivos  de  suyo  y  acostumbrados  á  ser  tratados 
de  muy  distinta  manera  por  sus  reyes,  miraron  con  asombro  y  con 
sobrecejo  lo  que  se  atrevían  á  hacer  los  flamencos  creyendo  á  Es- 
paña país  conquistado,  y  empezaba  ya  el  sordo  rumor  que  fué  el 
primer  anuncio  de  la  terrible  tormenta  de  las  comunidades. 

— ¡Ah!  esclamaba  doña  María.  ¡Mi  horóscopo!  Ya  se  oyen  á  lo 
lejos  los  sordos  rugidos  de  la  guerra;  mi  esposo  será  el  general  de 
los  castellanos,  el  vencedor;  luego,  luego  el  rey.  ¿Y  por  qué  no? 
La  victoria  da  las  coronas,  y  yo  haré  que  tanto  haga  mi  don  Juan 
que  los  españoles  se  asombren  y  le  den  lo  que  habrá  ganado :  una 
corona. 

Y  Juan  de  Padilla  fué  desde  aquel  punto  mas  y  mas  escitado 
por  su  mujer. 

Cuando  tuvieron  lugar  las  cortes  de  la  Coruña,  y  en  ellas  Car- 
los I  pidió  un  cuantioso  servicio  para  ir  á  coronarse  emperador  de 
Alemania,  doña  María  dijo  á  Juan  de  Padilla: 

— ¿Os  convencéis  ahora  de  que  cazaba  muy  largo  el  viejo  zorro 
de  Aragón?  ¿Os  parece  bien  que  después  de  haber  entrado  á  saco  es- 
tos reinos  como  sí  los  hubieran  entrado  por  fuerza  de  armas,  tengan 
los  flamencos  valor  para  hacer  que  el  joven  rey  tenga  la  desver- 
^enza  de  pedir  á  estos  reinos  dinero  para  ir  á  coronarse  emperador 
allá  en  estrañas  tieiTas? 

— Me  parece  muy  mal,  contestó  Juan  de  Padilla.  Pero  ¿qué  im- 
porta? Las  cortes  negarán  el  servicio.  Los  procuradores  han  jurado 
no  concederlo  ni  acordar  nada  sin  consultar  antes  á  sus  villas  y  á 
sus  ciudades. 

— ¡Qué  poco  se  os  alcanza  de  estas  cosas!  dijo  doña  María.  Por- 
que vos  sois  honrado,  leal,  caballero  y  bravo,  que  si  no  lo  fuerais  no 
me  casara  yo  con  vos,  creéis  que  los  otros  son  lo  mismo.  Compra- 
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ránles  allá  con  mercedes,  y  otorgarán  lo  que  allí  se  les  mande  que 
otorguen. 

— ^No  llevan  poderes  para  ello,  repuso  Juan  de  Padilla,  y  han 
jurado. 

— El  rey  los  hará  libres  de  su  juramento,  y  á  pretesto  de  leal- 
tad otorgarán. 

— Juro  á  Dios,  esclamó  Juan  de  Padilla,  que  las  ciudades  y  vi- 
llas de  voto  en  cortes  ahorcarán  á  los  procuradores  aleves  que  eso 
hagan. 

— Pues  oid  lo  que  os  digo,  don  Juan,  dijo  doña  María:  id  prepa- 
rando vuestro  arnés,  vuestras  armas  y  vuestro  caballo,  porque  ten- 
dremos guerra  contra  el  rey. 

— ¡Contra  el  rey  jamás!  esclamó  Juan  de  Padilla. 

— Bien,  dijo  doña  María  con  una  profunda  calma:  gritando  ¡viva 
el  rey!  nos  sublevaremos  contra  lo  que  el  rey  mande.  Irritaráse  el 
rey  y  mandarán  mas  recio;  crecerá  la  sublevación,  y  el  rey  se  hará 
tirano;  pretenderá  rasgar  nuestros  buenos  usos  y  costumbres  y  nues- 
tros libres  fueros,  irritaránse  mas  y  mas  las  comunidades,  y  acaba- 
rán por  gritar  ¡muera  el  rey!  y  por  arrastrarle  en  estatua  y  por  po- 
ner á  otro  rey  en  el  trono. 

— ¿Y  cuál  será  ese  rey? 

— ¡Quién  sabe!  Tal  vez  el  que  mejor  haya  defendido  á  los  espa- 
ñoles llevándolos  á  la  victoria. 

— Si  sobreviene  una  guerra  civil,  se  perderá  España;  dividi- 
ráse,  y  el  ambicioso  rey  de  Francia  se  apoderará  de  la  parte  que 
pueda;  apoderaráse  de  otra  parte  el  rey  de  Portugal,  vendrá  el  in- 
glés contra  nosotros,  y  ¡quién  sabe  si  vendrán  de  la  otra  banda  los 
moros  y  nos  conquistarán  como  en  otro  tiempo  la  tierra  y  se  perde- 
rá todo  lo  que  se  ha  ganado  con  el  casamiento  de  los  señores  Reyes 
Católicos! 

— Los  que  hayan  sabido  y  podido  vencer  la  tiranía,  sabrán  con- 
servar su  tierra. 

— Las  guerras  civiles  debilitan  y  empobrecen  á  los  reinos.  Yo 
tengo  para  mí  que  mejor  seria  apurar  la  paciencia  y  esperar  á  que 
el  rey  volviese  coronado  emperador  dj  Alemania,  y  le  representáse- 
mos nuestras  quejas  y  nos  conociese  y  nos  estimase  y  nos  cobrase 
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amor  y  mirase  por  nosotros;  que  al  fin  y  al  cabo,  de  buena  parte 
viene  el  rey  don  Carlos,  y  hay  mucho  qu^.  esperar  de  la  sangre  que 
corre  por  sus  venas. 

— ¡Sí!  esclamó  con  sarcasmo  doña  María.  Sangre  tudesca  por  su 
padre,  y  por  su  madre  sangre  loca. 

— ^Dicen  que  la  reina  doña  Juana  no  está  loca,  sino  recluida. 

— Es  una  pobre  mujer  que  no  sabe  otra  cosa  que  llorar  sobre  el 
cadáver  de  su  marido,  que  conserva  embalsamado  consigo.  ¿Qué 
opináis  vos  de  esto? 

— Que  ha  amado  y  ama  con  toda  su  alma  á  su  esposo. 

— Pues  vive  Dios,  esclamó  doña  María,  que  yo  os  amo  con  las 
entrañas  y  que  no  me  allano  á  creer  que  haya  esposa  en  el  mundo 
que  ame  á  su  esposo  mas  que  os  amo  yo  á  vos;  y  si  antes  que  yo 
murierais,  lo  que  Dios  no  quiera,  porque  mejor  deseo  que  vos  me  llo- 
réis á  mí  que  no  lloraros  yo  á  vos,  no  os  tendría  yo  embalsamado  en 
un  féretro  sin  sepultura ,  sino  enterrado  y  en  descanso  como  manda 
la  Iglesia ,  y  allí  os  amaría  hasta  que  os  siguiese ,  que  no  sería  tar- 
de, porque  tengo  yo  para  mí  que  si  vos  'morís  no  se  hará  esperar 
mucho  el  que  vaya  á  haceros  compañía. 

— En  triste  asunto  hemos  venido  á  dar  tratando  de  estas  cosas, 
esclamó  Juan  de  Padilla,  que  sintió  un  estremecimiento  interior,  un 
estremecimiento  del  alma,  por  decirlo  así. 

— Cuando  los  pueblos  están  sujetos  á  la  tiranía,  todo  parece  lú- 
g'ubre,  todo  amenaza,  todo  es  tristísimo,  dijo  doña  María. 

— ^Dios  se  apiadará  de  Castilla,  Dios  libertará  á  su  pueblo  esco- 
gido, á  su  pueblo  fiel,  esclamó  Juan  de  Padilla. 

— Ayúdate  si  quieres  que  Dios  te  ayude,  repuso  enérgicamente 
doña  María.  Os  lo  repito:  preparaos  don  Juan;  yo  no  quiero  que 
cuando  sea  necesario  haya  un  solo  castellano  que  tire  de  la  espada 
por  la  libertad  antes  que  vos.  , 

— ¡La  guerra  civil.  Dios  mió!  ¡Otra  vez  sangre!  ¡No,  por  Dios! 

— ¡Sangre!  ¿Qué  importa?  Si  es  necesario,  á  desplegar  el  estan- 
darte y  á  combatir  y  á  triunfar  en  nombre  de  Dios. 

— ¡Combatiré!  esclamó  bravamente  Juan  de  Padilla. ' 

*     Este  es  un  recuerdo  histórico. 
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Y  habia  tal  decisión  en  el  semblante  del  buen  caballero,  en  su 
acento,  en  sus  ojos,  que  relampagueaban,  que  no  kabia  que  dudar 
que  si  llegaba  el  caso  combatiría  á  todo  trance. 

V. 

Y  el  caso  llegó. 

Los  procuradores  que  habían  ido  4  las  cortes  de  la  Coruña  vol- 
vieron tan  trocados  de  como  se  fueron,  que  los  regimientos  de  sos 
villas  y  sus  ciudades  no-  los  conocieron:  habían  echado  cara  de 
traidor. 

Toledo  la  noble  j  la  leal  se  estremeció  de  rabia. 

En  cuanto  se  tuvo  la  noticia  de  que  los  procuradores  habían  con- 
cedido el  servicio  que  el  rey  pedia  para  ir  á  coronarse  emperador  de 
Alemania,  que  no  era  menos  que  tres  millones  en  oro,  los  pueblos, 
ya  harto  exhaustos,  harto  robados,  sintieron  esa  especie  de  estupor 
que  se  esperímenta  inmediatamente  después  de  haber  recibido  un 
golpe  violento. 

— ¡Á  la  calle!  ¡á  la  plaza!  ¡al  consistorio!  gritó  demudada  de  có- 
lera doña  María  Pacheco  dando  su  espada  á  Juan  de  Padilla.  ¡Cas- 
tilla y  libertad!  ¡Arriba  las  comunidades! 

Juan  de  Padilla  salió  de  su  casa  armado,  seguido  de  sus  criados 
y  de  sus  escuderos,  á  caballo,  y  como  se  reuniesen  junto  á  él  gran 
parte  de  los  transeúntes  á  las  puertas  mismas  de  su  casa,  gritó: 

— ¡Toledanos!  vuestros  procuradores  nos  han  hecho  traición  y 
han  concedido  al  rey  el  servicio  que  nos  pedia  para  ir  á  coronarse 
emperador  de  Alemania,  cuando  se  habían  juramentado  para  negár- 
selo. 

— ¡Castilla  y  libertad!  gritó  doña  María  de  Padilla,  que  estaba 
avanzada  al  balaustre  del  gran  mirador  que  dejaba  admirar  su  bella 
labor  gótica  sobre  la  gran  puerta  de  la  casa.  ¡Castilla  y  libertad!  ¡To- 
ledanos, á  las  armas!  ¡á  las  armas!  ¡Mueran  los  aleves  procurado- 
res! ¡Comunidad!  ¡comunidad! 

La  primera  chispa  de  la  guerra  civílhabía  saltado  ya. 

Juan  de  Padilla  había  tirado  el  primero  de  la  espada  contra  la  ti- 
ranía. 

Pero  López  de  Padilla,  estaba  muy  viejo  ya,  y  no  había  podido 
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podido  coatrabalaacear  la  ambición  de  doña  María  Pacheco,  que  im« 
pulsaba  á  su  marido  por  un  camino  de  sangre. 

En  yano  el  buen  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  cuñado  de  Juan 
de  Padilla,  acudió  al  regimiento  en  cuanto  tuvo  noticia  del  tumulto 
que  babia  levantado  la  oscitación  de  su  bermana. 

La  fermentación  era  ya  terrible. 

Habian  brotado  ya  de  todas  partes  esos  tribunos  de  la  plebe  que 
la  enardecen  7  la  impulsan  á  los  motines. 

Habia  ja  hechos  consumados. 

Antón  el  Zurdo  el  bonetero  y  otros  de  su  jaez  habian  corrido 
á  las  casas  de.  los  procuradores;  y  si  bien  no  encontraron  á  estos  por- 
que tuvieron  tiempo  de  salvarse,  que  si  los  encontraran  los  arrastra* 
ran,  como  hicieron,  los  de  Segovia  con  el  regidor  Tordesillas,  habían 
allanado  sus  casas. 

A  la  primera  esplosion  del  tumulto,  los  caballeros  y  hombres 
buenos  del  regimiento  se  aterraron. 

La  plebe,  como  se  llamaba  entonces  á  la  parte  pobre  del  pueblo, 
habia  crecido,  se  habia  hinchado  como  las  olas  de  un  mar  tempes** 
tuoso. 

Chillaba,  gritaba,  amenazaba,  rugia  escitada  por  sus  jefes  natu- 
rales, por  aquellos  cuyo  lenguaje  comprendian,  por  aquellos  que  les 
ofrecían  un  acrecimiento  de  libertad  y  un  mejoramiento  de  fortuna. 

El  pobre,  el  desdichado,  el  que  sufre  un  trabajo  asiduo,  penoso, 
mal  remunerado,  insuficiente,  el  que  está  privfdo  siempre  de  todo, 
^1  que  ve  con  odio  y  con  envidia  la  mejor  situación  de  los  otros,  el 
menor  trabajo  de  los  otros,  el  que  nunca  goza  y  siempre  sufre,  está 
dispuesto  á  todo  en  el  momento  en  que  domina  á  la  mano  que  le 
oprime  y  se  siente  escitado  por  los  que  le  hablan  en  nombre  de  su 
miseria. 

Si  queréis  evitar  las  revoluciones,  mejorad  en  lo  posible  la  suerte 

-del  pobre,  tratadle,  bien,  hacedle  justicia,  educadle,  moralizadle,  7 

habréis  estinguido  esas  masas  turbulentas  que  en  un  día  de  espío- 

ision,  en  un  dia  de  triunfo,  por  corto  que  sea,  dejan  tras  sí  la  sangre 

jr  el  incendio.  % 

Las  revoluciones  no  las  han  hecho  nunca  los  de  abajo:  han  ve- 
xiido  de  arriba. 

TOMO  I.  40 
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Las  revolnciones  son  permisiones  de  Dios*,  que  castiga  con  ellas 
á  las  sociedades  corrompidas. 

Las  revoluciones  son  purificaciones,  pero  terribles,  porque  puri- 
fican destruyendo. 

Las  revoluciones  son  i*eacciones  necesarias,  que  sobrevienen 
siempre,  dada  una  corrupción,  una  inmoralidad  y  una  injusticia  in- 
soportables. 

Las  revoluciones  nacen  siempre  de  una  causa  santa,  y  en  el  mo- 
mento de  nacer  se  manchan,  se  enlodan,  porque  son  la  horrenda  dic- 
tadura de  las  masas  ignorante,  rudas,  casi  salvajes,  escitadas  por 
el  dolor,  por  la  codicia,  por  la  ira,  por  la  venganza,  por  las  conse- 
cuencias múltiples  de  los  tratamientos  inicuos  que  han  sufrido,  ru- 
giendo en  silencio  mientras  han  sido  dominadas,  mientras  han  esta- 
do sujetas  aguantando  el  látigo. 

Las  revoluciones  vienen  de  Dios:  son  el  hierro  y  el  fuego  purifi- 
cador. 

Afortunadamente  en  Toledo  no  corrió  sangre;  se  gritó  mucho, 
se  rompieron  j)uertas ,  se  entraron  casas,  se  quemaron  muebles,  se 
dispararon  muchos  tiros  de  arcabuz  y  muchos  petardos. 

El  tumulto  zumbó,  rugió,  atronó  durante  todo  el  dia. 

Se  quitaron  sus  varas  á  los  regidores  que  no  inspiraban  confian- 
YA,  y  se  nombraron  otros. 

Se  restableció  el  silencio  por  la  noche;  pero  sin  embargo,  entre 
aquel  silencio,  los  vecinos,  aterrados,  oian  de  tiempo  en  tiempo  los 
sordos  pasos  de  las  rondas,  y  en  las  plazas  y  en  las  plazuelas  se 
veian,  al  rojizo  resplandor  de  las  hogueras,  las  guardias  de  los  co- 
muneros. 

Doña  María  Pacheco  se  sentia  engrandecida. 

Empezaba  á  combatir  por  su  ambición. 

Pero  al  empezar  el  combate  se  sintió  acometida  por  una  ansie- 
dad misteriosa,  insoportable,  y  de  tiempo  en  tiempo  besaba  estre- 
meciéndose á  su  pequeño  hijo,  mientras  Juan  de  Padilla,  ya  bien 
entrada  la  noche,  vuelto  del  regimiento,  se  paseaba  por  la  misma 
cámara  en  que  estaba  su  esposa,  con  los  brazos  cruzados  y  la  cabeza 
inclinada  sobre  el  pecho  bajo  el  peso  de  un  cuidado  horrible,  de  un 
cuidado  misterioso,  cuya  razón  no  podia  esplicarse. 
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Pero  en  el  fondo  de  su  alma  había  algo  lúgubre,  algo  terrible, 
misterioso  y  desconocido  también,  y  de  tiempo  en  tiempo  miraba  á 
6u  mujer  y  á  su  hijo  y  se  le  amargaba  el  corazón. 

Sucesivamente,  como  ya  dejamos  espuesto  en  el  largo  relato  his- 
tórico anterior,  relato  imprescindible  para  que  nuestros  lectores  pue- 
dan comprender  los  sucesos  de  este  libro,  se  fueron  sublevando  una 
y  otra  ciudad,  una  y  otra  villa,  hasta  que  se  creó  la  liga  de  Avila  ó 
la  Junta  Santa,  y  los  comuneros  se  apoderaron  de  doña  Juana  la 
Loca  y  disolvieron  y  aterraron  al  consejo  real  y  destituyeron ,  por 
decirlo  así,  al  gobernador  cardenal  Adriano. 


CAPITULO  iV. 


EL   OBISPO   DE    ZAMORA. 


I. 


Al  oscurecer  de  uno  de  los  últimos  días  de  setiembre  de  1520, 
liabia  en  la  posada  del  Callejón,  cerca  de  la  plaza  Real,  en  Tordesi- 
lias,  hablando  acaloradamente,  dos  hombres  con  traje  segoviano,  un 
fraile  capuchino  y  un  lego. 

Estos  hombres  eran,  ya  los  han  conocido  nuestros  lectores,  Bal- 
tasar Sotero,  Gil  de  Ampuero,  el  padre  Sepúlveda  y  su  lego  Serapio, 
que  tenia  tanta  boca  abierta,  dejando  ver  su  lengua  mutilada. 

El  mesón  estaba  lleno  de  gente  de  á  caballo  de  la  ciudad  de  Za- 
mora, y  de  cuando  en  cuando  pasaba  un  moceton  con  birrete  n^fro 
tomado  de  oro,  gabardina  de  paño  rojo,  sayo  de  ante,  calzas  de  gra- 
na y  borceguíes  de  cordobán  atezados,  ancha  espada  al  cinto,  puñal 
pendiente  del  costado  derecho  y  escarcela  de  cuero. 

No  era  ostentoso  este  traje,  pero  sí  bueno  y  elegante,  y  olia  á  la 
legua  á  escudero  de  personaje. 

Eran  por  lo  general  mal  carados,  llevaban  el  cabello  lai^  hasta 
los  hombros,  y  completamente  afeitados. 

Ninguno  de  ellos  era  mozo,  pero  ninguno  tampoco  viejo,  y  to- 
ados membrudos  y  de  buena  estatura. 
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Llevaban  sobre  el  pecho  eu  señal  de  servidumbre,  en  una  pe- 
queña cota  de  armas  ó  dalmática  que  no  les  pasaba  de  la  mitad  del 
pecho,  metida  por  la  cabeza  á  manera  de  casulla,  y  de  color  negro, 
un  escudo  campo  de  oro  con  banda  diagonal  roja,  j  en  la  parte  in«* 
feñor  grifo  negro,  j  en  la  superior  león  rampante. 

Este  escudo  tenia  la  singularidad  de  que  en  vez  de  estar  timbra- 
do por  un  jelmo  ó  por  una  corona  de  duque,  conde  ó  marqués,  lo 
estaba  por  un  sombrerillo  morado,  del  cual  caian  unos  cordones  de 
oro  que  en  íbrma  de  borlas  servian  como  si  hubieran  sido  lambre- 
quines  al  escudo. 

Miraban  á  lo  bravo  estos  escuderos,  y  de  tal  manera,  que  no 
parecia  sino  que  el  mundo  era  para  ellos  estrecho. 

—•Pues  os  digo,  decía  el  padre  Sepúlveda,  que  irse  con  lo  que 
Yos  creéis,  primo,  al  ilustrísimo  Antonio  de  Acuña,  es  mas  de  lo 
que  parece  peliagudo  j  apretado. 

— Pues  por  lo  mismo,  dijo  Baltasar  Sotero,  y  porque  sé  que  el 
tal  señor  no  se  para  en  pelillos,  he  pensado  yo  que  vos,  que  sois  un 
hombre  de  orden,  vengáis  á  hablarle  y  á  decirle  lo  que  sabéis  se  le 
tiene  que  decir. 

—De  la  misma  manera  raja  de  un  altibajo  el  señor  obispo  de 
Acuña  á  un  seglar  que  á  un  religioso  si  le  dice  cosa  que  no  le 
venga  en  agrado;  y  francamente,  para  evitar  á.su  ilustrísima  el 
enorme  pecado  de  maltratar  á  un  sacerdote,  quiero  yo  escusarme,  y 
me  escuso,  que  si  yo  fuera  seglar  todo  se  reduciría  á  que  me  pusie- 
ra á  buena  distancia  de  su  ilustrísima,  ¿  íin  de  que  cuando  echara 
mano  á  su  espada  ó  á  un  basten  de  hierro  que  siempre  lleva,  tuvie- 
ra tiempo  de  aumentar  la  distancia  que  me  separara  de  su  ilustrísi- 
ma en  cinco  minutos  hasta  tres  leguas  por  lo  menos. 

— Pues  primo  Sepúlveda,  es  menester  ver  lo  que  se  hace,  por- 
que así  no  podemos  estar. 

— Si  este  mi  lego  no  hubiera  perdido  la  lengua,  dijo  el  padre 
Sepúlveda,  por  escesos  suyos,  porque  nadie  le  mandaba  meterse  en 
berengenales,  yo  le  baria  aprender  de  memoria  lo  que  hubiese  de 
decirle  á  su  ilustrísimo,  y  él  lo  relataría  sin  que  faltase  tilde;  pero 
¿cómo?  si  este  desdichado  está  mudo. 

Y  para  que  no  lo  dudasen,  Serapio,  que  se  había  enterado  de  que 
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queriap- enviarle,  si  m  fuera  mudo, -adonde  podían  bastonearle  con 
.  bastón  de  hierro  ó  rajarle  ¿  filo,  abrió  la  boca  mas  de  lo  qua  la  te* 
nia,  se  metió  en  e}la  un  dedo,  agitándiole  á  auinei*a  de  molinillo,  j 
produjo  un  largo  sonido  gutural. 

— Lo  que  á  mí  me  parece,  dijo  Gil  de  Ampuero,  es  que  c<m  aque* 
Uo  que  nos  pasó  cuando  nos  metió  en  la  cueva  aquel  que  no  sabemos 
quién  era,  si  bombre.ó  diablo,  hánse  quedado  vuesas  mercedes  tap 
meticulosos  y  tan  para  nada,  que  cualquier  cosa  les  espanta;  peio 
como  yo  no  me  espanto.de  nada,  y  si  el  obispo  raja  yo  tojo  también, 
allá  voy  yo,  y  diréle  lo  que  es  necesario  que  se  le  diga;  pero  es  ne- 
cesario también  que  vosotros  vengáis  conmigo,  á  fin  de  que  haya 
quien  testifique. 

—Iremos  pues,  dijo  Baltasar  Sotero,  picado  porque  se  le  tachaba 
de  cobarde;  pero  es  necesairio  saber  si  se  puede  ó  no  hablar  con  sn 
señoría;  pero  como  me  parece  que  estos  escuderos  de  lo  encamado 
son  suyos,  voy  á  preguntar  á  este  que  sale. 

Y  se  fué  á  uno  de  aquellos  escuderos  que  acababa  de  desembo- 
car por  el  descenso  de  las  escaleras. 

— Perdonad  si  os  molesto,  hidalgo,  dijo  Gil  de  Ampuero  con  sn 
manera  resuelta  y  su  acento  acre  é  imperioso;  pero  si  no  me  enga- 
ño, vos  sois  uno  de  esos  bravos  clérigos  escuderos  del  señor  obispo 
de  Zamora. 

— Así  lo  canta  el  blasón  que  llevo  al  pecho,  c<mtestó  el  escude- 
ro eclesiástico;  y  por  las  órdenes  que  tengo  y  por  la  espada  que  ciño, 
afirmóos  que  me  placéis,  porque  sois  de  buena  estampa;  y  os  advier- 
to que  en  cuanto  os  vea  el  obispo  mi  señor,  os  echa  mano  y  con  vos 
se  queda. 

—Yo  soy  hombre  de  á  pié,  contestó  Gil  de  Ampuero,  y  la  gente 
que  anda  alrededor  de  su  señoría  es  de  á  caballo. 

— Pues  ved  ahí  que  se  le  pondrá  mucho  á  su  señoría  en  monta- 
ros bien  montado,  y  con  un  arnés  acuestas  que  si  caéis  del  caba- 
llo no  os  levantéis  en  un  siglo.  ¡  Andadle  con  dificultades  al  obispo 
mi  señor!  Conque  si  queréis  servirle,  porque  vuestra  pinta  me  agra- 
da, venios  detrás  de  mí,  que  yo  vengo  de  darle  el  vestido  para  que 
se  levantara  de  dormir  la  siesta. 

«-^Iréme,  porque  tengo  gran  necesidad  de  hablar  i  su  señoría; 
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pero  como  yo  la  tieüdí  ese  imriente  mió  que  está  algo  detrás'dé  mí, 
y  ^se  buen  religioso. 

—¡Y  que  no  haya  yo  reparado  etí  su  paternidad!  dijo  el  escude- 
ro presbítero.  Pues  en  cuanto  le  vea  su  señoría,  le  echa  mano.  ¡Pues 
ahí  es  nada!  Y  mas  que  el  racionero  Herótidas,  nombre  griego,  ami- 
go mió,  que  servia  de  faraute  y  portaguión  al  obispo  mi  señor,  se 
está  muriendo  de  lombrices;  y  fai-aute  hace  suyo  al-  capuchino,  por* 
que  le  enamorarán  su  barba  y  su  robustez  y  su  estatura;  y  sobre 
todo,  que  para  aprovechar  el  arnés  dorado  del  racionero  Herótidas 
no  se  encuentra  fácilmente  hombre  á  mano,  ni  que  tenga  la  cuali- 
dad de  ser  ordenado,  que  jayanes,  á  puntapiés  se  encuentran;  pero 
las  lanzas  de  mi  señor  el  obispo  han  de  hablar  en  latin  y  en  griego, 
y  han  de  tener  órdenes,  ó  si  no  no  sirven. 

— ^Pues  hacedme  la  merced  de  no  decir  nada  de  eso  al  buen  pa- 
dre Sepúlveda,  que  ya  se  lo  dirá  el  obispo. 

— Y  no  tardaró  mucho,  que  será  cuanto  tardase  en  verle;  y  vén- 
ganse vuesas  mercedes  tras  de  mí,  que  esta  es  la  hora  en  que  está 
solo  el  obispo  mi  señor,  y  no  siempre  se  le  encuentra  en  esta  co- 
yuntura. 

— Venid  conmigo,  dijo  volviéndose  hacia  Baltasar  y  el  fraile  ca- 
puchino Ampuero,  que  este  señor  sacerdote  militar  nOs  llevará  á  ver 
á  8U  señoría. 

Tiró  Sotero  detrás  de  Gil,  que  habia  tirado  detrás  de  aquel  es- 
traño  soldado  eclesiástico,  y  aunque  de  mala  gana,  el  padre  Sepúl- 
veda se  fué  detrás,  y  de  mucha  peor  gana  el  lego  Serapio,  que  habia 
oido  lo  bastante  para  estremecerse,  con  el  solo  pensamiento  de  ser 
multiplicado  por  la  formidable  espada  del  obispo  de  Zamora. 


II. 


Subieron  por  unas  escaleras  fementidas,  como  todas  las  de  los 
mesones,  desvencijadas  y  agrias,  atravesaron  un  corredor  descubier- 
to, J  el  escudero  sacro  abrió  al  fin  una  puerta  y  dijo: 

— ¿Me  da  venia  vuestra  señoría? 

— ¡Ah!  ¿Eres  tú,  Ubicumque? 
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Antes  de  pasar  adelante,  diremos  lo  que  significa  el  apodo  latino 
que  el  escéntrico  obispo  de  Zamora  daba  á  aquel  su  escudero  orde- 
nado, que  era  no  menos  que  arcipreste  de  la  catedral  de  Zamora. 

übicumque  quiere  decir  donde  quiera. 

Lo  que  prueba,  dado  el  apodo  con  que  había  señalado  ¿  aquel 
individuo  el  obispo,  que  era  activo,  que  se  encontraba  donde  quiera, 
por  una  parte;  y  por  otra  parte,  que  era  formidable,  porque  donde 
quiera  se  le  encontraba. 

Espliquémonos. 

Aquella  era  una  época  todavía  ruda. 

No  se  habia  perdido  la  memoria  de  los  bandos  sangrientos  que 
liabian  despedazado  á  Castilla  durante  los  reinados  de  don  Juan  II, 
de  don  Enrique  IV  y  en  los  primeros  doce  años  del  reinado  de  los 
Rejes  Católicos,  hasta  que  unificado  el  poder,  robustecido  el  fuero 
común  y  planteado  el  principio  de  autoridad,  armonizados  cuanto  b 
permitia  la  época  los  poderes,  el  trono  tuvo  acción  fuerte  y  propia, 
y  dominándolo  todo,  reprimió  las  parcialidades  y  los  escándalos.  Sin 
embargo,  en  casi  todos  los  reinos  de  España  duraban  mal  sofocadas 
las  enemistades  de  alguna  gran  familia  contra  otra  gran  famüia,  y 
aun  sucedía  que  en  el  período  de  mas  preponderancia  de  los  Reyes 
Católicos,  tal  gi*ande  reñía  una  batalla  en  regla  con  otro  grande, 
ya  en  Aragón,  ya  en  Navarra,  ya  en  Castilla,  ya  en  Andalucía. 
Cierto  es  que  el  poder  real  se  echaba  encima,  y  si  no  podía  poner 
en  paz  á  aquellos  reyezuelos,  los  castigaba;  pero  no  se  lograba  una 
concordia  leal  y  duradera,  y  á  la  primera  ocasión  volvían  á  agar- 
rarse á  muerte  como  perro  y  gato. 

El  feudalismo  espirante  vivía  aún,  y  ya  en  su  agonía  aún  tenia 
fuerza  para  trastornar  parcialmente  y  de  cuando  en  cuando  Ja  repú- 
blica. 

Duraba  pues  aquella  energía  ruda  y  formidable  de  la  Edad  Me- 
dia, y  todo  el  mundo  era  soldado,  fuese  cualquiera  su  clase  y  con- 
dición. 

España  estaba  acostumbrada  al  alarido  de  las  trompas  de  guer- 
ra, al  estruendo  del  encontrar  de  dos  banderas  de  hombres  de  armas. 

Lance  magnífico  que  nosotros  vemos  con  la  imaginación,  y  que 
quisiéramos  poder  presentar  realmente  á  nuestros  lectores  para  que 
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pudiesen,  formar  de  ello  una  idea  exacta.  Las  villas  mas  pequeñas  es- 
taban encintadas  por  fuertes  muros  torreados;  todo  tenia  un  sabor, 
un  estilo  guerr^ro^  basta  la  dureza  de  las  leyes:  los  lai^s  libros  con. 
sagrados  ei^  ellas  al  kmoar,  al  valor,  á  la  caballería;  el  duelo  regla- 
mentado, formulado,  admitido;  las  creencias  sublimadas;  el  espíritu 
levantado;  todo  esto  con^tituia:  uüa  nación  brava,  irascible,  soberbia, 
predominante,  generosa,  supersticiosa,  grande  j  romancesca,  en  una 
palabra. 

La  espada  y  la  cruz,  e^to  es,  el  honor,  el  valor  y  la  creencia, 
iban  siempre  unidos. 

'  Por  eso  el  cardenal  Cisneros,  el  sencillo  y  religioso  fraile  fran*- 
cisco,  el  príncipe  de  Roma,  se  vestia  sobre  el  cilicio  el  burdo  sayal 
franciscano,  sobre  el  sayal  la  púrpura,  sobre  la  púrpura  el  arnés  de 
guerra;  llevaba  la  cruz  del  Redentor  sobre  el  pecho,  al  costiído  la  éa- 
pada  de  combate,  en.  la  mano  el  bastón  de  generalísimo,  y  llevaba 
como  estandarte  de  los  muros  de  Oran  la  cruz  primada  de  la  santa 
catedral  de  Toledo,  en  la  cual  fijaban  sus  enardecidos  ojos  las  aguer- 

pi^r  que  de  redención. 

La  Iglesia  militaba  y  convertia  en  estandarte  de  guerM  el  sig^ 
no  de  amor,  de  humildad,  de  fraternidad,  de  misericordia  y  de  pie- 
dad. El  prelado  era  capitán  general;  el  monge  soldado. 

Sin  mas  andar,  ahí  tenéis  la  tremenda  orden  de  caballería  de  Ca- 
latrava,  compuesta  de  frailes  sujetos  á  la  regla  de  San  Bernardo,  de- 
pendientes en  lo  espiritual  de  Roma,  y  en  lo  militar  del  jey;  brava 
caballería  que  arrojaba  el  breviario  para  enristrar  la  lanza,  y  en  la- 
primera  espolonada  arrollaba  cuanto  encontraba  al  ^paso. 

Duraba,  aún  la  costumbre,  el  espíritu,  la  creencia  de  todo  esto; 
y  el  obispo  de  Zamora  cinendo  el  arnés,  oprimiendo  los  lomos  de  un 
corcel,  llevando  consigo  un  escuadrón  compuesto  de  canónigos,  de 
racioneros,  de  clérigos,  de  capellanes,  de  sacristanes,  dé  acólitos,  de 
niños  de  coro  que  servían  de  pajes,  de  los  lectores,  de  los  exorcis- 
tas,  de  los  pertigueros,  su  catedral  entera,  no  era  otra  cosa  que  una 
reacción,  un  recrudecimiento  de  la  Edad  Media  que  espiraba. 

Nada  pues  tiene  de  estraño  que  el  arcipreste  de  la  catedral  de 
Zamora,  licenciado  Juan  Pérez  de  Sancha,  alias  Ubicumque,  vistiese 
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•de  aquella  manera  j  tuviese  aquella  forma  franca,  ruda  y  de  todo 
punto  militar. 

Cuando  se  quitó  el  capacete  para  adelantar  en  la  que  podia  Ua^ 
marse  cámara  del  obispo,  dejó  ver  una  ancha  corona,  cruzada  por 
cierto  por  la  cicatriz  de  una  cuchillada. 

Esto  no  es  una  exageración  de  la  fantasía  del  autor;  y  en  prueba 
de  ello,  vamos  á  insertar  el  retrato  que  del  obispo  de  Zamora  hace 
el  historiador  don  fray  Prudencio  de  Sandoval,  obispo  de  Pamplona, 
en  su  Historia  del  emperador  Carlos  V. 

«Reinando  en  Castilla  don  Juan  el  II,  vivia  en  el  reinó  don  Luis 
Osorio  de  Acuña,  caballero  principal  cuales  son  los  de  estas  dos  £bi- 
xnilias. 

Tuvo  en  una  doncella  noble  á  don  Diego  Osorio  y  á  don  Anto- 
nio de  Acuña. 

Fué  don  Luis  obispo  de  Segovia  y  después  de  Burgos,  donde 
murió,  y  está  en  particular  capilla  honrosamente  sepultado. 

Su  hijo  don  Antonio  de  Acuña  quedó  con  el  arcedi^nato  de  Val- 
puesta  y  otros  bienes  que  su  padre  le  dejó. 

En  este  tiempo  sirvió  á  los  Reyes  Católicos,  y  fué  por  su  emba«- 
jador  á  Francia  y  á  Navarra  en  las  ocasiones  que  se  le  dio  el  obis- 
pado de  Zamora. 

El  Rey  Católico  se  en&dó  de  él,  porque  don  Antonio  era  in- 
quieto, amigo  de  armas,  mal  sufrido  y  esforzado,  y  el  que  lo  presu- 
mia  mas  de  lo  que  pedia  su  profesión  y  estado. 


Su  natural  inclinación  era  á  las  armas. 

Quisiera  don  Antonio  de  Acuña  hacerse  dueño  de  Zamora. 

Vivia  en  ella  el  conde  de  Alba  de  Lista,  yerno  del  duque  de 
Alba,  caballero  esforzado  y  amigo  de  honor. 

Encontráronse  el  obispo  y  el  conde. 

Enconáronse  tanto  sus  voluntades,  que  no  bastaron  buenos  me- 
dianeros para  ponerlos  en  paz. 

Estando  Zamora  rebelada,  pues  no  obedecia  siüo  á  la  junta,  el 
obispo  por  su  parte  y  el  conde  por  la  suya  trabajaban  por  ganar 
las  voluntades  del  pueblo. 


i  oblípo  de  Znmora, 
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Fué  el  obispo  á  TordesiUas,  donde  estaban  los  procuradores  de 
la  junta,  j  se  confederó  con  ellos  pidiéndoles  que^  le  diesen  fayor 
y  ajada  para  echar  al  conde  de  Alba  de  Zamora. 

Todos  le  recibi^on  con  gran  gusto,  pareciéndoles  que  acredita-* 
ban  mas  su  causa  con  prelado  tan  principal. 
.    Diéronle  gente  j  artillería  con  que  el  obispo  fué  á  Zamora. 

El  conde,  en  cuanto  supo  en  la  forma  que  venia  su  enemigo, 
desamparó  la  fortaleza  j  juntóse  con  los  caballeros  leales. 

Tenia  el  obispo  cincuenta  años  de  edad;  mas  en  el  brio  j  las 
fuerzas,  como  síiuera  de  veinticinco,  era  un  Roldan. 

Conocí  á  quien  le  conoció  j  recibió  órdenes  de  su  mano,  j  aún 
lloraba  acordándose  de  él. 

Sé  que  jugaba  las  armas  maravillosamente,  que  hacia  mal  á  un 
caballo  como  escogido  ginete,  que  tenia  en  su  compañía  mas  de  cua- 
trocientos clérigos  muy  hien  armados  y  valientes^  y  que  era  el  pri- 
mero que  arremetia  á  los  enemigos  diciendo:  ^ 

— ¡Aquí  mis  clérigos!» 

Después  ae  este  retrato,  hecbo  ^r  un  historiador  casi  contempo- 
ráneo, creemos  que  nuestrosJectores  no  estrañarán  nada  de  cuanto 
tenemos  que  decir  acerca  del  obispo  de  Zamora  y  de  los  suyos,  y  que 
cierta  claae  de  gente  no  podrá  creer  que  nosotros  hacemos  retratos 
exagerados  y  recargados  de  gente  de  iglesia  con  mala  intención. 

La  historia  nos  p:uia. 

Y  lo  que  la  historia  dice  podemos  también  decirlo  nosotros.  Pro- 
testar de  lo  que  la  historia  consigna  es  una  tontería  inútiLque  solo 
puede  servir  para  embaucar  á  ignorantes. 


m. 


— Señor  obispo,  dijo  el  arcipreste  con  un  desen&do  verdadera- 
mente militar,  pero  con  sumo  respeto  á  Acuña;  aquí  hay  unos  bue- 
nos mozos  que  pretenden  hablar  con  vuestra  señoría. 

— Entren,  contesto  el  obispo. 

Pasaron  por  el  orden  siguiente: 

Gil  de  Ampuero,  Baltasar  Sotero,  el  padre  Sepúlveda,  y  por  últi- 
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mo  el  hermano  Serapío,  que  no  entró,  sino  qne  ségun  sü  costumbre 
se  quedó  á  la  puerta. 

— ¡Cuerpo  de  tantos!  esclamó  el  obispo  agradándose  de  Gil  de 
Ampuero  en  cuanto  le  vio.  Razón  teníais,  señor  arcipreste;  que  son 
por  cierto  unos  buenos  mozos. 

— ¡  Arciprestel  esclamó  el  capucbino.  ¡Pues  maldito  si  se  le  co- 
noce! Si  llevara  siquiera  una  cruz  pendiente  del  cuello 

Ubicumque  salió  ni  mas  ni  menos  que  un  escudero  cualquiera, 
después  de  haber  introducido  á  los  que  deseaban  hablar  con  el  obispo. 

— «Y  bien:  ¿qué  quiere  la  gente  honrada?  pr^untó  Acuña,  fijan- 
do su  poderosa  mirada  en  los  tres  que  estaban  delante  de  él. 

— Este  que  aquí  ve  vuestra  señoría,  contestó  Gil  de  Ampuero 
señalando  á  Baltasar,  es  un  rico  tejedor  de  paños  de  Segovia. 

-—Ya  sé  que  sois  isegovianos  por  el  traje;  y  huélgome  de  ve- 
ros, porque  los  de  Segovia  lo  habéis  hecho  bravamente.  ¿Y  vuestros 
nombres? 

— ^Baltasar  Sotero,  para  servir  á  Dios  y  á  vuestra  señoría,  y  este 
religioso  el  padre  Sepúlveda,  de  capuchinos  de  la  Observancia  de  Se- 
govia, y  aquel  Serapio  su  lego,  y  yo  Gil  de  Ampuero,  humilde  ser- 
vidor de  vuestra  grandeza. 

— Me  convenís,  y  voy  á  mandar  que  os  deü  trajes  y  armas;  os 
quedareis  conmigo:  yo  pago  buen  sueldo  y  llevo  á  mi  gétte  al  peli- 
gro, lo  que  es  lo  mismo  que  llevarla  á  la  honra.  ¡Ah!  añadió  repa- 
rando en  el  fraile.  ¡Grande  hallazgo!  Yo  estaba  desconsolado  porque 
no  encontraba  hombre  bastante  para  ponerle  en  el  lugar  de  mi  fa- 
raute Herótidas,  que  fenece  el  sin  ventura  de  fiebres  biliosas. 

— Perdone  vuestra  reverencia,  saltó  el  padre  Sepúlveda,  que  yo 
nunca  me  he  encajado  mas  que  la  cogulla,  y  de  coraza  y  de  gola  no 
entiendo. 

— ^Dejadme  hacer,  dijo  el  obispo,  que  yo  os  prometo  que  dentro 
de  poco  habéis  de  ser  mi  mejor  hombre  de  armas;  y  no  me  salgáis 
con  que  sois  ordenado  y  capuchino,  porque  habéis  de  saber  que  mi 
simnífero,  como  si  dijéramos  mi  alférez,  el  que  lleva  mi  estandarte, 
es  no  menos  que  el  deán  de  Zamora,  hombre  docto  y  de  muchas  le- 
tras, pero  con  menos  letras  que  puños  y  con  mas  corazón  que  sabi- 
duría. Haciéndoseme  está  la  boca  agua  solo  en  pensar  lo  bien  porta- 
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do  qae  andaréis  con  los  oros  de  mi  faraute  Herótidas,  que  para  que 
lo  sepáis,  es  el  sochantre  de  mi  catedral,  que  solo  con  decir  Domi- 
ntís  noviscum  con  toda  su  voz  cuando  acometemos  al  enemigo  con 
las  lanzas  bajas,  se  lo  lleya  por  delante.  A  yer,  Ubicumque,  aquí.. 

Apareció  el  arcipreste. 

— Hacedme  el  favor,  señor  Ubicumque,  de  traeros  de  ese  cuarto 
inmediato  el  arnés  y  la  dalmática  y  las  calzas  y  los  demás  arreos 
militares  del  sochantre,  j  en  su  lugar  ponéis  los  hábitos  de  su  pa- 
ternidad, que  le  quitareis,  que  jo  no  suelto  á  un  portaguión  tan  es* 
célente  cuai^do  Dios  me  le  envia. 

— Como  quiera  el  señor  obispo,  contestó  el  padre  Sepúlveda,  te- 
miendo que  si  replicaba  le  sucediese  algo  no  sabroso. 


IV. 


Mientras  Ubicumque  buscaba  lo  que  le  habia  mandado  el  obis-^ 
po,  este  se  volvió  hacia  Sotero  y  le  dijo: 

— Oleisme  á  soldado. 

— Hombre  de  armas  fui  alU  por  los  tiempos  del  señor  rey  don 
Enrique,  y  de  las  lanzas  gruesas  del  maestre  don  Juan  Pacheco. 

— Pues  aquel  no  tenia  gente  floja,  cóntest;ó  el  obispo. 

— Hálleme  en  la  batalla  de  Olmedo,  y  luego  que  pasaron  años, 
con  don  Diego  García  de  Paredes  en  la  guerra  de  Granada,  y  con 
el  Gran  Capitán  luego  en  el  reino  de  Ñapóles  y  en  la  Romanía. 

— i  Pues  para  que  yo  os  suelte,  dijo  el  obispo,  siendo  vos  soldado 
añejo  y  rancio,  que  son  los  que  hacen  la  buena  olla  militar!  ¿Y  qué 
tal  de  brazo  y  de  rodillas? 

— Quien  tuvo  y  retuvo  guardó  para  la  vejez,  señor,  contentó  Bal- 
tasar Sotero. 

— ¡Qué  diablo!  observó  el  obispo.  Vuestra  edad  se  va  allá  con  la 
mia,  y  dígoos  yo  que  si  enristro  una  lanza  gruesa  y  me  voy  contra 
un.  poste,  le  derribo,  y  pareceisme  vos  á  mí  hombre  de  hueso  y  de 
fuerza. 

— Paréoeme  á  mí,  dijo  Baltasar  Sotero,  que  la  coraza  que  á  m^ 
zne  espere,  cuando  yo  vaya  hacia  ella  con  la  lanza  baja,  como  si 
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fuera  de  papel  la  paso  de  parte  á  parte,  porque  á  mas  de  tener  buen 
brazo  soy  mañero. 

— Pues  no  se  hable  mas,  que  á  todos  os  tomo  bajo  mi  estandar- 
te, j  mi  contador  os  dará  el  enganche  y  el  sueldo  de  lanzas  grue- 
sas y  el  arnés  y  el  caballo  y  el  vestido  y  cuanto  es  necesario;  y 
dejad  que  vea  cómo  mi  escudero  Ubicumque  arma  á  su  paterni- 
dad, que  ya  veo  por  ahí  las  piezas  del  arnés.  Id,  id,  señor  Ubicum- 
que, y  metedlo  en  ese  cuarto,  que  no  quiero  ver  desnudeces,  y  mas 
una  desnudez  tan  oronda  como  será  la  de  su  paternidad. 

— Mire  vuestra  señoría,  esclamó  el  padre  Sepúlveda  probando  el 
último  recurso,  que  yo  no  sabré  tenerme  á  caballo. 

— ¡Que  no  sabéis  teneros  á  caballo  y  sois  fraile  capuchino!  Pero 
os  tendréis  á  muía. 

— Tampoco,  señor,  que  la  última  en  que  monté,  de  un  corcovo 
me  puso  en  ks  estrellas. 

— ¡Bah!  Pues  descuidad,  que  en  cuatro  dias  el  señor  arcipreste 
os  hará  tan  buen  ginete  que  no  os  parecerá  sino  que  habéis  nacido 
cabalgando. 

— ^¿Y  este  mi  desdichado  lego  á  quien  amo  como  si  fuera  á  mi 
hijo?  esclamó  el  padre  Sepúlveda. 

— ^¿Y  qué  cualidades  tiene  ese  vuestro  lego  para  que  así  le  améis? 
esclamó  don  Antonio,  que  estaba  de  buen  humor  y  se  recreaba  con 
aquello. 

—Mi  lego  es  manso  y  humilde  y  muy  servicial;  y  como  es 
mudo,  porque  le  cortaron  la  lengua,  se  puede  hablar  delante  de  él 
todo  lo  que  se  quiera  sin  cuidado  de  que  venda  el  secreto.  ítem, 
guia  como  un  ángel,  hace  la  cama  que  no  hay  mas  que  dormir  en 
acostándose  en  ella. 

— ^¿De  cocinero  y  de  cama  habláis,  capuchino?  esclamó  el  obispo. 

— ^Digo  que  tiene  esas  habilidades  aunque  yo  no  las  use,  señor; 
y  otrosí:  es  muy  limpio  y  adivina  los  pensamientos,  y  antes  de  que 
se  le  mande  obedece,  y  obedece  bien,  y  es  andarin  que  en  una  hora 
corre  cuatro  leguas,  y  si  se  le  da  una  carta  secreta  é  importante  y 
sobreviene  mala  gente  y  quiere  quitársela,  antes  se  la  come. 

«—Pues  por  mió  le  tomo,  y  haréle  mi  paje  de  cámara  y  mi  coci- 
nero y  mi  correo,  y  daréle  soldada  triple. 
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— ¡Válgame  Dios!  esclamó  el  padre  Sepúlveda.  Que  no  creí  yo 
«que  nada  ni  nadie  me  quitara  mi  lego. 

— ^Teniéndole  yo  le  tenéis  vos,  hijo  mió,  porque  os  advierto  que, 
como  mi  faraute  y  mi  portaguión ,  seréis  mi  secretario  y  viviréis  á 
lampar  conmigo;  y  puede,  puede  ser  que  os  haga  mi  confesor,  porque 
me  parecéis  hombre  de  buena  conciencia  y  letrado,  aunque  no  se 
encuentran  muchas  letras  en  las  casas  de  capuchinos. 

--^Licenciado  soy  por  Salamanca  en  sagradas  letras  y  teología, 
dijo  el  padre  Sepúlveda. 

— ^Pues  miel  sobre  hojuelas,  contestó  el  obispo;  y  si,  como  me 
parece,  sois  todos  amigos 

—Mas  que  amigos,  señor,  mas  que  amigos,  dijo  el  padre  Sepúl- 
veda: parientes. 

—Os  quedareis  á  mi  lado ,  repuso  el  obispo ,  de  la  manera  si- 
miente: vos,  fray  Sepúlveda,  como  mi  secretario,  mi  faraute  y  mi 
-portaguión;  vos,  Baltasar  Sotero,  y  vo»,  Gil  de  Ampuero,  como  mis 
^escuderos  de  lanza  y  caballo;  y  el  lego  como  mi  pige  de  cámara  y 
mi  servidor  allegado.  Ea,  y  vayanse  y  vístalos  Ubicumque  y  lléve- 
los luego  á  mi  contador  para  que  les  tome  los  nombres  y  los  proven 
de  dineros. 

Y  el  obispo  se  volvió  hacia  la  puerta  inmediata  y  desapareció 
por  ella. 

V. 

— ^Pues  nada  hemos  dicho  á  su  señoría  de  lo  que  teníamos  que 
decirle,  esclamó  el  padre  Sepúlveda,  y  hétenos  aquí  cogidos  como 
ratones. 

— Ya  os  alegrareis  de  ello,  hermano  Sepúlveda,  dijo  el  arcipres- 
te, que  el  obispo  mi  señor  es  un  señor  muy  magnífico,  y  mejor  es- 
taréis con  él  que  con  otro  alguno.  Ea,  y  síganme,  que  á  darles  voy 
vestidos  y  armas  y  á  llevarlos  al  contador  á  que  les  dé  dineros. 

Y  como  no  habia  medios  de  resistir,  porque  el  obispo  Acuña  no 
tenia  cara  de  dejar  impune  una  mala  pasada  que  se  le  hiciera,  si- 
guieron al  señor  Ubicumque,  que  los  metió  en  un  gran  cuarto  in- 
raediato  que  estaba  lleno  de  armas  y  de  ropas. 


n.. 
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— ¿Veis  aquel  arnés  dorado  que  resplandece  como  un  éfepejo  de 
fuego  herido  por  el  sol  poniente  que  entra  por  la  ventana?  dijo  übi>- 
cumque. 

— Sí,  &í,  ya  veo,  contestó  mohíno  el  padre  Sepúlveda:  lo  menos 
pesa  dos  arrobas. 

— Equivocado  os  habéis,  dijo  Ubicumque,  que  pesa  tres  y  media 
largas,  porque  es  redoblado,  y  debajo  de  la  chapa  dorada  tiene  d 
hierro;  pero  ¿qué  os  importa  á  vos,  de  eso,  que  podéis  tirar  de  una 
catedral?  Vanaos,  desencapíllese  la  cogulla  y  échese  fuera  el  hábito, 
que  aquí  no  nos  asustamos,  y  póngase  esa  blanca  camisa  y  luego 
esas  calcetas,  y  encima  esas  calzas  de. grana  ataeadas. 

— Mire,  señor  arcipreste,  que  mi  regla  me  veda  llevar  mas  ca- 
misa que  el  áspero  sayal. 

— Dispensación  os  dará  para  ello  el  señor  obispo,  como  nos  la  ha 
dado  á  todos  nosotros  para  vestir  galas  y  arreos  militares;  y  esté 
tranquilo  por  esta  parte  vuestra  paternidad,  y  vaya  eb'giendo  nom- 
bre de  guerra;  y  porque  vuestra  paternidad  en  corpulencia  se  pare- 
ce á  Hércules  y  de  á  caballo  le  h^.  hecho  su  señoría,  yo  creo  que  su 
paternidad  debia  llamarse  Aleidhipos,  nombre  sonoro,  griego  y  res- 
petable. 

— ¡AloidhiposI  esolamó  el  padre  Sepúlvfeda.  ¿Y  por  qué  no?  En 
buen  hora:  la  santa  obediencia  me  obliga  á  obedecer  á  un  prelado. 

— Pues  empecemos  soltando  el  hábito  y  las  sandalias,  señor  Al- 
eidhipos. 

Y  sin  mas,  arremetió  al  fraile,  le  sacó  la  cogulla  y  el  hábito,  y 
le  dejó  en  pelota. 

Pero  esfb  solo  duró  un  tnomeüto,  porque  en  seguida  le  metió  una 
camisa  de  blanca  tela  de  Vivero,  y  arremetiendo  luego  á  sus  sanda- 
lias, se  las  quitó  y  dióle  unas  calcetas  de  hilo,  que  el  fraile  hubo  de 
ponerse,  y  luego  unas  buenas  calzas  de  grana,  que  se  calzó  con  tra- 
bajo el  padre  Sepúlveda,  porque  era  mucha  su  humanidad,  quedan- 
do con  tan  buena  pierna  y  con  tan  buen  muslo,  que  no  pudo  menos 
de  regocijarse  Ubicumque. 

Después  le  dio  una  almilla  de  franela,  que  el  fraile  se  puso. 

Luego  una  especie  de  coleto  de  ante  muy  fino. 

Después  un  camisote  de  mallas. 
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Por  Último  una  ancha  sobrevesta  roja  bordada  de  oro  con  man- 
gas perdidas  y  descote  cuadrado,  sobre  cuyo  pecho  se  veían  las  ar^ 
mas  del  obispo  de  Zamora. 

Púsole  á  la  cintura  un  talabarte,  colgóle  una  inconmensurable  y 
ancha  espada,  le  atravesó  un  puñal  entre  el  talabarte  y  la  cintura, 
le  colgó  una  limosnera,  y  con  un  birrete  bordado  de  oro  y  unos  bor- 
ceguíes  de  velludo  y  unos  guantes  de  ámbar,  todo  lo  cual  había  per- 
tenecido al  doliente  Herótidas,  quedó  el  capuchino  tan  trocado,  que 
<;uando  se  miró  en  un  espejo  de  acero  que  allí  habia,  no  se  conoció; 
pero  quedábale  de  capuchino  la  luenga  barba  rojiza  y  el  cerquillo, 
que  no  cubria  el  birrete. 

— Fraile  capuchino  parecia  y  fraile  capuchino  parezco,  dijo  fray 
Sepúlveda  refiriéndose  á  su  cabeza. 

— ^Pues  así  es  como  vuesa  merced  está  en  su  punto  y  mas  respe- 
table  que  lo  que  cree ,  dijo  el  arcipreste ;  y  si  yo  como  vos  fuera 
•de  orden,  no  me  dejara  la  cabellera,  sino  que  guardara  mi  cerq^Uo^ 
•que  así  se  va  acusando  quién  uno  es,  y  no  yo,  que  para  que  se  co- 
nozca mi  dignidad  eclesiástica  tengo  que  quitarme  el  birrete  y  en- 
henar la  corona. 

— Bien  sabe  el  Señor,  dijo  el  padre  Sepúlveda,  que  yo  soy  forza- 
do y  sin  culpa. 

Y.  á  todo  esto  se  paseaba,  se  contoneaba  y  se  miraba  al  espejo. 

Entre  tanto,  los  dos  segovianos  se  habian  vestido  unas  ropas 
•que  los  habia  ido  dando  el  arcipreste ,  y  habian  quedado  con  sa- 
jes de  ante,  gabardina^  rojas,  calzas  de  grana,  borceguíes  de  cor- 
<loban  y  birretes  negros,  en  un  todo  semejantes  al  arcipreste  XJbi- 
cumque. 

Faltaba  el  lego,  y  á  este  se  le  dieron  calzas  azules,  borceguíes 
de  velludo  encarnado  y  una  .gran  dalmática  azul,  suelta,  de  ancha 
plegadura,  con  rebordes  de  plata  y  con  las  armas  del  obispo  al  ^ 
pecho. 

Un  biiTete  dorado  con  una  pluma  de  gallo  completaba  el  traje, 
que  Serapio  se  miraba  y  se  volvía  á  miirar,  y  daba  vueltas,  conto- 
neándose y  ensanchando  la  dalmática,  y  produciendo  á  impulsos  de 
la  alegría  una  interminable  sucesión  de  sonidos  guturales,  desapa- 
cibles, chillones. 

TOMO  I.  42 
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Era  el  único  que  allí  estaba  contento,  como  el  arcipreste,  que  se 
divertia  á  su  sabor. 

— Ea,  dijo,  en  marcha  y  conmigo  á  la  plaza,  en  donde  vive  el 
contador  de  su  señoría,  en  la  posada  del  Grajo;  j  luego,  con  el  sim- 
nífero,  que  es  el  señor  deán  de  Zamora,  nos  iremos  á  la  hostería  del 
Buey  Gordo,  y  comeremos  y  beberemos  como  buenos  camaradas;  y 
no  haya  pena,  que  el  asunto  que  tenemos  entre  manos  llegará  á  fe- 
liz cima,  y  el  señor  Alcidhipos  y  su  lego  recobrarán  su  hábito,  y 
vosotros  vuestras  almillas  de  cardadores ,  y  yo  mi  roquete,  y  hasta 
otra.  Pero  pues  que  agora  somos  militares  por  la  patria  y  por  la  li- 
bertad, como  militares  vivamos  y  bebamos. 

No  estaban  de  muy  buen  humor  nuestros  antiguos  conocidos 
para  estas  cosas;  pero  en  fin,  habia  que  ceder  á  las  circunstancias, 
y  sobre  todo  dar  gusto  al  obispo  de  Zamora,  que  entonces  era  un 
poderosísimo  señor,  y  tan  influyente  que  todos  le  respetaban,  desde 
Juan  de  Padilla  al  último  comunero,  y  la  misma  doña  María  Pa- 
checo, que  no  reconocía  supremacía  alguna. 


CAPITULO  V. 


LOS   CLÉRIGOS   DEL   OBISPO   DE    ZAMORA. 


I. 


El  contador ,  que  era  otra  dignidad  de  la  iglesia  catedral  de  Za- 
mora, dio  á  cada  uno  de  nuestros  personajes,  incluso  el  lego,  veinte 
ducados  por  su  enganclie,  los  que  tomaron  por  dar  gusto  al  señor 
obispo,  porque  realmente  no  tenian  necesidad  de  dineros,  de  los 
que  se  habia  venido  bien  provisto  Baltasar,  que  era  muy  rico. 

En  seguida,  en  la  misma  posada  donde  vivia  el  contador,  el  se- 
ñor Ubicumque  llamó  á  una  puerta,  á  la  que  respondió  desde  aden- 
tro un  voz  gruesa  j  algo  impaciente,  y  que  sonaba  á  boca  llena. 

— Abra  el  señor  Nicudemus,  dijo  Ubicumque. 

Se  oyó  uno  como  estremecimiento  del  piso,  luego  el  retemblar 
del  mismo  bajo  lentas  pisadas,  se  abrió  la  puerta  y  apareció  un 
hombre  colosal,  cuyo  perfil  por  delante,  desde  la  barba  al  nacimien- 
to de  las  piernas,  no  era  otra  cosa  que  la  figura  de  una  elipse. 

Un  sayo  colorado  muy  apretado  forraba  aquella  humanidad  os- 
tentosa,  protuberante,  magnífica,  y  el  talabarte  de  su  espada  estaba 
sujeto  al  sayo  por  botones,  porque  no  habia  medio  que  de  otra  ma- 
nera se  tuviese  por  total  carencia  de  cintura:  era  alto  y  zancudo, 
y  recio  de  miembros,  con  cuello  de  toro,  nariz  gruesa,  ojos  escondi- 
dos entre  la  carne  de  la  ceja  y  del  carrillo,  y  boca  que  en  fuerza  de 
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la  grosura  de  lo  demás  del  semblante,  tenia  la  forma  del  pico  de  lin 
garbanzo  y  el  color  de  una  cereza  mojada. 

— Protesto,  dijo  en  cuanto  le  vio  el  padre  Sepúlveda;  que  este 
señor  es  el  mejor  faraute  j  portaguión  que  podia  ten^r  su  señoría, 
porque  me  lleva  no  menos  que  la  cabeza  y  pesa  mas  que  yo  lo  me- 
nos  cinco  arrobas. 

— ¿Qué  dice  ese  buen  padre  capuchino?  dijo  tranquilamente  el 
deán. 

— Dice,  contestó  riendo  Ubicumque,  que  él  quisiera  mejor  tener 
su  hábito  franciscano  que  no  estos  trebejos;  pero  el  señor  obispo  le 
ha  echado  mano  para  cubrir  la  falta  de  Herótidas,  que  se  está  mu- 
riendo de  la  paliza  que  le  dieron  la  otra  noche  por  goloso,  lo  cual  sa 
señoría  no.  sabe,  y  al  veros  dice  que  vos  servíais  mejor  para  faraute. 

— Pero  me  viene  chico  el  arnés  del  difunto,  contestó  el  deán; 
que  de  otro  modo,  ¿quién  creeríais  que  iria  haciendo  figura  delante 
de  su  señoría  mas  que  yo?  En  fin,  hermano  capuchino,  ten^  pacien- 
cia, que  la  tormenta  anda  seria  y  hay  que  olvidarse  por  ahora  del 
coro  y  oprimir  bien  los  lomos  de  un  caballo  y  batir  bien  el  cobre,  á 
fin  de  que  no  nos  conviertan  á  los  castellanos  en  un  rebaño  de  ove- 
jas sin  pastor,  que  se  va  comiendo  á  su  gusto  el  lobo.  Decidme  en- 
tretanto qué  nombre  de  guerra  habéis  tomado,  á  fin  de  que  yo  os 
llame  por  él. 

— Olvídeseme,  dijo  el  padre  Sepúlveda;  pero  el  señor  arcipreste^ 
que  con  él  confirmóme,  se  acordará. 

— Acordóme  de  Alcides,  amigo  Nicudemus,  al  ver  la  valiente 
persona  de  este  amigo,  y  pensé  llamarle  Alcidente;  pero  acordándo- 
me de  que  Alcides  fué  hombre  de  á  pié  y  que  nuestro  compañero 
habia  de  ser  de  á  caballo,  compuse  un  vocablo  que  espresa  bien  por 
lo  de  Alcides  la  robustez  y  la  fuerza  de  nuestro  compañero,  que  os 
advierto  es  licenciado  como  nosotros. 

— ^Y  lector  de  mi  monasterio,  observó  el  padre  Sepúlveda. 

— Pues  también  es  como  nosotros  dignidad;  y  atendiendo  yo  á 
que  seria  un  Alcides  ginete,  me  dije:  hipos^  caballo;  de  donde  Al- 
cidhipos,  nombre  sonoro  y  espresivo  y  bello.      * 

— ^¿Y  por  qué  no  Herculhipos?  esclamó  el  deán.  Pero  pase  ya 
así:  agrádame,  y  caigo  en  la  cuenta  de  que  yo  podia  tener  mejor 
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•nombre  que  Nicudemus.  Si  á  este  buen  compañero  bay  que  con- 
siderarle como  Alcides,  á  mí  hay  que  considerarme  como  Antheon, 
por  la  ventaja  de  la  magnitud;  por  consecuencia,  yo  tomo  desde 
ahora  el  apelativo  de  Antheonhipos,  y  hágase  saber  así  á  todos  los 
del  escuadrón  de  sü  señoría  por  medio  de  los  cabos.  Y  estos  otros 
señores  ¿tienen  nombre? 

— Sí  señor,  esclamó  un  poco  cargado  Sotero:  yo  me  llamo  Bal- 
tasar. 

— ^Pues  bien,  señor  mió,  esclamó  Antheonhipos;  vos  os  llamáis 
desde  ahora  Rey  Mago. 

— Tanto  me  da,  esclamó  Baltasar,  que  si  alguno  me  saca  burla 
porque  rey  me  llamo,  ya  sabré  yo  sentarle  las  costuras. 

— Creólo  bien,  contestó  Antheonhipos,  porque  tenéis  cara  de 
mal  sufrido,  y  no  mucho  mejor  la  tiene  ese  otro  compañero.  ¿Y 
cómo  os  llamáis  vos,  hermano? 

— ^Yo  me  llamo  Gil  de  Ampuero. 

— Pues  llamaos  lo  primero  que  se  me  ocurra  que  suene  que  re- 
tumbe; Gilhambron. 

— ^No,  no  señor,  porque  eso  suena  algo  á  hambre,  contestó  Gil; 
y  gracias  á  Dios ,  yo  no  me  quedo  sin  comer  como  guisen  algo  en 
una  legua  á  la  redonda  de  donde  yo  esté. 

— Pues  llamaos ¿cómo  os  llamareis?  Malgenio.  Reconstru- 
yamos el  vocablo  Humoracre .  Ya,  ya  di  con  ello;  corrijamos,  qui- 
tando una  sílaba,  y  se  quedará  Moracre,  que  es  un  apodo  de  esos 
que  no  entiende  nadie  porque  nada  significan,  tan  bueno  como  cual- 
quiera. 

— Lo  que  yo  me  llamo,  y  quédese  como  lo  digo,  contestó  Gil  de 
Ampuero,  es  Centellas. 

— Mirad  que  pueden  poneros  pleito,  dijo  Antheonhipos,  los  de 
Cataluña  que  tienen  este  ilustre  apellido;  pero  en  fin,  allá  vos:  me 
parece  bien.  Y  á  ese  monstrenco  ¿cómo  le  llamaremos?  añadió  diri- 
giéndose al  lego,  que  abria  tanta  boca  y  esperaba  ser  cognominado. 

— ^¿Pues  hay  mas  que  llamarle  Alienando?  dijo  Ubicumque. 

— ^Perfectamente.  ¿Conque  todos  tenemos  ya  nombre?  dijo  el 
deán.  Me  place.  Ahora  bien,  señor  Alcidhipos,  señor  Rey  Mago, 
señor  Centellas,  señor  Ubicumque,  y  tú.  Alienando:  celebremos 
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como  se  debe  vuestra  entrada  en  la  compañía  del  ilustrísimo  señor 
obispo  de  Zamora  don  Antonio  de  Acuña.  Hánme  avisado  de  la  co- 
cina de  esta  posada,  que  hay  una  uña  de  vaca  con  salsa  de  perejil 
y  unos  caracoles  goyunos  con  salsa  de  nueces  y  en  pimentón,  que 
encanta. 

— ¿No  comíais  cuando  entramos,  señor  Antheonbipos? 

— Sí ,  señor  Ubicumque ;  me  encontré  ahí  en  un  plato  sobre  la 
mesa  un  hueso  de  jamón  con  algunas  adherencias,  y  le  estaba  puri- 
ficando. 

— ¡Ah!  Pues  entonces  lugar  os  quedará  para  doscientos  ó  tres- 
cientos  ó  tres  mil  bocados  mas,  que  tanto  monta;  y  dejadme  á  mí 
de  uña  de  vaca  y  de  caracoles ,  que  no  estoy  constipado  ni  tengo 
que  suavizar  voz  alguna ;  y  vénganse  todos  conmigo  á  la  hostería 
del  Buey  Gordo,  donde  tocante  á  empanadas,  las  hay  capaces  de  dar 
apetito  á  una  piedra. 

— Pues  para  allá  vamos  y  no  se  hable  mas,  dijo  Antheonhipos 
descolgando  de  un  clavo  una  espada,  prodigiosa  por  su  magnitud,  y 
poniéndosela  en  su  talabarte. 

— Pero  una  palabra  antes  de  romper  la  marcha,  que  se  dirige  á 
estos  dos  seglares:  se  prohiben  las  conversaciones  deshonestas  y  las- 
civas, los  términos  mal  sonantes ,  y  por  consecuencia  las  mujeres. 
¡Eh!  ¿No  es  cierto,  hermano  Ubicumque?  Nosotros  no  podemos  dar 
escándalo  como  eclesiásticos ,  ni  que  lo  den  los  seglares  que  nos 
acompañan.  Conque  honestidad  y  decencia,  sobre  todo,  y  el  que  ten- 
ga mal  vino  absténgase,  porque  en  oyendo  yo  á  un  borracho  pega- 
joso, mordaz  y  grosero,  no  puedo  ser  mió  y  con  él  me  enredo  y  le 
hago  vomitar  el  vino  á  cintarazo  limpio. 

— Paréceme  muy  bien  todo  eso,  dijo  humildemente  el  señor  Al- 
cidhipos,  esto  es,  el  padre  Sepúlveda,  que  se  habia  consolado  algún 
tanto  cuando  oyó  hablar  de  empanadas  de  varios  géneros  y  lo  de  la 
borrachera. 

El  lego,  de  alegría  porque  contaba  ya  con  las  sobras,  estaba  ha- 
ciendo en  la  boca  un  molinillo  con  el  dedo  y  dejando  oir  un  quejido 
cariñoso  y  dulce  como  el  del  cocodrilo  hambriento. 

Los  que  estaban  á  todas  luces  de  muy  mal  humor,  y  no  lo  disi- 
mulaban, eran  Baltasar  y  Gil. 
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Rompióse  la  marcha,  guiando  Ubicumque. 

El  capuchino  se  asió  al  deán. 

— Pero,  señor  mío,  dijo  asombrado  al  par  de  él,  ¿sois  vos  en  efec- 
to deán  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Zamora?  ¿Y  es  en  efecto  ar- 
cipreste de  la  misma  santa  iglesia  ese  señor  que  va  delante? 

— Como  vos  sois  religioso  capuchino,  ni  mas  ni  menos.  Amigo 
mió,  ya  os  entiendo:  os  espanta  el  mirarnos  tan  trocados;  pero  ¿qué 
queríais  que  hiciéramos  si  nueátro  prelado  se  encajaba  el  arnés,  j 
dejando  la  muía  cajbalgaba  en  el  bridón  de  batalla,  y  arrimando  el 
báculo  tomaba  la  lanza? 

— ¡Eh!  Una  palabra,  dijo  Ubicumque,  que  había  bajado  el  pri- 
mer tramo  de  la  escalera:  si  bajáis  los  dos  juntos  vendráse  esto  aba- 
jo, que  no  se  han  hecho  estas  escaleras  de  mesoñ  para  que  las  car- 
guen dos  tan  grandes  rinocerontes.  Baje  el  uno  primero,  haciéndose 
lo  mas  ligero  posible,  y  luego  el  otro,  no  tengamos  aquí  lamentabi- 
lísimas desgracias. 

— Buen  humor  gastáis,  amigo  Ubicumque,  dijo  el  deán. 

Y  se  aventuró  por  las  escaleras,  llevando  consigo  á  Alcidhipos. 
— ¡Santa  María  y  San  Juan  Evangelista  y  todos  los  santos  del 

cielo  nos  saquen  con  bien !  dijo  Ubicumque  oyendo  que  la  escalera 
crujía  y  notando  que  se  cimbreaba.  ¿Pues  no  he  de  estar  de  buen 
humor  sí  mañana  vamos  á  ver  si  cogemos  al  alcalde  Bonquillo,  que 
dicen  está  en  una  alquería  cerca  de  VaHadolid? 

— ^¿Oyes,  Gil?  esclamó  con  alegría  Baltasar. 

— Ya  oigo,  contestó  con  acento  feroz  Gil. 

— ^Pues  dígoos  que  si  yo  le  echo  la  vista  encima  al  alcalde  Ron- 
quillo, dijo  Antheonhipos,  con  él  cierro  y  le  echo  el  cuerpo  encima 
y  no  me  levanto  hasta  que  haya  echado  las  entrañas  por  la  boca. 

— Creólo  bien,  dijo  Ubicumque;  que  si  vos  tomáis  por  col- 
chón á  una  persona  no  quedará  para  servir  de  lecho  á  otra,  y  cuan- 
do mas  de  manta  de  angeo.  Pero  gracias  á  Dios  que  hemos  llegado 
á  tierra  firme  sin  mas 'novedad  que  la  queja  justísima  de  las  esca- 
leras. 

Y  Ubicumque  tomó  hacia  el  portalón  de  la  posada,  que  daba  so- 
bre ima  estrecha  callejuela. 

— ^¿Y  creéis,  dijo  el  capuchino  al  deán,  de  cuyo  brazo  no  se  sol- 
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taba ,  que  es  poco  trabajo  para  mí  el  que  me  den  un  caballo  como 
una  fiera  j  me  manden  montar  en  él? 

— Descuidad,  hermano,  que  los  cuartagos  que  aquí  tenemos  son 
juiciosos  como  gente  de  edad,  j  bien  domados  los  tiene  el  peso  de 
los  paramentos  j  de  la  silla  de  batalla. 

— ¡Jesús  me  valga!  ¿Y  cómo  me  tendré  yo  en  esa  silla? 

— Como  me  tengo  yo,  que  no  be  montado  nunca  á  caballo.  En- 
cajóme en  los  arzones,  me  paso  una  correa  por  cada  muslo  y  me  su- 
jeto; y  como  el  arnés  es  fuerte,  voy  yo  tan  á  gu^to  metido  en  aquel 
cascaron  que  no  puedo  encarecerlo,  y  lo  mismo  os  pasará  á  vos. 

— ^¿Y  sois  vos  valiente,  señor  deán?  preguntó  el  capuchino,  á 
quien  el  deán  llevaba  ya  muy  adentro  por  la  calleja. 

Delante  iba  Ubicumque. 

Detrás  Gil  y  Baltasar,  Hablando  en  voz  baja  y  acaloradamente. 

Después  el  lego,  repitiendo  aquel  su  quejido  de  cocodrilo  ham- 
briento. 

Por  último,  algo  apartado  y  estraño  á  la  comitiva^  y  como  si- 
guiéndola, un  bulto  embozado. 

Empezaba  á  oscurecer  y  las  calles  iban  poniéndose  lóbregas. 

— ¡Que  si  soy  yo  valiente!  dijo  el  deán.  Profesión  es  la  mia  que, 
como  la  vuestra ,  permite  una  gran  franqueza  en  estas  cosas.  Con 
este  vocejón  que  veis  que  tengo  yo,  y  este  abdomen  y  estos  miem- 
bros gigantescos ,  soy  tímido  como  una  tórtola  y  asustadizo  como 
una  liebre.  En  fin,  soy  deán  y  no  hombre  de  armas. 

— Pues  lo  mismo  digo  yo,  esclamó  el  capuchino.  Yo  soy  un  hu- 
milde siervo  de  mi  seráfico  padre  San  Francisco,  y  si  me  he  metido 
en  esto  de  las  comunidades  ha  sido  por  mi  pariente  Baltasar,  y  ya 
me  ha  acontecido  mas  de  un  percance,  del  que  no  quiero  acordarme; 
y  tenga  en  cuenta,  hermano,  que  yo  voy  muerto  de  miedo  solo  con 
esta  ropa  que  llevo  encima ,  y  con  esta  espada  que  me  han  colgado 
y  este  horroroso  puñal  que  llevo  al  cinto. 

— Pues  de  las  armas  que  yo  tengo  no  me  da  miedo,  contestó  el 
deán ,  sino  de  las  que  tienen  los  enemigos. 

— Pues  allá  arriba,  en  la  posada,  bien  valiente  hablabais. 

— Porque  el  arcipreste  es  como  el  señor  obispo,  feroz  y  terrible, 
y  hay  que  hacer  de  tripas  corazón  y  echarla  de  muy  hombre  y  no 
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dar  lugar  ¿  que  le  sucseda  á  uno  una  aventura «  ¿No  le  habéis  visto 
la  corona  al  arcipreste? 

—No  señojT. 

— Pues  si  se  la  vierais,  veríais  que  la  tiene  hundida  por  una  cu* 
chillada^  j  esta  se  la  dieron  hace  tres  años  en  unos  bandos  que  hubo 
en  Zamora  entre  el  obispo  y  el  conde  de  Alba  de  Liste,  que  creía- 
mos se  perdia  el  mundo  según  hubo  de  estrépito  y  de  muertes  y 
de  congojas  y  de  tocar  á  rebato,  que  los  testerazos  de  hombre  de 
aimas  contra  hombre  de  armas  se  oían  en  el  quinto  cielo;  y  yo  tam- 
bién anduve  en  aquello,  y  di  y  me  dieron ,  que  todavía  me  resiento 
cuando  va  á  llover  denn  mandoble  que  me  soltaron  de  soslayo  y  me 
cogieron  la  punta  del  codo  del  brazo  derecho,  que  vi,  no  digo  yo  es- 
trellas, sino  estrellones;  pero  á  pesar  de  esto  no  se  alabó  de  la  haza-. 
ña  mi  enemigo,  porque  de  un  fendiente,  sin  aprovecharle  de  nada 
ni  el  crestón  ni  el  guardapapo  ni  la  gola  ni  la  coraza,  hice  de  él  un 
bidente,  rajándole  hasta  el  estómago. 

—¿Y  decís  que  sois  tímido  como  una  liebre? 

— Qué  queréis,  aquello  lo  hice  de  miedo. 

-^Pues  quiera  Dios  que  no  os  metáis  conmigo  y  os  dé  mucho 
miedo,  dijo  el  capuchino,  porque  vuestro  miedo  os  convierte  en  una 
fiera. 

-*-Qué  queréis,  todo  es  echarse  el  alma  atrás  y  pensar  en  la  con-» 
servacion  de  la  persona,  que  si  nos  estamos  quedos  nos  comerán  las 
moscas. 

-—¡Válgame  Dios!  ¡válgame  Dios! 

— ^Ya  veréis  como  á  vos  os  sucede  lo  mismo;  y  mas  que  jsiendo 
vos  el  faraute  iréis  delante  con  el  guión  de  su  señoría,  y  cuando  ta- 
quen á  arremeter  vos  tendréis  que  arremeter  el  primero,  sirviéndoos 
de  arma  el  guión,  para  lo  cual  encima  de  la  cruz  tiene  el  guión  que 
llevareis  una  punta  de  lanza  de  Milán  que  no  hay  coselete  que  la 
resista. 

— ¿Y  eso  tengo  que  hacer  yo? 

— ^Pues  por  supuesto,  dijo  el  deán. 

— ¿Y  si  no  lo  hago? 

— Como  detrás  de  vos  irá  su  señoría,  os  pasará  de  parte  á  parte 
por  cobarde  de  un  bote  de  su  lanza;  de  modo  que  por  no  ser  herido, 
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heriréis  vos  j  enooutrareis  con  que  el  ser  valiente  no  es  difícil,  porque 
todo  el  que  quiere  serlo  lo  es.  Nada,  mirad,  no  haj  mas  que  adrarse 
el  alma  atrás  j  que  se  le  dé  á  uno  tres  pitos  de  que  le  rajen,  le  ma- 
chaquen 6  le  descoyunten  ó  le  tiren  del  caballo  ó  le  trillen ,  6  que 
da  un  revés,  con  gola  j  todo  le  echen  á  rodar  á  uno  la  cabeza  por  el 
campo;  en  fin,  en  diciendo  venga  lo  que  viniere  de  Imena  voluntad, 
se  mete  un  hombre  en  los  infiernos  sin  que  se  le  dé  pena  alguna. 

-^Pues  tengo  yo  para  mí  que  eso  es  ser  valiente,  adtor  deán, 
dijo  el  capuchino,  porque  lo  que  es  jo,  echarme  el  alma  stris  para 
que  me  maten  no  lo  hago  tan  ahinas4 

-^-«Qué  queréis,  hay  miedo  de  miedo,  j  el  vuestro  es  de  los  mie- 
dos tontos;  porque  venid  aeá,  alma  de  Dios:  si  os  echan  al  agua, 
¿por  qué  no  agitáis  los  brazos  j  las  piernas  ¿  fin  de  no  ahogaros?  T 
si  metido  en  el  homo  de  una  batalla  tenéis  la  muerte  segura  si  no 
dais  duro  á  los  que  á  vos  se  arrimen ,  ¿por  qué  estaros  al  aguante 
en  vez  de  hacer  que  os  aguanten  ¿  vos?  En  fin,  yo  os  digo  una  cosa, 
y  es  que  hasta  que  llegue  el  caso  no  sabéis  vos  si  sois  valiente  6  co- 
barde, que  á  gentes  he  visto  yo  que  se  comian  el  cielo  y  la  tierra 
cuando  nadie  se  metia  con  ellos  y  todo  el  mundo  les  temblaba  por 
matasietes,  y  ¿  la  primera  en  que  tenian  que  hacer  verdad  lo  que 
habian  hablado,  se  les  helaba  aquel  fuego  del  valor  pacífico,  y  de  tal 
manera  sé  deshonraban,  que  al  dia  siguiente  les  pegaban  hasta  los 
muchachos. 

Á  esto  habían  llegado  á  una  callejuela  inmediata  al  alcázar,  y 
á  una  gran  puerta,  en  la  cual,  alumbrado  por  un  ¿irolillo  agonizante 
y  colgado  á  lo  largo  de  un  palo,  había  un  gran  pellejo  de  vino  so- 
plado, en  el  que  se  leía  á  duras  penas,  por  lo  escaso  de  la  luz,  en  le- 
tra negra  gótica  como  la  de  los  manuscritos  de  algún  tiempo  atrás: 
Hostería  del  Buey  Gordo. 

La  noche  había  cerrado  completamente,  y  la  lobreguez  se  hacia 
á  cada  instante  mas  intensa. 

Ubicumque,  Antheonhípos ,  Alcidhípos,  Rey  Mago,  Centellas  y 
Alícuando,  se  metieron  por  el  patio  de  la  hostería,  alumbrado  por 
otros  dos  farolillos,  y  dieron  en  una  sala  baja  en  la  que  había  dos 
largas  mesas  flanqueadas  por  dos  largos  bancos,  y  clavadas  en  la 
pared  sobre  ellas,  en  la  parte  medía,  dos  candilejas  agonizantes. 
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II. 


El  hombre,  6  mas  bien  el  bulto  negro  y  embozado  que  había  se- 
guido desde  la  posada  hasta  la  hostería  á  nuestros  personajes,  se 
entró  en  el  patio  y  luego  en  la  sala,  en  la  que  encontró  ya  sentadas 
i  uno  y  otro  lado  de  la  mesa  á  las  otras  cinco  personas;  y  decimos 
cinco,  porque  aunque  eran  seis,  el  hermano  Serapio  ó  Alienando,  co« 
mo  mejor  queramos,  se  había  quedado  de  pié,  estirándose  con  am- 
bas manos  por  delante  la  dalmática  azul  y  plata  que  le  habían  puesto, 
y  repitiendo  aquel  su  quejido  dulce  y  triste,  que  iba  ya  siendo  impa- 
ciente poi'que  crecía  su  hambre;  y  tanto  mas,  cuanto  que  esperaba 
aplacarla  con  cosas  ricas,  harto  mejores  que  la  gazofía  del  convento 
á  que  estaba  acostumbrado. 

El  bulto,  al  entrar  en  la  sala,  para  no  dar  sospechas  se  desem* 
bozo  y  dijo  cortésmente: 

-—Guárdeos  Dios  y  os  dé  buenas  noches,  caballeros, 

— ¡Ah,  diablo!  esclamó  Ubicunque.  Vos  no  sois  de  TordesiUas. 

— ¿Y  por  qué  no  he  de  ser  de  TordesiUas  y  sí  de  otra  parte? 

— ¿Por  qué  ha  de  ser  sino  porque  no  nos  conocéis  cuando  en 
TordesiUas  nos  conoce  todo  el  mundo? 

—Verdad  es  que  soy  forastero;  aunque  digo  mal,  porque  no 
puede  llamarse  forastero  en  TordesiUas  quien  nació  y  se  crió  y  yive 
en  Valladolíd. 

— ^¿De  Valladolíd  sois?  dijo  el  deán.  Por  muchos  años,  que  es 
VaUadolid  buena  villa. 

—La  mejor  del  mundo;  y  con  buen  golpe  de  lanzas  nos  asiste. 

— Siempre  fué  VaUadolid  muy  guardadora  de  sus  franquezas  y 
libertades,  respondió  el  incógnito,  que  para  nosotros  no  lo  es,  porque 
han  de  saber  nuestros  lectores  que  aquel  hombre  era  el  £bü3í6so 
Araña,  mayordomo,  escudero,  sota-alcaide,  alguacil  y  cuanto  ha- 
bía que  ser  del  alcalde  Ronquillo. 

— ^¿Y  vos  sois  sin  duda  comunero?  dijo  Gil  de  Ampuero  ó  Cente- 
llas, que  miraba  fijamente  á  Araña. 

— ¡Pues  no  he  de  serlo,  dijo  este,  si  soy  cuadriUero  del  gremio  de 
bordadores  de  oro! 
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— Rico  arte  es  el  vuestro,  dijo  Ubicumque.  ¿Y  cómo  os  llamáis? 

— Me  llamo  Juan  Pérez,  contestó  Araña  soltando  su  propio  nom- 
bre, porque  tan  poco  Labia  usado  de  él  que  estaba  seguro  de  que  na- 
die le  conocia. 

—¿Y  á  qué  habéis  venido  á  Tordesillas?  dijo  Ubicumque. 

— Á  tomar  bandera  con  el  señor  obispo  de  Zamora,  que  es  tan 
bravo  que  todo  el  que  tiene  sangre  en  las  venas  j  en  la  ocasión  de 
guerra  en  qué  estamos  quiere  estar  con  él  antes  que  con  otro. 

— ¡Gran  lástima  que  no  seáis  clérigo!  dijo  Antheonhipos.  Por- 
que tenéis  toda  la  complexión  sana,  robusta  y  fuerte  de  un  buen  hom- 
bre de  armas,  y  en  cuanto  os  vea  enainoraráse  de  vos  su  señoría. 

— ^¿Hombre  de  armas  habéis  dicho?  contestó  Araña.  Soylo,  que 
ya  anduve  yo  con  Moneada  por  esas  Áfricas,  y  con  llevar  acuestas 
un  arnés  perpuntado  de  cuatro  arrobas,  bailaba  con  él  la  zarabanda 
y  el  ¡ay  qué  g^isto!  y  otros  muchos  bailes  de  agitación  y  ligereza; 
y  si  encontrar 'pudiera  yo  mi  arnés,  que  le  dejé  cuando  me  volví  á 
mi  oficio,  veríasele  con  abolladuras  y  con  cicatrices  curadas  con  co- 
bre;  que  arnés  remendado  honra  al  que  le  lleva  si  él  fué  la  causa  de 
las  remendaduras. 

—¿Sabéis  ayudar  á  misa,  hidalgo?  preguntó  Ubicumque. 

— Sí  señor.  ¿De  qué  no  sabré  yo?  Fui  acólito  algún  tiempo 
cuando  muchacho,  y  tengo  tan  buena  memoria  que  no  se  me  ha  ol- 
vidado jota  de  las  diferentes  misas,  desde  el  Introibo  ad  altare  Dei 
hasta  Ite  missa  est. 

— ^Pues  hallado  hemos  el  espediente,  contestó  el  deán.  Mañana 
al  amanecer,  antes  de  partir  para  ir  á  darle  una  vuelta  al  señor  Ron- 
quillo, diré  yo  misa  en  el  oratorio  de  su  señoría,  y  vos  la  ayudareis. 
Desde  el  punto  en  que  su  señoría  vea  que  el  acólito  es  hombre  que 
puede  dar  una  lanzada  al  moro  Tarfe,  no  tenéis  vos  que  pedir  plaza 
bajo  el  estandarte  de  su  señoría,  sino  que  él  os  tomará  por  suyo,  lo 
que  no  haría  si  no  os  creyese  en  alguna  manera  eclesiástico. 

— ^¿Y  de  dónde  ha  sacado  tanto  clérigo  como  según  dicen  tiene 
para  su  compañía?  preguntó  Araña. 

— ¡Ay,  amigo  mió!  contestó  el  deán  bebiendo  del  vino  que  para 
hacer  boca  mientras  venia  la  comida  que  ya  habían  pedido  les  ha- 
bían traído;  que  los  castellanos,  ya  sea  porque  la  tierra  es  fuerte  y 
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da  fruto  recio,  ó  por  otras  razones,  ¿abemos  todos  soldados  y  mas 
que  para  otra  cosa  dispuestos  para  las  armas;  así  es  que  cuando 
llega  ocasión  de  guerra,  no  hay  monasterio  ni  catedral  ni  abadía 
que  no  suelte  algún  clérigo  para  las  armas,  y  estos  suelen  ser  los 
mas  duros;  y  si  no,  ahí  tenéis  al  señor  obispo,  que  es  un  rayo  de 
Marte,  y  á  nosotros,  que  no  obstante  el  ser  arcipreste  y  deán,  somos 
grandes  escuderos  de  su  señoría  y  tan  buenos  soldados  como  el  que 
mas.  Pero  pues  ya  se  os  puede  contar  entre  la  gente  de  armas  del 
señor  obispo,  vengamos  á  daros  vuestro  sobrenombre  de  guerra. 
¿Cómo  dijisteis  que  os  llamabais? 

— Juan  Pérez,  señot  deán. 

— Cogite  el  greguismo  del  nombre  Pérez:  viene  de  Pedro.  Con- 
que así,  vos  os  llamareis  Pedrópidas. 

— ¡Bravísimo!  esclamó  Ubicumque.  Pedrópidas,  altisonante  y 
sonoro. 

— Pero  permítame  vuestra  merced:  en  quitándole  el  acento  queda 
Pedro-pidas,  ó  Pidas-Pedro,  que  es  como  echarle  á  uno  una  maldi- 
ción de  que  sea  pordiosero. 

— Agudo  sois,  señor  Pedrópidas,  dijo  Antheonhipos,  y  os  auguro 
buena  suerte  con  su  señoría:  le  gustan  los  hombres  bravos  y  dis- 
puestos; probablemente  me  mandará  que  os  enseñe  latín  á  fin  de  que 
podáis  ordenaros,  y  si  sois  tan  agudo  como  yo  creo,  es  muy  posible 
os  envié  costeado  á  las  escuelas  de  Salamanca  para  hacer  de  vos  uu 
teólogo. 

—Seamos  por  lo  pronto  soldado,  dijo  Pedrópidas,  que  después 
Dios  dirá.  Y  dígame  vuesa  merced  mientras  reparte  ese  pastel  de 
olla  podrida,  á  cuya  parte  me  llamo  yo:  ¿son  clérigos  todos  los  sol- 
dados del  señor  obispo? 

— Sí,  señor  mió.  Sentaos  y  pedid  plato,  porque  como  estabais  de 
pié,  ha  creído  la  moza  de  la  hostería  que  no  comíais. 

— ^Siénteme  y  digo  que  muchos  clérigos  de  armas  ha  encontrado 
el  señor  obispo. 

— Cuatrocientos  se  cuentan  hoy,  dijo  Ubicumque;  y  si  esto  si- 
gue mucho  tiempo,  lo  que  Dios  no  quiera,  serán  luego  cuatro  mil. 
Los  de  ahora  son  todos  de  la  diócesis,  salvo  este  religioso,  que  ya  se 
está  viendo  que  lo  es  por  su  cerquillo  y  sus  barbas,  que  procede  de 
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Segovia,  y  sa  lego  y  estos  dos  buenos  mozos,  que  por  escepcion  son 
los  únicos  seglares  que  hay  en  la  compañía;  pero  ya  se  les  dará  des- 
tino ó  prevenda  eclesiástica  de  las  simples  que  no  han  menester  ór-* 
denes,  como  por  ejemplo,  sacristanes  menores  ó  pertigueros.  Pero  co- 
mamos. 

— Y  dígame  vuesa  merced,  señor  mió:  ¿son  clérigos  también  los 
trompeteros  y  los  atabaleros? 

*-*Esa  es  la  capilla  de  la  catedral.  ¿Qué  mas  les  da  á  ellos  tocar 
el  piporro,  las  flautas  ó  las  chirimías  y  el  laúd  y  el  címbalo,  que  las 
trompas  de  guerra  ó  los  atabales,  si  todos* ellos  son  famosos  músi- 
cos? Y  adviértoos  que  son  racioneros  todos,  y  ordenados. 

— Me  regocijo,  señor  arcipreste,  dijo  Araña,  porque  solo  al  obis- 
po de  Zamora,  á  un  tal  señor,  podia  ocurrírsele  poner  en  armas  á  to- 
dos los  clérigos  de  su  catedral  y  de  su  diócesis;  y  mucho  es  que  no 
ha  puesto  también  en  armas  á  las  monjas. 

— Queden  en  reposo  las  castas  vírgenes  del  Señor,  dijo  el  deán, 
y  no  nos  escurramos  por  lo  peligroso,  que  el  ser  soldados  no  debe 
quitarnos  la  honestidad  de  clérigos;  y  os  veo  venir,  señor  Pedrópi- 
das,  y  os  atajo,  so  pena  de  excomunión  mayor. 

— Mea  culpuj  dijo  Pedrópidas  engulléndose  un  pedazo  de  per- 
nil  que  habia  encontrado  entre  la  empanada. 

— Ego  te  absolvo^  contestó  el  deán  tirándose  al  coleto  un  vaso 
de  vino. 

— Y  dígame  vuesa  merced,  continuó  Pedrópidas:  ¿en  qué  forma 
y  con  qué  clase  de  gente  arremete  el  escuadrón  de  clérigos  de  su 
señoría? 

— El  primero  es  su  señoría,  que  va  sobre  un  corcel  ruano  muy 
fuerte,  con  cubertura  de  hierro,  con  arnés  redoblado  y  el  roquete  y 
el  alba  y  la  cruz  de  su  alta  dignidad  sobre  la  coraza;  embraza  rode- 
la de  tres  suelas  y  de  tres  chapas,  y  empuña  lanza  de  catorce  pal- 
mos, barreada  y  fuerte,  con  pendoncillo  morado  en  que  están  sus  ar- 
mas; pero  antes  que  él  va  su  portaguión  con  arnés  redoblado  y  cha- 
pa dorada  encima  y  grandes  penachos  y  dalmática  y  escudo  dorado 
en  que  se  lee:  JExhurge  Domine  et  judioa  causam  tiiam;  j  en  el 
centro:  Fortitudo  mea  in  Domino.  Este  portaguión  es  el  primero 
que  debe  romper  con  el  enemigo. 
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Esinremecióse  el  padre  Sepúlveda. 

Le  llegó  el  frío  hasta  los  tuétanos. 

Se  puso  Budorófio,  y  s^  le  amaigó  A  liocado  que  masticaba  á  la 
«azou  con  mnclio  pbicer. 

— ^Luego,  á  la  derecha  del  señor  obispo,  va  su  proto-espatario,  á 
la  izquierda  so.  proto-escutalrio^  ea  decir ^  aus  dos  escuderos  de  armas, 
que  somos  el  señor  deán  j  yo;  van  después  en  fila  subsiguiente  los 
otros  primeros  escuderos,  que  todos  son  dignidades;  luego  los  pajes 
de  lanza,  que  son  los  niños  de  coro  j  loe  ácdlitos  jóvenes;  después 
los  palafreneros  de  su  señoría,  que  son  los  sacristanes  j  los  perti- 
gueros, de  los  cuales,  es  cabo  el  sacristán  mayor;  en  seguida  entra 
verdaderamente  la  compañía^  bsarcheros^  que  son  todos  frailes  ca-> 
puchinos  ó  franciscanos  voluminosos  y  fuertes,  que  meten  miedo  con 
sus  barbas  y  sus  cerviguillos;  después  d.  simnifero  ó  alférez,  que  es 
canónigo  dignidad  con  sus  oficiales^  que  todos  son  también  canóni- 
gos; luego  entraa  los  racioneroB;  después  los  capellanes;  luego  los 
seminaristas  ordenados  de  tonsura:  hasta  aquí  la  catedral;  después 
la  clerecía  parroquial  en  montón  para  que  no  haya  preferencias, 
pero  toda  gente  buena  y  brava  y  bien  montada  y  bien  armada  y  con 
inudxas  galas  y  con  buen  auiddo.  ¡Ah!  Olvídas^ne:  los  reyes  de  ar- 
mas de  la  catedral  ocupan  aquí  el  mismo  lugar  que  en  la  iglesia;  re-^ 
yes  de  armas  son^  y  como  allá^  llevan  en  sus  dalmáticas  el  blasón 
de  la  catedral  de  Zainom. 

— Hé  aquí  b  qBB  es  ei  vodar  de  los  hombres,  dijo  Araña  ó  Pe- 
drópidas.  No  falta  mas  sino  que  después  de  tantos  oficios  tíomo  yo 
he  tenido  en  este  nnmdo,  resulte  ahora  sacristán  y  luego  clérigo;  en 
fin,  bueno.  ¿T  qué  era  lo  que  decíais  vos,  señor  deán,  de  que  maña- 
na por  la  mañana,  en  cuanto  yo  os  ayudase  á  misa,  íbamos  á  ver  si 
atrapábamos  al  señor  Rodrigo  Ronquillo? 

— Sabemos  que  está  en  la  alquería  del  Salto  de  la  Liebre  del  con-r 
de  de  Fuensalida,  y  vamos  á  cogerle  y  á  divertirnos  con  él  lleván- 
dole á  Segovia  y  entregándole  á  los  mismos  pelaires  que  dieron  tan 
buena  cuenta  del  regidor  Tordesillas. 

— ^Y  que  me  place,  esclamó  Pedrópidas. 

— Quiéralo  Dios,  dijo  Rey  Mago,  esto  es,  Baltasar  Sotero,  con 
tal  de  que  yo  le  quite  antes  una  prenda  que  tiene  mia. 
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— ¿Prenda  vuestra  tiene  el  alcalde  Ronquillo?  dijo  haciéndose  de 
nuevas  Araña.  ¿Y  vale  esa  prenda  mucho? 

— Mas  oro  que  pesa,  saltó  Centellas  6  Gil  de  Ampuero. 

— ^¿Os  interesa  la  prenda  á  vos  también?  dijo  Araña.  ¿Es  de  las 
que  andan  en  dos  pies? 

-*-Es  la  mejor  moza  de  Segovia,  coatesto  suspirando  fuerte  Kej 
Mago;  es  una  mi  hija  que  se  llama  Estrella  j  que  me  la  robaron  por 
artes  mágicas. 

—¿Con  artes  del  diablo  se  anda  el  alcalde  Ronquillo?  dijo  escan- 
dalizado el  deán. 

— ¿Pues  acaso  es  otra  cosa  el  alcalde  Ronquillo  que  el  diablo,  en- 
carnado en  un  hombre?  dijo  una  ifoz  burlona,  acre,  sa^cástica,  que 
habla  salido  de  un  ángulo  de  la  sala. 

Miraron  todos  y  no  viemn  á  nadie. 

—Yo  conozco  esa  voz,  dijo  Alcidhipos  con  la  suya  trémula. 

— Y  yo,  esclamó  Rey  Mago  con  una  cólera  que  no  escluia  el 
miedo. 

—Y  yo,  dijo  Centellas,  que  se  habia  puesto  de  pié  y  habia  echa- 
do mano  á  su  espada. 

El  lego  nada  dijo,  pero  abrió  la  boca,  metió  en  ella  un  dedo,  le 
agitó  y  produjo  un  largo  sonido  gutural. 

—Preséntese  el  que  se*  ha  inmiscuado  en  nuestra  conversación, 
dijo  Antheonhipos  con  su  ronca  y  estentórea  voz  de  coro. 

Contestó  una  carcajada  de  un  ángulo  opuesto  á  aquel  en  que 
poco  antes  habia  sonado  la  voz. 

Todos  se  pusieron  de  pió  menos  el  capuchino  y  su  lego. 

Todos  abandonaron  los  sabrosos  manjares  menos  Alienando,  que 
continuó  comiendo. 

Salieron  también  todos  en  tropel  por  la  única  puerta  que  tenia 
aquel  salón  y  que  daba  al  patio,  pero  nada  hallaron. 

La  hostería  estaba  perfectamente  solitaria. 

III. 

Antheonhipos  esclamó  á  grandes  voces: 

— ¡Ah  de  la  hostería!  ¡Aquí  la  gente  de  la  hostería! 
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Se  presentaron  dos  mozos  y  un  hombre  gordo  embutido  en  un 
sayo  blanco. 

Era  el  cocinero. 

— ¿Qué  gente  hay  en  la  hostería?  dijo  Antheonhipos. 

—Nadie,  señor,  contestó  uno  de  los  mozos,  porque  esta  hostería 
no  es  posada.  Aquí  la  gente  no  viene  mas  que  á  comer;  y  como  ya 
es  tarde  y  no  habia  mas  gente  que  vuesas  mercedes,  hace  ya  mu* 
cho  tiempo  que  se  ha  cerrado  la  puerta. 

—¿Y  sois  vosotros  solos  los  que  vivís  en  la  hostería? 

•—No  señor,  que  vive  además  la  moza  que  ha  servido  á  vuesas 
mercedes  y  que  ahora  está  acostando  al  amo,  que  es  un  viejo  viudo 
que  no  se  puede  tener  de  pié. 

— Conque  vamos  á  cuentas,  dijo  Antheonhipos:  tú  dices  que  aquí 
no  viven  mas  personas  que  el  amo,  que  es  un  viejo  viudo  que  no  se 
puede  tener  de  pié,  una  moza  que  le  acuesta,  que  es  muy  garrida  y 
hermosaza,'si  es  la  que  hemos  visto,  vosotros  dos,  y  ese  encamisado 
blanco  que  está  detrás  de  vosotros  con  las  tenazas  en  la  mano. 

•^No  señor,  nadie  hay  mas,  drjo  el  mozo  que  habia  llevado  ht 
palabra. 

— Se  me  ocurre  una  cosa,  dijo  Ubicumque:  ¿por  qué  ese  prójimo 
tiene  en  las  manos  las  tenazas? 

--P(M»que  creia,  á  las  voces  de  vuesas  mercedes,  dijo  el  cocinero, 
qué  teníamos  ya  encima  al  condestable  con  sus  lanzas  y  que  nos  en- 
traban la  hostería. 

— ¿Y  á  tenazazos  queréis  vos,  hermano,  defenderos  de  los  hom- 
bres de  armas  del  condestable?  Sois  un  necio  ó  un  mostrenco;  y  como 
creemos  que  no  habéis  dicho  verdad,  ¿no  es  esto,  señor  Antheonhi- 
pos? vamos  á  registrar  ahora  mismo  la  hostería. 

— ^Yo  me  quedo  con  mi  lego,  dijo  Alcidhipos,  que  no  se  atrevia  á 
ir  á  hacer  aquella  investigación  no  fuera  que  le  aconteciese  alguna 
desventura. 

— Quedaos  en  buen  hora,  señor  Alcidhipos,  dijo  el  arcipreste» 
esto  es,  Ubicumque. 

— Es  que  yo  no  me  quedo  con  mi  lego,  dijo  el  padre  Sepúlveda, 
fii  no  se  queda  conmigo  mi  pariente  Sotero  y  mi  amigo  Ampuero. 

— Rey  Mago  y  Centellas  querréis  decir.  Desde  que  habéis  entra- 
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do  en  las  lanzas  del  señor  obispo  de  Zamora  no  podéis  llamaros  mas 
que  por  vuestro  nombre  de  guerra,  ¿lo  entendéis,  señores  miost  como 
no  puedo  yo  llamarme  de  otra  manera  que  Ubicumque.  Que  no  vuel- 
va á  acontecer,  porque  os  advierto  que  hay  penas  señaladas  para  los 
que  no  obedezcan  los  mandatos  de  su  señoría,  y  su  señaría  lia  man- 
dado que  todos  y  cada  cual  de  sus  hombres  de  armas  no  usen  mas 
que  sus  nombres  de  guerra. 

— ^Lo  tendré  presente,  se  apresuró  á  decir  el  pobre  capsachino. 

— ^Mirad,  señor  Ubicumque,  dijo  Antheonhipos:  la  verdad  es  que 
á  mí  con  esta  conversación  se  me  ha  pasado  la  cólera  que  me  díó  por 
aquel  entremetimiento  de  aquel  que  no  hemos  visto,  y  por  aquella 
su  carcajada,  y  que  me  está  llamando  k  empanada  de  pato  que  em- 
pezaba á  partir  cuando  sonó  aquello.  Dej^émoslo  pues,  que  si  es  hom- 
bre y  no  se  presenta,  desprecio  merece;  y  si  es  duende,  no  hay  por 
qué  le  tengan  miedo  personas  eclesiásticas. 

Pareció  muy  bien  á  todos,  menos  á  Rey  Mago  y  Ceatellas,  la 
proposición  de  Antheonhipos,  y  volviéronse  á  lá  sala;  pero  al  entrar, 
se  encontraron  con  un  caballero  riquísimamente  vestido,  que  estaba 
sentado  en  el  lugar  de  Antheonhipos,  acabándose  de  comer  la  rica 
empanada  de  pato  de  que  Antheonhipos  se  habia  mostrado  tan  de- 
seoso. 

Alienando,  esto  es,  el  lego,  todo  humilde  y  todo  temeroso,  le  ha- 
oia  la  copa,  que  el  caballero  desconoddo  vaciaim  con  demasiada  fre- 
cuencia. 

Pero  lo  que  pasó  después  de  este  momento  requiere  capítulo 
aparte. 


CAPITULO  VI. 


CONTINUA   LA   MATERIA   DEL    ANTERIOR. 


I. 


— ^No  de  hidalgos  y  bien  nacidos,  sino  de  temerarios  y  descortés 
ses  es  ocupar  silla  que  dejó  por  acaso  j  para  volver  su  dueño,  j  co- 
merse lo  que  no  se  ha  pedido,  sentándose  á  mesa  &  que  no  se  ha  sido 
convidado. 

Y  esto  lo  dijo  Antheonhipos  con  acento  de  pedagt^o  que  da  una 
lección  enfáticamente. 

— ^Yo  creia,  dijo  el  desconocido,  que  no  era  otro  que  Ángel  Per- 
-digon,  que  los  clérigos  del  señor  obispo  de  Zamora  eran  gente  me- 
jor criada  j  mas  comedida. 

— ¿Queréis  esplicarme  eso,  señor  mió?  dijo  Antheonhipos  co- 
giendo un  taburete,  sentándose  bruscamente  delante  de  Perdigón, 
apoyando  sus  dos  enormes  manos  en  la  mesa  y  mirándole  de  hito 
-en  hito. 

Perdigón  dijo  con  la  boca  llena: 

— Así  que  acabe  de  comerme  este  pastel.  Pónme  vino,  motilón. 

Antheonhipos  quitó  la  jarra  del  vino- á  Alienando,  y  con  una  cal- 
ma verdaderamente  canonical  llenó  la  ancha  copa  de  barro  vidriado, 
ó  mejor  dicho  taza,  que  tenia  delante  Perdigón. 

— Gracias,  dijo  este;  esto  es  muy  bueno:  que  me  sirva  á  mí  de 
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Vosotros,  señores  y  buscabais  entre  tanto  &  un  duende  temeraria- 
mente, porque  á  los  duendes,  cuando  se  les  busca,  no  se  les  en- 
cuentra. 

Entrasteis  y  me  ofendisteis. 

Lo  disimulé  70,  porque  hay  que  disimular  cualquier  ofensa  á 
aquel  á  quien  se  le  deja  sin  cenar. 

Se  asombraron  al  oir  mi  voz  algunos  de  vosotros. 

Sobrevinieron  no  sé  que  pescozadas  y  puntillones. 

Hubo  peligro  de  una  tragedia,  y  se  ha  hablado  de  una  multitud 
de  cosas  incoherentes,  de  lo  que  ha  resultado  que  no  podemos  en- 
tendemos. 

— ^Precisamente  es  así,  dijo  Antheonhipos;  y  por  lo  mismo,  em- 
pecemos á  entendemos  diciéndonos  vos  quién  sois. 

— ^Yo  soy,  señorea,  para  serviros,  contestó  Ángel  Perdigón,  un 
caballero  de  los  buenos  y  de  la  casa  mas  hidalga  y  mas  alta  de  que 
podéis  formaros  idea. 

Mi  nombre  es  luciente  y  sonante. 

Soy  poderosísimo. 

Pero  encúbrome  por  pena  de  un  gran  pecado,  y  he  tomado  el 
nombre  de  guerra  de  Ángel  Perdigón,  porque  de  ángel  tengo  lo  in- 
mortal del  alma  y  de  perdigón  lo  arruinado,  que  si  vosotros  me  vie- 
rais tal  cual  fui  un  tiempo,  vive  Dios  que  cegarais  y  cayerais  de 
rodillas  y  murierais. 

Y  al  decir  esto,  Ángel  Perdigón  se  levantó,  y  tan  soberbio  le 
vieron  y  tan  gigante  todos  los  que  allí  estaban,  que  sintieron  no  sa- 
bemos qué  terror  incomprensible,  frió,  insoportable,  pesado. 

Ángel  Perdigón  volvió  á  sentarse. 

—Mi  patria,  dijo,  no  és  la  vuestra. 

Yo  no  tengo  como  vosotros  señor,  ni  como  vosotros  Dios. 

— ¡Blasfemia!  ¡condenación!  esclamó  el  capuchino. 

— Si  en  esto  hay  culpa,  esclamó  Ángel  Perdigón,  yo  la  pago.  Os 
he  dicho  ya  quién  soy,  que  oculto  mi  nombre  bajo  un  nombre  de 
guerra,  que  soy  caballero  aventurero,  capitán  y  soldado  de  mí  mis- 
mo, que  no  conozco  rey  que  me  mande  ni  peligro  que  me  aterre; 
después  de  lo  cual,  y  protestando  que  acerca  de  quien  soy  no  diré 
ni  una  palabra  mas,  vengamos  á  lo  que  primeramente  importa,  es 
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decir,  que  os  habéis  quedado  sin  cena  y  con  hambre;  y  como  yo  aún 
todavía  me  siento  con  disposición  para  comer  otro  tanto,  voy  á  man- 
dar que  nos  sirvan  todo  lo  que  haya  quedado  en  la  hostería,  lo  que 
será  en  beneficio  de  los  de  mañana,  porque  no  comerán  pasteles  ma" 
nidos. 

Y  Ángel  Perdigón  dio  dos  palmadas  que  sonaron  de  una  manera 
estraüa,  como  si  sus  manos  hubieran  sido  de  piedra. 

Presentáronse  inmediatamente  la  moza  que  habia  servido  al 
principio,  los  dos  mozos  y  el  cocinero. 

— Póngase  en  medio  una  gran  mesa,  les  dijo  Perdigón,  cúbrase 
de  manteles  candidos  como  el  ampo  de  la  nieve,  tráigase  el  mejor 
servicio  que  haya  en  la  hostería,  póngase  cantidad  de  candeleros  con 
velas  de  cera  que  hagan  esta  triste  estancia  resplandeciente  como  el 
dia,  tráigase  todo  lo  que  hubiere  ue  manjares,  y  que  un  cúmulo  de 
jarros  de  vino  embellezca  la  mssa.  Salid,  y  que  lo  que  he  mandado 
se  cumpla  al  momento. 

— Perdonad,  señor,  dijo  uno  de  los  mozos;  pero  habéis  de  saber 
que  como  ya  nos  han  jugado  muchas  malas  pasadas  los  caballeros 
que  están  en  Tordesillas,  el  amo  ha  dicho  que  cuando  se  nos  pidan 
cosas  que  pasen  de  la  regla  general,  pidamos  el  dinero  adelantado. 

Sacó  de  su  escarcela  un  pesado  bolsillo  de  mallas  Perdigón ,  le 
arrojó  á  los  pies  del  mozo,  y  dijo: 

— Alza  eso,  y  ve  si  con  ello  te  contentas. 

— ¡Jesucristo!  esclamó  el  mozo.  ¡Si  aquí  hay  un  tesoro  en  bue- 
nos doblones  de  á  ocho!  Ni  la  centésima  parte  de  lo  que  hay  aquí 
vale  lo  que  habéis  pedido,  caballero. 

— Pues  cobraos  lo  que  fuere  y  quedaos  con  el  resto. 

— Dios  se  lo  pague  á  vuesa  merced,  esclamó  el  mozo. 

— Pero  quedaos  con  el  resto,  dijo  Perdigón,  para  repartirlo  con 
vuestros  compañeros;  y  vayanse  y  no  haya  disputa,  mozos. 

Estos  se  fueron  riñendo  ya. 

No  querian  que  el  que  tenia  el  bolsillo  lo  guardase  en  el  seno, 
como  pretendia  hacerlo,  no  fuese  que  con  la  voluntad  sacase  de  él 
gran  parte  ¿el  oro;  que  siempre  cuando  median  intereses  entre  los 
hombres  sobrevienen  los  disgustos. 


356  EL   ALCALDE    RONQUILLO. 


n. 


— Aquí  se  ha  hablado ,  dijo  Ángel  Perdigón ,  de  una  doncella 
ilustre  que  se  llama  Estrella,  que  yo  afirmo  es  hija  del  obispo  de  Za- 
mora, j  hay  aquí  quien  dice  que  es  hija  suya;  pero  esto  importa  muy 
poco;  lo  que  importa  es  que  esa  joven,  por  la  que  yo  he  ido  á  visitar 
al  alcalde  Ronquillo,  está  en  su  poder  y  muy  en  peligro. 

— ^Pues  cuanto  antes,  esclamó  Centellas.  ¿Adonde  está  esa  se- 
ñora? 

— Pues  no  ha  de  tardarse  mucho  en  ir  por  ella,  esclamó  An- 
theonhipos,  porque  según  las  órdenes  del  señor  obispo,  mañana  al 
amanecer  hemos  de  salir  gran  golpe  de  las  lanzas  de  su  señoría  á 
prender  en  su  alquería,  cerca  de  Valladolid,  al  alcalde  Ronquillo. 

— Me  parece  bien,  dijo  Ángel  Perdigón,  que  el  padre  pretenda 
prender  al  hijo. 

— ^¿Hijo  creéis  al  alcalde  Ronquillo  del  señor  obispo  de  Zamora? 
esclamó  Antheonhipos,  ó  si  se  quiere,  el  deán. 

— ¿Y  qué  os  maravilla  de  esto?  dijo  Perdigón.  ¿No  creéis  que  un 
tal  hijo  del  diablo  como  Ronquillo  puede  ser  del  diablo  hijo,  por  me- 
diación humana  del  señor  obispo  de  Zamora,  que  tiene  constante- 
mente el  diablo  en  el  cuerpo,  hasta  el  punto  que  no  se  le  puede  re- 
sistir por  imperativo,  bravo  é  impaciente?  Pero  ved  aquí  que  esos 
buenos  servidores  vienen  á  prepararnos  la  mesa  del  festín.  Ayúda- 
les tú,  Alienando,  que  ya  sé  que  tal  nombre  te  ha  puesto  el  señor 
Ubicumque  y  el'señor  Antheonhipos. 

El  lego  se  levantó,  y  mirando  con  miedo  á  Perdigón,  fué  á  ayu- 
dar á  los  mozos  de  la  hostería  para  preparar  el  banquete. 

La  mesa  fué  colocada  en  el  centro,  cubierta  con  un  mantel  tan 
fino  como  no  podemos  obtenerle  hoy,  hijo  de  los  telares  de  la  indus- 
triosa Medina  del  Campo. 

Muy  pronto  aquella  mesa  fué  iluminada  por  gran  cantidad  de 
velas. 

Aparecieron  en  ella  escudillas  y  cubiertos  de  oro,  y  poco  después 
esquisitos  manjares  rodeados  de  blanquísimos  panes  y  de  preciosos 
jarros  de  oro  llenos  de  vino. 
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Tanto  la  moza  como  los  dos  mozos  tenían  en  su  aspecto  algo  de 
sobrenatural. 

III. 

— ¡Vive  Dios,  esclamd  Ubicumque,  que  había  visto  con  una 
muda  admiración  aparecer  aquella  riquísima  vajilla  de  oro,  que  cru- 
cificaría yó  de  buena  gana  al  mal  cristiano  que  teniendo  esta  riqueza 
vive  aún  como  hostalero  de  todo  el  que  entra  en  su  casa! 

— Hónranme,  dijo  Perdigón. 

—¡Pues  qué!  ¿os  conoce  el  viejo  dueño  de  esta  hostería?  dijo 
Ubicumque. 

— A  mí  me  conoce  todo  el  mundo,  contestó  Perdigón,  y  no  hay 
criatura  que  conmigo  no  haya  tenido  tratos  grandes  ó  pequeños. 

— Asombraisme,  dijo  Ubicumque. 

— No  seréis  vos  el  primero  que  de  mí  se  asombre.  Pero  á  la  cena, 
amigos  mios,  á  la  cena;  acabemos  de  saciar  nuestros  estómagos. 

Sentáronse  todos  alrededor  de  la  mesa,  y  fué  á/  sentarse  también 
el  lego;  pero  se  levantó  violentamente. 

Había  sentido  un  puntapié:  aquello  había  sido  una  advertencia. 

Retiróse  pues,  permaneció  de  pié,  y  pidió  á  Dios  que  todos  aque- 
llos gentiles  hombres  no  tuviesen  tan  buen  apetito,  que  agotando  el 
repuesto  de  la  hostería  le  dejasen  á  él  sin  comer. 


CAPITULO  VII. 


EN  QUE  ANOEL  PERDIGÓN  CUENTA  DOS  HISTORIAS  Y  SUCEDEN  MUCHAS 

ESTRAÑAS  AVENTURAS. 


I. 


Empezó  la  nueva  cena  alegremente,  y  decimos  la  hueva  cena, 
porque  Ángel  Perdigón  se  habia  comido  casi  por  entero  la  anterior, 
lo  que  no  parecia  haberle  quitado  el  apetito,  porque  embistió  con  el 
primer  plato  que  se  presentó  como  si  nada  hubiera  cojnido. 

Todos  los  demás  cenaban  bien,  escepto  Baltasar  Sotero  y  Gil  de 
Ampuero,  que  estaban  muy  distraidos. 

En  cuanto  á  Pedrópidas,  esto  es,  Araña,  se  despachaba  muy  bien 
de  comida  y  de  bebida,  diciendo  para  sí: 

— Me  parece  que  voy  á  sacar  en  limpio  mas  de  lo  que  mi  amo 
espera. 

— Alguien  hay  aquí,  dijo  Ángel  Perdigón,  que  levanta  proyec- 
tos en  el  aire,  que  se  eleva  en  falso  y  que  puede  dar  una  gran  caida. 

— ^Ya  me  pescó,  dijo  para  sí  Pedrópidas,  que  continuaba  te- 
niendo por  un  grande  hechicero  á  Ángel  Perdigón. 

— ¿Y  quién  levanta  aquí  castillos  en  el  aire?  dijo  Ubicumque  ro- 
yendo con  delicia  un  hueso  de  carnero. 

— No  sois  vos,  señor  arcipreste,  dijo  Perdigón ,  porque  vuestros 
proyectos  son  tan  sólidos,  como  que  no  pasan  de  apretar  bien  los  pu- 
ños y  los  talones  cuando  llega  el  caso  de  arremeter  á  los  enemigos. 
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En  fiu,  yo  no  digo  lo  de  los  proyectos  por  ninguno  de  los  clérigos 
del  señor  obispo  de  Zamora. 

— ^Es  que  todos  los  que  estamos  aquí  somos  clérigos  de  su  seño- 
ría, dijo  Antheonhipos. 

— Pero  hay  clérigos  nuevos  de  esta  misma  noche,  y  hechos  á  la 
fuerza,  dijo  Ángel  Perdigón. 

— Yo  no  soy  uno  de  esos  clérigos  nuevos,  porque  me  han  hecho 
acólito,  contestó  Predrópidas;  y  maldito  si  tengo  yo  otro  proyecto 
que  ganar  un  sueldo  al  lado  del  señor  obispo  de  Zamora. 

— No  quiero  deciros  que  no,  contestó  Ángel  Perdigón,  ni  dar  lu- 
gar á  que  de  vos  se  desconfie  por  estos  buenos  hidalgos.  Vos,  Pedró- 
pidas,  sois  un  buen  hombre  de  armas,  con  mucho  entendimiento  y 
mucha  disposición  para  todo;  ya  lo  tendremos  esto  presente,  para 
cuando  sea  necesario  arremeter  contra  el  enemigo  poneros  en  la  de- 
lantera del  primer  escuadrón. 

— Con  mucho  gusto,  caballero  mió,  dijo  Pedro  pidas;  ya  sabe 
vuestri^  merced,  y  lo  ha  dicho,  que  yo  sirvo  para  todo;  y  bien  sé  yo 
que  vuesa  merced  sabe  para  lo  que  yo  sirvo  sin  quitar  ni  poner. 

— Pues  no  entiendo  ni  una  palabra  de  todo  esto,  dijo  Ubicum- 
que.  Vuesa  merced,  señor  caballero,  y  ese  hidalguillo  pobre  se  cono- 
cen demasiado,  á  lo  que  parece,  y  aquí  no  hay  nadie  que  os  conozca 
á  ninguno  de  vosotros. 

— Os  engañáis,  señor  arcipreste,  dijo  Perdigón;  y  el  señor  deán, 
que  aunque  no  habla  y  continúa  comiendo  piensa  como  vos,  se  en- 
gaña también:  hay  aquí  quien  me  conoce  demasiado,  aunque  solo 
me  ha  visto  una  vez ,  y  aun  así  á  oscuras  y  lloviendo,  pero  mi  voz 
resuena  aún  en  sus  oidos. 

— Sí,  dijo  Gil  de  Ampuero,  os  he  oido  hablar  dos  veces,  y  siem- 
pre á  oscuras:  una  noche  del  mes  de  junio,  la  víspera  de  los  alboro- 
tos de  Segovia,  junto  á  la  iglesia  de  San  Miguel  de  aquella  ciudad; 
me  llevabais  cartas  del  señor  obispo  de  Zamora,  que  me  conoce  de 
nombre  y  me  conocia  entonces,  y  que  esta  noche  como  no  me  ha 
dejado  hablar  no  ha  podido  reconocerme;  y  algún  tiempo  después  oí 
vuestra  voz  en  una  oscura  cueva,  y  vive  Dios  que  tenia  deseos  de 
volveros  á  oir  para  preguntaros  muchas  cosas. 

— Preguntar  es  bien  fácil,  contestó  Ángel  Perdigón;  pero  no  es 
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fácil  de  la  misma  manera  recibir  contestación  á  las  preguntas:  por 
qué  os  llevaba  yo  cartas  del  obispo  de  Zamora,  ¿no  es  esto?  porque 
soy  su  amigo;  por  qué  os  hablé  en  la  cueva  y  á  los  que  os  acompa- 
ñaban, porque  era  vuestro  amo.  Ahora  os  voy  á  decir  á  qué  habéis 
venido  á  buscar  al  obispo  de  Zamom  Baltasar  Sotero,  Gil  de  Am- 
puero  y  el  padre^Sepúlveda. 

— Protesto,  dijo  Ubicumque.  No  se  vuelva  á  llamar  á  estos  sino 
Rey  Mago,  Centellas  y  Alcidhipos,  que  confirmados  han  sido,  y  no 
paso  yo  porque  se  desatienda  la  confirmación;  y  cuando  alguna  vez 
haya  de  nombrarse  al  lego,  llámesele  Alienando;  y  vos,  si  habéis  de 
servir  al  señor  obispo  de  Zamora,  caballero,  id  tomando  un  nombre 
de  guerra. 

—No  me  parece  mal,  dijo  Perdigón,  y  allanóme  á  tomar  un 
nombre.  Llamaréme  Fuego  del  cielo. 

— En  romance  no,  dijo  Ubicumque;  eso  seria  pasar  por  clérigos 
ignorantes,  y  no  letrados  como  nosotros.  Así  pues,  vos  os  llamareis 
Igniscoeli,  que  no  me  parece  mal.  ¿Y  qué  os  parece  á  vos,  caballero 
Antheonhipos? 

— A  mí  me  suena  bien,  pero  me  ^abe  mejor  este  alón  de  pato. 

— Pues  echémosle  encima  una  de  estas  grandes  copas  para  que 
nos  sepa  mejor,  que  yo  también  con  alón  me  entretengo,  y  hay  que 
dar  las  gracias  al  señor  Igniscoeli,  porque  á  su  generosidad  debe- 
mos esta  suculenta  cena.  Como  clérif^os  fuera  de  su  iglesia,  y  como 
soldados  de  guerra,  andamos  harto  escasos,  y  hay  que  ir  pensando 
en  el  merodeo,  porque  si  esto  sigue  así  vamos  á  hacer  penitencia 
no  meritoria,  porque  será  á  la  fuerza.  Decid,  señor  Igniscoeli,  vos 
que  lo  sabéis  todo:  ¿le  encontraremos  mucho  dinero  al  señor  Rodri- 
go Ronquillo,  á  quien  vamos  á  buscar  mañana  con  intención  de  de- 
sollarle cariñosamente? 

— ^Rico  es  Ronquillo,  y  consigo  tiene  gran  parte  de  su  hacienda 
para  escapar  con  ella  y  con  una  joya  de  mas  valor  y  que  también 
tiene  consigo. 

—A  incontinencia  y  deshonestidad  me  huele  esa  joya,  dijo  el 
deán  chupando  el  caparazón  del  pato;  y  así,  pido  como  bueno  y  ho- 
nesto clérigo  se  pasen  por  alto  conversaciones  y  citas  no  conve- 
nientes. 
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— La  incontinencia  y  la  deshonestidad,  dijo  IguisccBÜ,  podrán 
estar  mnj  bien  en  el  pensamiento  del  señor  Rodrigo  Ronquillo;  pero» 
<lígoos  yo  qne  del  pensamiento  no  pasa,  porque  la  joja  de  que  yo 
hablo,  y  que  de  tal  manera  desea  el  señor  Rodrigo  Ronquillo,  que 
hasta  ahora  no  ha  deseado  otra  cosa  que  prender,  encausar,  atormen- 
tar, emplumar,  azotar,  enrodar,  ahorcar  y  descuartizar  á  su  prójimo^ 
€omo  de  ello  tiene  reciente  ejemplo  Segovia,  á  la  cual  ha  regalada 
largamente  el  espectáculo  de  estos  placeres  suyos;  aunque  el  señor 
Hodrigo  Ronquillo,  repito,  desea  con  toda  su  alma  y  todo  su  coi*azon 
y  toda  su  voluntad  y  toda  su  soberbia,  que  son  una  misma  cosa,  h»- 
€er  suya  á  la  susodicha  joy .1 ,  la  joya  susodicha  tiene  sobre  él  tal  im- 
perio que  á  nada  es  poderoso  contra  ella  en  cuanto  lella  le  mira';  así 
€S  que,  pudibundo  señor  deán,  honestísimo  Antheonhipos,  nada  te- 
néis que  temer  de  escandaloso  en  el  relato  que  Toy  á  haceros,  aun- 
que no  sea  mas  que  por  amenizar  esta  cena,  que  sjerá  muy  larga, 
porque  os  veo  6on  grandes  disposiciones  de  continuar  engullendo,  y 
no  me  encuentro  yo  con  menos. 

Y  al  decir  esto,  Ángel  Perdigón  tomó  de  una  cazuela  medio  ca- 
l>rito  y  le  arrojó  á  Alicuando,  que  le  cogió  al  aire,  ni  mas  ni  ínenos 
que  como  un  perro  hambriento,  y  lanío  un  sonido  gutural  de  deli- 
rante alearía,  después  de  lo  que  se  acurrucó  contra'  la  silla  del  áttá- 
tico  Alcidhipos  y  se  puso  á  roer  su  presa. 

— ¿Cbnque  de  historias  se  trata?  dijo  Ubícumque.  Pues  suéltela 
vuestra  merced  aunque  sea  mas  picante  y  entrometida  en  hondaYas 
-que  la  del  famoso  Caballero  Amadís  de  Oaula  con  sus  amores  con  la 
infanta  Oriana  y  todo  aquel  embolismo  y  trapisonda  que  entretiene 
y  deleita  al  que  el  susodicho  libro  lee,  que  yo  no  soy  tan  pudibun- 
do y  tan  asustadizo  como  el  casto  Antheonhipos,  y  eso  que  en  su 
juventud,  cuando  era  colegial  del  de  Santa  Cruz  de  Valladolid,  hizo 
enormidades,  y  mas  de  seis  y  de  siete  dueñas  llorosas  fueron  ¿  im- 
petrar al  obispo  que  no  le  ordenase,  alegando  que  tenia  que  pagar 
«US  deudas;  y  viendo  su  reverencia  que  en  siete  ó  quince,  que  no  es- 
toy seguro  del  numero,  no  podia  partirse  el  señor  deán,  y  que  todas 
le  querían  entero,  se  apresuró  á  ordenarle;  de  modo  que  en  el  señor 
deán  tenemos  aquel  lobo  que  después  de  barto  se  metió  á  ermitaño, 
no  yo,  que  no  me  asusto  de  nada,  porque  siempre  he  pagado  mis 
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deudas  haciendo  que  me  las  perdonen  por  incobrables  los  pcreedores. 
***¿Colegial  del  de  Valladolid  ha  sido  el  señor  Antheonhipos?  dijo 
Igniscoeli,  qae  así  contimiaremos  llamando  á.  Perdigón.  Pues  de  un 
antiguo  colegial  de  ese  mismo  de  Santa  Cruz  traba  él  cuenta  de  que 
Voy  á  ocuparme. 

^«^Habeis  de  saber,  señores,  añadió  Ignisccoli  despuea  de  haber- 
HB  bebido  el  vino  que  llenaba  un  gran  jarro  de  un  solo  tirón  y  sin 
toDlar  .resuello;  habéis  de  ^ber  que.  allá  por  los  primeros  tiempos 
'de  losseñoiá  Reyes  CatóUóos,  había  un  colegial  en  Batita  Cruz  de 
Valladolid  que  se  llamaba  Aistonio  de  Acuña ,  y  ^ra  la  piel  del  de- 
monio^ 
'     •n-^El  obispo  nuestro  señor?  loaclamó  Antheonhipos. 

—Cabalmente^  el  obíspiQ^  viiestiio  oemt^  qijte  habia  nacido  mas 
para  andar  de  ronda  y  cuchilladas  que  para  las  «agradas  óinlenes  del 
sacerdocio.  ..^    , 

.  fiste  jóven^  impetuoso:,  auda^  y  pocp  laítirador  de  respetos,  hubo 
íq  enamorarse  ^e  una  nobJe  doncella  q«e  se  llamaba  doña  María  de 
Bojas,  y  dona  María  de  Sogas  hubo  de  enat&orar^  de  él,  porque  ek 
escolar  era  hermosísimo  y  atrevido,  y  escapatorias  hisso  del  colegio 
pana  ver  á  doña  María,  favorecido  por  cierto  amigo  suyo,  que  es  el 
^ue.  08  está  hablando;  y  de  tal  manera  se  enredaron  aquellos  amo^ 
res,  que  á  pesar  de  haber  sido  reclusa  doña  María  en  un  convento, 
hubieron  de  verse  los  dos  amanees,  en  tal  manera,  que  de  aquella 
vista  provino  el  nacimiento  del  señor  Rodrigo  Bonquillo  en  la  tere- 
ré de  honor  del  castillo  da  Simancas ,  cuaado  era  esposa  del  señor 
Pero  Ronquillo,  que  estaba  loco,  la  dicha  doña  María  de  Rojas;  y 
tan  bco  estaba  el  señor  Vero  Ronquillo,  que  creyó  hijo  suyo  y  muy 
suyo  al  señor  Rodrigo  Ronquillo;  y  costóle  la  vida  á  la  madre  el  na- 
cimiento de  un  tal  hijo,  como  que  no  era  posible  quedase  viva  la 
mujer  que  habia  echado  al  mundo  al  diablo,  encarnado  en  Rodrigo 
Ronquillo. 

Murióse  Pero  Ronquillo  loco,  criaron  unos  parientes  al  niño  huér- 
faíio,  y  cuando  ya  era  deán  de  Valpue^ta  el  señor  Antonio  de  Acu- 
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fia  supo  cuan  humildemente  se  criaba  el  hijo  de  doña  María  de  Ro- 
jas, porque  aunque  le  habían  dejado  sus  padres  grande  hacienda,  stu 
tutor  se  la  comia,  y  no  gastaba  sino  una  mísera  parte  de  ella  coa  el 
chico;  lo  tomó  por  derecho,  hizo  bajo  cnerda  echasen  á  las  galerafa 
del  rey  al  mal  tutor,  le  nombró  otro  mas  honrado,  que  cuidó  de  éh 
encaminándole  desde  niño  por  el  camino  de  la  hidalguía,  y  cuando 
Rodrigo  fué  ya  crecido  le  pusieron  con  un  dómine  á  estudiar  latiíik, 
j  cuando  le  creyeron  bien  latinizado,  le  enviaron  á  las  escuielas  de 
Salamanca,  en  donde  estudió  derecho  civil  y  criminal,  con  algo  de 
teología  y  de  derecho  canónico,  y  apenas  llegado  el  mozo  á  los  vein- 
tidós años,  su  padre,  bajo  cuerda  también,  le  compró  una  vara  de 
alcalde  sin  saber  lo  que  se  hacia  y  que  soltaba  al  género  humano  aa 
crudo  azote  poniendo  una  vara  de  justicia  en  las  {nanos  del  hijo  del 
diablo . 

— ^¿Hijo  del  diablo  llamáis  al  señor  Rodrigo  Ronquillo?  esclamó 
TJbicumque. 

—El  hombre  es  el  alma,  dijo  Igniscoeli;  dio  causa  al  cuerpo  de 
Bonquillo  el  colegial  Antonio  de  Acuña;  pero  el  diablo,  que  acecha- 
ba, sopló  y  envió  su  alma  al  recien  concebido. 

— ¿Y  quién  os  contó  eso,  señor  Igniscceli?  esclamó  el  casto  An- 
theonhipos. 

— Lo  sé  JO.  ¿Cómo?  no  importa;  pero  lo  sé,  lo  afirmo  y  lo  sos- 
tengo. 

— ^Y  yo  no  os  lo  contradigo,  contestó  Antheonhipos,  porque  cuan- 
do lo  aseguráis  será  cierto;  pero  quisiera  yo  saber  qué  género  de 
ciencia  es  la  vuestra  cuando  estáis  en  disposición  de  conocer  las 
operaciones  del  diablo. 

— ^El  diablo  y  yo  somos  antiquísimos  amigos;  y  tan  amigos,  que 
pudiéramos  llamarnos  hermanos;  y  tan  hermanos,  que  el  diablo  y 
yo  y  yo  y  el  diablo  pudiéramos  considerarnos  como  una  sola  per- 
sona. 

— Humor  gastáis,  dijo  Ubicumque;  y  por  mas  que  lo  afirméis/ 
no  tenéis  vos  cara  de  diablo^  sino  mas  bien  de  ángel. 

—¿Y  qué  es  el  diablo  sino*  un  ángel  caido,  según  dicen  unOé^. 
un  ángel  rebelde,  según  dicen  otros,  ó  un  Dios,  ségun  cree  él ,  que 
lucha  con  otro  Dios? 
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' — Solo  el  demonio,  esclamó  Antheonhipos,  se  atrevería  á  decir 
tal  blasfemia. 

—Reparad,  señor  deán,  que  hablo  en  nombre  del  demonio;  no 
obstante  lo  cual,  nada  podéis  deducir  acerca  de  mi  esencia,  porque 
yo  soy  quien  soy;  patria  no  tengo,  señor  no  reconozco,  ni  encuen- 
tro quien  me  venza  ni  quien  sea  mas  poderoso  que  yo  ni  mas  rico. 
¿Me  suponéis  hechicero  como  alguno  de  los  que  aquí  se  hallan?  Sea 
en  buen  hora.  ¿Suponeisme  un  milagro  viviente?  Tanto  me  da.  Bás- 
teos con  saber  que  yo  no  miento,  porque  la  mentira  solo  la  usan  lo» 
débiles,  y  yo  soy  fuerte;  como  que  soy  invencible. 

— Pues  mirad  no  os  eche  yo  á  reñir,  para  que  probéis  vuestra  in- 
vencibilidad, con  el  señor  Alcidhipos,  cabo  de  los  archeros  y  porta, 
guión  del  señor  ohíspo,  dijo  übicumque. 

Echóse  á  temblar  el  capuchino,  y  esclamó: 

— Pruébese  ese  señor  con  otro,  que  yo  por  probado  me  doy,  y  en 
el  suelo,  y  confiésome  humildemente  vencido,  y  declaro  y  protesta" 
que  si  á  mí  se  me  han  encajado  estas  galas  militares  y  se  me  ha 
hecho  cabo  de  archeros  y  portaguión  de  su  señoría,  ha  sido  á  la 
fuerza;  y  creo,  declaro  y  aseguro  que  todo  esto  durará  hasta  la  pri- 
mera ocasión  en  que  vayamos  contra  los  enemigos,  que  antes  de 
llegar  á  ellos  me  caeré  del  caballo  y  daré  mi  alma  á  Dios  de  miedo. 

— :Pero  no  tuvisteis  miedo,  hermano  Sepülveda,  dijo  Igniscoeh% 
para  escitar  á  vuestros  hermanos  de  comunidad  á  la  rebelión  y  para, 
salir  por  las  calles  de  Segovia  con  un  Cristo  en  la  mano  gritando 
¡Castilla  y  libertad!  ¡contra  fuero!  ¡comunidad!  [á  las  armas!  áe 
tal  manera,  que  todos  os  creyeron  un  nuevo  Alejandro  con  sayal,  y 
os  pavoneasteis  como  valiente  en  la  plaza  de  San  Miguel,  y  todos  os 
guardaban  el  aire,  porque  al  par  que  llevabais  en  la  mano  el  Cruci- 
fijo, con  la  otra  sosteníais  una  larga  pica. 

— Hícelo  esto,  contestó  todo  acongojado  el  triste  Alcidhipos,  por 
servir  á  mi  pariente  Baltasar  Sotero,  que  decía  que  los  segovianos 
hacían  mucho  caso  de  los  padres  capuchinos,  y  que  se  triunÉaria  y 
que  él  seria  amo  de  Segovia  y  que  por  sus  respetos  me  harían  á  mí 
obispo. 

— ¿Por  ambición  pecaminosa  os  hicisteis  comunero?  esclamó  es- 
candalizado Antheonhipos  tragándose  un  pedazo  de  pemil.  Pues  no 
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08  arriendo  la  gajaancia;  allá  os  lo  encontrareis  cuando  os  presentéis 
ajuicio,  muerto  de  miedo  antes  del  encontrón  de  la  primera  espolo- 
nada. Dejarais  como  nosotros  las  comodidades  de  la  vida  canonical 
para  vestir  el  pesado  arnés  j  cabalgar  sobi*e  el  bridón  fogoso  y  en- 
ristrar la  poderosa  lanza  por  el  amor  de  vuestra  patria  j  de  vuestro 
roy  y  en  odio  de  los  tiranos  estranjeros  que  los  esclavizan,  y  mu- 
rierais como  bueno  y  como  fuerte,  no  á  manos  del  miedo,  sino  al  ri- 
gor de  las  contrapuestas  lanzas,  y  JDios  os  premiaria  como  mártir  de 
la  patria,  de  la  libertad  y  de  la  justicia,  que  estamos  llamados  á  de- 
fender todos  los  hombres ,  cualquiera  sea  nuestra  condición  y  nues- 
tro estado.  Y  ya  se  vieron  en  la  antigüedad  preclaros  varones,  pre- 
lados esforzadísimos,  que  dejados  el  altar  y  el  pulpito  cabalgaron 
en  batalla  y  á  la  patria  y  al  rey  sirvieron,  y  por  honrados  y  gloriosos 
se  les  tiene,  y  aun  á  alguno  de  ellos,  como  el  ilustre  Bernardo,  por 
santos. 

— ^Basta,  esclamó  Igniscoeli;  que  ya  sabe  todo  el  mundo  que  los 
frailes  de  las  órdenes  militares  son  sacerdotes  y  dan  cada  lanzada 
que  enciende  fuego;  y  basta  con  que  después  de  una  batalla  en  que 
han  matado  á  medio  mundo  por  su  propia  mano,  su  prelado  los  re- 
gularice para  que  puedan  entrar  en  su  ministerio  sacerdotal.  Deje- 
mos pues  todas  estas  digresiones  y  el  ocuparnos  de  quién  yo  soy, 
que  eso  importa  poco  con  tal  de  que  se  vean  mis  hechos,  y  conti- 
nuemos. 


III , 


— ^Pues  habéis  de.  saber,  señores  y  amigos  mios,  que  el  señor 
deán  de  Valpuesta,  ya  obispo  de  Zamora,  cuando  vio  lo  bravamente 
que  esgrimia  su  vara  de  alcalde  su  hijo  secreto,  como  el  señor  obispo 
es  de  carácter  terrible,  pero  no  cruel,  irritóle  que  su  hijo  le  sobre- 
pujase en  carácter  y  le  indignó  el  ver  la  crueldad  de  Ronquillo,  que 
no  pareció  sino  que  ansiaba  que  la  humanidad  delinquiese  para 
ahorcarla. 

Vio  en  él,  no  un  juez,  sino  un  verdugo,  no  un  ministro  lleno  de 
letras  que  busca  ansioso  la  verdad,  deseando  siempre  mas  encontrar 
inocente  al  acusado,  que  culpable. 
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Vio  que  de  livianos  delitos  sacaba  Rodrigo  Ronquillo  causa  pan 
castigos  gravísimos. 

Vio  algún  inocente  condenado,  no  por  el  delito  que  se  le  sup^ 
nia  y  que  no  pudo  probársele,  sino  á  protesto  de  desacato  al  contes- 
tar á  las  preguntas  del  juez. 

Y  vio  azotadas  y  emplumadas  mujeres  jóvenes,  sin  ser  de  las 
que  dan  causa  á  tales  castigos,  y  á  doncellas  puestas  á  la  vergüen- 
za, poniéndolas  en  ocasión  de  perder  el  pudor  y  perderse. 

Vio  maltratados  ancianos  decrépitos  y  niños,  ¿  quienes  no  al* 
canzaba  todavía,  por  falta  de  razón,  el  imperio  de  las  leyes. 

Vio  la  tiranía,  la  malevolencia  y  la  crueldad  enseñoreadas  del 
tribunal  de  justicia. 

Vio  en  fin  una  fiera  que  devoraba  y  devoraba  y  no  se  cansaba  de 
devorar,  y  que  esta  fiera,  implacable  contra  los  débiles,  se  tendia  i 
los  pies  de  los  fuertes  blanda  y  sumisa  y  lamia  sus  manos. 

— Este  no  es  mi  hijo,  esclamó  para  sí  el  formidable  obispo.  Yo 
lio  Le  podido  dar  el  ser  á  un  tal  demonio. 

Y  como  se  sentia  con  los  fueros  de  padre,  aunque  este  parentes- 
co lo  ignorase  Ronquillo,  como  príncipe  de  la  Iglesia  y  padre  espi- 
ritual de  todo  cristiano  creyente  le  escribió  un  largo  sermón  afeán- 
dole su  conducta  y  exhortándole  á  la  caridad  y  á  la  misericordia 
para  con  aquellos  que,  acusados,  cayesen  en  sus  manos. 

Pero  como  Antonio  de  Acuña  no  sabe  decir  las  cosas  sino  de 
una  manera  áspera  y  con  la  verdad  clara,  por  ruda  que  sea,  irritóle 
el  sermón  del  obispo,  y  le  contestó  de  la  manera  siguiente: 

«Reverendísimo  padre:  Recibí  las  letras  que  me  escribisteis,  y 
en  escribírmelas  me  hicisteis  mucha  merced,  aunque  no  tanto  en  el 
modo  de  la  calificación  de  mis  hechos. 

Respeto  mucho  vuestro  sagrado  carácter;  pero  sin  que  sea  visto 
que  yo  falte  á  ese  necesario  y  debido  respeto,  dígoos  que  cuando  ya 
sea  canónigo  ó  fraile  ó  clérigo  dependiente  de  vuestra  Silla,  obede-* 
ceré  vuestros  mandatos ;  pero  que  ahora  que  soy  alcalde,  no  tengo 
que  obedecer  á  otro  que  al  presidente  de  la  Real  Chancillería  de  Vár* 
lladolid. 

Guárdeos  Dios. — Rodrigo  Ronquillo.y^ 
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IV. 


No  acabó- de  leer  bien  est^  carta  entre  sorprendido  y  colérico  el 
obispo  Acuña,  cuando  llamó  con  toz  trémula  por  la  ira  á  uno  de  sus 
familiares  y  le  dijo: 

— Que  me-  enjaecen  mi  potro  bayo,  que  vengan  i  armarme  mis 
escuderos,  y  que  estén  dispuestos  y  armados  otros  dies  para  acom^ 
paflarme  ¿  Valladolid. 

V. 

Hay  que  adyertír  que  cuando  leyó  esta  carta  el  obispo,  era  el  osr 
curecer  de  un  dia  crudo  de  invierno,  y  que  la  noche  avanzaba  os-- 
cura  y  tempestuosa. 

Esto  sin  embargo  no  impidió  que  mucho  tiempo  antes  de  la 
queda,  el  obispo  Acuña,  armado  de  todas  armas,  cobijado  por  un  ca- 
pellar  burdo  para  que  la  lluvia  no  se  le  metiese  por  entre  las  juntu- 
ras del  arnés,  y  seguido  de  diez  lanzas  gruesas,  saliese  de  Zamora. 

Y  de  tal.  manera  picaron  él  y  los  suyos,  que  antes  de  que  se  cer- 
rase la  puerta  del  puente  Orando  entraron  en  Valkdolid,  se  fuei-on 
i  la  plaza  Mayor  y  se  metieron  eñ  la  pOaada  Honda,  que  e^tá  en  el 
fondo  de  un  callejón  sin  salida  que  empieza  en  la  carrera  de  San 
Francisco. 


VI. 


Sabido  es  pc^  todo  el  mundo  en  Castilla  que  Antonio  de  Acuña 
tiene  tanto  de  obispo  como  de  general,  y  que  tan  pronto  se  reviste 
een  las  vestiduras  pontificales  y  empuña  el  báculo  de  pastor  del  re- 
baño do  Dios,  como  se  ciñe  el  arnés  tranzado,  monta  á  caballo  y 
blando  la  lanza,  instrumento  de  muerte  y  de  esterminio. 

Vístesele  há  muchas  veces  salir  con  sus  clérigos,  que  no  los 
quiere  m  como  él  no  son  buenos  hombres  de  armas,  á  pelear  en  cam- 
po abierto  y  de  poder  &  poder  con  el  conde  de  Alba  de  Lista ,  que 
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le  disputa  el  dominio  de  la  ciudad  de  Zamora ;  j  nadie  ha  estrañado 
verle  metido  en  las  comunidades,  llevando  por  ejército  á  los  clérigos 
de  su  diócesis,  porque  el  carácter  de  Antonio  de  Acuña  es  tan  guer- 
reador, inquieto  é  irascible,  j  de  tal  manera,  que  el  cardenal  Cisne- 
ros  tuvo  con  él  mas  de  un  disgusto,  j  el  rey  don  Femando  el  Cató- 
lico le  tenia  y  procuraba  tenerle  de  su  parte. 

El  obispo  decia  y  dice  que  el  hombre  al  hacerse  clérigo  no  se 
hace  ni  debe  hacerse  mujer  medrosa  y  asustadiza;  y  que  estando 
llamados  los  clérigos  á  la  virtud  y  á  la  santidad,  estaban  tambimí 
llamados  por  lo  tanto  á  defender  su  poder  como  hombres  fuertes,  la 
razón  y  la  justicia. 

Estraña  teología  que  todavía  no  ha  entendido  nadie,  y  que  el 
obispo  Acuña  practica  sin  dársele  un  bledo  de  que  la  entiendan  6 
no,  porque  ed  hombre  hijo  dé  sus  ideas,  que  por  nada  las  tuerce  y  á 
nadie  las  somete. 


VIL 


Entróse  sin  darse  á  conocer  en  la  posada  y  con  la  visera  cá 
el  obispo,  pidió  aposento,  diéronselo  y  á  sus  hombres  de  armas,  y 
entonces  el  obispo  llamó  al  posadero,  y  cuando  le  tuvo  delante,  sin 
descubrirse  le  dijo: 

— ¿Conocéis  vos  por  ventura  á  un  tal  alcalde  Rodrigo  Ron- 
quillo? 

Al  oir  este  nombre,  turbado  y  creyendo  tener  delante  á  algún 
emisario  del  alcalde,  el  mísero  posadero  contestó: 

— Conozco  tanto  á  ese  señor,  como  que  no  há  un  año  que  me 
mandó  prender  porque  después  de  la  queda  un  solo  instante  encon- 
tró abierta  la  puerta  de  mí  mesón,  y  sentencióme  á  cincuenta  assotes 
dados  públicamente  por  las  calles;  y  no  bastaron  los  ruegos  de  mi 
mujer  ni  de  mis  hijos  ni  de  muchas  personas  notables  que  por  mí 
se  interesaron,  que  los  cincuenta  me  los  dio  por  mano  maestra,  por 
sus  trámites  y  estaciones,  el  ejecutor  de  la  justicia,  y  gracias  é  que 
se  le  untó  la  mano  para  que  llevase  penca  de  pega  y  de  manera  que 
aunque  no  apretase  sonase;  y  sobre  esto  me  sacó  treinta  ducados  de 
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multa  y  me  tnvo  tres  meses  cerrado  el  mesón,  que  perdí  mucho  di- 
neipy  y  mu(JK)6  viandantes  que  en  mi  mesón  paraban  se  fueron  á 
otro  y  no  voli^ron  criando  el  mesón  se  toIyíó  á  abrir;  y  esto  me 
tiene  tan  perdido,  que  desde  entonces  no  echo  luz  ni  ein  la  salud  ni 
«n  el  bolsillo,  que  tengo  una  tos  perruna  que  iio  se  me  quita,  y  que 
cogí,  no  de  los  azotes,  sino  del  aire  crudo  y  de  la  fría  lluvia  de  un 
dia  de  invierno  en  que  por  esas  calles  me  llevaron  en  cueros  de  me^ 
dio  cuerpo  arríba  durante  tres  horas,  sin  contar  con  la  afrenta  del 
castigo  ni  con  las  desgracias  que  sobrevinieron  en  mi  familia,  que 
una  hija  mia  doncella  malparió,  y  á  otra  viuda  la  cogió  una  alfere- 
cía que  no  se  le  quita. 

•  -*^¡ Alto  ahí!  dijo  Ubicumque  interrumpiendo  á  Igniscodli.  ¿Qué 
es  eso  de  una  doncella  que  malparió? 

— Lo  que  quería  decir  el  posadero  llamando  doncella  á  su  hija^ 
era  que  no  se  habia  casado. 

— Pues  entonces,  dijo  Antheonhipos ,  por  la  desvergüenza  de 
consentir  la  liviandad  de  su  hija,  mereció  bien  el  tal  don  villano  la 
vuelta  de  azotes  que  le  dieron  y  el  aire  que  le  cogió  y  le  trajo  su 
tos  perruna. 

—-Sin  embargo,  el  obispo  vio  una  víctima  en  el  posadero  y  le 
dijo: — Pues  descuidad,  que  si  á  vos  os  dio  ese  alcalde  cincuenta  pa- 
los, yo  le  voy  á  dar  esta  noche  cincuenta  mil;  y  para  que  mi  propó- 
sito se  lleve  á  cabal  y  debido  efecto,  decidme  á  qué  horas  y  por  qué 
sitios  suele  rondar  ese  tal  alcalde. 

— ^Pues  dígoos,  señor,  contestó  el  posadero,  que  el  señor  Rodri- 
go Ronquillo  sale  á  la  media  noche  y  se  va  á  rondar  por  las  Tene- 
rías ó  por  el  barrio  de  Santiago,  donde  hay  mala  gente,  y  de  allí 
saca  su  avío  para  fulminar  al  otro  dia  sentencias. 

— ^Alto  pues,  que  no  necesito  saber  mas,  dijo  el  obispo;  y  hága- 
me cena  lo  mejor  que  pudiere,  y  avise  á  dos  de  mis  escuderos  para 
que  me  la  sirvan. 

VIII. 

Antes  de  la  media  noche,  los  escuderos  del  obispo,  que  le  habian 
desarmado  para  que  cenara,  le  armaron  con  unas  mallas  y  con  un 

TOMO  I.  47 
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fácil  de  la  misma  manera  recibir  contestación  á  las  preguntas:  por 
qué  os  llevaba  jo  cartas  del  obispo  de  Zamora,  ¿no  es  esto?  porque 
soy  su  amigo;  por  qué  os  hablé  en  la  cueva  y  á  los  que  os  acompa- 
ñaban, porque  era  vuestro  amo.  Ahora  os  voy  á  decir  á  qué  habéis 
venido  á  buscar  al  obispo  de  Zamora  Baltasar  Sotero,  Gil  de  Am- 
puero  y  el  padre^Sepúlveda. 

— Protesto,  dijo  Ubicumque.  No  se  vuelva  á  llamar  á  estos  sino 
Rey  Mago,  Centellas  y  Alcidhipos,  que  confirmados  han  sido,  y  no 
paso  yo  porque  se  desatienda  la  confirmación;  y  cuando  alguna  vez 
haya  de  nombrarse  al  lego,  Uámesc-le  AHí^uando;  y  vos,  si  habéis  de 
servir  al  señor  obispo  de  Zamora,  caballero,  id  tomando  un  nombre 
de  guerra. 

— 'No  me  parece  mal,  dijo  Perdigón,  y  allanóme  á  tomar  un 
nombre.  Llamaréme  Fuego  del  cielo. 

— En  romance  no,  dijo  Ubicumque;  eso  seria  pasar  por  clérigos 
ignorantes,  y  no  letrados  como  nosotros.  Así  pues,  vos  os  llamareis 
Igniscoeli,  que  no  me  parece  mal.  ¿Y  qué  os  parece  á  vos,  caballero 
Antheonhipos? 

— A  mí  me  suena  bien,  pero  me  sabe  mejor  este  alón  de  pato. 

— ^Pues  echémosle  encima  una  de  estas  grandes  copas  para  que 
nos  sepa  mejor,  que  yo  también  con  alou  me  entretengo,  y  hay  que 
dar  las  gracias  al  señor  Igniscoeli,  porque  á  su  generosidad  debe- 
mos esta  suculenta  cena.  Como  clérípos  fuera  de  su  iglesia,  y  como 
soldados  de  guerra,  andamos  harto  escasos,  y  hay  que  ir  pensando 
en  el  merodeo,  porque  si  esto  signe  así  vamos  á  hacer  penitencia 
no  meritoria,  porque  será  á  la  fuerza.  Decid,  señor  Igniscoeli,  tos 
que  lo  sabéis  todo:  ¿le  encontraremos  mucho  dinero  al  señor  Rodri- 
go Ronquillo,  á  quien  vamos  á  buscar  mañana  con  intención  de  de- 
sollarle cariñosamente? 

— ^Rico  es  Ronquillo,  y  consigo  tiene  gran  parte  de  su  hacienda 
para  escapar  con  ella  y  con  una  joya  de  mas  valor  y  que  también 
tiene  consigo. 

—A  incontinencia  y  deshonestidad  me  huele  esa  joya,  dijo  el 
deán  chupando  el  caparazón  del  pato;  y  así,  pido  como  bueno  y  ho- 
nesto clérigo  se  pasen  por  alto  conversaciones  y  citas  no  conve- 
nientes. 
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doña  María  dé  Bojas,  j  por  odios  dd'Pero  Ronquillo,  padre  aparente 
del  alcalde  Ronquillo,  Antonia  de  AeuSa  fué  ahorcado  en  una  cruz 
una  noche. 

— ¡Ahorcado!  esclamó  Antheonhipos. 

— ¡Ahorcado!  dijo  al  mismo  tiempo  con  grande  asombro  Pedro- 
pidas. 

—¡Ahorcado!  murmuró  de  una  manera  particular  Rey  Mago. 

— Sí  señor,  ahorcado,  repitió  Igniscoeli;  y  si  hoy  está  vivo,  no  es 
por  milagro  ni  porque  haya  resucitado,  4sino  porque  quien  le  ahorcó 
fué  el  verdugo  de  Valláidolid,  y  este  estaba  comprado;  y  le  ahorcó 
de  tal  manera  que  no  le  ahorcó,  que  lo  que  hizo  fué  suspenderle  por 
el  sayo,  que  estaba  muy  bien  preparado  con  ciertas  fajas  y  correas 
interiores  que  sostenian  á  Antonio  de  Acuña  por  los  brazos;  y  cuan- 
do se  hubieron  ido  los  testigos  y  los  hombres  de  armas  que  Pero 
Ronquillo  habia  enviado  para  que  fueran  testigos  del  ahorcamiento, 
el  verdugo  de  Valladolid  volvió,  descolgó  de  la  cruz  á  Antonio  Acu- 
ña, le  atravesó  en  su  caballo  y  se  lo  llevó  á  Valladolid,  donde  le 
ocultó  en  su  casa. 


XIV. 


Y  habéis  de  saber,  señores  y  amigos  mios,  que  Antón  Zurria- 
g^o,  maestro  jurado  de  altas  obras  de  la  villa  de  Valladolid^  tenia  en 
su  casa,  que  era  por  cierto  de  mad^ra^  en  lo  que  todavía  se  llama  las 
Tapias  del  Verdugo,  muy  recatada  y  muy  sin  ser  vista  de  nadie, 
una  doncella  que  habia  sacada  de  su  casa  un  caballero  para  casarse 
con  ella,  porque  habia  enemistad  entre  ambas  familias  y  no  se  en- 
contraba medio  de  que  los  odios  cesasen , 

Llamábase  ella  doña  Catalina  Tellezy  Silva,. y  era  hija  desden 
Joan  Tellez,  señor  de  Puente  de  Arcos,  que  la  tenia  muy  guardia 
en  una  torre  de  su  easíi.lueKe,  porque  le  habian  dicho  astrólogos 
que  si  no  guardaba  bien;á  aquella  hija,  la  vendcian  por  ello  grandea 
desgi*acias,  en  tal  mañera^  que  si  doña  Catalina  cofiocia  el  amor  an- 
tes de  los  diez  y  ocho  años,  moriría  él  de  mala  muerte. 

Pero  que  si  doña  Catalina  pasaba  de  los  veinte  años  sin  conocer 
el  amor,  llegaría  él  á  una  gran  longevidad. 
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Así  pues  y  é.  los  doce  afios ,  y  cuando  doña  Catalina  no  estaba 
aún  en  situación  de  conocer  el  amor,  se  fué  con  ella  ¿  su  casa  fuer- 
te de  Miraelrio ,  situada  sobre  el  Duero ,  á  poca  distancia  de  Torde- 
sillas,  la  encerró  en  una  torre  y  se  constituyó  él  mismo  en  su  al- 
caide. 

Hay  que  advertir  que  hasta  entonces  habia  estado  doña  Cata- 
lina encerrada  en  un  convento ,  en  el  que  habia  entrado  apenas  la 
habia  criado  su  nodriza. 

Precauciones  todas  que  habia  tomado  el  don  Juan  para  que  sa 
hija  escapase  del  amor  y  llegase  libre  de  él  á  los  veinte  años. 

— ^¿Y  por  qué  no  la  dejó  en  el  convento  si  tal  quería  ese  buen 
señor?  dijo  Antheonhipos. 

—Porque  le  pareció  menos  seguro  el  convento  que  la  gran  torre 
de  su  casa  fuerte  de  Miraelrio. 

Sacóla  del  convento,  metida  en  una  litera  cerrada  de  tal  manera^ 
que  ni  la  luz  entraba  en  ella,  y  metida  en  la  litera  llegó  al  patio  de 
la  casa  fuerte;  y  habiendo  alejado  de  allí  don  Juan  á  todos  sus  escu- 
deros y  criados,  sacó  de  la  litera  á  su  hija,  y  por  una  escalerilla  de 
caracol  la  subió  á  lo  mas  alto  de  la  torre,  y  allí  la  encerró. 

— Mejor  hubiera  hecho  en  dejarla  en  el  convento,  porque  en  la 
casa  de  Dios  no  puede  entrar  el  mal  bicho  tentador  que  se  entiende 
con  las  mujeres  en  puanto  cumplen  estas  doce  años,  y  en  la  gran 
torre  de  la  casa  de  Miraelrio  no  habia  nada  que  le  alejase. 

— Doña  Catalina  era  precoz,  y  aún  no  habia  cumplido  los  trece 
años  cuándo  ya  parecía  mujer,  y  como  mujer  sentía,  porque  el  malo, 
aunque  invisible,  la  andaba  alrededor  y  la  inspiraba  sueños  tenta- 
dores, y  la  hacía  ver  en  estos  sueños  la  imagen  de  un  hermoso  man. 
cebo  que  la  amaba,  y  en  sueños  la  decía  aquel  mancebo  que  él  era 
Gutierre  de  Solera  y  Vadillo,  hijo  de  don  Diego  Vadillo,  enemigo 
á  muerte  de  don  Juan  Tellez  por  ciertos  pleitos  y  diferencias  que  te- 
nían entre  sí,  y  del  cual  y  de  su  hijo  la  hablaba  su  padre  como  de 
aborrecidos  enemigos  las  largas  horas  que  pasaba  con  su  hija  en  la 
torre  del  homenaje  de  la  casa  fuerte  de  Miraelrio. 
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XV. 


En  la  misma  cámara  donde  d(»rmia  la  hija  dormía  el  padre. 

Juntos  haeian  las  comidas, que  el  receloso  don  Juan  traía  de 
afuera,  sin  permitir  que  ninguno  de  sus  serridores  viese  á  su  hija. 

En  todo  la  servia  para  tenerla  completamente  apartada  del  trato 
de  todo  el  mundo. 

Y  cuando  sentía  necesidad  de  salir  al  campo  j  esparcirse  algu- 
nos momentos,  dejaba  cerradas  üres  puertas  de  hierro  separadas  por 
grandes  distancias,  j  que  era  naoesario  romper  para  acercarse  á  la 
joven. 

Las  ventanas  de  la  torre  del  homenaje,  que  eran  magnificas  por 
su  adorno,  habían  sido  guarnecidas  de  espesos  barrotes  de  hierro,  j 
detrás  de  estos  barrotes  había  unos  vidrios  de  colores,  tan  densos, 
que  amortiguaban  en  gran  manera  la  luz  j  no  permHian  que  nada 
se  viese  á  través  de  ellos. 

Pero  súpose  por  las  monjas  que  el  don  Juan  Tellez  se  había  lle- 
vado á  su  hija  del  convento  para  tenerla  mas  segura  en  su  casa 
fuerte  de  Miraelrío;  y  se  supo  también  por  las  monjas,  que  sí  esto 
había  hecho  don  Juan,  era  porque  un  astrólogo  que  había  leído  en 
«1  libro  del  sino  el  horóscopo  de  su  hija,  le  había  dicho  que  si  su 
liija  conocía  el  amor  antes  de  los  diez  y  ocho  años,  moriría  él  de 
mala  muerte. 

Súpolo  esto  don  Diego  Vadíllo,  y  llamando  á  su  hijo  don  Gutier- 
Te,  que  era  un  mancebo  muy  hermoso  y  muy  bravo  y  que  adolecía 
de  tristeza  porque  sentía  la  necesidad  del  amor  y  no  encontraba  mu- 
jer que  le  enamorase,  le  dijo: 

— Ya  sabes  tú  cuan  enemigos  somos  del  señor  de  Puente  de  Ar- 
cos, que  un  día,  por  rabia  que  me  guardaba  porque  el  señor  rey  don 
Juan  el  II  me  favorecía  mas  que  á  él,  se  metió  en  una  dehesa  de  las 
mías,  y  con  sus  escuderos,  bajas  las  lanzas,  se  metió  en  una  piara 
•de  cochinos  míos,  con  perdón  sea  dicho,  y  me  los  mató  á  lanzadas, 
«diciendo  á  cada  lanzada  que  daba: — ^Anda,  que  tan  marrano  como 
tú  es  tu  amo,  y  sí  yo  no  le  he  matado  ya  como  os  mato  á  vosotros, 
es  porque  es  jorobado  y  tuerto  y  manco  y  no  sirve  mas  que  para 
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tener  malos  pensamientos  y  afligir  al  género  humano  con  sus  pi* 
cardias. 

De  todo  esto  que  el  señor  de  Puente  de  Arcos  hizo  y  dijo,  fue- 
ron testigos  los  pastores  y  nnds  cazadores  de  cetrería  que  con  mi  li- 
cencia andaban  por  la  dehesa;  y  cuando  vino  el  rabadán  de  mis  ga- 
nados á  decirme  que  el  señor  de  Puente  de  Arcos  me  había  matado 
en  pocas  horas  mas  de  mil  cochinos,  y  las  palabras  que  había  dicho 
cuando  los  alanceaba,  y  que  aquello  lo  habían  visto  y  oído  los  pas- 
tores y  otras  personas  que  con  mi  licencia  estaban  en  la  dehesa,  yo 
me  fui  al  presidente  de  la  Real  ChancíUería  de  Valladolid  y  me  que. 
relió  en  justicia  y  con  arreglo  á  derecho  del  señor  de  Puente  de  Ar- 
cos; y  él  contestó  cuando  le  requirieron  que  lo  había  hecho  porque 
sí,  y  que  no  daría  satisfacción  de  las  palabras  que  había  pronuncia- 
do ni  pagaría  un  solo  maravedí  por  los  cochinos  que  me  había  muer- 
to, y  que  Uevaria  el  pleito  hasta  la  fin  del  mundo  si  hasta  la  fin  del 
mundo  él  viviese. 

Y  la  verdad  es  que  ya  van  pasados  treinta  años,  que  entonces 
era  yo  mozo  y  mozo  era  él  también,  y  no  habías  tú  nacido  ni  con 
mucho,  ni  con  quince  años  después,  y  de  tal  manera  se  manejan  los 
letrados  y  los  escribanos  y  los  jueces,  que  esto  tiene  visos  de  nunca 
acabar;  y  me  parece  á  mí,  como  estoy  ya  viejo  y  achacoso,  que  voy 
á  morir  sin  que  la  Real  Chancillería  de  Valladolid  me  haga  justicia, 
por  mas  que  siempre  me  están  diciendo  todos  que  mí  razón  y  mi 
derecho  están  mas  claros  que  la  luz  del  día;  y  quisiera  yo  vengar- 
me del  don  Juan  Tellez  por  medio  tuyo,  no  de  caballero  á  caballero 
y  de  lanza  á  lanza ,  que  eso  no  puede  ser  porque  él  es  viejo  y  tú 
mozo,  sino  mordiéndole  como  una  víbora  en  el  corazón,  y  matan* 
dolé. 

— ^¿Y  para  que  yo  sea  la  víbora  me  habláis  de  esto,  padre?  dijo 
con  repugnancia  Gutierre. 

— No,  hijo  mío,  no;  pero  has  de  saber  que  he  sabido  yo  una  cosa 
por  la  cual  podemos  tener  nuestra  venganza,  y  es  á  saber:  que  don 
Juan  Tellez  tiene  una  hija  ya  de  edad  de  doce  años,  y  tan  precoz, 
que  mujer  y  muy  mujer  parece,  y  tan  hermosa,  que  las  monjas  de 
las  Huelgas,  en  cuyo  convento  ha  estado  hasta  hace  pocos  meses, 
con  el  sol  la  comparan;  y  del  convento  la  ha  sacado  el  don  Juan 
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para  encerrarla  en  su  casa  fuerte  de  Miraelrio,  y  tenerla  allí  sin 
que  la  vea  persona  viviente;  porque  has  de  saber  que  los  astrólogos 
dijeron  á  don  Juan  cuando  su  mujer  le  dio  esa  niña,  que  si  ella  lle- 
gaba á  amar  antes  de  cumplir  los  diez  y  ocho  años,  su  padre  mori- 
ría de  mala  y  desastrada  muerte.  Y  esto  es  lo  que  quiero,  que  tú 
^ue  eres  mancebo  y  hermoso,  hagas  de  manera  que  á  doña  Catalina, 
que  así  se  llama  esa  doncella ,  te  acerques  y  la  veas  y  la  enamores, 
á  fin  de  que  su  padre,  cumpliéndose  el  pronóstico  de  los  astrólogos, 
reviente  como  una  alcancía  de  alquitrán.  Pero  cuenta  con  que  mi 
«sangre  por  tí  se  mezcle  por  doña  Catalina  con  la  sangre  de  don  Juan, 
porque  si  tal  acontece  te  desheredo. 

XVI. 

Quedóse  pensativo  Gutierre,  cuando  hubo  acabado  de  hablar  su 
padre,  y  por  aquello  que  habia  oido  que  doña  Catalina  estaba  entre 
los  doce  y  los  trece  años  y  era  ya  muy  mujer  y  hermosa  como  un 
sol,  fingióse  en  su  magin  una  divinidad,  y  en  un  punto  se  prendó 
de  la  que  no  conocia  aiín,  y  le  entraron  tales  deseos  de  conocerla, 
que  le  dijo  á  su  padre  que  él  haría  todo  cuanto  fuese  necesario  para 
que  la  doña  Catalina  le  viese  y  le  amase  y  como  alcancía  de  alqui- 
trán reventase  su  padre. 

XVII. 

Gutierre  siguió  dando  vueltas  en  su  imaginación  y  figurándose 
en  ella  tan  hermosa  á  doña  Catalina,  que  al  fin  y  al  cabo,  impulsado 
por  el  deseo,  se  creyó  tan  poderoso  que  no  serian  bastante  para  de- 
fender á  la  amada  de  sus  sueños ,  ni  fosos  ni  castillos  ni  muros  ni 
puertas  forradas  de  hierro,  y  se  dio  á  pensar  los  medios  por  donde 
podría  penetrar  en  la  casa  fuerte  de  Miraelrio. 

Gutierre  tenia  veinticuatro  años. 

Era  fuerte,  robusto  y  bravo,  y  de  una  apariencia  hermosa;  pero 
tenia  un  no  sé  qué  de  sombrío  y  ceñudo  en  el  semblante  que  hacia 
que  las  mujeres  apartasen  de  él  los  ojos  con  terror. 

En  lo  que  consistia  que  ninguna  le  hubiese  mirado  cara  á  cara 
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ni  sin  desden,  lo  que  imtando  á  Gutierre  habia  hecho  que  de  nin- 
guna se  enamorase. 

XVIII. 

Don  Juan  Tellez  no  conocía  ni  poco  ni  mucho  al  hijo  de  su  ene- 
migo; sabíalo  este,  y  pensó  prevalerse  de  esta  circunstancia. 

Pidió  á  su  padre  dinero  en  abundancia,  lo  echó  en  unas  alforjas, 
montó  á  caballo  y  se  fué,  diciendo  á  su  padre  que  no  volvería  hasta 
que  hubiese  enamorado  á  doña  Catalina  y  su  padre  hubiese  dado  un 
tronido. 

Gutierre  se  fué  á  las  Tapias  del  Verdugo  una  noche  al  mediar,  y 
llamó  á  la  puerta  de  la  casa  de  madera  donde  vivia  Antón  Zur- 
riago, que  era  tenido  por  un  gran  hechicero,  nigromante  y  brujo. 

Díjole  la  pretensión  con  que  iba,  en  sabiendo  la  cual  arqueó  las 
cejas  Antón  Zurriago,  y  declaró  que  no  era  la  empresa  tan  fácil  como 
Gutierre  creia;  pero  que  si  llevaba  largos  dineros,  podia  todavía  ^- 
perarse  algo. 

Gutierre  prometió  á  Antón  Zurriago  tesoros  si  le  conseguía  el 
objeto  que  deseaba,  y  Antón  Zurriago  le  dijo  que  se  fuese  por  dos 
meses  ó  tres  por  las  Castillas,  mientras  durase  el  verano,  y  se  aso* 
léase  bien  y  procurase  ponerse  rudo  como  si  fuera  un  jayán;  pero  para 
que  él  entre  tanto  fuese  disponiendo  lo  que  era  necesario  para  lograr 
el  intento,  le  dejase  cierta  cantidad  de  maravedises. 

Entregósela  Gutierre,  y  se  fué  á  aperrearse  por  los  caminos,  ha- 
ciendo la  vida  del  caballero  andante,  para  volver  á  principios  de  oc- 
tubre, que  habrían  pasado  tres  meses,  y  ver  lo  que  habia  pensado  ha- 
cer Antón  Zurriago. 

Púsose  en  camino  aquella  misma  noche,  porque  las  Tapias  del 
Verdugo  estaban  fuera  de  Valladolid  por  aquel  tiempo,  y  no  tenia 
necesidad  para  emprender  sus  aventuras  de  que  le  abríesen  las 
puertas. 

Atravesó  el  puente  Grande  y  abandonó  la  rienda  sobre  el  cuello 
de  su  caballo  para  que  este  le  llevase  por  donde  quisiese,  cosa  que 
han  hecho  siempre  los  caballeros  andantes  de  buena  ley  para  que 
todo  lo  que  les  acontezca  sea  á  la  ventura. 
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Ck)nyida(lo  el  rocía  por  la  frescura  de  la  ribera  del  Pkuerga,  «i- 
guió  por  ella,  deteuiéndose  con  harta  frecuencia  para  pacer  de  la 
húmeda  j  sabrosa  jerba. 

Y  aconteció  que  andando  andando  llegó  á  un  punto,  donde  entre 
los  árboles  y  á  la  luz  de  la  luna  vio  Gutierre  una  alta  torre,  por  una 
de  cuyas  ventanas,  junto  á  las  almenas,  y  á  través  de  los  vidrios  de 
colores  salia  el  reflejo  de  una  luz. 

Acercóse  mas  Gutierre,  y  en  los  cristales,  iluminados  aunque  dé- 
bilmente, vio  recortarse  la  sombra  dé  la  cabeza  de  una  mujer,  que 
por  estar  de  lado  le  pareció  tan  hermosa  como  no  habia  visto  nin- 
guna en  toda  su  vida. 

Y  en  aquel  punto,  olvidándose  de  sus  imaginaciones  acerca  de  la 
hermosura  de  la  hija  del  enemigo  de  su  padre,  se  enamoró  de  aquella 
sombra,  que  ya  era  algo  mas  que  un  sueño. 

Quedóse  absorto  por  algunos  instantes  Gutierre,  y  acercándose 
mas  y  mas  su  caballo  á  la  alta  torre,  llegó  á  un  punto  en  que  vio 
mucho  mas  distintamente  la  hermosa  sombra  y  acabó  de  enamo- 
'^arse,  ó  mejor  dicho,  de  enamorado  que  ya  lo  estaba  se  convirtió  en 
loco. 

Y  echando  pié  á  tierra  y  atando  su  caballo  á  un  árbol  y  tomando 
«n  laúd  que  llevaba  metido  en  las  alforjas,  se  puso  á  templarle,  con 
el  propósito  de  enderezar  una  trova  á  la  señora  de  su  alma  que  es- 
taba viendo  en  la  sombra. 

Pero  aún  no  habia  acabado  de  templar  el  laúd,  cuando  de  lo  altó 
de  la  torre  le  tiraron  un  tal  pedrusco,  que  á  cogerle,  allí  se  acaban 
los  enamorados  pensamientos  del  aventurero  doncel. 

XIX. 

El  pedrusco  dio  á  tan  corta  distancia  de  Gutierre,  que  este  temió 
que  con  un  segundo  pedrusco  le  acertasen;  y  yendo  adonde  su  ca- 
ballo estaba,  le  desató  y  le  metió  mas  entre  los  árboles,  y  cubrién- 
dose con  el  grueso  tronco  de  otro  árbol,  siguió  templando'su  laúd;  y 
cuando  le  hubo  templado,  y  aunque  arrojaron  ot^pis  tres  ó  cuatro  pie- 
dras del  adarve,  en  mal  .verso,  porque  lo  iba  componiendo  mientras 
cantaba,  y  no  era  la  poesía  el  fuerte  de  Gutierre,  dijo  ¿  la  señora  de 
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SUS  pensamientos,  cuja  sombra  permanecía  inmóvil  detrás  de  las  vi- 
drieras, que  malherido  del  amor  y  ansioso  de  su  hermosura,  estaba 
allí  muerto  en  vida,  hecho  un  alma  en  pena,  con  otras  mil  ternezas 
y  ponderaciones  que  se  le  ocurrieron  al  enamorado  trovador.  Pero 
abriéndose  á  esto  un  postigo  del  castillo,  al  pié  de  cuyos  muros  can- 
taba, empezaron  á  salir  tantos  hombres  y  con  tal  prisa,  que  Gutier- 
re apenas  tuvo  tiempo  para  correr  á  su  caballo,  meter  el  laúd  en  las 
alforjas,  cabalgar,  embrazar  el  escudo  y  terciar  la  lanza  y  salirse  al 
espacio  que  dejaban  los  árboles  descubierto  delante  del  castillo;  y 
parándose  en  el  medio,  dijo: 

— ¡Oh,  señora  mia  y  reina  de  mi  voluntad  y  de  mi  alma!  Ved 
aquí  que  por  vos  me  pongo  en  el  mayor  agrieto  en  que  por  su  dama 
puede  ponerse  un  amante  caballero. 

Y  apenas  dicho  esto,  enristrando  la  lanza,  embistió  contra  el  pri- 
mero que  venia  á  pié,  y  aunque  venia  este  armado  de  peto  y  loriga, 
falseándoselos  de  una  lanzada,  le  tendió  por  tierra  muerto,  y  fuese 
luego  al  que  seguía  y  por  el  rostro  le  mató,  y  dio  sobre  el  tercero, 
que  apartó  el  cuerpo,  pero  que  no  pudo  librarse  de  ser  atropellado; 
y  con  esto,  y  no  debiendo  de  ser  muy  bravos  los  hombres  que  del 
castillo  habían  salido,  dieron  á  correr  con  tal  velocidad  y  tal  miedo, 
que  no  pudo  alcanzarlos  Gutierre,  y  cuando  llegó  al  postigo  detráa 
del  último,  solo  pudo  romper  contra  sus  ferradas  hojas  la  lanza. 

Arrojó  Gutierre  el  trozo  que  en  la  mano  le  quedaba,  y  volviendo 
riendas  fué  á  colocarse  de  nuevo  en  el  lugar  de  donde  había  par- 
tido, y  mirando  á  la  ventana  y  no  viendo  ya  en  la  vidriera  la  sombra 
encantadora,  esclamó  á  grandes  voces: 

— ¡Oh,  incomparable  reina  de  mi  amor  y  de  mi  esperanza!  No 
neguéis  de  tal  suerte  á  los  ojos  de  vuestro  enamorado  caballero,  que 
ya  habéis  visto  cómo  ha  castigado  á  los  villanos  que  el  mal  hombre 
que  os  tiene  ahí  cautiva  ha  enviado  para  que  den  fin  con  mi  vida 
al  amor  que  por  vos  me  desfallece. 

XX. 

Pero  no  volvió  á  aparecer  la  hermosa  sombra,  antes  por  el  con- 
trario se  oscureció  el  resplandor  de  la  ventana,  y  á  poco  oyó  6u- 
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tierre  que  se  atíri^i  con  estruendo  el  postigo  y  que  una  voz  airada 
decia: 

— ^Nadie  me  siga,  que  cobardes  como  vosotros,  mas  que  de  ayu- 
da sirven  de  entorpecimiento,  y  yo  solo  basto  para  castigar  á  ese 
mal  nacido  que  se  atreve  á  cantar  amores  á  mi  doña  Catalina. 

Agitósele  al  oir  esto  el  corazón  á  Gutierre,  porque  podia  ser  muy 
bien  que  aquella  doña  Catalina  fuese  la  hija  del  enemigo  de  su  pa- 
dre, y  se  propuso,  viendo  acercarse  á  él  al  que  salía  por  el  postigo, 
preguntarle  si  él  era  don  Juan  Tellez  y  aquel  castillo  el  de  Miraelrio 
y  la  sombra  que  en  las  vidrieras  habia  visto  la  de  doña  Catalina  Te- 
llez y  Silva. 

No  tardó  en  tener  ocasión  de  hacer  esta  pregunta,  porque  po- 
niéndosele delante  el  que  por  el  postigo  habia  salido,  le  dijo  con  voz 
desmesurada  y  colérica: 

— Si  caballero  sois,  que  lo  dudo,  por. el  desacato  que  habéis  co- 
metido contra  un  padre  diciendo  amores  sin  su  consentimiento  á  su 
hija,  descabalgad,  atad, vuestro  rocin  á  un  árbol,  y  medios  de  solo  á 
solo  conmigo,  que  quiero  castigar  vuestra  insolencia. 

— ¿Sois  vos  don  Juan  Tellez,  dijo  descabalgando  Gutierre,  señor 
de  Puente  de  Arcos  y  comendador  de  Oropesa? 

— Yo  soy,  contestó  don  Juan,  que  él  era,  pero  con  una  altivez  y 
un  tal  desprecio,  que  tuvo  que  hacer  mucho  Gutierre,  que  era  so- 
berbio, para  no  arremeter  contra  don  Juan,  mirando  que  era  el  pa- 
dre de  aquella  que  tanto  le  enamoraba. 

— Pues  si  vos  sois  el  que  decís,  y  yo  lo  creo,  dijo  Gutierre,  de- 
jadme que  vaya  á  atar  mi  caballo  y  venios  conmigo  entre  los  árbo- 
les, donde  pacíficamente  os  diré  algunas  cosas  que  tal  vez  no  os 
causen  desagrado. 

— Sea  como  vos  queráis,  dijo  don  Juan  Tellez,  que  aunque  ha- 
béis andado  descomedido,  no  seré  yo  el  que  peque  por  no  oiros. 


XXI. 


Ató  á  un  árbol  Gutierre  su  caballo,  y  don  Juan  Tellez  le  siguió, 
sin  saber  que  seguía  al  hijo  de  su  encarnizado  enemigo. 

Siguió  andando  Gutierre,  y  cuando  se  hubieron  internado  bien 
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en  la  alameda  que  orlaba  por  aquella  parte  la  margen  del  Pisuerga, 
se  detuvo  Gutierre  y  dijo  á  don  Juan: 

— ¿Adivinareis  vos  quién  es  el  hombre  que  con  vos  habla? 

— Grande  adivino  seria;  porque  aunque  os  he  visto  ¿  la  opaca 
luz  de  la  luna  menguante,  no  conociéndoos  no  puedo  decir  quién 
sois. 

— Soy,  y  tiemblo  de  decíroslo  porque  os  amo,  un  hombre  á  quien 
vos  no  podéis  amar,  por  su  desgracia. 

— ^¿Y  por  qué  me  amáis  vos  sin  conocerme?  esclamó  don  Juan. 

— Porque  según  os  he  oido  decir,  sois  padre  de  doña  Catalina. 

— ^¿Y  porque  soy  padre  de  doña  Catalina  me  amáis?  dijo  con  la 
voz  alterada  por  la  cólera  don  Juan. 

— Sí,  porque  yo  amo  á  doña  Catalina,  y  quien  ama  á  la  hija 
debe  necesariamente  amar  al  padre. 

— ¿Que  la  amáis?  esclamó  traspuesto  ya  de  cólera  don  Juan. 

— Sí  señor,  la  amo  mas  que  á  mi  alma. 

Contúvose  don  Juan,  y  dijo: 

— ¿Y  ella  os  ama? 

— ¡Cómo  ha  de  amarme,  "pesia  mí,  contestó  con  acento  dolorido 
Gutierre,  si  no  me  conoce! 

— ¿Conoceisla  vos? 

— Sí,  de  lado,  contestó  Gutierre. 

— ¿De  lado  decís?  No  os  entiendo. 

— Sí  señor,  porque  he  visto  de  lado  su  sombra  en  la  vidriera  de 
la  ventana. 

— Pues  contad  con  que  de  una  sombra  os  habéis  enamorado,  y 
con  que  por  ella  va  á  caer  sobre  vos  sombra  de  muerte. 

— Oid,  don  Juan:  por  vuestra  hija  y  por  mí  puede  acabar  un 
odio  á  muerte  entre  dos  nobles  familias. 

— ¡  Ah!  esclamó  don  Juan.  ¿Vos  sois  hijo  del  mal  nacido  don  Die- 
go Vadillo,  al  qu^  yo  maté  sus  cochinos  y  decia  cuando  los  alan- 
ceaba: Como  os  mato  á  vosotros  mataría  al  'marrano  de  vuestro  amo? 
Pues  bien,  voy  á  mataros  también  á  vos. 

-^Dejemos  eso,  que  seria  imposible  porque  soy  yo  mas  fuerte 
que  vos,  don  Juan;  y  sabed  que  yo  estoy  resuelto  á  meterme  en  un 
convento  y  á  esperar  allí  á  que  vuestra  hija  cumpla  los  veinte  años 


EL   ALCALDE   RONQUILLO.  383 

para  casarme  con  ella,  que  ya  sé  yo  que  los  astrólogos  os  dijeron 
que  bí  vuestra  hija  amaba  antes  de  los  diez  y  ocho  años  moriríais 
vos  de  mala  muerte,  y  que  si  después  de  los  veinte  se  casaba,  vos 
lograríais  una  larga  y  feliz  vida. 

— Pues  dígoos  que  no  os  daré  mi  hija  ni  aun  cuando  tenga  los 
veinticinco,  porque  si  hay  algo  que  yo  aborrezca  en  este  mundo  es 
á  vuestro  padre  y  á  todo  lo  que  suyo  sea;  y  como  vos  sois  su  hijo, 
os  aborrezco  de  muerte. 


XXII. 


Ai^  no  habia  acabado  don  Juan  dé  decir  estas  palabras,  cuando 
de  entre  los  árboles  salieron  unos  hombres  y  arremetieron  á  los  dos; 
y  como  hubiesen  cogido  á  Gutierre  por  la  espalda,  le  sujetaron  y  le 
llevaron  á  un  árbol  y  le  ataron;  y  como  don  Juan  hubiese  herido  á 
uno  de  ellos,  los  otros  cargaron  sobre  él  y  le  acribillaron  á  heridas, 
y  don  Juan  cayó  espirante,  y  antes  de  morir,  reuniendo  todas  sus 
fuerzas,  dijo: 

— Maldito  seas  tú  de  DioSj  que  has  traído  contigo  villanos  para 
que  me  asesinen,  y  maldita  sea  mí  hija  sí  te  ama. 

Y  no  pudo  decir  mas,  porque  apenas  dichas  estas  palabras, 
murió. 

Los  bandoleros,  que  tales  eran,  y  que  yendo  á  su  camino  por 
lugares  escusados,  como  suelen,  habían  tropezado  con  los  dos  y  ha- 
bían oído  su  conversación,  y  sabiendo  quiénes  eran  los  habían  aco- 
metido, arremetieron  al  muerto  y  le  despojaron,  y  despojaron  á  Gu- 
tierre hasta  el  punto  que  le  dejaron  desnudo,  y  luego  con  una  pre- 
tina le  azotaron  de  tal  manera,  que  del  dolor  de  los  azotes  se  des- 
mayó, y  habiendo  relinchado  su  caballo,  se  fueron  adonde  estaba  y 
lo  desataron  y  se  lo  llevaron  con  la  buena  cantidad  en  oro  que  en 
las  alforjas  habia. 

Todo  quedó  en  silencio;  como  que  don  Juan  estaba  muerto  y 
Gutierre  desmayado  á  causa  del  azotamiento. 
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XXIII. 


Esto  habia  acontecido  dos  horas  después  de  la  media  noche;  j 
como  las  de  verano  son  cortas,  amaneció  bien  pronto;  y  viendo  los 
escuderos  y  los  criados  de  don  Juan  que  su  señor  no  volvia,  salieron 
á  buscarle  y  le  encontraron  desnudo  y  traspasado  de  heridas,  y  jun 
to  á  él,  desnudo  también,  desmayado  y  con  las  señales  sangrientas 
y  amoratadas  de  los  azotes,  vieron  á  Gutierre,  y  alzaron  un  gran 
llanto  por  su  señor  y  no  pudieron  ni  aun  pensar  en  que  Gutierre 
fuese  el  homicida,  porque  le  veian  malparado  y  sin  sentido,  con  la 
cabeza  echada  á  un  lado  y  poco  menos  que  muerto. 

Volviéronse  pues  al  castillo  á  buscar  ropas  para  vestir  ^  su  se- 
ñor y  á  Gutierre,  y  fué  necesario  que  dos  escuderos  de  los  que  gas- 
taban mas  bizarros  trajes  acudiesen  á  la  falta,  porpue  en  las  ropas 
del  señor  no  habifi  que  pensar,  puesto  que  para  llegar  adonde  esta- 
ban habia  que  abrir  tres  puertas  de  hierro  de  las  cuales  don  Juan 
solo  tenia  las  llaves,  y  estas  no  pareciaisií  se  las  habian  llevado  los 
bandidos. 

Vistieron  pues  con  ropas  prestadas  al  muerto  y  al  medio  muer- 
to, se  los  llevaron  á  la  casa  fuerte,  y  por  temor  de  que  si  daban  par- 
te á  la  Chancillería  de  Valladolid  de  lo  que  habia  sucedido  los  cre- 
yesen culpados,  y  aquella  muerte  se  les  achacase,  se  convinieron 
todos  en  guardar  el  secreto,  y  enterraron  al  desdichado  don  Juan 
Tellez  en  una  cueva  del  castillo. 

En  cuanto  á  Gutierre,  le  pusieron  en  un  lecho  y  se  dedicaron  á 
curarle,  y  como  se  pasasen  las  horas  conocieron  que  la  hija  de  su 
señor,  habiéndose  quedado  encerrada,  podia  perecer  de  hambre  si  no 
se  rompian  las  puertas;  y  valiéndose  de  imas  hachas  de  armas,  las 
rompieron,  no  sin  tiempo  y  trabajo,  por  estar  las  puertas  fuertemen- 
te forradas  de  hierro. 

XXIV. 

A  este  punto  de  su  relación  llegaba  Ángel,  cuando  le  interrum- 
pió un  gran  ruido  que  parecía  provenir  de  la  calle. 


Sé  levi^ntarMí  toá^d  jr  ddüeMm  tú  tttfj^l,  ííímw  4i  ett]^mdiino  y 
su  lego,  qm  cMnéf^  se  tmtaba  de  «tü  ^tigro  m  éstaM^  früié/úi/^ 
mente  quedos* 

El  padre  Sepúlveda  se  quedó  atento  como  la  liebre  so^biis^C^^dft^ 
fK)r  él  cercaFno  kdrido  de  los  peiWe. 

Pero  el  lego,  Tiendo  desalojada  la  mtíM  j  ü^  éü  eSA  quecMbdtt 
suculentas  viandas,  se  aplicó  á  comer. 

Le  impoi^bib  muebé  nsias  k  euestíeii^  de  dU  cüftéiíiagcy  que  la 
cuestión  que  se  debatia  en  la  calle  á  euchíUádád. 


XXV. 


Porque  ruido  de  cudiilladas,  y  recio,  era  el  que  Había  la&^ado 
fuera  de  la  sala  y  de  la  hostería  á  nuestros  personajes. 

— ¡Eh,  bidalgüs!  dijo  el  mdZJd  de  la  hostería  que  los  había  servi- 
do, viéndolos  salir  en  disputa  y  sin  muei^ms'  ^  que  pénsftsen  m 
volver  á  entrar.  ¿Y  quién  me  paga  á  mí? 

Y  como  nadie  le  contestase,  se  fué  tras  ellos  hasta  la  oscura 
calle,  en  la  cual  no  se  atrevió  á  aventurarse;  tal  era  la  vuelta  de  cu- 
chilladas que  se  estaban  dando  en  ella  una  multitud  de  hombres. 

Entre  ellos  se  habían  metido,  espada  en  ttafne,  Ángel  Penligon 
y  los  otros  que  con  él  habían  salido  de  la  hosterileL. 

Bl  mozo,  buscando  quien  pagtee  el  gasto,  sé  fi^tíó  pttura  adentro 
y  se  encontró  con  el  padre  S^úlveda ,  atónito  y  teitfbknKiso  pDvque 
creía  que  el  combate  iba  á  cogei4e  en  medio. 

El  hermano  Serafpio  se  átrtóabfe  á  su  pléeeir,  y  entre  bocado  y 
becado  se  reía  como  los  estúpidos  cuando  satisfacen  sus  deeéod. 

-^¿Me  querréis  decir,  sefior  soldado,  dijo  el  moísó  con  mal  tdten- 
to,  adonde  se  han  ido  vuestros  amigos? 

— Ni  yo  sqy  soldado,  dijo  el  capuchino,  ni  esos  hombtes  amigos 
míos. 

— ^¿Cómo  que  no  sois  soldado?  dijo  el  mozo  lleno  de  desoenfíanza. 
¿Pues  no  lo  está  diciendo  á  voces  vuestra  vestimenta? 

— ¡Hay  tantas  cosas  que  parecen  lo  que  no  son!  dijo  el  padre 
Sepúlveda,  á  quien  no  se  le  salia  el  susto  del  cuerpo. 
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—-Tenéis  razón ,  conteató  el  mozo,  porque  haj  personas  que  pa- 
recen hidalgas  j  luego  resulta  que  son  unas  malas  gentes. 

— Dejadme  en  paz.  ¡Como  si  yo  no  tuviera  bastante  con  lo  que 
me  sucede  I 

— ^¿Y  qué  sucede?  Que  os  habéis  rellenado  de  buenas  viandas  y 
de  buen  vino,  á  vuestro  sabor,  y  ahora  queréis  quitaros  de  lo  amar- 
go, esto  es,  de  pagar. 

— ¡Que  no  vea  yo  el  rostro  del  Señor  cuando  muera,  dijo  el  pa- 
dre Sepúlveda,  si  he  probado  un  solo  bocado! 

— Yo  no  entiendo  de  eso:  pagadme. 

— ¿Que  os  pague  yo?  Bien  quisiera.  Pero  ¿con  qué?  Los  dineros 
los  traia  mi  pariente  Baltasar  Sotero.  « 

— ¡Ah!  ¡ya!  ¡sí!  dijo  montando  en  cólera  el  mozo,  alentado  por 
la  cobardía  del  padre  Sepúlveda.  Vos  os  habéis  quedado  para  de- 
cirme  

El  mozo  se 
poderosa  que 


je  interrumpió,  ó  mejor  dicho  le  interrumpió  una  mano 
le  asió  por  la  cerviz  y  le  apretó  la  garganta. 


XXVI. 


Era  la  poderosa  mano  de  Ángel  Perdigón. 

— ^"iCómo,  galopo!  esclamó.  ¿Tlí  te  atreves  á  suponer  que  unos  hi- 
dalgos como  nosotros  habíamos  de  apelar  á  una  trapacería  por  no 
pagar  la  miserable  cena  que  nos  has  puesto? 

— ¡Soltad,  que  me  estáis  ahogando!  esclamó  el  mozo. 

— Sí,  suéltete,  pero  es  para  que  vayas  al  momento  á  propor- 
cionar habitación  y  á  socorrer,  con  los  demás  servidores  de  la 
casa,  á  una  dama  que  hemos  librado  de  sus  opresores.  Cuando  esa 
dama  esté  acomodada  nos  avisas ,  porque  la  honestidad  de  los  mas 
de  mis  compañeros  y  la  hidalguía  y  el  miramiento  de  los  otros 
nos  impiden  entrometemos  á  socorrer  á  una  dama  que  está  desma- 
yada para  hacerla  volver  de  su  desmayo ,  para  lo  cual  seria  nece- 
sario aflojarla  las  ropas.  Que  se  encarguen  de  eso  las  hembras  de 
la  casa. 

— ^En  la  casa  no  hay  mas  que  una  hembra,  dijo  el  mozo. 
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— ^Pues  bien,  que  se  encargue  esa  hembra,  y  vete  cuanto 
antes. 

El  mozo  salió  aturdido,  porque  la  presión  de  la  mano  de  Ángel 
Perdigón  babia  sido  formidable. 

XXVII. 


— ^¿Qué  os  parece  de  esto,  señor  arcipreste?  dijo  Perdigón.  ¿Qué 
se  os  ocurre,  señor  deán?  ¿Qué  pensáis,  señor  Centellas,  señor  Rey 
Mago  y  señor  Pedrópidas? 

— Pienso,  dijo  Antbeonhipos,  y  respondo  el  primero,  porque  be 
sido  el  primero  preguntado  y  porque  mis  compañeros  pensarán  como 
pienso  yo;  digo  pues  que  pienso  que  los  que  se  llevaban  á  la  dama 
y  los  que  reñian  por  ella  piensan  demasiado  en  guardar  su  pellejo, 
según  que  se  han  dado  á  cor]:er,  abandonando  su  presa  apenas  los 
hemos  acometido.  * 

— Pues  pensáis  muy  mal,  dijo  Perdigón,  en  eso  que  pensáis  de 
que  los  que  huyeron  piensan  antes  que  en  todo  en  salvar  su  pellejo, 
porqué  en  verdad  os  digo  que  son  necesarias  fuerzas  y  corazón  su- 
periores á  los  que  tienen  los  mortales  para  resistir  á  la  embestida 
que  se  les  ha  dado. 

— ¡Oh!  Somos  nosotros  muchas  personas,  dijo  con  cierta  vani- 
dad, reprensible  en  un  eclesiástico,  Ubicumque. 

— Soberbia  sin  fundamento,  contestó  Ángel.  ¿Creéis  acaso  que 
habéis  sido  vosotros  los  que  habéis  puesto  en  fuga  á  esos  desven- 
turados, y  digo  desventurados  porque  ninguno  de  ellos  ha  esca- 
pado sin  un  hueso  roto?  Vanidad  de  vanidades ,  y  todo  es  vanidad, 
amigos  mios.  Los  que  reñian  por  la  dama  y  los  que  les  acometían 
han  sufrido  no  menos  que  la  embestida  de  una  legión  de^  demonios 
vivos. 

— Eso  es  lo  que  se  llama  tener  soberbia ,  dijo  ubicumque.  Vos 
queréis  hacernos  creer  que  vos  solo  habéis  sido  quien  los  ha  aterra- 
do, como  si  nosotros  no  nos  acordáramos  de  que  hemos  metido  bien 
las  espadas  y  hemos  dado  en  carne  y  hueso,  y  que  por  vuestro  solo 
empuje  han  huido  esos. 
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m-¿Y  sobéis  quiénes  eiui  enmH  iij^  Ángel  Perdigoii.  Pues  los 
unos  eran  hombres  de  armas  de  don  Gutierre  de  Solera  j  VadíUo, 
ccanlé  de  Alaejos,  esposo  de  dosua  Oatalina  de  Tallen  j  Süv^.^  sefiora 
de  Miraelrio,  que  es  la  dama  cuja  imponderable  hermosura  Jiemoé 
visto  al  meterla  en  la  hostería.  Estos  hombres  de  armas  son  esco- 
gidos y  feroces,  y  los  que  les  acometian  para  quitarles  á  doña  Ca- 
talina eran  no  menos  que  diez  terribles  clérigos  de  los  del  señor 
obispo  de  Zamora ;  como  si  dijéramos ,  compañeros  vuestros ,  y  en- 
tre ellos  vemia  el  tremendo  sacristán  mayor  de  la  santa  iglesia  ca- 
tedral de  Zamora,  es  dscir,  el  señor  Ruy  Pares  Cotiño,  alias  Beleí^ 
fonte,  que  se  jacta  de  cortar  á  cercen  y  de  un  solo  tajo  la  cabeza  i 
un  toro. 

— ¡Imposible!  eaclamó Antheonhipos ,  estoes,  el  deán.  Balero* 
foate  solo  es  capaz  de  llevarse  pckr  delante  la  catedral  de  Avila,  á  pe- 
sar de  sus  torreones  y  contrafuertes. 

-—Ya  os  lo  contará,  contestó  Perdigón.  Entre  tanto,  el  señor  Be^ 
l^rofonte  ha  escapado  con  la  cabeza  y  un  brazo  rotos.  Pero  admirad 
la  sabiduría  de  la  estupidez:  mientras  nosotros  hemos  ido  á  desfacer 
entuertos  que  nada  nos  importaban ,  el  amigo  Alienando  ha  embes* 
tido  con  los  manjares  que  estaban  sobre  la  mesa  y  no  ha  dejado  uno; 
pero  ya  las  pagará  todas  juntas,  gracias  al  cólico  que  se  está  elabo- 
rando en  su  estómago  cuando  aún  no  ha  concluido  de  hai*tarse.  La 
gala,  amigos  mios,  es  un  pecado  muy  peligroso  que  trae  consigo 
una  multitud  de  vicios  y  que  acaba  por  producir  desastrosos  efectos. 
El  hombre  que  se  entrega  á  la  gula  no  puede  ser  honrado,  porque 
por  un  plato  suculento  es  capaz  de  vender  á  su  padre  y  á  su  madre 
y  de  incendiar  el  universo.  El  hombre  que  se  entrega  á  la  gula  no 
merece  mas  consideración  que  un  lobo,  y  semejante  á  él  en  la  vo- 
racidad, es  como  él,  dañino. 

Y  después  de  esta  especie  de  sermón  estrafio,  Igniscoeli ,  que  ya 
sabemos  que  tal  era  el  apellido  de  guerra  que  habia  tomado  Ángel 
Perdigón,  se  sentó,  cogió  una  botella  que  habia  dejado  intacta  Ali- 
enando, se  la  puso  en  la  boca,  y  de  una  sola  y  poderosa  aspiraoion 
absorbió  todo  su  contenido. 

Tan  poderosa  habia  sido  aquella  aspiración,  que  nd  pudkoMk)  re- 
sistir el  vacío,  la  botella  se  rompió. 
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Todo  lo  qae  kam  Ignisccsli,  todo  io  i^ae  |icoiHreni&  áe  &  Uovei^^ 
el  sello  de  lo  estraordínario,  de  ho  terrible^  lo  ectad  t«QÍa  pearplejoft, 
aaoHiihrados  j  domiiiajdoa  á  todos  los  demás. 

— Ya  heaiioa  dtclko^  eselamó  Ángel  Perdigáis  j  continúo  mi  hm^ 
toria  para  dar  tiempo  á  que  doña  Catalina  vuelva  ea  8Í,  qaie  citando 
el  barón  salió  á  eaatigar  á  aquel  atrevido  caballero  qua  había  dado 
música  á  su  hija  doña  Catalina,  la  había  dejado  eo/Oerrada.  Hetnos 
dicho  también  que  los  servidores  de  don  Juaa,  por  no  dejar  inde&* 
nidamente  encerrada  á  doña  Catalina,  acudieron  armados  de  haehas 
y  páquetas  á  la  puerta  forrada  de  redobladas  hojas  de  hierro,  y  la 
echaron  abajo.  Doña  Catalina  saliú,  y  al  ver  á  don  Gutierre,  aunque 
no  supiese  que  este  habia  muerto  á  su  padre,  se  sintió  dominada 
por  un  temor  infinito,  por  un  temor  instintivo,  y  retrocedió  ¿  pesar 
de  que  no  la  desagradaba  don  Gu/tierre,  cayo  hermoso  y  noble  sem- 
blante iluminaban  de  Heno  las  antorchas  que  llevaban  encendidas 
las  gentes  del  castillo. 

— Hermosa  señora,  dijo  áon  Gutierre  con  voz  débil,  mis  próspe- 
ros hados  han  hecho  que,  saliendo  yo  á  aventuran  en  vuestra  de- 
manda, con  vos  topase  y  vuestra  sombra  viese  en  la  vidriera  de  una 
fenestra  de  la  cámara  en  que  vuestro  padre  os  tenía  encarcelada 
para  evitar  que  yo  os  viese.  Don  Gutierre  de  Solera  y  Vadillo  soy, 
hijo  del  enemigo  de  vuestro  padre,  y  por  merced  de  un  encantador 
que  me  favorece  he  logrado  penetrar  hasta  aquí  para  libertaros  de  la 
tiranía  en  que  vuestro  padre  os  tiene. 

Don  Gutierre  no  quería  que  doña  Catalina  supiese  que  él  habia 
sido  la  causa  de  la  muerte  de  su  padre;  habia  mandado  á  los  del  cas- 
tillo lo  callasen,  y  así  lo  hicieron.  Y  en  lo  de  que  le  habia  ayudado 
un  encantador,  don  Gutierre,  creyendo  haber  mentido,  habia  dicho 
la  verdad,  porque  le  habia  amparado  yo. 

— ¿Vos?  esclamó  el  deán,  esto  es,  Antheonhipos.  ¿Que  vos  sois 
encantador? 

— ^Sí,  amigo  mío,  sí;  de  los  pies  á  la  cabeza,  por  delante  y  por 
detrás,  de  derecha  á  izquierda,  por  dentro  y  por  fuera,  en  cuerpo  y 
alma. 

— Pues  mirad,  esclamó  el  deán,  no  me  agarre  yo  á  una  calde- 
reta d^  agua  bendita  y  exorcice  y  apriete  de  tal  manera  los  malos 
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que  según  decís  debéis  tener  en  el  cuerpo,  que  se  salgan  de  tos 
dando  alaridos  y  os  dejen  libre  y  sano. 

— ^No  podéis  vos  lanzar  con  todos  los  exorcismos  del  mundo  de 
un  cuerpo  poseido  mas  que  á  los  pequeños  diablos,  á  los  diablos  ton- 
tos, j  los  diablos  que  tengo  yo  en  el  cuerpo  j  en  el  alma  son  de  alto 
coturno;  diablos  principales,  que  na  se  asustan  de  cualquier  cosa,  y 
podrían  volverse  contra  vos  y  daros  un  malísimo  rato  si  los  inco- 
modabais. C!on  que  dejadlos  en  paz,  señor  deán  de  la  santa  iglesia 
catedral  de  Zamora;  y  continúo.  Sentaos  para  oir  mas  cómodamen- 
te; y  para  que  con  mas  gusto  oigáis,  hé  aquí  que  el  mozo  de  la  hos- 
tería entra  cargado  de  redomas  de  vino,  y  del  rico  vino  blanquillo 
y  seco  de  la  Nava  del  Rey. 

En  efecto,  el  mozo  había  recibido  una  orden  que  nadie  había  po- 
dido percibir.  Aquello  había  sido  un  fenómeno  magnético. 

Los  acompañantes  de  Ángel  PeixLígon  estaban  á  cada  momento 
mas  dominados. 

El  magnetismo,  de  que  tanto  se  habla  hoy  y  del  que  entonces 
no  hablaba  nadie  ni  aun  le  soñaba,  á  pesar  de  que  abundaban  mas 
los  hechiceros,  á  juzgar  por  el  fallo  incuestionable  del  Santo  Oficio 
de  la  General  Inquisición  que  los  quemaba  á  centenares,  los  tenia 
trastornados  y  les  hacia  ver  lo  que  quería  viesen  Ángel  Perdigón. 

XXVIII. 


Este  continuó  su  historia. 

— Doña  Catalina,  sin  amar,  ó  mejor  dicho,  sin  sentirse  predis- 
puesta al  amor  por  don  Gutierre,  se  sintió  dominada,  esclavizada, 
sujeta  á  su  voluntad,  ó  mejor  dicho,  yo  influía  sobre  ella  en  favor 
de  don  Gutierjre,  ó  mas  bien  en  favor  de  mis  proyectos  para  lo  por- 
venir. 

Siguió  pues  á  don  Gutierre  cuando  este  se  curó,  sin  meterse 
en  averiguar,  ni  aun  en  pensar  en  ello,  lo  que  había  sido  de  su 
padre. 

Don  Gutierre  la  puso  sobre  el  arzón  de  su  caballo,  y  sin  que 
ninguno  de  los  del  castillo  se  atreviese  á  impedírselo,  la  sacó  de  él, 
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tomando  el  camino  de  Valladolid  á  tal  paso,  que  debía  llegar  á  aque- 
lla villa  apenas  rompiese  el  día;  pero  cuando  se  vio  ya  en  libertad 
con  su  hermosa,  cuando  á  la  luz  de  la  moribunda  luna  se  embriagó 
en  su  imponderable  belleza,  realzada  por  su  pureza  virginal,  vaciló 
acerca  de  lo  que  debía  hacer.  Infamarla,  deshonrarla,  abandonarla, 
era  cosa  que  no  consentía  su  corazón. 

Se  había  enamorado  hasta  las  entrañas. 

Pensar  en  abandonarla,  en  separarse  de  ella,  era  pensar  en 
morir. 

Y  suponer  que  su  padre  había  de  olvidar  sus  odios  hasta  el  pun- 
to de  consentir  en  que  don  Gutierre  se  casase  con  la  hija  de  su  ene- 
migo, era  pensar  en  lo  imposible. 

¿Qué  partido  pues  podía  tomar  don  Gutierre? 

Había  contraído  para  consigo  mismo  el  formal  compromiso  de 
tomar  por  esposa  á  doña  Catalina;  pero  para  esto  era  necesario  ocul- 
tarla la  muerte  de  su  padre,  acontecida  á  causa  de  don  Gutierre, 
para  hacer  posible  el  enlace,  y  de  otra  parte,  esperar  á  que  muriese 
el  padre  de  don  Gutierre,  lo  que  no  debía  tardar  porque  estaba  vie- 
jo, achacoso  y  consumido  por  el  odio  que  sentía  contra  su  enemi- 
go, perennemente  fijo  y  rebelde  en  su  corazón  y  en  su  cabeza. 

Para  obviar  estas  dos  dificultades  era  necesario  depositar  á  doña 
Catalina  en  tal  casa  que  ella  no  pudiese  recibir  noticias  de  la  muer- 
te de  su  padre,  ni  el  padre  de  don  Gutierre  saber  que  su  hijo  estaba 
en  posesión  de  doña  Catalina. 

Trataba  pues  don  Gutierre  de  aislar  de  tal  manera  á  la  joven 
que  esta  no  supiese  nada  de  los  demás  ni  los  demás  supiesen  nada 
de  ella. 

Acordóse  pues  don  Gutierre  de  Antón  Zurriago,  maestro  jurado 
de  altas  obras  de  justicia  en  Valladolid. 

Era  este,  como  creo  haberlo  dicho  ya,  ensalmador,  hechicero, 
brujo,  y  había  servido  muchas  veces  á  don  Gutierre,  procurándole 
bebedizos  y  amuletos  para  procurarle  el  amor  de  doncellas  rebeldes. 

En  su  casa  podía  estar  perfectamente  oculta  doña  Catalina,  pro- 
tegida y  envuelta  por  la  infamia  que  como  verdugo  rodeaba  á  An- 
tón Zurriago. 

Decidido  pues  á  llevar  á  cabo  su  determinación  don  Gutierre, 
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pioó  á  SU  calDallo ,  y  de  tal  msoieta  cemiíió  este^  que  al  roiíip«r  el 
áía^  don  Gutíerfe  U^^abat  al  soliteria  sitio  que  oi  Valiadelid,  junto 
ai  Pissusiga ,  se  llama  las  Tapias  ád  Verdogo,  j  Uamafaa  á  la 
de  este. 


xxrx. 


Llegó  don  Gutierre  cabalmente  á  la  sazón  en  que  Antón  Zurria* 
go  deeia.  al  estudiante  Antonio  de  Acuña,  á  <|uien  hal^a  desoolgado 
de  la  eraz: 

— Ya  estáis  completamente  bueno,  amiguito;  agradeced  á  m» 
buenos  oficios  el  no  baber  exbalado  el  último  aliente  pendiente  del 
dogal  que  jo  corté  bien  á  tiempo.  Pero  paréeeme  oportuno  que  per- 
manezcaia  algunos  días  en  mi  casa ,  basta  escribir  4  Tuesbro  padre 
j  arreglar  vuestra  vuelta  al  colegio  de  Santa  Cruz. 

En  efecto,  Antonio  de  Acuña  babia  vuelto  á  toda  la  plenitud  de 
BU  salud  j  estaba  b^mosísimo. 

En  este  momento  fué  cuando  llamó  á  la  puerta  de  1a  casa  del 
verdugo  don  Gutierre  de  Solera  y  Vadillo. 

Bajó  precipitadamente  el  verdugo  creyendo  que  vendría  á  bus- 
carle algún  alguacil  de  la  Audiencia  para  prevenirle  pr^rase  la 
penca  y  demás  útiles  para  azotar  á  alguno,  ó  para  ahorcarle  y  dea* 
cuartizarle,  y  se  encontró  con  don  Gutierre  y  con  su  bermosa  com- 
panera, que  estaban  ya  pié  á  tierra. 

Doña  Catalina  se  apoyaba  lánguidamaüte  en  el  brazo  de  don 
Gutierre  y  estaba  profundamente  pensativa. 

Su  traje ,  de  blanco  y  finísimo  lino ,  y  el  cendal  de  seda  azul 
bordado  de  oro  que  cenia  sus  blondos  cabellos,  la  daban  una  magia 
irresistible  á  la  blanca  y  dulce  luz  de  la  alborada. 

— ¡Ob!  }Pronto  adentro!  esclamó  don  Gutierre.  Te  traigo  esta 
noble  y  bermosa  doncella  para  que  me  la  guardes,  Antón;  y  ten  en 
cuenta  que  si  yo  la  be  respetado  porque  la  guardo  para  esposa  mia, 
quiero  que  en  tu  casa  sea  respetada  también  y  que  no  la  vea  alma 
viviente. 

—Descuidad,  señor  caballero",  descuidad,  dijo  Antón  Zurriago, 
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que  habia  metido  ja  el  caballo  de  don  Gutierre  por  el  portalón  de  la 
casa;  descuidad,  que  á  esta  hermosa  señora  no  la  tocará  ni  el  airA 
mientras  en  mi  casd  estuviere,  ni  aun  la  verá  el  sol. 

— ^En  tus  buenos  servicios  confio,  dijo  don  Gutierre;  y  como  no 
quiero  detenerme  mas  parque  voy  á  prepararlo  todo  para  que  esta' 
misma  noche  nos  case  un  fraile,  aquí  la  dejo  y  parto. 

— Id  tranquilo,  señor  mió,  dijo  Antón  Zurriago,  que  yo  guarda- 
ré á  vuestra  prometida  como  un  tesoro. 

Y  sin  hablar  una  palabra,  don  Gutierre  cogió  su  caballo,  le  sacó 
fuera,  montó  en  él  y  se  fué  á  casa  de  sü  padre. 

XXX. 


Don  Diego  Vadillo  era  muy  madrugador,  y  su  hijo  le  encontró 
ya  levantado. 

— ¿Qué  es  esto?  dijo  al  verle  frunciendo  el  sombrío  entrecejo.  ¿Á 
los  quince  dias  vuelves?  ¿Te  ha  acobardado  la  empresa?  ¿Me  veré 
yo  obligado  á  avergonzarme  de  ser  tu  padre? 

— ¡La  muerte  es  ya  con  don  Juan  Tellez!  esclamó  con  la  voz 
ronca  y  terrible  don  Gutierre. 

— ¡  Ah!  ¿Le  has  muerto?  esclamó  con  una  infame  alegría  don  Die- 
go abrazando  á  su  hijo. 

— Sí ;  pero  á  doña  Catalina  no  la  he  podido  encontrar  por  mas 
que  he  registrado  hasta  en  las  cuevas  y  en  los  desvanes  del  castillo 
de  Miraelrio,  adonde  he  ido  á  provocar  á  don  Juan  Tellez,  matán- 
dole en  singular  combate. 

— fOh!  esólamó  el  terrible  don  Diego.  Me  has  vengado;  pero  mi 
venganza  no  estará  bien  cumplida  ni  satisfecha  hasta  que  doña  Ca- 
talina se  vea  vagabunda  y  miserable  por  las  plazas  públicas  bajo  el 
desprecio  de  todos. 

— ^¿Y  qué  culpa  tiene  doña  Catalina  de  vuestras  diferencias  con 
su  padre?  dijo  don  Gutierre,  probando  un  medio  de  hacer  posible,  con 
el  beneplácito  de  su  padre,  su  casamiento  con  doña  Catalina. 

— Tú  no  eres  mi  hijo,  esclamó  irritado  don  Diego  lanzando  de 
sus  brazos  á  don  Gutierre,  cuando  pretendes  que  yo  dé  por  satisfe- 
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ctoa.mi  vefigttnm  con  k  muerte  de  mi  eoamigo.  EnJstQ  los  Vadíllos 

Y  ordenando  con  rua  adwi«»  impoeío^  jf  tei»iible  á.4w  Guti«r- 
K  que  suliei^im  Bieg^  déwpfBff^i^  por  ^«^1m  top^ie^^^le.  nna 

Don,  Qntíftrrét  coíftpreBdi<J.  %i>f  «^  h^iM^  a^ycuBRiioiito  pasible,  y 
locamente  enamorado  d^  doQit  Qi^t^Ji^ia^dÜQ: 

— ^Pues  bien,  padre,  puesto  que  vuestra  venganza  es  tan  insacia- 
ble que  no  perdona  ni  aun  á  los  inocentes ,  no  volvereis  á  verme, 
porque  yo  no  volveré  á  entrar  én  esta  casa  hasta  que  entre  en  ella 
con  mi  esposa,  y  para  ello  será  necesario  que  hayáis  muerto. 

XXXII. 

— B49  eí?a  un^  fami],i$i.de;réprobQ0v  ^P  seveiraio^ni»  Ul^u^ue. 
¡Anathema  sitf 

-1-ApateiWi  en  bueía  horai  djJQ  Perdigón;  yo.reldlaW,  lachos  ta- 
les como  sucedieron,  y  continúo:  don  Q^^rr^i  con^o  qweor  pei^^saba 
en  no  volver  i  la  caaa  paterna  Hm^  q^a  ^  f^vfy  hujiieseí  muerto, 
puso  en  su  maleta  cuantas  alhajas  y  cuanto  dinisro^  te^ia,  qn^tpar  ser 

myy  rico  dm^  DiQgor  Vadillo  y  nmy  esplendo.  p^*a  con  su  hijo,  á 
^wen  adaraba»  a^eai^zarba  u;n,gTa{L  valor,  y  tpin^el  cwuoo  put  Si* 
mflcneao  ooql  il^tenoiojí  d^  epviai:  diesde  am  á.  sp  padre<  uu  pix)p^o<x)3i 
una  carta  para  que  su  padre  creyese  que  6e-h4)tbi^^,alejado  de  Valla*- 
d^id)  perO'  cour  e^  propt^^to.  de  volverse  aquella  noch^  k  Yailladolid, 
entrar  sf^cretaoiente  en  A  convenjto  de  SanFraAci^a  y  sacar  de  él 
un  fraíler  que  1^  cacase  con  doña  Catalina. 

XXXIII. 

Dentro  de  algún  tiempo,  añadió  Ángel,  no  les  será  posible  á  los 
enamorados  casarse  de  esta  manera,  porque  se  celebrará  en  Trente 
OH  gran  cobqíIío  en  que  se.  determinarán  graves  formalidades  jpara 


tome  el  9í  &  do«  dniaütes  |jr  tM  %e^iga ,  fis^L  Kjfíie  ^|ü!é¿^  leg$lk&«- 
mente  casados. 

Dotí  Gütíe^fré  IlegtS  ^I  teédie  4i!a  4  Sbua&i^iuft,  td^da^da  4^mabiado 
á  causa  del  catisancio  de  su  aballé;  se  knetíó  en  un  mesan,  y  e0cri«- 
bió  en  papel  moreno  y  gordo  la  siguiétíte  óüHSk  á  dOfi  Die^  Vadillo: 

«Tenéis  ratoü,  padre.  Eiiti^  üosotlH)B  y  la  mitldita  iSainiUiíadé  Te- 
Hez  de  Suva  no  puede  kab^r  nádiat  Éaas  ^ue  odio,  iretigfeLüBa,  ihoerte 
y  deshonra. 

Vuestro  buen  írijb,^--(rtoííéi*^« . » 

XXXIV. 


Aquella  mistn^  tarde  irét^ibió  don  Diéig^o  ki  in&me  ^arta  de  su 
hijo,  que  le  causó  tal  ale^fa  que  don  una  buena  i^uma  de  dmeroe 
envió  á  uno  de  sus  mas  leales  servidores  para  que  los  entregan  á 
don  Gutierre. 

Por  fortuna  pdM  este,  ^rque  le  venian  muy  bien  aquellos  dine- 
ros, el  enviado  de  ¡bu.  padre  le  eticon^ó  en  el  c^unino  orando  volvía 
á  Valladolid  ansioso  por  ver  i  dofía  Catdina  y  hace^rla  su  esposa. 
Don  Gutierre  encontró  disculpa  para  que  al  mMfiagero  de  eü  padre 
no  entrañase  el  verle  sobre  el  'Camino  de  Valladolid* 

— Pues  tomad,  señor  mió,  para  que  hagáis  mejor  el  ííamino  es- 
tas mil  doblas  de  á  ocho  que  vuestro  señor  padre  me  ha  entregado 
para  vos ;  y  si  queréis  que  (fe  tusoto^añe,  lo  tendré  á  gran  placer, 

— Conviéneme  ir  solo,  y  que  solo  vaya  es  la  voluntad  de  mi  se- 
fior  }^dte,  i^T  lo  que  desde  aquí  os  «lejareis. 

El  domóstioo ,  obedeciendo  al  precepto  del  hijo  dé  bu  se&or,  Be 
alejó,  después  de  haberle  dejado  en  un  saeo  las  mil  doblas  de  oro  éd 
que  iba  prevenido. 

XXXV. 

t 

¿Qué  aeSüteniciÓ  entré  ti»^  en  la  tíea^  del  veHítlgf§? 
Podéis  comprenderlo. 
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.Antón-  ZiirrÍ8go  no  había  hecho  un  misterio  para  Antonio  de 
Acuña  la  existencia  en  su  casa  de  doña  Catalina  Tellez  y  Silva. 

Antonio  de  Acuña  quiso  conocerla,  y  la  conoció. 

Aconteció  que  Antonio  de  Acuña  se  estremeció  de  amor,  ó  mejor 
dicho,  de  deseo  cuando  yíó  á  doña  Catalina,  y  doña  Catalina  por  su 
parte  se  enamoró  ciegamente  de  él. 

La  fatalidad  intervino^  ó  mejor  dicho,  intervine  yo.  Apenas  ha- 
bian. tenido  tiempo  para  conocerse  y  para  enamorarse  mutuamente 
Antonio  de  Acuña  y  doña  Catalina  Tellez  y  Silva,  cuando  vino  un 
alguacil  de  la  Real  Chancillería  con  orden  verbal  á  Antón  Zurriago 
para  que  inmediatamente  se  pusiese  en  marcha  para  Burgos,  pres- 
tado á  aquella  ciudad  por  la  villa  de  Valladolid,  á  fin  de  que  ahor- 
case á  un  tremendo  ladrón  que  no  podia  ser  ahorcado  por  el  verdu- 
go de  Burgos,  á  causa  de  encontrarse  este  gravemente  enfermo. 

Subió  pues  á  la  habitación  donde  estaban  departiendo  dulcemen- 
te Antonio  de  Acuña  y  doña  Catalina  Antón  Zurriago,  y  dijo  al  pri- 
mero: 

— Obligado  me  veo  á  salir  de  Valladolid  para  ir  á  Burgos,  y  en 
tres  días  por  lo  menos  no  hay  que  contar  conmigo.  Con  esta  dama 
os  quedáis  y  con  mi  hija,  y  espero  haréis  de  manera  que  ni  esta 
dama  ni  yo  tengamos  de  qué  quejamos,  porque  esta  señora  es  un 
depósito  sagrado  que  han  puesto  en  mis  manos. 

Y  Antón  Zurriago  guiñó  un  ojo  y  sonrió  maliciosamente  á  An- 
tonio de  Acuña. 

XXXVI: 

Antón  Zurriago  partió,  y  se  quedaron  muy  contentos  y  muy  á 
9US  anchas  Antonio  de  Acuña  y  doña  Catalina,  guardados  en  su 
nisterío  por  la  hija  del  verdugo. 

XXXVII. 


Aquella  noch^,  después  de  oscurecer,  llegó  á  la  portería  del  con- 
vento de  San  Francisco  el  Grande  de  Valladolid  don  Gutierre,  pi- 
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dio  hablar  al  guardián,  j  le  reveló  en  confesión  la  que  le  acontecía; 
quería  desposarse,  suponiendo  que  á  causa  del  odio  inestinguible 
que  existía  entre  las  dos  familias,  y  amándose  él  j  doña  Catalina, 
esta  se  había  fugado  con  él  con  propósito  de  ser  su  esposa,  á  fin  de 
yer  si  por  este  medio  se  conseguía  la  reconciliación  de  las  dos  fa- 
milias. 

Elogió  mucho  el  buen  guardián  á  don  Gutierre  su  propósito  de 
terminar  por  un  matrimonio  el  pecaminoso  odio  que  enemistaba  á 
aquellas  dos  nobles  casas,  y  se  ofreció  él  mismo  para  celebrar  el  ma- 
trimonio, tomándolo  con  tanto  ahinco  por  caridad  y  por  evitar  ma- 
yores males,  que  con  un  su  adjunto  ordenado,  con  un  lego  y  con  don 
Gutierre,  se  trasladó  á  la  casa  de  Antón  Zurriago,  llegando  á  ella  á 
punto  que  sonaba  en  la  torre  de  la  iglesia  de  San  Miguel,  y  lo  repe* 
tian  las  campanas  de  las  demás  parroquias  y  conventos,  el  toque  de 
queda;  pero  por  mucho  que  llamaron  á  la  puerta,  y  con  ^ran  sorpre- 
sa y  cuidado  de  don  Gutierre,  nadie  contestó,  hasta  que,  abriéndose 
una  ventana  en  un  casuco  inmediato,  dijo  una  cascada  voz  de  vieja: 

— ^¿Á  qué  llamáis  con  tanto  ahinco?  ¡Pues  qué!  ¿no  sabéis  que 
este  al  medio  día  ha  marchado  por  postas  á  Burgos  el  señor  Antón 
Zurriago  para  matar  allá  á  un  sin  ventura,  y  que  sin  duda  se  ha 
llevado  consigo  á  su  hija  cuando  nadie  responde?  Volved  de  aquí  á 
cuatro  días,  que  para  entonces  ya  estará  de  vuelta  en  su  casa  el  se- 
ñor Antón  Zurriago. 

Desesperóse  don  Gutierre  porque  supuso  que,  viéndose  obligado 
por  razón  de  su  oficio  Antón  Zurriago  á  ir  adonde  le  habían  manda- 
do, y  no  pudíendo  avisarle,  habría  depositado  en  lugar  seguro  á  doña 
Catalina. 

Esperóse  pues  á  que  volviese  Antón  Zurriago;  pero  este  tardó 
seis  días  en  volver,  seis  días  que  fueron  de  infierno  para  don  Gutier- 
re y  de  gloría  para  Antonio  de  Acuña  y  doña  Catalina,  que  nó  po- 
dían amarse  ya  mas  de  lo  que  se  amaban. 

XXXVIII. 

El  mismo  día  en  que  volvió  Antón  Zurriago,  doña  Catalina  em- 
pezó á  hablar  á  Antonio  de  Acuña  de  casamiento. 
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Pero  eirt;e/qo6  solo  amaba  i  la  joven  con  los  (ñutidos,  sin  (pié 
en  nada  tomase  3)arte  su  alma,  que  era  toda  entera  de  doña  Matía, 
de  la  bellísima  esposa  de  Pero  Ronquillo,  ni  detenerse  en  considem- 
ciones,  la  reveló  que  era  colegial  del  de  Santa  Cfujs  de  Valíadolid, 
que  estaba  destinado  á  la  Iglesia,  y  que  no  podía  casarse. 

Doña  Catalina,  que  era  altiva  j  voluntariosa,  se  irritó,  y  juró  i 
Antonio  de  Acuña  que  se  babia  de  vengar  de  él  por  la  burk  que  le 
babia  becho. 

En  esta  situación  fué  cuando  volvió  Antón  Zurriago,  sobrevi- 
no don  Gutierre  acompañado  de  su  fraile ,  y  doña  Catalina ,  irrita- 
da, por  vengarse  de  Antonio  de  Acuña,  que  permanecía  oculto  en  k 
casa,  se  casó  con  don  Gutierre. 

Antonio  de  Acuña,  cuando  lo  supo,  se  encogió  de  hombros  y 
dijo : 

— Mejor.  Me  aburría  ya  con  el  pegajoso  amor  de  doña  Catalina. 

Y  como  pocos  días  después  su  padre  hubiese  arreglado  lo  de  su 
escapatoria  del  colegio,  volvió  á  él  y  sufrió,  si  no  pacientemente,  re- 
signado, un  mes  de  cepo  y  encierro  á  pan  y  agua  en  castigo  de  la 
última  travesura,  que  había  producido  los  graves  resultados  de  adul- 
terar dos  familias. 

Hó  aquí  cómo  y  por  qué  son  hijos  del  obispo  de  Zamora  Rodri- 
go Ronquillo  y  doña  Estrella. 

— ¿Qué  os  parece  de  esto,  señor  Rey  Mago?  añadió  Perdigón. 

—Yo  de  eso  no  sé  nada,  dijo  con  acento  duro  Baltasar  Sotero. 

— ¿Eh?  ¿Que  no  sabéis  nada?  Sin  embargo,  al  nacimiento  de  dofia 
Estrella  es  á  quien  debéis  todo  lo  que  sois,  esto  es,  el  tejedor  mas 
rico  de  Segó  vía. 

— Yo  tengo  una  hija  que  se  llama  Estrella,  dijo  creciendo  en 
mal  talante  Sotero;  pero  esa  Estrella  nada  tiene  que  ver  con  la  Es- 
trella de  vuestro  cuento. 

— ^¿Por  quién  me  tomáis  á  mí,  señor  Rey  Mago?  dijo  afableaon^i- 
te  Ángel  Perdigón,  que  como  todos  los  que  son  verdaderamente 
fuertes,  no  se  irritaba  por  nada.  ¿No  os  he  dicho  ya,  lo  mismo  que 
á  estos  otros  hidalgos,  que  yo  soy  hechicero  y  mago,  que  Satanás  y 
yo  venimos  á  ser  una  misma  persona,  y  qué  íñi  cónocimíente  con 
Dios  es  muy  antiguo? 
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— ¡VdcU  retro!  eaelamó  coaa  voz- estentórea,  y  haciendo,  con  cier- 
to espeluzno  la  señal  de  la  cruz  Antheonhipos,  esto  es,  el  deán  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  Zamora. 

— ^¿A.  ^ué  úwcojoiodar  á  loa  buenos  ajpaigos?  dijo  Perdigón  eojx  dis- 
gusto» Aborrezco.  la.cru?^  me  molesta,,  me  irrita»,  la  evito^  pera  no 
me/ pone  ep,  fu^,  na  me  Yence-  Ba  una  vulgpácidad  creer,  que.  á.  mí 
se  me  combate  con  la  señal  de  la  cruz. 

— ¡Pero  este  hombre  es  Satanás,  Dios  mió!  dijo  temblando  todo 
Alcidhipos,  esto  es,  el  padre  Sepúlveda,  que  se  sentía  verdaderamen- 
te enfermo. 

— ¿Eh?  ¡Satanáa!  ¡Satanás!  ¿Sabes  tú.  lo  que  te  dices,. tímido  hijo 
del  que  llaman  el  seráfico  Francisco?  ¿Cuándo  ha$:  vi^ta  tú  á  SataT 
ná9  ni  cómo  podriae^  ver  «u  celeste  hermosujra.  sin  morir?  ¿No  aabea 
tú  que  Satanás  tiene^ el  sobrenombre  calificativo  de  Luz,bdl0^?  ¿Qpé 
euoaentraa  tú.  en  mí  de  celeste  ni  de  inmortal?  Mas  valia  que  cni- 
darás  de  reprender  á  tu. lego  el  feo,  el  indecente^  el  torpa  pecada  de 
la  gula,  i  que  se  entrega,  aprovechándose  de  nuestra  conversación^ 
sin  importarle  nada  que  jo  sea  el  diablo  ó.  que. no.  lo  sea.  £1  solo,  se 
ha-  comido  ya  la  mitad  de  lacena  que  se  ha.traido  para, todosi»  con- 
tinúa con  la  que  queda,  y  como  buen  padre  sujo  debes. evitar  que 
muerai  miserablemente,  da  una  indigestión  asquerosa. 

Alienando,  esto  es,  eLherioano.Serapio,  dejó  de  comer,  temeroso 
da  un  puntapié  invisible,,  pero,  doloresamente  aensible  como  los.  an- 
teriores. 

Los.  demás,  personajes  guaxdabw  silencio,  domiimdos  por  Ángel 
Peudigon, 

Este  continuó: 

— ^¿Niegas,  desvergonzada  Rej.  Míigo,  que  la.  Estrella  1  quien 
llamas  tu  hija  sea  la  hija  de  Antonio  de  Acuña  j  de  doña  Cajtalina 
TeUez,  que  te  fué  confiada  hace  diez  j  ocho  años? 

-^¡Esa  es  una.  miserable,,  una  infame  calumnia!  esclamd  Bej 
Mago. 

É  inmediatamente  lanzó  un  grito  horrible. 

Habia  sentido  un  golpe  espantoso  en  la  estremidad  de  la  espina 
dorsal. 

— Eso  te  enseilará  á  no  ser  insolente.  Sentaos  vosotros,  señores^ 
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sentaos.  Por  todo  os  alarmáis.  Ese  pobre  diablo  grita  por  cualquier 
cosa. 

Sentáronse  todos. 

Se  babian  levantado  al  oir  el  espantoso  grito  de  Baltasar  Sotero. 

Gil  de  Ampuero  solo  babia  permanecido  inmóvil,  contemplando 
de  una  manera  sombría,  y  aun  pudiéramos  decir  que  lúgubre,  á  Án- 
gel Perdigón. 

XXXIX. 

— Abora  bien:  para  que  te  convenzas  de  que  yo  lo  sé  todo,  Rey 
Mago,  voy  á  decirte  el  objeto  que  te  ba  traido  á  Tordesillas  y  por 
qué  ban  venido  contigo  Gil  de  Ampuero,  el  fraile  capuchino,  tu  pa- 
riente Diego  de  Sepúlveda  y  el  lego'Serapio.  Tú,  Baltasar  Sotero, 
ves  que  el  señor  obispo  de  Zamora  con  sus  terribles  clérigos  ba  lle- 
gado á  tanto  poder  que  se  ba  becbo  el  arma  de  las  comunidades;  sa- 
bes que  ama  estraordinariamente  á  su  bija  Estrella,  y  como  no  pue- 
des de  ella  darle  cuenta,  vienes  á  detener  el  golpe  de  sus  iras,  por- 
que ya  no  puedes  ocultar  por  mas  tiempo  la  desaparición  de  Estrella, 
arrojándote  á  sus  pies  y  disculpándote,  porque  sabes  demasiado  que 
el  buen  obispo,  que  cuando  se  le  resiste  es  terrible,  cuando  se  le  rue- 
ga y  se  le  babla  en  razón  perdona;  te  bas  traido  contigo  á  Gil  de  Am- 
puero y  á  tu  pariente  el  capuchino  para  que  sirvan  de  testigos  de 
que  Estrella  te  fué  robada  de  tu  cada  estando  tú  fuera  de  ella  en  ser* 
vicio  de  las  comunidades,  pero  te  guardarás  muy  bien  de  decirle,  ni 
yo  te  lo  aconsejo,  que  Estrella  está  en  poder  del  alcalde  Ronquillo, 
esto  es,  de  su  hermano,  porque  entonces  su  furor  no  conocería  lími- 
tes, y  no  habria  medio  de  estorbar  que  el  buen  obispo  te  estermina- 
se. Te  aconsejo  pues  que  te  limites  á  decirle  que  su  hija  Estrella  se 
ha  escapado  de  tu  casa  estando  tú  fuera  de  ella;  el  peligro  será  me- 
nor, y  escaparás  al  fin  sano  y  salvo.  De  la  misma  manera,  señores, 
debéis  guardar  vosotros  este  secreto,  aunque  no  sea  mas  que  porque 
no  acontezca  una  desgracia  á  este  buen  Rey  Mago,  que  es  un  gran 
servidor  de  las  comunidades,  que  yo,  para  que  vuelva  á  recobrar  de 
todo  punto  la  gracia  de  don  Antonio  de  Acuña,  haré  de  modo  que  se 
apodere  de  Estrella,  arrancándola  del  poder  de  Rodrigo  Ronquillo. 
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Ahora  bien,  señores:  hemos  concluido.  Apuremos  estas  botellas,  y 
cada  cual  á  su  posada  hasta  el  amanecer,  que  debéis  estar  todos  dis- 
puestos para  seguir  al  guerreador  obispo  de  Zamora.  Yo  os  acompa- 
ñaré, y  sabed  que  valgo  yo  solo  por  lo  menos  tanto  como  todas  las 
lanzas  eclesiásticas  del  señor  obispo,  aunque  multiplicarais  su  nú* 
mero  hasta  lo  infinito. 

Y  Ángel  Perdigón  tomó  una  botella  y  absorbió  con  tal  fuerza  su 
líquido,  que  al  establecer  en  ella  el  vacío  se  rompió  como  las  ante- 

» 

rieres. 

Gil  de  Ampuero,  que  continuaba  Dorando  de  hito  en  hito  á  Án- 
gel Perdigón,  bebió  otra  botella;  pero  ninguno  de  los  otros  persona- 
jes bebió.  Todos,  escepto  el  lego  Serapio,  que  continuaba  comiendo 
impasible,  estaban  dominados,  aterrados  por  Ángel  Perdigón.  Este, 
sin  decir  ni  una  palabra  mas,  se  levantó,  se  rebozó  en  su  manto  rojo 
y  salió. 

Gil  de  Ampuero  salió  tras  él. 

Los  otros  permanecieron  inmóviles  durante  algún  tiempo.  Tras 
ellos  salió  el  hermano  Serapio,  pero  llevándose  bajo  el  bi*azo  una  tar- 
tera en  que  habia  una  liebre. 

XL. 

Cuando  estuvieron  en  la  calle,  todos  se  separaron  en  silencio  y 
se  fueron  pensativos  y  cabizbajos  á  sus  posadas. 


TOMO  I.  51 


CAPITULO  Vlll. 


DE    CÓMO   BRAN   BUENOS   Y    ANTIGUOS   AMIGOS   XnGEL   PBBDIGON   Y   LA 

DAMA   SOCOitRIDA   POR  ÉL. 


I. 


Ángel  Perdigón  no  había  salido  de  la  hostería. 

Habia  tomado  por  sus  anchas  escaleras,  habia  llegado  á  la  esten- 
sa galería  superior  del  patío,  j  se  habia  metido  en  un  ^po^nto  quja 
gran  puerta  se  habia  abierto  al  tocarla  su  mano. 

Pasó,  y  la  puerta  se  volvió  á  cerrar  por  sí  misma. 

Gil  de  Ampuero  ó  Centellas,  como  mejor  queramos,  que  habia 
seguido  á  Ángel  Perdigón,  se  detuvo  junto  á  aquella  puerta,  y  lu^ 
se  sentó  en  el  suelo  junto  á  ella,  resuelto  á  esperar. 

Una  candileja  puesta  en  la  pared  á  poca  distancia  alumbraba  de 
una  manera  opaca  la  galería. 

Por  las  arcadas  góticas  de  esta  se  veía  una  masa  negra;  la  masa 
de  sombra  que  envolvía  á  Tordesillas. 

La  noche  era  muy  oscura. 

Pero  como  que  no  queremos  que  nuestros  lectores  sufran  la 
misma  espera  que  sufrió  Centellas,  nos  entraremos  con  ellos  en  el 
aposento  donde  se  había  entrado  Ángel  Perdigón. 
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n. 


Atravesó  una  antecámara,  dé  la  cual  no  podiá  juzgarse  á  causa 
fié  la  oscuridad. 

Se  abrió  delante  de  él  otra  puerta. 

Se  dejó  ver  el  resplandor  de  una  luz  en  lo  interior. 

Ángel  entró  en  una  estensa  cámara  cuadrada,  con  alta  techum- 
bre de  pino,  labrada,  tallada,  y  dejando  ver  en  el  entrelazo  de  sus 
labores  el  gusto  gótico-árabe. 

Era  una  de  esas  magníficas  ensambladuras  que  desesperan  á 
nuestros  modernos  adornistas,  y  que  suelen  verse  en  nuestros  viejos 
monumentos  y  en  las  antiquísimas  casas  de  solar  de  nuestras  viejas 
ciudades  de  provincia. 

Dos  grandes  vanos  de  balcón,  dejando  ver  el  enorme  espesor  del 
muro  de  piedra,  aparecían,  al  frente,  de  la  puerta. 

A  la  izquierda  de  la  entrada,  en  medio  del  muro,  una  gran  chi- 
menea con  un  hueco  tan  grande  como  el  de  nuestras  modernas  al- 
cobas, cubierta  por  un  magnífico  dosel  en  que  aparecia  labrado  el 
ínármol  con  esas  caprichosas  labores,  con  esos  delicados  encajes  del 
gusto  gótico. 

A  la  derecha,  también  en  medio  del  muro  y  cubriendo  gran 
parte  de  él,  un  enorme  lecho  de  roble  tallado,  con  columnas  y  coro- 
namiento, del  que  pendían  cortinajes  de  damasco  amarillo  descolo- 
rido, lo  que  demostraba  su  grande  antigüedad. 

Los  escaños  y  los  sillones,  también  de  roble  tallado  y  viejísimos, 
estaban  revestidos  en  los  asientos  y  en  los  respaldos  de  un  damasco 
semejante,  gastado  y  roto  en  muchas  partes. 

En  el  centro  había  un  gran  velador  compuesto  por  una  losa  re- 
donda de  metro  y  medio  de  diámetro,  de  un  gran  espesor  y  de  ser- 
pentina verde,  y  por  cuatro  pies  torneados  y  labrados  de  la  misma 
serpentina. 

Sobre  esté  velador  había  un  enorme  velón  de  Lucena,  de  cobre 
cinéelado,  con  cuatro  mecheros  encendidos  todos,  y  además  algunas 
redoiñas  de  vidrio  y  algunos  vasos  del  mismo  género  con  medica- 
mentos al  parecer. 
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El  pavimento  era  de  grandes  losas  de  mármol  blanco,  desanidas 
ya  notablemente  por  el  trascurso  del  tiempo,  y  partidas,  resquebra- 
jadas muchas  de  ellas. 

Por  último,  las  paredes  estaban  cubiertas  de  un  deslustrado  y 
descolorido  cuero  de  Córdoba,  el  oro  de  cuya  estampación  se  había 
denegrido  y  tomado  un  tono  verdoso. 

Aquella  cámara  era  magnífica,  por  mas  que  el  tiempo  la  hubiera 
dado  esa  fealdad  irremediable  de  la  vejez. 

Un  arqueólogo,  un  anticuario,  hubieran  sentido  la  locura  del  en- 
tusiasmo al  verse  dentro  de  ella. 

Su  composición,  sus  lincamientos,  sus  adornos,  revelaban  el 
g^sto  gótico  del  siglo  xm. 

Aquella  casa,  llegada  á  la  desgracia  de  servir  de  hostería,  debió 
ser  labrada  por  algún  poderoso  ricohombre;  tal  vez  por  algún  in- 
fante ó  rey. 

lU. 

4 

Reclinada  en  el  lecho,  asistida  por  un  hombre  cubierto  con  una 
capa  burda  y  vestido  modestamente,  lo  que  representaba  que  no  era 
gentil  hombre  ni  siquiera  hidalgo,  y  por  una  especie  de  maritornes 
joven  y  enérgicamente  buena  moza,  vestida  con  el  traje  pintoresco 
de  las  villanas  del  país,  habia  una  dama,  que  tal  lo  parecia  por  su 
traje  escesivamente  rico  y  por  su  actitud,  hermosa  como  un  ángel, 
aunque  no  ya  en  su  primera  juventud,  y  pálida  como  una  muerta. 

Aquella  palidez  parecia  mas  intensa  por  la  grande  blancura  de 
la  tez  de  la  dama  y  por  el  fuerte  contraste  de  sus  negras  ropas  de 
luto.  La  sangraban  á  la  sazón,  y  la  dama  soportaba  la  sangría  con 
una  gran  serenidad. 


IV. 


— Bellaco  é  imbécil  que  sois,  dijo  al  entrar  Ángel  Perdigón,  ¿no 
os  basta  ya  con  haber  llenado  de  sangre  ese  tazón  enorme?  ¿Creéis 
que  se  trata  de  alguna  yegua,  mal  nacido?  Ea,  coged  pronto  la  san- 
gre á  esa  dama,  y  salios  de  aquí  con  esa  doña  estropajo. 
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El  cirujano  se  volvió  absorto,  se  puso  pálido  al  ver  á  Perdigón 
y  se  apresuró  á  cortar  la  sangría,  sin  contestar  ni  una  sola  palabra 
al  humillante  apostrofe  que  le  habia  soltado  Perdigón. 

En  cuanto  á  la  doméstica,  palideció  también  al  verle,  pero  por 
muy  distinta  causa  que  el  cirujano,  porque  murmuró: 

— ¡Oh,  Dios  mió,  y  qué  hermoso  es  ese  caballero! 

La  dama  por  su  parte  se  animó  al  ver  á  Perdigón  como  quien 
ve  á  una  persona  muy  estimada  suya,  y  dijo: 

■ 

— ¡Oh,  amigo  mió!  ¿Vos  por  aquí?  ¿Quién  os  ha  traido?  Me  ve- 
nís como  llovido  del  cielo. 

— ¡Oh!  Mi  señora  doña  Catalina,  dijo  Perdigón,  mi  buena  y  her- 
mosa amiga,  que  no  quisiera  yo  veros  doliente  en  poder  de  físicos  y 
enlutada.  Grandes  y  tristes  novedades  preveo. 

— ¡Oh!  Sí,  grandes  y  dolorosas  novedades,  dijo  doña  Catalina; 
acontecimientos  de  todo  punto  imprevistos.  Soy  viuda  ya  hace  dos 
dias,  y  de  una  manera  terrible. 

— ¡Cómo!  ¿El  señor  don  Gutierre  de  Solera  ha  muerto? 

— ^Y  de  mala  muerte,  amigo  mió,  de  mala  muerte,  de  la  peor  de 
las  muertes,  contestó  doña  Catalina.  Pero  ya  os  diré  cuando  este 
buen  cirujano  acabe  de  vendar  mi  brazo. 

— Brazo  hermosísimo  que  envidiaría  un  ángel,  y  que  no  ha  he- 
cho Dios  ciertamente  para  que  sea  mortificado  por  uno  de  estos  ase- 
sinos. 

— ¡Ah!  He  sufrido  un  susto  terrible.  Las  lanzas  de  mi  casa  que 
venían  resguardándome,  han  sido  acometidas  ahí  en  la  calle  por 
otras  terribles  lanzas;  y  á  no  ser  porque  acudieron  algunos  hombres 
esforzados  y  me  libertaron  de  mis  raptores,  metiéndome  en  esta  hos- 
tería, sabe  Dios  lo  que  hubiera  sido  de  mí. 

— Yo  soy  quien  ha  acudido  en  vuestro  socorro  con  algunos  bra- 
vos amigos  que  me  acompañaban  en  esta  hostería,  donde  cenába- 
mos alegremente  cuando  oimos  en  la  calle  estruendo  de  armas,  y 
acudimos. 

— ^^¡Oh!  Me  alegro  mucho,  amigo  mió,  dijo  doña  Catalina,  de  que 
me  hayáis  salvado  vos.  Ahora,  como  ya  ha  concluido  este  buen  ci- 
rujano, hacedme  el  favor  de  pagarle.  Mi  dinero  se  ha  perdido  con  la 
acémila  en  que  venían  mis  maletas. 
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— Vuestros  hombres  de  árinas,  condesa,  aunque  malpalr^dos,  j 
éisá  acémila  con  su  carga,  están  en  est^  misma  hostería. 

Y  Ángel  Perdigón,  sacando  un  pesado  bolsillo  y  de  él  un  ducado 
ñe  oró  de  los  de  los  Reyes  Católicos,  lo  dio  al  cirujano,  que  salu- 
dando torpemente  j  con  miedo,  salió. 

La  doncella  de  mesón  salió  también  murmurando: 

— ¡Vaya  un  señor!  En  todos  los  dias  de  mi  vida  no  he  visto  otro 
tan  hermoso. 


CAPITULO  IX. 


DE   CÓMO   A^GEL   PBBDIGON   PREPARÓ   UNA   TENTACIO;^   AL   09^P.O 

D^   ZAHORA. 


:•"  t 


I. 

— ^Estaréis  puea  coiitQ,atisixa^,  condesa,  dijo  J^ngsi  Perdig.Qii  e^ 
cuanto  se  qu^ó  solo,  cqu  doña  C^t^liiia,  secándose  en  un  qíHqxi 
junto  al  lecho. 

Se  había  quitado  al  entrar  el  birrete^,  j  aparecia  mas  hermoso, 
ostentando  por  completo  su  magijiifíca  cabellera  rubia. 

— Si  Dios  se  le  hubiera  lleyádo  de  enfermedad  en  su  lecho  tran- 
quilamente, me  hubiera  alegrado  muchísimo,  porque  pa,ra  mí  du- 
rante diez  y  ocho  años  ese  terrible  hombre  ha  «ido  un  tirano,  me- 
jor dicho,  un  verdugo.  ¿Qué  culpa  tenia  yo  de  mis  desventuras?  Vos 
conocéis  mi  historia  j  sabéis  cuan  inocente  soy,  que  he  nacido  sen- 
tenciada á  ser  mártir  de  cosas  á  que  no  he  dado  motivo;  pero  t^jigo 
muy  buen  corazón,  don  Ángel,  y  no  he  podido  menos  de  estreme- 
cerme de  compasión  por  lo  horrible  de  su  muerte.  ¡Le  ha  aliorcado 
Rodrigo  Ronquillo! 

— ¡Admirable!  dijo  Perdigón.  Ha  muerto  de  la  muerte  que  debia 
morir  y  por  la  mano  que  debia  matarle.  ¿Y  qué  ha  hecho  ese  buen 
señor,  condesa? 

— Servir  con  toda  su  alma  á  la  junta  de  Avila  por  medrar,  y  lan- 
zarse á  la  rebelión. 
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— Pero  ¿cuándo  ha  sido  eso?  dijo  Perdigón  haciéndose  el  igno- 
norante,  cuando  lo  sabia  todo. 

— Hace  muy  poco  tiempo;  ha  sido  tan  desgraciado  que  á  la  pri- 
mera salida  ha  caido. 

—«Así  se  ha  escusado  de  la  larga  agonía  que  sufrirán  los  comu- 
neros. ¡Pero  si  el  alcalde  Ronquillo  está  retirado  por  ahora  en  una 
alquería  suya  junto  al  Duero,  entre  Arévalo  y  Tordesillas! 

— Pues  hé  ahí  lo  que  ha  perdido  á  don  Gutierre,  porque  dijo:— 
Si  yo  me  voy  á  Ronquillo  y  le  prendo  y  le  ahorco ,  he  vengado  á 
los  de  Segovia,  y  los  de  la  junta  de  Avila  no  pueden  menos  de  agra- 
decérmelo en  gran  manera. — Y  allá  se  fué  con  veinticuatro  rocines 
muy  mal  armados,  creyendo  que  con  ellos  tenia  bastante  para  coger 
al  alcalde,  al  que  creia  desprevenido;  pero  hubo  quien  avisó  á  Ron- 
quillo de  los  intentos  con  que  sobre  él  iba  don  Gutierre,  y  le  salió 
al  encuentro  á  media  legua  de  su  alquería  con  muchos  criados  muy 
bien  armados,  y  aunque  don  Gutierre  se  defendió  cuanto  pudo,  le 
cogió  malherido,  y  en  el  acto,  sin  mas  proceso  que  uno  que  escribió 
en  pocas  palabras  un  escribano ,  y  con  que  le  confesase  de  prisa  un 
fraile  que  pasaba  por  el  camino ,  le  ahorcó  de  un  árbol ,  y  tuvieron 
que  ir  á  él  los  vecinos  de  Arévalo  para  enterrarle.  Lleváronme  la  no- 
ticia de  parte  del  alcalde,  que  creyó  en  su  crueldad  que  iba  á  cau- 
sarme un  mortal  sentimiento;  pero  yo,  aunque  me  dolí  de  lo  negro 
de  la  muerte  de  don  Gutierre,  como  no  le  amaba  porque  no  podia 
amarle,  viéndome  libre  me  acordé  de  lo  que  no  he  olvidado  nunca, 
de  mi  hija,  para  venir  á  pedírsela  á  su  padre.  Me  puse  en  camino, 
he  llegado  hace  dos  horas,  y  ya  sabéis  lo  que  me  ha  acontecido. 

— ^Vos  habéis  obrado  imprudentemente  avisando  de  vuestra  ve- 
nida al  obispo. 

— ^¿Y  quién  os  ha  dicho  que  yo  he  avisado  de  que  iba  á  venir  á 
don  Antonio  de  Acuña?  preguntó  con  estrañeza  doña  Catalina. 

— Lo  supongo,  porque  si  no  hubiera  sabido  don  Antonio  de  Acu- 
ña que  ibais  á  venir,  no  hubiera  enviado  gente  para  que  se  apode- 
rara de  vos  y  os  hiciera  desaparecer. 

— ^Os  engañáis,  don  Ángel,  os  engañáis.  ¡Si  Acuña  ha  sido  quien 
ha  dado  la  orden  para  que  se  me  abra  la  puerta  de  la  villa,  á  la  que 
he  llegado! 
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— Y  han  abierto,  pero  gentes  suyas.  Una  docena  de  sus  feroces 
clérigos,  antes  de  que  pudierais  llegar  á  la  posada  del  obispo,  Lan 
salido  á  vos  y  á  los  vuestros  en  esta  apartada  callejuda  con  intento 
de  prenderos. 

— ¡Ah!  No,  no,  esclamó  doña  Catalina.  ¿Qué  prueba  tenéis  de 
ello? 

— Que  delante  de  todos,  y  peleando  mas  que  todos  juntos,  he 
visto  al  tremendo  sacristán  mayor  de  la  eanta  iglesia  catedral  de 
Zamora. 

— ¡  Ah!  No,  no.  Acuña  me  ama. 

— Pues  porque  os  ama,  condesa,  quiere  evitar  que  le  veáis  en  su 
posada  delante  de  gentes,  y  ha  querido  que  os  lleve  á  un  lugar  se- 
creto, donde  secretamente  pueda  veros. 

— Acuña  hace  lo  que  quiere,  dijo  doña  Catalina. 

— Sí,  pero  ha  tomado  un  aspecto  tal  de  honestidad  y  de  pureza, 
que  por  nada  del  mundo  faltaría  á  él.  Que  digan  es  belicoso,  en 
buen  hora,  de  obispo  se  ha  convertido  en  general,  ha  sacado  á  sus 
canónigos  y  á  sus  clérigos  del  pacífico  recinto  de  la  catedral,  les  ha 
hecho  dejar  sus  hábitos  para  cubrirse  con  el  lucirte  arnés  y  la  vis- 
tosa sobrevesta,  pero  es  casto  y  honesto  y  puro  de  costumbres.  Con 
lo  uno  disculpa  lo  otro;  lo  que  no  impedirá  que  un  dia  le  ahorquen 
como  á  don  Gutierre. 

— ^¿Lo  creéis  así?  dijo  poniéndose  mas  pálida  aún  de  lo  que  lo 
estaba  doña  Catalina. 

— Paréceme,  dijo  Perdigón,  que  morirá  de  mala  muerte.  Pero 
¡cuánto  le  amáis,  condesa!  Mirad  que  no  es  el  hermoso  y  alegre  es- 
tudiante de  otro  tiempo,  que  la  ambición  le  ha  envejecido,  y  que 
siendo  todavía  joven,  como  que  apenas  cuenta  cuarenta  años,  pa- 
rece de  sesenta.  Está  cano  y  enjuto  y  acre,  aunque  es  fuerte  como 
un  roble. 

— ^¿Y  qué  me  importa?  dijo  la  condesa.  Yo  amo  su  alma,  no  su 

cuerpo.  Además,  no  cometería  yo  el  sacrilegio  de  ser  la  manceba  de 

un  prelado.  Solo  quiero  que  me  dé  mi  hija,  puesta  por  mí  bajo  su 

amparo,  que  se  pruebe  que  ha  sido  bautizada  como  hija  legítima  de 

don  Gutierre  de  Solera  y  Vadillo,  habida  en  mí,  su  esposa,  para  que 

herede  el  nombre  y  el  caudal  del  que  aparece  como  su  padre,  que 
Toifo  I.  52 
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de  alguna  manera  me  he  de  cobrar  jo  el  largo  martirio  que  Le  su- 
frido durante  veinte  años. 

— En  gran  pelea  con  su  conciencia  vais  á  meter  ú  severo  obis- 
po, doña  Catalina;  y  si  Satanás  se  hubiera  propuesto  vencerle,  no 
pudiera  haber  elegido  una  tentación  mas  poderosa  que  vos. 

— ¡Ah!  Es  que  yo  no  quiero  ser  una  tentación  para  Acuña. 

— Lo  estáis  siendo  desde  que  tomó  las  órdenes  sacerdotales.  Ha. 
beis  sido  el  grave  pensamiento  de  Acuña,  j  se  ha  disciplinado  mu- 
cho y  se  ha  impuesto  graves  mortificaciones  por  vos,  y  siempre  en 
vano.  ¿Os  sentís  fuerte,  doña  Catalina?  . 

— Sí:  todo  ha  pasado  ya  con  esa  sangría. 

— ^¿Os  atrevéis  4  venir  conmigo  á  la  posada  del  obispo? 

—¿Ahora? 

— ^Ahora. 

— ¡Un  escándalo!  ¡Ir  á  la  media  noche  una  dama  á  buscar  á  un 
prelado! 

— ^Llegareis  hasta  él  sin  que  nadie  os  vea. 

—¿Cómo?  ¿Por  dónde? 

— ^Por  un  postigo  y  por  unas  escaleras  que  nadie  frecuenta,  y 
mucho  menos  á  estas  horas. 

— ^¿Y  quién  ha  de  abrir  ese  postigo? 

— Yo,  que  tengo  una  llave  de  él.  Os  autorizo  para  que  le  digáis 
que  yo  he 'sido  quien  os  ha  procurado  el  que  podáis  verle  á  solas,  y 
que  quedo  aguardando  para  llevaros  adonde  él  quiera.  Os  advierto 
que  si  no  vamos  esta  noche  tenemos  que  esperar  á  mañana  la  noche, 
porque  de  dia  el  obispo  está  siempre  acompañado. 

— ^Pues  al  momento,  dijo  doña  Catalina. 

— ^Al  momento,  dijo  Ángel  Perdigón. 

Y  se  puso  de  pié. 

Doña  Catalina  dejó  la  cama. 

Entonces  pudo  verse  que  era  alta,  esbelta  y  escesivamente  ga- 
llarda. 

— ¡Oh,  Dios  mió!  dijo.  ¿Y  cómo  he  de  salir  si  en  la  refriega  he 

perdido  mi  manto? 

— ¿No  creéis  que  sean  bastante  manto  las  tinieblas  de  esta  oscu- 
ra noche? 
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— Sí;  pero  si  nos  encuentra  una  ronda 

— Las  rondas  se  apartarán  de  nuestro  paso. 
— ¡Oh!  ¡Qué  noche  de  aventuras,  Dios  mió! 
— ^Algo  habéis  de  hacer  por  vuestra  hija. 
— ¡Ah!  Por  mi  hija  todo.  Vamos,  don  Ángel,  vamos. 
Y  asiéndose  al  brazo  de  Perdigón,  salió  con  él. 
Gil  de  Ampuero,  que  esperaba  aún,  cuando  los  vio  salir  los 
siguió. 


CAPITULO  X. 


DE  LO  QUE  PASO  ENTRE  GIL  DE  AMPUERO  Y  ÁNGEL  PERDIGÓN  MIEN- 
TRAS DURABA  LA  VISITA  INESPERADA  QUE  DOÑA  CATALINA  HACIA  AL 
SEÑOR   OBISPO   DE    ZAMORA. 


I. 


Franqueó  un  mozo  soñoliento  la  puerta  de  la  hostería  á  doña  Ca- 
talina y  á  Perdigón,  y  otrosí  á  Gil  de  Ampuero,  que  salió  tras  ellos. 

Las  calles  estaban  tenebrosas  j  completamente  abandonadas. 

Gil  de  Ampuero,  que  no  conocía  la  villa,  se  hubiera  perdido  á  no 
servirle  de  guia  doña  Catalina  y  Ángel  Perdigón. 

Así  los  unos  delante  del  otro,  y  el  otro  detrás  de  los  unos,  atra- 
vesaron de  punta  á  punta  á  Tordesillas,  que  era  una  población  muy 
grande  para  aquellos  tiempos,  y  en  aquellos  tiempos  muy  consi- 
derada. • 

Detuviéronse  en  una  callejuela  estrechísima  doña  Catalina  y 
Perdigón. 

Gil  de  Ampuero  se  detuvo  también. 

Se  oyó  el  ruido  de  una  llave  en  una  cerradura,  y  después  el  re- 
chinar de  los  goznes  de  una  puerta  al  abrirse  esta. 

Se  oyó  de  nuevo  el  rechinamiento  de  los  goznes,  y  luego  el  cru- 
jir de  la  llave  que  cerraba  la  puerta. 

— Tal  vez  me  veré  obligado  á  esperar  hasta  el  amanecer,  dijo 
Gil  de  Ampuero,  creyendo  como  era  natural  que  Perdigón  se  habría 
metido  dentro  con  la  dama;  pero  no  importa,  esperaré. 
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— Si  en  mí  hiciera  impresión  la  hermosura  de  las  mujeres,  dijo 
muy  cerca  de  Ampuero  Ángel  Perdigón,  sentiría  os  hayáis  equivo- 
cado al  creer  que  me  habia  metido  en  esa  casa  con  esa  señora;  pero 
no  lo  siento,  porque  me  gustan  mucho  mas  hombres  como  tos  que 
mujeres  como  doña  Catalina. 

— ^¿Y  sabéis  acaso  quién  soy  yo?  dijo  Gil  de  Ampuero. 

— Con  lo  que  os  sucede  estáis  aturdido,  hermano.  ¿Creéis  que 
porque  no  se  ve  ni  gota  no  puedo  yo  reconoceros?  Os  olvidáis  en 
primer  lugar  de  que  yo  soy  un  hechicero  y  lo  sé  todo;  y  además  de 
eso,  aunque  yo  no  tuviera  ese  don  sobrenatural,  os  hubiera  recono- 
cido por  la  voz.  Ahora  bien:  para  que  os  convenzáis  de  si  yo  soy 
hechicero,  mago,  brujo  y  otras  muchas  cosas,  os  voy  á  decir  lo  que 
pensáis  en  este  momento. 

—Pienso  en  Estrella, 

— Y  en  los  medios  de  hacerla  vuestra,  aunque  sea  vendiendo 
Tuestra  alma  al  diablo;  y  como  vos  creéis  que  si  yo  no  soy  Satanás 
soy  por  lo  menos  grande  amigo  suyo,  os  habéis  venido  detrás  de  mí 
para  proponerme  la  venta  de  vuestra  alma. 

— Es  verdad,  dijo  con  vehemencia  Gil  de  Ampuero.  Todo  por 
ella;  mi  alma  y  mi  vida  por  un  solo  momento  de  felicidad  con  ella. 

— ^¿Y  para  qué  quiere  el  diablo  ni  vuestra  vida  ni  vuestra  alma, 
contestó  Ángel  Perdigón,  si  la  primera  ha  de  durar  muy  poco  y  la 
segunda  la  tiene  hace  ya  mucho  tiempo?  Todo  lo  que  se  puede  hacer 
por  vos  es  ayudaros  como  un  buen  amigo ;  y  considerándoos  como 
tal  y  hablándoos  con  confianza,  fuerza  es  deciros  que  habéis  estado 
dejado  de  la  mano  de  Dios  cuando  os  habéis  metido  en  este  escán- 
dalo de  las  comunidades. 

— ¿Y  por  qué  estamos  dejados  de  la  mano  de  Dios  los  comune- 
ros? replicó  Gil  con  la  tenacidad  de.  los  que  están  aferrados  á  una 
idea  política  cuando  les  contrarían. 

— Porque  quien  os  ha  metido  en  este  tumulto  de  las  comunida- 
des ha  sido  Satanás. 

— ¿Y  qué  le  importa  á  Satanás  que  haya  comunidades  en  Casti- 
lla ó  ne? 

— ¡Qué  pobre  hombre  sois!  Á  Satanás  le  convienen  las  guerras 
porque  en  ellas  muere  mucha  gente  en  pecado  mortal.  Además  de 
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esto,  Satanás  caza  muy  largo,  y  lia  visto  que  este  joven  príncipe 
que  ciñe  á  los  veinte  años  las  tres  coronas  del  imperio,  de  España 
y  de  romanos,  y  que  ahora  parece  un  pobre  diablo  estúpido  con  ei 
que  juegan  sus  favoritos,  será  con  el  tiempo  un  tan  gran  monarca 
y  tan  poderoso,  que  cuando  llame  á  las  puertas  de  la  católica  Es- 
paña la  herética  reforma  de  Lutero  y  de  Cal  vino,  se  las  cerrará  de  tal 
modo  que  no  podrá  entrar  en  ella;  de  tal  manera  se  engarrotará,  se 
descuartizará  y  se  quemará  á  los  hereges  por  el  Santo  Oficio  de  la 
General  Inquisición.  Y  por  esto,  y  por  probar  si  puede  hacer  que  los 
españoles  irritados  contra  Carlos  V  le  echen  de  España  y  procla- 
men por  rey  al  infante  don  Fernando,  ha  metido  la  ambición,  la  ira 
y  la  soberbia  entre  los  castellanos,  les  ha  dicho  que  sus  fueros  y  sus 
libertades  están  amenazados  de  muerte,  que  si  no  se  sublevan  vana 
gemir  siempre  bajo  el  yugo  de  los  estranjeros,  y  los  unos  por  amor 
á  la  patria,  aunque  son  los  menos,  y  los  otros,  que  son  los  mas,  por 
ambición  y  soberbia,  dóciles  á  las  sugestiones  de  Satanás^  se  han 
lanzado  á  la  rebelión.  Pero  Satanás,  que  debia  saber  que  la  gente 
sublevada  es  muy  difícil  de  gobernar,  y  que  cada  hombre  tiene  den- 
tro de  sí  un  Satanás  tan  grande  como  el  Satanás  del  cielo,  se  ha 
abuiTÍdo  al  ver  que  cada  prohombre  castellano  tiraba  por  donde  que- 
ría y  que  cada  uno  de  los  pelaires  de  la  rebelión  hacia  lo  que  mejor 
le  venia  en  mientes,  se  irritó,  se  volvió  contra  ellos,  y  ahora  se  está 
di  virtiendo  en  comérselos  uno  á  uno.  En  fin,  á  esto  se  lo  lleva  el 
diablo;  y  podéis  decir,  señor  Gil  de  Ampuero,  contando  con  que 
luego  tendrán  por  profecía  lo  que  digáis  ahora,  que  esto  no  dura 
un  año. 

—¿Y  qué  me  importa  á  mí  de  todo  esto?  contestó  Gil  de  Ampue- 
ro. Lo  que  á  mí  me  importa  es  Estrella. 

— Y  á  mí  me  importa  también  que  logréis  lo  que  deseáis,  dijo 
Ángel  Perdigón,  porque  sois  un  mozo  de  provecho,  de  corazón  duro 
y  de  sangre  negra;  y  si  vos  os  atrevéis  á  hacer  lo  que  yo  os  diga,  á 
Estrella  tendréis  sobradamente,  á  pesar  de  que  os  la  han  torcido, 
porque  sabe  qué  clase  de  hombre  sois  y  las  heregías  que  habéis  he- 
cho con  las  mujeres,  hasta  que  Estrella  las  ha  vengado  á  todas  las 
que  habéis  sacrificado  enamorándoos  y  haciéndoos  mártir. 

— ^Vive  Dios,  dijo  Gil  de  Ampuero,  que  yo  no  sé  dónde  estoy, 
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que  se  me  anda  la  cabeza  como  una  devanadera,  y  que  de  todo  lo 
que  me  habéis  dicho  no  entiendo  otra  cosa  sino  que  si  me  atrevo  á 
ello  podré  apoderarme  de  Estrella. 

— ¡Bah,  bah!  ¡Y  lo  que  hace  de  los  hombres  el  amor!  Me  estáis 
dando  lástima,  mozo,  y  quiero  favoreceros.  Venid,  que  por  aquí  cer- 
ca está  la  puerta  del  Rastro  y  os  la  franquearé. 

—¿Vos? 

— Sí,  yo,  amigo  mió.  ¿Creéis  vos  que  yo  no  puedo  hacer  todo  lo 
que  quiera? 

— ^Pero  los  guardas 

— Gente  es  del  obispo  de  Zamora,  y  de  la  mas  brava,  la  que 
guarda  la  puerta  del  Rastro.  Pero  no  importa:  cuando  lleguemos  es- 
tarán dormidos  todos  como  chotos,  y  de  tal  manera,  que  podré  qui- 
tar al  capitán  las  llaves  de  la  puerta,  echaros  al  campo  y  volver  á 
poner  en  la  cintura  del  capitán  las  llaves  sin  que  él  lo  sienta.  Ea, 
en  marcha,  amigo  mió,  seguidme. 

Perdigón  tomó  por  la  calleja  adelante,  y  Gil  de  Ampuero  le  si- 
guió á  poca  distancia. 

II. 

Poco  después  se  encontraron  en  el  callejón  tortuoso  de  la  ronda 
interior  del  muro  de  la  villa. 

Poco  después  Perdigón  se  metió  por  una  arcada  profunda,  ilu- 
minada turbiamente  por  la  luz  opaca  de  un  farolillo. 

Aquella  arcada  era  la  de  la  puerta  del  Rastro. 

Sobre  un  poyo  de  piedra  habia  cuatro  hombres  dormidos. 

Otro,  de  pié,  apoyado  en  el  muro,  con  una  partesana  al  lado,  dor- 
mía también  profundamente. 

A  ambos  lados  de  la  parte  media,  en  la  arcada,  se  veian  dos 
puertecillas,  por  cada  una  de  las  cuales  salia  un  turbio  reflejo. 

III. 

— ^Allí,  dijo  Ángel  Perdigón  señalando  la  puerta  de  la  izquierda, 
duermen  los  restantes  hombres  de  la  guarda.  Allí  (y  señaló  la  de  la 
derecha)  duerme  el  capitán.  Entrad  conmigo. 


416  BL   ALCALDE   RONQUILLO. 

Ángel  Perdigón  entró  por  la  puertecilla  de  la  derecha,  y  Gil  de 
Ampuero  le  siguió. 

Era  un  pequeño  aposento  circular  que  formaba  el  kueco  inte- 
rior de  la  parte  baja  de  una  de  las  dos  torres  de  la  puerta. 

Sentado  en  un  escabel  de  pino,  echado  sobre  una  pequeña  j  ne- 
gra mesa,  y  profundamente  dormido,  habia  un  hombreton  que  lle- 
vaba las  divisas  del  obispo  de  Zamora,  y  por  la  banda  roja  que  cru- 
zaba su  espalda  parccia  capitán . 

Pendiente  del  talabarte  que  cenia  á  su  cintura  habia  un  haz  de 
gruesas  llaves. 

Perdigón  se  acercó  á  él,  deshebilió  la  correa  que  sostenia  aque- 
llas llaves  y  se  apoderó  de  ellas. 

Después  salió  seguido  de  Ampuero,  llegó  á  una  puertecilla  si- 
tuada un  poco  mas  allá,  á  la  derecha,  y  forrada  de  hierro,  y  la 
abrió. 

— ¿Y  adonde  vamos  por  ahí,  si  por  ahí  no  debe  salirse  al  cam- 
po? dijo  Gil  da  Ampuero. 

— Pero  tenemos  calado  el  rastrillo  á  dos  pasos  de  nosotros,  y  es 
necesario  levantarle  para  que  podáis  pasar. 

— ¿Y  creéis  que  vamos  á  poder  levantar  nosotros  solos  ese  enor- 
me peso? 

— ¿Y  quién  os  necesita  á  vos?  contestó  Ángel  Perdigón. 

Y  subió  por  un  caracol  estrechísimo. 

Gil  de  Ampuero  le  siguió  lleno  de  curiosidad  á  pesar  de  su  si- 
tuación, que  no  era  á  propósito  para  que  la  curiosidad  le  escitaae. 

Á  una  regular  altura,  Ángel  Perdigón  se  metió  por  una  puerte- 
cilla, dejando  la  escalera,  que  continuaba,  y  entrando  en  una  gale- 
ría calada. que  sobre  la  puerta  se  estendia  entre  las  dos  torres. 

Se  veia  todo  esto  porque  Ángel  Perdigón  habia  tomado  la  luz 
que  habia  en  el  cuarto  del  capitán. 

Á  la  izquierda,  en  el  centro  del  muro  interior  de  la  galería,  ha- 
bia otra  puertecilla  forrada  de  hierro,  que  Ángel  Perdigón  abrió. 

Entremos. 

Era  un  espacio  como  de  ocho  varas  de  largo,  otras  tantas  de 
alto  y  cuatro  de  anchura. 

En  el  pavimento,  á  lo  largo,  habia  una  abertura  por  la  que  pe- 
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netraban  dos  gruesísimas  cadenas  qu9  se  enrollabaiii  á  un  ^ueso 
torno.  • 

Una  rueda  de  palancas  puesta  en  el  centro  del  tomo  parecía  es- 
tar destinada  á  hacerle  girar. 

Por  hacer  una  esperiencia,  Ampuero  se  asió  á  una  dé  laA  pa- 
laucas,  y  aunque  empleó  todas  sus  foerzas,  que  eran  grandes,  no 
pudo  ni  aun  mover  levemente  aquel  rudo  mecanismo. 

— ¡Imposible!  dijo.  Para  mover  esto  se  necesitan  ocho  ó  diez 
hombres. 

— Cíonmigo  basta  y  sobra;  y  bastaría  y  sobraría  aunque  el  ras- 
tríllo  pesase  cíen  tantos  mas  de  lo  que  pesa. 

Y  sin  dejar  la  luz  que  tenia  en  la  mano  derecha,  asió  con  la 
izquierda  una  de  las  palancas,  rechinó  ásperamente  el  tomo,  giró, 
continuó  girando  tres  segundos,  pero  con  tal  rapidez,  que  el  rastri- 
llo, que  apareció  inmediatamente  por  la  abertura,  se  alzó  por  com- 
pleto. 

— Haced  algo,  dijo  Ángel  Perdigón.  Coged  esa  cadena  que  está 
pegada  al  muro,  y  echad  su  garfio  á  la  anilla  de  esa  palanca  á  fin 
de  que  el  rastrillo  no  pueda  caer.        * 

Obedeció  Gil  de  Ampuero,  y  á  pesar  de  que  Ángel  Perdigón 
6oltó  la  palanca,  el  rastrillo  permaneció  inmóvil. 

— ^Bajemos,  dijo  Perdigón. 

Y  echó  á  axidar. 

Poco  después  se  abrió  un  postigo  de  la  enorme  y  ferrada  puerta 
«sterior. 

— Ya  estáis  en  el  campo,  dijo  Perdigón.  Al  levantarse  el  rastri- 
llo ha  caido  el  puente  levadizo.  Idos,  seguid  marchando  de  frente,  y 
no  tardareis  en  tropezar  con  un  caballo;  ese  caballo  está  encapara- 
zonado de  guerra,  sobre  sí  tiene  un  arnés  completo,  una  lanza  y  un 
hacha  de  armas:  espada  y  puñal  los  lleváis  vos,  y  buenos  á  fé  mia^ 
de  los  de  siete  cruces  de  Toledo.  Para  que  os  arme  y  os  guie  hay 
allí  un  joven  escudero  negro  que  os  servirá  á  las  mil  maravillas, 
pero  que  no  os  hablará  ni  os  responderá  por  la  sencilla  razón  de  que 
es  sordo  y  mudo. 

— ¿Y  para  qué  me  sirve  entonces  ese  escudero?  dijo  Gil  de  Am- 
puero. 

TOMO  I.  53 
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««^¡AIi!  Para  la  que  sirve  un  hombre  mvencible.  Yendo  con  él  no 
bajáis  miedo  de  que  os  sobrevenga  ningún  peligro.  Ea,  idos,  que 
pronto  haré  fetlta  casa  del  señor  obispo  de  Zamora,  padre  de  vuestra 
novia. 

Gil  de  Ampuero  se  alejó. 

Poco  después  se  oyó  el  áspero  y  doble  rechinar  del  puente  que 
ae  alzaba  y  del  rastrillo  que  caia. 


CAPITULO  XI. 


BN   QÜB  BL   OBISPO   ES   PBBSONAJE   DE   DOS   BSCBNAS  COMPLBTAMBNTB 

DISTINTAS. 


I.     ' 


Doña  Catalina  se  encontró  cuando  hubo  cerrado  el  postigo  á  An- 
^el  Perdigón  en  un  espacio  completamente  tenebroso. 

Sintió  miedo  j  se  volvió  hacia  el  postigo  que  acababa  de  cer- 
rarse, j  llamó. 

No  la  contestó  na&ie. 

Su  miedo  creció. 

Se  encontraba  en  un  lugar  de  todo  punto  desconocido  para  ella* 

En  casa  de  un  hombre  que  habia  sido  su  amante  de  tres  dias,  y 
al  que  no  habia  vuelto  á  ver  durante  diez  j  ocho  años. 

En  este  tiempo,  el  joven  estudiante  se  habia  hecho  sacerdote, 
después  arcediano  de  Valpuesta,  por  último  obispo  de  Zamora. 

Habían  mediado,  es  cierto,  algunas  inteligencias  entre  Antonio 
de  Acuña  y  la  condesa  de  Miraelrio. 

De  tiempo  en  tiempo,  es  decir,  de  tres  á  tres  años,  un  enviado 
de  Antonio  de  Acuña  iba  á  Simancas  guardando  el  secreto  de  la 
causa  de  su  viaje. 

Cíorrompia  algún  criado  de  don  Gutierre  de  Solera,  y  doña  Ca- 
talina recibia  una  carta  muy  lacónica  de  su  antiguo  amante,  en 
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que  la  decía  que  no  tuyiese  cuidado  por  su  hija,  que  él  velaba  por 
ella. 

Pero  estas  cartas  eran  siempre  secas  j  frias,  j  no  contenían  mas 
palabras  que  las  necesarias. 

Doña  Catalina  pues  sabia  que  no  la  había  olvidado  Antonio  de 
Acuña,  por  mas  que  la  recordase  fríamente;  j  cuando  murió  de  mala 
muerte  don  Gutierre,  se  apresuró  á  aprovechar  su  libertad  para  ir  á 
buscar  al  obispo. 

No  sabemos  si  únicamente  por  pedirle  su  hija,  ó  si  también  por 
verle,  por  hablarle,  por  recordarle  aquellos  tres  remotos  días  pa- 
sados. 

Ya  sabemos  que  el  obispo  había  querido  corregir  aquella  impru- 
dencia de  doña  Catalina,  lo  que  no  le  había  sido  posible  por  la  in- 
tervención de  don  Ángel. 

Este  había  llevado  á  doña  Catalina  á  la  casa  del  obispo,  pero  se 
había  quedado  fuera. 

Doña  Catalina  no  sabia  á  qué  atribuir  esto,  y  tenia  miedo. 

Pero  ello  era  forzoso  salir  de  aquella  situación. 

No  habiéndola  respondido  nadie  cuando  llamó  de  la  parte  de 
adentro  del  postigo,  adelantó  á  tientas  y  encontró  una  escalera  de 
caracol. 

Subió  por  ella,  y  á  los  pocos  peldaños  encontró  una  puertecilla^ 
que  cedió  al  empuje  de  su  mano. 

Pasó,  y  adelantó  por  un  corredor  estrecho,  á  cuyo  fin  se  veía  luz 
al  través  de  las  junturas  de  una  puerta. 

Se  oyó  además  tras  aquella  puerta  una  voz  irritada. 

Doña  Catalina  adelantó  silenciosamente. 

Llegó  junto  á  la  puerta  y  pudo  mirar  á  la  habitación  á  que 
aquella  puerta  correspondía  por  el  hueco  de  la  cerradura. 

Vio  á  un  hombre  alto,  cenceño,  pálido,  nervioso,  serio,  acre,  ca- 
nos los  largos  cabellos,  ceñidos  por  un  birrete  negro  con  una  ligera 
bordadura  de  plata,  vestido  un  sayo  estrecho  de  terciopelo  ne- 
gro, también  con  bordaduras  de  plata  muy  sencilla  en  los  bordes  y 
en  la  orla,  con  mangas  perdidas  y  largo  hasta  media  pierna;  un  ta- 
labarte también  de  terciopelo  bordado  de  plata  ceñía  la  cintura  de 
este  caballero,  y  el  resto  dé  su  traje  lo  componían  unas  calzas  de  se*^ 
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da  moradas  y  unos  borceguíes  de  terciopelo  negro  cerrados  con  cor- 
dones de  plata;  pendiente  de  los  dobles  tirantes  del  talabarte  tenia 
una  fuerte  j  larga  espada,  y  á  la  cintura,  á  la  derecba,  un  ancho  y 
largo  puñal. 

Doña  Catalina  no  reconoció  este  caballero  ni  mas  ni  menos  que 
si  no  le  hubiera  visto  en  toda  su  vida. 


11. 


Delante  de  este  caballero  habia  un  hombre  atlético,  enorme,  en 
cuyo  semblante  aparecian  por  mitad  la  fisonomía  del  clérigo  y  la 
del  soldado. 

Vestía  este  señor  de  una  manera  exactamente  igual  á  la  de  los 
otros  clérigos  soldados  del  guerreador  obispo  de  Zamora. 

Era  en  una  palabra  el  canónigo  sacristán  mayor  de  la  santa 
iglesia  catedral  de  Zamora,  cabo  ó  jefe  de  los  archeros  del  tremendo 
escuadrón  de  clérigos  del  no  menos  tremendo  don  Antonio  de  Acuña. 

El  señor  licenciado  Eero  Vázquez  de  Ampuria,  alias  Belerofon- 
te,  que  así  se  llamaba  el  canónigo  sacristán  mayor  Jefe  de  los  ar- 
cheros de  su  señoría  el  señor  obispo  de  Zamora,  tenia  un  brazo  en 
cabestrillo,  señal  clara  de  que  le  habian  dado  algo  que  no  hubiera 
querido  recibir;  tenia  respetuosamente  el  birrete  en  la  mano,  la  ca- 
beza inclinada,  y  temblaba  visiblemente  ante  la  irritada  palabra  del 
caballero  que  tenia  delante  de  sí,  y  que  debia  ser  muy  superior  á 
él,  puesto  que  le  hablaba  airado  y  con  el  birrete  puesto. 


III. 


— ^Yo  no  he  tenido  la  culpa,  decia  Belerofonte  en  el  momento  en 
que  se  puso  ¿  escuchar  doña  Catalina;  eran  demonios  vivos,  señor 
obispo,  y  no  parecía  sino  que  teníamos  encima  una  legión  entera. 

— ¡Vergüenza!  esclamó  Acuña,  que  él  era.  ¿Desde  cuándo  acá 
mis  clérigos  no  son  bastante  para  hacer  lo  que  yo  les  mando,  y  se 
me  vienen  lastimados  y  encogidos  como  perros  flojos  á  quienes  ha 
dado  una  dentellada  el  jabalí? 
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— Verdaderamente  estoy  avergonzado,  señor  obispo,  dijo  el  sa- 
cristán mayor;  pero  yo  no  sé  cómo  ha  sido  que  no  hemos  podido 
valemos,  y  que  cuando  hemos  vuelto  en  nosotros  nos  hemos  encon- 
trado fuera  del  lugar  del  combate,  y  lastimados  los  que  no  mala- 
mente heridos. 

— ¿Por  qué  no  habéis  venido  al  momento  á  avisarme?  esclamó 
creciendo  en  irritación  el  obispo. 

— Porque  no  podia  valerme,  ^señor;  porque  he  tenido  que  acudir 
á  casa  de  un  barbero  á  que  me  componga  el  brazo,  que  me  lo  ha- 
bian  dislocado. 

— ¿Y  por  qué  no  habéis  enviado  á  otro? 

— Porque  los  pocos  que  tenia  á  mi  lado  estaban  mas  lastimados 
que  yo. 

— ¿Os  obstináis  en  hacerme  creer  que  habéis  sido  acometidos  por 
demonios? 

— Podían  no  serlo,  señor  obispo,  pero  olian  á  azufre. 

— Lo  que  os  olia  á  vosotros  á  azufre,  menguados,  era  el  miedo 
que  teníais  en  el  alma.  Yo  os  juro  que  tomaré  desagravio  de  esto,  y 
que  daré  la  sacristanía  mayor  á  otro  que  sea  mas  digno  que  vob 
para  desempeñarla,  porque  no  quiero  yo  sacristanes  cobardes;  ¿qué 
digo  yo  sacristanes?  si  tuviera  yo  un  solo  niño  de  coro  que  no  fuese 
capaz  de  hacer  mas  que  lo  que  vos  habéis  hecho,  le  echaría  de  la 
catedral,  y  no  solo  de  la  catedral,  sino  de  Zamora  y  de  su  jurisdic- 
ción. Mis  clérigos  han  de  ser  fieros  como  leones,  y  el  miedo  no 
debe  existir  para  ellos.  En  fin,  decidme  el-  lugar  en  donde  se  ha 
quedado  esa  dama,  para  que  yo  enmiende  vuestro  desacierto. 

—  Lo  ignoro,  señor,  contestó  estremeciéndose  Belerofonte. 

— ¿Que  lo  ignoráis?  ¿De  tal  manera  os  turbó  el  pavor  la  vista 
que  no  reparasteis  en  el  lugar  donde  debieron  meter  la  dama? 

— Teníamos  sobre  nosotros  un  torbellino  de  espadas,  señor  obispo. 

— Está  visto,  no  me  servís.  Idos,  y  no  volváis  á  poneros  delante 
de  mí,  que  no  quiero  veros,  ni  ahora,  ni  luego,  ni  nunca.  Pero  si 
no  queréis  que  yo  haga  con  vos  un  ejemplar  escarmiento,  averi- 
guad dónde  se  oculta  esa  dama,  y  avisádmelo;  pero  enviad  alguien 
para  ello,  porque,  lo  repito,  no  quiero  volveros  á  ver.  Idos. 

Belerofonte  se  dirigió  á  la  puerta  cabizbajo  y  mohíno. 
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— ^Bscuchad^  dijo  el  obiepo. 

Belerofoate  se  volvió  alentando  una  esperanza. 

—-Se  me  olvidaba,  djjo  Acuña:  ponednxe  en  un  papel  los  nom- 
bres de  los  cobardes  que  os  han  acompañado,  á  fin  de  que  reciban 
un  trato  de  cuerda,  del  que  participareis  vos. 

Belerofonte  salió  mas  abatido  que  antes. 

— ¡Perros  judíos!  ¡cerdos!  se  quedó  diciendo  don  Antonio  de 
Acuña  paseándose  agitado  por  la  cámara.  ¡Vergüenza!  ¡Y  haber  sido 
Belerofonte  el  que  ha  recejado  cobardemente!  ¡Mi  Cid,  mi  Roldan, 
mi  Bernardo,  el  que  yo  creía  invencible !  ¿Qué  confianza  puedo  ja 
tener  en  ninguno?  ¡Y  los  otros  cuatro  le  acompañaban,  los  mas  bra- 
vos de  mi  escuadrón!  Vive  Dios  que  he  de  hacer  les  zurren  hasta 
que  se  hinchen  como  odres,  para  que  escarmienten  los  otros  j  se- 
pan que  los  que  no  mueran  á  manos  del  enemigo  han  de  morir  bajo 
el  zurriago  de  mi  preboste. 

Aprovechemos  la  ocasión  para  decir  que  este  preboste  era  el  se- 
pulturero mayor  de  la  catedral ,  se  llamaba  Ulan  el  Bizco  antes  de 
ser  metido  á  verdugo  militar  por  el  obispo,  y  que  después  llevaba 
el  sobrenombre  de  guerra  de  Deprofandis. 

Acuña  continuaba  paseando  de  un  lado  á  otro  y  terriblemente 
irritado . 

A  doña*  Catalina  le  causaba  miedo  su  antifi^uo  amante,  á  quien 
habia  reconocido,  no  por  la  figura,  que  en  di^  y  ocho  años  se  ha- 
bía cambiado  completamente,  como  hemos  dicho,  sino  por  la  escena 
que  habia  presencfado  oculta. 


IV. 


Al  fin  el  obispo  pareció  calmarse,  se  encaminó  á  una  ancha 
mesa  cargada  de  papeles  que  en  la  cámara  habia,  se  sentó  tras  ella 
en  un  rico  sillón  de  roble  de  alto  respaldo,  y  empezó  á  papelear. 

Por  último  se  puso  á  escribir. 

Doña  Catalina  notó  que  la  cólera  del  obispo  se  habia  calmado  de 
todo  punto  y  la  habia  sustituido  una  profunda  reflexión. 

Doña  Catalina  vaciló  aún;  pero  se  decidió  al  fin,  abrió  la  puerta, 


CAPITULO  XII. 


DE  CÓMO  BL  OBISPO  ACUÑA  COMPRENDIÓ  QUE  SUS  BUENOS  CLBRI0O8  BSAK 
LOS  MISMOS  DE  SIEMPRE ,  Y  QUE  EL  EMPEZABA  Á  SER  OTRO  MUt  DIS- 
TINTO  DE    LO    QUE   había   SIDO   HASTA   ENTONCES. 


I. 


El  obispo  salió  al  estrecho  corredor  en  que  envuelta  en  la  oscu- 
ridad habia  escuchado  doña  Catalina,  j  llegando  á  la  izquierda  á 
una  puertecilla,  la  abrió  j  entró  en  un  pequeño  retrete  con  doña 
Catalina;  puso  sobre  una  mesa  el  candelabro,  j  dijo  á  la  condesa 
presentándola  un  sillón : 

— Sentaos. 

Doña  Catalina  se  sentó,  y  el  obispo  ocupó  otro  sillón  junto  á 
ella;  á  menos  distancia  de  la  que  tal  vez  consentia  su  estado. 

II. 

La  rígida  tensión  nerviosa  de  su  semblante  se  habia  dulcificado. 

En  sus  ojos  brillaba  un  fuego  estraño. 

Parecia  mas  joven  é  iba  tomando  algo  de  bello. 

Doña  Catalina,  sagaz  como  lo  son  todas  las  mujeres  en  cuanto 
al  amor,  sonrió*  porque  vio  que  el  obispo  se  conmovia. 

Era  madre,  y  por  su  hija  la  convenia  tener  sobre  el  obispo  la 
mayor  influencia  posible. 
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Antonio  de  Acuña  se  estremecía  de  tiempo  en  tiempo  ligera- 
mente, é  iba  sintiendo  vaguedad  en  la  cabeza. 

El  joven  estudiante,  enamoradizo  y  loco  y  audaz  y  burlador  de 
otro  tiempo,  iba  renaciendo  en  él. 

Satanás,  que  sin  duda  asistia  invisible  á  aquella  escena,  debia 
sonreir  de  contento. 

La  tentación  envolvia  al  severo  obispo,  que  desde  que  había  sido 
^  investido  con  las  sagradas  órdenes  sacerdotales  había  sido  un  moder 
lo  de  honestidad  y  de  castidad. 

Tan  pública  era  su  virtud  en  este  pimto,  que  generalmente  se 
decía: 

- — Don  Antonio  de  Acuña  es  terrible,  iracundo,  mas  dado  á  la 
lanza  que  al  báculo,  mas  al  arnés  redoblado  que  á  la  estola,  mas  á 
la  silla  de  guerra  sobre  el  corcel  brioso  que  á  la  silla  episcopal  bajo 
el  dosel  del  Qoro;  capitán  le  hizo  Dios,  y  de  los  buenos,  que  no  obis- 
po; pero  en  cuanto  á  costumbres,  no  se  pueden  pedir  otras  mas  ho- 
nestas que  las  de  su  reverencia. 

III. 

— ¿Y  cómo  es  que  os  encontráis  aquí,  señora?  esclamó  Acuña 
después  de  algunos  minutos,  durante  los  cuales  había  mirado  con 
éxtasis,  aunque  involuntariamente,  á  doña  Catalina. 
•     — Me  ha  traído  con  gran  secreto,  para  evitar  el  escándalo,  el 
misme  que  me  ha  libertado  de  vos,  contestó  doña  Catalina. 

— ^¿El  que  os  ha  libertado  de  mí?  esclamó  el  obispo. 

— Sí,  el  que  me  ha  libertado  de  que  las  gentes  que  enviasteis 
para  prenderme  me  llevasen  de  orden  vuestra  á  un  lugar  donde  yo 
no  hubiera  querido  estar. 

— ¿Y  por  dónde  habéis  entrado  en  mí  posada,  señora? 

— ^Por  un  postigo  de  que  ese  amigo  nuestro  tenia  una  llave 

— ^¿ Amigo  nuestro?  esclamó  con  estrañeza  el  obispo.  No  conozco 
mas  que  un  amigo  mío  que  tenga  la  llave  de  ese  postigo,  señora. 

— ^Pues  bien;  ese  vuestro  amigo,  don  Ángel  Perdigón,  es  tam- 
bién un  grande  amigo  mío,  y  lo  fué  también  en  gran  manera  de  mi 
difunto  esposo. 
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— ^¿Y  ha  sido  ese  nuestro  anugo  el  que  ha  impedido  á  mis  gen- 
tes el  que  se  apoderen  de  vos? 

— Sí,  don  Antonio. 

— ¡  Ah!  Pues  me  habéis  quitado  un  peso  de  encima.  Ninguno  ds 
mis  clérigos  es  cobarde.  ¡Ah!  ¡Pobre  Belerofonte!  Debe  de  haber  su- 
frido mucho;  primero  por  haber  sido  vencido  y  laistimado,  j  des- 
pués por  la  agria  filípica  que  le  he  soltado  yó.  Vamos,  es  necesario 
quemar  la  orden  que  yo  estaba  escribiendo  cuando  entrasteis  pera 
que  le  azotaran  con  los  que  le  habían  acompañado.  Yo  no  sabia  que 
se  les  habia  echado  encima  don  Ángel  Perdigón:  lo  comprendo  todo. 
Si  don  Ángel  Perdigón  no  es  el  diablo,  es  su  teniente;  pero  no  sa- 
tisfaré ni  á  Belerofonte  ni  á  los  otros,  porque  un  capitán  nunca  debe 
decir  á  sus  milites  que  se  ha  engañado..  Bueno  es  que  pasen  el  sus- 
to y  que  crean  que  yo  he  tenido  de  ellos  misericordia.  ¿Conque  han 
ahorcado  á  vuestro  carísimo  esposo? 

— Sí  señor,  desgraciadamente. 

— Pues  yo  digo  que  es  una  fortuna  que  ahorquen  á  los  mengua- 
dos que  no  sirven  para  nada  y  dan  lugar,  dejándose  vencer  fácil- 
mente, á  que  nuestros  enemigos  crean  que  nosotros  tampoco  servi- 
mos para  nada,  y  se  ensoberbezcan.  Estos  tontos  son  funestos. 

— ^Ved,  señor,  que  sois  obispo,  dijo  doña  Catalina. 

— Pero  también  soy  capitán  de  las  comunidades;  y  en  el  ooro^ 
como  en  el  coro,  en  la  guerra  como  en  la  guerra.  Creedme,  ácSn, 
Catalina:  no  se  ganan  batallas  con  bendiciones,  que  lo  que  con  ellas 
se  gana  son  almas  para  Dios,  sino  apretando  los  puños  y  los  dientes 
para  ganar  cuerpos  muertos  que  no  nos  hagan  daño.  Ya  celebraré 
algunas  misas  por  el  alma  de  ese  desdichado  cuando  deje  de  estar 
irregular,  que  los  oficios  de  capitán  no  permiten  los  oficios  de  obis- 
po, y  sí  ha  de  ser  como  convenga  el  tiempo,  no  como  queramos.  ¿Y 
vos  estáis  ya  algo  consolada,  señora  mia? 

— ^No  he  tenido  que  consolarme,  porque  no  me  he  dolido  de  esa 
muerte,  que  merecida  la  tenia  aquel  mi  cruel  tirano. 

— ^Poco  cristiana  andáis,  doña  Catalina,  y  no  sois  ciertamente  la 
esposa  de  que  habla  el  Evangelio,  dijo  el  obispo,  que  se  sentía  á  cada 
momento  mas  inquieto  al  lado  de  doña  Catalina. 
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IV. 


Y  en  efecto,  estaba  esta  de  hermosa  capaz  de  tentar,  no  diga- 
mos á  un  obispo,  j  á  un  obispo  tal  como  don  Antonio  de  Acuña^ 
sino  al  mismísimo  San  Antonio  Abad  en  persona. 

Sus  magníficos  cabellos  rubios  estaban  desordenados  de  una  ma- 
nera hechicera  sobre  su  serena  j  blanca  frente. 

Sus  ojos,  de  un  azul  oscuro,  brillaban  de  una  manera  opaca,  dul- 
ce, ardiente. 

Tenian  dentro  de  sí  algo  divino,  algo  conmovedor,  algo  sobre* 
natural,  como  pueden  existir  en  lo  humano  lo  sobrenatural  y  lo  di- 
vino. 

Su  boca,  correcta,  graciosa,  incitante,  fresca  y  roja,  dejaba  salir 
por  sus  entreabiertos  labios  un  aliento  entrecortado  j  ardiente. 

Por  entre  su  gorgnera,  un  tanto  descompuesta,  se  veia  una  gar- 
ganta de  nácar,  torneada,  hermosísima,  por  cuyas  venas  se  veia  cor- 
rer la  sangre. 

Y  la  actitud  indolente,  las  magníficas  formas  que  constituian  un 
conjunto  encantador;  todo  en  fin,  la  mirada,  la  palabra ,  el  acento, 
«1  alentar  poderoso,  hacian  de  doña  Catalina  un  peligro  para  un 
«anto. 


V. 


— ¿Y  á  qué  sois  venida,  señora,  á  qué  sois  venida?  dijo  Acuña. 

— Creo  que  yo  tengo  una  hija,  contestó  con  la  voz  conmovida, 
opaca,  anhelante,  doña  Catalina. 

— Sí,  creo  que  sí,  que  tenéis  una  hija,  contestó  con  algo  de  em- 
barazo el  obispo. 

— ¿Que  creéis  que  la  tengo?  esclamó  asustada  doña  Catalina. 
¡Pue§  qué!  ¿no  estáis  seguro  de  la  existencia  de  mi  hija? 

— Sí,  sí  señora,  contestó  el  obispo.  Yo  la  entregué  pequeñuela, 
con  todos  los  papeles  y  señas  necesarias  para  que  un  dia  se  pudiese 
probar  que  era  hija  vuestra  y  del  señor  don  Gutierre  de  Solera  y  Va- 
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dillo  (y  el  obispo  hizo  un  movimiento  semejante  al  del  que  traga 
un  bocado  amargo,  y  por  un  momento  apareció  la  vaguedad  en  sus 
ojos),  ¿  un  tal  Baltasar  Sotero,  soldado  viejo  de  los  Reyes  CatólicoB 
que  estuvo  con  sus  altezas  en  el  último  cerco  de  Granada  y  des- 
pués con  el  Gran  Capitán  en  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles. 

— Sí,  sí,  dijo  con  im^pociencia  doña  Catalina;  ya  me  lo  dijisteis 
eso  á  su  tiempo,  y  habéis  seguido  repitiéndomelo.  Ese  soldado  se 
llama  Baltasar  Sotero,  y  gracias  á  los  dineros  que  le  dimos  vos  y 
yo,  llegó  á  hacerse  el  tejedor  mas  rico  de  Segovia. 

— Sí,  sí,  en  efecto,  dijo  el  obispo,  que  esquivaba  el  entrar  de  lleno 
en  el  asunto.  Los  paños  finos  de  Baltasar  Sotero  son  de  los  mejores 
que  salen  de  los  telares  de  Segovia. 

— Pero  no  se  trata  ahora  de  paños,  dijo  creciendo  en  impacien- 
cia doña  Catalina;  de  lo  que  se  trata  es  de  mi  hija.  Vengo  por  ella^ 
y  quiero  que  me  la  deis  con  los  papeles  y  pruebas  que  son  necesa- 
rios para  que  Estrella  herede  el  nombre  y  el  mayorazgo  de su 

padre  don  Gutierre  de  Solera  y  Vadillo. 

Y  doña  Catalina  marcó  con  una  acentuación  estraña  las  palabras 
que  hemos  puesto  en  bastardilla. 

El  obispo  se  sintió  mucho  mas  incómodo,  se  movió  en  la  silla, 
hizo  de  nuevo  como  quien  traga  difícilmente,  se  marcó  una  vague- 
dad mayor  en  su  mirada,  hizo  como  que  iba  á  hablar,  pero  no  habló. 

— Os  he  dicho,  y  creo  que  harto  claramente,  esclamó  doña  Cata- 
lina hablando  como  quien  manda,  que  vengo  por  mi  hija  y  por  las 
pruebas  de  su  legítimo  nacimiento. 

— Sí ,  sí ,  contestó  el  obispo  cada  vez  mas  confuso ;  lo  he  oido 
perfectamente:  venís  por  vuestra  hija  y  por  los  papeles  que  acredi- 
tan su  origen;  pero  yo  no  os  puedo  dar  ni  la  una  ni  los  otros. 

— ¡Cómo!  ¡Qué!  ¿Os  atreveréis  á  negármelos?  ¿Tanto  confiáis  en 
vuestro  poder  y  en  lo  que  os  temen  y  os  estiman  los  de  la  junta, 
que  me  creéis  de  todo  punto  incapaz  para  hacerme  respetar  y  pre- 
tendéis burlaros  de  mí? 

— No  es  eso  tampoco,  señora;  no  poder  no  es  no  querer.  Por 
gemplo:  yo  no  quisiera  menos  que  ahorcar  al  gobernador  Adriano, 
al  presidente  Rojas  y  al  alcalde  Ronquillo,  y  sin  embargo,  por  aho- 
ra no  puedo;  aunque  en  cuanto  al  alcalde,  es  muy  posible  que  ma- 
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ñaña  á  estas  horas  le  tenga  yo  ahorcado.  Habeísme  encontrado,  se- 
ñora, preparándome  á  ir  contra  él. 

— Os  entregáis  á  la  fuga,  señor  obispo. 

— [Cómo!  Jamás  he  huido  yo. 

— ^Pero  os  escapáis  á  todo  correr  de  mi  asunto;  pero  yo  corro  mas 
que  vos  y  se  me  os  pongo  delante.  ¡Mi  hija!  ¡dadme  mi  hija! 

— ¡Vuestra  hija! ¡vuestra  hija! ¡Pero,  señora,  si  yo  no 

sé  dónde  está  vuestra  hija! 

— ¡Cómo!  esclamó  doña  Catalina  poniéndose  de  pié  con  la  vio- 
lencia y  el  furor  letal  de  una  pantera  que  se  siente  herida.  ¿Pues  y 
qué  habéis  hecho  de  mi  hija? 

— ^Ya  sabéis  lo  que  ha  acontecido  en  Segoyia,  señora. 

— ^Nada  me  importa. 

— ^El  alcalde  Ronquillo  ha  ahorcado  á  la  mitad  por  lo  menos  de 
los  segovianos. 

— Ha  hecho  bien:  me  alegro.  Pero  ¡mi  hija! 

— ^Pues  cabalmente  para  hablaros  de  vuestra  hija  es  necesario 
hablaros  de  Segovia,  del  alcalde  Ronquillo  y  de  los  ahorcados. 

— ¡Cómo!  esclamó  doña  Catalina  mortalmente  ansiosa.  ¿Habrá 
sido  capaz  ese  infame  Ronquillo  de  ahorcar  á  mi  hija? 

— ^No  he  dicho  tanto,  ni  lo  quiera  Dios,  esclamó  conmovido  el 
obispo;  y  si  tal  sucediera,  por  mi  alma  que  le  habia  de  pesar  á  Ron- 
quillo de  haber  nacido. 

— ^Pero  ¿no  veis  que  me  estoy  muriendo?  dijo  doña  Catalina. 
¿Por  qué  no  decirme  de  una  vez  lo  que  ha  sido  de  mi  hija?  ¿Por 
qué  asustarme  de  ese  modo?  ¿Por  qué  helarme  á  cada  momento  el 
alma? 

— Senjémonos,  señora,  y  hablemos  en  paz,  dijo  el  obispo  sen- 
tándose.    • 

Doña  Catalina  se  sentó. 

El  obispo  se  limpió  con  un  finísimo  pañizuelo  que  habia  sacado 
de  su  escarcela  el  sudor  que  corría  en  abundancia  por  su  frente. 

Por  algún  tiempo  permaneció  en  silencio. 

Doña  Catalina  le  miraba  anhelante. 
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VI. 


— Las  cosas  de  Segovia,  dijo  el  obispo,  han  venido  de  manera 
que  Baltasar  Sotero,  á  quien  yo  confié  esa  pobre  Estrella  que  tanto 
nos  interesa  á  ambos,  que  tanto  amamos  ambos,  hasta  tal  punto  se 
comprometió  con  los  de  adentro  y  con  los  de  afuera,  que  se  vio 
obligado  á  escapar,  y  esta  es  la  hora  que  no  sé  por  dónde  anda. 

—Pero  mi  hija  estará  en  Segovia. 

— ^Pues  esto  es  lo  grave,  que  en  Segovia  no  está  Estrella,  ni 
nadie  sabe  por  dónde  anda. 

— ¡Dios  mió!  esclamó  doña  Catalina.  [Mi  hija!  ¡mi  pobre  hija! 

Y  rompió  á  llorar  como  llora  una  madre  que  ama  con  el  amor 
de  sus  entrañas  á  su  hija  y  no  sabe  lo  que  ha  sido  de  ella. 


VII. 


De  improviso  rompió  el  profundo  silencio  de  la  noche  un  gran 
estruendo  de  trompetas  y  atabales  tocando  llamada  de  guerra,  y 
tan  cerca,  como  que  sonaba  á  la  puerta  de  la  posada  del  obispo. 

—¡Ahí  Ya  es  la  hora,  esclamó  Acuña  levantándose  bravamente; 
ya  es  la  hora  de  echarnos  encima  el  arnés  y  cabalgar  para  ir  en 
busca  de  Ronquillo. 

— ¿En  busca  de  Ronquillo?  esclamó  doña  Catalina. 

— Sí;  es  necesario  matar  á  ese  lobo,  es  menester  arrancarle  por 
medio  del  tormento,  si  es  necesario,  noticias  de  Estrella.  Pronto, 
muy  pronto  vendrán  mis  clérigos,  mis  escuderos. 

— ^¿Y  yo,  y  yo?  ¿qué  vais  á  hacer  de  mí? 

El  obispo  miró  profundamente  á  doña  Catalina. 

-T-¿Sois  valiente?  la  preguntó. 

— Sí,  respondió  con  energía  doña  Catalina.  Por  mi  hija  soy  ca- 
paz de  todo. 

— ^¿Sabéis  cabalgar? 

— Como  un  hombre. 

— ¿Podréis  soportar  el  peso  del  arnés? 
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— Soy  fuerte. 

— ^¿Y  si  os  veis  un  diaen  el  corazón  de  la  pelea,  amenazada  de 
lanzas  por  todas  partes? 

— No  temblaré. 

— ^Pues  bien,  señora,  vendréis  conmigo.  Llaman  á  la  puerta  de 
mi  cámara;  son  ellos,  mis  escuderos.  Adiós,  no  tardaré  en  volver. 

Y  el  obispo  salió  y  cerró  la  puerta  del  retrete. 


TOMO   I.  0>> 


CAPITULO  XIII, 


DB   COMO   admitía   SUS  RECLUTAS   EL   OBISPO   DE   ZAMORA. 


1. 


El  obispo  abrió  la  puerta  de  su  cámara. 

Inmediatamente  entraron  Ubicumque  j  Antheonliipos,  á  los  que 
seguian  Alcidhipos,  esto  es,  el  capucbino  Sepúlveda,  su  lego  Ali- 
enando ó  Serapio,  Baltasar  Sotero  6  Rej  Mago,  y  Pedro  Arana, 
esto  es,  Pedrópidas;  Gil  de  Ampuero,  como  sabemos,  estaba  fuera  de 
Tordesillas. 

Aparecieron  además  otros  cuatro  clérigos  militares,  cuyos  nom- 
bres no  nos  importan,  que  servian  inmediatamente  como  escuderos 
al  obispo. 

—Dios  guarde  á  vuestra  señoría,  dijo  Ubicumque.  Os  saludo  en 
nombre  de  todos  para  abreviar:  deseo  bajáis  pasado  muy  buena  no- 
che. Nosotros  la  hemos  pasado  muy  bien,  aunque  no  hemos  dor- 
mido. 

— Bien  creo  que  la  vigilia  no  os  habrá  molestado,  porque  venís 
muy  hablador,  señor  deán;  aunque  bien  creo  que  quien  habla  por 
vos  no  sois  vos,  sino  cierto  huésped  que  os  habéis  metido  en  el 
cuerpo.  Sobre  todo,  ¿cómo  es  que  cuando  tocan  alarma  mis  clarines 
no  se  me  os  presentáis  armados  y  á  caballo? 
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— Porque  hay  que  annar  j  equipar  á  estos  bravos  amigos  que 
anoche  tuvieron  la  honra  de  presentarse  á  vuestra  señoría  con  el  in- 
tento de  tomar  bandera  en  vuestro  bravo  escuadrón.  Falta  uno  que 
no  sabemos  por  dónde  anda. 

— ^Ya,  ya  recuerdo,  dijo  Acuña;  y  creo  haber  admitido  ya  á  ese 
*  religioso  capuchino  y  á  su  lego,  como  lo  prueba  el  que  llevan  mis 
divisas. 

— En  efecto,  señor,  dijo  el  padre  Sepúlveda;  vos  me  lo  mandas- 
teis, y  yo,  en  señal  de  la  santa  obediencia  que  debe  un  religioso  á 
un  prelado,  obedecí. 

— ^Creo  que  os  hice  mi  simnífero,  en  gracia  á  vuestra  corpulen- 
cia y  á  vuestra  fuerza. 

— Sí,  sí  señor,  pero... 

— Nada,  nada;  no  tenéis  que  darme  las  gracias.  Comprendo 
bien  que  estéis  contento,  porque  mi  simnífero  es  siempre  el  primero 
que  conmigo  y  con  mi  estandarte  se  mete  en  la  pelea,  y  nunca  sale 
sin  alguna  honrosa  herida. 

Se  le  descompuso  el  cuerpo  al  padre  Sepúlveda,  pero  no  se  atre- 
vió á  replicar  ni  á  sacar  de  su  error  al  tremendo  obispo,  de  miedo 
de  que  hiciese  este  con  él  mucho  mas  que  lo  que  podia  hacer  el 
enemigo. 

— Falta  ahora  que  toméis  un  nombre  de  guerra,  que  arnés,  es- 
tandarte y  caballo  se  os  van  á  dar  al  momento. 

— ^Ya  le  tiene,  señor  obispo,  ya  le  tiene,  dijo  Ubicumque,  que  se 
regocijaba  viendo  el  tremendo  apuro  en  que  estaba  el  capuchino:  se 
llama  Alcidhipos. 

-¿Quién  le  ha  puesto  ese  nombre?  preguntó  Acuña. 

— Yo,  reverendo  padre,  contando  con  el  beneplácito  de  vuestra 
señoría. 

— Bien,  muy  bien,  señor  deán,  dijo  Acuña;  veo  que  Marte  no 
os  ha  hecho  volver  la  espalda  á  Minerva  y  que  os  acordáis  algo  del 
griego. 

— Una  palabra  si  os  place,  señor  obispo,  dijo  el  arcipreste:  yo 
he  encontrado  tan  sonoro,  tan  eufónico  el  nombre  Alcidhipos,  que 
contando-  con  que  vuestra  reverencia  me  confírmaria  he  elegido  el  de 
Antheonhipos. 


436  EL   ALCALDE   BONQüILLO. 

— Bien,  muy  bien,  teneos  por  confinnado;  Antiieonhipos  ob  lla- 
mareis desde  ahora;  pero  no  volváis  á  cambiar  de  nombre,  porque 
esto  causa  confusión.  Y  ese  otro,  ¿quiere  entrar  también  en  mi  brava 
compañía? 

— Sí  señor,  contestó  Ubicumque. 

— ^¿Son  clérigos?  No  me  lo  parecen;  y  ya  sabéis,  señor  deán, 
que  yo  no  tomo  seglares  bajo  mi  estandarte. 

— ^Por  personas  eclesiásticas  puede  tenérselas,  dijo  Ubicumque, 
porque  el  señor  Pedrópidas,  que  está  á  mi  lado,  fué  acólito  en  su 
primera  juventud,  y  si  no  siguió  la  Iglesia  fué  por  pobreza  notoria; 
pero  lee  latin  y  sabe  ayudar  á  misa  y  acompañar  al  coro  en  un  en- 
tierro. 

— Admítasele  como  lego  y  acólito  mió,  dijo  el  obispo. 

— ^¿Y  ese  otro? 

— También  es  casi  persona  eclesiástica,  porque  es  hermano  ma- 
yor de  la  cofradía  del  Santísimo.  Llámase  Rey  Mago,  si  es  que  vues- 
tra reverencia  acepta  ese  nombre  de  guerra. 

— ^Bien,  muy  bien,  dijo  el  obispo  con  algo  de  distracción.  Si  no 
he  escuchado  mal,  habéis  dicho,  señor  deán,  que  Rey  Mago  ha  sido 
hermano  mayor  de  la  cofradía  del  Santísimo.  Esa  cofradía,  ¿está  en 
Segovia,  señor  Rey  Mago? 

— Sí  señor,  contestó  Baltasar. 

— ^¿Y  sois  vos  su  hermano  mayor?  añadió  creciendo  en  interés 
el  obispo. 

— Sí  señor,  contestó  con  una  fuerte  acentuación  Baltasar  So- 
tero. 

— ^¿Desde  cuánto  tiempo  hace? 

— ^Desde  que  nació  mi  hija  Estrella ,  desde  hace  diez  y  ocho 
años. 

— ¡Ahí  Bien,  dijo  reprimiéndose  el  obispo.  Bien,  muy  bien; 
como  hermano  mayor  y  mayordomo  de  esa  santa  cofradía,  sois  casi 
persona  eclesiástica.  En  mi  escuadrón  entrareis  como  soldados  l^;os 
adjuntos  á  mi  sacristía.  Ahora,  salid  todos;  pero  vos  no,  Rey  Mago; 
vos  me  armareis ,  que  bien  creo  puede  servirme  de  escudero  un  tan 
buen  soldado  viejo  como  vos.  ¡  Ah!  Señor  deán,  haced  que  á  estos 
nuevos  que  no  tienen  ni  divisas  ni  arnés  ni  armas  ni  caballo,  se  les 
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den;  haced  que  armen  con  el  arnés  dorado  de  simnífero  al  señor  Al- 
cidhipos;  entregadle  mi  valiente  estandarte,  y  cuando  esté  el  escua- 
drón formado  decidle  que  yo  he  hecho  á  este  mi  simnífero  durante 
la  enfermedad  del  señor  Herótidas.  Idos. 

Salieron  todos,  y  Baltasar  Sotero  se  quedó  solo  con  don  Antonio 
de  Acuña. 


CAPITULO  XIV, 


DB   CÓMO   HACIA   SUS   JUSTICIAS   EL   OBISPO   DE    ZAMORA. 


I. 


— Y  bien,  ¿á  qué  habéis  venido  á  buscarme,  señor  Baltasar  So- 
tero?  Vive  Dios  que  aunque  ayer  os  vi  bien,  no  os  reconocí.  ¡Ya  se 
ve!  han  pasado  diez  y  ocho  años  desde  la  última  vez  que  nos  vimos. 

— En  efecto,  señor;  y  me  traen  á  vuestra  señoría  la  desg^cia, 
la  ira,  la  desesperación  y  la  venganza. 

— ¡Mi  hija!  ¿Qué  es  de  mi  hija?  esclamó  el  obispo. 

— ^Me  la  ha  robado  Satanás  durante  una  ausencia  mia,  &  que  me 
obligaron  las  cosas  de  Segovia. 

— ¿Y  tenéis  atrevimiento  bastante  para  venir  á  decirme  á  mi,  al 
obispo  de  Zamora,  que  os  han  robado  mi  hija? 

— Tanto  me  da  de  vivir  como  de  morir,  contestó  Baltasar  Sote- 
ro.  Mis  enemigos  se  han  prevalido  de  mi  ausencia  y  me  han  carga- 
do que  yo  tenia  la  culpa  de  lo  que  sucedia  en  Segovia,  que  por  mí 
arrastraron  al  procurador  Tordesillas,  que  por  ese  arrastramiento 
vino  sobre  la  ciudad  Ronquillo  y  la  apretó  y  ahorcó  á  muchos  de 
sus  vecinos,  y  que  si  yo  habia  hecho  todo  esto  no  habia  sido  por  la 
comunidad,  sino  por  hacer  cabeza  y  en  provecho  mió,  y  me  han 
sentenciado;  y  no  pudiendo  haberme  á  las  manos,  me  han  tomado  la 
hacienda  y  me  han  dejado  pobre. 
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*— ¡Y  OS  han  tomado  también  mi  hija!  ¿Qué  me  importa  á  mí 
del  mal  que  os  ha  acontecido,  j  tal  yez  con  justicia,  porque  me  par* 
recéis  protervo  j  codicioso?  Estrella decidme  qué  es  de  Estrella. 

— ¡Ahí  ¡Estrella! ¡Estrella! esclamó  con  un  gozo  cruel 

Sotero.  ¡Qué!  ¿acaso  Estrella  no  es  mi  hija?  ¡Qué!  ¿acaso  en  el  li« 
bro  de  bautismo  de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Segovia  no  hay 
una  partida  que  reza  que  EstreUa  es  mi  hija  legítima? 

— ¡Ah,  desvergonzado  j  mal  nacido!  esclamó  Acuña.  Me  parece 
que  te  me  atreves. 

—He  perdido  mi  hacienda,  me  hai^  injuriado  y  me  han  echado 
6.  Segó  JTsí  querei.  vuestra  Wj..  i^  mi  hie«d.  j  «stígad 
á  mis  enemigos,  que  bien  podéis. 

— ¡  Ah!  esclamó  el  obispo,  que  estaba  pálido  de  una  manera  mor^ 
tal ,  con  esa  terrible  palidez  de  la  cólera ,  aunque  contenida.  ¿Con- 
que si  te  doy  todo  lo  que  has  -perdido  me  darás  mi  hija? 

— Lo  que  yo  os  daré  serán  los  papeles  que  prueban  que  vuestra 
hija  no  es  ni  hija  vuestra  ni  mia,  sino  hija  legítima  de  don  Gutierre 
de  Solera  y  de  doña  Catalina  Tellez. 

*-¿Y  cómo  puedes  tú  darme  esos  papeles  si  te  han  quitado  todo 
lo  que  tenias? 

— ¡Ah!  Esos  papeles  están  en  lugar  seguro. 

— ^¿T  está  de  la  misma  manera  en  seguro  lugar  mi  hija? 

— Como  que  la  tiene  en  su  poder  el  alcalde  Ronquillo. 

— ¡Ah!  ¡Miserable  de  tí!  esclamó  con  el  acento  rugiente  de  un 
león  irritado  el  obispo.  ¡Miserable  de  tí,  infame,  que  me  dices  que 
mi  hija  está  en  poder  de  Ronquillo!  ¿Sabes  tú  lo  que  es  estar  mi 
hija  en  poder  de  ese  hombre?  ¡Ah!  ¡Muerte  y  sangre! 

Y  el  obispo,  demudado  ya  de  cólera,  sombrío,  espantoso,  pálido 
hasta  la  lividez,  temblando  de  los  pies  á  la  cabeza,  tiró  de  su  espada. 

Baltasar  Sotero  se  abalanzó  á  la  puerta  para  huir,  pero  la  encon- 
tró cerrada. 

El  obispo  iba  sobre  él. 

Baltasar  cayó  de  rodillas. 

— ¡Ah!  ¡Por  piedad,  señor,  por  piedad,  no  me  matéis!  Yo  no  sa- 
bia quién  erais.  ¡Perdonadme! 
«     — ¡Ah!  esclamó  Acuña.  Tú,  que  eres  un  lobo,  no  creias  que  el 
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obispo  de  Zamora  fuese  un  león.  ¿Dónde  están  las  pruebas^  que  jus- 
tifican que  doña  Estrella  es  hija  legítima  de  don  Gutierre  de  Sole- 
ra y  de  doña  Catalina  Tellez,  condesa  de  Miraelrio? 

— En  el  sótano  de  mi  casa  de  Segovia,  bajo  una  piedra  que  está 
señalada  con  una  cruz,  en  una  caja  de  hierro. 

— ¡Ab!  Es  verdad,  esclamó  el  obispo;  no  mientes,  no:  el  acento 
de  la  verdad  no  puede  dejar  de  conocerse.  Yo  contaba  con  esos  pa- 
peles, porque  contaba  contigo,  no  me  he  engañado;  pero  no  tendrás 
tiempo  de  recobrarte  del  terror  que  te  ha  causada  el  verle  la  cara  al 
obispo  de  Zamora,  no  dirás  á  nadie  que  vaya  á  recoger  esos  papeles 
para  imponerme  con  ellos  condiciones.  ¡Hola!  ¡eh!  añadió  yendo  á 
la  puerta  y  tocando  en  ella  fuertemente  con  el  pomo  de  su  espada. 

— ¿Qué  nos  manda  vuestra  señoría?  dijo  una  voz  robusta  desde 
afuera. 

— Que  venga  al  momento  Deprofundis;  debe  haber  acudido  al  to- 
que de  alarma. 

— ^¿Qué  pensáis  hacer  conmigo,  señor?  ésclamó  aterrado  Balta- 
sar Sotero. 

— ^Deprofundis  es  un  buen  hombre  que  despena  picaros  y  luego 
los  entierra.  Cuando  se  va  á  hacer  justicia  en  un  hombre,  se  llama 
á  un  fraile  para  que  le  oiga  en  confesión;  tú  eres  mas  afortunado, 
tienes  junto  á  tí  un  obispo.  Disponte:  te  escucho. 

Y  el  obispo  envainó  su  espada  y  se  sentó  en  su  silla. 

— ^Ah!  No,  no;  vos  no  me  matareis,  esclamó  Baltasar  Sotero.  Yo 
no  merezco  la  muerte,  yo  os  he  servido  bien,  yo  he  servido  bien  á 
las  comunidades. 

— ^¿Qyes  esas  fuertes  pisadas  del  otro  lado*  de  la  puerta? 

— Sí,  esclamó  Sotero  con  una  ansiedad  terrible. 

— Son  las  de  Deprofundis,  que  se  acerca;  le  conozco  bien. 

Llamaron  en  aquel  momento  á  la  puerta. 

— ¿Confiesas  ó  no?  dijo  el  obispo. 

— ¡Yo  no  quiero  morir!  esclamó  Sotero. 

— ¿Y  qué  importa  que  tú  no  quieras  si  quiero  yo?  añadió  el  obis- 
po yendo  á  la  puerta  y  abriéndola. 
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II. 


Entró  UB  hombre  agigantado  j  sombrío,  completamente  yestido 
de  rojo. 

Apenas  hubo  entrado,  el  obispo  Tolvió  á  cerrar  la  puerta. 

Estaban  solos  el  reo,  el  juez,  el  sacerdote  j  el  verdugo. 

No  hacia  falta  nada  mas. 

Baltasar  Sotero  estaba  de  rodillas  con  las  manos  juntas,  gemía 
y  rogaba. 

Pero  el  terror  inarticulaba  de  tal  manera  sus  palabras,  que  no  se 
comprendia  lo  que  quería  decir. 

— Bien,  dijo  el  obispo,  tanto  da;  supongo  que  sí  no  te  arrepien- 
tes ahora  de  tus  culpas,  te  arrepentirás  de  ellas  al  sentir  la  muerte: 
para  entonces  yo  te  absuelvo  en  nombre  de  Dios. 

Y  volviéndose  á  Deprofundis,  le  dijo: 
— Ahórcale. 

Y  después  de  esto,  se  fué  á  la  puertecilla  del  retrete  donde  esta- 
ba doña  Catalina,  y  desapareció  por  ella . 


III. 


Baltasar  se  rehizo  en  el  momento  en  que  dejó  de  sentir  de  una 
manera  inmediata  la  influencia  de  Acuña. 

Se  levantó  rápidamente,  desnudó  su  puñal  y  se  fué  sobre  De- 
profundis. 

Intentaba  librarse  de  él,  abrír  el  balcón  y  saltar  á  la  calle. 

Pero  el  obispo  le  habia  dejado  en  buenas  manos. 

Deprofundis,  que. era  una  especie  de  oso,  se  encogió,  abríó  los 
brazos,  arremetió  á  Baltasar  Sotero,  hizo  inútil  su  puñal  pasando 
bajo  él,  le  estrechó  entre  sus  membrudos  brazos,  le  sofocó  y  le  tiró 
en  tierra  medio  muerto. 

Luego  sacó  de  uno  de  los  bolsillos  de  sus  calzas  una  cuerda  del- 
gada, ató  las  manos  de  Baltasar  á  su  espalda,  luego  se  enderezó,  se 
desenrolló  de  la  cintura  una  cuerda  mas  gruesa  ensebada,  pasó  su. 
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lazo  por  la  cabeza  de  Sotero,  que  era  ja  poco  menos  que  un  cadáver, 
después  fué  al  balcón  y  le  abrió. 

Volvió  donde  Sotero  estaba  y  le  arrastró  al  balcón. 

Era  muy  de  noche  todavía  y  muy  oscuro. 

El  balcón  daba  sobre  una  plaza  á  que  correspondía  la  entrada 
principal  de  la  posada  del  obispo. 

En  medio  de  aquel  fondo  oscuro  se  oia  ese  ruido  que  produce 
mucha  gente  á  caballo  y  armada. 

Deprofundis  aseguró  el  estremo  de  la  cuerda  á  la  gótica  balaus- 
trada de  piedra  del  balcón,  metióse  adentro,  tomó  el  otro  candelabro 
de  hierro  con  tres  velas  que  habia  quedado  sobre  la  mesa,  y  le  puso 
sobre  la  balaustrada  del  balcón. 

Á  s^uida  levantó  á  Baltasar  Sotero  con  la  fecilidad  que  hubie- 
ra podido  levantar  un  muñeco  de  paja,  le  alzó  sobre  la  balaustrada 
y  gritó  con  voz  estentórea: 

— ^Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  en  este  mal  hombre  por 
susdelitos  mi  señor  el  obispo  de  Zamora. 

Y  lanzó  el  cuerpo,  que  quedó  pendiente  de  la  cuerda,  sufriendo 
un  sacudimiento  terrible,  y  que  se  columpió  durante  algunos  se- 
gundos, quedando  después  inmóvil. 

Deprofundis  tomó  el  candelabro,  se  metió  para  adentro  y  cerró  el 
balcón. 


!  •        I 


CAPITULO  XV. 


DE  COMO  GENERA.LMBNTE  SE  QUEDA  OLVIDADO  UN  CABO  SUELTO  QUE 

BE VELA  UN  SECRETO. 


I. 


El  alarido  que  produjo  en  la  multitud  armada  que  llenaba  la  piar 
3uela  delante  de  la  posada  del  obispo  el  espectáculo  imprevisto  de 
un  ahorcado  que  lo  había  sido  de  tan  estrána  manera ,  llegó  á  los 
oidos  de  Acuña,  que  estaba  al  lado  de  doña  Catalina  j  que  por  aquel 
<5lamor  comprendió  que  las  órdenes  que  habia  dado  á  Deprofundis 
I  babian  sido  cumplidas. 

— ^¿Quó  es  eso?  preguntó  doña  Catalina. 

— ^Eso  es,  respondió  el  obispo,  que  mis  bravos  ginetes  se  impa- 
cientan porque  ya  no  estoy  entre  ellos;  saben  que  yo  no  los  llevo 
mas  que  á  empeños  de  honor,  y  como  están  ganosos  de  aumentar  su 
fama,  anhelan  que  yo  los  conduzca  á  la  pelea;  por  lo  mismo  es  ne- 
cesario, doña  Catalina,  que  cuanto  antes  cambiéis  de  traje,  y  que  os 
tengan  por  mi  paje  de  lanza.  Ya  he  pensado  el  nombre  de  guerra 
que  habéis  de  tener:  os  llamareis  Armidoro. 

— Sea  como  vos  queráis,  dijo  doña  Catalina. 

— Nadie  os  verá  hasta  que  hayáis  cambiado  de  apariencia;  y 
voy  á  salir  para  procuraros  traje. 

Y  el  obispo  salió. 
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Al  entrar  en  su  cámara  se  encontró  con  Deprofundis,  que  estaba 
de  pié  é  inmóvil  esperando  para  dar  cuenta  del  encargo  que  se  1& 
había  hecho. 

Acuña  sacó  de  su  escarcela  un  bolsillo  j  lo  arrojó  i  Deprofun- 
dis,  que  lo  recogió  y  lo  guardó  en  un  bolsillo  de  sus  calzas. 

El  obispo  le  señaló  la  puerta. 

— La  ha  cerrado  vuestra  señoría,  contestó  humildemente  Depro-^ 
fundís. 

— ¡  Ah!  Es  verdad,  contestó  el  obispo  yendo  á  la  puerta  y  abrién- 
dola con  una  llave  que  sacó  de  su  escarcela. 

Deprofundis  salió. 

II. 

— ¡Ferragut!  dijo  el  obispo  volviéndose  hacia  la  puerta  que  había 
dejado  entreabierta. 

Entró  un  soldado  clérigo,  alto,  seco,  agrio,  como  de  cuarenta 
años,  y  armado  ya  de  los  pies  á  la  cabeza,  á  escepcion  del  morrioa 
y  de  las  manoplas. 

Este  Ferragut,  escudero  del  obispo,  se  llamaba  de  bautismo  Ro- 
que, de  familia  Blazquez;  era  clérigo  y  licenciado  y  sochantre  y 
racionero  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Zamora. 

— ^¿Qué  me  manda  vuestra  señoría?  dijo  con  la  voz  estentórea,  y 
hasta  tal  punto,  que  parecía  imposible  que  aquella  voz  saliese  de  su  | 
flaca  humanidad. 

— Quiero,  dijo  el  obispo,  que  me  traigáis  cuatro  ó  seis  de  los  ves- 
tidos completos  de  mis  pajes  y  im  arnés  ligero  para  armar  á  uno. 
Después  me  armareis,  y  pronto,  que  habremos  de  haber  hecho  algu- 
nas leguas  antes  de  que  amanezca.  Id. 

El  señor  Ferragut  salió  murmurando: 

— ^¿Para  qué  querrá  estos  vestidos  y  este  arnés  su  señoría? 

Pero  volvió  muy  pronto  con  lo  que  le  había  pedido  el  obispo, 
porque  sabía  que  este  era  hombre  de  muy  poca  espera. 
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III. 


— ^Dejad  ahí  eso  y  armadme,  dijo  el  obispo.  Traed  acá  el  arnés  re- 
doblado de  Milán,  que  podrá  ser  muy  bien  que  boy  nos  le  acaricien 
las  lanzas.  Traed  además  mi  sobrevesta  de  oro  y  azul,  poned  el  pe- 
nacho rojo  en  el  yelmo,  y  en  la  lanza  el  pendoncillo  blanco  y  oi-o 
con  la  cruz  roja. 

— Perdóneme  vuestra  señoría  si  le  digo  que  se  va  á  señalar  mu- 
cho para  entrar  en  combate. 

— ^¿Y  cuándo  no  me  he  señalado  yo  para  entrar  en  pelea,  si  no 
por  las  galas,  por  ser  el  primero  que  se  ha  metido  entre  las  lanzas 
enemigas?  Dejaos  de  esos  vanos  temores,  Ferragut,  que  no  cae  un 
caballero  porque  se  señale,  sino  porque  Dios  quiere. 

Ferragut  salió  por  una  puerta;  el  obispo  se  puso  á  examinar  las 
ropas  que  habia  traido  Ferragut,  y  apartó  el  traje  que  le  pareció  mas 
á  propósito  para  doña  Catalina. 

Nada  faltaba  mas  que  el  birrete,  las  ropas  interiores  y  los  bor- 
ceguíes. 

— No  importa,  dijo  para  sí  el  obispo:  el  yelmo  la  cubrirá  la  ca- 
beza, y  los  ferrados  zapatos  del  arnés  la  calzará. 

Á  este  tiempo  apareció  Ferragut  cargado  con  un  pesado  arnés, 
que  arrojó  al  suelo,  y  pieza  por  pieza  fué  armando  al  obispo. 

Luego  le  echó  encima  de  las  armas  un  ropón  ó  sobrevesta  de 
brocado  de  oro  en  azul,  le  ciñó  espada  y  puñal  y  puso  al  alcance  de 
sus  manos  sobre  la  mesa,  un  gran  yelmo  plateado  con  rico  penacho 
rojo. 

Parecia  imposible,  atendido  lo  malo  que  estaba  Acuña,  pudiese 
soportar  tanto  peso. 

Y  sin  embargo,  cuando  obedeciendo  á  una  indicación  suya  hubo 
salido  Ferragut,  el  obispo  se  dirigió  desembarazadamente  y  en  paso 
rápido  hacia  la  puerta,  que  cerró  por  dentro. 

Luego,  con  no  menor  ligereza,  se  dirigió  á  la  puerta  del  retrete 
donde  estaba  encerrada  doña  Catalina,  la  abrió  y  dijo: 

-—  Salid,  señora. 
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IV. 


Doña  Catalina  salió. 

*-Ahí  tenéis  vuestras  nuevas  ropas,  la  dijo  el  obispo;  i^estíoslas. 
Entre  tanto,  yo  voj  á  buscar  una  rica  dalmática,  como  conviene  á  nlí 
paje  adjunto,  á  mi  paje  de  lanza. 

Y  el  obispo  se  metió  en  el  mismo  aposento  donde  se  babia  metir 
do  Ferragut. 

Doña  Catalina  tomó  unas  hermosas  calzas  de  seda  roja.  ' 

Se  sentó  en  un  sillón,  volviéndose  hacia  la  pared,  se  quitó  sus 
borceguíes  de  terciopelo  negro,  y  procurando  no  descubrirse  se  puso 
con  mucho  trabajo  las  calzas,  y  tomó  otras  de  ante  abiertas  por  ^ 
costado  7  que  debian  cerrarse  con  hebillas;  calzas  cujo  oficio  era 
sufrir  el  roce  de  la  armadura. 

Los  pies  de  aquellas  calzas  eran  verdaderos  zapatos,  aunque  sin 
tacón. 

No  podia  volver  á  ponerse  doña  Catalina  sus  borceguíes,  y  aque- 
llos zapatos  la  incomodaban,  porque  aunque  eran  de  paje,  como  si 
dijéramos  de  adolescente,  la  estaban  demasiado  grandes. 

Una  vez  atacadas  las  dobles  calzas  sobre  la  camisa,  lo  que  no 
dejaba  de  incomodarla  porque  para  un  traje  ajustado  de  hombre  su 
camisa  de  mujer  era  demasiado  amplia,  doña  Catalina  pudo  echar  al 
suelo  su  saya  doble  ó  triple,  que  no  estamos  muy  seguros,  quedó 
con  el  jubón  femenil,  pero  entre  este  jubón  se  puso  el  coleto  de  ante 
de  debajo  de  la  armadura. 

Quedó  entonces  completamente  amarilla  á  escepcion  de  las  ma- 
nos y  la  cabeza,  púsose  luego  un  sayo  de  terciopelo  azul  franjeado 
de  plata ,  y  después  se  armó  pieza  por  pieza. 

Las  largas  trenzas  negras  de  doña  Catalina  habían  quedado  cu- 
biertas en  parte  por  el  espaldar  del  coselete;  pero  aún  salían  por  la 
cintura  y  se  prolongaban  á  lo  menos  media  vara  sobre  la  falda  del 
sayo,  destacándose  fuertemente  sobre  su  color  azul  celeste  y  sobre 
su  vesta  de  plata. 

Eu  esto  apareció  el  obispo,  trayendo  un  ropón  que  relucía  fuer- 
temente. 
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Doña  Catalina  se  puso  una  rica  sobrevesta ,  una  especie  de  ca- 
miseta de  rico  brocado  de  plata  y  oro  sobre  azul  y  de  anchas  man- 
gas perdidas. 

Pero  aquella  sobrevesta  dejaba  ver  toda  la  cota  de  plata,  el  sajo, 
j  como  una  cuarta  de  las  magníficas  trenzas. 

Por  último,  doña  Catalina  se  puso  un  bello  morrión  dorado  de 
encaje,  y  se  lo  enbebilló. 

— Cuidad  de  tener  siempre  cerradas  las  vistas  del  yelmo,  dijo 
Acuña;  no  quiero  que  de  repente  os  vean  hasta  que  crean  por  vues- 
tras obras,  yendo  á  mi  lado,  que  sois  un  bravo  mancebo.  Ahora,  ce- 
ñios la  espada  y  el  puñal,  poneos  los  guanteletes,  echaos  al  hombro 
mi  lanza  y  embrazad  mi  escudo^  y  seguidme. 

Doña  Catalina  siguió  al  obispo. 

Hay  que  advertir  que  don  Antonio  de  Acuña  había  cogido  las 
sayas  de  doña  Catalina  y  las  habia  guardado  en  un  cofre. 

Pero  se  habia  olvidado  de  los  borceguíes. 


V. 


Salieron  á  una  antecámara,  en  la  cual  habia,  armados  de  todas 
piezas  y  prontos  á  cabalgar,  los  escuderos,  los  capitanes  del  obispo, 
y  á  mas  de  esto,  algunos  pajes  con  hachas  encendidas,  que  no  de- 
bían ir  en  la  espedicion  porque  no  estaban  armados. 

Uno  sin  embargo  que  lo  estaba,  y  bizarramente  por  cierto,  miró 
con  sobrecejo  á  aquel  otro  paje  que  calada  la  visera  llevaba  al  hom- 
bro la  lanza  del. señor  obispo  y  embrazado  su  escudo.  El  qne  habia 
visto  con  cólera  era  Galofrin,  paje  de  lanza  del  obispo  por  ante  lo 
militar  y  por  ante  lo  eclesiástico,  niño  de  coro  ó  seise  ya  talludo  de 
la  catedral  de  Zamora. 

— ¿Y  yo,  reverendísimo  padre,  y  yo?  esclamó  Galofrin  avanzán- 
dose al  obispo  con  esa  osadía  de  los  niños  mimados.  ¡Qué!  ¿no  voy 
boy  á  entrar  en  pelea?   . 

— Tiempo  te  queda  bastante,  Galofrin,  dijo  el  obispo,  para  que  te 
machaquen  los  sesos.  Por  ahora  te  quedas  en  casa,  y  que  en  esta 
jomada  me  acompañe  este  otro  paje  que  es  pariente  mió. 
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.  Apartóse  mohína  Galofrin,  j  seguidamente  lanzó  una  esclama- 
cion  de  asombro. 

Al  pasar  siguiendo  al  obispo  doña  Catalina,  la  había  mirado 
con  desden  por  la  espalda  creyéndole  paje,  y  había  visto  las  dos 
estremidades  de  las  trenzas  de  doña  Catalina  que  asomaban  bajo  la 
sobrevesta. 

— ^¿Habéis  visto,  señor  Espada-roja?  esclamó  dirigiéndose  á  uno 
de  los  escuderos  del  obispo  que  se  quedaba  cuidando  de  su  casa. 

^¿Y  qué  he  de  haber  visto,  muchacho?  contestó  el  escudero. 

— Los  dos  rabos  de  ese  paje,  contestó  Galofrin. 

— ¡Ah,  bergante!  ¡Y  es  verdad!  esclamó  el  viejo  escudero,  que 
era  un  bachilleróte  lacólito  de  la  catedral  j  se  llamaba  Santiago  Pe> 
chuela  de  nombre  propio,  lo  que  no  impedia  que  Perchuela  y  viejo, 
y  por  añadidura  acólito,  fuese  un  Roldan  cuando  cabalgaba  y  em- 
bestía lanza  en  ristre. 

— Dicen  que  el  diablo  no  tiene  mas  que  nn  rabo,  dijo  Galofrin. 

— Eso  es  según,  contestó  Espada-roja.  Yo  no  encuentro  inconve- 
niente para  que  el  diablo  tenga  dos  rabos. 

— Pero,  señor  Espada-roja,  ¿no  le  parece  á  usted  muy  fuerte  cosa 
que  los  dos  rabos  del  diablo  se  parezcan  á  los  cabos  de  las  trenzas 
de  una  mujer?  Y  luego,  que  ¿cómo  ha  de  atreverse  el  diablo  á  ser 
paje  de  lanza  de  un  obispo? 

— Pues  mas  fácil  es,  desvergonzado,  que  el  diablo  se  meta  á  paje 
de  lanza  de  su  señoría,  que  el  que  su  señoría  consienta  que  le  lleve 
la  lanza  una  mujer.  Pero  dejad,  Galofrin:  oíd  cómo  bate  marcha  el 
escuadrón.  Vamos  á  verle  pasar. 

— ^¿Qué  hemos  de  verle,  pesia  nosotros,  $í  está  oscuro  como  boca 
de  lobo? 

— ¿Y  los  hachones  de  los  pajes,  simple  que  tú  eres,  que  estarán 
á  la  puerta  de  la  posada? 

— ¡Pues  si  es  verdad!  dijo  Galofrin. 

Y  se  entraron  en  la  cámara  para  abrir  el  mirador  y  asomarse 
áél. 

— ¡Jesucristo!  ^Qné  cuerda  es  esta  y  ensebada?  dijo  Galofrin, 
que  puso  por  acaso  la  mano  sobre  la  balaustrada.  ¡Y  está  tirante! 

Y  se  avanzó  para  mirar. 
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' :' 1^ Jesús ^miol  xiiga.  ¡Un  hombie-Ahorcado! 

'I!  Bntre  tiañto  dásfi^aba  :6l  escruadron^  taa  oafiido  ;á  la  ffísz^^  qu^ 
ios*  píes  de  fialtaisar  Sotem  eran^  empujados  acaso  por  los  kombvps4# 
algunos  ginetes. 
^  I    3cn  balanceaba  pues . 

— ^¿Y  de  qué  te  asustas  tú,  cobarde  y  fi(^jo?  esclamó j^  ^^  ^^ 
fsida^jai  Bsta  es  fán  duda  algusía  justíoia  de  lasi  qip^  aoostumjbra  á 
hacer  sá  señoráá  en  los  cobardes  y  en  los  tinid^res.  ...  •  ' 

.  I  .'i  ^YbsLO  sabía  nada^  yo  mfe  estaba  armando;  dijo,  adenlpx),. . 

— Y  yo  durmiendo;  pero  cuando  lo  ba  b^ho  §n  s^oría»  ya  isar 
faráí'pof  qué  lo  ha  hecho.  Y  entrémonos,  que  no  M  saludable  el  yaho 
de  un  ahorcado,  y  le  tenemos  debajo. 

f  GaÜDÍrín  y  Espada^rcga  se  metieron  para  adentro,  ^algo  espsluzna- 
4o8,y  se  encontrarcm  con  mi  escudero  que  se  llamaba  Tormenta^ 
^ice  puesto  en  eruz  les  mostraba  en  cada  mano  un  pequem>  boroer 
gilí  de  dama. 

T"  '  Bste  Tormenta  se  llamaba  Pascual  Recio,  y  era  rf^cionim,  gotj 
<do  y,  Uombreton.  »» 

-'    -^¿Qué  esrparece  de  esto,  dijo,  que  me  he  encontrado  aqu|,  xski^ 
-amigOB,  al  entrar  para  arreglar  la  cámara  de  su  sefioría? 

— ^¿Eh?  ¿Decia  yo  bien?  esclamó  triunfante  Galofrin.  ¿Es  paje  é 

-^¡Diabloi  ¡diablo!  esclamó  el  señor  Espada*ro¡ja  tomando  un  bprf- 
éegui  y  eneandilábdosele  lea  (^'os  al  ver  lo  pequeñito  que  era^y  lo 
tentadoramente  que  estaba  amoldado.  T  esto.es  cfo  dama,  sí  sefior^ 
esto  es  de  dama.  Pues  no  lo  atiendo.  Algún  misterio,  alguna  gra- 
ve causa,  poique  creer  que  su  sefioría ¿quién  piensa  en  ello? 

Bsto»  es  imposible,  de  todo  punto  imposible.  ¿Y  por  dónde  ha  entra- 
do aquí  esa  señora? 

•*^E1  diablo  entra  por  las  paredes,  dijo  Galofrin,  aunque  tenga 
dos  rabos  y  los  dos  rabos  se  parezcan  á  las  puntas  de  unas  hermosí^ 
'simas  trenzas  rubias  de  mujer.  Sois  muy  buen  homl%ce)  señor  ba^ 
chiller;  oslas  tragáis  como  ruedas  de  molino. 

-^Pues  mirad  no  os  retuerza  yo  el  pescuezo  como  á  un*  gorrión, 
malicioso,  que  no  respetáis  á*los  mayores  en  edad,  saber  y  go- 
bierno. 
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— ¡Bah!  ¿Y  <m  ibais  á  quedar  vos  sin  las  diabluras  de  vuestro  que* 
ridó  Galofrfn,  sáSI^  licenGiado?  ¿Ni  quién  os  ayudaria  á  la  misa  ma- 
yor ni  mfüs  pronto  que  yo  ni  pronunciando  mejor  el  latin  ni  eon  vok 
mas  clara  y  sonora,  que  parezco  yo  un  pito? 

— ^Todo  eso  está  muy  bien,  dijo  el  racionero  Tormenta.  Pera  ¿qué 
bácetnos  cob  este  escándalo? 

Y  agitaba  uno  de  los  borceguíes,  y  no  el  otro  porque  le  tenia  en 
las  manos  el  señút  Espada-roja  y  se  estaba  recreando  con  él. 

— *¿Que  qué*  se  bace  €on  eso?  esclamó  Galofrin.  Dádmelos  á  mi, 
y  yo  se  los  devolveré  un  dia  á  su  ama. 

—¡Cómo!  Mucbacbo,  ¿qué  decís?  esclamd  escandalizado  Tor- 
menta. ¿Con  cosas  de  su  señoría  os  atrevéis? 

•^Su  señoría  tendrá  con  esa  dama  otras  cosas  muy  distintas  de 
las  que  tendré  yo,  que  tendré  con  ella  amores,  y  basta  podré  eom 
ella  casarme  si  su  señoría  la  dota,  que  yo  no  soy  mas  que  una  s^ai- 
eclesiástica  persona  de  coro  bajo,  y  no  be  recibido  ni  r^ibiré  ordo- 
neis.  Por  mía  declaro  á  la  paja,  si  iio  es  que  me  la  macbacaa'  boj 
donde  la  meta  su  señoría,  que  ya  sabéis  que  yendo  á  su  ladb,  mas 
que  mermeladas  se  reciben  coscorrones^  y  no  bace  mucbo  que  an- 
daba yo  torcido  de  un  golpe  de  maza  que  me  arrimaron  en  el  homr 
bro  izquierdo. 

— Quédense  estas  prendas  conmigo,  dijo  Tormenta  quitando  €t 
borceguí  que  tenia  en  la  mano  á  Espada-roja,  que  yo  ks  pondré  doa.- 
de  no  parezcan,  y  quédese  esto  aquí,  no  sea  que  la  moza  se  nos  vu^ 
va  respondona  y  nos  pese  de  baber  nacido.  Ckmque  á  descansar,  6 
mejor  dicho,  buenas  nocbes,  6  mejor  dicbo,  buenos  dias. 

— ^Esperaos,  dijo  Galofrin.  ¿No  habéis  oido?  ¿no  oís? 

— ¿Qué  hemos  de  oir,  pesia  tal,  dijo  Espada-roja,  si  todo  es  si- 
lencio como  entre  los  muertos? 

— Pues  yo  he  oido  así  como  el  fuerte  batir  de  las  alas  de  un 
pájaro  muy  grande,  y  como  tenemos  ahorcado  ^i  el  mirador,  nada 
tendrá  de  estraño  que  algún  buitre  haya  venido  al  olor  de  la  carne 
momia. 

— ¿Buitres  de  noche,  muchacho?  esclamó  Tormenta,  que  se  ha- 
bía metido  los  borceguíes  bajo  el  brazo  y  bajo  la  dalmática. 

—Pues  yo  no  me  quedo  sin  ir  á  asustar  al  pajarraco,  que  es  Wa 
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heregía  que  i  una  criatura  de  Dios  se  la  coman  las  aves  de  rapiña, 
que  si  no  es  buitre  será  buho,  y  de  los  grandes. 

Los  tres  se  asomaron  al  balcón. 

Pero  nada  se  veia. 

— ¡Ck>sas  vuestras,  Galofrin!  dijo  el  bachiller  Espada-roja.  Si  hu- 
biera pájaro,  hubiera  tendido  el  vuelo  al  asomarnos  nosotros. 

— Esperad,  dijo  Galofrin:  la  cuerda  está  floja,  pendiente  de  la 
cuerda  no  hay  nada;  hé  aquí  su  estremo:  6  el  ahorcado  está  en  el 
suelo,  ó  se  lo  han  llevado.  Y  aguardad,  añadió  metiéndose  para  den- 
tro para  tener  algo  de  luz:  el  estremo  de  esta  cuerda  no  está  ni  cor- 
tado ni  roto,  sino  quemado. 

— ^El  diablo,  el  diablo  anda  por  aquí,  dijo  Espada-roja,  que  á  pe- 
sar de  lo  bravo  era  meticuloso. 

— Sea  lo  que  fuere,  dijo  Galofrin,  yo  no  me  quedo  sin  saber  lo 
que  ha  sido  del  ahorcado. 

Y  entró  y  tomó  el  candelabro  que  aún  ardia  sobre  la  mesa,  le 
llevó  al  mirador,  le  avanzó  fuera,  y  se  iluminó  hasta  una  corta  dis- 
tancia y  débilmente  la  calle,  pero  lo  bastante  para  que  se  viese  que 
en  la  calle  no  habia  nada. 

Baltasar  Sotero  habia  desaparecido. 

— ¡Silencio  y  secreto!  dijo  el  licenciado  Tormenta.  A  dormir. 

Y  los  tres  se  metieron  para  dentro  y  cerraron  el  mirador. 


•    '  I 


CAPITULO  XYL 


DE   COMO  GIL   DE    AMPUERO   HIZO   UN  TIAJE    FANTÁSTICO. 


I. 


Gil  de  Ampuero,  bien  ajeno  de  que  á  aquella  hora  Deprofundis 
ahorcaba  á  su  grande  amigo  Baltasar  Sotero,  seg*uia  galopando  so^ 
bre  un  caballo  poderoso  detrás  de  otro  ginete  que  le  guiaba. 

Iba  armado  de  todas  armas. 

Pero  aquellas  armas  eran  tan  ligeras,  que  apenas  sentía  su  peso, 
ni  mas  ni  menos  que  si  hubiera  sido  un  traje  de  seda  que  se  hubie- 
ra puesto  sobre  el  traje  que  llevaba. 

Veamos  cómo  habia  encontrado  aquel  caballo,  aquellas  armas  y 
aquel  escudero. 

Cuando  salió  de  Tordesillas  por  la  puerta  del  Rastro,  siguió  ade- 
lante como  se  lo  habia  mandado  Perdigón. 

El  terreno  estaba  en  declive,  j  Gil  sentia  que  aquel  declive  se 
hacia  á  cada  paso  mas  áspero. 

Por  último,  se  convirtió  en  una  cuesta  tan  pendiente  que  Gil 
perdió  el  equilibrio  y  cayó  lanzado  como  si  de  repente  le  hubiera 
faltado  tierra  debajo  de  los  pies. 

El  frió  del  pánico  se  apoderó  de  él. 

Creyó  en  un  pensamiento  rápido  como  el  relámpago  que  aquel 
don  Ángel  Perdigón,  aquel  estraño  personaje,  aquel  brujo,  aquel 
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hechicero  le  había  mandada  adelaüterée  un  buen,  rato  con  elpcopósí- 
ix>  de  qae  á  cauáa  de  lo  Odcorísimo  de  la  noche  adelantase^  sin  repa-t 
rar  en  ello,  á  una  gran  cortadura,  al  caer  por  la  cual  debía  perécsFl 

El  tiempo  no  tiene  medida. 

Hay  instantes  que  son  una  eternidad. 

Instantes  en  que  un  hombre  puede  pensar  tanto,  que  parb  BSt 
presarlo  en  palabras  sería  necesario  hablar  lo  bastante  para  que  se 
pudiese  llenar  con  el  discurso  un  grueso  volumen. 

Instantes  en  que  la  conciencia  y  el  terror  sintetizan  en  un  solo 
sentimiento  un  mundo  de  sucesos,  toda  una  historia. 

Instantes  de  agonía  que  son  un  infierno  de  penas. 

Instantes  mortales,  horribles. 


II. 


Tal  fué  para  Gil  de  Ampuero  el  instante  aquel  en  que  perdió 
tierra  y  se  creyó  lanzado  en  un  abismo. 

Sus  amores,  sus  fechorías,  cíus  craeldades,  sus  crímenes,  «sa  pa* 
sado,  su  vida  entera  en  fin,  se  reunieron  en  un  solo  pensamiento  en 
aquel  instante  terrible. 

Creyó  que  iba  á  morir,  que  iba  &  encontrarse  de  repente  ante 
Dios. 

Pero  en  aquel  momento  también  se  euQontró  sostenido  por  unos 
brazos  poderosos  que  impidieron  que  cayese. 

Por  algunos  segundos  Gil  de  Ampuero  continuó  bajo  el  dooáinio 
del  vértigo. 

Rehízose  al  fin. 

Se  encontró  aun  entre  los  brazos  que  le  habian  sostenido. 

Aquellos  brazos  le  soltaron  al  fin. 

Gil  de  Ampuero  se  encontró  sentado  sobre  la  yerba  en  un  mon- 
toncillo  de  tierra. 


III. 


Estaba  aiin  aterrado,  y  ün  sudor  frió  le  corría  en  abundancia 
por  el  rostro,  •  •  .   . '  '       '      ' 
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:  .(VI ^tí^  cuando:  se  liAbo  rehecho  oamplefam^nte,  yíó  junto  á  sí, 
é'ipqordielio  delante  de  si,  un  bulto  informe  que  se  parecía  á  un 
hombre}  <  .  -       '  .  - 

— ¿Sois  vos  el  que  ha  impedido  qué  yo  caiga?  preguntó.  . 

Pero  el  bulto  no  contestó  ni  mas  ni  menos  que  lo  que  hubiera 
podido  qontastar  una  estatua. 

-***¡Ahl  dijo*  Gil  de  Anípuéro  reoordanijto.  Vos  debéis  ser  el  es- 
cudero negro,  sordo  y. mudo  de  que  me  ha  hablado  don  Ángel. 
.    Sucedió  el  mismo  silen^eio. 

Gil  de  Ampuero  se  convenció  de  que  en  afecto  aquella  debía  ser 
la  persona  de  que  le  había  hie^blado  Perdigón,  porque  solo  un  sordo- 
mudo podía  tener  la  calma  de  no  contestar. 

— No  importa,  dijo  para  sí  Gil  de  Ampuero:  si  este  es  brujo  y 
mago  ó  diablo  como  su  amo,  debe  leerme  el  pensamiento.  Veamos. 
¡Eh,  amigo!  yo  necesito  un  caballo. 
'  E|  bulto: «e  puso  en  movimiento. 

Poco  después  se  oyeron  ^  las  ;^isadas  de  un  caballo»  y  apareció 
delante  de  Gil  el  bulto  del  hombre:  unido- al  bulto  de  un  caballo. 

—Ese  caballo  debe  de  tener,  sobre  sí  un  buen  arnés  de  batalla, 
dijo  Gil  de  Ampuero. 

Se  oyó  al  mom^ato  el  ruido  áspero,. metálico,  especial,  que  ha- 
bían producido  al  caer  al  suelo  unas  armas. 

—Armadme  pues,  dijo  Gil:  ya  sabéis  que  anhelo  llegar  cuanto 
antes  al  lugar  donde  se  oculta  Estrella. 

Y  se  puso  en  pió.  ., 

Aquel  singular  escudero  le  armó  pieza  por  pieza  un. arnés,  pero 
tan  ligero,  que  Gil  apenas  sentía  su  peso. 

— Estas  deben  ser  armas  encantadas,  dijo  Gil,  como  las  que  se 
leen  en  los  libros  de  caballería,  que  siendo  firmes  é  impenetrables 
como  el  diamaíite,  hacían  invencible  á  quien  las  ceñía.  Hacedme  la 
merced  del  escudo,  amigo. 

El  escudero  entregó  á  Gil  de  Ampuero  su  escudo,  que  no  pesaba 
mucho  mas  que  una  oblea. 

— Dadme,  si  la  tenéis,  una  maza  de  armas,  dijo  Gil  de  Ampuero. 

El  mudo  le  entregó  una  niaza  que  no  pesaba  mas  que  una  caña. 

Gil  de  Ampuero  apoyó  el  escudo  sobre  la  tierra  y  descargó 
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bpe  él  eon  laimai»>Tiii:  golpe;,  ^ú ja  faerza  sda  pi»iaapírecÍBr.|br  el 

Muido.         ■    •    ■'       .   .  ■■  ¿:'.    .  ^  ']    ,'•:  r./i\ 

La  campana  major  de  la  catedral  de  Toledo  tañida  con  im'miMKO 
de  bronce  por  un  gigante,  no  hubiera  producido,  un' ruido  jub  po- 
deroso ni  mas  Tibran);é^  ^        :  »        .    ,  ) 

— ¡Diablo,  diablo!  dijo  Gil  de  Ampuéro.  Estas  sen  iiidudablelr 
mente  armas  encantadas.  .        :  :  ,  . /I 

Y  se  colgó  la  maza  de  armas  de  la  cintura  j  embrazó  el  escudo. 

— Arrimad  el  caballo  j  tenedme  el  estribo,  dijo  Gil  de  Ampuero. 

El  silencioso  pero  activo  servidor  acercó  el  caballo,  dio  las  rien- 
das á  Gil  de  Ampuero,  que  se  preparó  á  montar,  y  le  tuvo  el  es- 
tribo. 

Gil  montó. 

Entonces  sintió  un  poderoso  estremecimiento  del  bruto,  y  escu- 
chó un  relincho  estridente,  poderoso,  terrible,  como  no  le  habia  oido 
nunca  Gil. 

— Vamos,  dijo  este  recogiendo  las  riendas,  el  caballo  no  es  mudo. 

Pero  le  causó  pavor  el  notar  que  el  aliento  que  arrojaba  el  ter- 
rible animal  parecia  humo  luminoso. 

Sin  duda  no  se  podia  tener  miedo  sobre  aquel  caballo,  porque  el 
pavor,  ó  mejor  dicho,  el  asomo  de  pavor  que  habia  sentido  Gil,  pasó 
instantáneamente . 

— ¡Mi  lanza!  dijo  Gil. 

El  mudo  le  entregó  una  larga  lanza  tan  ligera  como  las  demás 
armas. 

— ¿Y  vos  no  montáis?  preguntó  Gil  de  Ampuero. 

Entonces  sintió  el  piafar  y  el  fuerte  resoplar  de  otro  caballo  que 
parecia  refrenado  por  una  mano  poderosa. 

— ¡Pues  á  la  ventura  de  Dios!  dijo  Gil  de  Ampuero.  Llevadme 
adonde  está  mi  Estrella. 


IV. 


Partieron  entonces  los  dos  caballos  á  escape ,  pero  á  un  escape 
sobrenatural. 
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i      I^'  osenraa  fiombras-  de  1m  "íárbc^  j<  4^  .1  ^  %ocideitaeioiiw  d^ 
terreno  pasaban  á  los  flancos  de  Gil  de  Ampuero  con  una  rapídes 

•   AxpieUo  >era  nn  tdrbellÚK) . 
Gil  de  Ampuero  empezó  por  sentir  una  especié  de  ya^úedad  d^ 
Hoictta;  luego  un. dulce  adorpaedmientO;  .^ 
Por  último  se  durmió. 


1 "    t 
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CAPITULO  XVII. 


SN  QUB  GIL  DE  AMPUERO  CREE  QUE  HA  ESTADO  DURMIENDO  T  SOÑANDO^ 
T  DE  CÓMO  EL  AUTOR  CREE  QUE  HA  RELATADO  UN  SUEÑO  DE  GIL  DX 
AMPUERO. 


I. 


— ¡Ehy  amigo!  dijo  una  yoz  áspera  aunque  benévola:  despertad 
ei  es  que  queréis  cenar  con  nosotros.. 

Esto  lo  deda  á  Gil  de  Ampuero  un  arriero  que  estaba  en  la  co- 
cina de  un  mesón  con  otros  muchos  de  su  oficio. 

Al  lado  del  hogar  estaba  dormido,  j  profundamente,  Gil  de  Am* 
puero. 

Despertóse  este  como  no  podia  menos  de  ser,  atendida  la  fuerza 
con  que  le  habia  movido  el  servicial  arriero,  y  no  pudo  sainos  de 
cstrañar  el  lugar  en  que  se  encontraba. 

Echó  de  menos  sus  ligerísimas  j  fuertes  armas,  su  brioso  y  rá- 
pido caballo,  y  su  criado  sordo  y  mudo. 

— ^¿Qué  es  esto?  dijo.  ¿Cómo  estoy  yo  aquí? 

— ^¿Cómo?  dijo  el  ventero.  ¡Pues  me  place  la  pregunta!  ¿Puea 
no  vinisteis  há  mas  de  dos  horas,  mucho  antes  que  estos  honrados 
arrieros? 

— ^¿Conque  yo  vine?  dijo  con  asombro  Gil. 

— ¡Ya  lo  creol  ¿Y  cómo  estuvierais  aquí  si  no  hubierais  venido? 
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dijo  con  acento  de  fisga  un  mozo  de  muías,  que  era  también  de  los 
caminantes  que  habian  parado  en  el  mesón. 

— Sí,  ya  lo  veo,  hermano,  dijo  Gil  de  Ampuero  con  un  acento 
tal  que  puso  serio  al  mozo  de  muías;  pero  yo  no  hablo  con  vos,  sino 
con  el  honrado  dueño  de  este  mesón,  que  creo  sea  este  de  las  me- 
dias calzas  azules. 

— Para  servir  á  Dios  y  á  vuesa  merced,  señor  forastero,  dijo  el 
del  mesón. 

— ^Y  bien,  ¿dónde  está  mi  escudero?  preguntó  Gil. 

— ^Vinisteis  solo,  amigo,  contestó  el  mesonero  con  cierta  estra- 
ñeza, porque  no  le  parecia  propio  que  un  hombre  que  llevaba  traje 
de  tejido  segovíano,  por  mas  que  fuera  un  buen  mozo,  preguntase 
por  su  escudero  ni  mas  ni  menos  que  un  caballero. 

— ¡Ah!  ¿Vine  solo?  dijo  Gil.  ¿Y  mi  caballo? 

— ^Vinisteis  á  pié. 

— ^¿Y  mis  armas? 

— Las  que  traíais  las  tendréis  con  vos. 

II. 

Habíanse  reunido  la  multitud  de  arrieros  y  trajinantes  y  vian- 
dantes qué  habia  en  la  cocina-meson  alrededor  de  Gil  de  Ampuro, 
escitados  por  lo  e&traño  de  la  conversación  que  traia  con  el  mesonero. 

— Pues  he  dormido  y  he  soñado,  dijo  Gil. 

— Que  habéis  dormido  ya  lo  hemos  visto,  y  aun  oido,  porque 
toncabais,  y  hasta  recio;  y  bien  puede  ser  qué  hayáis  soñado  lo  de 
las  armas  y  el  caballo  y  escudero,  porque  si  habéis  venido  por  la 
parte  de  Tordesillas  debéis  de  haber  visto  mucho  de  esto. 

— De  Tordesillas  vengo,  dijo  Gil  de  Ampuero  al  del  mesón;  y 
debo  de  estar  cerca,  porque  salí  de  allí  bien  corrida  la  media  noche. 

— ¿Qué  es  lo  que  estáis  diciendo,  hombre,  que  me  temo  que  os 
hayáis  vuelto  loco?  dijo  un  estudiantón  sopista  sacando  un  brazo 
para  accionar  por  una  rotura  de  su  manteo. 

— Digo  que  salí  de  Tordesillas  dada  ya  la  una  de  la  madrugada, 
dijo  con  mal  talante  Gil  de  Ampuero. 

— Pero  ¿cómo  puede  ser,  hombre  de  Dios,  dijo  el  mesonero,  si 
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me  asomé  jo  liace  poco  á  mirar  las  estrellan  J  no  son  todavía  las 
dos  de  la  madrugada? 

— Y  además,  dijo  uno  que  parecía  huhonero,  si  este  buen  hom- 
bre ha  traído  el  camino  de  Tordesillas,  ¿cómo  es  que  le  ha  dejado 
pasar  el  señor  alcalde  Ronquillo? 

III. 

— No  haj  que  hablar  de  su  señoría,  dijo  allá  desde  el  fondo  de 
la  cocina  una  voz  terciando  en  la  conversación. 

— Perdonad,  señor  ministro,  dijo  el  mesonero,  que  ya  veis  que 
aquí  no  se  ofende  al  señor  alcalde. 

— ^¿Ministros  hay  aquí  de  justicia,  dijo  Gil  de  Ampuero  no  muy 
contento,  y  ministros  del  alcalde  Ronquillo? 

— ^¿Pues  de  dónde  venís  vos,  dijo  el  alguacil,  que  no  sabéis  que 
las  gentes  del  señor  alcalde  Ronquillo  han  salido  esta  noche  de  Aré* 
valo? 

— ^Vengo  de  Avila,  dijo  Gil  de  Ampuero. 

— ^Pues  habréis  dado  un  rodeo  de  los  buenos,  contestó  el  algua- 
cil, cuando  no  os  habéis  topado  en  el  camino  con  la  gentes  de  guer. 
ra  del  señor  alcalde. 

— He  venido  por  el  camino  real,  dijo  Ampuero. 

— Entonces  habréis  venido  por  la  tarde. 

— No  tal;  he  salido  de  Avila  á  la  media  noche. 

— ¿Sabéis  lo  que  decís? 

— Y  tanto  como  lo  sé,  contestó  Ampuero;  media  noche  era  ppr, 
filo  cuando  yo  salí  de  Avila. 

— ¡Pues  si  apenas  es  la  media  noche!  observó  el  ventero.  Habréis, 
venido  por  el  aire,  hidalgo. 

— ^Yo  no  sé  por  dónde  he  venido,  pero  si  este  mesón  está,  sobre 
el  camino  de  Valladolid,  he  venido  bien.  '  ^ 

— Este  hombre  debe  ser  brujo,  dijo  á  la  oreja  de  uno  de  los  que 
en  el  mesón  estaban  el  alguacil. 

— Sea  como  quiera,  dijo  Gil  de  Ampuero,  aquí  estoy;  y  la  prue- 
l)a  de  que  no  he  encontrado  al  señor  alcalde  en  el  caipino,  es  qu^  no 
he  sido  ni  detenido  ni  pr^o. 
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— ¡Ah!  ¿Y  si  vos  fuerais  cosa  del  alcalde  y  no  ós  atrevierais  á 
decirlo?  observó  una  voz  saliendo  del  fondo  de  la  gran  cocina  del 
mesón. 

IV. 

Esta  voz  era  nn  aviso. 

Gil  de  Ampuero  habia  cometido  la  imprudencia  de  decir  á  gen- 
tes del  alcalde  que  iba  de  Avila,  esto  es,  del  lugar  para  el  alcalde 
maldito,  donde  hervian  los  rebeldes  y  donde  se  tenia  como  presa  por 
los  condenados  comuneros  á  la  señora  reina  doña  Juana,  «nadre  del 
emperador. 

Aquella  voz  produjo  su  efecto. 

Gil  de  Ampuero  comprendió  que  había  cometido  una  impruden- 
cia, y  el  alguacil  y  las  gentes  de  Ronquillo  que  estaban  en  la  venta 
se  pusieron  en  respeto  y  no  se  atrevieron  á  meterse  en  honduras, 
no  fuera  que  ofendiesen  á  Ronquillo,  cuya  ira  era  formidable. 

V. 

1 

—Pues  si  habéis  comprendido  que  yo  soy  cosa  del  alcalde  Ron- 
quillo, dijo  Gil  corrigiendo  su  imprudencia  y  contestando  á  aquella 
voz  que  habia  hablado  como  si  contestara  á  uno  de  los  del  alcalde, 
¿por  qué  os  metéis  en  averiguaciones  faltando  al  respeto  á  su  mer- 
ced y  á  mí? 

— Perdonad,  perdonad,  señor  hidalgo,  dijo  el  alguacil;  y  si  sois 
<iomo  decís  y  como  nosotros  creemos 

— ^Ni  yo  sé  lo  que  soy,  dijo  severamente  Gil  de  Ampuero,  ni  vos- 
otros debéis  creer  nada. 

— Perdonad,  perdonad  otra  vez,  dijo  el  alguacil. 

Y  se  calló,  temiendo  cometer  una  gravísima  imprudencia  si  con- 
tinuaba ¿ablando. 


VL 


Esto  tenia  su  razón. 

Sabian  los  que  servían  al  alcalde  que  Ronquillo  se  valia  de  es< 
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pías  que  se  metían  entre  los  enemigos  y  que  se  fingían  comuneros 
para  tener  bien  informado  al  alcalde. 

Aquel  hombre,  esto  es,  Gil  de  Ampuero,  podía  ser  muy  bien 
uno  de  estos  espías. 

Se  estableció  un  silencio  profundísimo. 

Todos  miraban  con  temor  á  Gil  de  Ampuero. 

Este  por  su  parte  no  estaba  tranquilo. 

En  primer  lugar,  le  asustaba  aquel  viaje  instantáneo,  aquella 
especie  de  sueño  durante  el  cual  y  como  por  encantamento  se  había 
TÍsto  trasladado  momentáneamente  de  un  punto  á  otro,  habiendo  en- 
tre ambos  algunas  leguas  de  distancia. 

Aquel  caballo  velocísimo,  aquellas  fuertes  armas,  aquel  silen- 
cioso escudero,  todo  había  desaparecido :  parecía  ni  mas  ni  menos 
como  si  aquel  don  Ángel  Perdigón,  aquel  hechicero,  aquel  brujo, 
le  hubiera  tomado  por  entretenimiento. 

Comprendió  además  que  .pam  él  no  era  prudente  permanecer  allí. 

Un  suceso  cualquiera  podía  descubrirle. 

Ya  sabemos  que  Gil  de  Ampuero  era  audaz. 

Apeló  pues  á  su  audacia. 

VII. 

— *Y  bien,  amigo  mío,  dijo  al  alguacil;  tanto  habéis  hablado  y 
en  tanto  os  habéis  entrometido,  que  es  necesario  que  yo  me  entien- 
da con  vos. 

Echóse  á  temblar  de  los  pies  á  la  cabeza  el  alguacil  creyéndose 
perdido,  y  contestó: 

— Espero  que  vuesa  merced  me  entenderá  en  cuanto  yo  le  ha- 
ble cuatro  palabras,  y  verá  que  en  nada  he  faltado  á  mí  obligación. 

— ^Pues  bien,  dijo  Gil  de  Ampuero  pegando  su  boca  á  la  oreja 
izquierda  del  alguacil;  ahora  mismo  os  vais  á  escurrir  hacía  Isy  cua- 
dra, vais  á  ensillaros  dos  caballos,  uno  para  vos  y  otro  para  mí,  y 
vais  á  buscarme  afuera  á  alguna  distancia  del  ventorrillo,  á  la  iz- 
quierda. 

— Junto  á  la  Cruz  de  los  Ramos,  ¿no  es  verdad? 

— Sea  junto  á  la  Cruz  de  los  Ramos,  dijo  Gil  de  Ampuero,  que 
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conocía  perfectamente  el  terreno,  y  por  aquella  cruz  que  había  nom- 
brado el  alguacil  había  comprendido  que  la  venta  estaba  situada  ea 
la  confluencia  de  dos  caminos  en  uno,  entre  Valladolid,  Arévalo  7 
Avila:  sí  en  verdad,  junto  á  la  Cruz  de  los  Ramos,  al  lado  dé  la 
fuente. 

— Muy  bien,  señor. 

— Y  eso  al  momento,  que  ui^e. 

-—Descuidad,  señor,  descuidad. 

— Y  que  los  caballos  sean  fuertes  y  corredores,  que  sabe  Dios 
dónde  tendremos  que  ir  á  parar. 

— Descuidad,  señor,  que  aquí  tenemos  muy  buenos  caballos. 
¿Queréis  que  venga  alguna  gente  con  nosotros? 

— Guardaos  bien  de  que  os  acompañe  nadie. 

— Muy  bien,  señor* 

— Por  el  contrario,  cuando  saquéis  los  caballos  no  digáis  á  nadie 
que  vais  á  buscarme,  porque  os  pudiera  pesar. 

— Muy  bien,  señor;  diré que  voy. .... 

— Á  ninguna  parte:  si  os  sigue  alguien  por  curiosidad,  hacedle 
volver  atrás  y  amenazadle  con  que  será  preso  y  castigado  si  insiste 
en  seguiros. 

— ^Muy  bien,  señor. 

— Ahora  adiós;  voy  á  esperaros:  no  tardéis. 

Y  Gil  de  Ampuero,  sin  despedirse  de  nadie,  salió  gentilmente 
del  mesón  y  con  la  cabeza  erguida,  y  se  aventuró  por  la  izquierda 
en  el  oscuro  camino  real. 

Apenas  hubo  salido,  cuando  el  alguacil  dijo: 

—Silencio,  señores,  silencio:  nadie  se  entrometa  en  nada.  Ese 
que  parece  un  pelaire  de  Segovia  es  un  gran  caballero,  yo  os  lo 
aseguro,  y  viene  con  tm  grande  encargo  de  don  Rodrigo  Ronquillo. 
¡Eh,  tú,  Sacavera,  hijo!  Métete  en  la  caballeriza  ó  establo,  como 
quieras,  y  ensilla  los  dos  mejores  calballos;  sácalos  al  momento  y  en* 
trégamelos. 

Sacavera,  que  era  un  moceton  alguacilado ,  como  si  dijéramos^ 
adherido  al  escuadrón  de  alguaciles  del  alcalde  Ronquillo,  se  metió 
como  un  rehilete  en  la  cuadra,  á  la  que  se  entraba  inmediatamente 
por  la  cocina. 
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VIIL 


—¿Quién  es?  ¿quién  es?  dijeron  todos  rodeando  al  alguacil. 

— ¡Oh!  Si  yo  os  lo  pudiera  decjir esclamó  misteriosamente  el 

alguacil. 

— *¿Y  qué  si  nos  lo  pudierais  decir?  esclamó  un  arriero  que  ha- 
bia  parado  aquella  noche  en  la  venta  j  no  se  habia  atrevido  á  con- 
tinuar su  camino  porque  el  alcalde  habia  cortado  las  comunica- 
ciones. 

— Si  yo  os  lo  pudiera  decir,  contestó  creciendo  en  solemnidad 
de  acento  el  alguacil,  seria  mas,  mucho  mas  que  el  señor  alcalde 
Eonquillo. 

— ¡Cómol  dijo  otro. 

— Sí,  porque  me  importaría  muy  poco  de  que  su  señoría  lo  to- 
mase á  mal.  Nada  me  preguntéis,  yo  os  lo  ruego;  este  es  un  gran 
secreto,  y  podríamos  comprometernos  vosotros  y  yo.  No  hablemos 
mas  de  esto;  ocupaos  de  vuestras  cosas  como  si  nada  hubierais  visto 
ni  oido:  mirad  que  el  señor  alcalde  tiene  ojos  y  orejas  en  todas  par- 
tes; silencio  pues,  mucho  silencio.  ¡Ah!  Hé  aquí  Saca  vera  con  los 
caballos;  adiós,  amigos,  adiós,  y  silencio,  mucho  silencio:.6obre  todo, 
que  nadie  me  siga,  so  pena  de  horca  y  á  nombre  del  señor  alcalde. 

No  era  menester  tanto  para  que  todos  callasen  y  ninguno  se 
atreviese  á  moverse  del  lugar  donde  estaba. 

El  alguacil  tomó  de  las  riendas  los  caballos  que  habia  sacado  de 
la  cuadra  Sacavera,  y  salió  con  ellos  del  mesón,  metiéndose  en  el 
camino,  que  como  hemos  dicho,  estaba  envuelto  en  tinieblas. 

IX. 

El  alguacil  tomó  por  la  izquierda,  y  guiado  por  el  rumor  de  una 
pequeña  corriente  que  se  percibia  de  una  manera  distinta  á  causa 
del  profundo  silencio  de  la  noche,  y  adelantando,  llegó  á  poco  junto 
á  una  cruz  cuyo  severo  é  imponente  espectro  se  hacia  sentir  mas 
negro  que  la  oscuridad  de  la  noche,  que  por  oscura  que  sea  deja  per- 
cibir las  sombras. 
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— ^¿Está  ahí  Tuesa  merced?  dijo  el  alguacil. 

— ¡Sí)  vive  Dios!  esclamó  airado  Gil  de  Ampuero,  que  compren- 
dió que  necesitaba  de  toda  su  audacia.  Habéis  tardado  una  eter- 
nidad. 

— ¡Cómo,  señor!  Cuanto  se  necesita  para  que  un  hombre  solo  en- 
jaece dos  caballos. 

— De  seguro  habréis  cometido  una  imprudencia;  j  si  esto  es  así, 
jay  de  vos! 

— Os  juro,  señor 

— Basta:  dad  acá  un  caballo. 

— ^Dejad  os  tendré  el  estribo,  señor. 

— ^No  lo  hé  menester,  dijo  creciendo  en  fuerza  Gil  de  Ampuero; 
dadme  las  riendas:  callaos. 

El  alguacil  dio  en  silencio  las  riendas  de  uno  de  los  caballos 
áGil. 

Este  montó,  y  dijo  acreciendo  en  su  acento  imperativo: 

—Cabalgad. 

El  alguacil  montó  á  caballo. 

— Picad  bien  hacia  Arévalo  y  h&cia  la  quinta  del  señor  alcalde. 

El  alguacil  montó,  y  poco  después  puso  su  caballo  al  trote. 

Siguióle  Ampuero. 

X. 

Así  caminaron  durante  media  hora  y  sin  encontrar  ni  una  sfh 
persona  en  el  camino. 

Verdad  es  que  no  eran  tiempos  aquellos  para  en^^entrar  á  nadie. 

Sin  embargo,  como  Castilla  estaba  revuelta,  «i  bien  podia  tener- 
se la  seguridad  de  no  encontrar  gente  pacífica,  no  era  lo  mismo  res- 
pecto á  la  gente  de  armas,  singularmente  entre  Valladolid,  Arévalo 
y  Avila. 

^     En  la  primera  de  estas  poblaciones  estaban,  aunque  disueltos  j 
aturdidos,  la  regencia  y  el  consejo  real. 

En  la  segunda  Ronquillo. 

En  la  tercera,  con  la  reina  loca,  como  se  la  llamaba,  los  comu- 
neros. 
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De  improviso  Gil  de  Ampuero  se  detuvo. 
Hafaia  visto  á  la  izquierda  del  camino,  entré  los  árboles,  el  bríUó 
inmóvil  de  una  luz  opaca. 

Bstaba  cansado,  j  sentia  sueño,  sed,  hambre  j  frió. 


XI. 


— Meteos  entre  los  árboles,  dijo  al  alguacil,  de  quien  de  una  ma- 
nera tan  estmña  se  habia  Hecho  servir.    . 

El  alguacil  obedeció. 

Poco  después  los  dos  estaban  entre  los  árboles. 

—Esperemos,  dijo  Gil  de  Ampuero,  por  ver  si  nos  sigue  al- 
guien; que  si  nos  signen,  los  que  sean  creerán  que  vamos  delante  j 
los  sentiremos  pasar. 

Esto  era  dar  un  tenazón  de  conejo. 

Torcer  la  pista:  cortarla. 

Esperaron  un  cuarto  de  hora. 

Nadie  pasó. 

*— Vamos,  dijo  Ampuero,  no  nos  siguen;  voj  poniéndome  bien 
con  vos:  no  habéis  sido  imprudente. 

— ¿Y  cómo  hábia  de  serlo  mediando  mi  señor  el  temido  y  pode- 
roso alcalde  Ronquillo. 

— ^¿Sabéis  que  me  placería  cenar  y  dormir  un  poco,  y  ponerme 
en  camino  á  tiempo  de  llegar  antes  del  dia  á  la  quinta  de  vuestro 
señor? 

— ¡Ahl^Vais  á  la  quinta  del  señor  alcalde? 

— Sí:  voy  á  sacar  de  allí  una  persona,  por  encargo  encarecidísi- 
mo  de  su  señoría. 

— ¡Ah,  sil  esclamó  el  alguacil. 

Pero  se  detuvo. 

— Sí,  dijo  Gil  de  Ampuero;  una  persona  á  quien  ama  con  toda 
su  alma  el  señor  Rodrigo  Ronquillo. 

— ¡Ah.  ya!  esclítmó  el  alguacil. 

Y  por  aquella  esclamacion  del  ministro  de  justicia,  Gil  de  Am- 
puero comprendió  que  su  acompañante  era  mucha  cosa  del  alcalde^ 
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puesto  qae  en  la  manera  de  esclamar  había  confesado  implícitamen- 
te él  alguacil  que  sabia  quién  era  aquella  persona  que  el  alcalde 
amaba  tanto. 

— ^¿Y  bien,  sefiór  Pérez?  dijtí  Gil  de  Ampuero  con  la  seguridad 
del  hombre  que  conoce  el  nombre  de  la  persona  á  quien  dirige  la 
palabra. 

— Señor  mió,  dijo  el  alguacil,  si  no  Gil  Peraza,  cabo  de  la  ron- 
da de  guerra  del  señor  alcalde  j  muj  de  su  confianza;  ya  veis,  me 
habia  puesto  con  buen  golpe  de  gente  en  la  venta  del  (jallo  Tuerto 
para  que  no  dejase  pasar  á  los  que  fuesen  de  Valladolid  ó  de  Aréva- 
lo  hacia  Avila;  y  si  yo  he  dejado  la  venta,  ha  sido  porque  he  visto 
en  vos  una  persona  enviaba  por  mi  alcalde  y  me  habéis  mandado 
que  08  siga.  Conque,  Gil  Peraza,  ¿estamos? 

— Sí,  sí,  eso  es,  dijo  Gil  de  Ampuero.  Yo  me  habia  equivocado; 
como  que  hasta  ahora  no  habia  oido  vuestro  nombre. 

— ^Pues  mirad,  señor,  dijo  el  alguacil,  no  toneis  mala  memoria, 
porque  de  Pérez  ¿  Peraza  no  va  gran  cosa.  ¿Y  cómo  os  llamáis  vos^ 
si  os  place? 

— No  me  place,  dijo  Gil  de  Ampuero  sosteniendo  de  una  manera 
admirable  su  audacia.  A  vos  se  os  manda  que  contesteis  cuanto  se- 
páis y  que  obedezcáis  cuanto  se  os  ordene;  pero  se  os  prohibe  que 
preguntéis.  El  asunto  de  que  se  trata  es  gravísimo,  y  es  necesario 
que  vos  sirváis  sin  que  sepáis  por  qué  servís;  de  no,  señor  Gil  Pera- 
za, ateneos  ¿  las  consecuencias. 

—Perdonad,  señor,  perdonad,  se  apresuró  á  decir  el  alguacil.  A 
la  verdad,  suceden  unas  cosas  que  no  hay  cómo  entenderlas:  todo 
es  misterio  y  sombra  lo  que  á  mi  señor  rodea;  y  no  hay  que  preten- 
der descubrir  el  misterio,  porque  es  muy  fácil  dar  en  la  horca  por 
una  indiscreción:  es  forzoso  obedecer  á  ciegas.  Ya  veis,  yo  no  os  co- 
nozco, podréis  ser  un  enemigo  del  señor  Rodrigo  Ronquillo. 

— ^¿Eh?  ¿Qué,  qué  decís?  dijo  vivamente  y  de  una  manera  ter- 
rible Ampuero. 

— ^Nada,  nada,  señor,  es  una  suposición  que  no  va  fuera  de  ca- 
mino, porque  (y  os  pido  licencia  para  seguir  suponiendo)  suponga- 
mos que  vos  hubierais  sido  un  enemigo  del  señor  Rodrigo  Ronquillo 
y  yo  hubiera  desconfiado  de  vos. 
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<«-Me  parece  que  yuestras  suposiciones  y  vuestras  desconfianzas 
os  van  á  costar  muy  caro. 

-—Pues  eso  es  lo  que  yo  digo,  contestó  Gil  Peraza;  cuando  se 
trata  de  mi  señor  no  se  sabe  cómo  se  arriesga  ma^,  si  confiando  6 
desconfiando,  porque  de  las  dos  maneras  puede  uno  equivocarse;  y 
equivocarse  en  daño  del  señor  Rodrigo  Ronquillo  es  lo  mismo  que 
darse  un  encontrón  con  el  verdugo,  ó  por  lo  menos  caer  de  bruces 
sobre  el  banco  de  una  galera  de  dos  bandas  y  encontrarse  asido  á 
un  remo  y  amarrado  á  un  banco  por  un  grillete. 

— Hablador  sois,  dijo  Gil  de  Ampuero;  pero  seguid,  porque  me 
complace  escucharos. 

— Gípacias,  señor,  por  vuestra  complacencia.  Pues  como  os  decia^ 
cuando  yo  vi  que  me  mirabais  ligeramente  y  que  teníais  intención 
como  de  hablarme  y  parecia  como  que  no  os  atrevíais  porque  habia 
mucha  gente  delante  y  os  importaba  que  nadie  comprendiese  que 
habíais  venido  ábuscarme,  y  cuando  os  oí  decir  en  la  venta  del  Ga- 
llo Tuerto  en  punto  de  la  media  noche,  que  á  la  media  noche  habíais 
salido  de  Avila,  cuando  entre  Avila  y  la  venta  del  Gallo  Tuerto  hay 
cuatro  leguas,  dije  para  mí:  Primeramente,  esta  persona  tiene  trazas 
de  ser  hidalgo,  y  mucho,  y  sin  embargo,  viene  vestido  á  lo  villa- 
nesco y  como  pelaire  segoviano;  adeúiás  de  esto,  habla  recio  y  man- 
'  da,  y  viene  por  un  camino  por  el  que  no  hubiera  pasado  sin  que  le 
dejase  pasar  el  señor  Rodrigo  Ronquillo,  que  se  ha  puesto  esta  no- 
che entre  Avila  y  Arévalo  con  la  intención  de  no  dejar  pasar  ni  á 
los  pájaros;  diré  si  os  place  lo%  murciélagos,  las  lechuzas,  los  buhos 
y  los  mochuelos,  porque  estos  son  los  únicos  pájaros  que  vuelan  de 
noche,  ¡y  con  la  noche  que  hace,  señor,  que  no  se  ven  ni  los  dedos 
de  las  manos! 

—Pesado  andáis,  dijo  Gil  de  Ampuero;  y  bien  se  conoce  que  te- 
neis  la  sangre  gruesa  y  que  no  os  apresuráis  mucho  por  nada. 

— Pues  mirad,  señor,  me  he  apresurado  á  serviros  por  lo  mismo 
que  he  dicho:  Esta  persona  tiene  trazas  de  hidalga  y  de  muy  hidalga; 
dice  cosas  tan  estrañas,  que  claramente  se  conoce  que  no  quiere  de- 
cir nada;  viene  por  un  camino  que  no  hubiera  podido  hacer  si  no 
fuera  amigo  y  grande,  amigo  del  señor  Rodrigo  Ronquillo;  á  mas 
de  esto,  me  mira  que  me  come  con  los  ojos,  y  parece  como  que  me 
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dice:-r-Por  vos  vengo:  necesito  hablaros;  pero  importa  que  no  se 
sepa  que  yo  os  busco. 

—Pues  mirad,  dijo  Gil  de  Ampuero,  aunque  sois  pesado  y  repe- 
tidor de  conceptos,  no  se  puede  negar  que  tenéis  mucho  ingenio  y 
cazáis  las  cosas  al  vuelo,  señor  Gil  Peraza;  y  ya  se  entiende  por  lo 
mismo  que  os  tenga  en  tanta  estima  el  señor  Rodrigo  Ronquillo,  mí 
grande  amigo. 

— Ya  sabia  yo  que  erais  grande  amigo  del  señor  alcalde,  dijo 
muy  satisfecho  de  sí  mismo  Gil  Peraza;  y  en  lo  tocante  á  si  el  se- 
ñor alcalde  tiene  confianza  en  mí,  no  hay  mas  que  deciros  sino  que 
me  tiene  en  tanta  estima  como  al  bravo  Araña  mi  amigo,  que  ya 
conoceréis  vos. 

— ¡  Ah!  ¡sí,  pardiez!  dijo  Gil  de  Ampuero:  le  conozco  mucho  y  le 
estimo  en  gran  manera. 

— Pues  contad  con  que  Araña  y  yo  somos  una  misma  cosa. 

— Y  yo  me  doy  el  parabién  por  ello,  dijo  Gil  de  Ampuero,  por- 
que nos  entenderemos  muy  bien;  y  oid  ahora  para  lo  que  me  envia 
&  vos  vuestro  alcalde.  Sabéis  vos,  como  lo  sabe  el  señor  Araña  y 
como  lo  sé  yo,  que  la  cosa  grande  que  hay  en  el  mundo  para  el  se- 
ñor alcalde  Ronquillo  mi  amigo,  es  una  doncella  que  robó  para  él  de 
Segovia  el  bravo  Pedro  Araña.  Ahora  bien:  esta  doncella,  por  cosas 
que  á  vos  no  os  importan,  es  mucha  cosa  del  obispo  de  Zamora  don 
Antonio  de  Acuña,  y  mucha  cosa  era  taDibieú  de  don  Gutierre  de 
Solera,  á  quien  recientemente  ha  ahorcado,  con  grande  causa  para 
ello,  el  señor  alcalde  Rodrigo  Ronquino;  y  el  señor  obispo  de  Zamo- 
ra, que  porque  sabe  que  la  tal  doncella  está  en  poder  del  alcalde,  y 
porque  el  alcalde  ha  ahorcado  á  ese  don  Gutierre  de  Solera,  ha  salido 
de  Avila  con  sus  clérigos,  que  son  la  piel  del  diablo,  resuelto  á  bus- 
car en  su  quinta  al  alcalde  y  castigarle  á  sangre;  y  el  alcalde,  que 
nada  ignora  y  que  aborrece  á  don  Antonio  de  Acuña  porque  sabe  que 
es  el  alma  de  las  comunidades,  ha  determinado  salirle  al  encuentro 
para  combatirse  con  él  en  batalla  campal,  con  los  cien  buenos  hom- 
bres de  armas  de  los  que  vinieron  de  los  Gelves  y  que  tiene  consigo; 
pero  es  el  caso  que  al  llegar  á  una  media  distancia  entre  Arévalo  y 
Avila  el  señor  alcalde  Ronquillo,  sus  espías  y  sus  corredores  le  han 
dicho  que  viene  á  él  con  tanto  poder  el  obispo  de  Zamora  que  es  muy 
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peligroso  el  suceso  de  la  batalla;  y  por  lo  mismo,  él  señor  Rodrigo 
Ronquillo,  que  quiere  que  aunque  el  obispo  le  mate  no  se  salga  con 
la  suja  apoderándose  de  la  hermosísima  doña  Estrella,  me  ha  di- 
eho:— Amigo  mió,  tres  cosas  pueden  suceder  si  venimos  á  las  ma- 
nos, como  vendremos,  el  obispo  de  Zamora  y  yo,  y  si  Dios  me  niega 
el  contento  de  vencerle:  ó  que  me  mate,  ó  que  me  tome  á  prisión,  lo 
que  seria  lo  mismo  que  matarme,  ó  que  me  obligue  á  buscar  la  sal- 
vación en  la  fuga.  De  todas  maneras,  yo  no  puedo  volver  adonde  está 
doña  Estrella,  y  el  obispo  se  apoderará  de  ella  y  yo  no  quiero  que 
esto  suceda.  Id  matando  un  caballo  y  sin  perder  un  momento  á  la 
venta  del  Grallo  Tuerto,  que  ya  conocéis;  encontrareis  allí  á  mi  al- 
guacil Gil  Peraza,  que  es  hombre  de  toda  mi  confianza  y  que  sabe 
bien  donde  doña  Estrella  se  encuentra;  pero  como  yo  quiero  que  este 
asunto  se  haga  muy  secretamente  para  que  no  pueda  apercibirse  de 
ello  el  obispo  y  seguiros  la  pista,  procurareis  entenderos  con  Gil  Pe* 
raza  sin  que  nadie  lo  entienda,  y  genio  tenéis  bastante  para  ello;  y 
cuando  Gil  Peraza  y  vos  estéis  en  inteligencia,  decidle  que  os  lleve 
á  mi  quinta  y  que  os  entregue  á  doña  Estrella;  y  para  esto  vestios  de 
pelaire  segoviano,  que  aquí  me  acompañan  algunos  de  los  que  podéis 
tomar  un  traje,  que  la  doña  Estrella  tuvo  un  novio  en  Segovia  que 
se  llama  Gil  de  Ampuero  y  que  se  os  asemeja  mucho,  y  cuando  ha- 
yáis salido  de  mi  quinta  con  doña  Estrella,  os  la  lleváis  por  el  ca- 
mino de  Valladolid  y  os  metéis  en  la  posada  de  un  pueblo  á  la  luz 
del  sol,  y  como  segoviano  y  como  Gil  de  Ampuero  os  dais  á  cono- 
cer; y  para  que  doña  Estrella  no  os  desmienta,  decidla  que  habéis 
ido  por  ella  para  entregarla  á  sus  padres;  y  con  este  artificio,  y  ha- 
biéndoos dejado  ver  así  en  dos  ó  tres  lugares,  cambiareis  de  vesti- 
dos, trocando  los  vuestros  por  los  de  algún  labriego,  y  llevareis  de 
noche  y  secretamente  á  doña  Estrella  á  mi  castillo  de  Simancas, 
donde  estará  mas  segura  é  ignorada,  y  así  se  conseguirá  que  el 
obispo  de  Zamora  crea  que  quien  se  ha  llevado  á  doña  Estrella  es  su 
novio  Gil  de  Ampuero,  y  persiga  á  este  y  no  pueda  ni  aun  pasarle 
por  las  mientes  que  doña  Estrella  está  en  Simancas. 

— Muy  bien  pensado,  dijo  en  el  colmo  de  la  admiración  Gil  Pe- 
raza.  ¡Y  qué  ingenio  que  tiene  mi  señor  el  alcalde!  Pensado  como 
por  él.  Quisiera  yo  ver  luego  á  ese  señor  obispo  de  Zamora  buscan- 
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do  lleno  de  coraje  á  ese  señor  Gil  de  Ampuéro,  que  debe  ser  un  pí- 
caro,  cuando  siendo  un  villano  pelaire  se  ha  hecho  querer  de  doña 
Estrella  hasta  el  estremo  de  que  desprecie  á  un  señor  que  vale  tan- 
to como  el  mió  y  que  es  joven  j  hermoso  y  bravo,  y  que  vale  tanto, 
que  á  él  antes  que  al  señor  condestable  le  ha  encargado  el  rey  que 
acabe  con  esta  desvergüenza  y  escándalo  de  las  comunidades. 

— Tan  picaro  y  tan  malo  y  de  tan  negra  sangre  es  ese  Gil  de 
Ampuei-o,  dijo  el  mismo,  que  él  fué  quien  dio  ocasión  para  que  los 
pelaires  segovianos  arrastrasen  al  procurador  Tordesillas  y  se  levan- 
tase Segovia  de  manera  que  no  pudo  meterla  el  diente  vuestro  amo 
y  mi  amigo  el  señor  alcalde  Ronquillo;  y  tened  por  cierto  que  tanto 
le  molesta  al  alcalde  Ronquillo  el  pensamiento  de  Gil  de  Ampuero, 
cuanto  que  sabe  que  si  este  Gil  le  entrecoge  alguna  vez,  ha  de  ha- 
cerle pedazos,  de  tal  manera,  que  con  el  mas  grande  no  pueda  har- 
tarse un  gato  de  tres  meses;  y  dígoos  yo,  porque  os  estimo,  que  si 
alguna  vez  vuestro  alcalde  os  manda  perseguir  á  ese  vuestro  tocayo, 
os  miréis  mucho  en  ello,  porque  ya  van  cuatro  ó  seis  alguaciles  tan 
bravos  como  vos  á  quienes  ese  maldito  de  Gil  de  Ampuero  les  ha 
cortado  la  cabeza  de  un  revés  con  una  espada  que  tiene  que  de  an- 
cha y  de  cortante  mete  miedo,  y  luegQ  ha  jugado  con  las  tristes  ca- 
bezas á  los  bolos,  porque  el  tal  hombre  es  duro  y  cruel  y  no  se  le 
da  gran  cosa  de  hacer  una  judiada  con  un  cristiano. 

— ¿Y  pareceos  que  podria  conmigo  ese  señor  de  Gil  de  Ampue- 
ro? dijo  con  algo  de  miedo  Gil  Peraza. 

— Mirad,  dijo  Gil  de  Ampuero,  yo  os  tengo  por  tan  incapaz  de  re- 
sistirme á  mí,  que  me  parece  que  si  yo  no  tuviera  otras  contrarieda- 
des en  el  mundo  mas  que  vos,  se  me  os  He  varia  por  delante  como  el 
viento  á  una  hoja  seca;  pues  bien,  si  ese  Gil  de  Ampuero  se  pusiese 
en  contra  mia,  lo  que  me  parece  imposible,  me  daria  yo  por  muerto. 

— Pues  con  no  ponerse  delante  de  ese  señor  Gil  de  Ampuero, 
contestó  ya  completamente  metido  en  espanto  Gil  Peraza,  que  no  era 
otra  cosa  que  un  fanfarrón,  evito  disgustos  y  desgracias. 

— Mirad  no  sea  que  no  os  valga  el  no  meteros  con  él,  porque  po- 
drá suceder  muy  bien  que  con  él  os  encontréis  sin  conocerle,  y  le 
cojáis  con  gana  de  sangre,  y  cuando  acordéis  os  encontréis  con  el 
cuerpo  sin  cabeza  ó  la  cabeza  sin  cuerpo. 
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— Por  fortuna,  ni  el  señor  Gil  de  Ampuero  me  conoce  ni  yo  le 
conozco  á  él  ni  tenemos  para  qué  encontrarnos. 

— Pues  mas  vale  así,  señor  Peraza,  mas  Tale  así,  contestó  Gil  de 
Ampuero;  y  puesto  que  ja  hemos  hablado  lo  que  teníamos  que  ha- 
blar y  hemos  convenido  en  que  yo  me  llevaré  á  doña  Estrella  por- 
que me  la  entregareis  vos,  al  castillo  de  Simancas,  vamonos  adon- 
de reluce  aquella  luz  y  donde  tal  vez  encontraré  lo  que  necesito,  á 
saber:  vino,  cena,  cama  y  lecho,  que  bien  puedo  satisfacer  estas  ne- 
cesidades y  tomar  dos  horas  de  descanso  y  llegar  todavía  de  noche 
á  la  quinta  de  vuestro  amo. 

— Que  me  place,  dijo  Gil  Peraza. 

Y  echó  á  andar,  seguido  de  Gil  de  Ampuero,  hacia  aquella  luz 
que  relucia  á  lo  lejos  entre  los  árboles. 


L. 


^á■ 


CAPITULO  XVIII. 


DB  CÓSfO  SB  BNCONTRARON  A  OSCURAS  ENTRB  ÁVILA  Y  tm  PUEBLO. (^UB  NO 
•  BASEMOS  CÓMOBB  ItLAMA,  EL  ODISPO  DB  ZAMORA  Y  SUS  CLBRIGOS   CON 
BL  ALCALDE  RONQUILLO  Y  SUS  ALGUACILES. 


I. 


Salióse  con  tal  ímpetu  don  Antonio  de  Acuña  y  satisfecho  con 
que  había  ahorcado  á  un  picaro  de  Segovia,  que  á  la  primera  es- 
polonada y  como  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  dio  con  la  avanguardia^ 
como  se  decia  entonces,  del  alcalde  Ronquillo. 

Era  aún  tan  de  noche,  como  que  faltaban  tres  horas  largas  para 
el  dia. 

Acuña  iba  tan  bravo  y  tan  bravos  sus  clérigos,  que  no  parecia 
sino  que  se  creían  capaces  de  tragarse  la  tierra., 

n. 

La  avanguardia  del  alcalde  se  componía  de  una  veintena  de 
lanzas  gruesas  de  las  de  los  Gelves,  de  la  compañía  de  don  Hugo  de 
Moneada;  soldados  viejos  acostumbrados  á  la  vigilancia  y  á  los  tra- 
bajos de  la  guerra. 

Con  tal  ímpetu  y  tal  estruendo  y  rechinamiento  de  armas  avan- 
zaban los  del  obispo,  que  los  del  alcalde  no  pudieron  menos  de  sen- 
tirlos. 


•ib.-Á'tbki.bií'tóíiíriídnió.  '^^ 

"  i  fefttóab  á  ^ife  ^i-  Mir  m  VeriÜ  ¿fe  ivife  «¿tebáil  '¿'{/étcibi- 
dos  7  pudieron  ponerse,  atravesando  el  camino,  en^  'fói^ii^  *%  '^- 
lea  que  permitía  la.  oscuridad;  esto  es,  en  dos  filas  de  á  diez  hom- 
bres, firmes  los  caballos  j  en  loff .ristres  las  lanzas. 

m. 

•  * 

Éé^iem  rimiSm¿mnÍB  M  M^kl  É(^l(lb,  qiib  ébn  %!  mío 

en  cuanto  este  tuvo  la  noticia,  se  puso  un  morrión  qfte  tenia  á  iSSSñSá^ 
q^  ^mtíi&ii  ító^uiUo  gabia  ser  i^olÁádo,  "píáíH  ^  éMlh  *á  uno 
de  sus  alguaciles  convertido  en  escudero,  y  como  ya  estuviei^ii  á 
cifbáiro  sü^  IkiíTkk,  avanzó  riídameüte  por  él  úijiñiio  t^kl,  én  ¿1  cual 
se  oia  ya  estruendo  de  combate. 

TV. 

—Tenéis  la  ^múk,  SS^ó  ñ  ^í^  m  mhotíi'^  ñoikmSíin^ 
<^é  le  -¿éompañííba  ^óoükd  Sk  ^jk  dé  láUíá,  i^xié  'él  pm'ér  ^^B^tro 
^n  qué  ós  meieí^  %k  bien  &óil ,  séfióír  AVcfiidó^  (j^  sát/é^oS  que 
este  era  el  nombre  que  se  habia  dado  á  doña  Ca^llé^;  &it^,  iiKá 
fítkSrók  clétigds  yá  se  háñ  UéVsdo  j)ót  ¿izante  ií  I6s  qué  haá'  encon- 
trado en  el  camino. 

— Püés  üúnlSi;  don  Antonio,  éotitéste  áótn  fcátáüñá,  tó  j^o  fuera 
soldado  no  me  encontraría  mejor;  y  si  á!go  ¿iéáfó,  €k  qtté  Wo^  )^^|;f á- 
«b^os  apartado  á  tin  Ia<to  del  caáiiWó. 

—t6  núiica  entró  en  cómbate,  dijó  él  ébife'pó,  sín^óíó^dó  ¿1 M- 
Üé  es  apretado  y  hoñiróso;  yi  ^eíé  cúáii  J>ocb  hia  cóstiidó  üéváís^tós 
por  delante. 

—No  tan  poco,  no  tan  poco,  ¿íjo  doña  Catalina;  mirad,  vuelve 
i  trabarse  la  pelea. 

En  efecto,  los  clérigos  del  obispo  se  habían  Úévadó  póir  delante 
de  un  solo  repelón  á  los  diez  y  nueve  Hombres  del  áíc^ldé  qué  se 
les  babian  puesto  delante. 

Dominados  por  el  número,  los  que  no  babian  caido  á  lá  primera 
arremetida  babian  huido. 
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. : ;  Pero  al  encontrar  á  los  que  yenian  con  el  alcalde»  se  encoptraioii 
C(in  gente  duj». 


t-  f. . 


V. 


Cien  hombres  de  armas  viejos  j  aguerridos  como  los  de  aqaelloB 
tíéppos^  lio.eran  cosa  fácil  d^.vencer,  por  mas  que  los  acometiesen 
geptes  1^  bravas  como  los  originalí^imos  clérigos  del  obispo  d^Za- 
ínfirai  *  ,         . 

^^    .  Gien  de  a^quellos  buenos  boinbres  de^  armas  equivalían  á  un  ejéij- 
citO;  • 

I    '•  Además  de  esto,  la  oscuridad  d^  la  noche  hacia  difícil  el  com- 
bate.  ^  , 

Se  revolvieron  y  se  estableció  un  desorden  terrible,  hiriendo 
cada  uno  espada  en  mano  con  el  bjulto  que  tenia  delante. 

De  modo  que  sucedía  que  uno  del  obispo  hería  á  otro  del  obispo, 
y  .pespectívameñte,  uno  del  alcalde  «á  otro,  del  alcalde* 
.  ...^cuBfi,  al,ver  q]ue  aquello  se  proloi^gaba,  dijo  á  doña  iDa^lina: 

'^Pu^es  señor  Armidpro,. aunquq  y 6  lo  sienta,  tengo  que  vxeteros 
ftu  lar  pelea,,  que  aquello  resiste. -. 
^  — *No  temáis,  que  yo  veugo  de  buena  casta,  dijo  doña  Catalina^ 

— Pues  á  la  ventura  de  Dios',  dijo  Acuña. 
.  Y  Hiandd  tocar  á  arremeter  á  sus  trompetas,  que  llenaron  el  es- 
pacio con  su  bélico  estruendo;     .... 

— ¡Ira  de  Dios!  esclamó  Ronquillo  que  venia  cpn  la  otra. gente, 
que -ese  obispo  está  dejado  de  la  mano  de  Dios,  y  como  le  coja  le 
ahoreot,  Á  ver,,  capí  tan  Pedrarias,  Sri  las  trompetas  de  vuestra  gente 
de  guerra  saben  contestar  á  las  de  ese  insensato. 

.  Por  ,aquella  noche,  el  alcaldCe  habia  dejado  ^u  loba  de  justicia, 
como  si  dijéramos,  su  toga  de  alcalde,  por  el  arnés  de  guerra, 

•Terció  la  lanza,  embrazó  el, escudo  como  pudiera  haberlo  hecho 
el  mejor  .hombre  de  armas  de  los  de  Italia,  porque  Ronquillo  era 
apto  para  todo,  y  se  preparó  á  la  arremetida. 

SobrCila  palabra  del  alcalde  sonaron  estrepitosamente  las  trom- 
pas de  guerra  de  la  gente  de  armas  del  capitán  Pedrarias,  que  eran 


Bl  capiun  Armldora. 
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de  las  buenas  que  acababan  de  llegar  de  lois  Gelves  con  Moneada. 
El  presidente  del  consejo  de  regencia,  el  cardenal  Adriano  y  los 
otros  individuos  de  la  junta  real,  aunque  disueltos  por  los  desórde-  ' 
nes  revolucionarios  de  Valladolid,  habian  ejercitado  su  influencia 
particular,  su  influencia  moral,  por  mejor  decir,  y  habian  procurado  ' 
á  Ronquillo  unos  doscientos  hombres  de  armas  á  toda  prueba,  y  como 
quinientos  6  seiscientos  arcabuceros  y  escopeteros  de  la  infante- 
ría vieja  de  España,  que  no  hay  que  decir  mas  que  esto  para  decir 
que  era  admirable,  con  el  objeto  de  que  fuera  á  distraer  á  los  de  la 
liga,  que  estaban  parapetados  en  Tordesillas  y  tenian  como  prisio- 
nera, según  la  creencia  de  los  realistas,  ó  doña  Juana  la  Loca,  se-, 
gun  estos  la  llamaban. 


VI. 


Coincidió  un  avance  impaciente  del  alcalde  Ronquillo  con  un 
arranque  de  la  tremenda  cólera  de  don  Antonio  de  Acuña,  que  se 
habia  propuesto  cortar  al  alcalde  Ronquillo  las  orejas;  esto  es,  á  su 
hijo. 

Nuestros  lectores  saben  muy  bien  que  el  alcalde  Ronquillo  es- 
taba mas  lejos  que  de  las  Indias  Orientales,  de  la  idea  de  que  el  obis- 
po Acuña  era  su  padre. 

Verdad  es  que  un  profundo  misterio,  protegido  por  una  sucesión 
de  casualidades,  encubría  la  verdad  del  origen  de  Rodrigo  Ronquillo. 


VII. 


Hemos  tenido  suspendida  la  atención  de  nuestros  lectores ,  co- 
locándonos entre  dos  fuerzas  militares  lanzas  en  ristre,  porque  te- 
níamos necesidad  de  hacer  algunas  observaciones,  y  porque  esto  no 
es  nuevo;  recuérdese  si  no  aquella  situación  del  Quijote  en  que  el 
hidalgo  vizcaíno,  espada  en  alto  y  echando  sangre  por  la  boca,  se 
va  sobre  otro  lacayo  que  acude  á  la  defensa  de  su  cabeza  levantan- 
do un  cogin. 
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Y  ef^,  ^t4  situación  yicjl^p^t^,  Cc^yaiites  Iw^  esperar  á  los  lect(^ 
re^  el  r€^^l<^  Qr.u,eiito.  ó  ridjjc^^Q,^  no  »b$mos  duraQi,ter  ouá^fe^  pá- 
ginas. 

Y  era  que  Cervautei^  pof^í^  ^^  leccioi^esr  alU  en  ^ujs.  ti^QifK)^  d^ 
atraso,  en  esto  de  ^lante^el^  s,i^eudido  el  interós  al  mi^s,  Ib^áb^  9{)¥^ 
lista^  de  Bue^tresi  tiiei;K^pos. 

Qn  £1^,  dejemos  ca^d.^  cosa  ea  su  sitio,  y  dejemos,  4  ^^f^f^ 
con  sif  Don  Qujjote,  A^^^]o  del  trs^zo. 

vm.. 

No  se  encuentran  con  mas  furia  dos  toros  irritados,  no  produce 
mas  fragor  en  el  espacio  el  choque  de  dos  elementos  eléctricos,  que 
los  dos  bandos  al  encontrarse  lanza  en  ristre  sobre  un  estrecho  ca- 
mino en  medio  de  una  densísima  oscuridad. 

Eran  nuestros  abuelos,  perdónesenos  la  frase,  muy  brutos,  fuer- 
za,  es  confesarlo. 

Xenian  en  las  venas  todos  algo  de.aragonés,  y  las  cabezas  duras 
como  guijarros;  bien  que  elb  mismo  se  dice:  cabeza  de  aragonés  y 
cabeza  de  pedernal  son  una  misma  cosa. 

Hé  aquí  la  prepotencia  histórica  de  Aragón. 

Ni  podia  ser  menos,  porque  á  un  reino  que  en  cada  cabeza  de 
sus  ciudadanos  dispone  de  un  ariete,  es  necesario  hacerle  la  cruz 
desde  siete  leguas  y  emprender  la  fuga. 

¡Vivan  los  aragoneses!  Nos  hemos  otra  vez  distraido. 

Nos  hemos  metido  otra  vez  con  nuestro  relato  entre  las  duras 
puntas  de  las  lanzas  enhiestas. 

Todo  tiene  su  razón  en  este  mundo. 

Y  es  que  á  nosotros  nos  cuesta  pavor  y  repugnancia  contar  lo 
que  .sucedió,  lo  que  no  podia  menos  de  suceder  al  choque  de  dos  tan 
poderosos  elementos  escitados  por  las  poderosas  pasiones  de  la  idea, 
de  libertad  y  de  patriotismo  en  los  unos,  de  la  lealtad  á  su  rey  y  de 
su  ciego  servilismo  en  los  otros. 

En  fin,  aconteció  la  situación  mas  estraña  que  ha  sucedido  ja- 
más á  dos  fuerzas  que  se  han  encontrado  de  poder  á  poder  en  un. 
campo  abierto. 
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IX. 


Llegado  el  supremo  momento  prefijado  por  loa  hados,  porque  tpda 
lo  que  ha  de  suceder  Qstá.  escrito,  hast^  lo  mínimo  del  encontrón  for- 
midable, no  tenemos  que  deciros  lo  que  aconteció. 

De  una  y  otra  parte  salieron  como  copos  de  lana  de  los  arzones 
multitud  de  caballeros,  sobre  cuyos  miembros  pusieron  los  ferrados 
cascos  los  impíos  caballos,  produciendo  alaridos,  blasfeipiaa,  jura- 
mentos redondos  ó  súplicas  piadosas,  según  que  era  el  cará.cter  de 
los  atropellados. 

No  haj  mas  que  decir  sino  que  de  una  parte  estaban  las  lani^as 
viejas  de  los  Gelves  y  de  la  otra  los  clérigos  del  obispo  de  Zamora, 
como  si  dijéramos,  roca  contra  roca,  fuego  contra  fuego,  demonio 
contra  demonio.    . 

Hubo  allí  mise/ias  que  hubieran  hecho  llorar  á  un  canto,  al  bra- 
vo Antheouhipos. 

ün  resbalón  de  lanzas  sobre  el  coselete  le  dio  tal  sopapo  en  la 
babera,  que  bien  quiso  jurar,  pero  no  pudo,  porque  como  iba  bra- 
veando y  con  la  lengua  de  fuera,  fué  cogida  esta  entre  los  dientes 
y  la  blasfemia  se  quedó  inánima. 

Pero  le  sobrevino  tal  cólera  en  el  corazón,  que  echando  m^no  á 
la  maza  de  armas  sacudió  á  bulto  y  alcanzó  en  un  hombro  á  Alcid- 
hipos,  que  al  sentir  la  caricia  soltó  un  revés  con  su  espada  de  á  do9. 
manos  y  le  cortó  á  cercen  la  cabeza  al  sacristán  de  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Zamora,  que  jamás  se  habia  visto  en  tales  lances 
y  que  no  dijo  una  palabra  porque  era  muy  prudente. 

Dos  minutos  después  de  la  embestida,  la  pelea  seguia. 

Pero  no  era  ciertamente  la  pelea  contra  el  enemigo,  sino  ¡cosa 
horriblel  hermano  contra  hermano;  porque  aconteció  que  con  la  in- 
d(^mita  fuerza  del  empuje  se  cruzaron  las  dos  haces  de  tal  manera, 
que  los  de  Ronquillo  se  fueron  hacia  la  parte  de  Tordesillas,  y  los 
de  Acuña  hacia  la  de  Valladolid. 

Pero  como  no  se  veian  y  todos  habian  salido  lastimados  y  todos 
sentian  ansia  de  venganza,  seguían  machacando  en  el  bulto  que  te- 
nían cerca  y  avanzando  y  separándose  los  dos  enemigos  de  tal  ma- 
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nei*a,  que  á  los  diez  minutos  de  combate  estaban  bien  á  tres  tiros  de 
arcabuz  la  una  fuerza  y  la  otra. 

Además,  y  como  era  necesario,  entre  los  de  Ronquillo  se  queda- 
ron algunos  de  Acuña. 

Y  entre  los  de  Acuña  algunos  de  Ronquillo. 

X. 

Llegó  al  fin  un  momento  en  que  los  capitanes  de  ambas  huestes 
conocieron  su  error. 

Y  alzándose  sobre  los  estribos,  Acuña  gritó  con  la  poderosa  voz 
que  le  habia  dado  la  naturaleza: 

— ¡Teneos,  amigos!  que  nos  estamos  haciendo  pedazos  los  unos 
á  los  otros,  que  si  yo  lo  he  conocido  es  porque  me  acaban  de  sentar 
un  tajo  en  las  espaldas,  que  á  no  ser  de  Milán  la  coracina,  estuvie- 
ra hecho  ya  dos  partes,  que  he  conocido  á  la  poderosa  mano  de  mis 
clérigos.  ¡Alto  digo!  y  á  ver  cómo  se  encuentran  antorchas  ó  cosa 
que  lo  valga;  y  si  hay  monte  á  mano,  peguémosle  fuego,  á  fin  de 
saber  á  quién  le  rompemos  el  alma. 

La  mayor  parte  de  estas  palabras  se  perdieron  entre  el  fragor  del 
combate. 

Pero  como  al  mismo  tiempo  habían  tocado  las  trompas  á  recoger, 
el  combate  cesó,  no  tan  pronto  como  hubiera  sido  de  desear,  porque 
el  que  tenia  la  mano  en  alto  no  la  rebatió,  sino  que  la  dejó  ir  á  todo 
su  poder  contra  el  anima  vilis  que  tenia  á  su  alcance. 

Y  es  que  nadie  puede  detener  á  una  locomotora  de  improviso. 


XI. 


En  fin,  se  restableció  el  orden  al  mismo  tiempo  que  en  el  bando 
contrario,  en  el  cual  habia  sucedido  la  misma  cosa. 

El  capitán  Pedrarias,  mas  práctico  en  cosas  de  guerra  que  el  al- 
calde Ronquillo,  por  aquello  de Zapatero  á  tus  zapatos,  habia 

también  mandado  tocar  á  recoger  á  su  trompeta. 

Pero  fué  el  caso  que  de  una  y  otra  parte  habian  salido  escapa- 
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dos  algunos,  y  en  cuanto  se  restableció  el  silencio  se  pj6  el  ruido 
de  la  carrera  de  los  que  huian. 

Y  sobrevino  otra  nueva  equivocación,  ó  por  mejor  decir,  dos  nue- 
vas equivocaciones,  porque  el  obispo  de  Zamora  y  los  suyos  y  Iqs 
del  alcalde  Honquillo  y  él,  creyeron  que  el  enemigo  buia  derrotado; 
y  pensar  esto  los  dos  jefes  y  mandar  respectivamente  ¿  sus  trompas 
tocase^  de  nuevo  á  arremetida,  fué  todo  obra  de  un  momento,  dando 
á  correr  de  una  parte  y  de  otra  tras  de  los  fugitivos,  de  manera  que 
los  dos  ejércitos  se  alejaron  mas  y  mas,  basta  que  al  cabo,  en  el  si- 
tio intermedio  á  los  lugares  desde  donde  habían  emprendido  la  car- 
rera, no  se  oyó  el  ruido  de  la  una  ni  de  la  otra. 

Afortunadamente  los  que  iban  delante  corrían  demasiado  para 
que  los  alcanzasen  los  que  iban  detrás. 

Se  rindieron  I03  caballos,  empezaron  á  no  obedecer  á  la  espuela,, 
y  al  fin  fué  necesario  que  las  trompas  tocasen  á  hacer  alto.. 

Dejemos  al  alcalde  por  ahora,  aunque  estaba  bien  comprometi- 
do, porque  creyendo  perseguir  á  los  enemigos  se  habia  acercado  de- 
masiado á  Tordesillas,  y  sigamos  al  obispo  de  Zamora,  que  habia 
hecho  alto  en  un  caserío,  por  medio  del  cual  pasaba  el  camino. . 

Todas  las  puertas  estaban  cerradas  á  causa  de  la  hora,  y  aunque 
á  ser  otra  la  hora  hubieran  estado  abiertas,  al  olor  de  gente  de  guer- 
ra se  hubieran  cerrado  mas  que  á  paso,  porque  los  soldados  españo- 
les han  tenido  siempre  muy  mala  fama. 

El  obispo  de  Zamora  estaba  con  u,n  cuidado  mortal. 

Al  haoer  alto  habia  llamado  á  grandes  voces  á- su  paje  Armido- 
ro,  es  decir,  á  doña  Catalina  Tellez  y  Silva,  y  nadie  le  habia  res- 
pondido. 

Habia  corrido  la  voz,  se  había  llamado  por  todas  partes  al  señor 
Armídoro,  y  no  se  había  obtenido  contestación  alguna. 

Esto  era  grave. 

El  joven  y  hermoso  paje  podía  haber  sido  muerto. 

El  obispo  de  Zamora  mandó  se  hiciesen  abrir  las  puertas  del  ca- 
serío para  procurarse  antorchas  ó  teas  ó  candelas,  luces  en  fin,  con 
que  poder  recoDOcer  el  campo  de  batalla. 

Poco  después  no  hubo  puerta  sobre  la  cual  no  sonasen  los  des- 
aforados golpes  de  los  soldados  del  obispo. 
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Se  abíiérOii  miellas  misérabléii  viviendas,  aplai'eeicrbh  Irohitfifes 
y  mujeres  despavoridos,  y  poco  desplíéá  algunos  hdiaitóeb  ;iA  caié- 
flo  con  antorchas  de  esparto  encaládafe,  (Jiie  hastia  hoy  feé  con^rvan 
^ti*e  tíósdtro's  y  qñe  isé  ílainiati  hachas  di3  vié)ito,  camiiiíaAian  á  btñúi 
Ü)ásó  delante  del  obispo  y  dé  6u!s  giilétes. 

Ortift  {jarte  dé  estofe,  heridos  ó  ápoíFrésidíw,  sfe  hablan  ihéliáb  áa 
láá  fiviénditó  dfel  tiasérfo,  acoderándose  dé  ellas  y  éoíívirtrénñoge  tíi 
'stife  aiííó^. 


XII. 


Al  éábo  de  tina  hora  de  marcha  ll^fóh  al  ^tié  tinrañlé  iálgu- 
nos  minutos  habia  sido  el  cafñpb  de  fiátálh,  én  éfl  tjiie  énboüitraiíoñ 
diez  hcAnbri^s  y  tre6  óaballos  mtiértds  y  algunos  otróis  hoímbiifes  jr  ca- 
ballos ó  túalherídós  ó  espiriaiites. 

Pero  no  se  febcóntró  ni  éiquiérá  rasíro  fiel  ftóljé  Aítiifáféíro: 

Don  Añtóniü  de  Acuña  estaba  trasportado  dé  cdlfeíá,  f  ^¿úítsMetttb 
hubo  en  que  ño  sabiendo  en  quieú  défefc^f  estuvo  á  j^únto  "dé  tíÉt- 
dar  rematasen  á  lo§  diel  alóalde  Ronquillo  qtíé  hábiéín  ^^edádÓ  isdSí 
heridolj. 

Pero  al  fin  cristiano  y  obispo,  y  ádémíis  caballero,  se  feóiitttVó, 
mandó  que  ^e  recogiese  á  los  héndo6,  y  conociendo  én  ifin  qtie  túftb 
era  resultado  de  una  equivoé'ación,  y  éabiéndb  pOr  alguú  Üefecárria- 
do  á  quien  echaron  iñatió  los  corredores  qué  habian  enviado  delante 
del  obispo  qué  el  alcalde  Bonquilló  se  había  corrido  háciá  ^óMesi- 
Has,  á  buscarle  se  fué  y  á  estrecharle  entibé  los  que  debían  isSír  úh 
la  villa,  á  la  que  habia  enviado  para  este  efecto  algunos  co'rrédbi^ 
que  debián  ll^r  á  ella  dando  un  rodeo. 

xni. 

Los  campesinos  dé  ks  antorchas,  mal  qué  leo  pesase,  récibieron 
(5rden  de  marchar  adelante,  y  en  seguida  se  puso  én  movimiento  la 
hueste  del  obispo,  que  iba  trémulo  de  cólera,  ansiando  cc^er  á  Ron- 
quillo, no  para  matarle,  que  esto,  como  saben  nuestros  lectores,  no 
podia  quererlo  el  obispo,  sino  para  prenderle  y  encerrarle  por  ün 
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baen  espacio  de  tiempo  en  una  totre  fuerte  j  domestíearle  y  redu- 
cirlO)  j  sobre  todo,  hacerle  espiar  de  la  manera  que  podia  el  obispo 
sos  crueldadeB  y  las  insolencias  con  que  babía  contestado  á  su  padre 
sin  conocerle. 


XIV. 


La  señal  que  babia  dado  el  obispo  á  la  gente  que  debia  salir  de 
Zamora,  era  que  cuando  cargasen  acompañasen  el  son  de  los  clari- 
nes con  una  salva  corrida  de  mosquetería  repetida  por  tres  veces. 

XV. 

Dejemos  ahora  á  don  Antonio  de  Acuña  y  busquemos  al  alcalde 
Ronquillo. 

Se  habia  este  disparado  con  los  suyos  en  persecución  de  los  que 
huían,  y  que  creia  fuesen  los  del  obispo  de  Zamora. 

Pero  los  de  delante,  impulsados  por  el  miedo  y  creyendo  que 
eran  los  del  obispo  de  Zamora  los  que  les  perseguian,  no  con  pies, 
con  alas  escapaban. 

Y  de  tal  mañera  corrieron,  que  sin  conocerlo  á  causa  de  la  os- 
curidad de  la  noche,  dieron  con  una  de  las  grandes  guardias,  por 
decirlo  así,  que  todas  las  noches  se  establecian  en  los  arrabales  de 
la  villa. 

Los  guardas,  que  sintieron  venir  corriendo  tanta  gente,  dieron 
la  alarma,  acudieron  todos  los  del  puesto  avanzado,  y  lanzaron  un 
alto  y  un  quién  va  á  los  que  venian. 

Al  oir  esto,  los  fugitivos  se  detuvieron,  y  aturdidos,  sin  darse 
cuenta  de  quiénes  eran  los  qué  les  preguntaban,  contestaron: 

— Nosotros  somos  soldados  viejos  de  los  Gelves  que  veníamos 
con  el  señor  alcalde  Ronquillo,  y  hemos  sido  vencidos  y  puestos  en 
fuga  no  sabemos  por  qué  demonios  vivos. 

Los  de  la  avanzada,  que  eran  gente  mala  de  los  pelaires  mas 
agrios  de  Segovia,  que  estaban  en  Tordesillas  con  su  capitán  Juan 
Bravo,  como  aborrecian  de  muerte  á  Ronquillo  por  lo  que  en  Sego- 
via habia  hecho,  en  cuanto  supieron  que  aquellos  á  quienes  habían 
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detenido  eran  gentes  del  alcalde,  se  fueron  para  ellos  disparando 
con  gran  saña  sus  arcabuces^  y  de  tal  manera,  que  los  que  no  mu- 
rieron ó  cayeron  heridos  de  la  rociada  Tolvieron  grupas  j  dieron  á 
correr  por  el  camino,  y  de  tal  manera,  que  á  poco  dieron  con  la 
vanguardia  de  Ronquillo,  que  los  detuvo  y  los  cogió  prisioneros 
creyéndolos  soldados  del  obispo  de  Zamora. 

Entonces  fué  cuando  Ronquillo  conoció  que  se  Labia  equivocado 
y  que  se  encontraba  á  las  puertas  de  Tordesillas,  teniendo  á  la  iz- 
quierda el  Duero  y  á  la  derecha  un  campo  de  comuneros,  á  lo  que 
podia  juzgarse  por  algunas  hogueras  que  se  veian  á  lo  lejos. 

Pero  no  era  Ronquillo  hombre  á  quien  se  achicaba  el  corazón 
por  tan  poco,  ni  que  dejase  de  combatir  mientras  tuviese  detrás  de 
sí  diez  soldados,  aunque  el  mismísimo  infierno  se  le  pusiese  por  de- 
lante. 

Los  que  le  seguían  no  eran  del  mismo  parecer. 

Aunque  soldados  viejos  y  buenos,  les  habia  entrado  el  pavor,  y 
se  lo  acreció  hasta  lo  infinito  el  saber  que  estaban  bajo  los  mismos 
muros  de  Tordesillas. 

Y  sin  esperar  á  mas  ni  oir  otro  consejo  que  el  del  miedo,  que 
también  en  ocasiones  graves  los  valientes  se  acobardan,  dieron  á 
correr  en  todas  direcciones'  como  puñados  de  moscas  que  se  des- 
hacen. Y  'fué  además  el  caso  que  en  cuanto  los  escribas  y  fari- 
seos que  acompañaban  al  alcalde,  esto  es,  sus  escribanos  y  sus  al- 
guaciles vieron  aquella  dispersión,  les  entró  tal  agonía,  que  sin  sa- 
ber adonde,  escaparon  dejando  en  el  camino  real  solo  y  bramando 
de  coraje  á  Ronquillo. 

XVI. 

Consideró  entonces  este  que  era  una  temeridad  esperar  solo  al 
golpe  de  gente  que  venia  de  la  parte  de  Tordesillas  al  lugar  donde 
se  encontraba,  y  cuyo  rumor  se  oia  ya  distintamente,  y  no  que- 
riendo perder  en  aquella  crítica  situación  un  tiempo  precioso,  revol- 
vió su  caballo,  le  sacó  del  camino  y  le  puso  espuelas,  tomando  des- 
orientado la  dirección  del  Duero  á  campo  atraviesa,  porque  para  no 
seguir  el  camino  real  se  habia  metido  por  las  tierras  de  labor. 
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XVIL 


(Continuó  a^i  algún  tiempo^  corriendo  sin  saber  adonde,  basta 
que  de  improviso  el  caballo  se  plantó  y  resistió  la  espuela. 

Habia  llegado  á  la  margen  del  Duero,  Labia  sentido  la  hume- 
dad, j  por  instinto  se  habia  detenido. 

Pero  como  el  instinto  no  avisa  á  los  lioml»res,  j  la  noche  era 
muy  oscura,  el  alcalde,  que  lo  que  menos  pensaba  era  en  el  Duero, 
se  irritó. 

Y  como  le  obstinaban  todas  las  resistencias,  ya  fuesen  de  hom- 
bre ó  de  animal,  arrimó  de  tal  modo  las  espuelas  al  caballo,  que 
este  dio  un  bote  hacia  adelante  y  lanzó  un  relincho,  diciendo: 

— Pues  que  tú  lo  quieres,  sea. 

Un  momento  después,  el  alcalde  Ronquillo  y  su  caballo  estaban 
en  el  agua. 

El  alcalde  juró  y  blasfemó,  y  á  pesar  de  su  cristiandad  amena- 
zó al  cielo  y  á  la  tierra,  afirmando  que  si  no  se  quedaba  allí  habia 
de  hacer  cosas  que  pusiesen  espanto  á  los  presentes  y  espantasen 
cuando  oyesen  contarlo  á  los  venideros. 

Pero  por  entonces,  y  metido  ya  en  aquel  apuro,  fué  prudente,  y 
dejó  al  caballo  el  cuidado  de  salir  y  sacarle  á  él  como  pudiera  del 
apuro. 

El  caballo  siguió  nadando,  venciendo  la  fuerza  de  la  corriente, 
que  por  allí,  á  causa  de  ir  muy  encajonado  el  Duero,  es  formidable. 

Al  fin  el  caballo  tocó  en  la  otra  ribera,  la  ganó,  y  al  mismo 
tiempo  Ronquillo  oyó,  como  proviniendo  de  la  margen  opuesta;  un 
ruido  semejante  al  que  produce,  un  cuerpo  grande  y  pesado  arroja- 
do con  ímpetu  al  agua. 

¿Qué  podía  ser  aquello? 

Algún  otro  ginete  que  se  encontraba  sin  duda  en  la  misma  si- 
tuación en  que  se  habia  encontrado  Ronquillo. 

Puso  este  de  nuevo  las  espuelas  á  su  caballo;  peto  estaba. este 
tan  rendido  y  tan  maltratado  de  la  anterior  carrera  y  de  la  ante- 
rior caida,  que  no  obedeció,  sino  que  dobló  las  rodillasí  y  cayó  en 
tierra. 
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Al  mismo  tiempo  se  sintió  salir  del  rio  otro,  á  lo  que  parecía  ca- 
ballo, que  vino  á  caer  en  el  mismo  sitio  en  que  habia  caido  el  ca- 
ballo del  alcalde. 

— rpor  quien  soy,  esclamd  una  voz  ronca  y  terrible,  que  las  ne- 
gras aventuras  que  me  han  acontecido  esta  nodie  me  las  ha  de  pa- 
gar caras  Bodrigo. 

— ^¿y  de  qué  Rodrigo  habláis?  esclamó  irritado  Ronquillo. 

— ^¿Á  que  eres  tú,  mal  nacido  y  peor  criado?  esclamó  el  obispa 
de  Zamora,  que  él  era* 

—Señor  obispo,  esclamó  Ronquillo,  en  cuya  voz  habia  una  ron- 
quera lúgubre:  paréceme  que  Dios  ha  hecho  que  os  encontréis  de 
solo  á  solo  con  un  ministro  de  la  justicia  del  rey  tal  como  yo,  por- 
que Dios  quiere  sin  duda  que  á  causa  de  las  sagrades  órdenes  que 
tenéis  vuestro  castigo  sea  secreto  y  sin  escándalo. 

— Si  Dios  p^mitiera,  dijo  con  furor  Acuña,  que  me  castigaras 
tú,  mejor  dicho,  que  tú  pusieras  las  sacrilegas  manos  en  mí,  mal- 
dito, á  pesar  de  mi  fé  ciega  dudaría  de  Dios.  ¿Conque  tú  vas  á  cas- 
tigarme, eh?  No  creia  yo  haber  sido  tan  pecador  que  Dios  consin- 
tiera que  yo  escuchase  esto  de  tus  labios. 

XVIII. 

Á  este  tiempo  el  obispo  sintió  en  medio  del  coselete  una  estoca- 
da tirada  de  una  manera  tan  violenta,  que  no  pudiendo  romper  el 
hierro,  el  finísimo  arnés  se  rompió  é  hizo  vacilar  al  obispo. 

Este  cerró  con  Rodrigo,  cuyo  bulto  tenia  á  poca  distancia,  se 
aferró  á  él,  y  como  don  Antonio  de  Acuña  era  nervudo  y  fuerte  como 
un  atleta,  le  tiró  al  suelo,  y  poniendo  una  rodilla  sobre  el  pecho, 
que  por  fortuna  del  alcalde  estaba  defendido  por  una  coracina  de  da- 
masco, le  dijo: 

— Júrame  que  te  apartarás  de  la  mala  vida  que  llevas,  y  que  no 
te  opondrás  al  triunfo  de  las  libertades  de  Castilla. 

—No  juro,  respondió  con  insolencia  y  con  cólera  Ronquillo.  Em, 
Castilla  no  hay  mas  que  el  rey,  y  sobre  el  rey  no  hay  nada, 

— Para  tí  y  para  los  que  piensan  como  tú,  dijo  trémulo  de  inr 
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dignación  el  obispo;  pero  para  los  buenos  castellanos,  antes  que-  el 
rey  y  sobre  el  rey  son  y  están  los  buenos  y  libres  fueros  de  Castilla. 

— Col^oluyanlos  de  una  vez,  don  Antonio  de  Acuña,  dija  con 
toda  la  energía  de  que  era  capaz  Ronquillo:  ó  matadme  como  po- 
déis hacerlo,  6  dejadme  libre  para  buscar  á  los  mios. 

—Sí,  voy  á  dejarte  libre,  porque  no  matándote  no  puedo  pren- 
derte, porque  me  encuentro  solo  y  en  terreno  peligroso;  pero  antes 
de  dejarte  en  libertad  tengo  algo  que  decirte,  algo  que  te  pondrá  en 
claro  la  causa  de  que  yo  haya  ido  con  tal  empeño  á  buscarte. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  tenéis  que  decirme? 

— ^Tú  tienes  en  tu  poder  á  una  doncella,  dijo  el  obispo. 

— Sí,  á  una  mujer  á  quien  adoro. 

— Guárdate,  esclamó  el  obispo,  de  tocar  ni  á  un  solo  cabello  de 
esa  doncella. 

— ^La  adoro,  esclamó  Ronquillo. 

— ¡Ah!  ¡Maldito,  n;ialdito!  esclamó  Acuña.  Adoras  á  esa  don- 
cella sin  saber  que  esa  doncella  es  tu  hermana. 

— ¿Mi  hermana?  esclamó  rugiendo  de  dolor  Ronquillo  á  la  sola 
idea  de  que  fuese  verdad  la  revelación  del  pbispo.  ¿Mi  hermana  Es- 
trella? Pero  eso  no  puede  ser,  no;  eso  es  imposible.  Mi  padre  ado- 
raba á  mi  madre. 

— Sí,  es  verdad,  la  adoraba;  pero  tu  madre  le  aborrecía.  Esa 
doncella  es  hermana  tuya  porque  es  hija  de  tu  madre. 

Esto  no  era  verdad,  como  saben  nuestros  lectores;  pero  Acuña 
no  podia  decir  á  Ronquillo:  Estrella  es  hermana  tuya  porque  es 
hija  mia. 

Antes  que  decir  esto,  hubiera  preferido  Acuña  incendiar  el  uni- 
verso si  le  hubiera  sido  posible. 

—Habéis  deshonrado  á  mi  madre,  gritó  el  alcalde. 

— Tu  madre  no  se  deshonró:  amó;  esto  es  todo,  esclamó  el  obis- 
po: amó  antes  de  casarse,  y  se  casó  por  las  tiranías  de  su  padre. 

— Reveladme esclamó  con  agonía  el  alcalde. 

— ^Nada  sé,  nada  mas  que  la  confesión  de  vuestra  madre  mori- 
bunda. ¿No  sabéis  que  yo  soy  sacerdote? 

— ^Rompéis  pues  el  secreto  de  la  confesión. 

— Por  un  caso  de  conciencia.  Yo  sé  que  cuando  estabais  sobre 
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Servia  os  apoderasteis  de  Estrella,  la  robasteis:  mejor  dicho,  la 
Zdásteis  robar. 

*^¡La  amaba!  ¡la  amo!  ¡es  la  única  mujei^  que  he  amado! 
^  — ^Amadla  en  buen  hora,  pero  como  se  ama  á  una  hermana. 

— ^No,  no,  Estrella  no  es  mi  hermana;  vos  me  decís  esto  para 
aterrarme,  para  amargarme  la  vida,  para  hacerme  horriblemente 
desgraciado. 

— ^¿Serás  capaz,  esclamó  el  obispo,  de  afirmarte  en  la  creencia 
de  que  te  engaño,  sin  temer  que  lo  que  te  digo  puede  ser  una  ver- 
dad terrible?  Suceda  en  fin  lo  que  Dios  quiera;  yo  he  cumplido  con 
mi  deber  exhortándote  á  que  seas  buen  castellano  j  avisándote  de 
que  Estrella  es  tu  hermana. 

Entre  tanto,  el  obispo  habia  acudido  á  su  caballo  y  montaba 
en  él. 

— ¡Os  vais,  vive  Dios,  esclamó  el  alcalde,  y  os  he  tenido  junto 
á  mí,  á  vos  el  traidor  de  los  traidores,  y  no  he  podido  prenderos! 

— Consuélate  con  la  ira  que  llevo  de  no  haberte  podido  prender 
i  tí,  dijo  el  obispo.  Adiós. 

Y  espoleó  á  su  caballo  para  ganar  el  puente  del  Duero  y  entrar 
en  Tordesillas  solo,  por  la  parte  opuesta  á  aquella  por  donde  algu- 
nas horas  antes  habia  salido  tan  acompañado. 

XIX. 

Empezaba  á  despuntar  el  dia,  el  cielo  se  habia  esclarecido  un 
tanto,  y  allá  á  lo  lejos  se  veian  las  robustas  ^torres  y  los  muros  de 
Tordesillas,  sobre  los  cuales  descollaban  las  torres  de  las  iglesias. 

Rodrigo  Ronquillo  recogió  los  dos  pedazos  de  su  espada  rota^  los 
metió  el  uno  tras  el  otro  en  la  vaina,  fué  á  su  caballo,  que  estaba  á 
alguna  distancia,  montó  en  él  y  se  alejó  á  buen  paso. 


CAPITULO  XIX. 


LO   QUE    FUE   DE   PONA.  CATALINA   TELLEZ   T   SILVA   Y   DE   COMO   ESTA 

VALIA   MAS   DE   LO   QUE   ELLA   MISMA   CREÍA. 


I. 


Retrocedamos  al  momento  en  que  embistieron  el  uno  contra  el 
otro  los  dos  pequeños  ejércitos  del  alcalde  Ronquillo  y  del  obispo 
Acuña. 

Estrañarán  nuestros  lectores  que  una  dama  como  doña  Catalina, 
de  alta  alcurnia  y  delicada  respecto  á  su  tiempo,  formase  parte  ar- 
mada como  un  soldado  de  un  escuadrón  que  arremetía  lanza  en 
ristre. 

Pero  comparando  nuestros  tiempos  con  aquellos,  cesará  toda  es- 
trañeza. 

Las  mujeres  de  entonces  eran  capaces  de  hacer  j  hacian  mas 
que  lo  que  pueden  Hacer  j  hacen  la  mayor  parte  de  los  hombres  de 
nuestros  tiempos  que  pertenecen  á  la  clase  á  que  pertenecia  el  paje 
Armidoro. 

La  época  era  ruda. 

Se  estaba  todavía  dentro,  como  quien  dice,  de  la  Edad  Media. 

Los  escuderos  de  los  grandes  señores  cogian  á  sus  pequeñas  se* 
ñoras,  á  sus  señoritas j  como  se  diria  hoy,  y  desde  su  mas  tierna  edad 
las  acostumbraban  á  los  rudos  sacudimientos  del  caballo,  corriendo 
con  ellas  sobre  poderosos  brutos  por  divertirlas. 
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Las  armas,  el  aparato  y  el  estruendo  militar,  las  rodeaban  por 
todas  partes. 

Aún  no  tenian  fuerzas  sus  pequeñas  manos,  y  ya  intentaban  ar- 
mar las  poderosas  ballestas. 

Las  costumbres  eran  entonces  mas  rudas  y  mas  sencillas. 

Los  alimentos  que  se  servian  en  las  mesas  de  los  grandes,  me-^ 
nos  delicados  y  mas  fuertes. 

En  aquellos  anchos  é  inmensos  alcázares  entraba  el  aire  por  to- 
das partes  y  con  mucha  mas  libertad  que  en  nuestras  mezquinas 
jaulas  acristaladas  y  calentadas  durante  todo  el  invierno. 

Las  diversiones  no  eran  ni  el  teatro,  ni  la  soirée^  ni  el  baile, 
sino  la  caza  de  montería,  á  la  que  asistian  las  damas  en  acaneas, 
colocándose  después  en  los  puestos  como  un  montero  cualquiera,  ba- 
llesta en  mano;  los  alanceamientos  de  toros,  las  justas,  los  torneos, 
todo  terrible,  todo  sangriento. 

Las  diversiones  menudas  de  los  nobles  eran  el  juego  de  pelota, 
el  tiro  de  barra,  la  lucha,  la  gimnasia;  en  fin,  era  una  necosidad  de 
la  época,  6  mejor  dicho,  un  producto  de  ella. 

Y  esta  época  influia  también  sobre  las  damas,  las  envolvía;  eran 
grandes  ginetes,  jugaban  bien  con  la  ballesta,  con  mucha  frecuen- 
cia, en  los  patios  y  en  los  parques  de  sus  castillos,  solían  tener  jus- 
tas entre  sí,  en  las  que  tomaban  parte  sus  pajes,  y  no  eran  estrañas 
á  la  esgrima  ni  al  tiro  de  barra;  como  que  lo  tenian  todo  á  mano, 
todo  delante  de  los  ojos. 

Y  ni  aun  se  soñaba  en  el  cúmulo  de  diversiones  de  que  las  mu- 
jeres disponen  en  estos  tiempos. 

Así  es  que  criadas  al  sol  y  al  aire,  acostumbradas  á  grandes  ejeiv 
cicios,  eran  fuertes,  robustas,  diestras,  varoniles,  acostumbradas  ála 
sangre  y  al  estrago,  marimachos  si  se  quiere,  pero  hermosas,  des- 
arrolladas, matronas  á  cierta  edad,  y  tan  prodigiosamente  fecundas, 
que  habia  ricahembra  de  aquellas  que  daba  á  su  terrible  marido 
diez  ó  doce  descendientes  varones  para  que  no  se  acabase  la  casta, 
y  media  docena  de  hembras  para  que  hubiese  de  todo. 

Y  como  á  estos  chiquillos  se  les  criaba  duramente  y  con  poca 
delicadeza,  no  se  moría  ninguno;  de  donde  nace  que  habiendo  echa- 
do tantas  y  tantas  ramas  la  nobleza  española,  lo  invadiese  todo,  lo 
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absorbiese  todo,  hasta  el  punto  de  qne  hoy  no  haya  ni  un  solo  espa-- 
üol  por  pelón  quis  sea  que  no  ostente  un  apellido  noble  con  un  aris-»* 
locrático  de  antepuesto,  que  la  mayor  parte  se  han  comido  por  lain* 
dolencia  de  no  escribir  ó  no  pronunciar  la  partícula. 

De  manera  que  el  ser  todos  nobles  en  España  viene  á  ser  lo 
mismo  que  si  ninguno  lo  fuese. 

Pero  ha  resultado  un  fenómeno:  no  haip'  clase  mas.  que  las  eter- 
nas de  pobres  y  de  ricos,  todos  somos  iguafes,  y  sin  embargo,  la  al- 
tivez nos  sale  á  todos  por  encima  de  la  tapa  de  los  sesos. 

Esa  altivez  es  hija  legítima  de  la  soberbia  sangre  española,  san- 
gre noble,  sangre  de  caballero,  que  cuando  menos  se  cree,  se  revela 
en  el  mas  perdido,  en  el  mas  abyecto  de  nuestros  compatriotas. 

¿Quién  no  ha  oído  decir  á  un  tunante  de  barrio  bajo  al  entrar  en 
una  taberna  llena  de  tunantes  de  su  especie: — ^Buenos  días,  caba* 
lleros? 

¿Quién  no  oido  á  esa  misma  especie  de  tunante  decir  alguna 
vez  á  uno  con  apariencia  de  gran  señor  con  quien  se  ha  metido  en 
disputa: — ^Yo  soy  tan  caballero  como  usted? 

El  hábito,  la  costumbre,  la  posesión  de  un  espíritu  caballeresco, 
vomanoesco  á  la  par,  han  dado  su  carácter  á  la  noble  fierra  de  Eispa- 
fia,  en  que  hasta  los  pequeños  tienen. mucho  de  grandes. 

II. 

Doña  Catalina  habia  nacido  en  esta  tierra  clásica  del  honor,  del 
valor,  de  la  nobleza,  á  fines  del  siglo  xv,  es  decir,  en  una  época  de 
trastornos  y  de  convulsiones,  dura  y  terrible  como  todas  las  épocas 
de  transición. 

Habia  crecido  al  son  de  las  trompas  de  guerra . 

Muchas  veces  habia  despertado  en  la  alta  noche  al  estruendo  de 
Tun  fragor  horrible,  y  era  que  los  bandos  ó  los  enemigos  combatían 
la  villa  natal. 

Muchas  veces  en  la  misma  calle  adonde  daban  las  celosías  de  su 
c&nara  habia  escuchado  el  seco  chasquido  de  las  ballestas,  el  ronco 
zumbar  de  los  venablos,  el  crujir  espantoso  de  las  armas,  rugidos 
•de  rabia,  gemidos  de  la  agonía. 

TOMO  (.  62 


Y  en.  "pe  dos  ínniíB  «pcestr»  cunrolian  eomo  tigres  porque  e) 
fmnf^iiút  j  los  alfaMfs  oaláaB  kecÍH>  aigmia  fechoría,  y  resistían 
on  aas  criados  j  sos  e9eiid0Gs  j  con  sus  amigos  y  parciales,  al 
popolar  o^ie  iba  á  malarios  al  grifeD  de  ¡contrafuero!  ó  de  ¡Castilla  y 


I>>Ba  Catalina  se  arrojaba  del  lecko  j  se  aaomaba  ¿  la  veatana, 
flm  miedo  á  los  dardos,  á  los  Tenablás  j  ami  á  las  pelotas  de  arca^ 
buz*  que  pasaban  de  una  parte  á  otra  por  la  calle  como  dos  tem- 


m. 


\ií  es  qne  cuando  la  propoao  Acuña  le  acompañase  como  paje 
de  hoza,  sabia  lo  que  la  proponía. 

Y  ella  aceptó  sin  Tacilar,  porque  la  proposición  no  la  asustaba. 

En  cuanto  tocaron  á  arremeter  las  trompas  del  obispo,  doña  Ca- 
talina 86  cdirió  con  el  escodo,  oiristró  la  lanza,  apretó  las  espuelas 
al  caballo  y  cerró  con  tal  ímpetu,  qne  se  pasó  de  claro  en  claro  de 
la  una  parte  á  la  otra. 

Como  los  clérigos  dd  obispo  de  Zamora  eran  formidables  y  va- 
lían todos  sin  escepcion  por  una  tempestad,  y  muchos  por  tempes- 
tad y  media,  y  como  el  alcalde  llevaba  unas  cien  lanzas  de  las  viejas 
de  Castilla,  de  las  qne  habia  Uevado  á  los  Gelves  don  Hugo  de  Mon- 
eada, como  ya  hemos  dicho,  la  espolonada,  que  así  se  llamaban  estos 
encontrones,  mas  para  contados  en  un  libro  que  para  vistos  ni  sufri- 
dos, fué  de  tal  manera  rigurosa  y  dura,  que  todos  quedaron  quebran- 
tados y  castigados  y  un  tanto  reacios  y  mofainos,  y  los  mas  flojos,  que 
también  los  hay  entro  los  fuertes,  dieron  á  correr  sin  saber  de  quién 
corrían,  y  siguieron  castigándose  los  unos  á  los  otros;  de  manera 
qne,  como  ya  dijimos,  los  de  Tordesillas,  todos  revueltos,  creyendo 
qne  perseguían  al  enemigo,  se  fueron  hacia  Valladolid,  y  los  del  al- 
calde, creyendo  que  perseguían  á  los  del  obispo,  hacia  Tordesillas. 

Todo  á  causa  de  la  oscuridad  de  la  noche. 

Envuelta  en  la  tromba  doña  Catalina,  un  fuerte  mandoble  rom- 
pió las  ríendas  de  su  caballo,  y  la  punta  del  arma,  resbalando  sobre 
el  arzón  de  hierro,  hizo  una  rajadura  en  el  pecho  del  caballo. 
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Irritado  el  bruto,  y  furioso  por  el  dolor  de  la  herida,  dio  á  correr, 
sin  que,  por  la  falta  de  las  riendas,  pudiera  doña  Catalina  conte- 
oerle. 

El  combate  habia  acontecido  entre  las  pequeñas  poblaciones  de 
San  Miguel  del  Pino  y  Villamarcial. 

El  bruto  corria  desatentado,  loco,  rápido  como  el  huracán,  vio- 
lento; j  si  doña  Catalina  no  hubiera  sido  tan  buena  ginete,  no  hu- 
Hera  podido  t-enerse  sobre  los  arzones. 

El  animal  se  habia  desbocado  por  una  razón  análoga  ¿  las  que 
habian  hecho  se  desbocasen  los  caballos  de  don  Antonio  de  Acuña 
j  Rodrigo  Ronquillo. 

IV. 

Pero  doña  Catalina  habia  tenido  la  fortuna  de  que  su  caballo,  en 
vez  de  tomar  hacia  el  Duero,  habia  seguido  el  camino  real  de  Valla- 
dolid  adelante. 

Es  incalculable  la  rapidez  de  la  carrera  de  un  caballo  desbocado, 
<}ue  no  se  detiene  sino  cuando  cae  exánime  en  tierra. 

El  caballo  pues  pasó  como  una  exhalación  y  en  muy  poco  tiem- 
po por  las  aceñas  de  Pesqueruela,  por  Simancas  y  por  el  arroyo  de 
la  Encomienda. 

Un  poco  antes  de  llegar  al  monasterio  del  Prado ,  el  bruto;  aflojó 
6n  la  carrera,  se  detuvo  de  repente,  se  agitó  en  una  convulsión  vio- 
lenta, dejó  escapar  un  resoplido  montruoso  y  dio  en  tierra. 

Afortunadamente  doña  Catalina  habia  previsto  esto,  y  habia  des- 
montado  un  poco  antes  de  que  el  animal  cayese. 

Le  examinó,  y  le  encontró  espirante. 

Doña  Catalina  se  encontró  perdida  en  medio  de  una  soledad,  de 
ttn  silencio  v  de  una  oscuridad  absoluta. 

Pero  á  lo  lejos  se  veia  un  punto  rojo,  un  pequeño  punto  lumi- 
noso, una  luz,  en  una  palabra. 

Aquella  luz  parecia  estar  como  á  tres  tiros  de  arcabuz  del  logar 
donde  se  encontraba  doña  Catalina.  Y  como  toda  luz  representa  una 
habitación,  ó  por  lo.  menos  la  existencia  de  seres  humanos,  doña  Ca- 
talina tomó  el  camino  hacia  ella. 
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V. 


lia  embarazaba  el  peso  del  arnés,  que  aunque  de  paje,  no  era  tatt 
ligero  que  no  la  fatigase  y  la  obligase  á  marchar  con  alguna  len- 
titud. 

Á  una  distancia  media  entre  el  punto  de  donde  habia  partido  y 
aquel  en  que  aparecia  la  luz,  doña  Catalina  vio  delante  de  sí  im» 
cuerpo  alto,  cuya  densidad  establecia  una  masa  mas  oscura  que  el 
fondo  de  la  noche. 

Aquel  cuerpo,  por  su  forma,  aunque  indeterminada,  revelaba  $er 
una  cruz,  una  de  esas  cruces  monumentales,  magníficas,  que  la  Edad 
Media  levantaba  en  las  encrucijadas  de  los  caminos. 

Estas  cruces  estaban  generalmente  sobrepuestas  á  una  alta  gra- 
dería, y  tenían  generalmente  cerca  de  sí  una  pequeña  ermita,  cuyo- 
santero  cuidaba  de  descender  la  candela  que  durante  la  noche,  pen- 
diente de  un  pescante  de  hierro  metido  en  una  caldereta,  alumbra- 
ba estos  símbolos  de  la  piedad  de  las  gentes  de  aquel  tiempo,  puer- 
tos sobre  los  caminos,  ya  para  protegerlos  con  su  santo  prestigio^ 
6  jdL  en  conmemoración  de  una  alta  gloria  nacional  ó  de  un  alU^ 
crimen. 

El  viento  debia  de  haber  apagado  la  candela. 

'Ó  tal  ve¿  aquella  cruz  no  tenia  cerca  de  sí  una  ermita  cuyo  ha- 
bitante cuidase  de  ella. 


VI. 


Doña  Catalina  estaba  fatigada  y  se  ¿cercó  á  la  cruz,  montó  sus 
gradas  y  se  sentó  al  pié  del  pedestal,  quedando  de  frente  hacia  aque^ 
Ha  otra  luz,  ya  poco  distante,  y  forzando  la  vista  pot  ver  si  descu- 
bría si  aquella  luz  pertenecía  á  otra  cruz  ó  á  una  habitación. 

Las  circunstancias  en  que  se  encontraba  doña  Catalina  eran  es- 
trañas  y  difíciles. 

Se  encontraba  hacia  la  parte  de  Valladolid,  en  un  terreno  que 
podía  llamarse  enemigo  del  obispo  de  Zamoi*a,  á  quien  había  ido  á 
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buscar  en  cuanto  se  encontró  viuda  para  pedirle  noticias  y  aun 
cuenta  de  su  hija. 

El  azar  la  habia  apartado  del  obispo  y  lleva dola  muy  lejos  de  él, 
sobre  una  tierra  infestada  de  bandidos  y  de  comuneros. 

Á  doña  Catalina  pues  le  importaba  salir  cuanto  antes  de  aquel 
aislamiento  peligroso. 

Llevaba  mucho  oro  en  el  bolsillo  y  una  gran  tentación  en  su 
hermosura. 

La  noche  la  protegia  con  su  densa  oscuridad. 

Pero  empezaba  á  esclarecerse  esta  por  los  primeros  albores  del 
dia,  que  aparecian  ya  indecisos  en  el  lejano  horizonte,  y  era  necesa- 
rio llegar  cuanto  antes  á  aquella  luz  que  prometia  el  encuentro  de 
seres  humanos. 

Para  hacer  posible  esto,  doña  Catalina  se  deshebilió  el  arnés, 
despojándose  antes  de  su  sobrevesta  de  armas. 

Cuando  se  hubo  desarmado,  se  ciñó  de  nuevo  la  espada  y  el  pu- 
ñal, se  echó  de  nuevo  el  ropón  sobre  los  hombros,  y  conservó  el  cas- 
co para  proteger  la  cabeza  del  relente  de  la  mañana. 

Luego  se  acordó  de  que  en  la  situación  terrible  en  que  se  encon- 
traba no  se  habia  acordado  de  levantar  á  Dios  una  oración. 

Ella  era  una  mujer  desventurada  que  durante  tantos  años  de 
matrimonio  con  un  hombre  odioso,  no  habia  olvidado  el  amor  del  jo- 
ven colegial  de  Santa  Cruz  de  Valladolid,  y  no  habia  dejado  de 
amarle,  á  pesar  de  que  el  estudiante  habia  llegado  á  ser  arcediano 
de  Valpuesta. 

Y  después  obispo  de  Zamora. 

Sus  amores,  que  nada  tenían  de  repugnantes  cuando  se  referían 
á  un  joven  escolar,  habian  llegado  á  hacerse  sacrilegos  desde  el  mo- 
mento en  que  el  escolar  se  habia  convertido  en  sacerdote. 

Sin  embargo  de  esto,  el  amor  de  doña  Catalina  habia  crecido 
como  si  le  hubieran  aumentado  la  dificultad. 

Á  aquel  amor  de  la  mujer  se  unia  el  amor  de  la  madre. 

Ella  no  se  habia  atrevido  á  escribir  al  sacerdote,  porque  hubiera 
sido  ia  carta  sacrilega  de  una  adúltera  á  un  ministro  del  Señor. 

Y  por  lo  tanto,  habia  sentido  á  cada  momento  mas  punzante  la 
ansiedad  por  la  suerte  de  su  hija. 
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Doña  Catalina  se  arrodilló  y  oró  fervorosamente,  encomendando 
á  Dios  su  vida,  la  de  su  hija,  la  de  Antonio  de  Acuña,  las  libertades 
patrias. 

Porque  doña  Catalina  era  también,  á  fuer  de  buena  cast^ana, 
buena  comunera. 

La  oración  de  doña  Catalina-  se  interrumpió  de  repente. 

Habia  escuchado  ruido  de  pasos  que  sonaban  por  la  dirección  que 
ella  habia  traído. 

Eran  unos  pasos  dobles  que  inquietaron  á  do&a  Catalina,  que  no 
se  hubiera  inquietado  ciertamente  si  se  hubiera  tratado  de  una  sola 
persona. 

Aquellos  pasos  se  aproximaron,  y  entonces  doña  Catalina  oyó 
dos  voces  de  hombres  que  hablaban  acaloradamente. 

Al  fin  oyó  estas  palabras: 


VII. 


— ^Y  decidme,  señor  Gil  de  Ampuero:  ¿de- dónde  puede  haber  ve- 
nido ese  caballo  sin  ginete  que  hemos  encontrado  reventado  en  el 
camino?  Un  corcel  de  batalla  sin  duda  ninguna. 

— Sin  duda  el  mismo  que  hace  mas  de  una  hora  pasó  junto  á 
nosotros  como  un  rayo. 

— Esto  quiere  decir,  señor  Longinos,  contestó  Gil  de  Ampuero, 
que  el  alcalde  Ronquillo  y  el  obispo  de  Zamora  se  han  encontrado  y 
se  ha  trabado  una  batalla  en  la  que  debe  de  haber  triunfado  el  se- 
ñor alcalde. 

— ¿Y  quién  nos  asegura  esto?  señor  Gil  de  Ampuero. 

— Yo  os  daria  algo  porque  edo  fuese  cierto. 

— Porque  si  mi  señor  hubiera  vencido  y  preso  al  obispo  de  Za- 
mora, se  podria  dar  por  concluida  la  guerra  de  las  comunidades,  eea 
maldita  guerra  que  trae  revuelta  á  Castilla  y  causa  tantos  escánda- 
los y  tantos  males. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho,  esclamó  un  tanto  irritado,  olvidándose  de 
su  papel  Gil  de  Ampuero  al  oir  tratar  de  aquella  irreverente  manera 
á  las  comunidades,  que  el  ser  ahorcado  y  preso  el  obispo  de  Zamo- 
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ra,  con  lo  cual  no  se  perdería  mucho,  seria  el  fín  de  la  guerra  que 
nos  aflige? 


VIII. 


Á  todo  esto  se  habían  sentado  para  tomar  descanso  al  pié  de  la 
eruz,  por  la  parte  opuesta  á  aquella  en  que  se  encontraba  doña  Ca- 
talina. 

— *¡Pues  ahí  es  nada,  esclamó  el  alguacil,  si  serviría  para  qiie  se 
acabase  la  guerra  el  que  se  llevase  el  diablo  al  obispo  de  Zamora, 
quitando  lo  que  tiene  de  prelado  y  de  sacerdote!  ¿Pues  no  sabéis  que 
el  tal  señor  es  el  alma  de  las  comunidades,  que  de  él  ha  salido  esta 
invención  de  la  Junta  Santa  que  se  ha  reunido  en  Avila  y  que  ha 
venido  á  TordesíUas  j  se  ha  apoderado  de  su  alteza  la  señora  reina 
doña  Juana?  Sí  el  obispo  de  Zamora  muriese  ó  fuese  preso,  lo  que 
seria  una  misma  cosa,  porque  os  advierto  que  si  mí  señor  le  prende 
le  ahorca,  esto  se  acabaría,  porque  faltaría  la  mejor  cabeza  que  lo 
sostiene;  y  si  el  obispo  reconocía  su  pecado,  lo  que  seria  mucho  me- 
jor, y  se  pusiese  de  la  parte  del  rey  y  de  los  leales,  la  cuestión  se 
acabdria  mas  pronto,  porque  mucha  gente  de  los  rebeldes  se  some- 
tería, llevada  por  el  ejemplo  del  obispo  de  Zamora  y  arrastrada  por 
sa  palabra  y  por  la  gran  influencia  que  sobre  todos  tiene. 

— Pues  creer  que  el  obispo  de  Zamora  dejará  de  ser  comunero, 
esclamó  volviendo  á  olvidarse  de  su  papel  el  tejedor,  es  lo  mismo 
que  pensar  en  que  ahora  van  á  llover  cebollinos  rellenos;  lo  que  no 
me  pesaría  mucho,  porque  con  la  jornada  que  traemos  se  me  han 
abierto  grandemente  las  ganas  de  comer,  y  de  tal  manera,  que  seria 
capaz  de  tragarme  la  ración  de  un  lobo. 

— Pues  por  eso  no  quede,  amigo  mió,  que  traigo  yo  aquí  en  las 
alforjas  media  liebre  tamaña  como  un  caballo  y  una  polla  como  un 
buitre  y  dos  perdices  como  dos  pavos,  sin  contar  con  algunas  sabro- 
sas rajas  de  queso,  que  con  un  vinillo  aloque  que  me  acompaña  car- 
gado sobre  las  espaldas,  y  cuyo  peso  no  siento  por  ser  él  quién  es, 
liacen  una  cena  de  rey. 

— Pues  sacad  á  luz  todas  esas  cosas,  dijo  Ampuero,  y  veamos  si 
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son  t^n  buenas  como  vos  decís,  que  yo  no  lo  dudo,  y  á  maa,  que  con 
la  salsa  de  San  Bernardo  no  hay  manjar  que  no  sea  sabroso. 

— Lo  que  es  á  luz  no  puedo  sacarlas,  dijo  el  alguacil,  porque  luz 
Dios  la  dé;  pero  las  sacaré  al  aire,  al  que  estarán  muy  poco  tiempo, 
porque  yo  creo  bien  que  con  el  apetito  que  los  dos  tenemos  estarán 
muy  pronto  sin  aire  y  sin  luz  en  nuestros  estómagos.  Empecemos 
por  echar  un  trago,  y  para  ello  allá  va  la  bota. 

—Ahora  veo,  señor  Longinos,  que  vos  sois  un  hombre  mucho 
mas  principal  y  mas  útil  de  lo  que  yo  creia. 

Y  Ampuero  dio  un  tiento  tal  á  la  bota,  que  la  dejó,  como  suele 
decirse,  temblando. 

Apoderóse  de  ella  el  alguacil,  y  la  dejó  literalmente  pez  con  pez. 

Después  de  esto  se  empezó  á  hacer  honor  de  una  manera  brava 
á  las  viandas. 

Doña  Catalina  permanecia  callada  por  temor  de  que  aquellos 
hombres  se  apercibiesen  de  su  proximidad  á  ellos,  y  deseando  que 
acabasen  pronto  su  colación  y  se  alejasen  para  seguir  ella  su  ca- 
mino. 

Pero  la  habia  interesado  aquello  poco  que  habian  hablado  del 
obispo  de  Zamora  y  de  las  comunidades. 

— Y  decidme,  señor  mió,  preguntó  el  alguacil  con  la  boca  llena: 
¿en  qué  os  fundáis  vos  para  decir  que  ese  ginete  que  ha  pasado  como 
alma  que  lleva  el  diablo  hace  poco  tiempo  junto  á  nosotros,  indica 
que  mi  alcalde  y  el  obispo  de  Zamora  se  han  encontrado,  y  que  el 
obispo  ha  sido  vencedor? 

— Dígolo  porque  me  parece  que  ese  que  ha  pasado  corriendo  de 
tal  manera,  no  era  otra  cosa  que  un  correo  que  el  alcalde  ha  envia- 
do á  los  de  la  junta.  Por  lo  mismo,  es  necesario  que  cuanto  antes 
yo  vaya  á  avisar  á  doña  Estrella. 

Estas  últimas  palabras  llevó  toda  el  alma  de  doña  Catalina  á  sus 
oidos,  porque  habiéndose  hablado  del  alcalde  Ronquillo,  aquella  Es- 
trella no  podia  ser  otra  que  su  hija. 

IX. 

Como  en  aquel  momento  el  alguacil  y  el  tejedor  hubiesen  aca- 
bado su  ceno,  se  pusieron  de  nuevo  en  marcha,  y  doña  Catalina,  ol- 
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Yidándose  de  toda  pr^id^ncia,  Ips  siguió  ansiosa,  recatando  sus  pasos^ 
de  lejos,  procurando  no  ser  sentida. 

El  día,  con  gran  disgusto  de  doña  Catalina,  empezaba  á  escla- 
recer. 

Á  alguna  distancia  empezaba  á  recortarse  la  masa  gótica  del 
monasterio  de  San  Gerónimo,  sobre  un  horizonte  blanquecino. 

Nuestros  dos  hombres  torcieron  por  un  caminejo  de  atraviesa, 
dejando  el  camino  real  háciá  la  izquierda ,  encaminándose  á  una 
casa  de  campo,  á  lo  que  párecia,  que  se  divisaba  á  alguna  distancia 
entre  algunos  gigantescos  árboles. 

Muy  pronto  aquella  casa  estuvo  próxima,  y  se  dirigieron  á  ella 
el  alguacil  y  el  tejedor. 

Doña  Catalina  los  siguió,  j  á  cierta  distancia  se  ocultó  entre  los 
árboles. 

El  dia  era  ja  bastante  claro. 

El  alguacil  se  dirigió  á  un  pabellón,  abrió  un  postigo,  entró,  si* 
guióle  Gil  de  Ampuero,  é  inmediatamente,  el  postigo  volvió  á  cer- 
rarse. 

Doña  Catalina  quedó  entregad^  á  una  ansiedad  infinita. 

-—¿Qué  proyecto»  llevaban  aquellos  hombres  acerca  de  su  hija? 

Doña  Catalina  estaba  oculta  detrás  de  un  seto  vivo  que  marcaba 
por  aquella  parte  los  límites  de  la  casa  de  campo. 

Y  escuchaba  con  una  atención  y  con  un  interés  infinitos,  devor 
rando  con  la  vista  á  través  del  seto  el  postigo  por  donde  habian 
desaparecido  los  dos  hombres. 

De  improviso  sonó  un  ruido  de  espadas  y  alarido  de  voces. 

Algo  terrible  acontecia  dentro  de  aquella  quinta,  que  debia  ser 
del  alcalde  Ronquillo,  y  que  lo  era  en  efecto. 

Á  poco  el  postigo  se  abrió,  y  apareció  un  hombre  que  llevaba 
aobre  sus  hombros  y  desmayada  una  mujer. 

Aquel  hombre  tomó  por  entre  los  árboles,  por  la  izquierda  de  la 
quinta,  y  se  alejó  rápidamente. 

Doña  Catalina  no  se  detuvo  ni  un  solo  instante,  y  se  puso  en 
seguimiento  de  aquel  hombre. 

Pero  antes  de  separarse  de  su  acechadero  vio  que  por  el  mismo 
postigo  por  donde  aquel  hombre  habia  salido  salió  otro,  daba  algu* 
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nos  pasos,  Vacilante,  y  caia  muerto,  arrojando  uü  raudal  de  sangre 
por  el  pecho. 

Doña  Catalina  nó  se  detuvo. 

Siguió  al  primero:  sin  duda  al  homicida. 

X.     .  .        ■ 

t 

Este  atravesaba  rápidamente  la  arboleda. 

La  mujer  que  llevaba  sobre  sus  hombros  iba  á  todas  luces  des- 
mayada, porque  no  gritaba  ni  oponia  redistenoia. 

DoSa  Catalina  fué  acortando  Képidamente  la  distancia  qtie  de 
aquel  hombre  la  separaba,  adelantando  con  precaución  para  no  ser 
sentida. 

Á  alguna  distancia  de  él,  y  resuelta  á  todo,  tiró  de  la  espada. 

La  joven  que  aquel  hombre  llevaba  sobre  hombros  debia  ser  muy 
hermosa* 

Unas  aiuehaSi  largas  y  magníficas  trenzas  rabias  caian  en  des*' 
orden  de  su  cabeza  inclinada,  ocultando  parte  de  su  perfil. 

Pero  aparecia  una  garganta  y  parte  de  un  hombro  admirables. 

Su  raptor,  que  tal  lo  parecia,  la  llevaba  cargada  sobre  el  hom- 
bro derecho. 

Y  dominado  por  la  situación  del  momento^  no  sentia  que  era  se^ 
guido. 

XI, 

Al  fin  doña  Catalina  se  acercó  rápidamente,  se  detuvo,  tomó  po- 
sición y  tiró  una  terrible  estocada  por  el  centro  de  la  espalda  en  di- 
rección al  costado  izquierdo  á  Ampuero,  que  cayó  sin  exhalar  un 
solo  grito. 

Tan  cerca  estaba  doña  Catalina  cuando  sucedió  esto,  que  pudo 
asir  á  la  joven  é  impedir  que  cayese  al  suelo. 

En  aquel  momento  Estrella,  que  ella  era,  abrió  los  ojos. 

Su  madre  hizo  un  esfuerzo,  ganó  un  árbol,  le  rodeó,  ganó  otro, 
para  evitar  que  Estrella  viese  la  sangre. 

Llevaba  á  la  joven,  con  una  fuerza  que  no  se  hubiera  creido  en 
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«ella,  sobre  sus  hombros,  y  en  la  mano  aún  la  espada,  que  metió  en 
la  tierra  para  limpiarla  de  la  sangre  que  la  tenia  de  una  manera 
horrible. 

Una  vez  fuera  de  la  vista  de  Ampuero,  doña  Catalina  dejó  en 
tierra  á  su  hija,  al  lado  de  un  arroyo,  al  pió  de  un  árbol,  en  el  cen- 
tro de  una  hermosa  floresta. 

Pero  lo  que  siguió  requiere  capítulo  aparte. 


CAPITULO  XX. 


DB  GOMO  DOÑA  CATALINA  SE  ALEGRÓ  MUCHO  DE  LO  QUE  HABÍA   SUCEDIDO. 


I. 


Al  ver  junto  á  sí  un  paje  tan  hermoso,  porque  como  paje,  á  cau- 
sa de  su  hermosura  y  de  la  juventud  que  bajo  aquel  traje  de  hom- 
bre revelaba  doña  Catalina,  podía  juzgarle  á  mas  que  por  sus  gala- 
nas ropas,  Estrella  mostró  una  espresion  de  terror. 

Para  ella  había  salido  de  un  peligro,  é  inmediatamente  daba  ei> 
otro. 

— ¡  Ah!  No,  no,  se  apresuró  á  decir  doña  Catalina;  no  te  aterres,. 
Estrella;  no  es  un  hombre  el  que  tienes  á  tu  lado  y  que  te  ha  salva- 
do, no,  hija  mia,  no;  es  una  mujer  y  harto  desgraciada,  desgra- 
ciada hasta  ahora,  porque  ahora  te  tiene  á  tí  j  no  lo  es. 

— ^Vos,  esclamó  Estrella,  lleváis  sobre  la  vesta  unas  armas  d^ 
nobleza  que  tienen  sobre  sí  un  sombrero  de  obispo. 

— Sí,  dijo  doña  Catalina;  el  blasón  del  obispo  de  Zamora. 

— ¡El  obispo  de  Zamora!  esclamó  Estrella  poniéndose  densa- 
mente pálida.  ¡Ah!  Esperad,  esperad;  yo  tengo  siempre  conmigo  en 
mi  seno  dos  retratos  que  no  ha  visto  nadie  desde  que  yo  los  tengo, 
los  retratos  de  mis  padres;  y  uno,  uno  es  del  obispo  de  Zamora,  y  el 
otro  de  una  dama  hermosísima  que  se  parece  á  vos,  que  se  parece  á. 
mí,  esclamó  alentando  apenas  doña  Estrella. 


'  ^ 
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—¿Conocíais  pues  á  vuestra  madre,  aunque  no  fuese  mas  que 
por  su  retrat(J? 

—¡Oh!  Sí,  sí,  contestó  la  joven. 

— ^¿Y  la  amabais?  ¿La  amáis?  preguntó  con  un  acento  supremo 
doña  Catalina. 

— ¡Oh!  Sí,  sí,  la  amo.  ¿Y  quiéii  sois  vos  que  tanto  os  parecéis  á 
mi  madre? 

—¿Quién  he  de  ser  sino  tu  madre  misma?  esclamó  doña  Ca- 
talina. 

— ¿Que  vos  sois  mi  madre?  ¿mi  madre  y  estáis  en  tal  traje,  aquí 
j  á  tal  hora? 

— ¡Ah!  Sí,  sí;  yo  te  esjdícaré.  Pero  alejémonos  de  aquí  cnanto 
antes;  siento  rumor  hacia  la  parte  de  esa  casa  de  donde  te  han  sa«^ 
cado.  £1  hombre  que  te  arrebataba  ha  matado  á  otro,  y  ^1  también 
ha  sido  muerto.  Alejémonos,  alejémonos  cnanto  antes,  Estrella;  lu- 
gar tendré  de  esplicarte;  pero  ahora ¿Te  sientes  fuerte? 

— ¡Oh!  Sí,  sí  señora. 

— Pues  huyamos,  no  perdamos  el  tiempo.  Ya  que  por  unos  tan 
estraños  áucesos  la  Providencia  ha  hecho  que  yo  te  encuentre,  no 
nos  espongamos  á  perderlo  todo. 

Y  Estrella  y  doña  Catalina  corrían  á  través  de  la  alameda,  in- 
trincándose en  ella,  haciendo  muy  difícil  ser  encontradas. 

II. 

Al  fin  dieron  en  la  ribera  del  Pisuerga,  y  doña  Catalina  se 
aterró. 

— Estamos  perdidas,  dijo;  el  rio  nos  corta  el  paso,  y  podrán  al- 
canzarnos, porque  las  gentes  de  Ronquillo  te  buscarán. 

— ¡Ah!  No,  no  señora,  esclamó  Estrella;  no  me  buscará  nadie, 
porque  nadie  sabia  en  la  quinta  que  yo  estaba  en  ella  mas  que  el 
alguacil  Longinos,  en  quien  confiaba  ciegamente  Ronquillo,  y  Lon- 
ginos  ha  muerto;  le  ha  matado  de  una  manera  terrible  delante  de 
mí  Ampuero.  ¿Y  decís  que  Ampuero  ha  muerto  también?  esclamó 
estremeciéndose  Estrella. 

Doña  Catalina  no  contestó. 
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♦  pHabia  visto  una  barca. eu  que  uuos  molineros  atravesaban  el  rio 
en  dirección  á  un  molino  inmediato.  ^• 

Aquellos  dos  hombres  miraban  con  estrañeza  á  aquella  doncella 
y  ¿  aquel  paje. 

Porque  para  ellos  un  paje  era  doña  Catalina. 

Esta  había  envainado  mucho  antes  su  espada,  j  aparecía  gallar- 
da j  magníficamente  vestida. 

.  Estrella  tenia  una  túnica  de  lana  blanca,  amplia,  bella,  que  la 
daba  un  aspecto  encantador. 

Tenia  la  cabeza  descubierta,  y  tendidas  por  delante  sus  anchas 
y  largas  trenzas. 

Doña  Catalina,  como  hemos  dicho,  llevaba  sus  bolsillos  llenos 
d^  oro. 

Hizo  pues  senas  á  aquellos  hombres,  y  les  dijo: 

— Pasadnos  al  otro  lado  y  pedidnos  cuanto  queráis. 

Poco  después  la  barca  atracaba  á  la  orilla. 

Doña  Catalina  y  Estrella  entraron  en  la  barca. 

La  gente  del  campo  es  comunicativa  aún  en  Castilla,  en  la  cual 
la  sequedad  de  los  naturales  es  conocida  de  todo  el  mundo. 

— ¿Venís  de  Valladolid?  dijo  el  uno  de  los  marineros. 

—Sí,  contestó  doña  Catalina,  que  no  quería  pasar  por  sospecho- 
sa; de  Valladolid  somos,  y  vamos'á  Simancas. 

— Pues  podíais  muy  bien  haber  seguido  por  el  camino,  dijo  el 
molinero. 

— ¿Qué  mas  da?  dijo  doña  Catalina.  Por  aquí  cortamos. 

—Pues  cualquiera  díria  que  alargabais,  dijo  el  molinero. 

— No  importa,  contestó  doña  Catalina;  nos  gusta  mas  este  ca- 
mino que  el  otro.  • 

— ¡Ya!  dijo  el  molinero.  En  ciertas  ocasiones  el  camino  que  mas 
gusta  es  aquel  por  donde  va  menos  gente. 

Y  miró  de  una  manera  intencionada  á  Estrella. 

— Dejaos  de  malicias,  dijo  doña  Catalina,  que  comprendió  que 
no  debía  dejar  pasar  nada  desapercibido:  esta  doncella  es  mí  her- 
mana. 

— Por  muchos  años,  dijo  el  molinero  sonriendo  de  una  maneras 
sutil. 
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f '   A  este  tiempo  la  barca  llegaba  á  la  oti»a  r8)ertl\  ^  j  *- 

^     Í)oña  Catalina  saltó  en  tierra  y  dio  un  doblón  de  á  cuatro  al 
molinero. 

Este  se  esforzó  en  mostrarse  agradecido  á  doña  Catalina,  que 
ayudó  á  saltar  en  tierra  á  Estrella. 

III. 

— ¿Y  vais  á  seguir  el  camino  á  pié,  señores?  dijo  el  molinero: 

— ¿Y  cómo  hemos  de  hacerle?  contestó  doña  Catalina.  El  caba- 
llo en  que  veníamos  se  ha  puesto  malo,  j  le  hemos  dejado  en  una 
venta. 

— Pues  por  poco  dinero  puedo  yo  daros  uno  que  no  os  parecerá 
hermoso,  ni  es  joven,  pero  sí  fuerte  y  andador,  y  que  con  oler  la 
«ebada  se  mantiene. 

— Me  conviene  vuestro  rocin,  dijo  doña  Catalina. 

— Pues  para  ello,  mis  señores,  será  necesario  que  yo  vaya  por 
el  rocin  al  molino  y  le  pase  en  la  barca.  Esperadme  sí  gustáis  allá 
én  aquel  otero  sobre  que  descuellan  aquellos  tres  hermosos  álamos 
negros. 

— Pues  allí  esperamos,  dijo  doña  Catalina. 

Y  las  dos  se  pusieron  en  marcha  háciá  una  espesura  distante  un 
tiro  de  arcabuz  de  aquel  sitio,  y  al  mismo  tiempo  la  barca  se  apartó 
de  la  ribera. 


IV. 


Si  doña  Catalina  habiera  podido  ver  los  semblantes  de  los  dos 
molineros  en  cuanto  se  apartaron  de  ella,  hubiera  notado  una  es« 
presión  mal  intencionada  de  sórdida  alegría. 

Pero  no  necesitaba  verla  para  desconfiar. 

Así  es  que  decía  á  Estrella: 

— Andemos  de  prisa,  hija,  andemos  de  prisa,  con  cuanta  rapi- 
dez puedas.  Esos  dos  villanos  no  se  han  atrevido  á  demostrar  en 
hechos  su  mala  intención,  porque  han  tenido  miedo  á  mi  espada. 
Para  ellos  soy  un  paje  crecido,  uno  de  esos  bravos  mancebos  que 
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86  llevan  por  delante  ¿  cuchilladas  á  diez  villanos;  pero  no  volverán 
solos  ni  sin  armas,  j  lo  temo  todo.  El  molino  está  distante  y  van 
contra  la  corriente,  lo  que  les  obligará  á  tardar  algún  tiempo:  da-* 
rante  ese  tiempo  nosotras  podreipos  habernos  estraviado  para  dios. 


V. 


La  conversación  que  llevaban  aquellos  dos  miserables  demostra- 
ba que  no  se  habia  equivocado  doña  Catalii^a. 

Pero  no  sabia  bien  esta  hasta  qué  punto  tenia  razón  para  pre- 
tender librarse  de  ellos. 

— ¿Has  visto,  Pascual?  decia  el  un  molinero  al  otro. 

— Sí,  ya  he  visto,  Geromo;  ese  señor  paje  es  muy  rico;  sacó  un 
puñado  de  oro  para  darte  el  doblón  de  á  cuatro. 

— ¿Y  no  has  visto  mas  que  eso?  insistió  Geromo., 

— Sí,  hombre;  he  visto  que  es  muy  hermoso  y  que  tiene  muy 
buena  fortuna. 

— ¿Y  no  has  visto  mas? 

— Sí;  he  visto  que  es  un  paje  de  casa  grande,  porque  en  la  vesta 
lleva  un  escuson  que  le  coge  todo  el  pecho. 

—¿Y  no  has  visto  mas? 

— Sí;  he  visto  que  el  escuson  no  tiene  encima  ni  casco  ni  coro- 
na, sino  un  sombrero. 

— ¿Y  no  sabes  lo  que  eso  quiere  decir? 

—No. 

— ^Pues  eso  quiere  decir  que  es  un  paje  de  obispo. 

— Mejor;  así  estará  tratado  mejor  que  á  cuerpo  de  rey.  Y  dime 
tu,  sandio:  ¿qué  obispo  hay  hoy  en  Castilla  que  tenga  paje  de  lan- 
za, que  paje  de  lanza  debe  ser  uno  que  lleva  casco  en  la  cabeza  y 
espada  al  cinto? 

— No  sé  qué  obispo  pueda  ser  ese. 

— Ese  obispo  no  puede  ser  otro  que  el  obispo  de  Zamora. 

—¿El  comunero? 

— Sí,  el  comunero,  contestó  Geromo. 

— ^Pues  entonces  ese  señor  paje  es  nuestro  amigo,  porque  los 
amigos  de  nuestros  amigos  son  amigos  nuestros. 
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— Calla,  mentecato,  esclamó  Geromo;  que  el  mejor  ami^  que 
;iin  hombre  tiene  en  eiste  mundo  es  el  dinero. 

— ^¡Bahl  contestó  Pascual.  ¿Y  por  un  poco  de  oro  vamos  á  espo- 
aemos  á  la  venganza  que  sin  duda  tomará  de  nosotros  el  obispo  de 
Zamora,  que  dicen  que  es  un  señor  muy  terrible,  por  el  mal  tuerto 
^ue  hiciéramos  á  su  paje? 

— ¿Un  puñado  de  oro  dices?  Tú  no  has  visto  bien. 

— ¡Pues  qué!  dijo  Pascual:  ¿hay  algo  mas  que  ver? 

— Sí.  ¿No  has  conocido  á  la  doncella  que  se  lleva  ese  pajef 

— He  querido  conocerla.  Yo  he. dicho  para  mi  sayo:  ¿Dónde  he 
visto  yo  á  esa  hermosa  joven?  Yo  la  he  visto  alguna  vez.  Pero  no 
daba  en  ello. 

-*-Una  noche  estábamos  nosotros  esperando  en  la  cruz  de  los  -dos 
caminos..'... 

— Es  verdad,  dijo  Pascual. 

— ^Teníamos  una  buena  compañía,  nuestros  arcabuces 

— Es  verdad. 

— Oimos  de  repente  cascabeles  de  muía.  • .  .s 

— ^Bs  verdad. 

— ^Y  nos  alegramos,  porque  unas  muías  como  aquellas,  que  me* 
neaban  con  tal  brío  los  cascabeles,  debían  ser  unas  muy  honradas  y 
esoelentes  muías,  y  estas  tales  no  se  las  emplea  mas  que  para  bue- 
nas cargas;  por  lo  que,  hermano,  abrimos  tanto  ojo  y  dijimos:  Aun- 
que vengan  cuatro  arrieros,  por  nuestras  diputamos  á  las  muías  y 
¿  su  carga 

— Es  verdad  que  dijimos  eso;  pero  también  es  verdad  que  cuan- 
do las  muías  se  acercaron,  de  tal  manera  que  se  oyó  el  ruido  de  sus 
herraduras  sobre  el  camino,  oimos  también  otra  cosa  que  nos  sacó 
la  alegría,  porque  lo  que  oimos  fué  un  cierto  sonar  de  hierro  contra 
hierro  acompasado  al  andar  de  las  cabalgaduras,  que  demostraba 
que  venían  con  ellas  mas  de  cuatro  y  mas  de  seis  hombres  de  ar- 
mas; por  lo  que  dijimos:  Esto  no  es  para  nosotros;  dejemos  pasar  á 
esos  señores  en  paz  y  en  gracia  de  Dios,  y  que  lleven  buen  viaje; 
porque  ¿quién  que  no  sea  descortés  y  mal  nacido  se  mete  con  gente 
tan  principal?  Y  como  nosotros  nos  hemos  criado  en  muy  buenos  pa- 
ñales, dejamos  la  cruz  y  nos  fuimos  á  esconder  entre  el  seto  del  ca- 
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mino;  porque  estos  señores  suelen  ser  muy  soberbios,  llevarse  con- 
sigo á  los  que  velan  por  el  gusto  de  la  conversación,  al  prójimo  que 
camina  de  noche  para  bacer  con  fresco  la  jomada 

— ^Verdad  es  todo  eso,  Pascual;  j  que  tantos  hombres  de  armas 
pasaron  j  tantas  acémilas  j  tan  bien  cai^das,  que  á  nosotros  nos 
entró  curiosidad  de  comenzon  por  saber  dónde  aquello  se  metia,  y 
detrás  nos  fuimos  hacia  la  larga,  hasta  que  los  hombres  de  armas 
y  las  acémilas  se  metieron  en  la  venta  de  la  Cruz  del  Apartadero,  y 
nosotros  dijimos ¿te  acuerdas  lo  que  nosotros  dijimos? 

— Me  acuerdo,  Geromo,  de  que  pensamos  que  las  cargas  de  las 
acémilas  las  pondrían  en  alguna  parte  en  la  venta,  y  que  metiéndo- 
nos en  ella  por  el  corral  y  husmeando  con  saber  podría  ser  muy  bien 
qué  nos  metiéramos  donde  estuviesen  las  cargas  de  las  acémilas  sin 
que  nos  viera  nadie;  y  en  £n,  nada  se  perdia  con  probar. 

— ^Es  verdad ,  con  probar  no  se  pierde  nada ,  contestó  Geromo; 
pero  rema,  hombre,  rema,  que  todavía  queda  un  buen  trecho  y  po- 
demos perder  la  ocasión  por  perezosos. 

— ^Pero  ¿qué  ocasión  es  esa? 

— Vamos,  cada  dia  estás  mas  flaco  de  memoria,  observó  Geromo. 
¿Pues  no  te  acuerdas  que  nos  metimos  en  el  corral,  y  que  apenas  ha- 
bíamos entrado  en  el  corral  y  nos  habíamos  agazapado,  cuando  apa- 
reció luz  en  una  ventana?  ¿Y  no  te  acuerdas  que  entraron  y  salieron 
criados,  y  que  luego  la  luz  se  fué  y  quedó  el  cuarto  á  oscuras  y  la 
ventana  abierta? 

— ¡Vaya  si  me  acuerdo!  dijo  Pascual.  Y  que  no  hubo  tiempo 
para  rezar  un  credo  desde  que  lo  vimos  hasta  que  estuvimos  dentro 
del  cuarto  donde  habia  estado  la  luz. 

— ¿Y  no  te  acuerdas  de  lo  que  sucedió? 

— Sí  que  me  acuerdo;  que  apenas  habíamos  visto  á  tientas  que 
en  el  cuarto  habia  muchos  bultos  así  como  cofres  liados  en  arpille* 
ras,  cuando  oimos  crujir  uno  de  aquellos  malditos  ameses;  y  coma 
poco  antes  habíamos  tentado  un  gran  lecho,  debajo  del  lecho  nos 
metimos  con  arcabuces  y  todo;  y  fortuna  que  no  nos  dio  tos  ni  nos 

sobrevino  ningún  otro  ruido;  y  allí  estuvimos  agazapados ¿te 

acuerdas  cuánto  tiempo? 

— ^Hasta  la  otra  noche,  Geromo,  en  que  pudimos  salir  como  Dios 
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quiso;  j  gracias  á  que  nos  tapaban  los  grandes  paños  que  pendían 
del  lecho. 

— Todo  eso  es  verdad,  y  que  pasamos  un  buen  miedo. 

— ^¿Y  no  te  acuerdas  de  lo  que  vimos  y  oimos  desde  allí? 
,  — ¡Ah!  Eá  verdad;  ya  sé  quién  es  esa  doncella. 

— ¡Gracias  á  Dios,  hombre,  que  te  he  vuelto  la  memoria!  Y  es 
porque  eres  un  jabalí  con  las  entrañas  de  piedra;  porque  el  hombre 
que  ve  á  una  doncella  tal  como  esa  y  no^  se  acuerda  de  ella  y  con 
¿nsia  durante  toda  su  vida,  merece  una  paliza. 

— ¡Para  enamoramientos  estaba  yo  entonces,  cuando  sentí  que  la 
horca  me  4aba  en  las  narices  en  el  momento  en  que  vi  que  quien 
acompañaba  á  aquella  hermosa  joven  era  el  alcalde  Ronquillo!  Figú- 
rate tú  lo  que  nos  hubiera  sucedido  si  al  alcalde  se  le  ocurre  buscar 
algo  de  debajo  la  cama. 

— ^No  me  lo  cuentes,  Pascual,  porque  me  pongo  malo. 

— ^Á  estas  horas  ya  tendríamos  una  cosecha  de  malvas  sobre  el 
cogote.  En  fin.  Dios  hizo  que  al  alcalde  no  se  le  ocurriese  nada,  que 
no  faé  mala  fortuna,  y  Dios  hizo  también  que  siguiera  la  jornada 
al  salir  el  sol. 

— Pues  bien,  Pascual,  dijo  Geromo;  si  te  acuerdas  de  todo  eso, 
¿no  conoces  que  el  alcalde  Ronquillo  se  volverá  loco  cuando  sepa 
que  mientras  él  se  ha  ido  á  ver  si  prende  al  obispo  de  Zamora,  un 
paje  del  señor  obispo  se  ha  venido  á  su  casa  y  le  ha  quitado  la  dama, 
delante  de  la  cual  le  vimos  de  rodillas,  llorando  desesperado? 

— ^Es  verdad,  esclamó  Pascual. 

— Pues  si  hubieras  tenido  buena  memoria  y  buen  ingenio,  nos 
hubiéramos  escusado  de  tanta  conversación. 

— Ea,  un  golpecito  mas  de  remo,  que  ya  estamos  tocando  al  mo- 
lino. 

Un  momento  después  aquellos  dos  picaros  saltaban  sobre  la  ace- 
ña de  un  hermoso  molino  harinero  que  movia  sus  quince  grandes 
piedras  con  el  agua  del  Pisuerga. 

Una  multitud  de  mozos  servían  la  molienda,  y  algunas  mozas 
limpiaban  fuera  el  trigo. 


508 


EL   ALCALDE   RONQUILLO. 


VI. 


— ¡Á. tomar  un  arcabuz  todo  el  que  tenga  calzones!  dijo  Pascual: 
que  ha  caído  que  hacer. 

— ¡Á  atravesar  el  rio  por  la  ribera  de  enfrente,  y  conmigo  todos! 
dijo  Geromo,  que  era  el  propietario  del  molino. 

Un  momento  después  pasaban  sobre  lá  presa,  como  hubieran 
pasado  por  encima  una  calzada,  quince  zafíos  armados  de  arcabuces, 
al  frente  de  los  cuales  iba  G^romo. 


CAPITULO  XXI, 


KN  QUE  CONTINÚAN  LAS  ESTRAÑAS  AVENTURAS   QUE  ACONTECIERON  k  LA 
MADRE  Y  Á  LA  HIJA  ANTES  DE  ENCONTRARSE  EN  SEGURIDAD. 


I. 

Entre  tanto,  doña  Catalina  j  Estrella  habian  adelantado  rápida- 
mente. 

Habían  ganado  el  otero,  se  habian  metido  entre  él,  y  habian  se^ 
gnido  por  nn  estrecho  sendero  de  los  muchos  que  partian  del  claro 
adonde  habian  llegado. 

Era  muy  difícil  que  los  molineros  pudiesen  acertar  con  la  direc* 
cion  que  habian  tomado  las  fugitivas. 

Doña  Catalina  tenia  miedo  de  que  la  espesura  se  terminase  aD« 
tes  de  que  estuviesen  mas  lejos,  obligándolas  á  caminar  por  el  cam« 
po  abierto. 

Pero  aquella  alameda,  6  mejor  dicho,  aquel  bosque,  se  prolon- 
gaba hasta  lo  infinito.  ' 

El  dia  era  hermosísimo. 

El  cielo  estaba  límpido,  refulgente. 

Las  aves  cantaban  entre  los  árboles,  y  el  viento  movia  dulce- 
mente las  frondas. 

Una  luz  dulce  penetraba  á  través  del  follaje. 
'  La  temperatura  era  de  primavera,  y  el  arqma  campestre  lo  per- 
fumaba todo. 
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Pero  ni  la  madre  ni  la  hija  estaban  en  situación  de  sentir  estas 
bellezas  ni  de  estimarlas. 

Seguian  caminando,  á  buen  paso. 

De  improviso  las  detuvo  un  alegre  canto  que  adelantaba  por  ano 
de  los  senderos  que  á  cada  paso  se  cruzaban  con  el  que  seguian  las 
dos  damas. 

Aquel  era  un  canto  alegre  y  de  hombre  joven  j  un  tanto  truhán 
j  otro  tanto  picaro,  á  juzgar  por  su  entonación. 

Demostraba  también  aquel  canto  una  persona  fina,  aunque  esta 
calificación  no  se  conocía  en  aquellos  tiempos. 

Entonces  se  decia:  una  persona  bien  criada,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, de  buena  casa. 


II. 


Doña  Catalina  confió  en  aquella  voz,  y  en  vez  de  detenerse  y  de 
ocultarse,  adelantó  y  la  salió  al  encuentro. 

Pero  ¿cuál  seria  su  sorpresa  cuando  vio  que  la  persona  qae 
adelantaba  por  el  sendero  en  que  guiada  por  la  voz  se  habia  me- 
tido doña  Catalina  con  Estrella,  era  un  estudiantón  ya  talludo, 
de  veinticuatro  á  veintiséis  años,  bachiller  sin  duda,  porque  en 
lo  alto  del  bonete  estropeadísimo  y  también  muy  estropeada,  lle- 
vaba una  borla  ó  flor  de  cinta  que  demostraba  el  bachillerato;  pero 
no  se  sabia  de  qué  facultad  ó  facultades  porque  habia  perdido  com- 
pletamente su  color,  á  no  ser  que  haya  alguna  facultad  ó  haya  ha- 
bido que  se  distinga  por  el  color  pardo  especial  de  la  tierra. 

Nosotros  creemos  que  este  color  convendria  á  la  facultad  de  me- 
dicina. 

En  fin,  se  veia  claro  que  aquel  buen  mozo  habia  estudiado. 

Pero  no  se  podia  decir  qué  genero  de  estudios,  como  no  fuese  el 
de  picardía,  que  sin  necesidad  de  borla  lo  llevaba  marcado  en  el 
semblante. 

Detúvose  al  ver  delante  de  sí  á  dos  tales  personas  como  Estrella 
y  doña  Catalina. 

Examinólas  por  un  momento,  y  dijo: 

— ^Pedazos  del  señor  obispo  de  Zamora  tenemos  por  acá.  Pues 
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guardad  no  dé  con  ellos  el  señor  alcalde  Ronquillo  y  convierta  los 
pedazos  en  pedacicos;  aunque  yo  bien  creo  que  á  uno  de  estos  peda- 

« 

TOS  no  lo  haría  muchos  pedazos  el  señor  alcalde. 

— Conocido  me  habéis  por  las  ^;rmas  de  mi  vesta,  dijo  doña  Ca- 
talina,  j  os  agradezco  la  advertencia,  y  espantóme  de  haber  sido  tan 
torpe  que  no  he  dado  en  ello;  pero  el  mal  se  remedia  con  volver  la 
sobrevesta  al  revés. 

Y  diciendo  y  haciendo,  doña  Catalina  se  despojó  del  ropón. 

Y  apenas  se  hubo  despojado,  cuando  el  estudiante  dijo: 

— ¡Ah,  barbas  de  Mahoma,  que  pedazos  son  estos  de  una  mis- 
ma tela! 

Y  era  que  al  quitarse  el  ropón  doña  Catalina  habia  quedado  mas 
descubierta  su  garganta  por  el  descote  del  sayo;  y  el  bachiller,  con 
una  perspicacia  que  le  honraba,  habia  hecho  inventario  de  ciertas 
encantadoras  inflexiones  del  pecho,  de  una  incitante  brevedad  de 
talle  y  de  un  enloquecedor  desarrollo  de  caderas. 

Al  bachiller  le  voltearon  los  ojos. 

— ¡Dies  fausta!  esclamó  el  bachiller .  Protector  me  hago  de  la 
que-  lo  es  y  de  la  que  no  lo  es. 

— Desembozaos,  señor  mió,  dijo  doña  Catalina,  y  sepamos  quién 
es  la  que  lo  es  y  quién  la  que  no  lo  es. 

— La  que  lo  es  es  la  que  lo  ha  sido  para  que  sea  la  que  no  lo 
es,  y  tal  vez  la  qué  no  lo  era  antes  de  serlo  por  que  la  otra  lo  fuese. 

— ^Pues  si  esto  no  se  llama  un  alambique,  dijo  doña  Catalina,  es 
una  alquitara. 

— Mis  señoras,  dijo  el  bachiller,  yo  he  recibido  de  la  naturaleza 
una  vista  perspicaz,  un  olfato  sutil  y  un  ingenio  pronto. 

— ^¿Y  qué  os  han  dicho  vuestra  vista,  vuestro  olfato  y  vuestro 
ingenio? 

— ^Me  han  dicho  que  la  una  es  de  la  otra  y  que  la  otra  ha  tenido 
á  la  una  y  que  la  una  ha  estado  en  la  otra. 

— Mas  pronto  y  mas  liso  hubiera  sido  decir  que  creéis  que  yo 
aoy  mujer  y  que  esta  doncella  es  mi  hija. 

— Líbreme  Dios  de  decir  las  cosas  al  derecho,  esponiéndome  á 
que  me  arrojen  con  una  cencerrada  de  sus  aulas  la  sabia  Alcalá  y  la 
esclarecida  Salamanca.  ¿Pues  no  sabéis,  señora,  que  hoy  no  se  estila 
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el  ingenio  sino  retorcido  y  alambicado  y  atormentado,  y  que  tanto 
mas  ilustre  poeta  es  aquel  que  mas  esconde  el  sugeto,  que  mas  pone 
¿  cien  mil  leguas  la  persona  que  hace  de  la  persona  que  padece,  j 
que  esconde  los  verbos  en  tal  lugar  que  ni  con  sabuesos  se  le»  en- 
cuentra? Liso  y  llano  quereisme,  vade  retro,  sois  mi  enemiga.  ¿Qué 
08  hice  yo  ¡oh  desventurado!  que  me  crió  Dios  para  sufrir  todas  las 
miserias  y  todas  las  calamidades  de  que  puede  ser  sujeto  miserable 
una  criatura  sobre  esta  tierra  de  maldiciones? 

— Pues  dejaos  de  comentarios  y  de  sutilezas  y  de  alambicamien- 
tos; y  pues  que  vos  necesitáis  de  todo  el  mundo,  y  nosotras (que 

no  quiero  deciros  que  os  habéis  engañado)  necesitamos  de  quien  nos 
sirva  y  nos  ayude,  decidnos  prestamente  si  queréis  servimos  por 
buenos  gajes  y  buen  sueldo,  y  estando  seguro  de  que  servís  á  ilus- 
tres personas 

— ¡Voló  etjuro!  esclamó  el  bachiller.  ¡Terqve  quaterque  fausta 
dies! 

Y  tiró  por  alto  el  bonete  y  le  recogió  en  la  cabeza. 

Después  dijo  á  doña  Catalina: 

— Señora,  que  sois  ilustre,  ilustrísima,  de  alta  prosapia  y  esoe* 
lente,  venida  á  estos  tiempos  calamitosos,  lo  declaran 

— Lo  que  yo  declaro,  dijo  doña  Catalina,  es  que  si  no  detenéis 
vuestra  arenga  os  despido. 

----¡Conticuere  omn^ que  dijo  Virgilio.  ¡Contiouemus!  ¡Ecce 
homo  vester!  -^ 

— Lo  que  quiere  decir  que  estáis  dando  lugar  á  que  os  despida 
por  decirme  lo  que  yo  no  entiendo. 

— ¡Ah,  señora!  Vos  no  conocéis  á  Virgilio.  Gran  desgracia  para 
este  eminente  poeta  el  que  vos  no  lo  conozcáis;  y  si  él  hubiera  sa- 
bido que  vos  no  ibais  á  conocer  su  Eneida^  no  la  conocería  yo  ni  la 
conocería  persona,  porque  la  hubiera  quemado. 

— Si  dais  en  lo  adulador,  dijo  doña  Catalina,  os  despido  también. 

— /  Vae  mihi  tcLceo! 

— ¿Qué  quiere  decir  eso? 

—  Que  me  querello  y  callo. 

— No  tanto,  porque  á  un  servidor  múdale  despido. 

— ^Pues,  señora,  el  que  ahora  no  os  entiende  soy  yo. 


BL   ALCALDE   RONQUILLO.  513 

— ^Paes  es  muy  fácil  entenderme;  vuestro  oficio  á  nuestro  lado 
és  obedecer;  nuestra  obligación,  manteneros  j  estimaros. 

— Perfectamente;  mandad  y  veamos.  Aunque  me  echéis  encima 
los  trabajos  de  Hércules,  aquellos  trabajos  que  hacen  bostezar  á  todo 
el  mundo  porque  nadie  cree  en  ellos,  como  nadie  cree  en  tantas  otras 
cosas 

— ¡Está  visto!  Sois  impenitente. 

— Poco  importa  con  tal  de  que  no  me  relajéis  y  me  entreguéis 
al  brazo  seglar  de  mi  aislamiento  y  de  mi  orfandad  sobre  la  tierra. 

— Echad  para  adelante ,  que  ya  nos  detenemos  demasiado ,  y 
guiad  adonde  en  completa  seguridad  descansemos  y  comamos. 

— ^¿Comer  habéis  dicho?  esclamó  el  estudiante.  ¿Cuándo  era  cuan- 
do yo  comia?  Hace  mucho  tiempo.  Mi  última  comida  pudo  servir  de 
asunto  para  una  égloga  á  Virgilio.  ¡  Ah!  Yo  tengo  esa  preciosa  cua- 
lidad para  criado,  que  me  mantengo  del  aire;  y  rióme  yo  de  Nabu- 
eodonosor,  que  anduvo  no  sé  cuánto  tiempo  á  cuatro  pies  comiendo 
yerba;  aunque  bien  creo  yo  que  las  yerbas  que  comería  aquel  rey 
de  Babilonia  se  parecerían  mucho  á  la  longaniza  y  á  los  faisanes  y 
á  las  truchas  adobadas;  que  en  aquellos  tiempos  la  naturaleza  debia 
ser  otra,  pues  que  tantas  maravillas  nos  cuenta  la  historia  de  los  an- 
tiguos anacoretas  que  sin  comer  y  sin  beber  estaban  gordos  y  lu- 
cios y  no  pecaban  de  desesperados. 

Como  ya  se  habia  puesto  rápidamente  en  marcha  el  bachiller, 
no  se  impacientó  doña  Catalina,  sino  que  le  siguió  llevando  del  brazo 
á  Estrella,  que  menos  fuerte  que  su  madre,  estaba  mas  fatigada. 

m. 

Doña  Catalina  se  habia  puesto  la  vesta  al  revés,  y  esta  aparecia 
entonces  de  damasco  azul  franjeada  de  plata. 

Como  que  era  una  vesta  de  dos  caras. 

No  tenia  blasón  ni  divisa  alguna  por  la  que  se  pudiese  venir  en 
conocimiento  de  la  casa  á  que  pertenecia  aquel  hermoso  paje. 

IV. 

— ^Y  decidme ,  preguntó  doña  Catalina  al  bachiller ,  ¿no  podría- 
mos procuramos  ui^os  rocines? 

Toifo  I.  65 
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— Ocurríaseme  eso  en  este  momento,  señora,  dijo  el  bachiller, 
y  espántame  cuando  estas  cosas  suceden,  de  que  dos  personas  en  el 
punto  en  que  la  una  ó  la  otra  piensan  en  una  cosa,  no  la  dicen  las 
dos  á  un  mismo  tiempo,  porque  una  se  anticipa.  Algún  misterio 
bay  en  el  espíritu  humano  que  no  se  entiende  todavía  y  que  pMied^ 
ser  que  alguna  vez  se  entienda;  porque,  señora,  las  maravillas  se 
multiplican,  los  misterios  crecen,  el  mundo  no  sabe  por  dónde  rueda, 
y  la  ciencia  se  mete  las  manos  en  los  bolsillos  para  encontrar  una 
esplicacion,  y  solo  se  encuentra  borra,  como  me  encontraba  yo  e» 
mis  bolsillos  cuando  los  tenia,  porque  ni  aun  bolsillos  me  quedan; 
yo  los  fui  aplicando  á  paños  de  nariz.  ¿Conocisteis  vos  á  Proteo? 

— Lo  que  yo  conozco  es  que  os  hace  falta  una  sangría  ó  una 
friega  para  que  sudéis ,  porque  debéis  tener  mala  la  sangre,  que  os 
vuelve  y  os  revuelve  los  pensamientos,  y  de  uno  en  otro  os  vais  i 
cien  leguas  de  donde  partís. 

— Partíamos  de  que  para  partir  mas  pronto  era  necesario  qoe 
prontamente  partiésemos  hacia  un  lugar  donde  encontrásemos  roci- 
nes sobre  los  cuales  pudiéramos  partir  con  mas  prontitud. 

— ¡Vamos!  dijo  doña  Catalina  riendo:  se  me  figura  que  "vos  os 
figuráis  que  estáis  delante,  no  de  dos  damas,  sino  de  todo  el  eJaus* 
tro  de  doctores  de  Salamanca. 

— Pues  á  mí  se  me  figura  que  estoy  en  cátedra,  porque  estseó^ 
dijo  con  cierta  prosopopeya  el  bachiller,  y  porque,  si  no  me  engaño, 
se  me  figura  que  vos  habéis  dicho  figuradamente:— Se  me  figura  qae 
vos  os  figuráis;  —y  esta  es  una  frase  muy  bella,  señora  mia.  Con  txm- 
tro  como  esas  en  el  comenzamiento  de  la  respuesta  á  la  primen  pre- 
gunta que  os  hicieran  en  el  bachillerato,  os  daban  de  un  salto  el 
grado  de  licenciado;  y  aun  habria  padre  grave  que  no  se  contenta- 
ria  con  menos  que  con  daros  la  borla  de  doctor  in  utroque.  ¡Ah!  Ofe 
advierto  que  yo  soy  bachiller  in  vtroque  et  nemine  discrepante^ 
porque  yo  soy  bachiller  en  cánones,  sagrada  teología  y  dereelio  ci- 
vil y  criminal, 

— En  buena  hora;  pero  los  rocines,  señor  bachiller  triple 

— ^Tenéis  razon^  señora,  tenéis  razón:  pero  los  rocines  costaiin 
caros^  porque  con  esta  maldita  guerra  de  las  comunidades  no  se  dgn 
vida  á  cuadrúpedo  capaz  de  herraduras;  pero  no  os  impacientas..... 
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¿Veis  allá  á  lo  lejos,  entre  aquellos  verdes  y  pomposos  árboles,,  un 
pajizo  teclio  al  que,  si  le  viera  Virgilio,  consagrara  por  lo  menos  un 
dístico? 

— ^Marchemos  hacia  el  techo  pajizo,  señor  bachiller;  y  dejándo- 
nos de  floreos  que  yo  no  entiendo,  esplicadme  algo  que  habéis  dicho 
y  que  no  me  agrada  en  gran  manera. 

—¡Oh,  miser  ego!  que  dijo  Fedro,  un  autor  de  fábulas  que  os 
presento  para  que  le  estiméis,  un  señor  que  hacia  hablar  á  los  as- 
aos. Bien  es  verdad  que  en  esto  se  parecen  mucho  á  Fedro  las  ilus- 
tres universidades  de  Salamanca  y  de  Alcalá,  donde  siempre  se  está 
oyendo  el  rebuzno  del  jumento.  ¡Perdón,  carísimas,  si  yo  os  apostro- 
fo en  medio  de  mí  dolor  y  mi  abandono!  ¡Sapientia  nulla! 

—¡Por  el  amor  de  Dios!  dijo  deteniéndose  doña  Catalina.  No  es 
yá  que  os  voy  á  despedir,  sino  que  si  seguís  incorregible  tiro  de  la 
espada,  vive  Dios,  y  os  meto  una  vuelta  de  cintarazos  que  llamáis  á 
vuestra  abuela.  Ea,  y  haced  cuenta  de  que  para  hacerme  respetar  y 
librarme  de  importunidades  y  castigar  majaderos,  valgo  tanto  como 
Roldan. 

— ^¿Y  quién  lo  duda,  señora  mia,  quién  lo  duda?  contestó  el  ba- 
chiller. ¡Pues  quéi  ¿no  se  está  viendo  en  cuanto  se  os  conoce,  que 
vos  tenéis  la  fortaleza  de  Belona,  el  valor  y  la  destreza  de  Palas  y 
la  sagacidad  de  Minerva? 

— ^¿Habéis  dicho?  contestó  doña  Catalina  torciendo  en  un  gra- 
cioso mohin  los  preciosos  labios  como  quien  se  resigna  á  sufrir  un 
incorregible  que  le  agrada.  ¿'Habéis  dicho,  digo? 

— ¡Magnífica  frase,  elegante!  Si  os  conoce  Salamanca  os  traga. 
'  — ^Digo  que  dijisteis..,.. 

— ¡Superlativo! 

Doña  Catalina  tiró  de  la  espada,  y  con  tal  aire  y  con  tal  enojo, 
que  el  bachiller  se  hizo  dos  pasos  atrás  y  dijo  para  sí: 

-—Me  parece  que  me  equivoco,  y  que  aquí  pai^a  este  can  no  hay 
mendrugos. 

Y  luego  añadió  alto: 

— ^No  he  dicho  nada,  y  juro  y  digo  que  desde  ahora  seré  liso  y 
oorriente  y  llano,  y  que  no  hablaré  mas  que  lo  que  fuere  menester. 

— Así  os  quiero,  dijo  doña  Catalina;  y  si  así  no  sois,  os  rajo.  Ha- 


516  EL    ALCALDE    RONQUILLO. 

beís  dicho,  digo,  y  no  me  elogiéis  esto,  porque  voy  sobre  vos,  señor 
bachiller.  Decía  que  dijisteis 

— Pues  señora,  aunque  os  convirtáis  en  Júpiter  tenante  j  me 
enviéis  un  rayo  que  me  parta,  yo  digo  que  jamás  Le  conocido  una 
tan  afluente  y  tan  rica  verbosidad  como  la  vuestra. 

— Decíamos  que  vos  decíais 

El  bachiller  dio  un  salto  y  se  quedó  sob>*e  un  pié  como  una 
grulla. 

— Y  bien,  continuó  doña  Catalina;  diré  por  última  vez  que  voa 
dijisteis  para  decir  que  habéis  dicho: — Maldita  guerra  de  las  comu- 
nidades.— ^¿Por  qué  habéis  dicho  eso? 

— Porque  en  mi  vida  he  pasado  ni  mas  hambre  ni  mas  frió  ni 
mas  miseria  que  desde  que  los  de  Toledo  y  los  de  Segovia  gritaron 
¡Castilla  y  libertad!  que  fué  lo  mismo  que  decir:  Que  nadie  coma. 
¡Ay,  señora  de  mi  alma!  Desde  que  esa  deplorable  guerra  empezó, 
los  sopistas  nos  llamamos  así  por  hipérbole,  porque  ni  en  los  con- 
ventos se  encuentra  sopa  ni  un  maravedí  en  los  bolsillos  de  nadie^ 
y  la  caridad  anda  por  las  nubes,  y  ni  aun  el  enamorar  á  las  viejas 
aprovecha,  y  están  cerradas  las  universidades  y  todos  rabiando,  y 
sin  que  se  les  pueda  hablar  de  otra  cosa  sino  de  si  el  condestable 
salió  de  aquí  á  buscar  los  de  la  liga  que  estaban  por  allá,  y  si  la 
Junta  Santa  es  mas  junta  que  la  junta  real;  con  lo  de  si  la  reina  está 
loca  ó  no  está  loca,  y  todos  estamos  locos  sin  saber  lo  que  nos  suce- 
de. ¿Cómo  queréis  que  yo  no  maldiga  una  guerra  que  nos  ha  pues- 
to tan  al  cabo  á  los  pobres,  que  ya,  si  se  descompone  un  canon  de 
órgano,  pueden  echar  mano  de  nosotros  para  remediar  la  falta? 

— ¡Ah!  Pues  si  por  eso  solo  odiáis  á  las  comunidades,  os  lo  per- 
dono. 

— Diéranme  á  mí  las  comunidades  de  comer  y  de  vestir  y  de 
amar,  con  algo  que  conservar  para  cuando  se  acabara  la  guerra,  y  ya 
veríais  cómo  yo  gritaba  como  el  mas  furioso  pelaire:  ¡Castilla  y  li- 
bertad! ¡Mueran  los  flamencos!  ¡La  reina  es  mas  cuerda  que  Sa- 
lomón! 

— Pues  yo  os  daré  todo  eso  que  queréis. 

— Entonces,  señora,  cuando  no  estemos  en  esta  tierra  ni  tan  eer^ 
ca  del  alcalde  Ronquillo,  veréis  si  yo  grito  y  si  hago  y  si  soy  un 
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héroe;  pero  es  necesario  que  cuando  yo  salte  de  entusiasmo,  al  caer 
en  el  suelo  me  suenen  de  una  manera  sonora  los  bolsillos.  Pero  ya 
estamos  en  el  cortijo  de  los  Palominos,  señora,  de  donde  han  tenida 
valor  de  dejarme  ir  esta  mañana,  poco  antes  de  encontraros,  sin  dar- 
me para  almorzar  mas  que  una  caldereta  de  agua  fría;  de  tal  mane- 
ra, que  yo  me  metí  en  el  bosque  con  el  firme  propósito  de  hozar  con 
un  elefante,  á  ver  si  encontraba  alguna  raiz  tierna  que  me  sirviera 
de  desayuno. 

— ^Pues  entremos,  dijo  doña  Catalina,  que  si  ahí  podemos  parar, 
ahí  almorzaremos  todos. 

— ¡Que  si  podemos  parar!  ¡Ya  lo  creo!  ¡Pues  si  ahí  son  comune- 
ros como  demonios,  y  por  eso  me  han  dicho  que  no  me  pueden  dar 
nada,  que  todo  lo  que  tienen  es  para  las  comunidades! 

V. 

Poco  después  entraban  en  la  hacienda  nuestros  personajes  y  les 
salia  al  encuentro  una  ruda  campesina. 

— Señora  Toda,  dijo  el  bachiller,  que  por  lo  visto  conocia  á  todo 
el  mundo  en  aquellos  contomos:  acordaos  de  que  yo  os  dije  esta  ma- 
ñana que  bien  podría  ser  que  alguna  vez  os  fuera  de  gran  provecho 
el  conocerme;  y  ved  aquí  que  Dios  me  ha  puesto  la  ocasión  entre  las 
manos,  y  os  la  traigo.  Este  señor  paje,  que  es  no  menos  que  paje 
del  señor  obispo  de  Zamora 

No  sabemos  lo  que  hubiera  continuado  diciendo  el  bachiller  si  lá 
señora  T^xla  le  hubiera  dejado  continuar,  porque  en  cuanto  supo  que 
doña  Catalina  era  paje  del  obispo  de  Zamora,  levantó  las  manos  y  el 
gríto  al  cielo  de  tal  manera,  que  aunque  hubiesen  gritado  cien  per- 
sonas juntas  á  nadie  se  hubiera  oido  mas  que  á  ella. 

— ¡Ah!  ¿Conque  vos  sois  paje  de  ese  buen  castellano?  esclamó: 
¿de  ese  santo?  ¿Vos  le  conocéis?  ¿vos  le  habláis?  ¿vos  le  servís?  Pues 
toda  mi  casa  es  vuestra ,  caballero ,  y  de  las  personas  que  con  vos 
vienen;  y  no  digáis  nada,  señor  bachiller  Babiles,  no  aleguéis  que 
esta  mañana  no  os  di  de  almorzar,  que  si  yo  hubiera  sabido  que  me 
ibais  á  traer  una  tan  buena  fortuna  y  una  tal  honra  como  la  de 
ver,  conocer,  hablar  y  servir  á  una  persona  que  ha  visto,  conocido, 
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hablado  y  servido  al  señor  obispo  de  Zamora,  dado  os  hubiera  yo  de 
almorzar  de  las  mismas  entrañas  de  la  olla  de  los  chorizos  en  man- 
teca y  de  los  huevos  mas  frescos  y  mas  gordos  del  corral. 

— Pues  porque  no  lo  hayáis  hecho  entonces  no  dejéis  de  hacer- 
lo ahora,  dijo  el  bachiller  Babiles,  que  por  lo  visto  este  original 
Aombre  tenia  nuestro  estudiante;  que  si  entonces  era  un  solo  ham- 
briento, ahora  son  dos  personas  con  muy  buen  apetito  y  un  ham- 
brientísimo; conque  echad  afuera  las  entrañas  de  esa  vuestra  olla  de 
.chorizos  en  manteca,  y  como  hasta  dos  docenas  de  huevos  de  los 
mas  gordos  y  frescos  del  corral,  que  no  faltará  quien  se  embaule 
tódo^  eso;  y  en  cuanto  al  pago,  no  os  dé  pena,  porque  este  hi- 
dalgo  


— ¡Enhoramala  os  vayáis!  esclamó  la  señora  Toda,  que  solo  nn 
menguado  villano  como  vos  podria  suponer  que  yo  interesarla  ni  un 
solo  maravedí  á  una  persona  tal  como  este  hidalgo;  y  siéntense  vues- 
tras mercedes  y  descansen  mientras  yo  hago  el  almuerzo  y  aviso  á 
mi  marido  que  está  en  la  viña  para  que  venga  á  ver  con  los  mozos 
á  una  persona  tal  como  la  que  tenemos  en  la  casa.    ' 

— ¿Y  cuántos  son  esos  mozos?  dijo  doña  Catalina. 

— Veinte,  contestó  la  señora  Toda. 

— ¿Y  son  bravos?  preguntó  doña  Catalina. 

— ^Como  lobos,  contestó  la  señora  Toda. 

— ^¿Y  están  armados? 

— Para  cada  uno  hay  un  arcabuz  y  una  espada  y  un  pedazo  de 
coselete,  porque  no  son  estos  tiempos  de  estarse  sin  defensa  en  una 
casa  de  campo. 

— ^Paes  antes  de  todo,  dijo  doña  Catalina,  id  á  avisar  á  vuestro 
marido  y  á  esos  mozos  para  que  cojan  sus  arcabuces,  sus  espadas  y 
sus  coseletes,  que  bien  podrá  suceder  haya  que  pelear,  porque  nos 
vienen  persiguiendo. 

— ¿Que  os  persiguen?  esclamó  la  señora  Toda.  Pues  ya  veremos 
si  los  que  os  persiguen  quedan  con  ganas  de  perseguir  á  otro. 

Y  saliéndose  fuera  de  la  casa  se  puso  á  silbar  como  una  deses- 
perada, y  no  de  otra  manera  que  como  si  hubiera  estado  guardando 
toros  toda  su  vida. 

Á  los  silbidos  de  la  señora  Toda  acudieron  desalados  algnnos 
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hombres  rudos  y  fuertes  que  estaban  trabajando  en  una  viña  inme- 
:¿iata. 


VI. 


Al  verlos  se  le  alegró  el  ojo  á  doña  Catalina,  porque  todos  la  pa- 
recieron escelen  tes  para  soldados. 

El  de  mas  edad  de  ellos,  que  apenas  demostraba  treinta  j  cinco 
años,  era  Silvestre  Orejón,  marido  de  la  señora  Toda  j  propietario 
de  la  hacienda. 

El  mas  joven  no  bajaría  de  veinticuatro  anos,  y  todos  eran  altos» 
fornidos,  greñudos,  hoscos,  de  apariencia  brava,  verdaderos  jabalíesi. 

Cuando  supieron  que  doña  Catalina  era  paje  de  lanza  del  señor 
obispo  de  Zamora,  y  que  la  joven  que  la  acompañaba  era  su  herma- 
na, que  esto  dijo  doña  Catalina,  j  que  el  bachiller  Babiles,  á  quien 
todos  conocian,  había  sido  recibido  por  el  señor  paje  como  mayordo- 
mo, el  entusiasmo  no  reconoció  límites,  y  todos  se  ofrecieran  á  se- 
guir hasta  la  fin  del  mundo,  en  servicio  de  las  comunidades  y  del 
obispo  de  Zamora,  al  señor  Armidoro;  pero  este  declaró  que  si  bien 
se  llevaría  á  los  veinte  mossos  pagándoles  un  buen  sueldo,  no  se  lie- 
Taria  de  la  misma  manera  al  señor  Silvestre  Orejón,  á  fin  de  no  de- 
jar viuda  á  la  señora  Toda  ni  «¿n  duefio  que  de  ella  cuidase  la  h»- 
eienda;  de  lo  coal  reoibió  tan  gi-m  pMta  Silvestre  Orejón,  que  á  poco 
hay  un  disgusto,  porque  hi  tomó  por  aquello  de  que  no  se  coafiabíi 
en  él  ni  se  ie  creia  capaz  para  nada. 

'  Pero  al  fin,  doña  Catalina  y  el  bachiller  Babiles,  la  un»  iceaat  su 
persuasión  y  el  otro  con  su  elocuencia,  lograron  persuadirle;  pero 
no  se  pudo  recabar  de  él  dejase  de  acompañar  á  los  espedicionarios 
hasta  Tordesillas,  donde  queria  de  todo  punto  ver  y  hablar  al  señor 
obispo  de  Zamora. 

— Me  avengo  á  eso,  dijo  doña  Catalina;  pero  habéis  de  saber  que 
si  cuando  se  os  mande  volváis  á  dar  compañía  á  vuestra  Kmjer  y  A 
miwir  por  vuestra  hacienda  no  obedecéis,  vendréis  preso. 

— De  manera,  dijo  la  señora  Toda,  que  era  mas  entusiasta  qw^ 
su  marido,  que  si  él  90  quiere  volver  por  servir  á  las  eomun^dades, 
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aquí  no  hace  falta,  que  mejor  me  jpaso  yo  sin  su  compañía  sabiendo 
que  sirve  como  bueno  á  Castilla,  que  no  teniéndole  inútil  á  mi  lado; 
y  para  cuidar  de  nuestra  hacienda  me  basto  y  me  sobro  yo;  y  yén- 
dose como  se  va  el  bachiller  Babiles,  mejor. 

— ¿Y  qué  te  importa  á  tí,  mujer,  dijo  Orejón,  que  el  hermano 
bachiller  se  venga  ó  se  quede? 

— A  mí  nada;  pero  como  el  pobrecito  es  un  necesitado  pegajoso 
que  está  pidiendo  siempre,  me  alegraré  de  no  volverle  á  ver. 

— ^¿Y  qué  ha  de  hacer  un  hambriento,  señora  Toda?  se  apresuró 
á  decir  el  escolar  temiendo  que  la  señora  Toda  dijese  alguna  impru- 
dencia que  le  metiese  en  un  compromiso  con  el  bravio  Silvestre. 
¿Qué  he  de  hacer  sino  pedir  de  almorzar  cuando  paso  por  aquí  en 
ayunas,  y  pedir  de  comer  cuando  paso  sin  haber  almorzado,  y  de 
cenar  cuando  ni  he  almorzado  ni  he  comido? 

— Es  que  vos  no  os  contentáis  con  nada,  y  pedís  gollerías,  dijo 
la  señora  Toda. 

— Pues  cuando  las  pida,  contestó  Silvestre,  se  le  rompe  la  cabe- 
za para  que  no  vuelva  á  pedirlas  ni  aun  se  atreva  á  volver  á  pasar 
por  aquí. 

— El  señor  Babiles,  contestó  la  señora  Toda,  no  volverá  á  pedir 
gollerías  ni  aun  á  quererlas,  porque  está  bien  acomodado.  Pero  va- 
mos á  almorzar,  que  aquí  están  estas  magras  de  jamón  y  estos  hue- 
vos, que  se  ofenderán  si  no  se  les  hace  caso. 

Sentáronse  á  almorzar  alrededor  de  una  pequeña  mesa  doña  Ca- 
talina, Estrella,  Babiles,  Silvestre  y  la  señora  Toda,  y  esta  dio  á  les 
mozos  para  que  almorzasen  también  una  sartén  llena  de  chorizos 
fritos  con  migas. 


vn. 


Al  bachiller  Babiles  le  parecía  un  sueño  el  verse  sentado  á  tan 
buena  mesa. 

Tanto  tiempo  hacia  que  el  pobre  sufría  largos  ayunos  de  cuaren- 
*ta  y  ocho  horas,  que  solo  se  atemperaban  por  algún  negro  y  duro 
pedazo  de  pan. 
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vm. 


Doña  Catalina  y  Estrella  comían  con  muy  buen  apetito,  porque 
«staban  contentas.  ^  ^ 

La  primera  babia  encontrado  á  su  bija. 

La  segunda  á  su  madre,  y  babia  sido  además  libertada  del  feroz 
:alcalde  Ronquillo,  que  la  aterraba  con  su  amor  de  loco. 


IX. 


De  improviso  entró  un  mucbacbo  pastorcillo  de  cabras  que  ser- 
Tia  á  Silvestre  Orejón,  y  le  dijo: 

— ^Nuestro  amo,  por  allá  abajo  por  la  riberilla  vienen  los  moli- 
neros de  Fuencaliente ,  y  yo,  que  estaba  tendido  entre  unos  i;ojos, 
les  oí  decir  que  iban  á  buscar  á  una  doncella  y  á  un  paje  que  se  les 
babian  perdido;  y  como  yo  babia  visto  venir  á  la  hacienda  á  ese  i^ 
ñor  paje  y  á  esa  señora  doncella,  yo  be  tomado  un  rodeo  y  be  veni- 
do corriendo  á  avisai'  á  su  merced. 

— ¡Pues  por  el  cuerpo  de  un  cuero!  dijo  Orejón  levantándoise: 
que  á  buena  parte  vienen  esos  á  buscar  doncellas  ni  cai^das.  ¡Arri- 
ba, muchachos !  á  tomar  los  arcabuces,  y  vamos  á  ver  qué  quieren 
^os  que  vienen. 

X. 

Etí  uüi  moüíento  estuvieron  armados  Silv^tre  y  mA  Veinte 
mozos. 

-*^Y  para  mí,  dijo  el  bachiller  Babiles,  ¿no  haiy  otm  arcabtiz  y 
aunque  no  sea  mas  qué  un  chuso? 

— ^¿Qué  habláis  de  chuzo,  mal  cristiano?  dijo  Silvestre.  Arcabuz 
y  aun  arcabuces  tendréis;  y  si  queréis  un  falconete,  también  os  le 
alaremos.  Ea,  sáquenle  á  este  aquél  mosqueton  que  entre  otros  cogi- 
mos en  la  casa  fuerte  del  conde  de  Miranda  y  una  bolsa  con  pólvora 
y  balas. 

Poco  después,  el  bachiller  en  sagrada  teología  y  cánones  y  de- 
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pecho  civil  y  criminal,  Juan  Babiles,  fué  armado  con  una  especie  de 
pieza  de  artillería  calumniada  por  la  calificación  de  mosquete. 

Arma  ruda  y  enorme  que  pesaba  por  lo  menos  una  arroba,  y 
cuya  rueda  podia  servir,  en  unión  con  otra  semejante,  para  una 
carreta. 

Cargó  lleno  de  orgullo  su  mosqueton  Babiles,  diéronle  encendi- 
da una  mecha,  y  á  este  punto  entró  el  muchacho  pastor  gritando: 

— Mirad,  nuestro  amo,  que  los  molineros  ya  están  ahí,  y  se  hatt 
estendido  de  manera  que  no  parece  sino  que  quieren  cercar  la  ha- 
cienda. 

— ¡Pues  á  ellos!  dijo  doña  Catalina  tirando  de  la  espada  y  diri- 
giéndose hacia  la  puerta. 

— ¡Por  Dios!  esclamó  Estrella  interponiéndose  y  pálida  como  xma 
difunta. 

— ¡Silencio!  dijo  doña  Catalina.  No  cometas  una  imprudencia. 
Es  necesario  que  esta  gente  me  respete;  nada  temas:  Dios  me  am- 
para. 

Y  rechazando  dulcemente  á  Estrella,  eúió. 

El  bachiller  la  siguió  inmediatamente,  cargado  con  su  mos- 
quetCHi. 

Silvestre  y  los  veinte  mozos  salieron  decididamente  detrás. 

XI. 

Vieron  en  efecto  unos  quince  hombres  que  hacian  alarde  de 
cercar  la  casa. 

Avanzando  en  el  centro  de.  aquella  línea,  ne  veían  Pascual  y 
Geromo. 

Por  desgracia  de  este  último  se  fijó  eíi  él  la  atención  del  bachi- 
ller Babiles,  que  sintiéndose  poseído  de  un  indescribible  furor  béli- 
co, se  tiró  el  arcabuz  á  la  cara,  hizo  fuego,  y  el  cráneo  de  Geromo- 
Baltó  hecho  pedazos  por  el  enorme  proyectil. 

Contestó  Pascual,  y  le  rozó  una  oreja  al  bachiller. 

Este  lanzó  un  redondo  voto,  no  por  el  dolor  de  la  rozadura,  ñinik 
porque  no  podia  cargar  su  pesada  arma  tan  pronto  como  quería. 

Algunos  de  los  molineros  habian  hecho  fuego,  pero  sin  efecto.. 
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Por  SU  parte  los  del  cortijo,  que  habían  roto  el  fuego  también, 
liabian  tendido  otros  dos  de  los  molineros. 

Estos  se  declararon  en  precipitada  fuga-  hacia  su  molino. 

Los  de  la  hacienda  quisieron  perseguirlos,  pero  doña  Catalina 
les  dijo: 

— ¡x\lto  ahí!  Dejadles,  que  ya  llevan  para  contar.  Basta  con  que 
no  puedan  irse  esos  que  se  han  quedado  ahí  tendidos. 

XII. 

Doña  Catalina  habia  dado  muestras  de  grande  arrojo,  avanzando 
decididamente  hacia  los  enemigos  y  gritando  al  cargar  sobre  ellos: 

— ¡Castilla  y  libertad!  ¡Vivan  las  comunidades!  ¡Mueran  los  fla- 
mencos! ¡Mueran  los  traidores! 

A  lo  que  los  molineros  habian  contestado: 

— ¡Viva  el  rey!  ¡Viva  el  consejo  real!  ¡Mueran  los  comuneros! 

]yil. 

Aquella  fué  una  pequeña  refriega  de  la  guerra  de  las  comuni- 
dades. 

Un  detalle  como  tantos  otros  de  los  que  no  se  ha  ocupado  nin- 
gún historiador,  y  que  nosotros  hemos  encontrado  en  viejos  papeles 
y  correspondencias  de  la  época. 

XIV. 

En  fin,  los  tres  muertos  fueron  recogidos  y  piadosamente  enter- 
rados. 

Y  al  medio  dia,  aquel  pequeño  ejército  de  veintidós  hombres 
mandado  por  una  dama,  entraba  en  el  camino  real  y  se  encaminaba 
¿  Tordesillas. 


CAPITULO  XXII. 


BN  QUE  CONTINÚAN  LAS  PEREGRINAS  AVENTURAS  DE  DOÑA  CATALINA. 


I. 


Iba  esta  cabalgando  en  un  rocín,  y  aun  así  cojo,  que  apenas  po- 
día soportar  su  doble  carga,  porque  á  su  grupa,  y  asida  á  la  cintu- 
ra de  doña  Catalina,  iba  Estrella. 

Este  jaco,  pelado  ya  de  viejo,  sin  cola,  y  con  inedia  oreja  me- 
nos,  resultados  ambos  de  una  antigua  lucha  con  un  lobo,  era  el  úni- 
co bucéfalo  que  Orejón  Labia  podido  procurar  por  el  momento  á  doña 
Catalina. 

— ^Pero  perded  cuidado,  la  dijo  al  presentarla  aquel  que  quince 
años  antes  babia  sido  caballo,  que  en  llegando  á  la  casa  fuerte  que 
media  legua  mas  allá  de  la  cruz  de  los  dos  caminos  tiene  el  conde 
de  Oropesa,  la  cercaremos  y  la  ganaremos,  y  allí  encontraremos  ca-* 
bailes  y  ameses  y  todo  lo  que  fuere  menester. 

É 

II. 

Siguieron  pues  adelante,  y  cuando  llegaron  á  la  cruz  de  los  dos: 
caminos,  entonces  pudo  ver  doña  Catalina  era  magnífica. 

Poco  después  esta  encontró  su  caballo  á  un  lado  del  camino^ 
pero  desollado. 
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Alguno  de  los  qae  habían  llegado  después  se  habia  llevado  las 
armas  que  doña  Catalina  había  dejado  al  pié  de  la  cruz,  j  los  ame- 
ses  y  hasta  la  piel  del  caballo. 

— ¡Pobre  animal!  dijo  para  sí  doña  Catalina.  Á  tí  te  debo  el 
haber  encontrado  á  mi  hija. 

— ^Buen  banquete  de  grajos,  dijo  el  bachiller  Babiles.  Afortu- 
nadamente para  los  estómagos  de  los  buenos  campesinos  de  estos 
contornos,  no  hay  por  aquí  pasteleros. 

— ^¿De  quién  seria  este  caballo?  dijo  Silvestre.  No  conozco  á  nin- 
gún vecino  que  tuviera  tan  buen  animal. 


III. 


Siguieron  adelante,  y  un  cuarto  de  legua  mas  allá,  como  hubie- 
sen encontrada  una  venta,  doña  Catalina  mandó  hacer  alto  á  su  gen- 
te para  que  bebiesen;  y  apenas  entraron,  cuando  el  ventero  dijo: 

— Hé  aquí  por  dónde  asoma  un  señor  paje  para  quien  viene  co- 
mo pintado  el  rico  arnés  que  se  han  encontrado  este  amanecer  unos 
trajineros  junto  á  la  cruz  de  los  dos  caminos,  cerca  de  la  cual  ^a- 
bia  un  hermoso  caballo  muerto  con  un  no  menos  hermoso  paramento 
de  guerra. 

— ^¿Y  quisierais  mostrarnos  esas  armas?  dijo  doña  Catalina. 

— Con  mil  amores,  dijo  el  ventero;  y  si  me  dais  diez  ducados 
que  he  dado  por  las  armas  y  por  los  arneses  del  caballo,  os  las  po- 
dréis llevar,  hidalgo. 

IV. 

Doña  Catalina  se  alegró  mucho  de  haber  encontrado  sus  armas; 
no  disputó,  dio  los  diez  ducados  al  ventero,  mandó  pusiesen  el  ca- 
parazón de  guerra  al  viejo  caballo,  que  gimió  de  dolor  con  aquel 
enorme  aumento  de  carga,  y  poco  después  salía  con  su  gente  de  la 
venta  y  seguía  por  un  camino  de  atraviesa  á  Silvestre  Orejón,  que 
guiaba  hacia  la  casa  fuerte  del  conde  de  Oropesa. 

Esta  casa,  que  era  un  cuadro  de  fuertes  muros  con  cuatro  tor- 
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res  en  los  ángulos,  estaba  situada  á  las  orillas  del  Duero,  y  res- 
guardada de  una  parte  por  el  rio. 

Bien  hubiese  querido  Orejón  que  la  casa  fuerte  hubiese  puesto 
gran  resistencia  para  ganar  fama. 

Pero  era  el  caso  que  el  conde  de  Oropesa  se  habia  llevado  los 
hombres  de  armas  que  tenia  en  el  castillo  para  socorrer  al  regente 
y  al  consejo  real,  y  el  alcaide  solo  se  habia  quedado  con  algunos 
viejjos  criados. 

V. 

Así  es  que  á  pesar  de  que  la  gente  que  se  le  echaba  encima  era 
muy  poca,  apenas  cambió  algunos  tiros  con  los  de  afuera  desde  los 
muros,  cuando  temeroso  de  un  descalabro,  y  creyendo  que  vendría 
mas  gente  tras  aquella,  porque  no  comprendia  que  siendo  tan  pocos 
se  hubiesen  atrevido  á  amenazar  una  fortaleza,  la  entr^ó,  y  los 
vencedores  encontraron  en  ella  todo  cuanto  necesitaban. 

En  las  cuadras  hallaron  diez  ]juenos  caballos  de  guerra. 

En  la  armería  diez  magníficos  ameses  completos,  que  corres- 
pondían á  los  caballos. 

Doña  Catalina  tuvo  pues  diez  hombres  de  armas,  uno  de  los  cua- 
les fué  el  bachiller  Babiles,  que  anticipó  la  imagen  de  don  Quijote. 

Para  los  de  á  pié  se  encontraron  también  escelentes  armaduras 
de  infante; 

— ¡Por  las  comunidades,  á  recorrer  las  Castillas!  dijo  doña  Cata- 
lina. No  quiero  ir  á  Tordesillas  sino  cuando  lleve  un  ejército  y  un 
tesoro. 

VI. 

Al  cerrar  la  noche  se  metieron  por  la  villa  de  San  Miguel  del 
Pino,  situada  al  otro  lado  del  Duero,  que  nuestros  «^edicionaríos 
habian  pasado  por  la  tarde.  "^ 

tío  se  sabia  por  quién  estaba  aquella  villa,  sí')ior^  comunida- 
des ó  por  los  imperiales. 

Era  necesario  saberlo. 
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Sí  estaba  por  los  imperiales  era  necesario  reducirla ,  desarmarla 
y  castigarla. 

Si  estaba  por  las  comunidades  ayudarla  y  alentarla. 

El  bachiller  Babiles,  como  el  único  hombre  de  letras  y  de  ora- 
toria que  allí  se  encontraba,  fué  enviado  á  hablar  con  el  alcalde. 

— ^¿Y  si  la  villa  me  es  enemiga,  y  en  entrando  me  cogen  y  me 
piénden?  dijo  el  bachiller,  á  quien  aunque  era  valiente  no  le  gusta- 
ba mucho  aquella  comisión. 

— Si  os  prenden,  dijo  doña  Catalina,  nosotros  os  libertaremos. 

— ¿Y  si  me  matan? 

— Si  os  matan  os  vengaremos. 

-¿Y  si 

Doña  Catalina  no  le  dejó  concluir. 

—Entonces,  dijo,  os  despido  y  os  envió  al  diablo  con  una  bue- 
na paliza. 

Babiles  no  replicó. 

Hizo  dé  tripas  corazón,  y  entró  en  la  villa. 

Pero  tardó  en  volver. 

Se  le  esperó  media  hora. 

Se  esperó  un  cuarto  de  hora  mas. 

Babiles  no  volvió. 

Entonces  se  determinó  ir  á  libertarle,  y  todo  el  ejercita  entró  en 
San  Migiíel  del  Pino«    ^ 

Sonaban  entonces  en  la  iglesia  del  pueblo  las  ánimas,         . 

VII. 

Veamos  lo  que  habia  acontecido  á  Babiles. 

En  el  momento  en  que  este  hacia  anunciar  al  alcalde,  que  era' 
un  señor  muy  noble,  muy  rico  y  muy  realista,  que  un  caballero 
castellano  que  se  llamaba  el  bachiller  Babiles  queria  hablarle,  el 
alcalde  hablaba  con  otro  caballero  que  poco  antes  habia  llegado  solo 
y  malparado. 

Aquel  caballero  era  el  alcalde  Ronquillo. 

Este  durante  el  dia  no  se  habia  atrevido  á  adelantar  por  una 
tierra  que  le  era  terriblemente  enemiga. 
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El  romper  del  día  le  había  encontrado  en  una  espesa  alameda. 

Adelantó  por  ella  j  encontró  unas  peñas. 

En  aquellas  peñas  había  una  especie  de  gruta  profunda  j  tor- 
tuosa en  la  cual  se  metió  el  alcalde. 

Pasó  un  día  horrible. 

Un  día  de  rabia  impotente. 

El  obispo  de  Zamora  le  había  vencido  sin  combate,  protegido 
por  la  oscuridad  de  la  noche. 

Se  había  encontrado  con  él,  y  le  había  vencido  particular- 
mente. 

Le  había  puesto  una  rodilla  sobre  el  pecho. 

Le  había  hecho  gracia  de  la  vida. 

Es  decir,  le  había  despreciado. 

Y  luego  le  había  dicho  que  una  mujer  á  quien  amaba  era  su 
hermana. 

Esto,  para  Rodrigo  Ronquillo,  no  era  otra  cosa  que  una  mentira 
infernal  del  obispo. 

Una  venganza  infame. 

Y  á  pesar  de  que  no  creía,  de  que  no  quería  creer  que  Estrella 
era  su  hermana,  un  cuidado  horrible,  una  agonía  insoportable,  ín- 
tima, le  atormentaban. 

Así  pasó  el  día. 

En  cuanto  cerró  la  noche  salió  de  la  cueva,  montó  de  nuevo  i 
caballo,  7  obligó  al  pobre  e^nimal,  que  estaba  estenuado  porque  no 
había  comido  nada  en  mas  de  veinticuatro  horas,  á  caminar  de  una 
manera  terrible. 

De  improviso  se  detuvo. 

Tenia  delante  j  á  poca  distancia  una  masa  alta  7  estrecha. 

La  torre  de  una  igl^ia. 

Estaba  cerca  de  un  pueblO'Cujo  nombre  ignoraba. 

Había  caminado  á  campo  atraviesa,  lejos  dd  camino  real,  y  0^ 
taba  desorientado. 

Pero  su  situación  era  estrema. 

No  podía  pasar  mas  tiempo  sin  alimento,  y  su  caballo  desfa- 
llecía. , 

Se  veía  obligado  á  ser  audaz.  "^^ 
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— ¿Quién  sabe,  dijo,  si  me  conocerán  en  este  pueblo?  ¿Quién 
sabe  si  serán  leales  ó  traidores?  Paes  bien,  en  trabando  conversa- 
ción con  el  primero  que  encuentre,  y  haciendo  de  manera  que  yo 
pueda  hablar  mal  de  mí  mismo,  sabré  á  lo  que  tengo  yo  que  ate- 
nerme. 

Decidido  á  esto,  se  encaminó  al  pueblo,  al  que  llegó  muy  pronto. 

Al  entrar  en  él  se  encontró  con  un  labriego  que  volvia  del  cam- 
po con  su  gente. 

— ¡Calla!  dijo  al  ver  á  uu  hombre  armado,  á  caballo  y  solo.  Este 
caballero  debe  ser  de  los  que  escaparon  de  la  zalagarda  de  anoche. 

El  labriego  dijo  esto  en  voz  alta. 

— Sí,  dijo  Ronquillo:  ese  maldito  alcalde  tiene  la  culpa. 

— ¿Quién  es  el  alcalde  maldito?  preguntó  <con  voz  amenazadora 
el  labriego. 

— ^¿Quién  ha  de  ser  sino  ese  traidor  de  alcalde  Ronquillo?  res- 
pondió este. 

— ^¿Traidor  llamáis  al  vasallo  mas  leal  que  tiene  el  rey  nuestro 
señor?  Pues  sois  preso,  caballero. 

Y  el  labriego  asió  de  un  arcabuz  que  llevaba  en  la  mansera  de 
su  arado  y  apuntó  á  Ronquillo. 

— ^¿Y  sabéis  vos  si  vuestro  alcalde  pensará  tal  como  vos?  dijo 
Ronquillo. 

— ^¿Que  si  pensará  como  yo  el  señor  alcalde?  dijo  el  aldeano.  En 
San  Miguel  del  Pino  no  hay  un  solo  traidor. 

— ¡Ah!  ¿Este  pueblo  es  San  Miguel  del  Pino? 

-Sí  señor.  Pero  menos  palabras:  yo  os  prendo  por  traidor;  vos 
sois  sin  duda  uno  de  los  de  ese  dejado  de  la  mano  de  Dios  que  lla- 
man obispo  y  es  un  demonio.  Echad  para  adelante;  os  voy  á  llevar 
i  la  casa  del  alcalde. 

— Me  importa  poco:  vamos  pues,  dijo  Ronquillo.  Guiad. 

— No;  seguid  hacia  adelante:  no  quiero  que  se  me  os  escapéis. 

VIII. 

En  fin,  Ronquillo  fué  llevado  por  el  labriego  á  la  plaza,  escol- 
tado por  casi  todo  el  pueblo. 
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La  noticia  de  que  se  lia})ia  preso  i.  un  caballero  de  los  del  obis- 
pOi  de  Zamora  habia^  corrido  con  la  velocídJisul  del,  rajo. 

Kl  aldeano  preudedor  lo  decia  al,  pasar  á  todo  el  que  veia  delaitte 
da  1^  puerta  de  su  casa  ó  que  pasaba  junto  á  él  por  la  calle. 

Al  £n  Ronquillo  echó  pié  á  tierra  delante  de  la  mejor  casa  del. 
pueblo. 

Esto  es,  de  la  del  alcalde. 

Este  hizo  que  entrase  Ronquillo. 

Este  se  encontró  con  un  señor  muy  burdo^  pero  mhj  soberbio, 
y.  que  parecia  muy  rico. 

— ^Me  han  dicho,  esclamó  con  acento  amenazador  dirigiéndose 
al  alcalde  Ronquillo,  que  vos  habéis  injuriado  el  nondbre  del  caba- 
llero mas  escelente  y  mas  lea.1  y  del  juez  mas  recto  que  nunca  ha 
tenido,  tiene  ni  tendrá  Castilla. 

—¿Por  el  señor  Rodrigo  Ronquillo  lo  decís? 

— ^Por  él  lo  digo. 

— ^¿Le  conocéis? 

—No. 
'    — ^¿Quisierais  conocerle? 

—¡Oh! 
i   -r-Pues  yo  os  le  presento  preso. 

— ^¿Qué  decís?  ¿Prender  vos  á  ese  noble  y  valiente  caballero? 

— Sin  prendarle^  porque  Q30  seria  muy  difícil,  oa  le  puedo  pre- 
sentar. 

— ^¿Os  burláis? 

— ^No'por  cierto. 

— ^Vive  Dios  que  he  de  hacer  con  vos 

— ^Lo  que  vais  á  hacer  es  agradecerme  mucho  el  que  yo  os  haga 
conocer  á  una  persona  que  tanto  estimáis. 

— ^¿Y  cómo  no  estimarle,  si  en  tanto  que  hervís  los  traidores  en 
Castilla,  él  se  mantiene  leal  como  ninguno,  y  todos  los  dias  juega 
su  vida  en  servicio  del  rey  nuestro  señor? 

— ^¿Cómo  os  llamáis,  caballero? 

—¿Y  os  atrevéis  á  pedirme  mi  nombre? 

— Sí  por  cierto:  para  pedir  al  rey  que  os  premie  por  vuestra 
lealtad. 
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— ^Vos  estáis  loco. 

— Concluyamos  de  una  vez. 

—Me  parece  que  íne  manáais. 

— ^Y  bien  pudiera. 

— ^¿Que  pudierais  mandarme? 

—Sí  por  cierto. 

— ¿Y  quién  sois  vos?  dijo  el  alcalde  dominado  por  el  no  sé  iqué 
singular  que  emanaba  del  acento,  del  semblante,  de  la  actitud,  de 
todo  el  ser  de  Eonquillo. 

— Yo  soj el  leal  entre  los  leales. 

— Sí,  es  verdad,  dijo  con  indignación  el  alcalde  del  pueblo:  los 
comuneros  decís  que  servís  al  rey  cuando  os  reveíais  contra  él. 

— Los  comuneros  mienten. 

—¿Qué  decís? 

— Que  llegará  un  dia  en  que  todos  los  comuneros  acabarán  como 
ban  acabado  muchos  de  los  de  Segovia,  á  manos  del  alcalde  Eon- 
quillo. 

— ¿Por  qué  no  le  llamáis  el  maldito? 

— Porque  seria  muy  estraño  que  yo  me  itoaldijese  á  mí  mismo. 

—¿Qué  decís? 

— Yo  soy  Rodrigo  Ronquillo. 

IX. 

Quedóse  el  alcalde  de  San  Miguel  del  Pino  estupefacto. 

— Y  para  que  volváis  de  vuestro  asombro,  dijo  Ronqyillo,  mirad 
estos  papeles  que  tengo  del  rey  nuestro  señor. 

Al  ver  los  papeles  que  Ronquillo  le  presentaba,  el  alcalde  se 
echó  á  temblar. 

— No  es  mia  la  culpa  si  os  he  tratado  de  una  manera  irreveren- 
te, dijo;  yo  no  os  conocía. 

— Vos  me  habéis  tratado  de  la  mejor  manera  que  yo  quiero  ser 
tratado,  y  tendréis  una  prueba  de  ello  en  las  mercedes  que  os  con- 
cederá el  rey  por  mi  recomendación. 

— Pero  ¿cómo  es,  señor  Rodrigo  Ronquillo,  que  habéis  venido 
solo  y  que  os  han  traído  preso? 
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— Azares  de  la  fortuna,  señor  mió.  Pero  ¿podremos  saber  cdmo 
os  llamáis? 

Y  después  de  esta  pregunta,  hecha  de  una  manera  imperativa, 
Ronquillo  se  sentó  sin  ceremonia. 

— Yo  me  llamo  Gutierre  de  Acebedo,  contestó  temblando  el  al- 
calde ,  porque  Ronquillo  tenia  una  fama  tal  que  aterraba  hasta  á 
los  realistas  que  le  admiraban. 

X. 

Ronquillo  contó  á  don  Gutierre  de  Acebedo  sus  estrañas  aven- 
turas desde  la  noche  anterior;  j  estando  en  esto  entró  un  alguacil 
de  los  de  la  villa,  j  dijo: 

— ¡Señor  alcalde!  ¡señor  alcalde! 

— ^¿Qué  os  sucede?  dijo  don  Gutierre.  ¿Por  qué  venís  tan  apre- 
surado? 

— ¿Por  qué?  Porque  tenemos  en  la  villa  un  ejército  de  comu- 
neros. 

Pusiéronse  violentamente  de  pié  los  dos  alcaldes. 

— ¡Un  ejército  de  comuneros!  esclamó  Ronquillo  palideciendo, 
no  de  miedo ,  sino  de  cólera. 

— Es  decir dijo  balbuceando* el  alguacil;  yo  no  he  visto  mas 

que  un  comunero,  pero  él  dice  que  detrás  de  él  viene  un  ejército. 

— ¿Y  dónde  está  ese  hombre?  preguntó  Ronquillo. 

— A  la  puerta  de  la  casa. 

— Hacedle  entrar. 

Con  tal  autoridad  dijo  Ronquillo  estas  palabras,  que  aunque  el 
alguacil  no  le  conocia  y  aunque  nada  le  dijo  su  alcalde,  obedeció. 

Poco  después  fué  introducido  el  bachiller  Rabiles. 

XI. 

— ¡Jesucristo!  esclamó  al  ver  á  Ronquillo,  á  quien  conocia  de- 
masiado. ¿Vuestra  señoría  aquí? 

— ¿Y  vos  quién  sois  que  me  conocéis,  don  BeUtre?  esclamó  Ron- 

(5[UÍll0. 
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Babiles,  que  creyó  que  San  Miguel  del  Pino  estaba  lleno  de  im- 
periales, porque  no  podía  creer  que  Ronquillo  estuviese  solo,  escla- 
mó haciendo  grandes  esfuerzos  para  no  aparecer  turbado: 

— Yo  soy  un  lealísimo  servidor  del  rey  nuestro  señor,  que  voy 
i  tomar  plaza  entre  los  soldados  de  su  majestad. 

— ^¿Y  para  eso  vais  á  Tordesillas?  esclamó  el  alcalde. 

— Sí  señor,  contestó  Babiles;  porque  yo  sabia  que  hacia  Torde- 
sillas estaba  su  señoría. 

— Vos  no  sabíais  nada,  esclamó  Ronquillo. 

— Señor  alcalde,  mandad  á  vuestro  alguacil  lleve  á  este  hom- 
bre á  la  cárcel. 

Babiles  se  echó  á  temblar,  y  siguiendo  en  su  equivocación  de 
que  el  pueblo  debia  estar  lleno  de  gentes  del  alcalde,  con  las  cuales 
nada  podrían  las  gentes  de  su  amo,  ó  del  paje  Armidoro,  como  me- 
jor  queramos,  se  decidió  á  hacerle  traición  para  alcanzar  miseri- 
cordia. 

— ^¿Y  si  yo  os  dijera,  esclamó,  que  á  la  puerta  del  pueblo  hay 
comuneros? 

— ¡Cómo!  esclamó  Ronquillo  irritado. 

— ¡C!omuBeros!  esclamó  el  alcalde  del  pueblo  poniéndose  pálido. 

La  espresion  que  habían  tomado,  aunque  diferente,  los  dos  al- 
caldes, alentó  á  Babiles,  que  era  muy  perspicaz. 

Conoció  que  Ronquillo  estaba  solo  por  la  manera  particular  de 
su  irritación  y  por  el  miedo  que  habia  dejado  ver  el  alcalde. 

Volvió  pues  á  él  toda  su  audacia,  y  esclamó  mirando  con  inso- 
lencia á  Ronquillo: 

— Sí  señor,  comuneros,  valientísimos  comuneros,  comuneros  he- 
roicos que  se  alegrarán  mucho  de  cogeros  y  de  ahorcaros,  señor  Ro- 
drigo Ronquillo,  en  desagravio  de  los  muchos  comuneros  que  ha- 
béis ahorcado  vos. 

— ¡Cómo,  menguado  villano!  esclamó  Ronquillo  lanzándose  á 
Babiles  y  asiéndole  por  el  descote  de  la  coraza.  ¿A  mí  te  atreves,  á 
mí,  á  quien  no  se  ha  atrevido  nadie  hasta  ahora? 

Y  le  sacudió  de  tal  manera  que  le  hizo  vacilar,  y  sacudiéndole 
con  furor,  dio  con  él  en  tierra,  le  puso  un  pié  encima  de  la  armadu- 
.  ra,  le  sujetó  y  dijo  al  alcalde: 
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— Buscad  un  lugar  seguro  donde  pueda  ocultanue  yo  con  este 
bombre. 

— Lugar  seguro  tengo,  segurísimo,  oculto,  dentro  del  cual  ni 
con  saJ>uesos  darán  con  vuestra  señoría;  pero  es  un  lugar  indecente. 

— No  importa,  con  tal  de  que  sea  muy  oculto. 

— Nadie  le  conoce  mas  que  yo,  porque  en  él  guardo  el  dinero 
de  mis  rentas  y  mis  alhajas. 

— Pues  guiad  á  ese  lugar  cuanto  antes,  dijo  Ronquillo. 

Y  luego,  tirando  de  la  espada  y  quitando  el  pié  de  sobre  Babi- 
les,  añadió : 

— Levantaos,  villano:  marchad  detrás  del  señor  alcalde  y  de- 
lante de  mí,  y  no  hagáis  un  solo  movimiento  para  escapar,  porque 
08  mato. 


XII. 


El  alcalde  tomó  el  velón  que  estaba  sobre  la  mesa  j  se  metió 
en  su  dormitorio,  que  era  una  grande  alcoba  cerrada  con  vidrieras 
ordinarias. 

En  aquella  alcoba,  entre  un  gran  lecho  y  la  pared,  y  debajo  de 
una  gruesa  alfombra,  habia  una  compuerta  que  el  alcalde  del  pue- 
blo levantó,  dejando  descubierta  xma  escalera. 

El  alcalde  bajó  por  ella. 

Tras  él,  temeroso  de  que  Ronquillo  le  hiciera  probar  el  corte  de 
1SU  espada  y  renegando  de  su  fortuna,  bajó  Babiles. 

Por  último  bajó  Ronquillo. 

XIII. 

A  poco  estuvieron  en  un  ancho,  húmedo  y  negro  sótano  soste- 
nido por  pilares. 

— ¿Y  es  aquí  donde  tenéis  vuestro  oro?  preguntó  Ronquillo. 

— Sí  señor,  aquí  le  tengo  enterrado,  contestó  con  cierto  desgano 
el  alcalde. 

— Pues  cometéis  un  delito,  señor  mió,  contestó  Ronquillo. 

— ¿Delito  creéis,  contestó  humildemente  el  alcaldOi  poner  á  bmi 
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recftudb  nitest»  hacienda,  ea  estos  mezquino»  tiempoft  en^  que.  los 
ladrones,  dis&ftzados  de  comuneros,,  andan  por  todas  partes,  sor prenr 
diendo  j  robando  las  villas  indefensas? 

— ^Toda  ocultación  es  un  delito,  contestó  Ronquillo,  porque  su- 
pongamos que  un  dia  hacéis  traición  al  rey  y  os  tomamos  la  cabeza 
j'os  confiscamos  los  bienes:  la  cabeza  os  la  podremos  quitar,  pero 
habréis  robado  al  rey  el  tesoro  que  tenéis  enterrado. 

.   <-^Eso  no  sucederá  nunca,  se  apresuró  á  decir  el  alcalde,  por- 
que  yo  nunca  haré  traición  al  rey  nuestro  señor. 

— ^Pues  guardaos  de  hacerla  para  evitar  lo  que  podría  aconteced- 
ros;  y  como  entregarme  á  mi  á  esos  comuneros  que  están  fuerra^  de 
la  villa  seria  una  traiciou  que  os  costaria  la  cabeza,  guardaos  db 
hacerlo. 

— ^Descuidad,  señor,  descuidad,  esclamó  todo  aturdido  di  alfcalde. 

— ^Descuido  porque  creo  que  tendréis  apego  á  vuestra  vida;  y 
como  podrá  suceder  que  de  un  momento  á  otro  se  metan  por  el  pue- 
blo los  comuneros  y  entren  en  vuestra  casa,  salios  cuanto  antes  y 
disimulad  la  entrada  de  este  subterráneo  para  que  no  puedan  dar 
con  él. 

— ^Me  veo  obligado  á  dejaros  á  oscuras,  señor. 

— ^No* importa,  id. 

— Descuidad;  yo  bajaré  cuando  pueda,  y  os  traeré  luz  y  lecho 
y  cuanto  fuere  n^enester. 

— ^Id,  vive  Dios,  esclamó  Ronquillo,  que  ya  andáis  pesado. 

El  alcalde  escapó,  y  desapareció  por  las  escaleras. 

Rodrigo  Ronquillo  y  el  bachiller  Rabiles  quedaron  completa^* 
mente  á  oscuras. 


XIV. 


— ^Vive  Dios,  esclamó  Ronquillo  temblando  de  cólera,  que  en 
cuanto  salga  de  la  estraña  y  humillante  situación  en  que  me  veo, 
os  he  de  ahorcar. 

— ^¿Sois  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios?  esclamó  Rabiles  pu- 
diendo  apenas,  á  causa  de  su  miedo,  pronunciar  sus  palabras. 

— ^¿Y  á  qué  esa  estraña  é  irreverente  pregunta? 
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— Irreverente  puede  ser,  pero  estraña  no;  j  cuando  hay  que  sa- 
lir de  una  terrible  situación  no  hay  que  pararse  en  irreverencias. 

— Acabemos  de  una  vez:  esplicaos. 

— Permitidme  que  os  haga  otra  pregunta. 

— Veamos. 

— Si  vos  juráis  por  Dios  y  sobre  vuestra  alma  cumplir  vuestro 
juramento. 

— Indudablemente;  pero  yo  no  juro  nunca  lo  que  no  debo  jurar. 

— ^¿Y  si  yo  no  quisiera  deciros  lo  que  ha  acontecido  hoy  en 
vuestra  quinta? 

— ^¿Qué  ha  acontecido  en  mi  quinta?  esclamó  de  una  manera  ter- 
rible el  alcalde. 

— Juradme 

— ^Yo  no  jftro. 

— Si  no  juráis  no  os  lo  digo. 

— Si  no  me  lo  decís  os  mato. 

— Quiero  mejor  morir  á  espada  que  á  cuerda. 

—Es  que  os  ahogaré. 

— Es  que  yo  no  me  dejaré  ahogar. 

— ¡Cómo!  ¡Qué!  ¿Os  atrevéis? 

— Sí  señor  que  me  atrevo;  y  si  antes  me  arrojasteis  al  suelo,  fué 
porque  me  cogisteis  desprevenido  y  aturdido,  porque  me  aturdí  cuan- 
do os  vi,  creyendo  que  teníais  detrás  todo  un  ejército;  pero  ahora  es 
distinto,  sé  que  estáis  solo,  y  yo  soy  muy  valiente,  mucho,  tan  va- 
Uente  que  hace  mucho  tiempo  que  estoy  atreviéndome  á  vivir  sin 
comer. 

Aún  no  habia  acabado  de  decir  estas  palabras  Babiles,  cuando 
oyó  un  silbido  sordo  á  alguna  distancia  de  él. 

Y  era  el  aire  de  una  cuchillada  que  habia  soltado  Ronquillo,  y 
que  si  alcanza*  al  bachiller  le  lleva  alguna  parte  esencial  de  su  cuer- 
po, si  no  que  le  parte  por  la  mitad. 

Pero  el  bachiller,  que  lo  habia  previsto,  habia  tomado  de  ante- 
mano distancia  y  soltó  una  carcajada,  encorvándose  al  mismo  tiem- 
po de  una  manera  bastante  para  que  no  pudiera  alcanzarle  otro 
golpe  del  alcalde. 

— ^¿Dónde  estáis,  don  villano?  esclamó  este. 
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Pero  nadie  le  contestió. 

El  bachiller  se  amparaba  de  la  oscuridad  j  se  hacia  inviolable^ 
y  al  mismo  tiempo  se  escurría  silenciosamente  para  ponerse  á  mu- 
cha mas  distancia  de  Ronquillo. 

— Os  ahorcaré,  os  ahorcaré,  gritaba  este. 

Y  discurría  á  derecha  j  á  izquierda  y  sacudia  tajos  y  reveses, 
ya  hacia  el  suelo,  ya  hacia  la  altura  de  un  hombre. 

Pero  se  iba  en  dirección  opuesta  á  la  en  que  estaba  Babiles. 

Y  como  habia  roto  su  espada  por  la  mitad,  según  recordarán 
nuestros  lectores,  atribuia  á  la  cortedad  del  arma  no  alcanzar  á  aquel 
insolente  que  si  antes  le  habia  provocado  hablando,  seguía  provo- 
cándole mucho  mas  gravemente  con  su  silencio. 

Y  tanto  avanzó,  que  al  fin  encontrando  de  una  manera  terrible 
su  media  espada  contra  un  pilar,  acabó  de  romperse. 

Y  no  fué  esto  solo,  sino  que  con  la  violencia  del  golpe  se  le  des- 
concertó de  tal  manera  la  mano  que  sintió  un  dolor  agudísimo. 

Eonquillo  se  habia  vencido  á  sí  mismo,  se  habia  desarmado,  se 
habia  hecho  impotente. 

Rugió  como  un  tigre  herido  de  muerte,  y  esclamó  de  una  ma- 
nera blasfema: 

— El  infierno  se  ha  apoderado  de  mí. 

— Perfectamente,  dijo  para  sí  el  bachiller  Babiles;  él  jurará,  y  si 
jura  no  hay  que  tener  cuidado.  Este  demonio  teme  á  Dios ,  pero  no 
le  ama,  y  Dios  le  humilla  y  le  castiga. 


XV. 


No  iba  descaminado  Babiles  en  lo  de  que  el  alcalde  juraría. 

La  violencia  mas  terrible  que  podia  hacer  á  Ronquillo  era  des- 
esperarle guardando  silencio,  después  de  haberle  indicado  que  en  su 
•quinta  habia  sucedido  algo  grave. 

El  temor  de  que  le  hubiesen  quitado  á  Estrella  habia  helado  de 
espanto  á  Ronquillo,  le  habia  causado  una  agonía  insoportable. 

Necesitaba  salir  de  dudas. 

Babiles  sabia  que  Rodrigo  Ronquillo  habia  llevado  á  su  quinta  ¿ 
una  dama  hermosísima. 
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Esto  se  lo  habían  dicho  los  molineros,  t^ue  le  conocían  como  to- 
dos los  de  aquella  comarca.  ^ 

Se  le  había  ocurrido  sí  aquella  dama  sena  la  hija  de  la  otra  úour- 
vertida  en  capitán  de  aventura,  j  había  iprDbntiado  {»robar  fortuna 
por  este  medio. 

Al  ver  el  interés  que  había  demostrado  RonqttiUo  i  la  sola  enun- 
ciación de  que  había  acontecido  algo  en  su  quinta,  no  «tuvo  ja  duda 
de  que  había  acertado. 


XVI. 


*^Pero  ¿no  oís,  no  oís,  infame,  esclatnó  Rontjuilki,  que  jo  nece- 
sito que  me  digáis  qué  es  lo  que  ha  acontecido  «n  mí  quinta? 

El  alcalde  no  obtuvo  la  menor  contestación . 

— ^Mirad  que^i  habiendo  Iikc,  x|ue  biO  tardai¿«a  h«^tls^ -os^e^ 
j  os  despedsizo. 

Continuó  el  silencio. 

—Vive  Dios  que  os  estáis  iperdiendo^ 'esolámó  el  •alcalde,,  j  que 
cosa  como  esta  no  me  ha  acontecido  en  todos  los  días  defiñvída^ 

En  vano  esperó  el  alcalde  uüa^ntéstaoí en. 

«-^s  trátafé  icdn  biit^rieovdia,  dijo  después  ^de  alguiu  ti^npo  de 
«spera;  pero  «llablad,  hablad. 

Babiles  no  habló  ni  aun  resolló  fuerte. 

Contenia  el  aliento,  temeroso  de  que  le  oyese  el  alcalde,  en  lo 
que  demosCraba  que  hablando  de  dCi  valentía  no  había  sido  mas  que 
un  fanfarrón. 


XVII. 

Rodrigo  Ronquillo  esperó  diez  minutos  por  ver  sí  el  alcalde  ve- 
nía con  luz. 

Pero  la  tardanza  de  aquel  aumentó  su  inquietud. 
¿Por  qué  tardaba,  estando  interesado  én  servirle? 
¿Qué  acontecía? 
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Los  rugidos  de  la  cólera  de  Ronquillo  a:aii,  &  cada  momento  mas 
sordos,  mas  formidables. 

— Bien,  bien,  esto  va  Inuy  bien,  decia  para  sí  Babiles;  antes  de 
diez  minutos  jura,  j  si  jura  yo  no  tengo  duda  de  que  cumplirá  su 
juramento. 

■ 

No  se  había  engañado  Babiles. 

Después  de  un  largo  espacio  durante  el  cual  solo  se  oyeron  los 
terribles  rugidos  del  alcalde,  este,  en  una  esploi^cm  de  cólera,  de 
desesperación,  esclamó: 

—Juro  á  Dios  y  á  la  Santa  Virgen  María  y  á  Nuestro  Señor  Je*^ 
«ucristo  sobre  mí  ahna,  no  sob  perdonaros  sino  enriqueceros  y  po- 
neros sobre  mi  cabeza  si  me  decís  lo  que  lia  acontecido  en  mi  quín«* 
ta  y  ello  es  grave. 

— Sepamos,  dijo  Babiles  resultando  del  otro  ángulo  del  sótano, 
t»puesto  á  el  en  que  se  encontraba  Ronquillo;  sepamos  qué  es  lo  que 
vos  tenéis  por  grave. 

— ^¿Tenéis  que  decirme  que  los  comuneros  han  robado  mi  quinta? 

—-¿Qué  entendéis  por  robar? 

— «¡Ah!  saltó  Ronquillo-  Entiendo  por  robar  que  se  hayan  lle- 
vado el  dinero  que  en  ella  tengo;  si  eso  fuera,  me  importaría  muy 
poco;  por  esa  noticia  no  dejaría  de  ahorcaros. 

—¿Y  si  la  hubieran  puesto  fueigo?  esclamó  Babiles. 

— ^Tampoco,  tampoco;  pero  si  la  hubieran  puesto  fuego  seria  hor^ 
tibie. 

— nTan  horrible  como  si  la  hubieran  robado;  porque  veamos:  si 
la  hubieran  puesto  fuego  podia  haberse  quemada  cierta  prenda  quA 
€n  ella  teníais;  y  si  la  hubieran  robado,  la  tal  prenda  es  tan  rica 
que  no  la  hubieran  dejado  allí. 

— ¿Qué  prenda  es  esa?  esclamó  Ronquillo.  ¿Es  Estrella? 

-^^  señor,  esclamó  Babiles,  que  oia  por  primera  vez  el  nombre 
ie  la  joven;  una  hermosísima  doncella,  á  £á  mía,  rubia  como  un  oro, 
blanca  como  las  azucenas,  con  los  ojos  azules  como  el  cielo  de  la 
mañana,  y  pura  como  una  violeta  escondida  entre  la  yerba  y  cu* 
bierta  por  el  rocío. 

— Ella  es,  ella  es,  esclamó  Ronquillo.  ¿Qué  ha  sido  de  ella?  ¿quién 
se  la  ha  llevado? 
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— Poco  á  poco,  dijo  Babiles;  para  que  yo  os  diga  quién  se  ba  lle- 
vado á  doña  Estrella  y  dónde  está,  es  necesario  que  con  toda  la  cal- 
ma del  mundo  y  con  toda  vuestra  fé  de  cristiano  viejo,  juréis  lo  que 
yo  os  diga. 

— Lo  juraré;  pero  acabad  pronto,  que  me  estáis  asesinando. 

— Pues  decid  conmigo:  Juro  por  Dios  Todopoderoso  uno  y  trino 
y  por  el  Verbo  Encarnado  y  por  la  Santísima  Virgen  María  y  por 
todos  los  arcángeles,  ángeles,  serafines  y  querubines  y  santos  y  san- 
tas de  la  corte  celestial,  y  por  mi  alma  y  por  la  de  mis  padres  y  mis. 
abuelos  y  por  la  de  mis  hijos  y  mis  nietos,  que  todas  se  las  lleve  Sa- 
tanás, no  hacer  ni  el  mas  mínimo  daño  al  sabientísimo  y  escelente 
Juan  Babiles,  bachiller  en  sagrada  teología  y  cánones  y  derecho  ci- 
vil y  criminal  por  la  ilustre  ciudad  de  Salamanca;  y  otrosí,  juro  por 
todo  lo  antedicho 

— ¿Xún  no  habéis  acabado  todavía?  saltó  el  alcalde  cansado  de 
repetir  aquel  larguísimo  juramento. 

— ^¿Qué  acabar  si  no  he  empezado? 

— Pues  seguid  en  hora  mala,  á  fin  de  que  se  acabe  pronto. 

— ^Juro  (y  dispensamos  á  nuestros  lectores  la  larga  fórmula  para 
llegar  al  objeto  de  aquella  segunda  parte  del  juramento),  que  haré 
•  por  la  gran  mano  que  tengo  en  la  corté  del  rey  nuestro  señor,  li- 
cencien y  doctoren  in  utroque^  por  la  preclara  universidad  de  Sa- 
lamanca, al  escelente  Juan  Babiles. 

Por  último,  hizo  jurar  al  alcalde  que  le  entregaría  en  cuanto  se 
viese  libre  diez  mil  ducados,  y  que  interpondría  su  favor  en  la  cor- 
te para  que  le  enviasen  de  oidor  á  las  Indias. 

— ^¿Y  por  qué  no  me  habéis  pedido,  asesino,  esclamó  irrítado  el 
alcalde,  que  os  hagan  obispo? 

— Porque  yo  no  tengo  figura  decente  para  prelado,  y  sobre  todo 
porque  amo  mucho  á  las  mujeres  y  no  quiero  que  me  cuesten  el 
alma,  que  bastará  y  sobrará  que  me  cuesten  el  cuerpo.  Pero  como 
estoy  seguro,  segurísimo,  de  que  cumpliréis  lo  que  habéis  jurado, 
Toy  á  deciros  quién  se  ha  llevado  á  doña  Estrella. 

— '¿Quién?  esclamó  con  ansia  Ronquillo. 
'  — El  capitán  Armidoro. 

— ¿Y  quién  es  ese  capitán  Armidoro? 
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— Su  madre. 

— ^¿Vbs  estáis  loco?  esclamó  Ronquillo. 

— La  que  está  loca  es  la  madre  de  doña  Estrella,  que  se  ha  me- 
tido á  capitán;  pero  en  fin,  dime  con  quién  andas  y  te  diré  quién 
eres.  Amiga  habia  de  ser  la  tal  dama  del  obispo  de  Zamora. 

— ¿Qué  decís? 

— Yo  no  digo;  me  han  dicho,  y  repito  lo  que  he  oido. 

—¿Pero  una  mujer  en  traje  de  capitán? 

— Y  con  hechos  de  tal,  señor  Rodrigo  Ronquillo.  Si  la  hubierais 
yisto  ir  delante  de  nosotros  espada  en  mano 

— Pero  ¿dónde,  cuándo,  cómo? 

— ¿En  dónde?  no  lejos  del  Pisuerga,  no  lejos  de  vuestra  quinta; 
¿cuándo?  antes  del  medio  dia;  ¿cómo?  como  una  fiera. 

— ^Pero  decid,  esclamó  Ronquillo:  ¿el  obispo  de  Zamora  estaba 
esta  mañana  cerca  de  mi  quinta,  que  es  lo  mismo  que  cerca  de  Va- 
lladolid?  No  puede  ser;  yo  le  dejé  cuando  amanecia  y  solo,  junto  al 
Duero,  casi  al  pié  de  los  muros  de  Tordesillas. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  el  obispo  de  Zamora  estaba  con  nos- 
otros? 

— Pero  ¿y  quiénes  sois  vosotros? 

— Nosotros  somos  la  brava  compañía,  la  invencible  compañía  de 
á  pié  y  á  caballo  del  bravo  capitán  Armidoro. 

— ¿Y  de  cuánta  gente  se  compone  esa  compañía? 

— De  veintidós  hombres  y  una  mujer. 

— ¿Y  habéis  sido  vosotros,  dijo  con  voz  rugiente  Ronquillo,  los 
que  habéis  robado  mi  quinta? 

— Desgraciadamente  no,  señor  alcalde,  porque  si  hubiéramos  ro- 
l)ado  vuestra  quinta  tendríamos  mucho  mas  dinero  que  el  que  tene- 
mos; es  decir,  tendría  yo  mas  dinero,  que  en  cuanto  á  mis  camara- 
das,  yo  no  sé  si  tienen  mucho  ó  poco,  porque  yo  no  me  meto  ni  en 
la  bolsa  ni  en  las  cosas  de  nadie. 

— Vos  sois  un  bandido  protervo,  irreverente  y  sacrilego,  vive 
Dios,  y  vais  á  morir  de  muerte  natural  de  horca,  por  el  pescuezo. 

— Me  importa  poco,  porque  todos  los  ajusticiados  van  al  cielo,  y 
desde  el  cielo  me  regocijaré  viendo  cómo  os  lleva  el  demonio  por  ha- 
ber faltado  á  vuestro  juramento. 
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— ¡Ah!  esclamó  Ronquillo.  Yo  pediré  absolucioa  de  mi  juramen- 
to al  Papa. 

-—¡Cómo!  ¡Qué!  esclamó  asustado  el  bachiller.  ¡Pues  no  había 
JO  caido  en  eso!  Y  el  Papa  será  capaz  de  otorgaros  la  absolución. 
¡Como  que  pueda  hacerlol  Contádmelo  á  mí,  que  soy  un  te^íAogo^  fu- 
rioso j  un  canonista  como  no  hay  dos  en  toda  la  cnstiaiidadr.  Vos 
sí  que  sois  el  bandido  y  el  traidor  y  el  bellaco. 

— Os  ahorcaré,  os  ahorcaré,  dijo  Ronquillo. 

— Vamos,,  bueno;  perderé,  renunciaré  á  ser  licenciado  y  doctor 
y  oidor  en  Indias,  pero  no  me  ahorcareis. 

— Os  ahorcaré. 

— Es  que  si  tos  tenéis  al  Papa  para  que  os  absuielva  del  jura- 
mento, yo  tengo,  en  el  capitán  Armidoro  padre  y  ma(b*e  para  que  os 
ahorque  á  tos;  y  hace  mas  de  un  cuarto  de  hora  que  estoy  oyendo 
encima  de  nuestras  cabezas  ruido  de  pasos  y  crujir  de  ameses,  y  es 
que  el  capitán  Armidoro  con  su  ejército  ha  entrado  sin  duda  en  San 
Miguel  del  Pino  y  en  casa  del  alcalde,  y  me  anda  buscando  por  los 
pincones;  y  subiéndome  yo  por  las  escaleras  y  empezando  á  dar  gol- 
pes en  las  compuertas,  acuden  y  bajan  y  os  cogen  y  os  desuellan, 
y  dan  con  tos  un  escarmiento  á  todos  los  alcaldes  habidos  y  per  ha- 
ber, que  yo  os  aseguro  que  se  les  ha  de  despegar  la  carne  de  los 
huesos.  ¡Como  que  no  hay  mas  que  engañar  á  una  persona  tan  prin* 
cipal  como  yo  y  tan  poderosa  y  tan  braTa! 

—¿Qué  Tais  á  hacer?  esclamó  el  alcalde  oyendo  el  crujimiento 
del  arnés  de  Babiles,  que  andaba  buscando  las  escaleras. 

— ¿Que  qué  Toy  á  hacer?  Á  llamar,  á  alborotar  para  que  acndui. 

—  No,  no,  esclamó  Ronquillo,  que  comprendía  lo  terrible  de  la 
situación  en  que  se  encontraba.  Yo  os  prometo  no  pedir  al  Papa  la 
absolución  de  mi  juramento. 

— No  me  fio,  dijo  Babiles;  tos  sois  un  sorro  hijo  de  lobo,  pero  Á 
me  prestáis  otro  juramento  me  callaré;  si  no,  llamo,  alboxoto»  os  en* 
trego  al  brazo  seglar  del  capitán  Armidoro. 

— Juraré,  dijo  Ronquillo,  que  á  pesar  de  su  terrible»  se  e^re-* 
mecia  porque  sentía  sobre  el  sótano  los  múltiples  pasos  y  el  crujir 
de  los  que  iban  de  acá  para  allá  buscando  sin  duda  al  bachiller  Ba-* 
biles. 
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xvni. 


Eanquillo^obligándoae  á  no  pedir  absolución  de  «u  anterior  jtira* 
mento  al  Papa,  j  obligándose  á  mantenerle,  repitió  la  fórmukude  un 
nuevo  y  terrible  juramento  que  le  apuntó  Babiles. 

Cuando  esto  estuvo  hecho,  el  bachiller  dijo: 

— ^Ahora,  señor  alcalde,  callemcfs,  no  sea  que  por  un  evento  cual- 
quiera, por  cualquier  tragaluz  ó  agujero  que  este  sótano  tenga,  oi- 
gan nuestras  voces  y  todo  se  pierda;  y  no  podáis  hacerme  licenciado 
y  doctor  y  oidor  en  Indias  y  además  rico. 

Parecióle  bien  la  pradente  observación  de  JBabiles  al  alcalde,  y 
se  calló,  y  así  pasó  mucho  tiempo. 


XIX. 


Porque  durante  mucho  tiempo  estuvieron  resonando  pasos  dtt>- 
bre  las  cabezas  de  los  dos  escondidos,  haáta  que  cesaron ^del  t^. 

Y  bien  hubiera  querido  entonces  hablar  el  akmlde  é  iiaftarmarso, 
pero  Be  encontró  con  que  el  bachiller  ronbaba  áimasyinejor^<de 
una  manera  que  daba  envidia. 

-^Ese  hombre  ó  ese  diablo  tiene  piel  de  d^&0BÍQ,  dj^o^el  alcal- 
de; duerme  en  medio  de  esta  humedad  y  de  este  piso  eomo  !si 'estu- 
viera en  un  lecho  de  pluma  y  en  una  caliente  cámara.  .^Oh!  <Si  ^ 
uO'hubiera  jurado,  le  ahogaría;  pero  no,  no  pneíie  ser:  peirdena  mi 
alma.  Es  verdad  que  yo  he  jurado  por  la  fuersa,  pero  -^  juramenlbo 
es  el  juramento,  y  al  que  falta  á  juramentos  tan^oletn&es  y  tan  ter- 
ribles como  los  que  he  prestado  yo,  no  puede  Dios  ayudarle  ni  dejar 
de  castigarle.  ¡Ah!  He  sido  débil;  yo  no  he  debido  jurar;  mi  afán  por 

Estrella,  mi  amor ¡Ay!  Si  no  hubiera  jurado  por  Estrella  liubie- 

ra  jurado  por  mi  vida;  sí,  sí,  la  fortuna  me  ha  vuelto  las  e^paldaí?^  y 
es  necesario  sufrir,  ser  prudente,  esperar  á  que  pase  la  tormenta.i¡Y 
me  la  han  robado!  ¡Ah!  Por  el  cielo  y  el  infierno  que  yo  he  de  ha- 
cer algo  terrible.  He  jurado  no  ahorcar  á  ese  miserable  que  dudrflme 
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tranquilamente,  pero  no  he  jurado  no  ahorcar  á  don  Antonio  de  Acu- 
ña ni  á  todo  comunero  que  caiga  en  mis  manos.  ¿Y  cdmo,  cómo  me 
han  robado  á  Estrella?  Yo  la  tenia  bien  segura,  nadie  sabia  dónde 

estaba  mas  que ¡Ah!  Todos  son  traidores,  todos  son  miserables, 

todos  se  venden  al  oro.  Yo  he  nacido  con  mala  estrella;  sobre  mí 
pesa  sin  duda  una  maldición.  Pues  bien,  lucharé  con  mi  destino,  lu- 
charé y  venceré. 


XX. 


En  este  momento  Babiles  lanzó  un  ronquido  tan  formidable  que 
á  nada  se  parecia  mas  que  á  un  trompetazo  monstruoso  producido 
por  un  demonio,  j  á  seg'uida  empezó  á  dar  unos  alaridos  tales  que 
los  ponia  en  el  cielo,  y  entre  alarido  y  alarido  decia  con  voz  espan- 
tada y  terrible: 

— ¡Yo  soy  muerto!  ¡Confesión! 

Ronquillo  creyó  que  aquello  era  un  ardid  de  Babiles  que  habia 
estado  haciéndose  el  dormido,  que  habia  meditado,  que  habia  des- 
confiado y  que  pretendia  llamar  la  atención  de  los  comuneros,  que 
sin  duda  se  habian  quedado  en  la  casa  del  alcalde. 

Ronquillo  se  estremeció,  porque  si  aquellos  alaridos  eran  oidos, 
que  no  podían  menos  de  serlo,  y  acudian  y  le  encontraban,  lo  que 
debia  acontecerle  no  era  dudoso. 

Y  no  sabemos  qué  era  lo  que  espantaba  mas  á  Ronquillo,  si  d 
temor  de  que  le  hiciesen  pedazos  ó  la  rabia  de  que  los  que  le  despe- 
dazasen fuesen  los  comuneros. 

— Callad,  callad,  hereje,  decia  con  la  voz  alterada,  mas  que  por 
el  temor,  por  la  cólera. 

— ¿Que  calle,  fiera  carnívora?  esclamó  compungido  y  lagrimoso 
Babiles.  ¿Que  calle,  antropófago,  y  mientras  yo  dormía  confiando 
en  vuestra  lealtad  y  vuestro  juramento,  habéis  venido  sobre  mí,  me 
habéis  reventado  á  coces?  Yo  estoy  todo  deshecho  por  dentro,  y  no 
parece  sino  que  una  manada  de  lobos  rabiosos  me  está  mordiendo 
las  entrañas. 

— Pues  si  eso  es  verdad,  esclamó  desesperado  el  alcalde,  es  quo 
os  ha  dado  un  cólico,  mal  nacido. 
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— ^¿Cólico  habéis  dicho?  esclamó  el  bacMUer  metiendo  entre  pa- 
labra y  palabra  un  alarido.  Dejad,  dejad,  que  eso  puede  ser  que 
sea  muy  cierto.  Yo  no  babia  comido  hacia  ya  tres  años,  y  desde 
^  mina  que  he  oomido  cuatro  .ece^  de  una  ««.eri  Lti.1. 
Berdonadme  si  os  he  calumniado  acusándoos  de  mi  muerte,  pero  el 
eáso  es  que  yo  me  muero.  ¡Socorro!  ¡á  mí!  ¡que  ya  á  perecer  sip 
confesión  un  cristiano! 

— Oid,  oid,  esclamó  con  desesperación  el  alcalde:  abren  la  com- 
puerta. 

— Pues  idos,  esclamó  el  bachiller;  escondeos  en  lo  ultimo  del 
«Jtano,  porque  si  &  vos  os  importa  vivir  á  mí  me  importa  mucho 
mas  que  yivais,  porque  yo  quiero  ser  oidor,  aunque  en  yez  de  serlo 
del  nueyo  mundo  lo  sea  del  otro;  que  si  yos  se  lo  pedís  al  Papa,  y 
el  Papa  se  lo  pide  á  San  Pedro,  oidor  seré,  y  yo  no  quiero  quedar- 
me sin  serlo. 


XXL 


Éstas  palabras  las  decia  ya  solo  Babiles,  porque  como  se  hubie- 
sen oido  dobles  pasos  en  unas  escaleras  y  hubiese  aparecido  en  el 
fondo  del  sótano  el  reflejo  de  una  luz,  el  alcalde  huyó  á  esconderse 
en  un  rincón  distante. 


XXII. 


Babiles,  al  yer  que  yenian  á  socorrerle,  redobló  mas  sus  gritos. 

En  efecto,  padecia  horriblemente.  Hambriento  el  infeliz  de  mu- 
chos dias,  en  todas  las  yentas  por  donde  habia  pasado  durante  la 
jomada  habia  comido  sin  tino,  y  sin  conseguir  calmar  aquella  yieja 
y  tenaz  hambre.  Habia  bebido  también  en  demasía  de  ese  in&me 
yino  que  se  yende  y  se  yendia  en  las  yentas,  y  la  indigestión  for- 
zosa habia  sobreyenido  formidable. 
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xxm- 


Las  jpetmms  que  bs^aban  gbéjl  doñi^  Oetelintt  7  Bsttellft. 

Y  en  el  deBalifio  de  buh  trajes  se  Toia  olsro  que  los  gritos  dtNMlh 
pirados  de  Babíles  las  fasbian  scnrpretidido  en  el  lecho,  eik  medie»  del 
sueño,  y  que  se  habían  vestido  de  prisa. 

Efcsta  era  la  verdad. 

Veamos  cómo  habian  podido  acudir  al  socorro  de  Babilee  dcmn 
O^talma  y  Bsti-elbu 


CAPITULO  XXIII. 


PB  COMO  DOÑA  CATALINA,  A  PJSSAR  I»S  HABER  SIDO  HARTO  GENEROSA 
PARA  RONQUILLO,  PRESTÓ  X7N  GRAif  SERVICIO  i  LAB  COMUNIDADES 
EN   S'AN   MIGUEL   DEL   PINO. 


I. 


Cansados  de  esperar  fuera  del  puabb  á  Babiles  doña  OataHna  j 
ios  6UJ0S,  después  de  un  consejo  ¿e  guerra  se  determinó  valiente* 
mente  no  dejar  perecer  al  bravo  bachiller  Babiles,  siquiera  para  sal-  ' 
varíe  fuese  necesario  pelear  con  ei  alcalde  Bonquillo  j  con  teda  su 
gente. 

Tomada  esta  determinaeion,  entráronse  nuestras  aventureros  por 
ei  puebk),  j  le  encontraroQ  tan  sileneíoao  j  tan  tranquilo  como  m 
en  él  no  hubiese  alma  viviente. 

Se  metieron  decididamente  en  la  plaza,  j  en  ella  encontraron  el 
mismo  silencio,  la  misma  quietud. 

Fttéronse  pues  á  la  casa  del  conoejo,  que  se  distinguía  de  Im 
otras  poar  su  mayor  altura  y  por  sus  soportales,  j  llamaron  i  graSH- 
des  golpes  á  la  puerta. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  aquella  puerta  se  abrió  y  apareció  temr 
Wando  el  alguacü. 

Y  decimos  el  alguacil,  porque  en  San  Miguel  del  Pino,  como  en 
todos  los  pueblos  pequeños,  el  alguacil  era  dnieo. 

Doña  Catalina,  que  había  echado  pié  á  tierra  y  tenia  junto  á  sf 
4  Estrella,  adelantó  bravamente  y  dijo  al  alguacil: 
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— ^Decíd  al  alcalde  que  aquí  hay  un  capitán  de  gente  de  guerra 
que  quiere  hablarle  al  momento. 

— ^¿Y  de  quién  es  ese  capitán,  del  rey  ó  de  las  comunidades? 
preguntó  el  alguacil  por  salir  de  dudas. 

— ^De  las  comunidades  y  del  rey,  dijo  doña  Catalina. 

— ^¿Y  cómo  puede  ser  del  rey  quien  es  de  las  comunidades,  que 
son  traidores  á  su  majestad? 

— Como  puede  ser  que  yo  os  raje  de  alto  á  bajo,  villano,  mal  na- 
cido y  peor  criado  que  sois. 

Y  echó  con  tal  aire  mano  á  la  espada,  que  el  alguacil,  temblan- 
do todo,  se  hizo  atrás  de  un  salto  y  se  metió  por  la  casa  gritando: 

— ¡Señor  alcalde,  señor  alcalde,  ahí  están  los  comuneros!  ¡Salga 
vuesa  merced  á  prenderlos! 

El  alcalde,  que  habia  ocultado  ya  á  Ronquillo  y  á  Babiles,  salió 
cubierto  de  sudor  frió  al  patio,  por  donde  adelantaba  doña  Catalina 
llevando  de  la  mano  á  Estrella  y  seguida  de  algunos  de  los  suyos. 

Al  ver  el  alcalde  á  la  luz  de  un  farol  que  alumbraba  una  gale- 
ría del  patio  el  buen  talante,  la  hermosura  del  capitán,  y  la  juven- 
tud y  la  belleza  de  la  dama  á  quien  acompañaba,  se  tranquilizó  un 
tanto. 

— Guárdeos  Dios,  hidalgo,  dijo. 

— Guárdeos  Dios,  mi  señor. 

— ^Me  han  dicho  que  erais  comuneros,  y  veo  que  me  han  enga- 
ñado, porque  todos  los  comuneros  son  feos  como  diablos,  porque  es- 
tán malditos  de  Dios  por  herejes. 

— ^Y  vos  no  estáis  maldito  sin  duda  por  tonto,  dijo  doña  Catali- 
na, porque  dejos  tontos  nadie  hace  caso,  ni  Dios  ni  el  diablo.  Tan 
comuneros  somos,  que  os  aseguro  os  va  á  acontecer  una  desdicha  si 
continuáis  injuriando  á  los  leales  castellanos  que  se  levantan  terri^ 
bles  en  defensa  de  Dios,  del  rey,  á  quien  tienen  esclavo  los  estranje- 
ros,  y  de  las  libertades  castellanas. 

— ^Yo  no  me  opongo  á  que  no  haya  comuneros  muy  honrados  y 
muy  nobles  y  muy  castellanos,  pero  es  que  están  engañados,  y  vos 
debéis  de  ser  uno  de  ellos. 

— ^¿Vos  no  comprendéis  que  á  los  poderosos  no  se  les  puede  lla- 
mar sin  gran  peligro  imbéciles?  Y  decir  á  una  persona  que  se  en- 
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gaña,  es  llamarla  necia.  Y  en  cuanto  á  lo  de  poderoso,  creo  bien»  sin 
^emor  de  engañarme,  que  os  puedo  desollar  vivo,  señor  mió. 

— ^Vos  no  liareis  eso,  esclamó  asustado  el  alcalde^  porque  yo  sojjr 
un  hombre  honrado. 

— ^No  lo  haré  porque  creo  muy  bien  en  vuestra  honra,  y  en  qua 
por  lo  mismo  me  entregareis  uno  de  los  mios  que  yo  he  enviado  á 
hablar  con  vos  y  que  no  ha  vuelto. 

— Ese  caballero  ha  estado  en  efecto  aquí,  dijo  el  alcalde,  pero  se 
ha  ido. 

— Permitidme  que  no  lo  crea,  porque  si  él  hubiera  salido  de 
vuestra  casa  hubiera  ido  á  buscarme.  Entregadle  pues  si  no  queréis 
que  os  suceda  una  desdicha. 

— Entrad  y  buscadle,  y  os  convencereis  de  que  se  ha  ido,  dijo 
el  alcalde  en  la  seguridad  de  que  no  darían  con  el  escondite  donde 
tenia  guardado  al  bachiller,  vigilado  y  aterrado,  según  él  creia,  por 
Rodrigo  Ronquillo. 

II. 

Se  hizo  un  registro  minucioso. 

Se  revolvió  la  casa  de  arriba  abajo,  y  nada  se  encontró. 

— En  buena  hora,  dijo  doña  Catalina:  me  canso  ya  de  buscar; 
pero  no  renuncio  á  encontrar  á  mi  perdido.  Vos  debéis  habérmele 
trasconejado  en  alguna  parte  donde  yo  no  puedo  por  el  momento 
dar  con  él;  pero  ocupo  vuestra  casa,  me  acomodo  en  ella,  y  os  de- 
claro preso,  así  como  á  vuestra  familia  y  á  vuestros  criados. 

Y  como  la  mejor  habitación  de  la  casa  era  naturalmente  la  del 
alcalde,  en  ella  se  instalaron  doña  Catalina  y  Estrella. 

En  cuanto  á  la  alcaldesa,  tuvo  que  acomodarse  en  otra  parte. 

Y  en  cuanto  al  alcalde,  hubo  de  resignarse  á  pasar  la  noche  don- 
de le  encerraron,  poniéndole  un  guarda  de  vista. 

III. 

Era  el  primer  momento  en  que  se  encontraban  completamente 
solas,  después  de  su  encuentro  con  el  bachiller  Rabiles,  doña  Catali- 
na y  Estrella. 
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,Vh  ha4>ia&  tenido  lugar  ¿a  una  espansion. 

En  euanto  se  vieron  solas  y  libres,  sin  iemof  <}e  ser  obserwdas 
Í0  nadie,  la  niadre  y  la  bija  se  entregaron  á  los  trasportes  de  sa  fe- 
licidad ,  de  su  alegría ,  que  tenia  sin  embargo  en  ^  ütmdo  muclio  ^e 
doloroso. 

Estrella  refirió  á  grandes  rasgos  á  su  madre  le  que  sabía  de  s^ 
^historia,  que  era  bien  poca  cosa,  esto  es,  que  se  babia  criado  cMa  de 
Baltasar  Sotero,  •creyéndole  su  padre. 

Que  este  la  habia  educado  como  se  educa  una  señora,  teniendo* 
h.  para  ello  algunos  años  en  un  convento,  que  habia  gozado  de  to- 
das las  ventajas  de  la  riqueza,  j  que  los  tejedores  de  Segovia,  los 
conocimientos  de  Baltasar  Sotero,  y  hasta  los  farautes  de  este,  In 
iiabian  llamado  siempre  la  señora,  lo  cual  no  habia  podido  esplicar- 
se  nunca. 

Concluyó  en  fin  dicioQdo  que  el  alcalde  Ronquillo  se  habia  vali- 
do de  malas  artes  para  apoderarse  de  ella,  y  que  habiéndola  llevado 
á  una  quinta  suya  cerca  de  Valladolid,  la  habia  tenido  en  una  ha- 
bitación, tan  oculta  que  nadie  sabia  su  existencia  en  ella  mas  que 
un  alguacil  llamado  Gil  Peraza  que  gozaba  de  toda  la  confianza  del 
alcalde. 

Respecto  á  los  amores  de  Gil  de  Ampuero,  amores  á  que  habia 
renunciado  <^on  hastío  Estrella,  no  dijo  ni  una  sola  palabra  á  su  ma- 
dre, porque  generalmente  escusamos  hablar  de  aquello  que  nos  con- 
traría. 

Le  llegaba  á  dona  Catalina  su  turno  de  hablar,  de  decir  i  Estre- 
lla la  i*azon  por  qué  era  su  hija,  es  decir,  contarla  su  historia. 

Pero  esto  era  gravísimo. 

No  se  aviene  bien  una  madre  á  contar  á  su  hija  la  historia  de 
unos  amores  desgraciados  como  los  que  ella  habia  tenido  con  el  es- 
tudiante Antonio  de  Acuña,  y  que  habian  sido  la  causa  del  nacimien- 
to de  Estrella. 

Doña  Catalina  ignoraba  que  á  causa  de  Ángel  Perdigón  y  de 
los  retratos  que  Estrella  tenia  en  su  poder,  sabia  esta  quién  era  sa 
padre. 

Pero  Estrella  habia  sido  delicada  y  discreta,  j  uo  habia  didM  ni 
una  sola  palabra  de  esto  á  su  madre. 
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Doña  Cataliíaa  no  hftbia  tei^ido  titíOkfO  pava  inYentaif  una.  histo- 
ria que  la  evitase  s(miiiQJfai«e  deiante:  de  su  hij^^  y  caudo*  esta  luibo 
acabado-  su  relato,  la  dijio : 

— Estoy  muy  cansadn,  hija  mia^  j  oeeeBito  reposar;  tá'  no  lo^n^er 
casitas  menos.  Mañana  continuaremos  nuestra  conversación. 

Después  de  esto,  las  dos  señoras  rectaron  su  oración  de  costum*- 
bre,  se  desnudaron  y  se  acostaron  en  el  lecho  nupcial  del  alcalde  d^ 
San  Miguel  del  Pino,  al  cual  se  habiañ  puesto  ropas  limpias,  porque 
el  alcalde  é!ra  una  noble  persona  que  sabia  tratar  bien  ¿  sus  huósr 
pedesi,  aunque  estos  lo  fuesen  ¿  la  fuerza. 

IV.. 

Tal  habia  sido  la  fatiga  del  dia,  tal  la  situación  nerviosa  esa  que 
los.  sucesos  habian  colocado  á  la  madre  y  á  la  hija,  que  apenas  se 
acostaron  se  durmieron;  y  probablemente  no  hubieran  despertado 
hasta  por  la  mañana,  á  no  ser  por  los  terribles,  por  los  desaforadosi 
pov  los  agudísimos  giítos  que  la  indigestión  habia  hecho  lanzar  al 
bachiller  Babiles^ 

Doña  Catalioia  y  Estrella  saltaron  del  lecho,  se  vistieron  apresu- 
radamente, y  escucharon  para  orientarse  acerca  de  la  persona  que 
producia  aquellos  gritos  desaforados. 

Al  fin  notaron  que  aquellos  gritos  se  oian  por  entre  el  lecho  y  la 
pared. 

Se  acercaron,  y  no  pudiercm  menjos  de  conocer  per  los  gritos  que 
continuaba  lanzando  el  sin  ventura  Babiles,  que  debs^  de  la  alfom"^ 
bra  habia  algo  menos  deaso  que  el  pavimento,  y  por  donde  aquellos 
^tos  se  dejaban  sentir. 

Levantaron  la  alfombra  y  encontraron  una  compuerta. 

La  abrieron,  descendieron,  y  &  poco  dieren  con  el  hachHler  Ba- 
failes^  que  encorvado,  agarráad9se  con  ambas  manos  el  estómago,  y 
oon  Ifii  boca  alnerta  como^  un  pájaxo  ímplume  en  el  nido  cuando  tie«- 
BOtMambre^  lanzaba,  no^yai  gritos^  sino  aullidos. 

— ^Pero.  ¿^ué  os  sucede,  miserable  de  vos?  esclamá  doña  Catali- 
na. ¿CóitKX  es  que  estáis  aquí? 

— ¡Ese  alcalde  de  Satanás!  esclamó  Babiles. 
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Y  üo  sabemos  i  qué  alcalde  se  referia,  si  al  de  casa  y  corte  del 
emperador  ó  al  del  concejo  de  San  Miguel  del  Pino. 

Porque  al  fin  los  dos  eran  alcaldes,  aunque  entre  el  poder  y  la 
jurisdicción  del  uno  y  del  otro  habia  un  abismo. 

— ¡Ira  de  Dios!  esclamó  doña  Catalina.  ¿Habrá  sido  capaz  de  en- 
venenaros ese  alcalde  por  el  delito  de  ser  un  maldito  comunero,  como 
él  nos  llama? 

— ^No  señora,  no,  dijo  Babiles  llorando,  aunque  le  creo  capaz  de 
todo;  pero  yo  no  he  tomado  nada,  ni  aun  agua,  en  su  casa,  á  no  ser 
que  el  aire  que  hay  dentro  de  ella  esté  emponzoñado,  que  bien  pue- 
de ser,  porque  aquí  debe  de  haber  una  legión  de  demonios.  Pero  yo 
me  muero,  señora,  yo  me  muero,  y  hay  necesidad  de  que  se  me  so- 
corra: si  he  de  morir,  que  me  socori-an  el  alma,  que  no  está  muy 
limpia;  y  si  no  me  he  de  morir,  que  me  socorran  el  cuerpo,  porque 
esto  es  intolerable.  Yo  necesito  vomitar  hasta  las  entrañas,  porque 
yo  tengo  las  entrañas  de  plomo  derretido,  y  me  queman  y  me  rabian 
que  no  parece  sino  que  tengo  un  lobo  agarrado  al  estómago. 

— ^¿El  alcalde  Ronquillo?  esclamó  doña  Catalina  concibiendo  una 
sospecha  al  oir  el  nombre  del  terrible  juez,  y  á  causa  de  la  entona- 
ción con  que  lo  habia  pronunciado  Babiles.  ¿Vos  habéis  visto  hace 
poco  á  ese  alcalde? 

— ¿Yo?  esclamó  asustado  y  cubriéndose  de  un  sudor  mas  frío 
aún  que  el  que  le  producía  el  cólico  Babiles.  Yo  no  me  he  tratado 
nunca  con  ese  respetable  señor. 

— ¡Ira  de  Dios!  esclamó  doña  Catalina  reparando  por  un  acaso, 
funesto  para  Babiles,  en  la  empuñadura  y  en  el  trozo  de  espada  de 
Ronquillo  que  estaban  en  el  suelo  á  poca  distancia  de  ella.  ¿De  quién 
es  esa  espada  rota?  Vos  tenéis  la  vuestra  al  cinto;  y  á  mas  de  eso, 
esta  empuñadura  es  riquísima. 

— ¡Miserere  me¿,  Domine!  esclamó  Babiles,  aliviado  de  impro- 
viso del  cólico,  porque  el  terror  suele  ser  á  veces  un  medicamento 
heroico.  fOladium  horribile!  Yo  no  sé,  nescio^  por  dónde  pueda  ha- 
ber venido  esa  espada.  ¡Y  tiene  armas!  ¿Poi' ventura  dice  ella  calum- 
niosamente por  cualquier  signo  indudable:  yo  pertenezco  al  voraz  y 
sanguinoso  alcalde  Ronquillo,  que  no  se  creería  feliz  sino  ahorcando 
á  todo  el  mundo? 


—No  M  val»  ni  k  (ílmtia  ni  el  latm,  áíjo  'dtdfia  Ctftdlhiit:  ircB 
procufM»  dístvaermevvmstm  Tstbodidad  es  inútil.  ¿Dénde  eMi  él 
alcalde  Sequillo? 

— ^Yo  no  sé  nada  acerca  de  ese  señor,  esclamd  ft  -cada  mottiento 
mas  enfermo,  aunque  no  ja  de  ^lico,  que  ilbfa  pasando  r&pídamen- 
te,  Babiles;  yo  no  le  he  echado  nunca  ni  paja  ni  cebada 

— ^Vive  Dios,  mostrenco,  que  os  voy  á  curar  yo  el  <jólico  ha- 
ciendo que  vomitéis  lo  que  en  el  estómago  os  pesa  por  el  estómago. 

Y  doña  Catalina  echó  mano  al  coi^do,  distraida. 

Pero  no  tenia  su  espada. 

Entonces  con  un  movimiento  rápido  arranoé  la  suya  ti  bachi- 
ller Sabiles,  que  cayó  de  rciáillaB  de  improviso  por  un  movimiento 
brusco,  piiTamente  nei*vioso. 

-^¡Misericordial  esclamó.  Yo  no  tengo  la  culpa;  todo  mé  viene 
mal;  hay  que  dairle  nn  adiós  á  mi  oficio  de  oidor  en  Indias. 

-^-^¡Oémo,  villano!  esclamó  doña  Catalina.  ¿Conque  os  habois  ven- 
<iido  por  initorés?  Os  ahorco,  irremediablemente  os  ^koroe. 

•^Slntencfas  no  os  díró  dónde  está  el  aloalde  Ronquillo.  -^  que- 
ras «aberlo  ^  necesario  que  me  juréis 

Babiles  apelaba  ide  smevo  al  recurso  del  jurarBíiento. 

Pero  lao  em  entomoes  oportuno. 

Se  pareieia  A  aquellos  que  en  las  grandes  sit^iaciones  apelasi  á  re* 
'cnrsos  que  les  han  aervádo  .en  otras  situaciones  completamente  die- 
tintaa. 

^Si  no  necesito  que  me  lo  digáis!  contestó  doñn  <?atalina.  Me 
lo  está  diciendo  esta  espada  cuyos  pedaeos  tengo  á  mis  pies.  El  al- 
calde BonqniUo  este  «iqaí. 

^— Mi  madre  me  psf  ¡ó  para  ahorcado,  «sie^hmó  BGQ)íles;  pero  toa 
«ei^  mag&ánima,  señora  mia. 


V. 


— Ooncluyamos  de  una  vez,  dijo  una  voz  sorda,  gutural,  acen* 
tnoda  de  una  manera  terrible. 

Doña  Catalina  miró  hacia  el  lugar  de  donde  venia  aquella  vím^ 
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y  vio  á  poca  distancia,  delante  de  eí,  conteniendo  á  duras  penas  una 
cólera  sombría,  pálido  como  un  espectro,  hermoso  j  joven  como  Sal- 
tanas, y  fijando  en  Estrella  una  mirada  candente,  infinita,  terrible, 
al  alcalde  Ronquillo. 

— ^¿Y  bien?  dijo  doña  Catalina.  Nunca  habéis  estado  mas  seguro 
que  ahora,  señor  alcalde,  gracias  i  que  yo,  j  únicamente  yo,  de  loa 
que  son  vuestros  enemigos  con  sobrada  razón  y  justicia,  sé  que  es- 
tais  aquí. 

— Mis  enemigos  son  los  enemigos  del  rey  y  de  la  patria,  dijo  el 
feroz  alcalde,  que  lo  arrostraba  todo;  mis  enemigos  me  aborrecen  por- 
que á  los  que  de  ellos  cojo  los  castigo  á  sangre. 

— Á  vos  os  vienen  bien  las  que  llamáis  rebeldías.  Vos  atormen- 
táis^ enrodáis  y  ahorcáis  por  el  placer  de  esterminar;  sois  un  lobo^ 
sois  un  hijo  de  Satanás;  vos  habéis  puesto  las  manos  sacril^as  has- 
ta en  los  sacerdotes;  vos  habéis  hecho  presa  de  vuestra  cólera  ciega 
y  sanguinaria  de  todos  los  desdichados  que  caian  en  vuestro  poder 
cuando  estabais  en  Santa  María  de  Nieva,  sobre  Segovia;  vos  no  ha- 
béis juzgado  á  nadie,  habéis  matado  por  matar;  sin  darlas  el  consue- 
lo de  la  religión  habéis  devorado  vuestras  víctimas ;  vos  habéis  le- 
vantado en  la  cuesta  de  los  Hoyos,  á  la  vista  de  Segovia,  una  horca 
que  no  desaparecía  jamás,  y  en  la  cual  veia  Segovia,  horrorizada,  to- 
dos los  dias  algunos  desdichados  suspendidos ,  y  por  vos  á  aquella 
cuesta  se  llama  ya  el  Alto  de  la  Horca,  y  así  se  seguirá  llamando 
mientras  Castilla  sea  Castilla ,  porque  Dios  quiere  que  en  ese  alto 
formidable  se  perpetúen  el  horror  y  la  infamia  de  vuestro  nombre. 

— ¡Señora! esclamó  con  una  cólera  letal  Ronquillo. 

— No,  no  me  aterráis,  esclamó  doña  Catalina.  Por  mis  venas 
corre  sangre  de  buenos,  sangre  de  héroes,  sin  miedo  y  sin  tacha. 
Dios  ha  hecho  que  yo  sea  una  de  esas  mujeres  fuertes  de  que  habla 
ja  Escritura;  y  tan  no  os  temo,  de  tal  manera  os  provoco  y  os  reto, 
que  voy  á  poneros  inmediatamente  en  libertad. 

— ¿Vos?  esclamó  asombrado  Ronquillo,  aunque  no  era  propenso 
á  asombrarse.  ¿Vos  os  atrevéis 

—Sí;  yo  me  atrevo  á  todo  confiando  en  Dios  y  en  mí  misma,  á 
quien  Dios  fortalecerá;  sí,  quiero  quedéis  libre  y  fuerte  y  poderoso 
para  que  me  robéis  otra  vez  mi  hija.  Intentadlo,  vive  Dios,  inten- 
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tadlo,  vos,  matador  de  míseros,  qne  os  llamáis  justiciero  y  cometéis 
crímenes  que  en  otro  castigaríais  de  una  manera  terrible. 

— ¡Señora!.....  esclamó  aturdido  Ronquillo. 

— Acabemos,  acabemos  de  una  vez,  dijo  doña  Catalina.  Vuestra 
vista  hace  daño  á  mi  hija,  que  está  pálida  y  temblando. 

— ¡Vuestra  hija!  ¡vuestra  hija!  esclamó  Ronquillo  con  la  pro- 
nunciación torpe  de  un  ebrio,  porque  le  habia  embriagado  aquella 
estraña  y  grave  situación, 

— Sí,  mi  hija,  miradme  bien.  ¿No  tengo  yo  edad  bastante  para 
que  Estrella  pueda  ser  mi  hija? 

— Yo  necesito  hablaros,  señora,  esclamó  Ronquillo;  lo  necesito 
de  todo  punto,  pero  á  solas,  sin  que  nadie  pueda  oirnos;  es  demasia- 
do grave  lo  que  tengo  que  deciros. 


VI. 


El  cuadro  de  que  formaban  parte  estas  dos  personas  era  de  uu 
carácter  muy  original. 

Doña  Catalina,  irritada,  altiva,  arrojando  fuego  por  los  ojos,  mi- 
raba de  una  manera  imponente  á  Ronquillo. 

Ronquillo  estaba  asombrado,  trémulo,  agitado  por  la  cólera,  do- 
minado al  mismo  tiempo,  lleno  de  estupor  por  lo  que  veia  en  su  her- 


mosa enemiga. 


Estrella  estaba  á  alguna  distancia,  de  pié,  inmóvil,  pálida,  con 
la  mirada  fija  en  el  suelo. 

De  tiempo  en  tiempo,  aquella  mirada  se  alzaba  y  abarcaba  rápi- 
damente, indecisa  y  cobarde,  al  alcalde. 

Rabiles  estaba  encorvado,  alargado  el  cuello,  con  la  boca  abier- 
ta, los  ojos  dilatados,  conmovidos  los  párpados  por  una  ligera  con- 
vulsión que  se  hacia  sentir  también  en  sus  mandíbulas. 

Todo  aquello  habia  tomado  á  sus  ojos  unas  proporciones  terri- 
bles, las  proporciones  de  la  horca. 

En  cuanto  al  cólico,  causa  de  aquella  situación  en  cuanto  la  ha- 
bia producido,  habia  desaparecido  huyendo  de  Rabiles,  porque  sia 
duda  se  encontraba  muy  mal  en  él. 


terrible. 

Este  cuadro  estaba.  com.tmí¿o  mnxk  lóbrego  «(Stmo;,  j  aliHnbrado 
aombríomeote  por  ua  ^lon  pu^a  ea  eL  suela* 

« 

VIL. 

— ^Os  oiré,  dijo  doña  Catalina.  Vé,  hija  mia,  vé;.llóvata  i  ese 
lioiBbFe:  na  le  daje^  salir. 

Estrella,  en  silencio,  se  dirigió  á  la&  escaleras^ 

— ¡  Ab!  Esrpera,  dijo  doña  Chalina,  Arriba  está  á  oscuras;  llevaos 
esa  luz,  Babiles;  seguid  á  mi  hija.  Cuando  hay  que  decir  y  oir  co- 
sas terribles,  las  tinieblas  son  lo  mejor  de  <|U6  podemos  rodeamos^ 
porque  en  medio  de  las  tinieblas  se  está  mas  cerca  de  Dios. 

Babiles  tomó  maquinalmente  el  velón,  y  como  un  autómata  sin 
alma,  porque  no  sabemos  adonde  el  alma  del  pobre  diablo  se  habia 
ido,  siguió  á  Estrella,  que  subia  también  automáticamente  las  esca- 
leras. 

—Hablad,  dijo  doña  Catalina  en  cuanto  se  hubieron  quedado 
80JKes.r 

— ¿Quién  es  el  padre  de  doña  Estrella?  Hablad,  señora,  hablad; 
jro  os  conozco  demasiado;  vos  sois  la  viuda  del  señor  Gutierre  de 
Solera;  vos  os  casasteis  con  él  en  un  tiempo  que  conviene  bien  coa 
la  edad  de  vuestra  hija. 

— Yo  debia  haberme  casado  coil  otro,  contestó  doña,  Catalina; 
mi  hija  no  es  hija  de  mi  marido;  yo  no  he  tenido  hijos  de  él,  no  he 
podido  tenerlos,  porq;ue  yo  para  mi  marido  he  sido  siempre  la  deses- 
peración de  lo  imposible;  yo  no  tengo  que  avergonzarme  ni  ante  el 
cielo  ni  ante  la  tierra;  yo  no  he  sido  mas  que  de  un  hombre,  y  de 
ese  hombre  me  separó  la  desgracia;  ese  hombre  siguió  su  vía  sin 
acordarse  de  mí,,  porqjue  era  un  mal  hombre,  un  estudiante  loco  j 
audaz,  un  colegial  de  Santa  Cruz  de  ValladoUd. 

— Hablad,  hablad,  esclamó  Ronquillo:  el  obispo  de  ¡jamara»  ha 
sido  del  colegio  de  Santa  Cruz. 

-^OuandO'  yo  h  conocí,  esclamó  con  dignidad  doña  Catalioa, 
Antonio  de  Acuña  no  era  ordenada. 


^-^¿l<u¡9gQ*  w  pa4r0  dch  vis^eísrtvci  Ujiik  %l  obispe  cto  ZMiomt 
-«-•^Bi  obáspo  de  ^A^ion^  ik);  al  odegíiüi  do?  Sante  Cmst  Antonia  da 
iUttña;  Tesrpated  lo  ({jiia^  as  resfuQtidda  Dcu  Antomo  da  Acu^a  bq* 
Bació  para  la  mitra,  sino  para  el  yelmo;  no  para  laa  T^astidurajs.  pon- 
tifiealast»  $ino  ipaxh  el  araéa  de  guarfa;  na  para  la.  silla  del  coro,,  sino 
j^alla  úUa  de  batalla;  no  p»ra  el  bádJLLopaatoiraU  9Í&o  para  la  lan-« 
M.  El  destino  se^  cumpla.  Na  era  nacesaria.  maa  que  una  oca&ioi^ 
para  qxte  el  obispo  ae  eon'^irtiese  m.  capitán;  ba  Uegado,  y  capitán 
ea  y  terrible  el  obispada  Zamora.  ¿Y  quá  mucbo?  ¿Ea  este  el  linica 
prelado  castellano  que  ba  gobernado  ejércitos  y  que  bB.  becbo  con-» 
qniata^?  ¿No  bem.os-  conocido  los  dos,  aunque  entonces  éramos  ni- 
ños, vos  mas  que  yo,  al  ilustre,  al  santo  cardenal  don  fray  Fran- 
cisco Jiménez  de  Cisneroa,  gobernador  del  reino^.  aterrador  del  mun- 
do y  conquistador  de  Oran?  ¿No  bemos  oido  bablar  á  nuestros  padre» 
del  cardenal  de  España  Mendoza?  Nada  tiene  pues  de  estraña  la 
afición  i  la  guerra  del  obispo  de  Zamora.  Hijo  natural  de  un  ecle- 
siástico, á  entrar  en  la  Iglesia  le  obligaron.  Es  también  bijo  natu- 
ral de  su  tiempo:  él  ba  visto  á  los  eclesiástico»  en  batalla;  él  ba 
visto,  á  otro  Acuña,  á  don  Alonso  Carrillo,  cardenal  arzobispo  de 
Toledo,  entrar  en  batalla  y  armado  en  las  lamentables  turbulencias 
de  este  reino.  No  es  suya  la  culpa,  no;  la  culpa  es  de  su  tiempo,  y 
da  los  que  viendo  que  aquellos  tiempos  pasaban,  que  el  mundo  to- 
maba otro  camino,  contrariaron  su  vocación  destinándole  á  la  Igle- 
sia. Don  Antonio  de  Acuña  es  respetable;  él  ba  olvidado  las  locuras 
da  su  juventud;  él  ba  sido  bonesto  y  ¡mro  desda  que  es  sacerdote; 
eso  todo  el  mundo  lo  sabe,  todo  el  mundo  se  lo  reconoce  y  lo  con- 
fiesa. Es  terrible  y  guerreador,  en  buen  bora;  Dios  le  ba  dado  ese 
carácter;  y  si  en  vez  de  teñirse  en  sangre  por  las  comunidades,  ver- 
tiera sangre  de  las  comunidades  por  el  rey,  mejor  dicbo,  por  los 
flamencos,  porque  el  rey  es  muy  mozo,  y  por  muy  mozo,  sin  cul- 
pa, por  lo  cual  no  nos  volvemoa  contra  él,  sino  que  le  ayudamos;. 
ú  d  obispo  da  Zamora^  repito,  vertiese  i^bla  sangre  castellana  por 
toa  rapaces  calceteros  de  Flandes  qua  ban  venido  aquí  ávidos  da 
aro  y  ebrios  de  soberbia,  toda  lo  que  bace  y  mas  qua  biciera  don 
Antonio  de  Acuña,  seria  para  vosotros,  esclavos  de  loa  que  mas  dan, 
«anta  j  bueno.  El  obispo  de  Zamora^  si  suisumbe,  será  un  mártir 
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del  rey  y  de  la  patria;  y  por  eso,  la  fuerza  de  las  comunidades^  su 
esperanza,  es  el  brayo  y  noble  obispo  de  Zamora,  que  no  se  ha  ol- 
vidado de  que  ha  nacido  en  Castilla,  y  aunque  bastardo,  de  noble 
sangre  castellana. 

— Fuerza  es  confesar,  dijo  conteniéndose  el  alcalde  Bonquillo, 
que  para  letrado  sois  de  oro.  Oyéndoos  á  vos  no  habria  medio  de 
ahorcar  á  nadie,  porque  á  un  juez  inepto  y  débil  le  haríais  vos  ver 
la  virtud  en  el  crimen.  Pero  esa  no  es  la  cuestión,  señora;  vos  decís 
que  el  padre  de  Estrella  es  don  Antonio  de  Acuña,  y  don  Antonio 
de  Acuña  me  ha  dicho  anoche: — Yo  no  te  misito  porque  no  puedo 
matarte;  pero  apártate  de  esa  mujer  á  quien  amas,  porque  esa  mu- 
jer  es  tu  hermana. 

La  voz  de  Ronquillo  al  pronunciar  estas  palabras  era  lúgubre, 
fatídica. 

Parecia  salir  de  la  eternidad,  emanada  de  la  boca  de  un  demonio. 

— ¿Y  eso  ha  dicho  don  Antonio  de  Acuña?  esclamó  helada  de  es- 
panto doña  Catalina.  ¿Tenéis  confianza  en  la  virtud  de  vuestra 
madre.  Ronquillo? 

— Yo  no  confio  en  nada,  esclamó  Ronquillo  soltando  una  carca- 
jada infernal;  pero  no,  no,  eso  es  mentira,  mentira;  el  obispo  quiere 
salvar  de  mí  á  su  hija  porque  sabe  que  mi  amor  por  ella  es. ya  fu-  . 
ror,  porque  sabe  que  nada  habrá  que  me  impida  hacerla  mia,  por- 
que á  ese  precio  arrostraré  yo  la  ignominia  en  la  tierra  y  la  conde- 
nación del  cielo. 

— Estáis  maldito  de  Dios,  dijo  doña  Catalina.  Sí,  sí,  tenéis  ra- 
zón; vos  no  sois  hijo  del  obispo  de  Zamora;  vos  no  sois  hijo  de  un 
hombre;  vos  sois  hijo  de  Satanás. 

vm. 

Se  oyó  entonces  á  lo  lejos,  como  proviniendo  de  lo  infinito,  una 
carcajada  leve,  burlona,  impía,  blasfema,  espantosa;  carcajada  que 
hizo  esperimentar  un  sentimieuto semejante  al  vacío  déla  eternidad 
á  doña  Catalina;  carcajada  que  aterró  á  Ronquillo  y  le  hizo  esclamar: 

— ¡Ah!  ¡ah!  ¿Eres  tú?  ¡Siempre  el  hechicero,  el  condenado,  el 
maldito!  ¡Ah!  Sí,  sí,  es  verdad;  hacia  mucho  tiempo  que  yo  no  te 
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Y6ia,'  que  70  no  té  escuchaba,  pero  te  se&tía:  tú  estás  siempre  con- 
migo. 

— Vos  estáis  loco,  esclamó  doña  Catalina,  j  me  hacéis  pensar 
en  locuras.  Concluyamos..  Olvidaos  de  mi  hija,  yo  os  lo  intimo,  por- 
que puede  muy  bien  ser  que  sea  vuestra  hermana;  y  sin  esto,  por- 
que puede  ser  para  vos  terrible.  Ahora,  calaos  la  visera;  es  necesa- 
rio que  nadie  os  conozca.  Venid  conmigo. 

— Un  momento 

— ^No;  ni  una  palabra  mas.  Me  horrorizáis,  y  necesito  apelar  á 
todo  mi  corazón  para  no  hacer  con  vos  algo  terrible.  Seguidme,  di- 
go; no  me  hagáis  que  me  olvide  de  toda  generosidad  y  mande  le- 
vantar la  horca  en  la  plaza  y  os  cuelgue. 

— Pues  mirad,  señora^  debíais  hacerlo,  porque  si  no  me  colgáis 
cuelgo  yo  á  vuestro  antiguo  amante. 

— ¡Miserable!  ¡infame!  esclamó  doña  Catalina:  que  guardas  en 
tu  corazón  un  odio  que  engendra  en  él  la  calumnia.  Sigúeme,  digo. 

Fué  de  tal  manera  airado  y  dominador  el  acento  de  doña  Cata- 
lina, que  Ronquillo  se  sintió  dominado,  y  obedeció. 

Y  entrambos,  encontrando  como  por  un  efecto  magnético  una  es- 
calera que  no  veían,  subieron  por  ella  y  se  encontraron,  cuando  sa- 
lieron á  la  cámara  á  que  correspondia  el  dormitorio  del  alcalde.  ^  T^^- 
biles  en  medio  de  ella,  de  pié,  inmóvil,  <><>«  ^^  uracos  caídos  á  lo 
largo  del  cuerpo,  y  ol  semblante  espantado  y  estúpido,  y  á  Estre- 
lla sentada  en  el  sillón,  doblegada  y  llorando  en  silencio. 

IX. 

Doña  Catalina  llegó  á  él  y  dejó  caer  pesadamente  su  mano  so- 
bre un  hombro  de  Babiles,  que  dio  un  salto. 

— Armadme,  dijo  doña  Catalina. 

Babiles  buscó  en  tomo  suyo  con  la  vista,  y  vio  que  sobre  una 
mesa  estaban  las  armas  de  doña  Catalina. 

Se  las  ciñó,  le  puso  la  espada  y  el  puñal  á  la  cintura,  la  encajó 
el  yelmo  y  la  puso  la  vesta. 

Rodrigo  Ronquillo  habia  permanecido  de  pié  é  inmóvil,  con  la 
Tisera  calada,  semejante  á  una  estatua  de  hierro. 


—Que  enjaecen  mi  óaballó,  dijo  déffia  Catalina;  que  «e  aiioeii 

cuatro  hombres  y  cabalguen,  y  todo  esto  al  momento. 

Babiles  salió. 

Deüa  Carlina  se  ^iso  á  pasear  leñtama&te  y  4e  una  maneüt 
acentuada,  con  una  ^energía  temblé,  á  lo  ldrga>de  la  cátna/ra. 

Diez  minutoai  después  entró  "Babiles,  y  dijo  barbotando,  como  di 
ni  para  hablar  hubiera  tenido  aliento: 

— ^Ya  está  enjaezado  vuestro  caballo  y  dispuei$tos  cuatro  hombres. 

—Llevad  mi  lanza,  dijo  doña  Catalina.  Seguidime,  afiadió diri- 
giéndose á  Ronquillo. 

Y  seguida  de  este,  salió  al  patio,  llevando  asida  de  la  m^no  á 
Estrella. 

Detrás  iba  Con  k  lanza  al  hombro  Babiles. 

Cuando  estuvieron  en  el  patio,  dofüa  Catalina  monrtó  en  su  ca- 
ballo. 

Toinó  á  la  grupa  á  Estí»ella. 

fíizo  que  Ronquillo  cabalgara  á  la  grupa  del  caballo  de  uno  de 
sus  hombres  de  wmas,  y  dijo: 

— Oid,  Silvestre:  vos  os  quedáis  aquí;  yo  no  tardaré.  Cuenta 
con  que  se  escape  el  alcalde  de  este  pueblo,  ni  que  deis  ocasión  á 
^ima  eiinv^da  úu  coutratíempo. 

—Descuidad,  senur  x^c^pí+qn,  contestó  el  labriego. 

— Descuido  en  que  vos  tendréis  por  seguro  qu4>  ai  dais  lugar  á 
algo  adverso  os  tomaré  yo  la  cabeza.  Abrid  la  puerta  de  la  casa. 

La  puerta  fué  abierta  al  momento. 

En  ella  habia  una  guardia  de  cuatro  hombres. 

Doña  Catalina  y  sus  cuatro  hombres  de  armas,  Estrella  y  Ron- 
quillo, salieron  del  pueblo  en  medio  del  silencio  y  de  la  oscuridad, 
tomando  el  camino  de  Valladolíd. 

Dos  horas  después  llegaron  cerca  de  Simancas. 

X. 

— Ese  castillo  es  vuestro,  dijo  dona  Oatalinu;  tenéis  su  tenen- 
cia; la  tierra  aquí  os  es  amiga;  ningún  peligro  corréis;  bajad  del 
caballo  y  alejaos.  Hasta  la  vista. 
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— Hasta  la  vista,  esclamó  con  acento  amenazador  Ronquillo,  de^ 
jándose  ir  del  caballo  al  suelo  y  alejándose. 

— ¡Es  el  alcalde  Ronquillo!  esclamó  ferozmente  uno  de  los  hom- 
bres de  armas. 

— Es  uno  que  se  va  porque  yo  quiero  que  se  vaya,  contestó 
doña  Catalina.  ¡Silencio!  Á  San  Miguel  del  Pino. 

Y  revolviendo  su  caballo,  le  lanzó  al  galope. 
Los  cuatro  Hombres  la  siguieron. 

XI. 

A  las  tres  de  la  madrugada  entraban  de  nuevo  en  San  Miguel 
del  Pino  y  en  la  casa  del  alcalde. 
Rabiles  se  habia  reportado  algo. 

Y  en  cuanto  entró  doña  Catalina  en  la  cámara  del  alcalde,  se 
arrojó  á  sus  pies  y  la  dijo: 

— Si  me  perdonáis,  yo  os  diré  algo  que  os  placerá  mucho;  por- 
que en  fin ,  para  hacer  la  guerra  todo  el  dinero  es  poco,  y  yo  os 
puedo  dar  un  tesoro. 

— ¿Un  tesoro? 

— Sí  señora,  sí;  un  tesoro  que  tiene  enterrado  el  alcalde  de  este 
pueblo.  ¿No  creéis  vos  que  lo  mismo  que  el  alcalde  Ronquillo  sen- 
tencia á  confiscación  de  bienes  para  el  rey  á  los  comuneros  que 
coge  y  ahorca,  los  comuneros  deben  confiscar  sus  bienes  á  los  ami- 
gos del  alcalde  Ronquillo,  aunque  no  los  ahorque,  que  bien  se  de- 
biera? 

— Sí,  dijo  doña  Catalina;  el  dinero  de  los  traidores  debe  servir 
para  libertar  de  ellos  á  la  patria.  Que  traigan  al  momento  al  alcalde. 


XII. 


Poco  después,  el  alcalde  de  San  Miguel  del  Pino,  asustado  y 
trémulo,  estaba  delante  de  doña  Catalina. 
— ¿Vos  sois  rico?  le  dijo  esta. 
— íEn  los  pueblos,  señor  hidalgo,  contestó  humildemente  el  al- 
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calde,  á  cualquier  hacendado  en  cuatro  terrones  se  le  llama  rico. 

— Sea  lo  que  fuere  lo  que  poseáis,  yo  os  lo  confisco  para  man- 
tener á  los  buenos  defensores  de  las  libertades  castellanas. 

— Es  que  yo  soy  tan  bueno  como  el  primero,  y  tan  de  las  co- 
munidades  como  el  que  mas. 

— ¡Habráse  visto  desvergüenza  semejante  á  la  de  este  picaro! 
En  cuanto  le  han  tocado  al  dinero  quiere  entrarse  en  las  comuni- 
dades, y  en  el  infierno  se  metería  por  no  soltar  ni  una  blanca. 

— Yo  he  sido  siempre  de  corazón  comunero;  solo  que  no  hay  de 
quién  fiarse,  y  yo  he  creido  que  erais  de  los  del  rey;  que  os  llama- 
bais comuneros  por  probar  si  yo  era  de  los  vuestros  ó  no. 

—Esa  es  una  torpeza  que  no  merece  otra  cosa  que  una  paHza, 
observó  el  bachiller. 

— ¿Me  dejareis  hablar,  Babiles?  dijo  doña  Catalina.  Oid,  añadió 
dirigiéndose  al  alcalde:  no  solo  se  trata  de  vuestra  hacienda,  sino 
de  vuestra  cabeza. 

— ¿De  mi  cabeza?  esclamó  el  alcalde. 

— ¡Pues  qué!  ¿no  tomáis  vosotros  las  haciendas  y  las  cabezas  de 
los  comuneros?  ¿Por  qué  pretendéis  que  nosotros  no  os  tomemos  las 
cabezas  y  las  haciendas? 

— Yo  juro 

— Amigo  mió,  esclamó  Babiles:  con  mi  capitán  no  valen  los  ju- 
ramentos; eso  me  lo  sé  yo  muy  bien.  Aflojad  la  bolsa  y  pedid  mi- 
sericordia por  la  cabeza,  y  os  irá  mejor. 

— Un  solo  minuto  para  reflexionar,  dijo  doña  Catalina. 

Y  lo  dijo  de  tal  manera,  que  sin  tomarse  tiempo  de  reflexionar, 
el  alcalde  contestó: 

— Dejadme  la  vida  y  llevaos  la  hacienda. 

— ^Bs  que  para  que  yo  os  deje  la  vida  os  habéis  de  hacer  co- 
munero. 

— ^Y  bien,  sí;  esto  os  probará  que  yo  he  sido  siempre  comunero 
de  corazón. 

— ^Pues  mandad  tocar  á  rebato,  á  fin  de  que  en  el  momento  se 
reúna  el  pueblo  en  la  plaza. 

Esta  orden  fué  obedecida  al  momento. 

Por  indicación  del  alcalde,  cuatro  hombres  armados  de  palas 
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taban  en  el  sótano  desenterrando  una  grande  olla,  donde  decía  el 
alcalde  tenia  enterrada  una  gran  cantidad  en  doblones  de  á  ocho. 


XIII. 


Al  toque  de  rebato  todos  los  vecinos  del  pueblo  despertaron  desr 
pavoridos,  creyendo  que  de  Tordesillas  habían  ido  comuneros  á  San 
Miguel  del  Pino,  j  que  el  alcalde  se  ponía  en  defensa. 

— ^Este  hombre  nos  perderá,  decían  la  mayor  parte  de  ellos;  es 
enemigo  de  las  comunidades,  sin  conocer  que  las  comunidades  son 
una  cosa  justa  y  necesaria,  sí  no  queremos  que  nos  coman  los  fla- 
mencos. 

Y  acudían  presurosos  á  la  plaza  con  antorchas  para  no  desco- 
nocerse y  pelear  los  unos  con  los  otros. 

Encontraron  en  la  plaza  al  alcalde  á  caballo  y  armado. 

Con  él  armados  también  y  á  caballo,  rodeándole,  estaban  doña 
Catalina  con  su  hija  á  la  grupa  y  los  veintidós  hombres. 

Todos  ellos  estaban  cargados  de  oro. 

La  alcaldesa  y  sus  hijas  aparecían  llorosas  en  la  puerta  de  la 
casa.  * 


XIV. 


— ¡Buenos  vecinos  de  la  villa  de  San  Miguel  del  Pino!  esclamó 
el  alcalde:  responda  el  que  quisiere  á  lo  que  voy  á  decir,  y  el  que 
no  responda  que  se  dé  por  preso. 

Todos  escucharon  ansiosos  lo  que  tenía  que  decir  el  alcalde. 

Este  gritó,  desnudando  bizarramente  su  espada: 

— ¡Castilla  y  libertad!  ¡Vivan  las  comunidades! 

Nadie  contestó,  porque  el  asombro  que  causó  á  todos  el  oír  gri- 
tar aquello  á  su  alcalde  los  enmudeció. 

Pero  ese  mudísmo  solo  duró  un  momento. 

— ¡Castilla  y  libertad!  gritaron  en  tumulto.  ¡Mueran  los  fla- 
mencos! 

Y  siguiendo  la  antigua  costumbre  de  Castilla  de  hacer  salva,  ya 
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en  las  proclamaciones,  ya  en  los  levantamientos,  acá  y  allá,  por 
todas  partes,  sonaron  disparos  de  arcabuz. 

— Bien,  muy  bien,  hijos  mios;  no  esperaba  yo  menos  de  los 
buenos  castellanos;  y  el  castellano  que  no  se  levanta  por  la  patria 
solo  sirve  para  arrastrarle. 

— ^Pues  no  decíais  eso  ayer,  esclamó  uno  de  los  mas  bravios  de 
la  villa,  y  que  tenia  sus  motivos  de  odio  contra  el  alcalde. 

— Ayer  era  ayer,  y  hoy  es  hoy,  contestó  este;  ayer  nos  tenia  á 
todos  metidos  en  un  puño  el  alcalde  Ronquillo. 

-—¡Muera  el  alcalde  Ronquillo!  gritaron  con  furor  los  de  San 
Miguel  del  Pino. 

— ¡Á  Tordesillas,  castellanos!  gritó  doña  Catalina.  ¡Á  Tordesi- 
Has,  á  ayudar  á  nuestra  señora  la  reina  doña  Juana,  regente  de  es- 
tos reinos  en  tanto  que  el  rey  nuestro  señor  esté  en  poder  de  los 
flamencos!  ¡Á  Tordesillas!  Allí  nos  esperan  el  valiente  y  sabio  y 
leal  obispo  de  Zamora,  y  Juan  de  Padilla,  Juan  Bravo  y  Pedro 
Maldonado,  los  leales,  y  las  gentes  de  Toledo  y  de  Segovia  y  de 
Madrid  y  de  Salamanca  y  de  Avila,  con  todos  los  buenos  y  leales 
caballeros  de  Castilla.  ¡A  Tordesillas,  y  de  alU  á  Valladolid  á  cas- 
tigar  á  la  junta  traidora,  y  á  triunfar  ó  á  morir,  si  Dios  lo  quiere, 
por  la  patria!  ¡Castilla  y  libertad!  ¡Vivan  las  comunidades! 

Y  lanzó  su  caballo  al  galope  por  el  camino  de  Tordesillas. 

Mas  de  dos  mil  hombres  la  siguieron  ebrios  de  entusiasmo,  an- 
siando ser  conducidos  contra  los  imperiales. 
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